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EN  SU  ESTABLECIMIENTO  Y SUS  PROGRESOS. 


SIGLO  NONO. 

ARTICULO  PRIMERO. 

Estado  político  del  imperio  griego  durante  este  siglo . 


Irene  , á quien  su  espíritu  y belleza  hablan  sacado  de 
una  condición  obscura  para  elevarla  al  trono  , se  mantu- 
vo en  él  gloriosamente  por  su  talento  y habilidad  , hasta 
que  la  ambición  y la  venganza  la  hicieron  parricida.  Ba- 
xo  el  nombre  de  su  hijo  habia  cometido  todos  los  críme- 
nes que  juzgaba  necesarios  para  la  execucion  del  proyec- 
to que  habia  formado  de  reynar  sola.  Logró  por  este  me- 
dio hacerle  odioso  ; y quando  resolvió  sacrificarle  á él 
mismo  , creyó  , que  aunque  hiriese  esta  víctima  , no  tenia 
que  temer  que  la  atrocidad  de  una  acción  que  horroriza- 
ba la  naturaleza , separase  de  su  persona  al  senado  y al 
pueblo,  acostumbrados  ambos  á recibir  las  impresiones 
que  queria  darles.  Pero  se  engañaba.  Aquel  senado  , á 
quien  tanto  tiempo  habia  que  dominaba  con  su  eloqiien- 
cia  , y con  los  encantos  de  su  figura  , solo  le  tenia  un 
respeto  de  costumbre  , sin  estimación  y sin  afecto;  y aquel 
pueblo  , á quien  solo  su  presencia  habia  inspirado  siem- 
pre gozo  y confianza , no  veia  ya  en  ella  sino  una  madre 
desnaturalizada  , una  muger  cruel , á quien  nada  podía  de- 
tener después  de  haberse  bañado  en  la  sangre  de  su  hijo. 
Estos  sentimientos , tan  diferentes  de  los  que  en  tiempos 
mas  felices  habia  habido  respecto  de  ella  , se  aumentaron 
y se  hicieron  generales  en  todo  el  imperio  , quando  sa- 
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crificó  á u seguridad  los  quatro  tios  de  su  marido  , Nicé- 
foro  , C/ristobal  , Nicetas  y Eudoxío  , príncipes  desgra- 
ciados >/{ue  al  principio  habian  sido  consagrados  al  servi- 
cio de /os  altares  contra  su  voluntad  ; y que  castrados 
despue/  para  alejarlos  para  siempre  del  trono  , hizo  final- 
mente! Irene  matar  sin  piedad  , por  el  temor  de  que  algún 
enemigo  secreto  no  se  valiese  de  su  nombre  para  conspi- 
rar contra  ella.  Pero  por  mas  cuidado  que  tuvo  de  asegu- 
rarse un  reynado  tranquilo,  no  hizo  mas  que  vacilar  so- 
bre.el  trono  ; y el  resto  de  su  vida  emponzoñado  con  re- 
mordimientos no  fue'  mas  que  un  texido  de  temores  y de 
disgustos.  Desde  Augusto  era  la  primera  vez  que  se  veia 
el  cetro  de  los  Césares  en  manos  de  una  muger  ; y para 
asegurarlo  en  ellas , á pesar  de  los  zelos  de  los  grandes, 
y de  la  inconstancia  del  pueblo  , imaginó  Irene  unir  su 
suerte  á la  de  Cario  Magno , que  acababa  de  restablecer 
el  imperio  de  Occidente  , y dispuso  que  se  le  ofreciese  su 
mano  y su  fortuna.  Un  proyecto  que  se  dirigia  á reunir 
baxo  la  dominación  de  Cario  Magno  casi  todo  lo  que  ha- 
bian poscido  los  antiguos  señores  del  mundo,  era  preciso 
que  se  conformase  fácilmente  con  las  ideas  de  ambición  y 
de  grandeza  , de  que  estaba  lleno  este  príncipe.  Se  acep- 
tó, pues  , la  oferta  de  Irene  , y Cario  Magno  envió  em- 
baxadores  á Consiantinopla  para  convenir  con  ella  en  las 
Condiciones  de  su  casamiento.  Mas  los  medios  que  emplea- 
ba para  gozar  tranquilamente  , á lo  ménos  en  lo  exterior, 
del  futo  de  sus  crímenes , vinieron  á ser  la  causa  de  su 
perdición.  En  el  Oriente  no  querido  un  dueño  que  po- 
día trasladar  al  Occidente  como  en  otro  tiempo  la  silla  del 
imperio ; y los  griegos  hubieran  creido  envilecerse  obede- 
ciendo á un  príncipe  descendiente  de  una  de  aquellas  na- 
ciones que  estaban  acostumbrados  á tratar  de  bárbaras. 
Por  otra  parte  todos  los  grandes  deb  an  estar  ofendidos  de 
que  Irene  fuese  a buscar  tan  lejos  un  esposo  , y que  no 
considerare  á ninguno  de  ellos  digno  de  reynar  con  ella. 
Este  fue  si|  duda  , á los  ojos  de  la  ambición  y de  los 
zelos  , el  mayor  de  sus  delitos.  Tcdos  los  que  ocupaban 
alguna  elevación  en  el  estado  por  su  nacimiento,  por  su 
fortuna  , ó por  sus  empleos  , tenían  miras  al  trono  , y 
buscaban  los  medios  de  subir  á él.  En  este  tropel  de  con- 
currentes , Nicéforo,  gran  tesorero  del  imperio  , fué  mas 
feliz  que  los  demás,  habiendo  debido  la  púrpura  ala  ha- 
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bilidad  con  que  supo  grangear  los  diversos  interesas  de  sus 
rivales  ; de  suerte  , que  sin  saberlo  , y creyendo  '^ue  tra- 
bajaban para  sí  mismos , concurrieron  todos  á su  eleva- 
ción. El  dinero  del  tesoro  público  que  administraba  le  sir- 
vió para  corromper  la  guardia  de  Irene  , que  le  in«:odu- 
xo  en  palacio  , y facilitó  su  proclamación.  Irene  , Andi- 
da y abandonada  , todavía  gozó  de  su  grandeza  en  e|  mo- 
mento de  su  caida  ; pues  Nicéforose  presentó  delante  de 
ella  menos  como  emperador  , que  como  cortesano  , pro- 
testándole su  respeto  , y aguardando  su  aprobación  para 
tomar  las  riendas  del  estado.  Pero  apenas  le  hizo  dueño 
de  lo  que  restaba  de  los  tesoros  adquiridos  por  León  Isau- 
ro  , de  que  tantas  veces  había  abusado  , quando  la  des- 
terró á un  monasterio  que  ella  habia  fundado  cerca  de 
Constantinopla.  De  allí  fue  transferida  á Mitilene  en  la 
isla  de  Lesbos  , en  donde  murió  el  año  de  803  , según  la 
Opinión  mas  común.  Sus  últimos  momentos  no  constan  de 
la  historia.  Feliz  ! si  supo  aprovecharse  de  ellos  para  repa- 
rar á lo  menos  con  el  arrepentimiento  de  los  delitos  que 
la  ambición  le  habia  hecho  cometer.  Esta  princesa  es  un 
exemplo  de  los  caprichos  de  la  fortuna  en  su  elevación  y 
en  su  caida.  Tal  vez  entre  las  mugeres  que  han  reynado, 
no  se  halla  ninguna  que  haya  reunido  en  un  contraste  tan 
singular  mas  qualidades  buenas  y malas , mas  talento  pa- 
ra gobernar  , mas  sagacidad  en  conocer  á los  hombres, 
y habilidad  en  emplearlos  , según  su  capacidad  , mas  ex- 
tensión y recursos  en  el  entendimiento,  una  alma  mas  no- 
ble y mas  generosa  , con  mas  arte  para  fingir  sentimien- 
tos y virtudes  que  rí?>  tenia  , un  carácter  mas  equívoco, 
así  en  lo  bueno  como  en  lo  malo  , un  corazón  mas  falso 
y mas  cruel.  Siguiendo  á esta  muger  extraordinaria  en  los 
diversos  acaecimientos  de  su  vida  , no  se  puede  dexar  de 
admirarla  , de  aborrecerla  , y de  tenerla  compasión. 

El  genio  de  Irene  , aunque  cautiva  , no  cesó  de  cau- 
sar respeto  á Nicéforo  mientras  vivió.  Débil  y vicioso  no 
se  creyó  pacífico  y abs<  luto  señor  del  imperio  , hasta  el 
momento  en  que  ¡a  muerte  vino  á desembarazarle  de  los 
temores  que  le  inspiraba  eLnombre  solo  de  esta  princesa. 
Luego  que  se  vio  libre  de  estas  inquietudes  , dexando  de 
violentarse , se  entregó  sin  pudor  á los  vicios  que  le  do- 
minaban. Cobarde  , avaro  , imprudente  , sin  valor,  sin  fe, 
sin  humanidad  , y dado  á todas  las  infamias  de  que  se  ha 
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acusado  j la  secta  de  los  maniqueos , la  qual  había  abra- 
zado , s¡/ hizo  en  poco  tiempo  el  objeto  del  odio  y del 
desprecf)  público.  Asolaban  los  búlgaros  las  provincias,  y 
se  abalizaban  hasta  ias  cercanías  de  Constantinopla.  Em- 
prendió Nicéforo  rechazarlos  sínsaber  hacer  la  gueira,  ni 
atreve/  se  á fiarla  á los  que  sabian  ; y así  derrotaron  su 
exérc|ío  , y se  le  halló  entre  los  muertos  el  año  de  811, 
habiendo  durado  su  reynado  , ó por  mejor  decir  su  tira-- 
nía,  nueve  años.  Estauracio  , digno  hijo  de  tal  padre  , y 
que  le  habia  asociado  en  el  imperio  desde  su  exaltación 
al  trono  .,  no  tuvo  siquiera  el  honor  de  morir  con  la  púr- 
pura , de  la  qual  le  despojó  Miguel  , á quien  el  senado 
y los  soldados  proclamaron  emperador. 

Este  príncipe  , de  sobrenombre  Curopalato  , porque 
era  gran  maestre  de  palacio  antes  de  su  elevación  , tenia 
las  virtudes  que  hacen  estimables  á los  hombres  en  la  cla- 
se de  privados;  pero  no  se  advertía  en  él  ninguna  de  las 
qualidades  que  son  á propósito  para  desempeñar  con  dig- 
nidad la  soberanía.  Aunque  íntegro  , suave  , compasivo  y 
hombre  de  bien  , no  tenia  ni  el  valor , ni  el  entendimien- 
to elevado,  ni  los  muchos  alcances  que  son  necesarios  pa- 
ra sostener  el  peso  del  gobierno.  Fue  vencido  como  Ni- 
céforo por  los  búlgaros;  y conociendo  su  incapacidad,  se 
hizo  justicia,  y cedió  voluntariamente  su  cetro  demasiado 
pesado  para  sus  manos  á León  , por  sobrenombre  el  Ar- 
menio, que  habia  salvado  los  restos  del  exército.  Mucho 
tiempo  habia  que  este  general  tenia  miras  al  imperio  , y 
se  aprovechó  del  momento  en  que  parecía  que  el  objeto 
de  sus  deseos  se  ofrecía  por  sí  misrrío  á su  ambición  , ha- 
ciendo que  le  proclamasen  los  soldados  que  acababa  de 
reunir  cerca  de  su  persona.  Miguel  por  no  derramar  la 
sangre  de  los  hombres  abrazó  el  estado  monástico  , ha- 
biendo merecido  elogios  por  haberse  puesto  en  el  lugar 
que  le  correspondía,  y por  haber  sacriíicado  la  diadema 
á la  quietud  de  sus  súbditos. 

Si  la  actividad  , el  valor  , el  desinterés  y el  amor  á la 
justicia  , sin  L religión  y la  piedad  , bastasen  para  cons- 
tituir grandes  á los  príncipes  , nadie  hubiera  sido  mas  dig- 
no de  mandar  á los  hombres  que  León  el  Armenio.  Pero 
obscureció  estas  excelentes  prendas  , y deshonró  la  púr- 
pura por  su  fanatismo  , su  impiedad  , su  hipocresía  y sa 
furor  en  perseguir  á los  defensores  de  las  santas  imágenes. 
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renovando  contra  ellos  todas  las  crueldades  que  han  he- 
cho tan  justamente  odiosa  la  memoria,  de  León  Is^uro.  Es- 
ta fué  la  causa  de  su  perdición  , pues  aunque-  triunfó  de 
los  búlgaros  , é hizo  una  paz.  ventajosa  con  ellos  ;*u  glo- 
ria y sus  laureles  no  pudieron  sofocar  el  ¿dio  que  | per- 
secución habia  producido  en  los  corazones-  Conjuróse 
contra  él , y á pesar  de  su  inquieta  vigilancia  , á |pesar 
de  la  dicha  que  habia  tenido  de  descubrir  la  conspiración, 
y de  hacer  prender  á la  cabeza  de  ella  , pereció  á los  gol- 
pes de  los  rebeldes  en  su  propio  palacio , y en  medio  de 
su  guardia  la  noche  de  navidad  del  año  820,  habiendo 
reynado  cerca  de  ocho  años  y medio- 

Miguel  , llamado  eí  Balbuciente  , se  hallaba  preso , y 
parecia  inevitable  su  suplicio  ,.  diferido  solamente  fcor  la 
solemnidad  de  navidad  , quando  fueron  los  conjurados  á 
sacarle  de  la  prisión  para  colocarle  en  el  trono-  Era  de 
un  nacimiento  obscuro  , y su  educación  habia  correspon- 
dido á su  baxeza  , no  habiendo  desmentido  ni  uno  ni  otro 
sus  costumbres.  Ignorante  , supersticioso  , débil  y cruel 
fué  el  tirano  de  la  humanidad  , la  vergüenza  del  trono,, 
y el  enemigo  de  la  religión  ,•  y perpetuó  los  males  del 
imperio , que  los  búlgaros  y los  sarracenos  no  cesaban  de 
atacar.  La  isla  de  Creta  , la  Sicilia  f la  Pulla  y la  Cala- 
bria cayeron  en  poder  de  los  sarracenos  de  Africa  y de 
España  , que  seguian  con  un  ardor  infatigable  su  proyec- 
to de  conquistas  , mientras  que  el  interior  del  estado  es- 
taba continuamente  despedazado  por  facciones  y revuel- 
tas. Si  tuvo  Miguel  la  dicha  de  disipar  la  que  habia  for- 
mado uno  llamado  Tcftnas  , que  se  decia  hijo  de  la  em- 
peratriz Irene  , no  fué  sino  para  entregarse  con  ménos 
moderación  á sus  caprichos  y á su  impiedad  Derribáron- 
se por  su  orden  las  imágenes  que  habia  permitido  resta- 
blecer , y fueron  nuevamente  desterrados  aquellos  á quie- 
nes habia  levantado  el  destierro.  Su  religión  era  una  mez- 
cla monstruosa  de  judaismo,  de  maniqueismo  y de  ma- 
gia. Crédulo  por  ignorancia  y debilidad  , y cluel  por  su- 
perstición , se  burló  de  todas  las  leyes  divinas  y huma- 
nas , componiendo  su  corte  de  todas  las  gentes  mas  vitu- 
peradas por  sus  excesos  é impiedad  , y poniendo  en  el  nú- 
mero de  sus  favoritos  á los  que  sabían  inventar  algún  nue- 
vo modo  de  ultrajar  el  cielo  y la  naturaleza.  INo  quedó 
. la  tierra  libre  de  este  monstruo  hasta  el  año  de  829,  des- 
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pues  de  ocho  años  y nueve  meses  de  un  reynado  tan  fu- 
nesto para  el  estado  como  para  la  Iglesia. 

Te//filo  , hijo  de  Miguel  el  Balbuciente  , subió  pací- 
ficamente después  de  la  muerte  de  su  padre  á un  trono, 
al  qi if  l ya  habia  mucho  tiempo  que  no  se  llegaba  sino  por 
el  crinen  ; y sus  principios  anunciaban  un  reynado  de 
paz  J;'de  justicia  y de  piedad  : t;mta  arte  tenia  para  ocul- 
tar los  vicios  de  su  corazón  baxo  la  apariencia  de  las  vir- 
tudes contrarias.  Hizo  muchos  actos  de  prudencia  y equi- 
dad , que  dieron  las  mas  lisongeras  esperanzas  de  él  á to- 
dos los  órdenes  del  estado  , principalmente  á las  cabezas 
de  la  religión.  Mas  pronto  se  disiparon.  Teófilo  cesó  de 
fingir,  y se  mostró  tal  qual  era , impío  , vicioso  , suspi- 
caz ,Psanguinario , enemigo  del  mérito  , al  qual  temia  , y 
siempre  pronto  á sacrificar  en  fuerza  de  las  relaciones  de 
la  envidia  las  cabezas  mas  amadas  y mas  respetables.  Per- 
siguió como  su  padre  las  imágenes  , y á los  que  las  hon- 
raban: declaró  la  guerra  á los  monges  , é imaginó  nue- 
vos medios  de  envilecerlos  y atormentarlos.  Encapricha- 
do estúpidamente  en  los  prestigios  de  la  magia  , juntó  la 
credulidad  mas  absurda  á la  irreligión  mas  escandalosa;  y 
bastaba  haber  hecho  algunos  servicios  importantes  al  es- 
tado para  excitar  sus  sospechas  , y llegar  á ser  el  objeto 
de  su  cruel  ingratitud.  De  ello  fueron  tristes  pruebas  Ale- 
xo  , Manuel , Teófobo  y todos  los  que  le  ayudaron  á ga- 
nar algunas  ventajas  á los  sarracenos , y á los  demas  ene- 
migos del  imperio.  La  patria  atacada  por  todas  partes , con 
dificultad  hallaba  defensores  baxo  un  príncipe  pérfido  y 
zeloso  , que  pagaba  con  el  destielro  ó con  la  muerte  los 
frutos  del  valor  y de  la  habilidad.  Los  sarracenos  se  apro- 
vecharon de  los  desórdenes  y confusión  que  los  vicios  del 
gobierno  hacían  cada  dia  mas  sensibles  ; y sus  armas  que 
encontraban  poca  resistencia  , se  señalaban  muchas  veces 
por  la  destrucción  y la  victoria.  El  único  consuelo  de  la 
humanidad  , y el  único  recurso  de  la  virtud  en  medio  de 
tantos  maMh  era  la  emperatriz  Teodora  , princesa  virtuo- 
sa , y de  una  piedad  sólida.  Algunas  veces  detenia  la  ma- 
no de  su  esposo  pronta  á descargar  el  golpe  , y evitaba 
algunos  crímenes  : pero  no  podia  , ni  prevenir  ni  reparar 
todos  los  efectos  de  su  maldad.  Conocia  el  emperador  las 
buenas  prendas  de  esta  princesa  , y al  morir  le  confió  la 
tutela  de  Miguel  su  hijo  , y la  suerte  del  imperio.  Tal  vez 
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Teófilo  que  con  todos  sus  defectos  no  carecía  de  luces  y 
de  talento  , se  hubiera  hecho  tan  estimable  co  mo  fue  odio- 
so , si  las  felices  disposiciones  que  la  naturalez  a hab*'a  pues- 
to en  él  se  hubiesen  dirigido  por  los  principios  dt’ua  re- 
ligión , y por  el  zelo  del  bien  público.  La  muerte  Me  es- 
te príncipe  en  842  , á los  trece  años  de  su  reynadl,  hi- 
zo pasar  el  cetro  á manos  de  Miguel  III.  , de  edad  di  tres 
años  , baxo  la  administración  de  su  madre  Teodora  , y 
la  asistencia  de  tres  ministros  escogidos  entre  los  hombre» 
mas  ilustrados  en  la  política,  y mas  versados  en  la  direc- 
ción de  los  negocios  que  habia  en  la  corte  ; y eran  el  eu- 
nuco Teoctisto  , el  discreto  Manuel  , y Bardas  Patricio, 
hermano  de  Teodora.  f 

El  primer  uso  que  esta  princesa  creyó  debia  haler  de 
su  poder,  fue  restituir  la  paz  á la  Iglesia  , y iest¿Jbiecer 
el  culto  de  las  imágenes,  por  cuyo  medio  se  proponia  ga- 
nar el  afecto  de  los  pueblos , y atraer  sobre  sí  , sobre  s« 
hijo  , y sobre  el  estado  la  protección  del  cielo.  Habia  mu- 
cho tiempo  que  no  se  veia  la  justicia,  la  beneficencia  y 
la  humanidad  en  el  trono  de  Constantinopla  ; pero  Teo- 
dora dio  este  hermoso  espectáculo  al  mundo  en  todo  el 
discurso  de  su  regencia,  y no  tuvo  de  que  arrepentirse 
esta  princesa  tan  hábil  como  virtuosa , sino  de  haber  con- 
fiado la  execucion  de  sus  órdenes  contra  los  maniqueos  á 
unos  hombres  violentos  y malos  políticos  , que  hicieron 
degenerar  la  severidad  necesaria  contra  esta  secta  enemi- 
ga de  la  sociedad  en  una  persecución  cruel  que  despo- 
bló provincias  enteras  ^é  hizo  pasar  á los  sarracenos  una 
multitud  de  vasallos  , a quienes  animaron  el  fanatismo  y 
el  resentimiento  para  la  venganza.  Viendo  los  enemigos 
de  afuera  la  suerte  del  imperio  en  manos  de  una  muger 
y de  un  niño , creyeron  que  podían  quebrantar  impune- 
mente los  tratados  , y atacar  las  fronteras.  Mas  supieron 
que  quando  una  muger  tiene  como  Teodora  todas  las 
quaiidades  de  un  hombre  grande  , su  sexo  no  es  un  obs- 
táculo para  la  execucion  de  las  cosas  mas  lwroicas.  La 
grandeza  de  alma  , y la  firmeza  de  la  regenta  , intimida- 
ron á Bogoris  , rey  de  los  búlgaros  , y detuvieron  sus  ma- 
los designios.  Su  prudencia,  felizmente  avudada  por  Teoc- 
tisto y Manuel , logró  restablecer  el  orden  en  las  rentas 
y demas  partes  de  la  administración.  Pero  los  ze!os  de 
Bardas  interrumpieron  el  curso  de  sus  útiles  operaciones, 
Tsut.  III.  £ 
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haciendo  perder  pronto  toda  su  ventaja.  Este  minutro  ele- 
vado Jespues  á la  dignidad  de  Cé'jar  , nada  omitio  paia 
apoderarse  del  joven  emperador  , su  pupilo  y sobrino  ; y 
habi/hdole  inspirado  desconfianzas  contra  Teoctisto  y Ma- 
nue/1,  y contra  su  propia  madre  , el  primero  fué  asesina- 
do reí  segundo  por  evirar  igual  suerte  renunció  los  nego- 
gicf  , y fue  á ocultare  en  un  retiro  ; y Teodora  cubier- 
ta dé  gloria  fué  desterrada  á un  monasterio  , llevando  con- 
sigo el  sentimiento  de  todas  las  gentes  honradas. . Hecho 
Bardas  único  árbitro  del  gobierno , lisonjeó  los  vicios  de 
Miguel  ; y para  conservar  con  mas  seguridad  el  predomi- 
, nio  que  había  tomado  sobre  él  , favoreció  sus  inclinacio- 
nes perversas  , su  gusto  á la  disolución  , sus  locas  pro- 
fusiones , y los  excesos  de  todos  géneros  en  que  sin  pu- 
dor fe  precipitaba.  Desde  este  momento  volvio  a caer  el 
estado  en  todos  los  desórdenes  que  Teodora  se  habia  apli- 
cado á reformar  con  su  prudencia  y economía:  Bardas  co- 
metió impunemente  todos  los  delitos  que  le  sugirieron  la 
ambición  y la  venganza,  y Miguel  no  teniendo  ya  freno, 
se  abandonó  públicamente  á todas  las  infamias,  de  que  ha- 
bia mucho  tiempo  que  hacia  en  secreto  su  única  ocupa- 
ción con  los  cómplices  de  su  vida  licenciosa  Nerón  era 
el  modelo  que  se  proponía  imitar  , y se  puede  asegurar 
que  en  muchas  cosas  excedió  los  horrores  con  que  este 
monstruo,  oprobrio  de  la  naturaleza  , se  habia  mancha- 
do , sin  temer  el  juicio  de  la  posteridad.  Los  excesos  mas 
groseros  y abominables , la  irrisión  de  las  cosas  santas , y 
la  imitación  sacrilega  de  nuestros^mas  antiguos  misterios 
eran  sus  juegos  ordinarios.  Una  conducta  tan  detestable, 
que  ni  aun  se  tomaba  el  trabajo  de  encubrir  á los  ojos  del 
público  , le  hizo  el  objeto  del  desprecio  y de  la  execra- 
ción. En  vano  Basilio  el  Macedonio  , á quien  habia  aso- 
ciado al  imperio,  se  esforzó  en  reducirle  con  sabios  con- 
sejos á la  decencia  y al  respeto  que  se  debia  á sí  mismo. 
Acostumbrado  á vivir  sin  sujeción  , y lleno  de  despecho, 
porque  sefitrevian  á reprehenderle  , resolvió  deshacerse 
de  un  colega  , cuyos  avisos  y censura  no  podia  sufrir. 
Advertido  de  esto  Basilio  , precavió  los  efectos  de  su  có- 
lera , haciéndole  asesinar  en  una  ocasión  , estando  ebrio 
© borracho.  Habia  reynado  este  príncipe , tan  justamente 
aborrecido,  cerca  de  veinte  y seis  años  desde  la  muerte 
de  su  padre  hasta  el  año  de  867  , en  que  sucedió  la  suya. 
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Aunque  todavía  no  habia  cumplido  treinta  años  , había 
llenado  ya  la  medida  de  todos  los  delitos  ; costando  tra- 
bnjo  el  creer  que  siendo  tan  joven  , y después  de  una  in- 
fancia formada  por  los  cuidados  de  Teodora  , de  ^odoí 
los  vicios  que  pueden  degradar  la  humanidad  , y delhon- 
rar  el  trono  , no  habia  ninguno  , cuyo  hábito  no  himiese 
contraido.  Sin  embargo , tal  es  el  horrible  retrato  qle  la 
historia  nos  ha  dexado  de  este  otro  Nerón  , demasiadl  fiel 
en  imitar  las  costumbres  del  que  fue  el  azote  de  la  Inti- 
gua  Roma.  I 

Basilio  el  Macedonio  fue  confirmado  unánimemente  en 
la  dignidad  de  emperador  por  el  senado  y por  el  pueblo; 
pues  no  habia  que  echarle  en  cara  mas  que  la  muerte  de 
su  colega  , acción  cuyo  horror  parecia  que  disminlia  á 
los  ojos  de  la  política  la  necesidad  de  atender  á sulpro- 
pia  conservación.  Quando  ya  no  tuvo  rival,  trabajó  cons- 
tantemente en  procurar  que  se  olvidase  este  crimen  de  es- 
tado , y en  reparar  las  pérdidas  que  habia  tenido  el  im- 
perio en  el  reynado  de  Miguel.  Los  martiqueos  , á quie- 
nes los  rigores  de  Teodora  habían  obligado  á tomar  las 
armas  , y unirse  á los  sarracenos  , fueron  atacados,  ven- 
cidos y destruidos  en  el  Oriente  en  muchos  combates  por 
el  emperador  mismo  ; y hasta  los  sarracenos  aprendieron 
á respetar  las  fronteras.  La  Siria  y la  Mesopotamia  fue- 
ron testigos  de  sus  derrotas  , y el  nombre  de  Basilio  se 
hizo  tan  formidable  para  ellos  , que  hasta  los  ú 'timos  años 
de  su  reynado  no  se  atrevieron  á emprender  cosa  alguna 
contra  la  quietud  del  imperio.  Miguel  habia  dado  todos 
los  empleos  importante^y  lucrativos  á los  compañeros  de 
sus  vicios  , y habia  llenado  los  tribunales  de  sugetos  in- 
dignos , que  vendían  la  justicia,  y envilecían  la  magistra- 
tura. En  vano  el  pueblo  oprimido  por  estos  hombres  co- 
diciosos, se  quejaba  de  sus  exacciones  y de  sus  robos,  por- 
que sus  gritos  no  llegaban  al  trono  , ó no  erafi  escucha- 
dos. Basilio  echó  á todos  estos  pequeños  tiranos  de  los 
puestos  que  habían  usurpado  , substituyéndolas  hombres 
de  una  integridad  conocida,  que  merecian  la  Anfimza  de 
los  pueblos  por  sus  luces  y probidad.  Este  príncipe  re- 
comendable por  tantas  buenas  prendas  , engañado  háci» 
el  fin  de  su  reynado  por  la  hipocresía  de  dos  malvados, 
cometió  muchas  faltas  , de  que  tendremos  ocasión  de  ha- 
blar ea  lo  sucesivo,  las  que  obscurecieron  su  gloria  , y 
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Dios  le  castigó  por  ellas  , permitiendo  que  los  sarracenos 
contenidos  hasta  entonces  por  el  miedo  y el  respeto  vol- 
viesen á tomar  las  armas  y alcanzasen  diferentes  venta- 
el  Oliente  y en  la  Grecia.  Hicieron  tantos  progre- 
su  espíritu  las  delaciones  y los  malos  consejos , que 
sin  mbargo  del  carácter  suave  y equitativo  que  siempre 
hab  a mostrado,  estuvo  muy  cerca  de  manchar  sus  manos 
en  la  sangre  de  León  su  hijo,  el  qual  se  habia  hallado 
mofo  de  hacérselo  sospechoso.  Pero  al  fin  reconoció  la 
inocencia  de  este  príncipe  que  subió  al  trono  después  de 
el  ;fy  habiendo  vuelto  de  su  preocupación  , le  restituyó 
toen  s sus  derechos  , mirándole  otra  vez  con  los  afectos 
de  padre.  Este  fué  el  último  suceso  de  su  vida  que  se 
terminó  en  886  , después  de  un  reynado  de  diez  y nueve 
año/,  durante  el  qual  se  esforzó  -en  borrar  con  sus  virtu- 
des ) hazañas  la  memoria  del  crimen  que  le  habia  ase- 
gurado la  posesión  del  trono. 

No  se  debe  juzgar  de  las  costumbres  y conducta  de 
León  , hijo  y sucesor  de  Basilio  , por  el  renombre  de  fi- 
lósofo y de  sabio  que  le  dió  su  pueblo.  Estos  términos 
que  nuestro  uso  ha  consagrado  para  explicar  la  feliz  unión 
de  las  luces  del  entendimiento  con  las  virtudes  del  cora- 
zón , solamente  se  aplicaban  entonces  al  saber  y al  mé- 
rito literario.  En  este  sentido  era  León  digno  de  los  be- 
llos títulos  con  que  la  historia  le  ha  distinguido  de  los  de- 
mas emperadores  de  su  nombre.  Tenia  un  entendimiento 
adornado  de  los  mas  copiosos  conocimientos  , hablaba  con 
eloqiiencia  , escribía  con  pureza  , amaba  las  letras  y pro- 
tegia  á los  sabios.  Su  infancia  haLia  estado  confiada  á los 
hombres  mas  hábiles  de  su  tiempo , entre  otros  al  célebre 
Focio  ; y sus  felices  disposiciones , cultivadas  cuidadosa- 
mente , le  hubieran  conducido  á la  reputación  y á los 
empleos , aun  quando  hubiese  nacido  en  una  clase  inferior 
á la  en  qt»e  le  puso  la  providencia.  Sin  estar  exento  de 
flaquezas  tuvo  virtudes  , habiendo  merecido  justos  elogios 
su  dulzurqF,  su  bondad  , su  desinterés  , y el  cuidado  que 
tuvo  en  tibios  tiempos  de  seguir  los  pasos  , y de  averi- 
guar la  conducta  de  los  que  tenian  el  manejo  de  los  ne- 
gocios baxo  sus  órdenes.  La  mayor  parte  de  las  faltas 
que  cometió  se  las  sugirieron  los  que  puso  junto  á sí , á 
quienes  dio  muchas  veces  una  confianza  excesiva,  de  que 
abusaron.  No  se  le  puede  disculpar , diciendo  que  las  al- 
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mas  honestas  son  las  que  los  impostores  y los  malvados 
engañan  con  mas  facilidad:  porque  la  primera  prenda  de 
un  soberano  es  conocer  á los  hombres , y el  principal  ob- 
jeto de  su  vigilancia  debe  ser  apartar  de  sí  á los  artificio- 
sos y seductores.  Por  no  haber  seguido  León  esttlmáxí- 
ma  , fue  muchas  veces  extraviado  por  sus  favoritos 
lazos  que  armaron  á su  rectitud  , hicieron  no  po 
ces  que  se  convirtiesen  en  desgracia  del  estado  una: 
lidades  que  hubieran  debido  asegurar  su  gloria  y 
peridad.  Conocia  el  arte  de  la  guerra,  del  qual  ha  t da- 


do algunas  lecciones  en  una  obra  estimada  sobre  la 
conforme  á los  usos  y práctica  de  su  tiempo.  Sin  el 
go  sus  armas  casi  siempre  fueron  desgraciadas  , y 
nado  notado  por  los  progresos  casi  continuos  de  id 
garos  y de  los  sarracenos.  No  se  le  vio  deshonrar 
nidad  como  la  mayor  parte  de  sus  predecesores 
disolución  y los  escándalos  ; pero  la  inclinación  que  tu- 
vo á las  mugeres , y los  enredos  de  corte  en  que  se  ocu- 
po sobradamente  , causaron  las  desgracias  , que  hubiera 
ahorrado  á sus  vasallos , si  una  política  mas  firme  , y una 
aplicación  mas  sostenida  hubiesen  dirigido  siempre  el  uso 
de  su  talento , coadyuvando  á sus  buenas  intenciones.  Ni 
su  zelo  por  la  Iglesia  , ni  su  sincera  adhesión  á la  doc- 
trina católica  , como  ni  tampoco  su  gusto  á las  ciencias, 
no  pueden  hacer  que  disimulemos  su  fioxedad  y su  cie- 
ga preocupación  por  unos  hombres  indignos  de  los  pues- 
tos á que  los  habia  elevado.  Con  la  mayor  parre  de  la* 
buenas  quaüdades  que  forman  los  hombres  grandes  en  la 
esfera  suprema  , anduvo  una  larga  carrera  sin  haber  he- 
cho nada  para, su  propia  gloria  , y aun  menos  para  la  del 
imperio  , que  en  su  reynado  perdió  la  consideración  y el  £ 
esplendor  que  habia  adquirido  en  el  de  su  padre.  Vivió  ^ 
León  hasta  el  año  x 1 del  décimo  siglo  , y reynó  mas  de 
veinte  y cinco  años.  * | 

Nada  hemos  dicho  2quí  de  la  parte  que  lomaron  to- 
dos estos  príncipes  en  los  intereses  de  la  religlpn  , mas  fre- 
qiiente  para  desgracia  que  para  ventaja  dtf  la  sociedad 
«hristiana.  Estos  objetos  , especialmente  el  asunto  de  Fo- 
cio  , que  hace  época  en  !a  historia  de  la  Iglesia  , se  pre- 
sentarán luego  baxo  los  títulos  á que  se  refieren  , para  ser 
tratados  en  ellos  con  la  extensión  que  les  corresponde. 
Antes  de  pasar  á la  discusión  de  estas  materias  importan- 
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tes,  no  apartemos  nuestra  atención  del  Oriente  , en  don- 
de tenemos  todavía  que  considerar  los  progresos  del  mo- 
notelismo  , y su  influencia  sobre  los  acontecimientos  de 
este  sig/o,  en  quanto  á la  religión  y á la  política. 


y , 
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ARTICULO  II. 


de  la  religión  y del  imperio  de  los  musulmanes 
en  el  Oriente  en  el  siglo  IX. 


-Aqoun-Al-Raschid  , príncipe  amigo  de  las  ciencias, 
á quien  los  historiadores  árabes  han  dado  como  á porfía  tan 
justos  [elogios  , gobernaba  todavía  el  imperio  de  los  cali- 
fas á principios  de  este  siglo.  Fuese  por  ternura  para  con 
sus  hi)V)S  , 6 por  imitar  el  uso  de  los  príncipes  franceses, 
tocante  á la  sucesión  del  trono,  de  que  podia  haber  sido 
instruido  por  los  embajadores  que  habia  enviado  á Car- 
io Magno  , dividió  antes  de  morir  sus  vastos  estados  en- 
tre sus  tres  hijos  Amin , Mamón  y Motassem.  Al  primo- 
génito le  dexaba  el  título  de  califa  con  las  dos  autorida- 
des , la  religiosa  y la  civil  , que  caracterizaban  la  potes- 
tad musulmana.  Los  dos  segundos  baxo  las  órdenes  y de- 
pendencia de  este  , que  era  el  gefe  del  estado  , tenian 
grandes  gobiernos  compuestos  de  muchas  provincias  , en 
queexercian  todos  los  derechos  anexos  al  poder  soberano. 
Esta  división  causó  entre  los  musulmanes  los  mismos  efec- 
tos que  produxo  tan  largo  tiempo  entre  los  franceres  ; es- 
to es  , rivalidades , divisiones  , guerras  civiles  , y todos  los 
crímenes  , que  son  conseqiiencia  ordinaria  de  ellas.  Zelo- 
sos  y descontentos  los  tres  hermanos  se  armaron  el  uno 
contra  el  otro  ; el  primogénito  para  conservar  los  dere- 
chos de  la  soberanía  , y los  segundos  para  obtener  la  in- 
dependencia \(  lo  que  fué  un  manantial  fecundo  de  muer- 
tes , de  pillajes  y de  desolación.  El  fuego  de  la  discordia 
abrasó  todo  ti  imperio  de  los  musulmanes  , y hubo  po- 
cas provincial  , y aun  ciudades  que  no  tomasen  parte  en 
estas  funestas  disensiones.  Después  de  derramada  mucha 
sangre  , y de  una  gran  variedad  de  sucesos , la  mayor  par- 
te de  ellos  opresivos  para  los  pueblos  , víctimas  siempre 
en  las  querellas  de  los  príncipes  , Mamón  , vencedor  del 
estúpido  Amin  y del  débil  Motassem,  se  hizo  tínico  due- 
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fio  del  trono  , que  su  valor  y prudencia  aseguraron  por 
todo  el  resto  de  su  reynado. 

Este  califa  , que  nosotros  llamamos  Al-Mamon  , casi 
siempre  estuvo  en  guerra  contra  Teófilo  , emperador  de 
Constantinopla.  Al  principio  consiguió  de  él  el  Aíncipe 
griego  ventajas  considerables  : pero  habiéndose  mu%do  la 


suerte  de  las  armas , toda  la  felicidad  se  convirtió 


par- 


te de  los  musulmanes,  que  tomaron  muchas  ciudac  :s  del 
Asia  menor  , destruyendo  las  torres  y las  murallas  < ue  les 
servian  de  defensa,  matando  los  ciudadanos  , y ha  iendo 
por  todas  partes  un  inmenso  botin.  Al-Mamon  nc  sola- 
mente se  ha  hecho  recomendable  por  sus  victorias  sino 
que  adquirió  una  gloria  aun  mas  sólida  por  la  sa  iduría 
de  su  gobierno  , por  su  liberalidad  , su  dulzura  y s amor 
á las  ciencias.  Componíase  su  corte  de  todos  los  p 'sona- 
ges  mas  ilustres  que  habia  entonces  en  el  mundo  , aftavén- 
dolos  con  sus  beneficios  , y fixándolos  allí  con  las  venta- 
jas y comodidades  que  hacia  que  hallasen.  Los  escritores 
árabes  alaban  su  zelo  por  la  religión  de  Mahoma  , y su 
exactitud  en  observar  todas  las  prácticas  de  que  está  car- 
gada. No  puede  la  imparcialidad  de  la  historia  negar  á es- 
te califa  los  justos  elogios  que  se  deben  á los  príncipes 
virtuosos  , ilustrados  , amigos  de  la  justicia , de  las  letras 
y de  la  humanidad. 

Después  de  la  muerte  de  Al-Mamon  pasó  el  cetro  de 
los  musulmanes  á manos  de  su  hermano  Motassem  , últi- 
mo hijo  del  califa  Aroun.  Es  de  admirar  que  este  prínci- 
pe , nacido  en  una  corte  sabia  y culta  , hijo  y hermano 
de  dos  soberanos  célebres  por  sus  conocimientos  , que  hi- 
cieron florecer  las  ciencias  , y honraron  los  sabios  , haya 
sido  ignorante  hasta  el  punto  de  no  saber  leer  ni  escribir. 
Pero  si  los  hombres  de  letras  no  hallaron  en  él  un  protec- 
tor benéfico  , y un  justo  apreciador  de  los  ta1  jntos  , todas 
las  gentes  honradas  vieron  con  admiración  erlsu  persona 
un  modelo  de  todas  las  virtudes  reales  y cililes.  Suave, 
generoso  , compasivo  , modesto  , enemigo  deilfimsto  y dé 
los  gastos  superfluos  , empleó  sus  riquezas  eir  aliviar  á los 
infelices , y en  extinguir  la  mendicidad.  Su  aplicación  al 
por  menor  del  gobierno  nunca  afloxaba:  todo  lo  vtia  por 
ú mismo  en  quanto  era  posible  , y procuraba  no  entre- 
jar su  confianza  sino  á hombres  incapaces  de  abusar  de 
illa.  A pesar  de  tantas  buenas  qualidades  , y de  una  con- 
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ducta  tan  propia  para  asegurarse  de  la  fidelidad  de  sus  va- 
jallos , tuvo  este  buen  príncipe  facciones  que  disipar,  y 
rebeldes  que  combatir  , hallándolos  hasta  en  su  propia  fa- 
milia. A bbas , uno  de  sus  sobrinos  , formó  un  partido  , y 
se  ar/ó  contra  él , pero  supo  reducirle  á su  deber  con  sus 


prudí 


itcs  reconvenciones.  Mas  trabajo  le  costó  el  redu- 


cir á -otra  cabeza  de  rebelión  ; sin  embargo  lo  consiguió 
por  é * valor  y buena  conducta  del  general  Afschim  , á 
quier  puso  al  frente  de  sus  tropas. 

E i medio  de  estas  turbaciones  domésticas  continuaba 
síenq  e con  una  alternativa  de  felicidades  y reveses  la 
guerr(  de  rivalidad  que  se  había  encendido  entre  los  mu- 
sulma  es  y los  griegos  desde  el  origen  del  eslamismo.  El 
cmpei'dor  Teófilo  habia  recorrido  con  las  armas  en  la 
manol'muchas  provincias  de  la  dominación  mahometana, 
habiendo  entrado  como  vencedor  en  ia  Siria  , asolando  to- 
do este  hermoso  pais  , y llevando  un  gran  numero  de  cau- 
tivos. Continuando  en  procurar  sus  ventajas  , puso  sitio  i 
la  ciudad  de  Sozopetra,  en  donde  habia  nacido  Morassem; 
cuyo  califa  escribió  al  príncipe  griego  , rogándole  que  per- 
donase á un  lugar  que  amaba  por  haber  sido  su  cuna.  No 
obstante  esta  recomendación  Sozopetra  fué  tomada,  saquea- 
da , y la  mayor  pane  de  sus  habitantes  exterminados  © 
reducidos  á la  esclavitud.  De  allí  á algún  tiempo  habiéndo- 
se mostrado  favorable  la  suerte  de  las  armas  al  califa  , turo 
su  desquite.  Sitió  la  ciudad  de  Amorium  , patria  de  Teófilo, 
la  tomó  por  asalto  , la  arruinó  enteramente  , y pasó  al  filo 
de  la  espada  todos  los  hombres  , mugeres  y niños  que  ha- 
bia dentro  de  sus  murallas. 

El  reynado  de  Motassem  continuó  siendo  agitado  has- 
S ta  su  muerte  por  conspiraciones  y tumultos.  Fué  el  pri- 
í mero  de  los  califas  que  llamó  los  turcos  á su  servicio;  dé 
lo  que  le  ha¡bian  dado  exemplo  los  soberanos  de  Constanti- 
nopla  , que  habían  hecho  entrar  en  sus  exércitos  cuerpos 
enteros  de  efta  nación  mucho  tiempo  desconocida,  que  de 
F laguna  M otis  se  extendió  poco  á poco  sobre  las  orillas 
de!  Danubio  , y llegó  á ser  en  lo  sucesivo  tan  formida- 
ble t los  que  la  habían  sacado  de  la  obscuridad.  Los  que 
Motassem  atraxo  eran  esclavos  comprados  á precio  de  di- 
nero , de  que  compuso  un  cuerpo  de  tropas  que  destinó 
para  su  gaardia.  Esta  milicia  adquirió  en  poco  tiempo  una 
autoridad  muy  grande  baxo  príncipes  débiles  y voluptut-* 
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jos  , y se  fazo  tan  temible  á los  sucesores  de  Motassem  , co- 
mo lo  habian  sido  los  soldados  pretorianos  á los  monarcas 
de  Roma  desde  Tiberio  hasta  Constantino. 

Después  de  los  príncipes  musulmanes , de  quiene'laca- 
batnos  de  hablar,  Vathek -Billah  , hijo  y sucesor  delMo- 
tassem , es  el  único  de  todos  los  de  este  siglo  de  quila  la 
historia  hace  una  mención  honorífica.  Siguió  las  huella 
Al-Raschid  su  abuelo  , y de  su  tio  Al- Mamón  en  qu 
al  gusto  de  las  ciencias  y estimación  de  los  sabios  , c; 
vando  él  mismo  como  ellos  las  letras  con  felicidad  , y 
quiriendo  nombre  entre  los  poetas  célebres  de  su  tiei 
Los  árabes  han  alabado  sus  obras , porque  hallaban  en] 
fuerza  en  los  pensamientos  , energía  en  la  expresión) 
armonía  propia  de  su  lengua.  En  quanto  á lo  demaj 
turbado  su  rejmado  con  las  disputas  teológicas  que  s«T 
bian  suscitado  éntrelos  doctores  musulmanes , en  las'  _ 
les  tomó  mas  parte  de  la  que  corresponde  á un  soberano. 
Habia  adoptado  la  opinión  de  los  que  sostenian  que  la  pa- 
labra Dios , queria  decir  el  Alcorán  , no  es  increada  ai  por 
consiguiente  eterna.  Los  musulmanes  zelosos  miraban  es- 
ta doctrina  como  herética  , no  dudando  que  el  Alcorán 
fuese  eterno  é increado  , en  cuya  creencia  hadan  consis- 
tir la  fe  pura.  Vathek  exerció  todo  su  poder  en  favor  de 
los  motozales  , que  era  el  nombre  de  los  sectarios  que  pro- 
tegia.  Sus  contrarios , que  pretendían  conservar  la  verda- 
dera fe  , oponían  la  convicción  y la  firmeza  á la  fuerza 
que  se  empleaba  contra  ellos ; y su  valerosa  resistencia, 
como  asimismo  el  extremo  calor  con  que  el  califa  tomó 
este  asunto  , produxeron*una  violenta  persecución.  Vathek 
no  perdonaba  ni  al  pueblo  ni  á los  grandes , haciendo  cor- 
tar la  cabeza,  y sufrir  otros  suplicios  á los  que  no  pooia 
persuadir.  Estas  disensiones,  fruto  de  la  obstinación  y de 
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la  sutileza  , duraron  tanto  como  el  reynado  de 
costaron  la  vida  á una  infinidad  de  musulmanes 
hecho  y otros  muchos  del  mismo  género  que  n 
historia  del  eslamismo , bastan  para  demostrar  lai 
na  fe  de  ciertos  autores  modernos  calificados 
siada  ligereza  del  bello  nombre  de  filósofos  , que  por  uj»s 
miras  fáciles  de  penetrar  nos  representan  la  religión  maJno- 
metana  como  el  mas  pacífico  , el  mas  humano  y el  maC to- 
lerante de  todos  los  cultos.  Motavathek  , hermano  y suce- 
sor de  Vathek  en  el  califato  , nos  da  una  prueba  de  ello. 
Tomo.  III.  C 
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Habia  concebido  este  príncipe  un  odio  excesivo  contra  los 
alidas  , secta  numerosa  de  cismáticos  , que  traia  su  nombre 
del  califa  Alí , yerno  de  Mahoma  : lo  que  fue'  causa  de  otra 
persecución  no  menos  viva  que  la  de  que  habia  sido  autor 
Vatl/  k.  El  sepulcro  de  Alí  y de  su  hijo  Husain  , objeto  de 
vena  ación  para  sus  devotos  sectarios  , fue  violado  y des- 
_o  , y todos  los  que  se  escandalizaron  de  esta  profána- 
, se  vieron  expuestos  al  furor  del  califa  , hasta  su  pro- 
i jo  Montasser.  Por  su  parte  las  sectas  perseguidas, 
\o  dirigida  contra  sí  la  espada,,  buscaban  en  la  rebelión 
puridad.  Costó  trabajo  á Vathek  ti  escaparse  de  los 
s que  le  preparaba  la  venganza  de  los  zelosos  , y Mó- 
tele no  pudo  evitar  los  que  le  ocasionaren  los  alidas, 
índole  asesinado  con  sus  propias  manos  su  hijo,  que 
los  cpmpadecia , y á quien  el  padre  maltrataba  por  causa 
de  elíijts.  Que  se  nos  pinte  después  de  esto  á los  mahometa- 
nos como  hombres  pacíficos  y tolerantes  en  materia  de  re- 
ligión ! Así  entre  todos  los  ¡pueblos  la  religión  , fuente  de 
los  verdaderos  bienes  ? ha  llegado  á ser  demasiadas  veces 
ocasión  de  los  mayores  males.  Sin  embargo  , esto  no  prue- 
ba otra  cosa  que  la  perversidad  del  corazón  humano  , que 
en  todos  tiempos  ha  convertido  en  veneno  el  mas  hermo- 
so presente  de  la  divinidad  , y ha  hecho  contra  la  naturale- 
za de  las  cosas  de  un  vínculo  de  paz  y de  concordia  el  pre- 
texto de  las  mas  funestas  disensiones. 

No  solamente  fue  turbado  el  imperio  de  los  califas  por 
las  disputas  teológicas  , y por  la  rivalidad  de  las  sectas 
enemigas,  sino  que  también  otras  causas  produxeron  entre 
ellos  hasta  el  fin  de  este  siglo  súbitos  revoluciones  , escenas 
trágicas  , y la  caida.  de  muchos  soberanos  , que  después 
de  la  muerte  ó deposición  de,  sus  predecesores,  no  subieron 
al  trono  sino  para  ser  precipitados  de  él  inmediatamente. 
El  poder  exóibitante  de  la  milicia  turca  , su  insolencia  y 
su  natural^propension  á revelarse,  fueron  el  principio  de 
estos  suce  ps  harto  comunes  entre  las  naciones  sometidas 
\ al  poder  c ¿spótico  Bastaba  que  esta  soldadesca  orgullosa 
'estuviese  acontenta  , para  pedir  la  deposición , y aun 
nachas  veces  hasta  la  muerte  de  sus  señores , ó de  sus  vi- 
sires. Codiciosa,  turbulenta,  y siempre  inclinada  á la  murmu- 
rado.:! y á las  sediciones,  no  se  necesitaba  mas  que  retardar  sil 
sueldo,  ó hablar  de  reforma  , para  hacerla  sacar  el  sable  , y 
una  vez  amotinada , no  se  aplacaba  sino  con  oro  y sangre. 
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Por  otro  lado  se  levantaban  freqiientemente  fanáticos, 
que  llevaban  el  desorden  y la  confusión  á muchas  provin- 
tias.  Habiéndole  juntado  y tomado  las  armas  en  el  reynado 
de  Mothadhed  á fines  de  este  siglo  ios  karmatas  (q’te  to- 
maron su  nombre  del  de  un  célebre  impostor ) caimiron. 
los  mas  horribles  estragos  en  el  Irak , f en  algunos 
parages  de  la  Arabia.  Fué  preciso  poner  en  pie  exéi 
para  combatirlos , y hasta  después  de  haber  derra¡ 
mucha  sangre  no  se  consiguió  restablecer  la  calma.  Pi 
tose  otro  pretendido  inspirado  en  el  Kurzetan  , que 
saba  una  vida  muy  austera,  y se  decia  enviado  de  Dic. 
ra  enseñar  á los  hombres  la  verdadera  inteligencia  de 
coran , y restituir  el  eslarnismo  á su  antigua  puré 
atraxo  un  número  prodigioso  de  sectarios : se  le  ség 
tropel , y se  le  escuchaba  con  admiración  , porque 
biaba  sino  de  perfección  , y explicaba  en  un  sentido  . 
rico  y espiritual  lo  que  el  común  de  los  doctores  entendía 
á la  letra. 

La  ambición  de  los  generales  á quienes  los  califas  da- 
ban el  mando  de  los  exércitos  , era  muchas  veces  fatal  á 
estos  príncipes  , adormecidos  la  mayor  parte  de  ellos  en  la 
molicie  , y sumergidos  en  los  mas  sucios  deleyte?.  La  de 
los  gobernadores  de  las  provincias  , ayudada  del  poder  ex- 
cesivo de  que  eran  depositarios  , y de  las  inmensas  rique- 
zas que  tenian  facilidad  de  amontonar  , los  movía  freqüen- 
temente  á la  rebelión.  Si  no  siempre  sacudían  el  yugo  de 
la  sumisión,  á lo  menos  rara  vez  dexaban  de  tomar  par- 
tido en  los  disturbios  civiles  , fuese  para  derribar  del  trono 
á un  soberano  que  no  les  agradaba  , ó para  elevar  á él  2 
otro  , baxo  el  qual  esperaban  gozar  de  mayor  favor  , y de 
una  autoridad  mas  extensa.  Algunos  se  dexaron  también  ar- 
rastrar del  deseo  de  hacerse  independientes  , y lo  consi- 
guieron ; y así  se  vieron  formarse  nuevas  sobe 
Korasan  y en  Egipto  , cuyas  desmembracione 
musulmano  no  se  hacian  jamas  sin  guerra  y si 
entre  unos  pueblos  que  no  conocían  mas  que 
de  las  armas  y la  ley  del  mas  fuerte. 

De  todo  lo  que  hemos  dicho  en  este  artículo  , con 
rado  con  el  antecedente  , se  debe  concluir  que  las  ca'« 
dades  del  Oriente  eran  poco  mas  ó ménos  las  mismas1  „„„„ 
los  déspotos  de  Bagdad  , que  baxo  los  monarcas  de  Cons- 
tantinopla  , y que  el  género  humano  sufría  iguales  desgra- 
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cías  y desolación  en  los  países  sujetos  á la  ley  de  Mahoma, 
que  en  aquellos  de  donde  el  christianismo  no  había  retirado 
enteramente  sus  luces.  Veamos  ahora  si  el  Occidente  no* 
ofrecj1  acaecimientos  mas  agradables  que  recorrer. 


ARTICULO  III. 

Estado  político  del  Occidente. 


Oemos  remitido  para  este  siglo  la  pintura  del  reynado 
de  fiarlo  Magno  , y por  lo  mismo  nos  hemos  puesto  en  el 
emjy'ño  de  pintar  sus  conquistas , su  gobierno  y su  ingenio: 
espectáculo  acaso  el  mas  grande  y e!  mas  interesante  que 
la  h ’toria  de  las  naciones  ha  presentado.  Oxalá  que  ti  bos- 
que}1» que  vamos  á dar  de  él  rápidamente  pueda  explicar 
sus  principales  acciones  sin  debilitarlas  ! 

Este  príncipe  , cuyas  grandes  empresas  estaban  á cier- 
tos respetos  preparadas  por  los  progresos  , y por  la  sábia 
administración  de  Pepino  su  padre  , subió  al  trono  de  los 
franceses  juntamente  con  Carlomano  su  hermano  el  año 
de  741  , y quedó  único  poseedor  de  la  monarquía  en  771 
por  la  muerte  de  este  mismo  hermano,  cuyos  hijos  se  ha- 
llaron excluidos  de  toda  partición.  La  historia  de  Cario 
.Magno  está  naturalmente  dividida  en  dos  épocas , de  las 
quaies  la  una  abraza  los  tiempos  que  han  corrido  desde 
la  muerte  de  Pepino  hasta  la  renovación  del  imperio  de  Oc- 
cidente , y la  otra  se  extiende  desde  este  glorioso  suceso 
hasta  la  muerte  del  restaurador  del  trono  de  los  Césares. 
La  primera  de  estas  épocas  pertenece  al  siglo  qctavo  , y la 
segunda  al  que  nos  ocupa  ; pero  no  las  hemos  separado 
por  no  romper  un  conjunto  tan  hermoso  , que  forzosa- 
mente hubiera  perdido  una  parte  de  su  interes  , si  lo  hu- 
biésemos dividido  en  dos  trozos  aislados , cuyo  cotejo 
hubiera  s 'lo  difícil  y molesto. 

Parec<  j que  desde  el  momento  en  que  este  príncipe 
"quedó  solPpor  rey  de  los  franceses,  comprehendió  y com- 
binó con  aquella  ojeada  pronta  y segura  , que  es  pecu- 
1)V  de  los  hombres  de  ingenio,  la  extensión  y las  fuerzas 
d.e\us  estados , las  buenas  y malas  qualidades  de  su  pue- 
blo,T;1  carácter  y las  necesidades  de  su. siglo,  con  la  cons- 
titución , virtudes  y vicios  de  las  demas  naciones  de  la  Eu- 
ropa; y que  conforme  á esto  ha  trazado  el  sistema  político 
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que  quería  establecer  , y el  plan  de  engrandecimiento  , que 
no  cesó  de  seguir  hasta  que  llegó  á su  entera  execucion. 
Se  le  vió  caminar  constantemente  por  una  misma  línea  y y 
dirigirse  con  perseverancia  al  mismo  fin  , sin  aparrarse  de 
él  ¡Jiñas.  Se  propuso  tres  objetos  : ilustrar  su  ^teblo, 
haciendo  revivir  las  ciencias  y las  artes : echar  Icm  fun- 
damentos de  una  administración  firme  y regular  peí 
dio  de  buenas  leyes  : y restituir  la  paz  á la  Europ;] 
metiendo  las  naciones  bárbaras  y zelosas  que  la  tur 
y civilizándolas  después  de  sojuzgadas.  El  primero 
tos  objetos  hallará  su  lugar  en  el  artículo  siguient] 
otros  dos  deben  fixar  nuestra  atención  en  este. 

Cario  Magno  merece  sin  contradicción  ser  colocado 
en  un  lugar  distinguido  entre  el  número  de  legisl 
que  con  instituciones  útiles  , y sabios  reglamentos  ij 
bajado  en  hacer  feliz  la  sociedad.  Sin  embargo  , sí 
lacion  no  tiene  ninguna  semejanza  con  la  de  les  Licurgos, 
Solones , Numas  , Zaleucos  y otros  bienhechores  de  la  hu- 
manidad , que  tuvieron  que  formar  sociedades  nacientes, 
ó que  civilizar  á las  virtuosas.  La  empresa  de  Cario  Mag- 
no era  á un  mismo  tiempo  mas  vasta  y mas  difícil.  Se  ne- 
cesitaba someter  á un  mismo  yugo  muchas  naciones  incli- 
nadas á la  independencia  , zelosas  de  conservar  en  la  mis- 
ma sujeción  una  apariencia  de  libertad  , poco  distantes  la 
mayor  parte  de  ellas  de  la  barbarie  ; y que  para  colmo 
de  la  dificultad  tenian  ya  una  sombra  de  legislación  cimen- 
tada por  el  hábito  , y que  se  habia  hecho  sagrada  por  el 
respeto  que  siempre  se  tiene  á los  establecimiemcs  anti- 
guos j y que  parecen  finidos  inseparablemente  con  la  pros- 
peridad pública.  Todos  estos  pueblos  , diferentes  en  len- 
gua y origen  , salianos , ripuarios,  alemanes bátavos  , sa- 
■xones  , lorenos  , borgoñones,  &c.  tenian  cada  uno  su  ca- 
rácter , su  genio,  sus  preocupaciones  nacionales,  sus  pre- 
tensiones y sus  derechos  respectivos  contra  los  otros  pue- 
blos que  los  rodeaban.  Algunos  estaban  todavía  sumergii 
dos  en  las  tinieblas  del  paganismo , y resist  an 
los  hombres  apostólicos  que  trabajaban  ef  il 
Otros  eran  christianos  recientes  ; y por . consiguiente/mal 
consolidados  en  los  principios  de  una  religión,  que  jo  ha- 
bían podido  aun  conocer  en  toda  su  sublimidad  y jftilidad, 
conservaban  una  viva  propensión  á su  antiguo  culfo.  Otros 
finalmente  , nacidos  en  el  seno  de  la  Iglesia  > observaban 
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sus  ritos  , y respetaban  su  autoridad  ; pero  la  ignorancia 
y la  semilla  de  barbarie  que  todavía  subsistía  en  lo  interior 
de  las  almas  , los  habia  precipitado  en  todo  género  de  vi- 
cios; .y  la  superstición  que  tiene  tanto  imperio  sobre  los 
homl/es  groseros  , habia  substituido  las  práct'cas  exterio- 
res el  lugar  de  aquel  espíritu  de  adoración  , y de  aque- 
llos rectos  de  piedad  , que  son  la  esencia  del  verdadero 
cult< 

1 ales  eran  las  naciones  á quien  Cario  Magno  se  pro- 
puso |lar  leyes  y costumbres  ; y para  comeguirlo  feüz- 
ment  no  se  necesitaba  nada  menos  que  un  genio  eleva- 
do , ,rme  y paciente  como  el  suyo.  De  tal  suerte  supo 
acomj. darse  á aquella  variedad  de  inclinaciones  que  los  ca- 
racteií'pban  , y manejó  tan  hábilmente  los  efectos  de  la 
educación  y de  la  costumbre  en  estos  hombres  feroces  y 
sin  disciplina  , que  logró  conducirlos  al  mismo  fin  por  di- 
ferentes caminos.  No  contento  con  darles  á conocer  el 
orden  , empleó  medios  seguros  para  hacer  que  lo  amasen, 
persuadiéndolos  á que  la  quietud  y la  felicidad  son  sus 
compañeros.  Sobre  todo  se  aplicó  á excitar  y extender  el 
espíritu  patriótico  , desconocido  hasta  entonces.  Este  sen- 
timiento , que  hace  invencibles  á las  naciones  , temibles 
ya  por  el  número  y la  fuerza  , reunió  en  un  mismo  cuer- 
po á estas  poblaciones  aisladas,  que  la  naturaleza  habia  es- 
parcido por  una  y otra  parte  en  él  vasto  imperio  que  Car- 
io Magno  habia  formado  ; de  manera  , que  luego  se  Ies 
vió  con  admiración  obrar  de  acuerdo  , y recibir  la  impre- 
sión de  un  movimiento  uniforme. 

Nó  era  esto  aun  mas  que  la  melnor  parte  de  esta  gran- 
de obra.  Las  inmensas  menudencias  en  que  era  preciso  en- 
trar para  la  execucion  , tenían  bastante  con  que  desanimar 
á qualquiera  otro  que  no  fuese  Cario  Magno.  En  su  plan 
de  creación  y de  reforma  abrazó  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración publica  , la  real  hacienda  , los  exércitos , la 
óurisprudenc  ¡i  civil  y criminal  , las  diversas  condiciones 
ie  compor,in  los  diferentes  órdenes  del  estado  , las  le- 
las'Ciudades  y mercados  , la  de  palacio  y ca<as  reales  , la 
conservación  y seguridad  de  los  caminos  públicos , los  do- 
minios1» ^ las  monedas  y los  demas  derechos  de  regalía  ; fi- 
nalmente , todas  las  partes  del  gobierno  temporal,  y to- 
dos los  puntos  de  disciplina  eclesiástica.  Su  actividad  se 
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extendió  sucesivamente  á todos  estos  objetos  , y su  pene- 
tración le  hizo  comprehender  las  reglas  que  era  necesa- 
rio establecer,  y las  mudanzas  que  convenia  introducir  so- 
bre cada  uno  de  ellos. 

La  idea  que  aquí  damos  de  la  legislación  dejarlo 
Magno,  se  halla  justificada  por  la  coleccicn  de  suslpapi- 
tulares  , cuyo  nombre  se  ha  dado  á las  ordenanzas  e es- 
te gran  príncipe,  sin  distinción  de  las  materias  civ,' ;es  ó 
eclesiásticas  , que  son  su  objeto.  Estas  constitución  s en 
que  las  miras  del  legislador  abrazan  tantas  cosas  pot 
ñor,  que  por  su  multiplicidad  parecia  que  se  hablan  d 
cluir  mutuamente  , eran  fruto  de  sus  ideas  y refle” 
profundas.  Concebía  su  proyecto  , observando  coj 
atención  acostumbrada  á no  dexarse  escapar  nada  , 
cesidades  que  pedian  pronto  socorro  , los  vicios  qj 
preciso  contener  , y los  abusos , cuya  reforma  exl 
bien  público  que  no  se  difiriese.  Recopilábanse  estaf 
tituciones  en  su  consejo  dompuesto  de  todos  lqs  hombres 
versados  en  las  leyes  y en  las  costumbres  que  habia  en- 
tonces. Después  de  esto  se  leian  y promulgaban  en  las 
asambleas  generales  de  la  nación  ; ó bien  en  los  sínodos 
en  que  con  la  presencia  de  los  obispos  y de  los  señores  se 
hallaban  reunidas  las  dos  principales  porciones  del  estado. 
No  servia  esta  ceremonia  sino  de  imprimir  en  las  ley  es  que 
allí  se  publicaban  , ,y  á las  intenciones  del  príncipe  que 
allí  se  manifestaban  , el  carácter  de  autenticidad'  necesario, 
para  preparar  su  execucion.  Pero  nada  añadiá  á su  autoti- 
dad  , la  qual  traía  su  fuerza  de  las  sabias  determinaciones 
del  soberano  de  quienRiimanaban  , sin  que  su  voluntad  li- 
bre é independiente  tuviese  necesidad  de  ser  consagrada 
por  el  voto  de  los  que  debian  dar  exemplo  de  sumisión. 
Esta  es  una  verdad  comprobada  por  todos  los  documen- 
tos que  nos  restan  de  aquel'os  tiempos  remotos  , y que  es 
anexa  á la  esencia  misma  de  la  soberanía.  (¿7).] 
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(a)  Será  preciso  exceptuar  de  esta  regla  muchas  de] 
siásticas  que  se  contienen  en  los  capitulares.  Coníesainfl 
cipes  pueden  establecer  legítimamente  las  leyes  que  consideren 
la  disciplina  externa  del  clero;  pero  algunas  de  las  que  constan 
referida  colección  , dimanaron  visiblemente  de  los  obispos  que  pj' 
á estas  asambleas  , a manera  de  lo  que  dexamos  advertido  .Jque  se 
practicaba  en  Hspafia  en  ios  concilios  de  Toledo.  Tai  vea  fue  Jfsta  una 
de  las  principales  causas  de  ia  confusión  , que  poco  después  se  experi- 
mentó sobre  la  verdadera  autoridad  de  las  dos  .potestades.  Viendo  á los 


la  a[ 
vista 
sie.n 
la  m 
un  i*' 
dei  ^ 


24  HISTORIA  ECLESIASTICA 

Si  miramos  á Cario  Magno  como  conquistador  des- 
pues  de  haberle  considerado  como  legislador  , descubri- 
remos en  él  nuevas  acciones  dignas  de  admiración.  Nada 
igualaba  á su  actividad  , á su  previsión  y á su  valor.  Pre- 
sente /¿n  todas  partes,  llevando  en  me  lio  de  los  campos 
icacion  que  exigen  los  negocios  , y no  perdiendo  de 
•'las  operaciones  militares  en  el  silencio  del  gabinete: 
,re  en  acción  , dando  vida  y movimiento  á todo  con 
idida  y dirección  que  era  menester  , volaba  casi  en 
Jstance  de  la  Germania  á la  España  , y de  las  orillas 
:n  á las  riberas  del  Tiber.  En  un  mismo  año  recor- 
ria  , iomo  vencedor  , !a  Saxonia  y la  Italia  , castigando 
las  fr  dientes  rebeliones  de  los  pueblos  que  habia  sojuz- 
gado ¿1  Norte  de  la  Francia,  y manifestando  sus  inten- 
cione i en  los  muros  de  la  antigua  Roma. 

> Laiépoca  mas  brillante  de  su  vida  militar  es  aquella 
en  qut?  después  de  haber  abatido  el  poder  de  los  lombar- 
dos, usurpadores  y tiranos  de  la  Italia  por  mas  de  dos  si- 
glos , hizo  revivir  en  su  persona  la  potestad  imperial  , ex- 
tinguida en  Occi  lente  desde  Augústulo  , destronado  por 
Oioacer  rey  de  los  hérulos  en  476.  Este  suceso  memora- 
ble , que  ha  hecho  célebre  en  la  historia  el  primer  año 
del  nonG  siglo  , mudó  el  semblante  de  los  negocios  en  el 
Occidente  , y elevó  la  fortuna  de  Cario  Magno  á su  mas 
alto  grado.  Dexó  el  título  de  patricio  , que  ya  le  daba  la 
autoridad  soberana  en  Roma  , y tomó  los  de  augusto  y 
emperador  [a)  : exerciendo  los  derechos  de  tal  con  una 
plena  potestad  , y dando  á los  pueblos  el  soberano  pon- 
tífice León  III,  que  le  habia  cordnado  , exemplo  de  la 
^sumisión  que  se  le  debia  , postrándose  á sus  pies  , y re- 
r 

jobispos  y al  clero  concurrirá  la  decisión  de  los  asuntos  civiles  en  estas 
juntas,  era  bastante  natural  el  inferir  'jue  tenían  parte  en  ellos  , y su- 
puesto esto  , no  faltaba  mucho  para  creerlos  con  el  tiempo  con  fa- 
cultad de  dec¡  parios  en  competencia  , y muchas  veces  en  perjuicio  de 
, los  mismos  pr  ^ipes.  Cario  Magno  no  previó  estas  conseqüencias  de  las 
'samoieas  mi:  'as,  por  otra  parte  muy  laudables. 

\\><a)  á¡  se  h,  3de  creer  á üginardo  , secretario  de  Cario  Magno  , no 
no  fue  él  ts  que  tomó  el  título  de  Augusto,  sino  que  le  sorprehen- 
didctl  oír  las'acla  naciones  del  pueblo  que  le  calificaron  de  emperador, 
lue^í  que  el  papa  le  consagró  el  dia  de  navidad.  Aunque  es  poco  ve- 
risimV  que  Cario  Magno  dexase  de  tener  antecedente  de  esta  procla- 
mación! es  constante  que  el  pueblo  fué  el  que  la  hizo  á conseqüencia 
de  habeve  coronado.  No  decidimos  si  fue  legítima  ó no  , pero  de  to- 
dos mouos  íue. el  principio  del  restablecimiento  del  imperio  de  Occi- 
dente. 
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conociéndole  por  su  señor.  Habiendo  llegado  Carlos  á este 
supremo  punto  de  grandeza  y de  gloria  , veia  reynar  la 
paz  universalmente  en  sus  estados  , obedeciendo  á sus  le- 
yes con  docilidad  todas  las  naciones  que  le  había  sometido 
el  nacimiento  ó las  armas.  Nicéforo  , emperador  de  Oriente, 
¡e  enviaba  embaxadores,  y le  trataba  como  igual.  Aroun- 
Al-Raschid  desde  las  orillas  del  Eufrates  buscaba  stq|alian- 
za  , y le  reconocía  por  el  primer  príncipe  del  mun 
imperio  mas  vasto  que  lo  habia  sido  nunca  el  de  1 
manos  en  el  Occidente  , se  extendía  desde  el  Elba  h 
Calabria  , y desde  lo  interior  de  la  Germania  orient:  1 has- 
ta parte  de  España. 

La  gloria  mas  sólida  de  este  gran  príncipe  es  habe-j 
ordinado  sus  leyes , sus  conquistas  , y todas  sus  erj 
k los  progresos  del  christianismo.  Sabia  que  en  prij 
de  la  sana  política,  la  prosperidad  de  la  religión  es 
rabie  de  la  del  estado;  por  cuya  gran  máxima  se  cfnduxo 
siempre , no  contando  sobre  la  fidelidad  de  los  nuevos  va- 
sallos que  le  daban  sus  victorias , sino  después  de  haberlos 
hecho  entraren  la  Iglesia  por  los  cuidados  de  los  operarios 
evangélicos , cuyos  trabajos  animaba  con  su  protección  y 
beneficios.  Desempeño  perfecta  y literalmente  las  obliga- 
ciones anexas  al  título  que  se  daba  el  gran  Constantino  de 
obispo  exterior  título  que  corresponde  á todos  los  mo- 
narcas, y cuya  extensión  ningún  príncipe  christiano  cono- 
ció mejor  que  Cario  Magno.  La  colección  de  sus  ordenan- 
zas ha  transmitido  hasta  nosotros  los  monumentos  de  su  ze- 
lo  á favor  de  la  Igtesia  , y del  cuidado  que  siempre  tuvé 
de  hacerla  floreciente  f f respetable  , sosteniendo  la  autori- 
dad de  sos  leyes  por  una  sanción  propia  para  contener  con 
el  terror  á aquellos  que  110  se  dirigen  por  el  amor  del  or- 
den. En  el  artículo  IX.  veremos  lo  que  hizo  por  la  conser- 
vación de  ia  disciplina  eclesiástica  , por  el  honor  del  sacer- 
docio , para  mantener  la  gerarquía  , y por  la  |i2gestad  del 
culto  público. 

El  último  acto  de  su  voluntad  suprema  f; 
prueba  de  su  beneficencia  y piedad.  Dispuso 
res  y muebles  preciosos  , que  era  preciso  que 
una  riqueza  inmensa,  á favor  de  veinte  y un  metrópolis 
eclesiásticas  de  sus  estados ; habiéndose  aplicado  á hp  po- 
br.es  la  novena  parte  de  esta  repartición  , como  asioKsmo  el 
precio  de  la  biblioteca  de  palacio  que  de-bia  vendase  á be- 
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neficio  de  ellos.  Cario  Magno  los  habia  amado  siempre  tier- 
namente , socorriéndolos  c<  n una  magnificencia  digna  de 
su  noble  sensibilidad  hacia  su  pobreza.  No  se  limitaban  sus 
benéficas  liberalidades  á su  imperio,,  sin  embargo  de  ser 
tan  vasto  , sino  que  iban  también  á buscar  á lo  interior  de 
la  Siriaf,  del  Fgiptoy  del  Africa  á los  infelices  christianos, 
á qui<  'les  la  codicia  de  los  musulmanes  y la  suerte  de  la 
guerr  liabian  despojado  de  sus  haberes.  No  olvidó  tampo- 
co en  ra  distribución  de  sus  dones  á la  iglesia  de  Roma , ya 
enriq  ‘‘ecida  con  el  fruto  de  sus  victorias , y á la  qual  tenia 
tira  v ’neracion  profunda  , que  nacia  de  su  adhesión  á la  fe 
católi  a.  Así  se  preparaba  este  religioso  monarca  por  un 
desprendimiento  voluntario  para  aqud  momento  en  que  to- 
das sil)  grandezas  iban  á perderse  en  el  sepulcro.  Murió 
el  281  ie  Enero  de  814,  habiendo  vivido  setenta  y dos 
años  ,1‘e  los  quales  habia  rey  nado  gloriosamente  quarenta 
y cincv>,  como  rey  de  Francia,  y trece  como  emperador. 
Siendo ^príncipe  digno  de  mejor  siglo  habia  llenado  la  Eu- 
ropa y el  Asia  con  su  nombre  ; como  guerrero  intrépido, 
vencedor  generoso , político  hábil , legislador  sabio  , de- 
fensor de  la  Iglesia  , instruido  en  todas  las  ciencias  que  se 
cultivaban  en  su  tiempo  , bienhechor  ilustrado  de  los  hom- 
bres de  mérito,  y protector  de  las  letras , de  la  virtud  y de 
la  humanidad.  Si  otros  monarcas  después  de  él  han  hallado 
los  ánimos  mejor  dispuestos  á ayudarles , ninguno  ha  mos- 
trado una  alma  mas  grande  , un  ingenio  mas  vasto  , ni  un 
corazón  mas  benéfico.  La  naturaleza  habia  unido  á tantas 
prendas  excelentes  una  estatura  ventajosa  y bien  propor- 
cionada , una  fisonomía  noble  y incestuosa , un  modo  de 
andar  ayroso  y grave , en  una  palabra  , todo  el  exterior 
'de  los  héroes., 

' El  espíritu  de  paradoxa  , tan  común  en  nuestros  días, 
;que  se  empeña  en  mudar  las  ideas  recibidas,  y que  pone 
su  gloria  eií  rebaxar  y vituperar  todo  lo  que  se  ha  hallado 
grande  y leíble  antes  de  nosotros , se  ha  esforzado  en  al- 
gunas obras  amodernas  en  obscurecer  la  memoria  de  este 
f an  príncijy  , cuyo  glorioso  reynado  acabamos  de  deli- 
near. Se  le  han  tachado  los  medios  que  empleó  para  redu- 
ciros saxones  al  christianismo  , los  grandes  dones  que  hi- 
zo á O santa  silla,  la  extensión  de  autoridad  que  concedió 
á los  obispos , y finalmente  su  amor  á las  mugeres  , pues 
hizo  entrar  sucesivamente  en  su  tálamo  quatro  esposas  con 
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el  título  de  reynas , y tres  concubinas  ó esposas  del  segun- 
do orden.  La  naturaleza  de  estas  acusaciones  , á excepción 
del  último  ^demuestra  bien  claramente  el  espíritu  que  las 
ha  dictado. 

En  efecto  ¿no  es  cosa  extraña  ver  tantos  escrito  tes  que 
se  valen  de  todos  los  medios  para  justificar  el  brutai'«’uror 
de  los  perseguidores  del  christianismo , y hacer  pasa  por 
políticos  ilustrados  aquellos  tiranos , cuyo  fanatismo  ,!  :iego 
y destructor  encendió  tantas  hogueras  contra  la  parí'  mas 
estimable  de  sus  vasallos , porque  preferian  el  culi  » del 
Criador  al  de  los  ídolos  , y hacer  un  crimen  á Cario  Y agno 
de  haber  hecho  pender  el  perdón  de  los  saxones  peiliros, 
y muchas  veces  rebeldes  de  someterse  á la  religión  cl.íistia- 
na.?  Supongamos  que  este  príncipe  llevase  demasiada  lejos 
el  rigor  contra  un  pueblo  inconstante  , y muchas  vejes  re- 
belde, que  tuviese  mas  dificultad  en  someterle  y refrenarle, 
que  en  gobernar  el  resto  de  sus  estados , ¿ se  igno/a  por 
ventura  quán  rígido  y aun  cruel  era  el  derecho  de  la  guer- 
ra entre  las  naciones  del  Norte?  Supongamos  también  que 
su  zelo  por  el  christianismo  le  hizo  demasiado  severo  ó de- 
masiado pronto  i exigir  que  los  saxones  se  bautizasen  á 
exemplo  de  Witikindo  su  general  , ¿su  política  sin  ser  en 
el  fondo  vituperable  no  habrá  podido  hacerle  preferir  estos 
medios  de  suavizar  las  feroces  costumbres  de  una  nación, 
de  que  era  preciso  mudar  el  carácter  para  asegurarse  de  su 
fidelidad?  ¿Se  seguirá  de  esto  que  aquel  conquistador,  por 
otra  parte  tan  generoso  y tan  compasivo,  fuese  un  asola- 
dor sanguinario  , al  mismo  tiempo  que  los  Decios,  los  Li- 
cinios  y los  Diocleciantis  se  nos  representan  como  prínci- 
pes justos  , benéficos  y humanos? 

Si  Cario  Magno  , vencedor  de  los  lombardos  , que  no 
tenian  otro  derecho  que  el  de  la  fuerza  para  invadir  la  Ita- 
lia , se  mostró  tan  liberal  con  la  santa  Sede  , ¿faltó  en  algo 
á la  justicia?  ¿No  podia  disponer  de  lo  que  delia  solo  á su 
espada  ? ¿ No  tenia  el  exemplo  de  su  padre  ? ¿ la  donación 
de  Pepino  no  le  imponía  de  algún  modo  la  ciligacion  d 
acabar  lo  que  la  magnificencia  y piedad  de  afuel  prínci. 
habia  comenzado?  ¿ No  era  este  ademas  el  gusto  de/sn 
siglo?  Y si  sus  dones  fueron  mas  sobresalientes  y mas  yícos 
que  los  de  otros  bienhechores  de  la  Iglesia  , ¿esto  vfueba 
otra  cosa  mas  que  su  grandeza  de  alma  y su  d^mneres? 
Que  no  haya  seguido  la  costumbre  constante  d^Hos  otros 
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vencedores  , que  hubiese  faltado  a las  reglas  ordinarias  de 
la  política  , dando  á otros  los  que  p(  dia  recervar  para  sí, 
esta  profusión  en  hacer  bien  , ¿no  era  propia  de  un  héroe, 
cuya  gloria  no  hacia  consistir  en  la  extensión  de  sus  do- 
minicp  , y cuya  alma  elevada  se  engrandecia  mas  conquis- 
tando» para  otros  que  para  sí  mismo?  Fuera  de  esto  , la 
Eui  '¡pa  entera  , y en  particular  la  república  christiana, 
¿nc  se  han  hallado  mas  de  una  vez  en  el  caso  de  bendecir 
la  li  ‘eral  ruano  que  había  echado  los  cimientos  de  la  gran- 
dez  £ temporal  de  la  santa  Sede?  En  lo  sucesivo  veremos, 
que  n,i  en  los  tiempos  de  turbación  y de  extravío  abusaron 
los  Cas  algunas  veces  de  su  autoridad  , confundiendo  el 
pod  ^ que  les  pertenecía  en  calidad  de  pontífices  con  el 
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. ’enian  como  soberanos  , han  sido  mas  freqiientemente 
: 'i Jad  de  ta'es  Jueces  de  los  otros  monarcas,  y ios  pa- 
lores de  la  christiandad.  Esta  verdad  se  confirmará 
l|  opinión  de  un  historiador  filósofo  de  nuestros  dias, 
tanto  cmas  digno  de  fe  , quanto  no  se  le  puede  tachar  ha- 
ber sido  dictado  de  un  zelo  excesivo  por  los  intereses  de  la 
Igleda.  Añadamos  á esto  , que  Cario  Magno  se  reservó 
todos  los  derechos  de  soberanía  sobre  las  ciudades  y terri- 
torios de  que  formó  el  patrimonio  de  la  santa  Sede,  y aun 
sobre  Roma  misma  , en  que  mandó  siempre  como  dueño, 
igualmente  que  sus  sucesores  inmediatos  con  el  título  de 
emperadores  ó reyes  de  Italia.  Si  erv  lo  sucesivo  variaron 
las  cosas  , fué  como  se  sabe  por  efecto  de  las  circunstan- 
cias y resulta  de  los  acaecimientos  que  dieron  otra  for- 
ma á la  constitución  política  de  la  Europa  christiana. 

Se  dice  también  que  Cario  Magno  concedió  demasia- 
ba autoridad  á los  obispos  de  su  reyno  , por  lo  qual  prin- 
cipalmente se  le  gradúa  de  mal  político  , pues  apenas  lle- 
gó al  sepulcro  , quando  este  exceso  de  poder  se  hizo  bien 
' funesto  á Luis,  su  hijo  y sucesor.  ¿Pero  se  ignora  que  halló 
esta  autoricrd  de  los  prelados  establecida  largo  tiempo  án- 
tes  de  él  , que  su  influencia  en  los  negocios  de  la  na- 
ción era  m; 1 antigua  que  la  monarquía?  Clodoveo  les  de- 
en  pariej  su  establecimiento  en  las  Galias  ; ellos  fueron 
IcA1  que  determinaron  á los  pueblos  á recibir  expentánea- 
men¿e  el  yugo  de  aquel  conquistador  , y á reconocerle  por 
sobei\no.  Pepino  les  debia  la  corona  , y á no  haberse  ser- 
vido d&  ellos  para  conseguir  su  fin  , á la  verdad  solo  hu- 
biera gozado  de  una  autoridad-  precaria  como  Carlos  Mar- 
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tel  , que  no  se  valió  de  su  apoyo.  ;No  fué  al  reconoci- 
miento de  un  pontífice  á lo  que  debió  el  mismo  el  impe- 
rio del  Occidente?  Extendiendo  la  autoridad  que  los  obis- 
pos poseían  en  las  Galias  muchos  siglos  habia  , y aumen- 
tando su  influxo  en  las  deliberaciones  nacionales,^  no  hi- 
zo otia  cosa  que  seguir  el  exemplo  de  los  emp¿mdcres 
christianos  , de  los  Constantinos,  de  los  T ecd(  si*" 
los  Justiriianos  , es  decir  , de  los  rrayorts  y mas  i 
dos  príncipes  ene  habrán  gobernado  el  mundo.  Si 
vico  Pió  ó el  Débil  , como  le  han  llamado  alguno 
fiadores  ,no  ha  sabido  conservar  su  independencia 
cer  respetar  los  sagrados  derechos  de  la  magostad  , , 
aun  mas  vituperab  e por  haberse  faltado  á sí  mism 
culpables  aquellos,  cuyas  empresas  tuvo  que  sufrir  i 
líos  obispos  , que  sucesivamente  le  hicieron  baxar 
no,  y que  dispusieron  de  él  á su  arbitiio,  ;no 
mismos  á quienes  su  padre  habia  sabido  siemprelconte- 
ner  en  lós  justos  límites  por  la  elevación  de  un  Carácter 
formado  para  hacerse  respetar  de  todas  las  clases  , y por 
el  cuidado  que  tuvo  en  no  dexarles  sino  el  poder  nece- 
sario para  concurrir  al  complemento  de  sus  grandes  de- 
signios ? Finalmente,  la  edad  no  obliga  á pensar  que  el 
atentado  de  que  Luis  vino  á ser  el  objeto  por  su  poco  ta- 
lento y su  debilidad  , no  haya  sido  menos  un  crimen  que 
un  error  de  parte  de  los  que  le  han  cometido  , y que  to- 
dos los  grandes  del  estado  fueron  en  él  cómplices  con  los 
prelados  ? Estos  fueron  sin  duda  mas  culpables  , porque 
debían  conocer  mejor  los  derechos  inviolables  del  trono, 
y servir  de  mí  delo  a$l©s  demas  órdenes  del  re)  no  por  su 
fidelidad  ; pero  por  poco  que  se  conozca  el  genio  de  aque- 
llos tiempos  todavía  medio  bárbaros  , se  confesará  que  e¡ 
suceso  de  que  se  trata  es  uno  de  aquellos  que  en  parte 
puede  habar  disculpa  en  las  preocupaciones  y falsas  má- 
ximas , que  fueron  su  origen.  II 

Nos  resta  la  última  tacha  ó acusación  C'lntra  la 
moria  de  Cario  Magno  , de  la  que  quisiératlos  nos  fue^ 
tan  fácil  justificarle  Esta  es  su  inclinación  ¿Jlas  muí 
y la  pluralidad  de  matrimonios  que  le  hizo  contraer  juz 
cinco  esposas  con  título  de  reynas , á quien  dio  sucosa- 
mente su  mano  , las  dos  primeras  fueron  repudiabas.  Se 
le  vieron  ademas  otras  tres  esposas  de  inferior  ór,  >en  , cu- 
yos hijos  se  tuvieron  por  legítimos.  Dos  obr/rvaciones 
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hay  que  hacer  sobre  esta  conducta  : la  primera  que  la 
indisolubilidad  del  matrimonio  aun  no  era  un  punto  de 
doctrina  bien  adaraJo  ni  bien  controvertido  , como  ya 
lo  hemos  indicado,  y como  lo  prueban  cantidad  de  exem- 
plos  : la  segunda  , que  el  concubinato  mirado  en  el  dia 
come/ contrario  al  derecho  eclesiástico  y civil  , no  era  en- 
tona una  prueba  de  libertinage.  Entre  los  antiguos  ro- 
mane ; era  considerado  el  concubinato  como  un  matrimo- 
nio i y nos  solemne  que  aquel  en  que  las  condiciones  y los 
habe  ’s  se  reunian  : se  le  llamaba  semi-matrimonio  , semi- 
conju\4um  ; y las  mugeres,  con  las  quales  se  hacia  unión 
por  i ■jta  via  , tenian  el  nombre  de  semi-esposas , semi-con- 
jugesV  Esta  costumbre  , que  de  los  romanos  pasó  á las  na- 
cioneígnodernas , y que  las  leyes  de  los  emperadores  chris- 
tianosjkio  abolieron  , se  conservó  en  la  Europa  largo  tiem- 
po da  pues  de  Cario  Maguo.  Sea  lo  que  fuere  , de  estas 
observl  dones  no  tenemos  dilicultad  en  convenir  que  la 
poligamia  sucesiva  ha  sido  mirada  siempre  con  repugnan- 
cia en  la  Iglesia:  que  en  ios  primeros  siglos  se  imponía  uní 
penitencia  á los  simples  bigamos,  y que  en  el  mismo  siglo 
de  Carto  Magno  lo  que  pasaba  de  terceras  nupcias  era  mi- 
rado tanto  en  Oriente  como  en  Occidente  corno  un  exce- 
ceso  de  incontinencia.  Pero  vituperando  esta  flaqueza  en 
un  héroe  , cuyo  nombre  ilustra  nuestra  historia  , hagamos 
la  justicia  de  decir  que  aquellos  Titos  3 aquellos  Trajinos, 
aquellos  Julianos,  á quienes  se  prodigan  tantos  elegios,  han 
tenido  otras  aun  menos  excusables.  Fuera  de  esto  , con 
quintas  calidades  heroicas  , y virtudes  christianas  no  ha 
borrado  Cario  Magno  esta  mancha  y’e  su  vida  ? ¿ Seria  por 
¡pentura  equitativo  olvidar  todo  lo  que  hizo  glorioso  á los 
¡ojos  de  la  religión  y de  la  misma  filosofía  , para  acordar- 
se solamente  de  que  no  fué  siempre  bastante  dueño  de  su 
corazón  para  moderar  sus  deseos  , según  las  reglas  auste- 
ras del  Ev; 

No  ech: 


íigelio  ? 

| emos  sino  una  ojeada  sobre  los  reynados  mu- 
tjho  menos  i| teres  antes  de  sus  sucesores  al  trono  francés, 
Occidente  hasta  el  fin  de  este  siglo.  La 
ridad  de  aquel  grande  hombre  degeneró  mucho  mas 
proNfp  que  la  de  Clodoveo.  Ludovico  Pió  , su  hijo  , sor- 
’ (dido  del  grado  de  elevación  á que  habia  llevado  el 
trono  e\ fundador  del  imperio  de  Occidente  , que  le  hizo 
sentársela  él  á su  lado  un  año  ántes  de  su  muerte  , no 
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pudo  soportar  el  peso  de  que  se  halló  cargado  quando 
reynó  solo.  Amaba  mucho  la  justicia  y el  buen  orden,  era 
liberal  , compasivo,  lleno  de  dulzura  y de  clemencia;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  crédulo  , tímido  , irresoluto  , domina- 
do por  los  que  le  rodeaban  , y á los  que  admitía  á con- 
fianza , mas  bien  por  capricho  que  por  aprecio  y eleikiion. 
El  talento  de  Cario  Magno  , y el  semblante  qué  habí  1 
do  á los  negocios  , sostuvo  todavía  por  algún  ticrri;, 
nervio  de  la  administración  y prosperidad  pública- 
Luis  limitado  en  sus  ideas  , incapaz  de  abrazar  tod  .. 
objetos  de  un  vasto  estado  , no  teniendo  sino  las  vifi  udes 
de  un  particular  , dexó  caer  las  riendas  del  gobiern. 
pareciendo  rey  de  Francia  ni  de  su  propia  familia.  L 
ga  ternura  con  que  quiso  á Judit  su  segunda  mugir  , y 
el  ascendiente  que  tomó  esta  sobre  su  débil  esposo;'''* 
ferencia  que  dió  á Lotario  sobre  sus  demas  hijos  , laJ 
titud  de  este  hijo  desnaturalizado  ,.  el  menosprecio  c] 
le  miraron  los  grandes  y los  obispos,  y finalmente/.. 
so.  que  les  permitió  de  una  autoridad  que  dimanaba  de  él 
mismo  , y que  hubiera  debido  contener  con  la  prudencia 
y la  firmeza  , acarrearon  infinitos  males  á la  Francia  y al 
imperio.  Los  pueblos  recien  conquistados  se  sublevaron; 
los  príncipes  de  la  casa  real  tomaron  las  armas  para  despo- 
jarse mutuamente  ; los  ministros  se  disputaron  una  potes- 
tad , que  su  dueño  no  sabia  hacer  servir  á ;u  gloria  ni  al 
bien  de  los  pueblos  ;.  sus  hijos  concibieron  el  designio  de 
privarle  de  la  corona;  y se  vio  al  hijo  de  Cario  Mag- 
no postrado  en  tierra  en  medio  de  un  concilio  , confesar- 
se indigno  de  reynar  ,9 pedir  la  penitencia  pública  , y ra^ 
eibirla  con  un  aparato  sonrojoso  , que  fué  la  vergiienz^ 
de  los  prelados  y de  los  grandes  , cuyo  ministerio  se  pres- 
tó servilmente  á una  escena  que  envilecia  aun  mas  á ellos 
que  a la  misma  magestad  que  se  degradaba,  I^estituido  al 
trono  de  que  sus  hijos  le  obligaron  á deseen! 
vez  para  volver  á él,  después  de  nuevos  ultr 
no  mostró  en  medio  de  sus  vicisitudes  sino  su 

su  pequeñez  de  espíritu  , y lo  poco  que  sed „ 

su  reynado  con  su  carácter.  Estas  pesadumbres  le~conylu- 
xeron  al  sepulcro  el  año  de  840  á la  edad  de  60  añosyEs 
taba  en  guerra  con  Luis  su  hijo  rey  de  Baviera , que^con 
tinuaba  otendiéndole  , sin  respetar  en  su  padre  n¡ya  san- 
gre, ni  los  años  , ni  la  autoridad. 
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Caries  II.  , llamado  el  Calvo  , tan  débil  , aunque  me- 
nos infeliz  que  su  padre  , lejos  de  restituir  á la  dignidad 
soberana  el  vigor  y estimación  que  habia  perdido , la  de- 
xó  degenerar  mas  y mas.  No  era  aun  Carlos  sino  el  se- 
gundo.sucesor  de  Cario  Magno  , tanto  en  la  Francia  , co- 
mo /‘i  el  imperio  , y ya  se  veia  elevar  la  familia  que  de- 
bia  c spojar  á la  de  aquel  gran  príncipe.  Obteniendo  Rober- 
to e Fuerte  , bisabuelo  de  Hugo  Capeto,  el  gobierno  de  lo 
que  h llamaba  entonces  ducado  de  Francia,  echó  los  pri- 
meros fundamentos  de  la  grandeza  de  su  casa.  Poco  tiem- 
po Hespues,  haciéndose  Carlos  de  dia  en  dia  menos  capaz 
de  s(t;tener  sus  derechos  , y menos  zeloso  de  conservarlos, 
comaizaron  los  señores  á caminar  hacia  la  independencia, 
haciendo  los  grandes  cargos  y gobiernos  hereditarios  en 
sus  faptilias.  Tal  es  el  origen  del  sistema  feudal  que  se  es- 
tablero poco  á poco  , y hizo  variar  totalmente  la  constí- 
tucioiddel  estado.  La  Bretaña  fué  desmembrada  baxo  es- 
te rey\lado  , viniendo  á ser  el  primer  gran  feudo,  que  te- 
niendo sus  soberanos  , no  dependían  del  rey  sino  por  un 
estéril  homenage  y un  pequeño  tributo , cuyo  yugo  sa- 
cudió siempre  que  lo  pudo  hacer  impunemente.  Carlos  el 
Calvo  vivió  mas  bien  que  reynó  en  medio  de  disturbios, 
y de  revoluciones  , y murió  emponzoñado  por  un  mé- 
dico judio,  llamado  Sedecías  , ó ignorante  ó parricida.  Es- 
te príncipe  acababa  de  reunir  la  dignidad  de  emperador 
á la  de  rey  , y murió  sin  haber  mostrado  ninguno  de  los 
talentos  que  exígian  una  y otra. 

Estaba  el  reyno  en  la  mayor  agitación  quando  Luis  II., 
•Mamado  el  Tartamudo  , arribó  al  ««roño  adonde  le  condú- 
cela su  nacimiento.  Los  grandes  suscitaban  pretensiones  que 
2 no  pudieron  tener  efecto  sino  á costa  de  la  autoridad  se- 
« berana.  Para  satisfacer  su  ambición  fué  necesario  desmeni- 
' brar  el  ests-do  , consintiendo  en  la  exención  de  los  duca- 
dos y con<  'idos  hereditarios  ; que  tueron  en  lo  sucesivo 
un  manant  d inagotable  de  querellas  , de  guerras  y de  in- 
ffelicidades.  ‘Despees  de  este  acontecimiento  hubo  soio  tur- 
¿iciones  y^confusion  en  el  estado  , y la  rama  de  Cario 
tgno  , ya  tan  destituida  de  su  antiguo  esplendor  , inte- 
resé- tan  poco  , que  la  historia  casi  se  ha  ceñido  á seguir 
el  óVen  de  la  sucesión  , y aun  se  encuentra  tanta  mas 
obscuVHad  quanto  mas  se  aleja  , y aquella  posteridad  del 
mas  potroso  de  nuestros  reyes  se  hace  mas  índigua  de  su 
glorioso  origen. 
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Habla  ya  salido  la  corona  una  vez  de  la  casa  de  los 
Carlovigíos  para  pasar  sobre  las  sienes  de  Eudon  , conde 
de  París  , hijo  de  Roberto  el  Fuerte,  y hermano  del  abue- 
lo de  Hugo  Capeto  , quando  volvió  á la  persona  de,  Car- 
los III.  La  debilidad  y la  inepcia  de  este  príncipe  h A Sido 
caracterizadas  con  el  sobrenombre  de  Simple,  que  lea  "axo 
el  desprecio  de  su  siglo  , y con  el  qual  mereció  ser  c]  .no- 
cido de  la  posteridad.  Los  normandos , tan  f.mosos  p.  r las 
calamidades  que  causaron  á la  Francia  cerca  de  un  glo, 
h.sbian  empezado  sus  incursiones  desde  el  tiempo  de  (.  arlo 
Magno.  Animados  por  sus  primeros  sucesos  , y atr  idos 
del  pillage  que  hadan  en  sus  correrías , no  cesaron  de  ;iolar 
primero  las  costás  , y después  lo  interior  del  reyno  ,|iasra 
tanto  que  se  establecieron  por  la  cesión  que  Ies  hizo  C*rlos 
el  Simple  de  una  de  nuestras  mas  bellas  provincias , á l lquaí 
dieron  su  nombre.  Valia  mas  en  efecto  interesarlos  Jen  eí 
Lien  del  reyno  concediéndoles  propiedades,  que  esta/con- 
tinuamente expuestos  á sus  deprecaciones.  Al  fin  de  /ste  si- 
glo Carlos  el  Simple  ocupaba  aun  el  trono  con  titilo  de 
rey  , cuyos  grandes  vasallos  aniquilaban  el  poder  í fuer- 
za de  restringirlo  para  mejor  usurparlo. 

El  cetro  imperial  se  conservó  en  la  casa  de  Cario  Mag- 
no durante  el  curso  del  siglo  nono  , saliendo  de  ella  á prin- 
cipios del  siguiente  por  la  muerte  de  Luis , rey  de  Germa- 
nia  , á quien  las  turbaciones  de  Italia  impidieron  coronarse 
en  Roma,  y que  no  dexó  posteridad.  Las  causas  que  hicie- 
ron perder  el  imperio  de  Occidente  á los  descendientes  dé- 
biles y despreciados  del  gran  príncipe  que  le  habia  sacad\ 
de  sus  ruinas  , fueron  la  incapacidad  de  aquellos  que  suce--^ 
diéndole  en  sus  derechos  , no  heredaron  los  talentos  ne- 
cesarios para  conservarlos  ; el  poder  de  los  papas  que  siem- 
pre fué  creciendo , y llegó  bien  presto  á la  independencia 
por  la  debilidad  de  los  príncipes  que  no  supieron'tontener- 
los  en  el  estado  de  su  primera  sujeción,  y finímente  la 
rebelión  de  los  pueblos  y de  los  grandes  de  Gerrjania  m e 
se  aprovecharon  de  las  guerras  civiles , de  que  L Francia 
era  víctima,  y de  la  anarquía  ocasionada  del  go’Oierno  few/ 
dal  para  elegirse  monarcas  de  otra  familia.  La  asamblea  ?/- 
^os  estad°s  (]l-e  componían  el  cuerpo  germán  ¿o 
eligió  á Conrado  , duque  de  Franconia  , por  muerJíde 
Luis  II.  , en  perjuicio  de  Carlos  el  Simple,  á quierjéi  or- 
den de  la  sucesión  llamaba  al  imperio.  ^ 

Tomo  111. 
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Acabemos  de  delinear  el  quadro  político  del  Occidente, 
recorriendo  los  demas  estados  de  la  Europa  , de  que  aun 
no  hemos  hablado. 

Después  que  Bernardo  , hijo  de  Pepino  y nieto  de  Car- 
io Vjgno,fué  electo  rey  de  Italia  por  su  abnelo  , por 
mu  ;te  de  su  padre,  esta  parte  del  Occidente  mudó  mu- 
cha J veces  de  dueñ-o  , siendo  siempre  agitada  de  guerras 
que  ¡hicieron  la  suerte  de  los  pueblos  tan  lastimosa  , como 
bax,'  la  dominación  de  los  lombardos.  Si  hubo  entre  estos 
nue ; os  soberanos  algunos  dotados  de  estimables  calidades, 
y o aupados  del  bien  público  , fueron  por  la  mayor  parte, 
ó andidos  os  , que  lo  sacrificaban  todo  á sus  intereses  , ó 
espí  ttus  débiles  que  dexaban  usurpa1*  sus  -derechos  , é in- 
vadí i sus  dominios  por  vasallos  inauietos  que  no  supieron 
repr  ¡mir  , ó tiranos  que  atormentaban  sus  súbditos  con  ve- 
xaci  (.nes  , con  impuestos , con  empresas  imprudentes  y mal 
sostenidas  , á efecto  de  saciar  su  avaricia  , sus  caprichos  ó 
sus  personales  venganzas. 

Eh  medio  de  estas  vicisitudes  , fecundo  origen  de  dis- 
cordia^ y de  calamidades  , los  pontífices  romanos  consolida- 
ban poco  á poco  su  reciente  grandeza  , y se  avanzaban  á 
paso  le;;‘to  hacia  el  grado  de  poder  y de  gloria  , á que  les 
•veremos  llegar  finalmente.  Muchos  de  los  que  en  este  siglo 
ocuparon  la  cátedra  de  san  Pedro  , fueron  de  un  mérito  ra- 
ro, y dignos  de  gobernar  á los  hombres.  Tales  son,  siguien- 
dq->el  orden  de  los  tiempos , León  III.  , Pascual  I.  , Gre- 
gorio IV.  que  reedificó  el  puerto  , y fortificó  la  ciudad  de 
/Ostia  para  servir  de  escudo  á Rojjia  contra  los  sarracenos; 
León  IV.  que  añadió  un  nuevo  quartel  á la  ciudad  , cono- 
cido aun  en  nuestros  dias  por  el  nombre  de  ciudad  Leoni- 
na ; y que  después  de  haber  hecho  restablecer  sus  mura- 
llas , supo  con  su  vigilancia  y su  valor  alejar  de  allí  á los 
musulma  jís  ; Nicolao  I. , que  sin  duda  llevó  sus  preten- 
siones de  pasiado  léjos , pero  que  en  esto  mismo  anunciaba 
una  alma  ¡plevada  y conducida  por  los  dictámenes  de  su 
^uperioriqgd  : finalmente  Adriano  II.  , sucesor  de  Nicolao, 
\..ue  no  le  fué  inferior  por  el  fondo  de  su  carácter.  Estos 
ntífices  atentos  á seguir  las  miras  que  dictaba  su  política, 
y Vestros  en  aprovecharse  de  las  circunstancias  para  exten- 
derpoder  , levantaron  insensiblemente  un  edificio  , cu- 
ya al  tisera  espanta  bien  presto  á los  atentos , y cuya  solidez 
se  sostiene  aun  después  de  tantos  vay  venes. 
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- En  los  tiempos  de  que  hablamos , su  poder  temporal 
se  reducía  á casi  ¡a  administración  de  los  bienes  inmensos 
que  sacaban  de  los  dominios  que  Pepino.  > Cario  Magno  y 
Ludovico  Pió  habian  agregado  á ¡ks  antiguas  propiedades 
de  la  santa  Sede.  Sometida  á los  emperadores  de  Denúdente 
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y á los  reyes  de  Italia  , siempre  que  estos  príncipes 
ron  hacerse  obedecer , ellos  eran  los  primeros  ciudav 
y aun  si  se  quiere  los  protectores  de  Roma  ; pero  e; 
todavía  distantes  de  mandar  como  soberanos.  El  gol 
interior  de  la  ciudad  era  como  municipal.  Los  nobles 
en  él  el  mayor  influxo  , elegian  dos  cónsules , un  pre  écto, 
doce  senadores;  y estos  magistrados,  según  su  cías 
reglaban  todos  los  negocios  , componían  los  triburíles  y 
nombraban  los  oficiales  empleados  en  el  manejo  de¡|a  ad- 
ministración. Los  papas  influían  en  este  gobierno  c 
pecto  á su  nacimiento  , á sus  riquezas  j y á la  ven 
.que  se  les  tributaba  por  su  sagrado  carácter.  El  eré  lito  de 
que  gozaban  era  con  proporción  á sus  talentos , y á/a  con.- 
iianza  que  se  habian  ganado.  Sus  elecciones  eran  fre» ii.ente- 
mente  ocasión  de  parcialidades  , de  disturbios  , y/  aun  al- 
gunas veces  de  sediciones.  Después  de  estar  elecjos  nece- 
sitaban mucho  de  la  política  y de  la  prudencia  rfcra  con- 
graciarse con  los  grandes.  , el  senado  , el  puebh  |los  em- 
peradores y los  reyes  de  Italia.  En  esto  inanifi  ‘ 
sagacidad , su  sabiduría  , y si  habian  recibido  dej 
Jeza  el  talento  de  dirigir  á los  hombres , y de  mandar  los 
negocios.  \ 

Los  sarracenos  de  España  , llamados  moros , por  haber 
venido  de  .la  Maurltan.fi  , provincia  de  Africa  , habian  fil- 
mado una  monarquía  independiente  del  califa  de  Bagdaa 
Abderramen  , hijo  de  Moavías  , último  príncipe  de  la  casi 
de  los  Ommiades  , habiéndose  escapado  de  la  matanza  de 
su  familia  , fué  acogido  por  los  musulmanes  dflEspaña  , ya 
cansados  de  obedecer  á los  vireyes  de  un  mon.J-ca  demada 
do  distante  , para  dirigir  el  poder  que  daba  á 
tantes , y castigar  el  tiránico  abuso  que  de 
revistieron  , pues , de  la  dignidad  soberana  cc, 


aban  su 
natura- 
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Mir amamolin  , que  es  lo  mismo  que  señor  supremo  d /los 
creyentes.  Este  príncipe  fué  el  que  habiendo  pasado  los 
Pirineos  con  un  numeroso  exército  , hizo  incursic/es  en 
Jas  provincias  Meridionales  de  la  Francia  en  el  sigJ/octavo, 
y el  mismo  , cuyas  conquistas  suspendió  Cái¿<5s  Martel. 
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lssern  I.  , su  hijo  , tan  gran  capitán  como  él , pero  mas  ase- 
gurado en  el  trono  , dio  esplendor  á su  corte,  y adornó 
con  suntuosos  edificios  la  ciudad  de  Córdoba  que  escogió 
para  su  capital.  Los  príncipes  que  le  sucedieron  hicieron 
tamban  varias  tentativas  para  dilatar  sus  dominios  fuera  de 
la  España.  Atacaron  la  Cerdeña  y la  Córcega  , de  donde 
fuen  a rechazados  por  las  esquadras  de  Cario  Magno  y 
Lud  .vico  Pió.  Sus  armas  mas  venturosas  en  Sicilia  y en  la 
Cala'ria,  conquistaron  varias  ciudades,  y establecieron 
colo  ias  de  que  no  fueron  arrojados  hasta  después  de  largo 
iiem  o , como  diremos  quando  llegaremos  á esta  época. 
Se  lt  ( vió  no  obstante  infestar  la  Italia  mal  defendida  por 
los  se  ores  que  la  habian  dividido  en  pequeños  estados  , y 
llevar  lsus  correrías  hasta  las  puertas  de  Roma.  Se  ve  clara- 
ment<  que  conduciendo  lejos  sus  armas  , no  debian  descui- 
darse n hacer  mas  cerca  de  sí  conquistas  ménos  dificulto- 
sas , entendiendo  sus  dominios  en  el  continente  de  España. 
Pero  te  oian  en  los  soberanos  del  pequeño  reyno  de  Astu- 
rias ó < e Oviedo  unos  vecinos  atentos  á todos  sus  movi- 
mientos';, y que  jamas  perdían  la  ocasión  de  inquietarlos, 
dándo'eí muchas  veces  golpes  terribles.  Los  quatro  prínci- 
pes que  el  noveno  siglo  reynaron  en  esta  parte  de  la  Es- 
paña , fr  'on  para  los  árabes  unos  enemigos,  cuyo  valor 
y cuyas  ictorias  les  hicieron  perder  en  diferentes  batallas 
mas  geni?  jque  les  habia  costado  la  conquista  de  quanto  po 
seian^iesde  el  mar  hasta  los  Pirineos.  Estos  príncipes  valien- 
tes ’■  activos  son  muy  célebres  en  la  historia  , para  que  no 
pongamos  aquí  su  nombre  ; estos  fueron  D.  Alfonso  II.  , 
yímado  el  Casto,  D.  Ramiro  I.  , ¿.  Ordoño  I.  y D.  Al- 
..  bonso  III.  , por  sobrenombre  el  Grande.  Todos  quatro  ex- 
perimentados en  el  arte  de  la  guerra,  y uniendo  la  sereni- 
dad de  ánimo  de  un  gran  capitán  á la  intrepidez  de  un  sol- 
dado , sirviL-on  de  barrera  á la  Europa  contra  las  armas  de 
los  moros , f,  de  freno  á Ls  empresas  de  aquellos  conquista- 
dores que  ¿pesar  de  sus  divi? iones  intestinas , hacían  con- 
Vnuos  esfuerzos  para  extender  los  límites  de  su  imperio. 

La  hetanquía  de  Inglaterra  habia  experimentado  mu- 
dar, a en  el  siglo  octavo  por  la  extinción  de  los  dos  rey- 
nos  Sussex  y Estangles  , lo  que  habia  hecho  quedar  en 
cinco  Vis  siete  principados  que  antes  la  componían.  Eg- 
berto  , ivscípulo  y amigo  de  Cárlo  Magno,  habiendo  sido 
llamado  áí.trono  de  YVessex  por  su  cuna  y por  los  votos 
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déla  nación  en  8o i , formó  el  proyecto  de  reunir'  en  un 
solo  cuerpo  los  demas  reynos  de  su  confederación.  Supo 
aprovecharse  también  de  las  circunstancias  , haciendo  uso 
tan  á propósito  de  las  lecciones  que  habia  recibido  de  Car- 
io Magno  , que  en  ménos  de  io  años  completó  esta  r an- 
de empresa , tanto  con  la  política  , como  con  la  fui 
La  educación  que  debía  á las  instrucciones  y á los  ex 
píos  del  mayor  príncipe  , que  á la  sazón  habia  en  el  rr1 
do  , le  habían  hecho  tan  buen  político  como  guerrero 
hetarquía  que  acabó  en  827  habia  durado  mas  de  '• 
años.  Los  príncipes  sucesores  de  Egberto  , después  < 
reunión  de  los  siete  reynos  baxo  un  mismo  gobieró 
soberano,  se  aplicaron  á perfeccionar  su  obra.  Solo  eif 
dio  de  turbaciones  y vicisitudes  , á fuerza  de  fatigas!  uc 
combates , llegó  á consolidarse  la  nueva  constituaor  j Las 
incursiones  de  los  daneses  que  desembarcaban  en  la: /cos- 
tas quando  ménos  se  esperaba,  y que  se  derramatln  en 
tropas  numerosas  por  lo  interior  , adonde  llevaban*!  es- 
trago  y la  destrucción  , eran  un  perpetuo  origen 
les  , y un  pretexto  de  rebeliones.  Fué  menester 
valor  , y toda  la  prudencia  de  Alfredo  el  Grane 
restablecer  la  tranquilidad  en  el  reyno  de  Inglateri  ! 
ció  y expelió  á los  daneses  , calmó  las  facciones 
amable  al  pueblo  con  sus  beneficios  la  autoridad/  ’ 
na,  y con  su  firmeza  temible  á los  mal  intencionadla-*  pu- 
so todo  su  conato  en  hacer  que  floreciesen  la  religión^  la 
justicia  y las  ciencias.  A él  solo  debe  la  Inglaterra  baT 
empezado  á tener  una  f|irma  regular  de  gobierno , y q„. 
se  le  conociese  en  Europa  como  potencia. 

En  el  Norte  se  formaban  nuevos  estados.  La  Suecia  y 
la  Dinamarca  tenian  sus  reyes:  la  Hungría,  la  Bohemia  y 
la  Polonia  sus  duques  ; la  Rusia  tenia  también  ' 

Pero  estas  nuevas  monarquías  se  formaron  Lent 
los  primeros  tiempos  de  su  historia  están  llenos 
ridad.  La  naturaleza  de  esta  obra  no  nos  permiu.  rilllIÍ 
estas  tinieblas  , en  que  se  halla  envuelto  su  oríjin  , á pe 
sar  de  tas  fatigas  de  los  sabios  que  se  h,  n esfor&ido  á da 
nos  luces  sobre  esta  materia.  Debemos  esperar  que  es 
naciones  tengan  una  existencia  mas  cierta  , y una  ce 
deracion  mas  notable  para  extendernos  sobre  ellas. 
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ARTICULO  IV. 


Estado  del  entendimiento  humano  en  Oriente  y en  Occi- 
dente , respecto  de  las  ciencias  y de  las  letras. 

n 

■\ 

'Líl  golpe  que  el  fanatismo  de  León  Isauro  habla  dado 


á 1 „s  ciencias 


/ 


a jl;,  uitm-iao  , quemando  la  biblioteca  de  Constaruinopla, 
y luciendo  morir  á los  literatos  , custodios  de  este  pre-r 
~:  *S  depósito  , no  era  de  naturaleza  que  pudiese  curarse 
oilj  prontos  y poderosos  socorros.  Hubiera  sido  necesar 
rio  1‘ara  esto,  que  los  soberanos  que  todo  lo  pueden  , por- 
querbivndan  de  grandes  arbitrios  , mirasen  como  una  obli- 
gacilrn  de  justicia  el  reparar  el  mal  que  uno  de  sus  pre- 
decepres  había  causado  con  vergüenza  del  trono  y de  la 
razuT  Pero  demasiado  ocupados  en  sus  intereses  , sus  pla- 
ceres! sus  guerras  y sus  maquinaciones , descuidaron  de 
esta  obligación  como  de  otras  muchas.  De  este  modo  des- 
fallecí! n las  ciencias;  y algún  sabio  , contento  con  vivir 
y pernar  para  sí  solo,  las  cultivaba  privadamente  , era 
descopcido  á su  soberano.  A pesar  de  esto  , las  artes  de 
luxo  L .buscaban  por  una  nación  voluptuosa  y empeña- 
da enbr'finarse  respecto  de  los  deley  tes  ; porque  los  grier 
gos  y Íú-Sque  habían  degenerado  totalmente  , conservaban 
au/^algo  de  aquella  sensibilidad  de  sus  predecesores  , y 
aquel;  gusto  ingenioso  que  produxo  entre  ellos  tantos 
icélebres  artistas.  Los  grandes  , ps  ricos  , todos  los  que 
/querían  procurarse  placeres  singulares  fomentaban  esta  es- 
¡: L'  pede  de  industria.  El  emperador  Teófilo  , que  amaba  la 
i y música  , la  pintura  y las.  máquinas  , animó  á los  que  eran 
f capaces  de  sobresalir  en  estas  artes.  Entre  las  vanidades 
que  habii'adquirido  se  habla  particularmente  de  un  árbol 
de  oro  , luyas  ramas  estaban  pobladas  de  un  gran  núme- 
ro de  pá)tros  figurados  , que  por  el  juego  de  ciertos  mue- 
es  ocultcL  cantaban  varios  tonos  armoniosos  , cuyo  con- 
,\nto  producía  un  concierto  en  que  se  guardaban  la  medi- 
ar la  variedad  de  las  partes.  Sin  embargo  de  esto  , el 
no  Teófilo  , que  sabia  premiar  las  producciones  de  los 
genios  inventores  según  su  mérito  , ignoraba  que  hubie- 
sc  enVis  estados  un  filósofo,  un  verdadero  sabio  „ capaz  de 
ilustrarla  los  hombres  : pues  fue  necesario  que  el  califa 
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Al-AIamon  le  pidiese  al  sabio  León  para  hacer  que  le  co- 
nociese. Así  es  como  el  gusto  de  cierras  artes , cuyas  obras 
no  tienen  otro  mérito  que  el  de  superar  las  dificultades, 
puede  conservarse  en  un  pueblo  frívolo  y fanático,  al  mis- 
mo tiempo  que  los  conocimientos  útiles  , que  se  dirigen 
á perfeccionar  la  razón  , no  se  cultivan  sino  floyai*nte. 

El  cesar  Bardas  , que  gobernó  el  imperio  como  pt'p'k- 
tro  absoluto,  baxo  el  nombre  de  Miguel  III.  ,- su  sobri- 
no , después  de  haber  separado  de  los  negocios  á 1;  em- 
peratriz Teodora  , entre  los  vicios  de  un  alma  vil ^ y e un 
corazón  corrompido,  tuvo  la  buena  calidad  de  air'ir  las 
letras  , y proteger  á los  sabios.  Sin  duda  fue  deuc 
un  gusto  tan  loable  á su  trato  con  el  célebre  Foci< 
yos  ■ intereses  y designios  se  habian  hecho  común e 
pues  que  la  ambición  los  reunió.  Sea  lo  que  fuere 
das  empleó  su  poder  en  excitar  los  progresos  de  la 
cias  y las  artes.  ¡ Feliz  si  siempre  se  hubiera  serv 
él  de  un  modo  tan  glorioso  para  sí  , como  útil  par 
ciedad!  Se  vieron,  pues , en  Constantinopla  nueva/ escue- 
las , y profesores  escogidos  para  enseñar  eri  ellas  fís  cien- 
cias y las  bellas  artes.  El  exercicio  de  aquellos  , 
estos  cargos  se  confiaron  , se  hizo  honroso  pe 
tinciones  que  se  les  dispensaron  , y lucrativo  [ 
compensas  que  tuvo.  El  nombre  de  sabio  empe 
de  Ja  obscuridad  á los  que  le  habian  adquirid 


tareas  y sus  desvelos.  El  camino  de  los  honore 
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fortuna  se  abrió  para  el  talento.  Fccio  y otros*  muc 
acreditaron.  El  estado  de  un  ciudadano  , de 
señanza  nada  tuvo  t^ie  pudiese  mortifica 
pió,  y el  famoso  patriarca  que  acabamos  de  *citar  no  tu 
vo  rubor  de  buscar  después  de  su  calda  recursos  necesa- 
rios para  su  subsistencia.  León  Tesalónico  , buscado  , co- 
mo hemos  dicho  , por  el  califa  de  Bagdad  ,4’ivia  de  en- 
señar. 

Baxo  León  el  filósofo  tas  ciencias  y tas 
rieron  nuevo  esplendor.  Este  príncipe  les 
sobre  el  trono  imperial  ; y si  el  desarreglo  d 
bres  sirvió  de  contraste  al  título  de  sabio  que  se  le  áio 
á lo  ménos  le  mereció  por  sus  nociones  y talento,  yabia 
León  hecho  un  particular  estudio  de  los  bi  enoA/ escri- 
tores de  la  antigüedad.  Sabia  los  primores  de  sy  lengua, 
y la  hablaba  con  pureza.  La  compilación  de  antiguas 
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leyes  que  se  hizo  por  su  mandado  , y el  nuevo  código 
que  publicó,  hacen  honor  á su  memoria:.  Fue  este  códi- 
go el  cuerpo  de  legislación  que  después  los  griegos  han 
seguido  siempre.  Debían  florecer  las  ciencias  en  Constan- 
tino]}! a y en  el  imperio  baxo  sus  auspicios.  Sin  embargo, 
los  /Monumentos  de  literatura  que  nos  restan  de  este  rey- 
nad  y del  precedente  , no  corresponden  á las  ideas  de 
la  svrdadera  belleza  que  se  halla  entre  los  antiguos.  Se  les 
estudiaba  mucho  , todos  se  proponían  imitarlos  ; pero  es- 
tas imitaciones  eran  débiles  , sin  calor  y sin  alma  , care- 
cien 'lo  de  las  bellezas  sublimes  ó patéticas  de  los  mode- 
los. > A.sí  en  esta  ép^ca  estaban  los  entendimientos  huma- 
nos ^'respecto  de  las  ciencias  , en  aquel  estado  mediocre 
que  Pepara  las  tinieblas  de  las  luces , y que  participa  de 
unasp  otras. 

* iPi  los  primeros  tiempos  del  islamismo  había  sido  la 
ignorancia  el  patrimonio  de  los  sectarios  de  Mahometo, 
y aun\  una  de  sus  virtudes  , y la  obligación  que  les  im- 
ponía \ se  cumplió  con  religiosa  fidelidad.  A una  creduli- 
dad ciWa  se  redudan  todos  sus  conocimientos.  El  arte 
de  la  g«érra  era  el  único  que  se  les  permitía  cultivar  , por- 
que admirándose  por  este  medio,  se  adelantaban  hádala 
execuci  >,c  del  gran  designio  de  su  profeta  de  someter  to- 
do el  r bndo  á su  religión  y á su  imperio.  Los  buenos 
musulm^es  estaban,  tan  convencidos  de  que  no  se  podia 
ser  qta'vphi adero  creyente,  no  limitando  todos  sus  estu- 
dios al  del  Alcorán,  que  quando  Aii-Raschid  traxo  las 
ciencias  y wos  sabios  cerca  de  su  persona  , fué  un  escán- 
dalo de  qil'e  murmuraron  todos.  Cste  mismo  príncipe  , á 
pesar  de  su  amor  á las  letras,  y de  su  gran  deseo  de  sa- 
ber , no  pudo  libertarse  de  una  preocupación  que  tenia 
tanta  mas  fuerza  , quanto  se  fundaba  en  la  religión : se 
encerraba  <pn  los  sabios  que  vivían  en  su  corte  para  huir 
de  los  ojoa^de  los  profanos  , no  porque  quisiese  cerrar  á 
los  demas  lp  fuentes  del  saber , reservando  para  sí  solo  un 
esoro  que  po  se  disminuía  habiendo  participar  de  él  á 
ils  otros  , 9 no  porque  temia  armar  un  lazo  á la  simplici- 
dad de  los  fieles , á quienes  su  exemplo  hubiera  podido  ser 
peligroso.  También  temia  sin  duda  las  quejas  siempre  amar- 
gas , y muchas  veces  contagiosas  de  los  devotos. 

APTÍamon  su  hijo,  criado  en  el  seno  de  las  letras , y 
dotado  áh  todos  los  talentos  que  lucen  cultivarlas  con  buen 
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suceso  , no  fue  á propósito  para  sujetarse  á las  ideas  que 
hablan  obligado  á su  padre  á encerrar  las  ciencias  en  el 
palacio  imperial.  Estableció  escuelas  públicas , academias 
con  sus  maestros,  y directores  capaces  de  corresponder  i 
sus  deseos.  Las  dotó  con  rentas  considerables  , queriendo 
que  estuviesen  abiertas  para  todos  aquellos  que  el  t'Wo  de 
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perfeccionarla  razón  conduxese  á ellas.  Sabia- , que  iraba- 
jar  en  ilustrar  á sus  vasallos , era  ocuparse  en  su  felicidad. 
Los  doctores  musulmanes , los  sectarios  zelcsos  del  Alcorán, 
y sus  discípulos  lamentaban  entre  sí  una  conducta  , que 
según  ellos  se  dirigía  á trastornar  la  piedad.  Pero  co  10  un 
gran  príncipe  impresiona  siempre  por  su  talento  , y jontie- 
ne  á todos  los  órdenes, en  la  dependencia  , Al-Mamin  que 
no  ignoraba  esta  murmuración  , la  despreció  y cíntinuó 
derramando  sus  beneficios  sobre  los  ingenios.  La  dijfcrsidad 
de  religión  no  era  un  obstáculo  para  su  estimación 

Habiendo  oido  hablar  de!  mérito  y vastos  conoc  ... 

de  León  , arzobispo  de  Tesalónica  , que  vivía  desclnocid® 
en  Constantinop'a  de  lo  que  ganaba  enseñando,  s<|lo  pidió 
á Teófilo.  Avergonzado  este  emperador  de  hábil  sabido 
por  el  príncipe  musulmán  que  poseía  un  tesoro  di/que  has- 
ta entonces  no  había  acertado  á aprovecharse*  resolvió 
guardarle  para  sí  y hacerle  útil.  Tero  resentido  ' Acalifa  de 
una  repulsa  que  no  esperaba armó  para  ' Jugarse,  y 
declaró  la  guerra  al  príncipe  griego.  Esta  vez  jÓ|aso  es  ' 
única  en  que  se  ha  visto  á dos  soberanos  tomaj" 
para  disputarse  la  posesión  de  un  sabio. 

Los  sucesores  de  Al- Mamón  , aunque  no 
to  para  las  artes,  ni  suiluces,  no  dexaron  de  soltener  lo?^es- 
tablecimierrtos  que  habia  formado  en  beneficio  lie  las  letrí\. 
Entre  las  ciencias  la  astronomía  , la  geometría  J la  medicin 
y la  química  fueron  el  principal  estudio  de  los  árabes.  E 
las  otras  facultades  se  ceñían  á traducir  y fccmentar  !a, 
obras  de  los  antiguos.  Entre  las  artes  agradaíyfs  cultivaron 
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con  buen  suceso  la  poesía  y la  música  ; per 
pac  iones  religiosas , y el  horror  que  tenían 
no  les  permitió  dedicarse  á la  pintura  y escul 

á estas  como  ajtes  profanas  y sacrilegas  , q 

los  hombres  á representar  la  divinidad  baxo  formas  sens/éle 
Los  miramamolines  ó califas  de  España  convidaran  tam- 


bién á las  ciencias  y las  artes  á establecerse  en  aqu 
te  del  imperio  musulmana.  La  magnificencia!,  la*  Va  la  n 
Tom.  111.  j?  * lir* 
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y los  placeres  reynaban  en  su  corte  , y daban  movi- 
miento á las  artes  que  contribi  yen  al  regalo  y delicias  de 
la  vida.  Abderrainen  II. , que  subió  al  trono  en  822,  fue  el 
protector  de  las  ciencias  y el  amigo  de  los  sabios.  Amaba 
la  filosofía  , la  poesía  y la  música .-  hizo  de  ellas  su  diversión; 
y pa fe  descansar  de  los  negocios  , pasaba  todos  los  dias  al- 
gún í empo  en  compañía  de  los  literatos  que  habia  atraido 
cercjiide  sí  con  su  generosidad. 

Pitra  dar  al  lector  una  idea  ex&cta  del  estado  de  las  cien- 
cias W las  letras  en  Occidente  durante  el  siglo  nono  , debe- 
mos ^.volver  á algunos  sucesos  que  el  orden  de  las  cosas, 
preferible  al  de  los  tiempos  , nos  ha  hecho  dexar  para  este 
luganj  Recuérdese  lo  que  hemos  dicho  sobre  la  barbarie 
del  siUo  precedente  , antes  que  Cario  Magno  hiciese  bri- 
llar ldr'uz  que  iluminó  á la  Francia  y todo  el  Occidente  du- 
rante Lu  reynado.  Quando  tomó  las  riendas  del  gobierno, 
todasUas  provincias  que  formaban  el  vasto  rey  no  de  que 
iba  á Ur  soberano  , estaban  cubiertas  de  las  mas  espesas  ti- 
nieblas Pepino  no  habia  pensado  sino  en  asegurarse  el  tro- 
no , qiL'  le  habia  adquirido  su  política  , favorecida  de  las 
circunsLncias , y creyó  haber  puesto  la  última  mano  á su 
obra  , augurando  la  corona  en  su  familia.  Tocaba  á su  su- 
cesor , ¡r ¡ -a  ser  digno  de  poseer  herencia  tan  brillante  , ha- 
cer lo  c|  .ijj  restaba  , dando  luces  , conocimientos  y emula- 
ción á ii'ig  franceses  que  encontraba  fieles  y sumisos.  Este 
fue  ta^vAqn  el  primer  cuidado  de  Cario  Magno.  Pero  antes 
de  emprenderlo  , antes  de  comenzar  la  difícil  y gloriosa  em- 
prjj,,a  de  ilustrar  su  nación  , quiso  salir  él  mismo  de  las  ti- 
rfl'cblas  enLue  habia  pasado  los  30  primeros  años  de  su  vi- 
^a.  La  actip idad  con  que  este  príncipe  , en  medio  de  los  in- 
qmensos  cuidos  de  la  soberanía , se  sujetó  á estudiar  los 
!telementos  ele  las  ciencias , y destruir  el  gusto  de  las  pr-ime- 
ras  nacionel,:  , es  tal  vez  lo  mas  grande  que  ha  hecho.  Es  á 
lo  ménos  uLja  prueba  bien  evidente  de!  vivo  ardor  , y aun 
podia  decirle  , de  la  pasión  violenta  que  tenia  de  sabe>  • Al- 
\tcuino  y PeL’o  de  Pisa  fueron  sus  guias  en  una  carrera  tan 
,<¡enosa  parEtodos  los  que  la  emprenden  , y tan  nueva  pa- 
rk  él.  Apéniu  dió  los  primeros  pasos  , quando  sorprehendió 
á S\rS  maestros  por  las  nuevas  ideas  que  se  le  nfrecian  sobre 
la  nL  yor  parte  de  los  objetos  á que  se  aplicaba.  Así  es  co- 
mo ebvjgenio , don  raro  y precioso,  que  la  naturaleza  so- 
lo dispensa  á(  aquellos  que  han  nacido  para  ser  sabios , ha- 
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-ce  que  estos  eomprehendan  fácilmente  lo  que  los  demas  no 
consiguen  sino  á costa  de  fatigas.  Carlos , animado  de  este 
fuego  que  podemos  llamar  divino  , calificándole  por  sus 
efectos , pasó  rápidamente  de  una  ignorancia  casi  absoluta, 
a los  conocimientos  para  en  aquel  tiempo  profundos  ,^e  to- 
das las  ciencias  que  la  literatura  abrazaba  entonces, 
tuvieron  inaccesible  para  él , y su  penetración  le 
bien  presto  en  estado  de  disertar  con  los  mas  hábiles, 
comunicaba  su  parecer  para  perfeccionar  cada  ramo. 
era  el  último  esfuerzo  de  la  razón  en  un  tiempo  en  qi£  el 
velo  que  le  ocultaba  la  luz  apenas  se  habia  corrido.  El  Espí- 
ritu de  analizar  que  sube  á los  primeros  principios n 
bia  aun  enseñado  á los  hombres  á reflexionar  el  si 
de  los  conocimientos  humanos  en  su  conjunto  y e 
relaciones. 

Se>  vid  erigir  dentro  de  palacio  una  escuela  , cuj  í di- 
rección se  confirió  á hombres  de  un  mérito  generalmente 
apreciado  , es  decir,  lo  escogido  de  los  sabios.  Habí  for- 
mado Cárlos  esta  institución  en  favor  de  su  familia  y/de  los 
caballeros  jóvenes  empleados  en  su  servicio.  Se  ha  -feten- 
dido  , pero  falsamente  , que  esta  escuela  , célebre  ¡Mor  lar- 
go tiempo  en  h rancia,  habia'  sido  el  origen  de  la  i diversi- 
dad de  París , la  primera  del  mundo  , según  el  órcpl  de  los 
tiempos  , y la  mas  distinguida  por  los  grandes  hor  .íes  que 
en  todos  ramos  ha  producido.  Aunque  no  se  le  pií¿\a  ase- 
gurar época  fixa  antes  del  siglo  undécimo  , se  poci 
turar  que  la  escuela  particular  , erigida  en  París 
noveno  por  el  monge  Remigio  , que  habia  salid 
nasterio  de  san  Germán  ¿e  Áuxerre  , fué  la  semilla  de  quv. 
se  vió  producirse  aquel  cuerpo  académico,  cuia  celebri 
dad  no  ha  hecho  sino  aumentarse  hasta  nuestros  tias. 

Ademas  de  la  escuela  de  palacio  , abrió  Callo  Magno 


i iií 


en  sus  estados  otros  dos  manantiales  de  instrucciin.  El  uno 
para  los  que  se  proponían  seguir  toda  la  carrera  fe  las  cien- 
cias; el  otro  para  la  enseñanza  de  los  niños  del. 
blo  ó¿  las  ciudades  y aldeas.  La  primera  especi  i 
las  estaba  en  las  catedrales  y abadías.  Se  enseña] 
todas  las  facultades  , principalmente  la  gramátif 
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menea  ,.la  astronomía  , la  dialéctica  , &c.  Las  otras  mé  los 
distinguidas  , aunque  de  un  uso  mas  común  y mas  in'/re- 
sante  para  la  nación  , se  ceñian  á los  elementosl 
ra,  de  la  escritura  y de  la  aritmética. 
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Con  establecimientos  tan  numerosos  y tan  sabiamente 
combinados  , debian  llegar  las  ciencias  y las  letras  al  esta- 
do mas  floreciente.  Pero  hubiera  sido  menester  para  esto 
que  el  entendimiento  humano  se  hallase  con  aquellas  felices 
disposiciones  que  resultan  de  una  multitud  de  causas  que 
J2  rrturaleza  sola  puede  unir  y hacer  obrar.  Asi  el  zelo  de 
Cairo  Magno  por  el  progreso  de  las  ciencias,  los  benefi- 
cio] que  derramó  sobre  los  hombres  de  mérito  , y los  me- 
dio? de  que  se  valió  para  excitar  la  emulación , no  sirvie- 
ron!'sino  para  reanimar  por  poco  tiempo  el  gusto  de  los  es- 
tudios. Fué  esta  una  luz  brillante  , pero  pasagera  , tal  como 
lasque  se  elevan  en  aquellos  climas  cubiertos  ordinariamen- 
te di  nubes  y de  nieblas. 

lé  penas  había  muerto  el  monarca  á quien  la  literatura 
¿ebir  esta  gloria,  eclipsada  tan  prontamente,  quando  el 
soberbio  ed:!icio  que  había  levantado  se  abatió , sin  esperar 
los  V 'acres  del  tiempo.  Ludovico  í 10  , Carlos  el  Calvo, 
Luis 'Si  Tartamudo  y sus  sucesores  , príncipes  débiles  , li- 
mitad rs  , sin  espíritu  , sin  gusto  por  las  grandes  empresas, 
y pote  otra  parte  embarazados  con  guerras  extrangeras  y 
do  médicas , que  solo  les  hicieron  conocer  las  fatigas  y ios 
disgustas  del  trono  , no  pudieron  dar  a las  instituciones 
de  C3f‘‘S  Magno  el  auxilio  que  necesitaban  para  aumentar 
ó corjVvar  el  lustre  que  de  él  habian  recibido.  Se  vio, 
pues  J'j’e  le  á poco  tiempo  retrocedieron  los  entendimien- 
tos Ktfftdel  punto  de  que  habian  partido  á la  mitad  del  sig'o 
ochavo  ,Py  las  letras  volvieron  á sepultarse  en  la  barbarie, 
ejbyo  torVente  empezaba  á ceder  á los  esfuerzos  del  trabajo. 

/Se  sumeiVieron  , pues  , mas  y int's  entre  los  desastres  pu- 
f'  blicos  qu|:  asolaron  á la  Francia.  Sus  asilos  fueron  profana- 
JJ  dos  ó destruidos  por  los  estragos  de  los  normandos  , y las 
i*  diarias  di:  Cordias  de  los  señores  ; efecto  inevitable  de  la  feu- 
dalidad  ei.  todas  las  provincias  del  reyno.  Esta  decadencia 
de  los  estadios  y de  las  ciencias  fue  tan  rápida  , que  a!  fin 
«el  nover  r>  siglo  apenas  se  encontraban  en  algunas  iglesias 
q y monasterios  pequeños  vestigios  de  io  que  había  hecho  á 
sfavor  de  Vías  su  augusto  restaurador  cien  años  antes.  De 
bndas  las  facultades  que  se  cultivaron  en  las  escuelas  en 
latépoca  de  que  hablamos  , ¡a  dialéctica  fué  la  que  menos 
se  íbsintió  de  la  languidez  en  que  todas  las  demas  habian 
«aid ^.Continuó  en  estudiarse  , y aun  se  hicieron  progresos 
cr  ellatb  Sit  duda  porque  tenia  mucha  relación  con  el  es- 
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t ndio  de  la  religión  , y porque  freqüentemente  hubo  nece- 
sidad de  su  socorro  para  quitar  á los  novatores,  que  enton- 
ces se  dexaron  ver,  las  armas  del  sofisma  con  que  se  de- 
fendían , y desenredar  el  artificio  de  los  falsos  raciocinios, 
c<sn  los  quales  se  disfrazaba. 

Los  elogios  que  daremos  á los  escritores  eclesiásticos 
de  este  siglo  en  el  artículo  destinado  á este  objeto  lo  se- 
rán contradictorios  á lo  que  acabamos  de  decir.  La  rlayor 
parte  se  habian  formado  en  los  felices  tiempos  de  Cario 
Maguo;  y si  la  antorcha  de  las  ciencias  , que  volvió  á en- 
cenderse , esparció  aun  alguna  luz  después  de  él  , e-^to  se 
debió  á aquellos  hombres  educados  en  las  escuelas  ¿le  li- 
teratura que  aquel  príncipe  habia  establecido.  Por  1 
ca  de  >u  muerte  nos  ha  parecido  |u;to  referirlos  al  tiempo, 
cuya  historia  describimos,  aunque  por  la  causa  deaus  ta- 
lentos,)’' manifestación  de  sus  nociones  , peiteuecj  sen  al 
siglo  antecedente. 

ARTICULO  V. 

listado  del  christianismo  en  las  diversas  re, 
mundo  durante  el  noveno  si^lo. 

Fueron  los  principios  del  siglo  nono  tiempo, 
ba  y de  agitación  para  la  iglesia  de  Oriente, 
heregía  de  los  iconoclastas  adormecida  , pero  nb 
tenia  aun  infinitos  partidarios.  Irene  habia  relie  nal! 
furores,  y procurado  el  triunfo  de  la  verdad  1 i el 
do  concilio  de  Nicea  , séptimo  general  ; pero  i|  calma 
habia  restituido  á la  sociedad  chri  tiana  , pend'tJiíe  para 
cirio  a>í  de*  L suerte  de  aquella  princesa  , se  lnterrumpit 
casi  al  momento  que  perdió  el  imperio.  El  fatalismo,  in- 
flamado por  León  Isauro  , era  un  fuego  ocul¡|> , que  solo 
aguardaba  para  avivar  su  actividad,  y causarlos  mayores 
estragos  , un  soplo  activo  que  le  reanimase  , »T  una  mano 
que  ie  diese  nuevo  pábulo.  Uno  y otro  emjlmrró  en  lo  . 
emperadores  Nicéforo,  León  el  Armenio  , Miguel  el  Tar- 
tamudo y Teófilo.  i •» 

Estos  príncipes  enemigos  de  las  santas  imágenes.  ><  por 
mejor  decir  de  todas  las  verdades  , se  empeñaron  ty  Des- 
truir todo  lo  que  se  habia  he:ho  para  el  re  taMtybniemo 
de  la  paz,  y consolidar  el  dogma  católico. ¡ Lee/,- que  al 
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principio  habia  disfrazado  su  verdadero  modo  de  pensar 
baxo  una  apariencia  de  zelo  por  la  fe  , no  tardó  en  mani- 
festarse tal  quai  era  , luego  que  se  vio  asegurado  sobre  el 
trono  , adonáe  le  habia  conducido  la  rebelión.  Su  odio 
contra  las  imágenes  , y las  violencias  que  usó  con  los  que 
las  ly'nraban  , no  pue.ien  compararse  sino  á aquellas  de 
que  Peón  Isauro  , primer  autor  de  esta  impiedad  , se  ha- 
bia lincho  culpable.  Tuvo  por  cómplices  ,y  por  principa- 
les instrumentos  de  su  furor  á dos  malvados  , bien  dignos 
de  semejante  asociación  : era  el  uno  un  impostor  llamado 
Juant,  que  decia  ser  mago,  y á quien  por  sobrenombre 
llamaban  Leconomanto  , porque  se  servia  de  un  plato  ó 
vacíal  para  anunciar  lo  futuro.  León  no  tuvo  vergüenza  de 
colociir  un  hombre  de  esta  especie  sobre  la  silla  patriarcal 
de  Cí’tstantinopía.  El  otro  e a Antonio,  metropolitano  de 
Silea  ,1  yil  bufón,  que  no  se  hallaba  bien  sino  en  la  mesa, 
ó mérito  era  divertir  los  convidados  con  cuentos 
Estos  dos  infames  confidentes  de  León  le  exci- 
perseguir  por  los  mas  crueles  medios  á todos  los 
tetaban  las  imágenes  , y creian  en  la  definición  del 
.de  Nicea  la  regla  de  fe  , de  que  no  podían  sepa- 
¿santo  patriarca  Nicéforo  con  los  otros  obispos  y 
lj:e  se  le  habían  unido  , se  opusieron  valerosamente 
' V tentativas  de  la  heregía.  Tuvieron  la  fortale- 
1 buscar  el  emperador , y de  representarle  con 
■Vi  verdaderamente  episcopal , que  la  causa  de  las 
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ifo  era  un  punto  dudoso  que  necesita  e de  nue- 
?ámentque  la  qiiestion  se  habia  definido  auténtica  é in- 
cafdestabiernente  por  los  padres  d^l  segundo  concilio  de 
"^‘ícea  ; qu^todas  las  iglesias  est  iban  acordes  sobre  la  doc- 
rada  por  el  decreto  de  este  concilio  ; que  el 
imágenes  tenia  en  su  favor  la  tradición  de  t >- 
, y la  práctica  de  todas  las  sociedades  cató- 
finalmente  poner  en  qiiestion  un  punto  de  fe 
ecidido  pot  el  juicio  solemne  de  los  pastores, 
\ era  volver  átnundar  la  Iglesia  y el  estado  de  nuevos  ma- 
Es.  Pero  esLs  representaciones  por  sabias  que  fuesen  , no 
pEduxeron  Itroefecto  respecto  de  León  que  e!  de  inflamar 
su  Eólera  , y”  resolverle  á perseguir  sin  disfraz  á los  que 
llamába  idólatras  é impíos. 

Péo  los  medios  violentos  , cuyo  rigor  empleaban  los 
enemigo-  de  ’las  santas  imágenes  contra  aquellos  , cuyo 
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valor  intentaban  abatir  , no  les  parecían  bastante  eficaces 
para  sojuzgar  todos  los  espíritus.  Conocían  (guantas  ven- 
taja^ sacaban  sobie  ellos  los  católicos  del  juicio  pronun— 
ciado  en  una  asamblea  canónica  , en  que  el  poder  v el  ar- 
tificio no  habían  dominado.  Quisieron  , pues  , disminuir 
quanro  luese  posible  la  autoridad  de  aquella  decision^Étopo- 
niénd<  le  un  decreto  revestido  de  las  mismas  forn  as  i te- 
nores , y confirmado  por  una  muchedumbre  de  obispos  en 
un  concilio  , celebrado  con  todo  el  aparato  capaz  de  in> 
presionar  al  pueblo.  Esta  iniqiia  asamblea  , compuesta  de 
iconoclastas  y de  los  obispos  que  habian  cedido  á los  malos 
tratamientos  , se  tuvo  en  Constantinopla  en  la  iglesia  de 
santa  Sofia  en  8 1 5 . Del  modo  con  que  se  celebró  estrllcon- 
cilio  , y según  las  armas  de  que  se  preparaba  á hace;  j uso, 
se  podia  preveer  qual  seria  el  éxito.  Pero  lo  que  ti  po- 
dría creerse  , si  no  lo  acreditasen  testimonios  auté  ticos, 
son  los  ultrajes  que  se  atrevieron  á hacer  á los  c pispos 
católicos  en  un  sitio  en  que  decian  se  habian  cong  regado 
para  libertar  el  culto  religioso  de  profanidades  que  /e  des- 
honraban.  Rasgaron  sus  vestidos  los  echaron  po  atierra, 
les  pisaron  la  garganta,  les  escupieron  en  el  rostro vien- 
do que  á pesar  de  estos  malos  tratamientos  nad  {conse- 
guían de  ellos  , los  arrojaron  de  allí  vergonzosamVlte  , lle- 
nándolos. de  golpes.  Cómo  hubo  obispos  que  • .'■¿dieron 
olvidar  lo  que  'e  debían  á sí  mismos  , hasta  llegd¿\ exce- 
sos tan  monstruosos  contra  unos  compañeros  ?lcOT^p  no 
consideraban  que  era  degradar  su  propia  dignidld  , ense- 
ñar el  menosprecio  y deshonrar  un  carácter,  ciyo  hotSor 
debian  amar  tan  justamente  , cubriendo  de  igno  minia  á lQv 
que  participaban  como  ellos  de  la  plenitud  dtl  sacerdo- J 
ció?  Exemj.lo  terrible  de  ceguedad  y de  furor}  que  jun- 
to con  otros  tantos  de  la  misma  especie  , nos  hale  ver  que 
no  hay  horrores  ni  barbarie  á que  no  se  arríe  el  fana- 
tismo , quando  se  le  dexa  en  la  libertad  de  c]  itregarse  á 
sus  arrebatamientos.  Quedando  los  iconoclastat.polos  en  la 
asamblea  , confirmaron  con  decreto  solemne  Icílque  *e  ha- 
bía decidido  contra  el  culto  de  las  imágenes  ti  el  famoso 
concilio  de  754  , y condenaron  e'  concilio  geiferal  de  M- 
cea.  Después  de  semejante  decisión  se  debia  ^esperar  .rué 
cayesen  todos  los  golpes  de  la~vtnganza  , y &->do  el 'peso 
de  una  autoridad  furiosa  sobre  los  católicos,  bastare  in- 
trépidos para  rehusar  someterse  á ella.  Da  cosj  su  /dio  co- 
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mo  se  había  previsto.  Las  prisiones  , los  destierros  , lo? 
castigos  de  toda  e;pee:e  fueron  el  premio  de  la  generosa 
resistencia  de  todos  los  que  se  atrevían  á hablar  en  favor 
de  las  imágenes , ó que  hs  adoraban  en  secreto,  fuan  Le- 
conomanto  , digno  ministro  de  los  furores  de  León  , hizo 
ver/bdo  quanco  el  odio  de  un  malvado  es  capaz  de  in- 
venf  'ir  para  arruinar  los  hombres  de  bien.  Fd  emperador 
le  hpbia  entregado  los  obispos  y abades  , cuyo  valor  no 
se  habia  desmentido  por  los  tormentos  y afrentas.  Este 
miserable  , mas  es»migo  ann  de  la  virtud  que  de  la  ver- 
dad , se  valió  de  todas  los  medios  contra  aquellos  hom- 
bres igualmente  recomendables  por  una  y otra.  Cansado 
de  eípii'lear  Cs  suplicios  , hizo  que  sucediesen  á ellos  las 
cariabs  y promesas.  Algunos  se  desearon  caer  en  estos  la- 
zo» Jhy  consintieron  en  comunicar  con  el  patriarca  , que 
por  Lá  parte  no  rehusó  de  excomulgar  á los  que  no  ado- 
rabais las  imágenes  de  Jcsu-christo.  A esta  costa  se  restj- 
tuyeí  n los  obispos  á sus  iglesias  , los  abades  á sus  mo  - 
nas-elos  ; pero  los  zelosos  defensores  de  la  fe  , ineontras- 
tab’esVfn  sus  principios  , é intimamente  convencidos  de 
que  Iv  condescendencias  solo  son  los  medios  de  hacer 
triunfa  e¡  error  , lloraron  su  flaqueza  mirándola  como  una 
man  fu^de  su  vida. 

L iK.álma  se  restableció  por  algún  tiempo  después  dé  la 
mue  tlqpi  León.  Los  conjurados  que  le  quitaron  el  impe- 
rio ysUii-vida  , dieron  la  púrpura  á Miguel  el  Tartamudo. 
InyLcreir.e  á los  asuntos  de  religión  , y sin  capacidad  para 
l^/del  el  ado  , si  este  príncipe  urda  hizo  por  la  pros  pencad 
de  la  Igilda , no  la  inquietó  á loártenos  declarándose  con- 
tra ella  elimo  sus  predecesores:  y aun  afectaba  una  perfecta 
d , respecto  de  los  enemigos  de  las  imágenes  , y 
sos  defensores  de  su  cidro.  Pero  el  m d que  no 
í mismo  , lo  dexó  hacer  á aquellos  , á quienes 
cia  habia  confiado  la  autoridad  , de  que  re  rir~ 
ydida  de  sus  pasiones  Mientras  que  el  emperador 
dias  enteros  en  hacer  adiestrar  y exeuirar  cuba- 
talento  en  quese  preci  ba  de  srdve  mlir  . sus 
ducados  en  la  facción  de  los  ¡conocíala-' , pe  ne- 
tamente á los  católicos.  A los  clérigos  y á los 
mocees  principalmente  hacían  experimenta-  todos  Ins  efec- 
tos cv  un  «[dio  implacable.  Se  inventaron  contra  Líos  uñé- 
is , de  que  el  mas  ordinario  era  hacerles  morir  á 
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azotes.  De  este  modo  perecieron  un  gran  numero.  Los  que 
se  eximían  de  esta  barbarie  , er;tn  puestos  en  prisiones  infi- 
cionadas . en  donde  solo  recihian  para  su  sustento  pan  mo- 
hoso y agua  corrompida.  Llegó  aun  la  atrocidad  al  extremo 
de  encerrar  á algunos  en  sepulcros  con  malhechores'Xde- 
xando  morir  de  hambre  á unos  y otros.  a 

Lejos  de  obtener  la  Iglesia  algún  alivio  en  sus  miles, 
baxo  el  reynado  de  Teófilo  , hecho  emperador  por  muerte 
de  Miguel  su  padre  , no  se  vió  tiempo  mas  borrascoso  du- 
rante las  disputas  de  las  imágenes  , que  los  primeros  años 
de  este  príncipe  , que  tenia  solo  12  años,  y reynó  13.  La 
persecución  se  hizo  general , y las  crueldades  que  se  r ver- 
derón en  los  católicos  de  todas  condiciones,  fueron 
mite,  Irritado  el  emperador  por  la  valerosa  resisten 
aquellos  á quienes  ni  las  injurias  ni  los  tormentos  n- 
dian  hacer  consentir  en  la  destrucción  de  las  imágenf 
entregaba  á ministros  desapiadados  que  no  los  dexab; 
ta  cansarse  de  maltratarlos.  El  mismo  intentó  derrib. 
de  Teodora  y de  Teoctista,  su  madrastra,  pero  esJLs  vir- 
tuosas princesas  resistieron  á todos  sus  esfuerzos  , 1 íno  ce- 
saron de  mostrarse  llenas  de  respeto  á las  santas  ir  figenes, 
y de  compasión  de  los  que  padecían  por  la  ver  ‘Vi.  Los 
monges  eran  expelidos  de  su  santo  retiro  , y ir  cfhos  de 
avanzada  edad  heridos  sin  piedad  con  vergajos  h¡  > la  espi- 
rar ; otros  sin  asilo  y sin  socorro  iban  á morir  áj? 
sobre  la  orilla  del  mar  , y á lugares  extraviados  ¡en  g-^ 
sus  cadáveres  quedaban  sin  sepultura.  Pero  lo  , ue 
hace  conocer  la  violencia  de  esta  persecución,  r la  crut^ 
dad  de  Teófilo  es  el  suplicio  inaudito  que  hizo  frir  á 
confesores  llamados  Teodoro  y Teófanes.  Eran  hermanos, 
y su  adhesión  al  culto  de  las  imágenes  ya  les  h bia  mere- 
cido la  pena  de  destierro  , baxo  el  imperio  de  M ?uel.  Teó- 
filo les  volvió  á llamar  como  para  probar  de  nt  vo  el  po- 
der de  los  tormentos  en  estos  hombres , á qi  enes  habia 
hecho  célebres  su  constancia.  Hallándolos  con  r mismo  ze- 
lo  y sentimiento , los  hizo  azotar  en  su  presen  a con  una 
barbarie  sinexemplo  , y después  tenderlos  sobf  unos  ban- 
cos , é imprimirles  en  la  cara  con  un  hierro  ar  iendo  doce 
versos  que  contenían  el  motivo  de  su  condena  ion  : supli- 
cio , cuya  idea  jamas  habia  cabido  en  tiranc  alguryj.  La 
operación  duró  todo  un  dia , y se  puede  im;  ;ina  /,  quán 
dolorosa  habrá  sid®.  Quando  se  acabó , los  d(  * confesores 
Tomo.  III.  G 
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dixeron  á Teófilo  , que  aquella  inscripción  seria  su  gloria, 
y la  condenación  de  él  en  ti  tribunal  de  Jesu-christo.  La 
prisión  y ti  destierro  los  libraron  de  nuevas  pruebas  ; y 
bien  presto  la  muerte  , de  los  tormentos  horribles  que  ha- 
biai>b5Ufr¡^°  , les  aseguró  la  recompensa  del  martirio. 

L después  de  una  borrasca  tan  larga  y tan  furiosa  , resti- 
tuyó 1j  calma  á la  Iglesia  la  emperatriz  Teodora  , á quien 
ia  providencia  confió  la  suerte  del  imperio  , durante  la  me- 
nor edad  de  Miguel  III.  , hijo  de  Teófilo  , que  murió 
en  842.  Este  fué  el  último  golpe  para  la  heregía  , que  per- 
dió en  poco  tiempo  sus  mas  ardientes  sectarios  , quando 
dexó  de  estar  sostenida  por  los  soberanos  , y de  marchar 
conbl  acero  en  la  mano  contra  los  defensores  de  la  fe.  Las 
imágenes  se  restablecieron  , y Teodora  protegió  su  culto, 
que  (jícobró  bien  presto  su  antiguo  esplendor.  De  este  mo- 
!abó  esta  tempestad  , la  mas  violenta  que  los  soplos 
Ljiatismo  había  suscitado  en  el  mundo  , y que  asoló  á 
3sia  y al  imperio  por  mas  de  un  siglo, 
regencia  de  Teodora  fué  el  reynado  de  la  justicia  y 
rtud  , pero  su  hijo  no  la  imitó.  Luego  veremos  las 
uturbaciones  que  suscitó  en  la  Iglesia  , por  la  pro- 
jdque  dispensó  al  ambicioso  Focio  , el  mas  hábil  y 
j/ó.lialo  de  los  hombres.  Su  reynado  , sin  embargo, 
e)le  por  un  acaecimiento  glorioso  para  la  religión; 
onversion  de  los  búlgaros  que  abrazaron  el  chris- 
jmoDl  año  de  865.  Estaba  este  pueblo  desde  largo 
ti^ripo  eja  guerra  con  el  imperio.  En  una  de  las  expedicio- 
habi  ndo  sido  hecha  prisionera  , y conducida  á Cons- 
ítantinopljn  la  hermana  del  rey  Bogoris , fué  instruida  en 
los  principios  de  la  religión  christiana.  Puesta  en  libertad, 
y restituida  á su  hermano  le  hizo  gustar  de  las  verdades, 
cuyo  predio  había  conocido.  No  contento  aquel  príncipe 
con  habetvubandonado  los  ídolos,  quiso  elevarse  á la  per- 
fección da-  nuevo  culto  que  acababa  de  adoptar.  Renunció, 
pues,  el  tifimo  para  consagrarse  á ios  exercicios  de  la  vida 
monástica!  Pero  su  primogénito  , á favor  del  qual  había 
hecho  dimfiion  de  la  corona  , no  correspondió  á sus  miras, 
leynando  Un  prudencia,  y mostrando  alguna  propensión  al 
paganismo.  Descontento  Bogoris  de  esta  conducta  , dexó 
su  reVro,  y ivolvió  á tomar  las  riendas  del  gobierno  , casti- 
gandoSi.  su  ¡lijo  con  una  severidad  poco  conforme  con  la 
dulzura' de  christianismo , pero  disculpable  en  parte  por 
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las  costumbres  aun  feroces  de  la  nación.  Quando  liubo  re- 
parado las  faltas  del  joven  príncipe  , descendió  Bogoris  se- 
gunda vez  del  trono  , para  hacer  subir  á ¿1  el  . último  de  sus 
hijos , mas  digno  de  sucederle  que  el  primero  , y se  volvió 
á la  soledad  , donde  terminó  su  carrera  en  la  mas  a ltera 
práctica  de  la  penitencia.  Los  búlgaros , que  á su  exeviplo 
habian  entrado  en  la  Iglesia , la  consolaron  de  los  ríales 
que  le  habian  causado  durante  sus  guerras  con  los  roma- 
nos. Idólatras  entonces  habian  tratado  á los  christianos  coa 
la  mayor  inhumanidad.  Crueles  en  las  victoiias , y zelosos 
de  procurar  nuevos  adoradores  á sus  dioses  , hacían  sufrir 
increíbles  tormentos  á los  cautivos  para  obligarles  á dexar 
el  servicio  de  Jesu-christo.  Se  cuenta  por  centenares  < í nú- 
mero de  los  mártires  que  sellaron  la  fe  con  su  sangre  \ n di- 
ferentes ocasiones. 

Los  sarracenos  no  eran  enemigos  ménos  encarn  tados 
para  destruir  el  christianismo  que  los  mismos  paganas.  La 
religión  y la  política  se  unianpara  inspirarles  el  od  Jo  mas 
vehemente  contra  los  discípulos  de  Jesu-christo.  l is  de- 
testaban como  enemigos  de  la  ley  musulmana  y fíbditos 
de  los  emperadores.  Las  guerras  civiles  que  se  ene;  idieron 
entre  los  hijos  de  Ali-Raschid  al  principio  de  e J siglo, 
llenaron  todo  el  Oriente  de  asesinatos  y rapiñas. 7 c a parte 
de  los  males  públicos  , de  que  fueron  origen  , recj  i á sobre 
ias  iglesias  de  aquella  región.  Las  diferentes  faccj*  que 
corrían  las  campañas  eran  igualmente  crueles , i Tuafi^ente 
inclinados  á la  destrucción.  Los  templos  y los  npnaste^ 
no  se  libraron  de  su  avaricia.  Los  robos  , la  profíf  ación  , 
mortandad  de  los  clérigos  y monges  eran  sus  jordinaria'sV 
resultas.  La  brutalidad  de  los  soldados  no  conojia  límites, 
y su  sacrilega  impiedad  se  complacía  en  hacer  laño  á los 
christianos  , ahogando  en  su  corazón  todos  los  s linimientos 
de  la  humanidad,  quando  se  trataba  de  ellos.  Jada  dia  se 
veian  renovar  estas  horribles  escena'.  En  Jeits  len  , en 
Alexandría,  en  la  Palestina  , en  la  Siria  y en  elligipro,  no 
hubo  iglesia  ni  monasterio  adonde  el  hierro  y 1 fuego  no 
llevasen  todos  los  horrores  , que  hombres  ac<¡lru  minados 
á bañarse  en  sangre  son  capaces  de  cometer,  n ¡endose  los 
christianos  de  todos  estados  expuestos  continu  Jmente  á los 
insultos  y á la  muerte  , no  tenian  otro  recursclqre  t>de  la 
fuga.  Pero  para  la  mayor  parte  solo  era  estj>  nv'/aar  de 
pruebas  y de  riesgos ; porque  si  iban  á buscas  un  asilo  en 
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las  ciudades  sujetis  á los  soberanos  de  Constintinopla  , ha- 
11  iban  un  nuevo  género  de  persecuciones  de  parte  de  los 
¡cono  la:  tas  ; si  eran  católicos,  por  tanto  su  situación  no 
podia  ser  mas  lastimosa.  Sin  hablar  del  número  casi  infinito 
que  /pereció  baxo  los  golpes  de  los  infieles  , quántos  no  de- 
berifjn  hacer  morir  la  fatiga  , la  mi  eria  , la  intemperie  de 
las  estaciones , Ij  privación  de  las  cosas  mas  necesarias  á la 
vida  antes  de  encontrar  asilo  ni  socorro  alguno?  Siendo  la 
religión  por  quien  sufrian  estos  males , no  se  les  puede  ne- 
gar el  título  de  mártires. 

Sus  guerras  con  el  imperio  , casi  siempre  ventajosas 
para  ellos  , eran  para  los  christianos  de  sus  dominios  nue- 
vo eligen  de  calamidades.  Todos  los  que  caian  en  sus  ma- 
nos .rebian  esperar  los  peores  tratamientos  , si  rehusaban 
abra:  ¿r  el  mahometismo  No  se  usaba  de  indulgencia  sino 
con  ;S  apóstatas  , haciendo  experimentar  quanto  la  cruel- 
dad Vi  el  fanatismo  pueden  inventar,  mas  horrible  á los  que 
preferían  la  conservación  de  su  fe  á la  de  su  vida.  Los  arro- 
jaban \ argados  de  cadenas  en  horrendas  prisiones  , en  don- 
de jamys  penetraba  la  luz  del  sol;  los  mantenían  con  un  po-* 
co  de  4t)n  y agua  , y si  veian  que  debilitados  por  el  dolor 
¿bre  se  prestarian  mas  fácilmente  á las  persuasio- 
«deias , les  enviaban  doctores  que  disputasen  con 
¿levotos  que  procurasen  ganarlos  con  testimonios 
tierna  compasión.  Si  aun  le  resistian  , se  duplica- 
dores , y los  sujetaban  á nuevas  pruebas  hasta  re- 
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Hubo  algunos  que  vivieron 
, que  bien  puede  llamarse  una 
alongada.  Los  mejores  príncipes  como  Ali-Ras- 
hamon  y Motasem  fueron  los  mas  crueles  en  su 
y los  mas  violentos  en  la  persecución  suscitada 
christianos  en  casi  todo  su  imperio.  Juzgúese  á 
P la  confianza  que  merecen  los  escritores  que 
ntan  el  islamismo  como  una  religión  dulce  y to- 
lerante, L( musulmanes  de  Africa  y de  España  causaban 
casi  los  mi  Jnos  males  á la  sociedad  christiana  en  Occiden- 
te. Siendo  Ijno  el  espíritu  , la  costumbre  y la  animosidad 
contra  el  el  ristianismo , debian  resultar  unos  mismos  efec- 
tos. Sus  co  quistas  en  la  Sicilia  y en  la  Calabria  , y sus  ir- 
rupciones e i la  Cerdeña  y en  la  Córcega  , y en  el  conti- 
nente \¿e  It  da  , hasta  las  puertas  de  Roma  , produxeron 
asesinatcE*,  r .pinas  y calamidades  de  toda  especie.  Las  igle- 
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sias,  y los  monasterios  de  ambos  sexos  y sus  piadosos  mo- 
radores rara  vez  se  libertaban  de  sus  golpes.  El  papa 
Juan  VIII.  se  vio  obligado  á pagar  tributo  á aquellos  in- 
fieles, para  librar  la  ciudad  y sus  cercanías  del  pillage. 
Juzgaban  indigno  de  piedad  á qualquiera  que  prefiriese  el 
Evangelio  al  Alcorán  , y según  su  preocupación  inhWna- 
na , era  una  obra  meritoria  dar  muerte  á los  que  proi  isa- 
ban  una  religión  que  el  islamismo  trataba  de  impía. 

La  España  era  el  centro  de  la  potencia  musulmana  en 
Occidente  , que  se  hizo  allí  muy  absoluta,  y mas  formi- 
dable que  nunca  habia  sido  , quando  el  soberano  de  la 
nación  se  hizo  independiente  del  califa  de  Bagdad.  Enton- 
ces los  árabes  dexaron  correr  libremente  el  odio  qu  te- 
nían á los  christisnos  , y que  miraban  como  una  pa>Je  de 
sus  obligaciones.  De  todos  los  monarcas  que  rey n ardí  du- 
rante el  noveno  siglo  en  aquella  parte  del  imperio  irfjtsul- 
mon,  Abderramen  II.  fué  el  que  mas  se  señaló  en  este  6 dio, 
el  que  su  fanatismo  erigia  en  virtud.  Los  christianos'lamas 
habian  sido  tan  cruelmente  perseguidos  como  lo  ueron 
en  su  reynado.  La  historia  de  esta  persecución  , escí/ta  por 
ün  testigo  de  vista  (a)  , que  derramó  su  sangre  po I jesu- 
christo , no  dexa  la  menor  duda  del  gran  número.  Je  víc- 
timas que  sacrificó  el  mahometismo  por  el  acero  1 | otros 
géneros  de  muerte.  Las  órdenes  sanguinarias  que  • /[derra- 
men habia  expedido  , no  exceptuaban  ni  estado  í * Vondi- 
cion  ; se  executaban  con  un  rigor  extremado.  LipqrXes- 
taban  encargados  de  ello  , ademas  de  los  motiv/e  de  cV 
diencia  , y el  deseo  de  arangearse  elogios  por  s J ñdelidP' 
en  corresponder  á las  ¡menciones  del  príncipe , {atisfaciarX 
su  propio  corage.  A los  que  estaban  dedicados  á enseñar  y 
defender  la  religión,  era  á quienes  principalme jte  perse- 
guían los  ministros,  cuya  autoridad  sostenía  Alperramen. 
Los  buscaban  con  particular  cuidado , y fuese  jorque  los 
creyesen  mas  culpables,  porque  mostraban  majdesprecio 
de  Mahomed  , ó porque  tuviese  mejor  conc  ito  de  su 
valor  j obraban  con  ellos  con  mayor  inhuma  *¡dad.  Re- 
gularmente no  aguardaban  que  se  les  llevase  1 presencia 
del  príncipe  ó sus  comisionados ; ellos  mismo/  se  presen- 
taban , y llenos  de  un3  intrepidez  digna  de  1?  causa  por- 
que eran  perseguidos  , hablaban  con  aquella  1 bertad  no- 


(a)  Este  es  san  Eulogio,  que  escribió  el  memorial  de  lil 
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ble  y generosa  que  se  babia  admirado  en  los  primeros  már- 
tires. Su  exempio  animaba  á los  simples  fieles  , y el  nú- 
mero de  los  encarcelados  llegó  á ser  tan  grande , que  fué 
preciso  ordenar  su  suplicio  , para  dexar  lugar  á los  que 
se  aprestaban  diariamente.  Estas  execuciones  se  hicieron 
tanfíreqüentes , que  para  abreviar  las  formalidades  , y te- 
miendo que  el  aparato  de  los  tormentos  no  conduxese  los 
christianos  á la  rebelión  , Abderramen  y su  consejo  man- 
daron se  hiciese  morir  sin  pérdida  de  tiempo  á todos  los 
que  fuesen  acusados  de  haber  fallado  al  respeto  de  Maho- 
ma  y su  religión. 

Esta  cruel  orden  , que  abrió  la  puerta  á las  delacio-» 
r á las  venganzas  personales , multiplicó  tanto  los  de- 
entes , á cuya  pérdida  se  conspiraba  , que  las  cerca- 
re Córdoba  se  llenaron  bien  presto  de  horcas.  Abder- 
1 se  complacía  en  ver  aquel  espectáculo  desde  su  pa- 
, y su  odio  á los  christianos  gustaba  alimentarse  de 
?rrible  escena.  Su  primogénito  y sucesor  Mahomed 
no  selleclaró  con  menos  ardor  y crueldad  contra  los  ado- 
rador^ de  Jesu-christo.  Viendo  que  ios  suplicios  no  eran 
bastantes  para  abatir  su  valor  , resolvió  oprimirlos  con  im- 
puestci.i  y emplear  todas  las  invenciones  de  una  barbaria 
fria  y l'iiinquila  , haciéndoles  una  vida  insoportable.  Se  vid 
en  esta  persecución  , que  duró  casi  sin  interrupción  , des- 
de  el ^V,!vde  822  , hasta  el  de  886 , lo  que  se  habia  visto 
en  piWmeros  siglos  del  christianismo  , y el  mismo  en- 
caffmizatnfcnto  y furor  de  parte  de  los  perseguidores  , y 
mismalmagnaoimidad  y fortaleza  de  parte  de  los  márti- 
res. Los  Cristianos  mas  ilustres , p'or  cuya  constancia  obtu- 
vieron la  Morona  del  martirio,  y se  citan  en  la  historia  , son: 
Perfecto  1 sacerdote  ; Juan,  lego  y comerciante  Isacc, 
Sánchez  Ir  Valabeuse  , monges ; Aurelio  y Félix  , de  la 
primera  nobleza  : Flora  , María  , Natalia  y Liliosa  , mu- 
geres  de  c tlidad  , Leocrita  , virgen  , y finalmente  Geor- 
gio  diácoi  o , y Eulogio  sacerdote  , que  se  habían  dedica- 
do al  serví  lío  de  los  santos  confesores. 

La  san  fe  christiana  corrió  también  en  Inglaterra  des- 
de los  prin  eros  años  de  este  siglo  hasta  el  reynado  de  Al- 
fredo , tan  ¡justamente  llamado  el  Grande  : los  daneses  6 
normandos  fueron  los  que  la  derramaron  , tanto  por  efec- 
to de  fe  Deidad  natural , como  por  odio  á la  religión  de 
Jesu-dk-ist  . La  codicia  dei  pillage  era  lo  que  traía  á estol 
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bárbaros  desde  tan  lejos  á asolar  otros  países  , en  donde 
esperaban  enriquecerse  por  el  botin  ; este  era  el  motivo 
de  su  crueldad.  Se  dirigían  principalmente  á las  iglesias  y 
monasterios  , y para  apoderarse  mas  á su  salvo  de  los  des- 
pojos , mataban  á sus  piadosos  habitantes.  Estos  lugares, 
consagrados  á la  oración  y sin  defensa  , les  eran  fáciles7\on- 
quistas  ; allí  encontraban  todo  lo  que  podia  satisfaceá'sus 
ímprobos  deseos  , efectos  preciosos  , vasos  sagrados , lám- 
paras , cruces  y relicarios  , bastimentos  , muebles  de  ordi- 
nario uso  y vestidos.  Todo  lo  arrebataban  á excepción  de 
los  libros , cuyo  precio  no  les  permitía  conocer  su  igno- 
rancia , y las  reliquias  de  los  santos  , que  no  eran  á sus 
ojos  sino  viles  huesos.  Sus  ataques  imprevistos , y su;  de- 
precaciones no  se  podían  executar  sin  cometer  asesjiatos 
y profanaciones  innumerables.  Para  dar  una  idea  dVÍ  esto 
bastará  notar  que  en  el  botin  de  un  solo  monasterio-L  uno 
de  sus  caudillos  mató  por  su  mano  ochenta  y quat  o re- 
ligiosos que  lo  habitaban.  Los  altares  fueron  derribados, 
las  sepulturas  violadas  , las  cosas  santas  arrojadas  por  el 
suelo  , la  iglesia  y todo  el  edificio  entregado  á las  fiamas. 

Las  cosas  mudaron  de  aspecto  quando  Alfrecp  subió 
al  trono  en  871.  No  fué  el  mayor  servicio  que  Lito  á la 
Inglaterra  suspender  con  sus  victorias  los  estra£  j de  los 
daneses.  Hizo  mas  en  obligarlos  á connaturalizar..;  por  los 
establecimientos  que  les  proporcionó  en  sus  esij¿,  ^s  casi- 
despoblados  , y por  las  sabias  leyes  que  les  im  vésó\ha- 
ciendo  otras  para  sus  súbditos  ménos  zelosos  de  d externar 
su  dominación  , que  de  gobernar  bien  el  puebkí/que  Di\s 
le  había  confiado.  Este  príncipe  , amante  de  la  religión  y\ 
de  las  letras  , igualmente  piadoso  que  sabio  , se  peupó  to- 
da su  vida  en  corregir  los  abusos  , en  destruir  jos  vicios, 
y en  hacer  que  naciesen  en  su  rey  no  el  gusto  ¡p  las  cien- 
cias y de  la  virtud.  No  daba  los  cargos  del  citado  y las 
prelacias  de  la  Iglesia  sino  á aquellos cuya  pi  iiad  y lu- 
ces conocía.  Se  le  atribuye  la  fundación  de  la  jelebre  uni- 
versidad de  Oxford  : y hizo  experimentar  á si  j reyno  los 
felices  efectos  de  la  policía  y el  buen  orden.  . ja  Inglater- 
ra le  es  deudora  de  sus  mas  antiguas  y mejore’  leyes.  Al- 
gunas de  sus  instituciones  están  aun  en  su  fue  sa  , y á pe- 
sar de  las  revoluciones  del  gobierno  y de  la  i ligion  ; se- 
rá su  memoria  siempre  grata  á la  nación  de  q:  e fe ¿ bien- 
hechor y padre. 
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Jamas  la  religión  habia  estado  mas  floreciente  en  Fran- 
cia , y con  mejor  orden  la  sociedad  christiana  , que  baxo 
el  reynado  de  Cario  Magno.  Aquel  gran  príncipe  que  sa- 
bia quanto  pueden  contribuir  á la  prosperidad  de  una  ná- 
deoslos ministros  de  la  iglesia  por  su  exemplo  , instruc- 
cicyfes  y zelo  , hizo  uno  de  los  primeros  objetos  de  su 
apAcacion  el  restablecimiento  de  la  disciplina.  Nada  mas 
justo  ni  penetrante  que  los  consejos  que  da  á los  obispos, 
y las  reglas  de  conducta  que  les  propone  en  sus  capitu- 
lares y en  sus  cartas  ; su  lenguage  es  el  de  los  padres  y 
de  los  concilios.  Indica  remedios  para  todos  los  abusos,  y 
se  ve  allí  bien  que  las  quejas  del  pueblo  y del  clero , siem- 
pre hue  eran  fundadas,  llamaban  el  cuidado  del  príncipe 
á hincar  todos  los  medios  de  calmarlas.  Versado  en  las 
escrieuras  y ciencias  canónicas  , porque  no  habia  omitido 
conc  cimiento  alguno  que  pudiese  contribuir  á la  felicidad 
de  $ as  pueblos  , queria  que  los  prelados  se  distinguiesen 
por  ru  saber  , tanto  como  por  sus  virtudes.  No  hubo  en 
todos  sus  estados  establecimiento  útil  á la  religión  , á la 
ensemciza  de  las  verdades  christianas , y á la  decencia  del 
culto  Exterior  , cuyo  plan  no  hubiese  formado  , ó cuya 
execu i ya  no  hubiese  protegido.  Qualesquiera  que  fuesen 
sus  oitmaciones  , en  medio  de  unas  guerras  , que  muchas 
veces  I eihacian  volar  de  un  extremo  á otro  de  la  Europa, 
y en^door  menor  infinito  de  una  administración  de  que 
tons.oa  Yodo  el  cuidado  , los  intereses  de  la  Iglesia  le  ha- 
llnhan  silrmpre  dispuesto  á ocuparse  en  ellos.  La  historia  de 
/a  reynLio  está  llena  de  pruebas  de  su  religiosa  solicitud 
/ren  esta  mrte.  Las  conquistas  que  hizo  en  Saxonia  , en 
■ Frisia  ybin  Germania  solo  fueron  para  él  ocasión  de  ex- 
tender ek;reyno  de  Jesu-christo.  Envió  allí  misioneros, 
proveyerj  lo  benéficamente  á su  subsistencia  , y sostenien- 
do sus  fuhciones  con  su  autoridad  ; de  modo  , que  por 
su  medicli,  como  atestiguan  los  escritores  de  aquel  siglo, 
aquellos  i aises  sumergidos  en  las  tinieblas  del  paganismo 
recibieroriola  luz  del  Evangelio.  La  protección  de  aquel 
piadoso  nfemarca  se  extendia  á los  chri.tianos  de  los  mas 
remotos  ctmas.  Dexando  aparte  las  limosnas  que  les  en- 
viaba , parii  su  bien  , mantenía  un  comercio  arreglado 
con  los  principes  musulmanes.  Aroun-Ali-Rachid  por  un 
homeiVage  k/oluntario  le  envió  las  llaves  del  santo  se- 
pulcro j^yl  iquel  lugar  tan  venerable  para  los  christianos, 
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está  aun  baxo  la  protección  de  los  reyes  de  Francia. 

A la  muerte  de  aquel  gran  príncipe  , la  Iglesia  que  ha- 
bía perdido  su  mas  firme  apoyo  , se  conservó  por  algún 
tiempo  en  el  mismo  esplendor  que  de  él  habia  recibido  ; pe- 
ro las  turbaciones  que  se  levantaron  en  el  estado  , las  fu- 
nestas guerras  que  le  asolaron  , y la  confusión  que.sfíles- 
parció  en  todos  los  ramos  del  gobierno  , hicieron  pocA  á 
poco  recaer  á la  sociedad  christiana  en  el  mismo  estado  de  la 
languidad  en  que  la  hemos  visto  en  los  dos  últimos  siglos. 
La  debilidad  de  los  príncipes  , la  indolencia  de  los  pasto- 
res , las  incursiones  de  los  normandos  , y las  guerras  in- 
testinas que  causó  la  anarquía  feudal  , contribuyeron  á 
destruir  un  edificio  que  el  genio  del  siglo  no  habia  permi- 
tido consolidar  bastantemente  para  perpetuar  su  duración. 
En  el  articulo  de  las  costumbres  y disciplina  veremo‘,7  lo* 
males  que  resultaron  de  la  combinación  de  estas  diferentes 
causas. 

La  iglesia  de  Alemania  , fundada  en  el  octavo  sigh'i  por 
san  Bonifacio  y sus  compañeros  en  los  trabajos  apostóli- 
cos , conservó  algún  tiempo  su  primer  fervor.  Los  (janto* 
obispos  que  Dios  le  habia  dado  se  dedicaron  con  bu  Jn  su- 
ceso á la  conversión  de  los  paganos , apartando  i ¡I  gran 
número  del  culto  de  los  ídolos.  Adquiriendo  la  Igl  > .Ja  por 
este  medio  nuevos  hijos  , y creciendo  el  imperio  d-.cffa  fe, 
fue  preciso  erigir  nuevos  obispados,  v dar  pastores! ¿Aque- 
llos pueblos  groseros,  que  apenas  conocían  los 
esenciales  del  christianismo  , y menos  su  moral  y lus  pV*y 
ceptos.  La  formación  de  estas  nuevas  diócesis  , yj/la  elec 
cion  de  los  prelados  destilados  á gobernabas  , se  lacian  al 
principio  según  justicia  , y no  aspirando  sino  á la  tloria  de 
la  Iglesia  ; pero  después  se  hizo  esto  una  ocasio  j de  dis- 
turbios , porque  las  inmensas  riquezas  de  aqueilaJ  iglesias, 
y el  alto  grado  que  sus  obispos  ocupaban  entre  1¿;  señores 
temporales  , eran  objetos  propios  para  excitar  la^mbicion 
y la  avaricia.  Sin  embargo  el  fervor  de  aquellas  i iesias  na- 
cientes se  sostuvo  aun  parte  de  este  siglo,  y mise  les  vió 
decaer  hasta  que  habiendo  llegado  á aquellos  r<  hotos  cli- 
mas el  exemplo  de  los  vicios , se  dexaron  arra  trar  de  la 
general  preocupación.  í 

El  christianismo  hizo  también  una  nueva  ce  iquista  en 
el  Norte  de  la  Europa.  Herioldo  , rey  de  una  . arte  de  la 
Dinamarca  , habiendo  sido  despojado  de  suscitados  por 
Tomo  III.  ' H ' 
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una  de  aquellas  revoluciones  que  son  freqiientes  en  los  pue- 
blos que  no  han  fixado  su  política  ni  gobierno  , vino  á pe- 
dir socorro  á Ludovico  Pió.  Este  emperador  le  hizo  ins- 
truir en  los  principios  de  la  religión  con  la  reyna  su  espo- 
sa. Uno  y otro  fueron  bautizados  , después  de  lo  qual  el 
e/pe  rador  dio  un  exército  al  príncipe  danés , que  mar- 
ero con  este  socorro  á hacer  valer  sus  legítimos  derechos. 
La  suerte  de  las  armas  no  le  fue  adversa , triunfó  de  sus 
enemigos,  y recobró  el  trono.  Un  monge  de  Corbeya  , lla- 
mado Anscairo  ó Anscario , que  había  llevado  consigo  , pre- 
dicó el  Evangelio  á los  daneses  baxo  la  protección  del  so- 
berano ; y por  su  ministerio  hizo  la  fe  en  poco  tiempo  pro- 
gresos considerables  en  aquellas  regiones  septentrionales. 
Lq'  suecos  , pueblos  vecinos  de  la  Dinamarca  , movidos  de 
la  rma  de  las  virtudes  del  santo  misionero  , y de  la  feliz 
mii  lanza  que  sus  exhortaciones  producían  entre  los  daneses, 
desdaron  participar  de  la  luz  que  sobre  aquellos  se  había 
esparcido.  Pidieron  , pues  predicadores  que  los  instruye- 
senl'Se  enviaron  para  esto  á san  Anscario  compañeros  ca- 
pact;  de  auxiliar  su  zelo  en  la  nueva  misión.  Sus  trabajos 
■cidos  del  cielo  produxeron  copiosos  frutos  San  Ans- 
[ fué  arzobispo  de  Hamburgo  , y mereció  el  gloriosa 
" le  apóstol  del  Norte. 
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ma%ie  Focio  , su  origen  , sus  efectos  , su  condenación 
1,  y sus  infelices  re  sullas. 

lfgran  suceso'  de  que  vamos  á tratar  merece  toda 
nuestra liencion  por  las  extrañas  escenas  que  le  acompaña- 
ron , pcl.  el  carácter  singular  del  personage  que  fué  su  au- 
tor , y |3or  los  deplorables  efectos  que  produxo.  Vere- 
mos aqw‘  el  choque  de  las  mas  violentas  pasiones  de  la 
ambicio!^,  de  la  venganza  y de  la  hipocresía  , la  virtud 
oprimida;  la  maldad  en  el  esplendor  de  un  triunfo  com- 
prado á Ipsta  de  todos  los  crímenes , los  mas  elevados  ta- 
lentos eifpleados  en  hacer  mal  , la  perfidia  y la  crueldad 
baxo  el  vl!lo  de  la  moderación  , el  lenguage  de  la  piedad  en 
la  boca  el;  un  opresor  , de  un  sacrilego  , el  trastorno  de 
todas  las  reyes  canónicas , y de  todas  las  reglas  del  honor 
y de  \^a  eruidad , un  hombre  acusado  , convencido  de  los 
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excesos  mas  criminales,  y condenado  por  un  juicio  solem- 
ne , subiendo  con  gloria  al  sublime  puesto  adonde  se  había 
elevado  á fuerza  de  delitos  ; y la  baxeza  ensalzando  ó aba- 
tiendo su  ídolo  , según  la  fortuna  le  estaba  propicia  ó ad- 
versa : ral  es  el  espectáculo  interesante  que  va  á manifes- 
tarse á nuestra  vista.  Subamos  al  origen  de  este  grande  'ti- 
ceso  , siguiéndole  en  todas  las  circunstancias  que  merezcan 
detenerse  en  ellas. 

Hágase  memoria  de  que  después  de  la  gloriosa  regencia 
de  la  emperatriz  Teodora , el  patricio  Bardas  , tio  y minis- 
tro de  Miguel  III.  , se  habia  apropiado  todo  lo  que  á la  au- 
toridad soberana  pertenecia  , no  dexando  á su  pupilo  otro 
cuidado  que  el  de  pasar  libremente  los  dias  en  la  disolución 
y en  los  placeres.  Aunque  Bardas  fué  muy  aplicado  erdlos 
negocios  , y llevó  todo  el  peso  del  gobierno  , su  vid, 1 no 
era  menos  desarreglada  , ni  sus  costumbres  mas  íntegras 
que  las  de  su  sobrino.  Habia  concebido  una  pasión  detes- 
table por  la  muger  de  su  hijo  , viviendo  aun  la  suya.  Atre- 
viéndose á todo  hado  en  su  despotismo , y atropelNndo 
sin  pudor  las  leyes  divinas  y humanas , habia  repudi  /do  á 
su  legítima  esposa  , viviendo  públicamente  con  su  ¡Juera. 
Su  exemplo  y el  del  joven  emperador  , cuyos  desc/j  lenes 
eran  aun  mas  viles  , provocaban  á los  cortesanos  . iolar 
abiertamente  todas  las  reglas  de  la  decencia  pública.  5 lo  se 
hablaba  en  Constantinopla  sino  de  sus  disolución^  W de 
sus  excesos  de  toda  especie  , viéndose  cada  dia  nuL*u¿V£s- 
eándalos.-  J \ 

Ignacio  ocupaba  la  silla  patriarcal  de  Consta^ftinoplá  \ 
á la  qual  le  habia  elevadora  emperatriz  Teodora  p,  r muer- 
te de  san  Metodio.  Este  prelado  reunía  el  mérito  mas  so- 
bresaliente a'  mas  ilustre  nacimiento.  Era  hijo  del  impera- 
dor Miguel  Raugobeo  , y nieto  de  León  Armenia  por  su 
madre  Procopia.  Envuelto  en  las  desgracias  de  si¡  familia, 
quando  iu  padre  tomó  la  generosa  resolución  de  • aerificar 
la  púrpura  al  reposo  de  sus  vasallos  , entró  en  u.  monas- 
terio de  edad  de  14  años.  Su  virtuo  a juventud  au  mcio  por 
sus  calidades  tan  brillantes  como  estimables  lo  que  seria 
algún  dia  , y su  espíritu  , enseñado  por  las  de  gri  ;ias  , ad- 
quirió temprano  aquel  hábito  de  valor  y de  lis 
que  tuvo  tantas  ocasiones  de  usar  en  lo  suceshj 
patriarca  de  la  ciudad  imperial , y por  esta  dig, 
nenie  responsable  á Dios  y á los  hombres , no  pido  ver  su 
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zelo  con  indiferencia  el  escándalo  de  Bardas , y la  general 
corrupción  que  su  conducta  autorizaba.  Ignacio  le  repre- 
hendió primeramente  en  secreto  , exhortándole  á mirar 
con  mas  consideración  el  lugar  que  ocupaba  en  el  imperio, 
á usar  mejor  del  poder  que  la  confianza  del  príncipe  ha- 
bif/pucsto  en  sus  manos.  Menospreció  Bardas  estos  conse- 
jol,  y trató  al  santo  patriarca  con  un  orgullo  insultante. 
Tal  es  el  tono  ordinario  de  los  hombres  poderosos , cuya 
conducta  desarreglada  se  osa  censurar.  El  patricio  conti- 
nuó viviendo  á medida  de  su  pasión  , sin  temer  los  juicios 
divinos  con  que  Ignacio  le  amenazaba , creyendo  que  to- 
do le  era  permitido  , porque  se  atrevía  á todo.  El  dia  de  la 
Epifanía  llevó  la  osadía  y la  impiedad  hasta  presentarse  á 
la  iigrada  mesa  del  altar  para  recibir  la  santa  Eucaristía. 
El  Latriarca  no  vió  con  este  momento  sino  lo  que  debia  á 
la  1‘antidad  de  Dios  , cuyo  ministro  era  , y cerrando  los 
ojos  á las  resultas  que  podia  tener  su  zelo  , negó  la  comu- 
nioit  al  incestuoso.  Lleno  de  furor  Bardas , sacó  la  espada 
paraVmatar  al  instante  al  pontífice:  le  detuvieron  ; pero  su 
resentimiento  se  avivó  mas  y mas.  Juró  la  pérdida  de  Igna- 
cio ,1/  no  difirió  la  venganza  , sino  quanto  le  fué  preciso 
para  I'ejor  asegurar  sus  golpes. 

II  Jnanejo  de  los  negocios  , el  gusto  de  las  letras  , y 
sin  di  i una  conformidad  de  costumbres  y de  carácter  , le 
habiafti  gado  en  una  estrecha  amistad  con  Focio,  que  ocu- 
pabl^rí  la  corte  dos  puestos  importantes  , el  de  primer  ca- 
bnre rizt'1 , y el  de  primer  secretario.  Era  Focio  el  mas  bello 
(Ligeniol el  espíritu  mas  cultivado  , el  sabio  mas  profundo 
de  sutianpo;  pero  igualmente  á’  hombre  mas  falso  y mas 
depravado  que  jamas  habia  existido.  La  ambición  que  le 
devorab|  , dominaba  tan  despóticamente  sobre  sus  demas 
afectos  ,l]ue  solo  ella  dirigía  el  uso  de  su  talento  y de  sus 
vicios , lliciéndole  tan  hábil  para  encubrir  sus  malas  calida- 
des , corlo  para  fingir  las  buenas  que  no  tenia.  Bardas  fixó 
en  él  suslqos  para  oponerle  al  patriarca  Ignacio.  No  podía 
escoger  Ih  hombre  mas  propio  para  corresponder  á su 
odio  conla  el  santo  pastor:  Focio  por  su  parte,  no  escu- 
chando silo  su  impetuoso  deseo  de  elevarse , de  hacer  el 
primer  pl^el  en  el  mundo  , y considerando  que  el  patriar- 
cado abril  á su  talento  un  teatro  mas  vasto  y mas  brillante 
que  todoslos  empleos  de  la  corte,  se  manifestó  dispuesto  á 
empreadei  o todo  para  coadyuvar  á los  designios  del  ministro. 
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Habiéndose  convenido  los  dos  enemigos  de  Ignacio  , y 
seguros  de  su  pérdida  empezaron  haciéndole  sospechoso 
al  emperador.  Le  pintaron  á sus  ojos  como  de  un  carácter 
extremado  , inflexible  , que  en  todo  veia  un  crimen  , que  se 
dexaba  llevar  de  un  zelo  ardiente  y amargo  , que  juzgaba  á 
los  demas  según  las  máximas  de  una  severidad  extremada, 
que  hubiera  querido  desterrar  de  la  corte  las  mas  ¡noc-Jntes 
diversiones , y que  las  costumbres  de  palacio  fuesen  como 
las  de  los  mas  rígidos  monasterios  ; por  otra  parte  un  ge- 
nio inquieto  y peligroso  , que  censuraba  con  acrimonia  al 
príncipe  y á los  grandes  , hombre  poco  adicto  al  actual 
gobierno  , y cuya  fidelidad  no  seria  muy  segura  si  sobre- 
viniese algún  disturbio  en  el  estado. 

No  fué  menester  mas  para  empefiar  á Miguel , prínci- 
pe tan  suspicaz  como  afeminado  en  declararse  cc  jtra  el 
santo  patriarca.  Füé  , pues  , arrojado  de  su  palacio,  [y  en- 
cerrado en  un  lugar  que  servia  de  establo  á viles  animales. 
Le  llenaron  de  golpes  , y le  abofetearon  tan  cruelmente, 
que  le  echaron  fuera  los  dientes.  Por  orden  de  Foqio  se  le 
hadan  sufrir  estos  indignos  tratamientos  , y el  objeto  de 
este  hombre  , no  ménos  cruel  que  ambicioso  , erV  arran- 
car á aquel  cuya  dignidad  usurpaba  una  declarar,  on  , en 
virtud  de  la  qual  pareciese  que  la  silla  patriar'**1  estaba 
vacante  por  una  dimisión  voluntaria.  Un  gran  r opero  de 
metropolitanos  y de  obispos  exhortaban  á Ignaq }.  que  la 
diese  , y alegaban  para  ello  los  poderosos  pretel,  de  la 
paz  del  bien  público  , y de  la  necesidad  , de  |ue  bacian 
una  falsa  aplicación.  Ignacio  se  resistid  valerosa'1 
insinuaciones,  á las  procesas  , á las  amenazas 
gen  espantosa  de  una  vida  infeliz  y agitada  qt  | 
delante , mostrándose  desde  entonces  tan  firme  t incontras- 
table, que  jamas  se  desmintió.  J 

A pesar  de  esto,  Focio  , que  aun  era  legra  quando  se 
le  nombró  para  la  dignidad  patriarcal , pasó  Rápidamente 
por  todos  los  órdenes  de  la  clericatura.  En  sei  Jdias  se  exe- 
cutó  esto,  y fué  en  fin  consagrado  por  mano  je  Gregorio, 
obispo  de  Siracusa  , á quien  Ignacio  había  ;Jepuesto  por 
sus  crímenes.  La  mayor  parte  de  los  prelados¡  jque  se  halla- 
ban en  Constantinopla  protestaron  contra  ur,  i promoción 
tan  precipitada  y contraria  á las  leyes  de  la  F lesia.  Se  que- 
jaron también  de  la  conducta  que  se  habia  te,  údo  respecto 
de  Ignacio , y las  violencias  que  coa  ei  se  ha,;1  ian  exercido. 
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Focio  y el  mismo  Bardas  se  interesaban  demasiado  en  ha- 
cer calmar  las  murmuraciones  que  podían  destruir  su  obra, 
para  no  emplear  á este  efecto  toda  su  destreza.  Ganaron  á 
estos  obispos,  casi  todos  esclavos  del  favor,  lisonjeándola 
vanidad  de  unos , y la  ambición  de  otros  , y presentando 
al  ptqueño  número  de  los  que  se  lamentaban  de't  atentado 
hecnj  contra  la  Iglesia  un  escrito  por  el  qual  Focio  re- 
conocía que  Ignacio  habia  sido  legítimo  patriarca  , y se 
obligaba  á no  emprender  nada  contra  él  , ni  contra  aque- 
llos que  habia  ordenado.  Satisfechos  de  esta  declaración, 
que  el  impostor  solo  habia  hecho  con  el  designio  de  reco- 
gerla quando  quisiese,  se  sosegaron  los  prelados  , y Focio 
tuvo  ocasión  de  preparar  la  nueva  maniobra  que  necesita- 
ba páía  paliar  su  usurpación. 

Cl'in  esta  mira  escribió  al  papa  , dándole  parte  de  su 
elevación  á la  silla  patriarcal.  Se  pintaba  con  los  colores 
mas  propios  para  preocupar  en  su  favor  al  soberano  pontí- 
fice : decia  que  á pesar  suyo  le  habian  elegido  para  ocu- 
par aqfiel  eminente  puesto  , que  habia  resistido  vigorosa- 
mente » que  le  habian  forzado : que  ni  los  obispos  , ni  el 
clero  , ii  el  emperador  le  habian  escuchado  razón  alguna; 
y que  sido  lleno  de  lagrimas  habia  por  último  consentido 
en  recia  nía  imposición  de  manos:  que  ademas  Ignacio  se 
habia  rifado  voluntariamente  á un  monasterio  , para  ter- 
minar alfsus  dias  en  un  honrado  reposo  : que  su  avanza- 
da eda^f  .sus  achaques  le  habian  obligado  á tomar  aquel 
pandeo,  )l,que  en  su  retiro  gozaba  de'todos  los  honores, 
y la  ccfesideracion  debida  á su  dignidad  y á su  mérito. 
Anadia  , que  teniendo  aun  mucho'  partidarios  la  heregía 
de  los  iconb>elastas  , el  bien  de  la  Iglesia  exígia  que  se  con- 
gregase uní, nuevo  concilio  en  Oriente  para  estirpar  los 
restos  de  acuella  peligrosa  secta.  Rogaba  también  al  papa 
que  enviasdeá  Constantinopla  legados  que  con  sus  órdenes, 
y revestido!)  de  su  autoridad  diesen  mas  valor  á las  deci- 
siones de  lakjisamblea.  El  emperador  por  su  parte  escribió 
al  papa  en 
las  llevaron 
ce  magnííic 
Sede  estaba 
dos  pontífic 


s mismos  términos.  Sus  cartas  y la  de  Focio 
mbaxadores  encargados  de  ofrecer  al  ponríñ- 
dones  para  la  iglesia  de  san  Pedro.  La  santa 
ícupada  por  uno  de  los  mas  zelosos  é ilustra- 
á que  se  habian  visto  desde  largo  tiempo  ; tal 
era  Nicolao  3,  á quien  aquellos  mismos  que  no  han  apro- 
bado su  conc  >icta  en  todo  , no  han  podido  rehusar  los  jus- 
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tos  elogios.  Ignoraba  lo  que  habia  pasado  en  Constantino- 
pla  en  el  asunto  de  Ignacio  y de  Focio , porque  el  usur- 
pador que  todo  lo  podia  por  medio  de  Bardas  , habia  im- 
pedido que  las  quejas  de  Ignacio  llegasen  á Roma.  Nico- 
lao se  contentó  , pues  , con  'ordenar  á sus  legados  que 
hiciesen  sobre  esre  punto  todas  las  informaciones  posibles 
sin  resolver  nada  , reservándose  la  decisión  para  después 
de  haber  investigado  la  verdad  por  la  relación  exacta  que 
le  hiciesen.  La  prudencia  y la  equidad  dictaban  esta  con- 
ducta ; pero  Focio  tenia  otros  designios.  Queria  servirse 
del  concilio  y de  los  legados  para  justificar  su  usurpación, 
y revestirla  á los  ojos  del  papa  de  todo  lo  que  las  for- 
mas canónicas  tienen  mas  sagrado.  A no  ser  por  esto  , no 
hubiera  pensado  en  pedir  un  concilio  , cuyo  juiciosa  en 
efecto  inútil  después  de  la  decisión  que  en  Nicea] habia 
concluido  el  asunto  de  las  imágenes. 

Los  legados  del  papa  Nicolao  eran  Zacarías,  obispo 
de  Parto  , y Rodoaldo  , obispo  de  Agnania.  Llegados  á 
Constantinopla  , los  encerraron  sin  permitirles  ver  á nadie 
de  miedo  que  no  supiesen  la  verdad.  A este  tratamiento 
tan  duro  se  añadieron  las  amenazas , y se  Ies  h\yp  cono- 
cer que  si  no  convenían  en  todo  lo  que  la  corte  J| 

.ellos  , el  fruto  de  su  resistencia  seria  el  destierr 

zas  otro  castigo  mas  severo.  Durante  ocho  mes*  

tuvieron  firmes  ; pero  finalmente  la  fatiga  de  la  ‘¿ion,  y 
el  temor  de  los  males  con  que  sin  cesar  se  les  .-«fi erHzabá, 
los  vencieron  hasta  el  extremo  de  faltará  la  coJfianzs  con 
que  los  habia  honrado  la  cabeza  de  la  Iglesia.  ípste  err^el 
momento  que  se  esper  Jba  para  poner  en  execu  -Soti  el  abo- 
minable designio  que  se  habia  formado  contra  >,l  santo  pa- 
triarca , y darle  el  último  golpe.  Focio  le  h;  fia  ya  de- 
puesto en  una  asamblea  de  obispos  de  su  pauido  , pero 
queria  dar  mas  estrépito  á la  venganza,  y mast  solemnidad 
al  proceso  , cuyo  plan  habia  trazado.  í 

Desterrado  Ignacio  á Mitilene  en  la  isla  d jf  Lesbos  , le 
volvieron  á Terebinto,  lugar  de  su  primer  de.'Jierro  , y de 
sus  primeros  trabajos.  Citado  al  concilio  que  : 1 1 ’ 

gregado  en  la  iglesia  de  los  santos  Apóstoles  e1 
yo  de  861  , se  puso  en  camino  para  presentará  en  él , ves- 
tido de  las  insignias  de  su  dignidad,  y acomjLñado  de  al- 
gunos obispos  adictos  á su  persona  , de  un  , ran  número 
de  monges  y de  legos  que  veneraban  sus  virtí¡  des.  El  con- 


ígia  de 
ó qui- 
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cilio  se  coiriüonia  de  1 1 8 obispos  , comprehendidos  los  dos 
legados , y el  emperador  asistía  á él  con  todos  los  magis- 
trados de  Constantinopla.  Este  aparato  solo  se  habia  idea- 
do para  impresionar  mas  al  pueblo.  Luego  que  se  supo 
que  Ignacio  se  aproximaba  en  hábito  pontifical  , el  empe- 
radéL  le  envió  orden  que  le  dexa^e  , y que  no  pareciese 
en  fá  asamblea  sino  como  simple  monge.  Obedeció  el  hu- 
milde pastor  , y en  este  trage  fue  introducido  al  lugar  de 
la  asamblea.  Era  un  espectáculo  bien  odioso  y penetrante 
ver  al  legítimo  patriarca  , recomendable  por  todas  las  vir- 
tudes que  pueden  realzar  el  esplendor  de  las  dignidades  , y 
aun  mas  interesante  por  su  valor  y sus  desgracias,  com- 
parecer delante  de  un  intruso  cargado  de  culpas  , que  no 
contento  con  haber  usurpado  su  silla  , para  juzgarle  se 
senta  a en  ella.  El  emperador  tan  encarnizado  contra  Ig~ 
nacio'como  el  mismo  Focio  por  aquella  natural  aversión 
que  tienen  los  malvados  á las  virtudes,  le  llenó  de  injurias, 
tratándole  con  aquel  tono  fuerte  y violento  , que  intimi- 
dando algunas  veces  la  inocencia  , no  la  permite  dar  sus 
descaraos.  Ignacio  , modesto  y firme  , corno  correspondo 
al  mér^o  perseguido  , respondió  que  ántes  de  juzgarle,  era 
-necesar  restablecerle  ; y que  si  entonces  había  acusacio- 
nes coi  a a él , se  examinarían  según  las  reglas  canónicas. 
Esta  r auesta  sábia  y vigorosa  desvaneció  la  esperanza 
que  serbia  conceb  do  de  trastornarle  con  el  aparato  de 
la  asg'A'fi'á-a.  Pero  Focio  no  era  hombre  que  desistiese,  aun- 
que* acabKa  de  Litarle  una  de  sus  baterías.  Su  maldad,  fér- 
tilJen  arbitrios  , le  hizo  tomar  de  repente  el  partido  de  pro- 
ceder á tria  disposición  jurídica.' Ignacio  fue  nuevamente 
citado  ; pfro  siempre  incontrastable  se  negó  á comparecer, 
porque  n|jja  se  hacia  según  reglas  , porque  su  enemi- 
go , abroándose  la  autoridad  de  juez  , gobernaba  á su  ar- 
bitrio los  Kpínitus  de  aquellos  que  componían  el  concilio; 
y porque  J,s  mismos  legados  seducidos  por  sus  dones  no 
obraban  sir0  por  las  impresiones  que  de  él  recibían. 

Tal  erP  su  respuesta  quando  se  le  citaba  , todo  quart- 
to  conteni  iKra  justo  , y reclamando  las  santas  reglas  de  la 
Iglesia  , huV¡era  debido  Ignacio  hacer  abrir  los  ojos  á tan- 
tos obispo»  qUe  baxamente  se  prestaban  á los  designios 
de  un  odioP-,  usurpador.  Pero  este  era  poderoso,  y el  te- 
mor que  in»,loraka  con  su  osadía  y sus  violencias  habia 
reducido  á ^dos  aquellos  obispos  á ser  solo  instrumento* 
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pasivos  en  sus  manos.  Focio  produxo  72  testigos,  que 
con  anticipación  habia  preparado  y ensayado  en  la  impos- 
tura. Se  les  hizo  entrar  sucesivamente  , y todos  depusieron 
con  juramento  , que  Ignacio  habia  sido  consagrado  sin 
ningún  decreto  de  elección.  Sobre  su  testimonio  y sin  otra 
formalidad  , la  asamblea  no  vaciló  en  pronunciar  la  sei'hen- 
cia  de  deposición  contra  el  pastor  legítimo  , ni  en  confirmar 
la  intrusión  de  Focio,  como  si  su  elección  hubiese  si  Jo  la 
mas  regular.  El  santo  patriarca  fue  presentado  revestido  de 
sus  vestiduras  pontificales.  Un  subdiácono,  á quien  habia 
excomulgado  á causa  de  'su  mala  vida  , se  acercó  á él  por 
las  espaldas  , y le  quitó  el  palio  y los  otros  ornamentos  sa- 
grados , gritando  que  era  indigno  del  sacerdocio.  Los  obis- 
pos y los  legados  exclamaron  lo  mismo , é Ignacio  despo- 
jado ignominiosamente  de  todas  las  insignias  de  su  digildad, 
quedó  cubierto  de  un  vestido  andrajoso  que  le  habían  tues- 
to debaxo  , con  intención  de  ajarle  mas  y mas  en  presen- 
cia de  la  asamblea.  Después  de  esta  horrible  escena  se  hizo 
Un  decreto  sobre  las  imágenes , como  para  llenar  el  princi- 
pal objeto  del  concilio.  De  este  modo  acabó  el  ateptado, 
al  quai  Focio  y sus  partidarios  osaron  dar  el  nombre  de 
Séptimo  concilio  ecuménico.  4 

A pesar  de  todas  estas,  apariencias  de  forma  jud'Mal  , no 
se  creyó  aun  Focio  seguro  en  su  usurpación  , en  t ,c!to  que 
Ignacio  no  hubiese  consentido  en  la  dimisión.  I^kolvió, 
pues,  no  dexarle  descansar  hasta  que  á fuerza  de  b./Esias  y 
de  tormentos  le  atraxese  á sus  miras.  Apénas  se  lepare,  el 
concilio,  le  hizo  encerrar  en  el  sepulcro  de  CUnstantiJo 
Coprónimo  , que  estaba  #11  la  iglesia  de  los  aposte,  es , aban- 
donándole allí  á la  barbarie  de  tres  soldados , ir.  histros  de 
Sus  crueles  órdenes.  Le  desnudaron  y le  tendierr  1 sobre  el 
mármol  en  un  tiempo  muy  frió  , le  cargaron  de  ¿ golpes , le 
privaron  de  alimentos  y del  sueño  por  muchos¡oias:  des- 

Eues  de  esto  le  pusieron  en  la  postura  de  un  ho dibre  á ca- 
allo  encima  de  la  tumba  de  Coprónimo  , quoJ  estaba  en 
forma  de  ataúd,  atándole  á los  pies  dos  grarjes  piedras 
que  aumentaron  el  peso  de  su  cuerpo.  Despue  ]que  final- 
mente pasó  algún  tiempo  en  esta  dolorosa  postura  , le  ar- 
rojaron con  tanto  ímpetu  sobre  las  olas , que  s<j|bañó  en  su 
propia  sangre.  El  santo  varón  estuvo  á punto  Me  morir  en 
este  estado  de  debilidad,  y habiendo  uno  de  estos  solda- 
dos asídole  la  mano  j le  hizo  formar  por  fuerja  una  cruz. 
Toma  lll.  I 1 
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En  el  fondo  de  un  papel  blanco  , t ocio  , á quien  todo  le 
era  fácil  , escribió  estas  palabras  encima  de  la  cruz  : yo 
Ignacio,  indiano  patriarca  de  Constantinopla , confieso 
que  he  subido  sobre. su ' silla  sin  decreto  de  elección  , y la 
he  regido  tiránicamente  Armado  con  este  documento  ¿ de 
quepas  pe  raba  sacar  la  mayor  ventaja  , hizo  el  usurpador 
dispensar  algún  descanso  al  santo  prelado  que  perseguía 
cou  tanta  crueldad. 

Pero  bien  presto  se  arrepintió  de  haber  concedido  á su 
víctima  aquel  instante  de  repo;o  , como  de  un  exceso  de 
dulzura  de  que  Ignacio  podía  aprovecharse  , para  substraer-? 
se  de  la  opre  ion.  Solo  fahaba  semejante  incidente  para  tras! 
tornar  de  improviso  aque  ia  grandeza  , único  objeto  de  sus 
desey¿  , que  Focio  había  adquirido  por  caminos  tan  largos 
y pebosos.  Después  de  haber  hecho  tantas  cosas  , d ctab^ 
la  pifadencia  dar  . el  último  golpe  para  libertarse  de  todo 
temor  , y precaver  el  restablecimiérno  de  un  competidor j 
que  por  algún  suceso  imprevisto  podía  la  fortuna  elevarle 
de  nuevo  á la  silla  de  donde  le  había  precipitado.  Lleno 
de  estas  ideas  fue  el  usurpador  en  busca  del  emperador 
MigueL,  para  aconsejarle  hiciese  conducir  á Ignacio  á Ja 


iglesia 
do  el 


e los  santos  apóstoles  , en  donde  se  habia  celebra-? 
jtei  io  , á fin  que  desde  lo  alto  de  la  tr. buria  leyese 
la  sentlqcia  de  deposición  dada  contra  él , condenándole 
asimisijisien  presencia  del  pueblo  ; después  de  lo  qual  se  lé 
..car  la  m^no  y sacarle  los  ojos  para  imposibilitar- 
le j6erpe¡piamente  de  exercer  las  funciones  del  ministerio 
cópala  este  dictamen  agradó  al  joven  príncipe.  Focio 
staha  seguro  de  obtenerlo  todo. «¿labia  comprado  su  pri- 
vanza ,ceTrando  los  ojos  á sus  impiedades  y á sus  desórde- 
nes. Mig  ¡¿el  , sumergido  en  los  mas  enormes  excesos  , se 
builaba  impunemente  de  las  cosas  santas.  Se  paseaba  por 
las  calles  ájle  Constantinopla  con  una  tropa  de  jóvenes  lo- 
cos , reiru  jlando  las  ceremonias  de  ia  Iglesia  , hasta  el  san- 
to sacrificial  de  la  tnisa.  El  falso  patriarca  lo  veia  ; y su  si- 
lencio le  Inicia  eómphce  en  estas  horribles  profanaciones! 

Hicier< 
que  Ignac: 

lo  percibió  < y para  libertarse  i e la  nueva  borra  ca  que  le 
amenazaba  3 tomó  el  trage  de  un  esclavo,  y con  este  dis- 
fraz se  esca  fió  sin  ser  conocido.  Huido  de  este  riesgo  , an- 
duvo largo  báemipo  errante  buscando  los  lugares  ocultos, 


GENERAL.  67 

pasando  la  noche  en  las  cavernas  , viviendo  de  limosna  , y 
muchas  veces  sin  tener  pan.  Tal  era  la  horrible  extremidad 
á que  el  odio  implacable  de  Focio  reducía  2I  hijo  de  un 
emperador  , á un  patriarca  justamente  venerado,  y al  pri- 
mer prelado  de  la  iglesia  Griega.  Luego  que  se  supo  su 
fuga  , su  cruel  perseguidor  envió  gente  armada  á persev|uir- 
le  , con  orden  de  que  si  se  le  descubría , le  matasen  sin  di- 
lación como  á un  sedicioso  y á un  rebelde  que  turbaba  el 
estado. 

En  tanto  que  Ignacio  era  tan  furiosamente  perseguido, 
experimentó  Constantinopla  uno  de  los  mas  terribles  azotes 
del  cielo.  Sintióse  esta  gran  ciudad  agitada  por  40  dias  de 
un  terremoto  tan  continuado  y fuerte  , que  se  temió  que- 
dase enteramente  arruinada.  El  pueblo  consternado  st,  volt- 
vía  contra  los  enemigos  de  Ignacio  , diciendo  en  al  (i  voz 
que  aquel  terrible  acontecimiento  era  una  venganza  de 
Dios , que  castigaba  las  injusticias  y violencias  cometidas 
con  el  santo  patriarca.  El  emperador  y Bardas  no  estaban 
menos  aterrados  que  los  otros.  Los  mas  intrépidos  en  el 
crimen  y en  la  impiedad  quando  nada  hay  que  tetnpr  , son 
los  mas  cobardes  á vista  del  peligro.  Declararon  qu-í  Igna- 
cio podia  comparecer  con  seguridad,  y restituirse  átt u mo- 
nasterio ; prometiendo  y aun  jurando  no  hacer  m;> 'alguno 
ni  á él , ni  al  que  le  hubiese  dado  asilo.  Ent  Efees  se 
presentó  el  varón  santo,  y el  terremoto  cesó  al  1: a 'mentó. 

Ignacio  se  había  aprovechado  del  breve  ¡nt-nfva’o  de 
reposo  que  habia  gozado  después  de  su  salida  dedsepm  ro 
de  Coprónimo  para  hacer  un  escrito  en  formadde . pet^y 
cion  , dirigida  al  soberan®  pontífice.  Exponia  eniél  los  he- 
chos como  habian  pasado  , y por  una  reí  ‘cion  exjicta  de  la 
conducta  que  con  él  se  habia  tenido  hacia  saber!  Nicolao 
todas  las  violencias  que  habia  sufrido,  y la  injusticia  de 
que  era  víctima.  Imploraba  su  protección,  su  pudad  y su 
justicia  , rogándole  deíendiese  la  inocencia  op  '¡mida  , á 
exemplo  de  sus  predecesores.  Esta  memoria  iba  ‘jirmada  de 
Ignacio,  de  50  metropolitanos,  de  ts  obispos  . ' un  gran 
número  de  sacerdotes  y de  monges.  Theognof  o , morige 
estimable  por  sus  virtudes  y su  talento  , y su  sí-  cero  amor 
al  pastor  legítimo  , habia  prestado  su  pluma  á D nació  para 
formar  este  escrito  , que  se  encargó  de  conditir  al  papa. 
Hizo  el  viage  secretamente  , y para  no  ser  deí'¡  ubierto  se 
vistió  de  seglar.  Por  este  medio  se  escapó  de  l$>s  emisarios 
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de  Focio  , que  tenían  continuamente  fixos  los  ojos  sobre 

todos  los  pasos  del  que  miraban  como  su  rival  y enemigo. 

Fue  instruido  Nicolao  del  verdadero  estado  de  este 
asunto  por  la  memoria  y la  relación  de  Theognosto  el  año 
de  863  , y se  indignó  de  la  conducta  cobarde  y pérfida  de 
sus  legados.  Lloro  á Ignacio  , detestó  á Focio  , y conoció 
la  obligación  que  tenia  de  valerse  al  instante  de  toda  su  au- 
toridad para  vindicar  al  uno  , y castigar  al  otro  ruidosa- 
mente. Con  este  designio  propio  de  su  vigilancia  y de  su 
zelo  , congregó  un  concilio  en  la  iglesia  de  Letran  de  los 
obispos  de  las  provincias  vecinas.  Todo  lo  que  se  habia  he- 
cho en  el  conciliábulo  de  Constantiuopla  se  dio  por  nulo, 
establecieron  á Ignacio  , depusieron  á Focio  , y le  exco- 
mulgaron y privaron  de  todas  las  funciones  clericales.  Za— 
caríl'.  , uno  de  los  legados  , convencido  de  su  prevarica- 
cionqpor  su  confesión  misma  , fué  excomulgado  y depues- 
to. En  quanto  al  otro  legado  no  menos  delinquiente  , se 
difirió  su  sentencia  , porque  estaba  en  Francia  por  orden 
del  papa  á tomar  conocimiento  del  divorcio  de  Lothario, 
rey  de  Lorena  y Thierberga.  Nicolao  que  habia  desapro- 
bado ki  conducta  de  los  legados  en  presencia  de  los  em- 
\es  de  Miguel  , y declarado  que  jamas  consentirla 
Aposición  de  Ignacio,  ni  en  la  promoción  de  Focio, 
[ i lo  mismo  en  los  términos  mas  fuertes  al  empera- 
íí7ocio  y á todos  los  fieles  del  Oriente. 
jjA,.  cartas  del  papa  , habiendo  sido  presentadas,  y he- 
cFo  púlpica  en  Constantinopla  la  decisión  del  concilio  de 
/orna  , .oroduxeron  impresiones  bien  diferentes  , por  una 
parte  en  bl  emperador,  Focio  yT  fes  partidarios , y por  otra 
en  todos, Wlos  hombres  de  bien  que  se  lamentaban  de  ver  la 
silla  patrUrcal  ocupada  por  el  m2s  depravado  de  los  hom- 
bres. El  ; Imperador  y Focio  se  arrebataron  de  cólera  ame- 
nazando Nicolao  ) cuyo  zelo  trataban  de  insolencia  y te- 
meridad. Jj_as  gentes  honradas  daban  gracias  a Dios  por  ha- 
ber conct:,iido  un  defensor  a la  inocencia  , y pensando  del 
mismo  mVldo  muchos  obispos  se  separaron  de  la  comuni- 
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^usurpador.  Devorado  Focio  de  los  deseos  de  la 
1 comenzó  escribiendo  al  papa  a nombre  del  em— 
;■  rtas  llenas  de  amenazas  y de  injurias,  en  que  to- 
objeto  ultrajar  la  silla  de  Roma,  y hablar  de  tdla 
í^io,  Pero  esto  no  era  suficiente  para  satisfacer 
tiento  de  un  hombre  tan  arrebatado  y audaz  co- 
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mo  Podo.  Su  odio  le  sugirió  el  proyecto  mas  insensato  y 
temerario  que  jamas  se  habia  oido.  Fue,  pues , el  de  for- 
jar las  actas  de  un  concilio  , que  suponía  celebrado  en 
Constantinopla  , para  examinar  las  acusaciones  hechas  con- 
tra el  papa.  Suponia  asistir  á él  los  emperadores  Miguel  y 
Basilio  y los  legados  de  las  tres  grandes  sillas  de  Oriente. 
Se  presentaban  acusadores  , imputando  á Nicolao  muchos 
crímenes  , y pidiendo  justicia.  Focio  , que  hacia  en  este 
concilio  imaginario  un  papel  muy  conforme  á sus  desig- 
nios , tomaba  la  defensa  del  papa  , y parecía  que  estaba 
reducido  , á pesar  suyo , á condenarle  por  la  evidencia  de 
las  pruebas  que  se  alegaban  en  las  acusaciones  : pronun- 
ciaba en  fin  como  forzado  una  sentencia  , en  que  se  de- 
ponía á Nicolao  por  sus  errores  y delitos.  Hizo  subscri- 
bir á estas  actas  á mas  de  veinte  obispos  sus  partidario^  aña- 
diendo de  su  mano  mas  de  mil  firmas  falsas.  Se  veiap  en- 
tre ellas  las  de  los  dos  emperadores , de  los  tres  legados 
de  Oriente  , de  todos  los  senadores  , de  abades  y de  clé- 
rigos. Esta  obra  de  la  impostura  se  envió  á Luis  II.  , hijo 
de  Lotario  , emperador  de  Occidente  , con  ricos  dones  y 
cartas  , en  las  quales  se  le  rogaba  , que  por  el  honor  de  la 
Iglesia  echase  de  Roma  al  papa  Nicolao , que  deshonraba 
la  silla  de  san  Pedro,  y acababa  de  ser  condenadrfi'por  un 
concilio  general.  c, 

Esta  fábula  no  podía  difundirse  en  el  Oriente  > ;n  don- 
de todo  el  mundo  conocía  su  falsedad.  Focio  ,j“  ,Vyo  ta- 
lento fecundo  en  ardides  y expedientes  , servil  constan- 
temente á la  perversidad  de  un  corazón  , emplea  otras  -ír- 
mas  para  sublevar  aqueUa  parte  de  la  Iglesia  coUtra  el  pa- 
pa Nicolao  , y teniendo  presentes  las  preocupaciones  de 
los  orientales  contra  los  occidentales  , esparcí  i una  carta 
circular  dirigida  á los  patriarcas  y á los  obispe!  , denun- 
ciando los  errores  de  que  pretendía  que  el  pa  pa  y todos 
los  prelados  de  Occidente  estaban  infectados,  jlabiaba  en 
ella  como  un  pastor  lleno  del  mas  puro  zelo  po!  los  intere- 
ses de  la  fe  , y penetrado  de  la  mas  viva  sensibilidad  por 
los  males  de  la  Iglesia  , según  el  lenguage  fe  Gregorio 
Nacianceno  y de  Juan  Chrisóstomo.  Sin  eml  nrgo  los  er- 
rores monstruosos  que  Focio  calificaba  con  is  expresio- 
nes tnénos  moderadas,  eran  el  ayuno  del  sábado  , la  omi- 
sion  de  la  primer  semana  de  la  quaresma  , el  c : libato  de  los 
clérigos , prácticas  autorizadas  por  una  largafi tradición ; la 
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procesión  del  Espíritu  Santo  , del  Hijo  y del  Padre,  dog- 
ma apoyado  en  la  antigua  fe  de  toda  la  Iglesia  , y mas 
particularmente  confirmado  en  el  Occidente  por  la  palabra 
Filioque  , añadida  después  de  largo  tiempo,  y sin  reclama- 
ción alguna  al  símbolo  de  Nieea  y de  Constantinopla. 

Mientras  que  el  falso,  patriarca  declamaba  con  tanta  ve- 
hemencia contra  la  iglesia  Latina  y contra  su  pastor  , se 
vengaba  aun  mas  cruelmente  de  los  que  la  sentencia  de  Ni*- 
eolao  y el  horror  de  su  maldad  habían  separado  de  él. 
Los  despojaba  de  sus  dignidades  y de  sus  bienes , obtenía 
orden  para  ponerlos  en  prisiones , desterrarlos  6 aplicarles 
diversas  penas  , y por  una  crueldad  igual  á las  de  los  tira- 
nos mas  abominados  , hizo  enterrar  hasta  medio  del  cuer- 
po á algunos  de  los  que  rehusaban  comunicar  con  él  , de- 
xánJolos  morir  en  aquel  estado.  La  muerte  del  César  Bar- 
das,su  mas  zeloso  protector  , no  le  hizo  variar  de  con- 
ducta. Astuto  y flexible,  sabia  tomar  todas  las  formas  aco- 
modadas á los  sucesos.  Lisongeaba  alternativamente  á Mi- 
guel , nacido  en  la  púrpura  , y á Basilio  asociado  al  impe- 
rio , á fin  de  asegurar  la  gracia  de  uno  y otro  , en  caso 
que  qualquiera  de  ellos  quedase  solo  poseedor  del  trono. 
Acj  rcábase  el  tiempo  en  que  el  autor  de  tantos  males 
í 'eibir  el  justo  premio  de  sus  usurpaciones  y atroci- 
¡Fíiguel  habia  llegado  á concillarse  el  odio  de  todo 
;;o  por  su  vida  vergonzosa  y su  impiedad.  Disgus- 
lasiíio  , que  le  servia  de  estorbo  en  sus  gustos  ex- 
trayúgañjes  con  serias  advertencias  , resolvió  su  pérdida. 
Pyfo  estmse  previno  y se  aseguró  , quitándole  primero  la 
tfanquila  posesión  de  la  diadema  (fe  que  queria  despojarle. 
Conocía  | Focio,  y habia  sido  testigo  de  la  mayor  par- 
te de  los  rrímenes , de  que  se  habia  cubierto  aquel  hom- 
bre detest  lble  después  de  haber  usurpado  la  silla  patriar- 
cal. A po  ‘os  dias  de  haberse  hecho  reconocer  por  solo  y 
legítimo  emperador,  dio  orden  para  arrojar  al  intruso  de 
la  silla  pat  -iarcal  adonde  se  habia  eleva-do  y mantenido  por 
el  engaño  P la  violencia.  Convocó  al  mismo  tiempo  una 
asamblea  dV  obispos  y de  senadores  en  el  palacio  de  Mag- 
nauro.  IgnJbio  fué  llamado  á ella,  y Basilio  le  restituyó  su 
dignidad,  si  s honores  y su  jurisdicción.  Sucedió  esto  el  23 
de  Noviembre  de  867.  Hacia  nueve  años  que  en  semejan- 
te dia  Miglcel  , ó por  mejor  decir  Bardas  , le  habia  des- 
pojado de  si  'dignidad , para  revestir  de  ella  á Focio.  Quan- 
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do  se  hubo  restablecido  suspendió  de  las  funciones  sa- 
gradas , no  solamente  al  usurpado^ , y Jos  que  habja  orde- 
nado , sino  también  á los  que  hablan  .comunicado  con  él 
después  de  su  intrusión  ; no  hacieqdpLen  esto  mas  que  po- 
ner en  execucion  la  sentencia  pronunciada  por  el  papa  Ni- 
colao. Pero  para  remediar  los  males  de  toda  especie  ,^jue 
la  usurpación  de  Focio  y su  violenta  conducta  habian  cau- 
sado , se  necesitaba  un  arbitrio  mas  eficaz.  Propuso  Igna-r 
ció  al  emperador  la  convocación  de. un  poflciljo;  ecuméni- 
co. El  pontífice  vino  en  ello  r y-  s,e  expidieron  sin  pérdi- 
da de  tiempo  las  correspondientes  órdenes: al  soberano  pomr 
tifie e i á los  patriarcas  y á todos  los  obispos. 

Ya  no  ocupaba  Nicolao  I.  á la  santa  Sede.  Este  papa, 
uno  de  los  mas  sabios  y zelosos  que  la  Iglesia  habia  eni- 
do desde  largo  tiempo  , fué  reemplazado  por  Adriana  II., 
en  quien  se  admiraba  una  gran  caridad,  y que  ya  dos  ve- 
ces habia  rehusado  la  dignidad  pontifical.  Recibió  los  di- 
putados del  Oriente,  con  las  cartas  del  patriarca  y del  em- 
perador. El  lenguage  de  Basilio  y de  Ignacio  en  estas  car- 
tas , era  bien  distinto  del  de  Miguel  y de  Focio.  Recono- 
cía en  ellas  el  patriarca  la  primacía  del  pontífice  rqmano, 
y confesaba  que  la  autoridad  del  sucesor  de  san  Pedro  era 
necesaria  para  remediar  todos  los  males  de  la  Iglesia.  El 
emperador  se  expresaba  del  mismo  modo.  Ademare  es- 
tas cartas  , dixeron  los  diputados  que  tenían  órdeiAde  en- 
tregar al  papa  un  escrito  lleno  de  falsedades  contri  ní  igle- 
sia de  Roma  y el  pontífice  Nicolao,  que  se  habA  encen- 
trado entre  los  papeles  de  Focio  , después  de  su  eYpulsioií. 
Este  era  un  manuscrito  #¡ue  contei  ia  las  actas  c’Jel  conci- 
lio que  Focio  habla  supuesto.  Adriano  lo  recib  o,  é hizo 
examinar  en  un  sínodo  de  tieinta  obispos  que  congregó  á 
este  efectos. en  el  qual  este  escrito  detestable  fijé  conde- 
nado y quemado.  ¡1 

El  papa  Adriano  , que  habia  tomado  por  Fodelo  la 
prudente  conducta  de  su  predecesor  , quiso  quJ  la  causa 
óe  Focio  fuese  examinada  y juzgada  en  Cons-jantinopla, 
como,  convenía..  Nombró  » pues  , tres  legados-escogidos, 
entre  los  qi  e habia  mas  respetables  , y mas  ihptrados  en 
el  clero  de  Roma  , para  asistir  al*  concilio  en  jí  nombre. 
Estos  eran  los  obispos  Eisteban  y Donato,  yijpl  diácono 
M arino  , que  fué  papa  en  lo  sucesivo.  Esta  Icjeacion  fué 
tratada  muy  de  otra  manera  por  Basilio  , que  fja.  del  papa 
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Nicolao  por  Miguel  y Bardas.  Los  que  la  componían  fue- 
ron cumplimentados  en  Tesalónica  por  el  caballerizo  ma- 
yor que  el  emperador  había  enviado  á recibirlos.  Llega- 
dos á Constantinopla  encontraron  para  su  servicio  oficia- 
les , una  baxilla  completa  , y quarenta  caballos  de  ia  ca- 
balleriza imperial.  Su  entrada  en  la  capital  fué  tan-brillan- 
te como  solemne.  Cada  legado  iba  sobre  un  caballo  enjae- 
zado ricamente.  Todos  los  oficiales  de  palacio  marchaban 
delante  , el  clero  los  acompañaba  con  casullas , y un  pue- 
blo innumerable  les  seguia  con  cirios  y hachas.  Quando  los 
introduxeron  á la  audiencia  pública  del  emperader  Basilio, 
se  levantó  respetuosamente  , tomó  las  cartas  del  papa  , y 
las  besó.  En  seguida  los  abrazó  exhortándoles  á trabajar 
con  zelo  en  el  restablecimiento  de  la  unión  y de  la  paz. 

les  dió  tiempo  para  descansar,  y la  abertura  del  con* 
cilio*  se  señaló  para  el  5 de  Octubre  de  869  en  las  galerías 
altas  de  la  iglesia  de  santa  Sofia , la  mas  grande  y magní- 
fica de  la  ciudad  imperial.  Nosotros  seguiremos  el  orden 
de  las  sesiones  , refiriendo  lo  mas  esencial , según  el  méto- 
do que  nos  hemos  propuesto. 

Primera  sesión.  Se  tuvo  como  se  había  señalado  en  j de 
Octubre.  Se  habia  expuesto  la  verdadera  cruz  , y coloca- 
do lo4\santos  evangelios  en  el  sitio  de  la  asamblea.  Los 
legadclae  Adriano  presidian  los  primeros  , Ignacio  seguia 
despulsé  y luego  los  diputados  de  los  patriarcas  de  Antio- 
quía  y ¿erusalen  ; el  de  Alexandría  no  lo  habia  enviado. 
Once  deP  los  principales  ministros  de  la  corte  lo  presencia- 
ban de  rarte  del  emperador  , teniendo  á la  cabeza  al  pa- 
tricio Ba’tane's  que  representaba  ^príncipe.  Luego  que  to- 
dos se  hi  bieron  sentado  , los  legados  y el  patriarca  manda- 
ron hace  ' entrar  los  obispos  perseguidos  por  Focio  á cau- 
sa de  su  tdhesion  al  pastor  legítimo.  Eran  once,  no  sien- 
do mas  1 cs  miembros  del  concilio  en  la  primera  sesión.  Un 
secretario  ? de  la  corte  leyó  en  primer  lugar  su  discurso  del 
emperade1’  dirigido  al  concilio.  Contenia  una  exposición  de 
los  motiqós  que  habían  precisado  al  príncipe  á convocar 
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mblea  , y una  exhortación  á los  obispos,  á fin 
ocurriesen  con  su  prudencia  y sus  luces  á calmar 
ones  de  la  Iglesia.  Después  de  esta  lectura  , los 
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semejante;  solo  se  habían  mudado  las  palabras  de  las  here- 
gías  y de  las  personas.  Los  diputados  de  los  patriarcas  de 
Oriente  presentaron  en  seguida  una  declaración  , diciendo 
que  se  sometian  en  todo  á las  leyes  del  papa  Nicolao  , que 
reeonocian  á Ignacio  por  solo  y legítimo  patriarca  de 
Constantinopla  ; que  eonvenian  en  el  restablecimientq-jde 
los  clérigos  depuestos  por  Focio  , y en  el  perdón  de  sús 
partidarios  , si  volvían  de  buena  fe;  y que  en  fin  juzgaban 
que  Focio  y Gregorio  de  Siracusa , su  consagrante,  de- 
bian  ser  condenados  y privados  de  todas  las  funciones  ecle- 
siásticas. For  último  , los  legados  del  papa  refirieron  quan- 
to  habia  pasado  en  el  discurso  de  aquel  negocio  desde  su 
origen  , para  instruir  al  concilio  de  todas  las  circunstancias 
anteriores  ; nada  mas  se  hizo  en  esta  primera  sesión. 

Segunda  sesión.  Se  tuvo  en  el  7 de  Octubre.  Los  obis- 
pos que  habian  prevaricado  en  tiempo  de  Focio,  pidieron 
que  se  les  permitiese  entrar  , y se  les  concedió  : presenta- 
ron un  escrito  que  contenia  la  confesión  de  su  delito  y la 
declaración  de  su  arrepentimiento.  Se  leyó  persuadiéndose 
por  la  exposición  de  los  hechos  que  incluía , que  aquellos 
obispos  solo  habian  seguido  el  partido  de  Focio  por  el  te- 
mor de  los  suplicios  que  hacia  sufrir  á quantos  se  h opo- 
nian.  Movido  el  concilio  de  su  arrepentimiento  los  ‘hcibió, 
y Ignacio  después  de  haberlos  absuelto  , consintió  cti  que 
recobrasen  sus  dignidades.  Lo  mismo  se  hizo  con  1 > sacer- 
dotes, 9 diáconos  y 7 subdiáconos  culpados  en  J?  misma 
flaqueza  que  se  presentaron  después,  solo  con  la  Idiferen- 
cia de  que  restituyéndoles  las  insignias  de  su  ó;cden  , se 
les  impuso  una  penitencia^atisfactoria  , durante  la'jual  per- 
maneciesen suspensos  en  sus  funciones. 

Tercera  sesión.  Se  tuvo  el  11  de  Octubre.  Sabiendo  los 
legados  que  a'gunos  obispos  consagrados  por  Mcthodio  y 
Por  Ignacio  rehusaban  suscribir  al  plan  de  reunión  que  se 
habia  traido  de  Roma  , los  citaron  con  beneplácito  1 del  con- 
cilio , para  que  lo  adoptasen  como  los  demas.  Pe"  o habien- 
do persistido  estos  obispos  en  su  propósito  , á cjusa  de  un 
juramento  que  decian  haber  hecho  al  tiempo  deJsu  consa- 
gración , no  se  juzgó  conveniente  insistir  mas  isobre  este 
punto.  Se  contentaron  con  leer  las  cartas  del  imperador 
Basilio  y el  patriarca  Ignacio  al  papa  Nicolao  ^y  las  res- 
puestas que  habia  dado  al  papa  Adriano.  Se  ferminó  la 
sesión  con  algunas  imprecaciones  contra  Fodio  j expre- 
Tomo  III.  K s 
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sacias  con  la  mayor  fuerza  en  quatro  versos  yámbicos* 

Qua  ta  sesión.  Se  tuvo  el  i 3 de  Octubre.  Se  suscitó  una 
disputa  bastmte  viva  sobre  |.i  causa  de  dos  obispos  consa- 
grados por  Methodio  , que  continuaban  comunicando  con 
Focio  , sin  embargo  de  no  ignorar  la  sentencia  dada  contra 
él  61  Roma.  Querían  unos  que  se  les  hiciese  entrar  para 
oir  sus  descargos  ; pretendían  otros  que  se  les  debia  mirar 
como  ya  condenados  5 los  legados  eran  de  este  dictamen. 
Convinieron  no  obstante  en  que  se  les  o)  e e , sin  duda  por 
los  motivos  loables  y prudentes  de  no  dar  lugar  á dificul- 
tades agenas  del  ohjeto  del  concilio  , que  podían  ser  obstá- 
culo á su  fe¡iz  conclusión.  Habiendo  entrado  los  dos  obis- 
pos , y habiéndose  examinado  su  conducta  con  madurez, 
se  reconocieron  delinqüentes , y que  sus  relaciones  no  eran 
sinceras.  Fueron  , pues  , echados  de  la  asamblea  como  se- 
qüaces  del  intruso  , y envueltos  en  su  condenación.  Este 
accidente  hizo  constar  mas  y mac  , que  nunca  los  pasto- 
res de  las  grandes  sillas  de  Oriente  habían  enviado  cartas  de 
comunicación  á Focio  , y que  aquel  usurpador  no  habia 
sido  reconocido  por  obispo  , ni  en  Roma  ni  en  los  otros 
patriarcados. 

Qí 

mas  ni 


iinta  sesión.  Se  celebró  el  19  de  Octubre.  Esta  fué 
inerosa  que  las  antecedentes,  porque  cada  día  lle- 
gaban obispos  de  nuevo  , y el  concilio  perdonaba  á los  que 


imploftban  su  indulgencia.  Se  diputaron  algunos  legos  á 
Focio  fin  de  saber  si  pensaba  presentarse  al  concilio  , y 
propone!'  los  medios  de  su  defensa.  Su  respuesta  fue  nega- 
tiva y lliua  de  orgullo.  Se  vieron  precisados  á hacerle  mo- 
niciones canónicas  , y no  habiéniiase  reducido  , le  llevaron 
por  fuerza.  No  porque  temiese  el  aparato  del  tribunal  y la 
presencia  de  sus  jueces , pues  tuvo  la  osadía  de  comparar- 
se á Jes  i-christo  delante  del  Sanhedrin  ; comparación  sa- 
crilega d ' que  mostró  indignarse  toda  la  asamblea.  Le  hi- 
cieron va  rias  preguntas  á que  rehusó  responder.  Su  silen- 
cio , quenado  tanto  de  desprecio  como  de  obstinación, 
obligó  á los  padres  del  concilio  á hacer  leer  todas  las  car- 
tas escritar,  acerca  de  su  negocio  por  el  papa  Nicotao  , por 
las  quales  ' e vio  que  la  iglesia  de  Roma  no  habia  cesado 
de  desaprobar  su  ordenación.  Los  diputados  de  Amioquía 
y Jerusal  n demostráronlo  mismo  por  lo  que  respetaba 
á las  iglesíus  de  Oriente.  El  resultado  de  esta  discusión  fué, 
que  Focioij  era  un  intruso  digno  de  anatema , porque  no 
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habla  sido  admitido  á la  comunión  de  ninguna  silla  patriar- 
cal ; y que  toda  la  gracia  que  podia  esperar , si  daba  prue- 
bas de  un  since  o arrepentimiento  , era  ser  recibido  en  la 
iglesia  como  un  simple  fiel. 

Sexta  sesión,  celebrada  en  i<,  de  Octubre  , estando 
presente  el  emperador.  Se  empezó  por  un  discurso  en  tío- 
gio  del  concilio  y del  emperador  que  pronunció  Metrofa- 
nes  , metropolitano  de  Smyrna.  Se  leyó  en  seguida  una 
memoria  por  los  legados  , dirigida  á probar  que  siendo 
toda  la  Iglesia  de  dictamen  de  desechar  á Focio  , era  inútil 
escuchar  sus  partidarios.  Con  todo  se  les  dexó  entrar,  se 
examinaron  muy  por  menor  sus  razones  , y los  exemplos 
que  en  su  favor  alegaban.  Se  remató  por  la  lectura  de  un 
discurso  del  emperador , en  que  este  príncipe  exhortaba 
por  los  motivos  mas  urgentes  á los  obispos  adheridos  á 
Focio  que  los  habia  ordenado  , á deponer  el  espíritu  de 
cisma  y discordia  , y abrazar  el  de  la  unión  y caridad.  Es- 
te discurso  , que  respira  los  sentimientos  del  mas  puro  ze> 
lo  , hace  honor  á la  piedad  de  Basilio  y á la  ternura  de  su 
corazón.  El  emperador  antes  de  disolver  la  asamblea  , con- 
cedió á estos  obispos  siete  dias  de  término  para  tomar  su 
última  resolución  , advirtiendo  , que  espirado  este  tiempo, 
los  abandonaría  al  juicio  del  concilio. 

Séptima  sesión.  Basilio  estuvo  también  presente;  se  ce- 
lebró el  29  de  Octubre.  Focio  entró  en  la  asamblea  apo- 
yado sobre  un  cayado  , queriendo  caracterizar  por  este 
medio  , sin  que  lo  advirtiesen  , la  dignidad  pastoral  , de 
que  pretendía  estar  siempre  revestido ; conocieron  su  astu- 
cia , y se  le  hizo  dexar  el  oáculo  pastoral.  En  seguida  se  le 
pidió  el  acto  de  su  abjuración  : respondió  á los  legados  de 
una  manera  injuriosa  ; é igual  respuesta  dieron  los  obispos 
de  su  partido  que  habian  sido  amonestados  en  *Ia  sesión 
precedente.  Se  les  estrechó  con  los  argumentos  míjs  fuertes; 
pero  en  lugar  de  razones  se  desmandaron  en  palfpras  gro- 
seras y ofensivas.  Se  les  hizo  después  lo  mismf^que  á su 
gefe  la  última  monición  de  someterse  , sopeña  d£  ser  con- 
denados al  juicio  del  concilio.  Después  de  esto,  Esteban, 
diácono  y notario , leyó  un  discurso  de  Ignacio  concer- 
niente á la  relación  de  sus  persecuciones  y sJís  trabajos 
después  de  la  intrusión  de  Focio.  Nadie  hubo  quien  nó 
penetrase  , concluyéndose  la  sesión  por  aclamaciones  al 
concilio  , al  emperador , al  papa  Adriano , á los  patriarcas 
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de  Oriente  , á los  legados , &c.  y anatemas  contra  Focio 
y sus  partidarios. 

Octava  sesión.  Se  tuvo  el  5 de  Noviembre  , asistiendo 
á ella  el  emperador.  Se  presentó  un  saco  Heno  de  promesas 
de  adhesión  á su  persona  y sus  intereses , que  Focio  habia 
. eligido  tanto  del  clero  como  de  los  legos  de  todas  condi- 
ciones. Se  quemó  por  orden  del  concilio  con  los  libros  que 
el  usurpador  habia  escrito  contra  la  iglesia  Romana  y el 
papa  Nicolao.  Luego  hicieron  entrar  á los  obispos  , cuyos 
nombres  se  leian  en  las  actas  de!  falso  concilio  que  Focio 
habia  forjado  ; y por  sus  respuestas  se  reconoció  que  nin- 
guno de  ellos  habia  estado  en  aquella  asamblea  imaginaria, 
y que  muchos  ni  aun  habian  oido  hablar  de  tal  cosa  ; sien- 
do esto  una  nueva  prueba  de  la  inaudita  temeridad  de  Fo- 
cio en  suponer  el  pretendido  concilio.  Después  de  este  exa- 
men hicieron  entrar  á Teodoro  Cristino , cabeza  de  los 
iconoclastas  , á quien  el  patricio  Bahanes  y el  mismo  em- 
perador instaron  en  vano  á que  abjurase  sus  errores.  Los 
demas  iconoclastas  que  se  presentaron  en  el  concilio  fue- 
ron menos  pertinaces.  Excomulgaron  á los  que  no  adora- 
sen las  santas  imágenes.  El  emperador  los  felicitó  por  si* 
reunión  á la  Iglesia  , concluyendo  la  sesión  por  un  so- 
lemne anatema  del  concilio  contra  los  iconoclastas  y con- 
tra Focio. 

Sesión  nona.  Después  de  una  interrupción  de  tres  'me- 
ses , se  volvió  á juntar  el  concilio  el  1 2 de  Febrero  de  870.. 
El  diputado  de  Miguel  , patriarca  de  Alexandría  , habia 
llegado  ya ; era  un  sacerdote  llamado  Joseph  , hombre  ve- 
nerable y de  una  gran  piedad  ; presentó  sus  cartas,  y se  le 
admitió  en  el  número  de  los  legados  de  Oriente.  Habién- 
dole instruido  de  todo  lo  ocurrido  antes  de  su  arribo, 
accedió  í los  decretos  de  la  asamblea  , y habiendo  pre- 
sentado por  escrito  su  acto  de  adhesión  , le  puso  sobre  la 
cruz  y sobre  el  Evangelio.  Acabado  esto  , siguieron  las 
operaciomes  del  concilio  , haciendo  entrar  á los  que  habian 
exhibido  Valsos  testimonios  contra  el  patriarca  Ignacio  en 
los  diferentes  atentados  de  Focio.  Sus  respuestas  hicieron 
ver  que  e > temor  y la  violencia  habian  sido  el  motivo  de 
semejante  broceder.  Dieron  testimonio  de.  un  gran  arre- 
pentimien  d , y el  concilio  los  recibió  á la  penitencia  , aun- 
que muchbs  de  ellos  habian  confesado  sus  culpas  en  se- 
creto , ya  al  patriarca  Ignacio  , ya  á otros  ministros  de  4 
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Iglesia.  Este  decreto  penitencial  ordenaba  , que  los  culpa- 
dos no  entrarian  en  dos  años  en  la  iglesia,  y otros  dos  es- 
tarían de  oyentes  como  los  catecúmenos  sin  comulgar  , y 
absteniéndose  de  carne  y vino , á excepción  de  los  domin- 
gos y fiestas  de  nuestro  Señor  ; y que  por  último  , por  es- 
pacio de  otros  tres  años,  estarían  en  pie  como  los  otroJJfie- 
ks , no  comulgando  sino  en  las  fiestas  de  nuestro  Señor, 
absteniéndose  de  carne  y vino  tres  dias  en  la  semana  , es 
á saber  ; lunes  , miércoles  y viérnes.  Acabó  la  sesión  por 
una  nueva  imprecación  contra  Focio  en  diez:  y siete  versos. 

Décima  y última  sesión,  tenida  el  28  de  Febrero.  El 
emperador  se  halló  presente  con  sus  hijos  Constantino  y 
León  , y veinte  patricios.  Los  embaxadores  de  Luis  II., 
empera  lor  de  Occidente  , de  cuyo  número  era  Anastasio 
el  Bibliotecario,  y los  de  Miguel,  príncipe  de  los  búlgaros, 
se  hallaban  también  en  ella.  Se  contaban  cien  obispos  , nú- 
mero poco  considerable , correspondiente  á la  extensión 
que  aun  conservaba  la  iglesia  de  Oriente  , á pesar  de  los 
progresos  de  la  religión  mahometana.  El  motivo  de  este 
corto  número  era  haber  Focio  arrojado  de  sus  sillas  á to- 
dos los  obispos  que  le  eran  contrarios  , ordenando  á otros 
que  miraba  el  concilio  como  intrusos.  Sin  embargo , el 
acompañamiento  del  emperador  , y otras  personas  de  dis- 
tinción que  estaban  presentes  , hadan  la  asamblea  tan  nu- 
merosa , que  se  destilaron  dos  diáconos  para  leer  los  cá- 
nones , y dos  metropolitanos  para  leer  la  profesión  de  fe, 
el  uno  en  la  parte  superior,  y el  otro  en  la  inferior  de  la 
iglesia  de  santa  Sofia  , en  donde  se  celebraba  la  sesión.  El 
decreto  concerniente  á ñ.  fe,  es  el  mismo  que  el  símbolo  de 
ISicea  A aunque  mas  extenso  á causa  de  los  errores  que  des-, 
pues  se  habian  suscitado.  Se  condenan  todas  las  heregías, 
se  reciban  los  siete  concilios  generales  , añadiendo  este  co- 
rno el  octavo  , y se  confirma  la  sentencia  pronuuciada  con- 
tra Focio  por  los  papas  Nicolao  y Adriano.  Les  subscrip- 
ciones vse  hicieron  en  seguida  , y presentan  lgs  nombres 
de  los  legados  de  Roma  y de  Oriente,  el  uel  patriarca 
Ignacio  , el  del  emperador  y sus  hijos,  y finalmente  los  de; 
cignto  y dos  obispos.  Se  suscitaron  algunas  dificultades  con 
Jos  legados  del  papa  , porque  habian  añadido  ten  su  subs- 
cripción la  siguiente  cláusula  ( hasta  la  confirmación  del 
papa  ) , lo  que  significaba  que  solo  subscribían  con  con-, 
dieion  que  el  papa  lo  confirmase»  , 
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Antes  de  separarse  el  concilio  escribió  dos  cartas  sino- 
dales ; la  una  circular  á todos  los  obispos  , que  contenia  la 
exacta  relación  de  todo  lo  obrado  , con  precepto  á todos 
los  fieles  de  someterse  al  juicio  de  la  Iglesia  ; la  otra  al  pa- 
pa Adriano,  en  que  después  de  hacer  el  elogio  de  los  le- 
gadas, pedian  los  obispos  al  soberano  pontífice  la  confir- 
mación de  los  decretos  del  concilio.  Basilio  por  su  parte  di- 
rigió una  carta  á todos  los  obispos  de  sus  dominios  , par- 
ticipándoles la  feliz  conclusión  del  concilio  , y la  senten- 
cia dada  contra  Focio.  También  escribió  una  carta  parti- 
cular al  papa.  Fue  esto  algún  tiempo  después  de  haber 
partido  los  legados,  pues  indica  su  inquietud  sobre  su  vuel- 
ta. Habian  ido  poco  satisfechos  de  Basilio  y sus  ministros. 
Las  diferencias  suscitadas  entre  ellos  y los  orientales  acer- 
ca de  la  Bulgaria  , habian  de  tal  modo  entibiado  al  empe- 
rador , que  ninguna  medida  se  tomó  para  su  seguridad 
quando  salieron  de  Constantinopla.  El  asunto  de  estas  di- 
ferencias era  el  derecho  de  jurisdicción  sobre  la  nueva  igle- 
sia de  Bulgaria.  Los  legados  lo  reclamaron  como  del  papa, 
fundados  en  que  los  obispos  y clérigos  enviados  de  la  igle- 
sia de  Roma  habian  convertido  los  búlgaros  á la  fe.  Ig- 
nacio pretendía  por  el  contrario  , que  este  derecho  perte- 
necía á su  iglesia  , porque  la  Bulgaria  hacia  una  parte  del 
imperio  griego  , antes  que  fuese  conquistada  por  la  nación 
que  de  ella  se  habia  apoderado.  Los  legados  de  Oriente, 
consultados  por  el  emperador  como  árbitros  en  esta  dife- 
rencia , habian  adjudicado  al  patriarca  de  Constantinopla 
la  autoridad  que  alegaba  sobre  aciuella  provincia  nueva- 
mente christiana.  Este  negocio  ocasionó  en  lo  sucesivo  nue- 
vas contestaciones  entre  la  iglesia  Griega  y Latina.  Des- 
contentos por  su  parte  los  orientales  de  la  fórmula  que  se 
les  habia  exigido  porque  era  un  testimonio  de  dependen- 
cia hácia  la' iglesia  de  Roma  , habian  empeñado  al  empera- 
dor en  hacédsela  quitar  por  sorpresa  á los  legados  , los  qua- 
les  habiéndolo  percibido  , se  quejaron  del  dolo  con  que 
se  habia  obrado  respecto  de  ellos  , haciéndose  volver  los 
originales  que  les  habian  quitado. 

A pesar  de  estos  motivos  de  mutuo  descontento  , par- 
tieron los  legados  de  Constantinopla  llevando  ricos  presen- 
tes para  el  papa  y para  sí ; pero  la  corte  se  interesó  tan  po- 
co en  la  seguridad  de  su  viage  , que  cayeron  en  manos  de 
los  esclavones  corriendo  peligro  de  su  vida.  Aquellos  bár- 
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baros  les  quitaron  todo  lo  que  llevaban  precioso,  y basta  el 
original  griego  de  las  actas  del  concilio  ; de  modo  que  no 
habiendo  llegado  á Roma  hasta  el  z de  Diciembre  de  870, 
no  pudieron  presentar  al  papa  sino  una  copia  de  dichas  ac- 
tas que  hjbia  llevado  Anastasio  el  Bibliotecario,  y que  tra- 
duxo  en  latin  por  orden  del  emperador.  Anastasio  pu:r>  al 
principio  de  esta  traducción  un  prefacio  instructivo  en  que 
se  refiere  la  historia  del  cisma  de  Focio  , y del  concilio 
celebrado  con  ocasión  de  él  , y es  la  fuente  mas  segura  de 
donde  debe  sacarse  la  noticia  de  aquel  gran  negocio. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  , retirado  Focio  en  un 
monasterio  , escribía  á todas  partes , á fin  de  inundar  si  pu- 
diese toda  la  Iglesia  con  sus  quejas  , é interesar  al  univer- 
so en  su  causa.  Estas  cartas , muy  patéticas  , estaban  es- 
critas con  tanto  arte , y en  un  estilo  tan  propio  para  exci- 
tar la  compasión  , que  todos  los  que  no  hubieran  sabido  su 
historia  , le  habrian  contado  entre  los  hombres  de  bien  in- 
justamente perseguidos.  Tal  era  el  lenguage  interesante  de 
la  virtud  y la  inocencia  oprimida , que  los  Anastasios  y los 
Crisóstomos  no  se  habían  explicad®  de  otro  modo.  Su  al- 
ma parecia  afligida  sin  abatimiento;  su  corazón  mostraba 
una  viva  y profunda  sensibilidad  ; pero  sin  acrimonia.  Se 
hubiera  dicho  que  el  testimonio  de  la  buena  conciencia,  tan 
dulce  y de  tanto  consuelo  para  los  justos  en  la  humilla- 
ción , era  el  móvil  de  valor  que  le  hacia  soportar  el  peso 
de  sus  males.  Pero  baxo  este  bello  exterior  ocultaba  el  des- 
pecho mas  amargo  , y la  ambición  que  en  todos  tiempos 
habia  sido  su  único  móvil  , continuaba  devorándole.  Des- 
de el  fondo  de  su  retir 9 pensando  entre  sí  mismo  , y vol- 
viendo los  ojos  continuamente  á los  honoresMe  que  habia 
sido  despojado  , empleaba  toda  la  actividad  de  su  espíritu 
en  buscar  medios  de  reparar  su  desgracia.  Familiarizado 
desde  largo  tiempo  con  el  artificio  y la  impostura , imagi- 
nó un  arbitrio  digno  de  él , esto  es,  del  impostor  mas  atre- 
vido y descarado  que  se  habia  visto , para  granjearse  el  fa- 
vor de  su  soberano. 

Basilio  , descendiente  de  una  familia  obscura  , tenia  una 
flaqueza  bien  ordinaria  en  los  que  la  fortuna  ha  sacado  del 
polvo  para  elevarlos  al  esplendor  este  mal  que  la  prospe- 
ridad comunica  ftteqüentemente  á tales  hombres  , puede 
llamarse  la  manía  de  los  linajudos.  Basilio  estaba  atormen- 
tado de  ella.  Focio  le  compuso  una  genealogía  , según  la 
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qual  le  hacia  descender  del  lamoso  Tiridates  , rey  de  la 
Armenia  , que  habia  combatido  con  gloria  contra  los  ro- 
manos. Por  una  serie  de  nombres  fabulosos , y aventuras 
extraordinarias  , conducía  la  filiación  hasta  cierto  Bedas, 
que  suponia  padre  del  emperador.  Escribió  esta  falsa  ge- 
nealogía en  un  papel  que  tenia  todas  las  señales  de  la  an- 
tigüedad en  letras  alexandrinas  ó egipciacas  de  una  escri- 
tura antigua  , y para  hacer  el  fraude  menos  sospechoso, 
le  puso  la  cubierta  de  un  libro  viejo.  Luego  dio  este  ma- 
nuscrito á Teófanes , clérigo  de  la  capilla  imperial , quien 
le  colocó  en  la  biblioteca.  Teófanes,  de  inteligencia  con 
Focio  , hizo  ver  un  dia  este  precioso  volíimen  á Basilio  co- 
mo el  mas  raro  y difícil  de  entender  ; añadiendo  , que  en 
todo  el  imperio  no  conocía*  á otro  que  á Focio  C3paz  de 
leer  aquella  escritura  y explicarla.  Basilio  envió  á buscar 
á Focio  de  repente  , y le  entregó  el  escrito  misterioso, 
manifestando  la  mas  viva  impaciencia  de  saber  su  conteni- 
do. El  impostor  no  queria  otra  cosa.  Se  llevó  el  volumen, 
prometiendo  al  emperador  hacer  todo  lo  posible  para  dar- 
le prontamente  su  explicación.  Algún  tiempo  después  vi- 
no á presentarse  al  príncipe  , y le  pus-o  en  sus  manos  la 
traducción  que  habia  hecho  del  precioso  escrito.  Vió  Ba- 
silio con  una  satisfacción  inexplicable  todo  lo  que  conte- 
nia lisongero  para  él.  Esta  fábula  tenia  tanta  relación  con 
la  fantasma  de  origen  ilustre  de  que  estaba  preocupado, 
que  no  tuvo  la  menor  sospecha  del  artificio.  Nutrida  su 
vanidad  con  aquella  agradable  quimera , le  hizo  amable  al 
que  habia  tenido  el  talento  de  descubrirla.  Desde  aquel 
punto  solo  miró  á Focio  con  ojo:,  favorables  , alojándole 
en  el  palacioide  Magnauro , y restituyéndole  á su  gracia. 
Focio  se  aprovechó  de  estas  circunstancias  para  reanimar 
su  partido  , y grangearse  nuevos- amigos.  La  protección 
del  emperador,  y los  servicios  que  le  ponian  en  estado  de 
valimiento,  eran  bien  propios  para  ganarle  de  nuevo  los 
que  los  sucesos  pasados  habian  alejado  de  él. 

Tales  eran  las  disposiciones  de  Basilio  , respecto  de  Fo- 
cio , quando  arrebató  la  muerte  al  virtuoso  patriarca  Ig- 
nacio el  año  de  878  , habiendo  llegado  á la  edad  de  ochenta 
años.  Hubiera  querido  Focio  de  buena  gana  volver  á su- 
bir sobre  la  silla  patriarcal , único  objejp  de  su  ambición; 
pero  temia  la  sublevación  del  pueblo  que  miraba  á Ignacio 
cpmo  á un  santo.  Con  su  muerte  se  desvanecieron  todos 
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los  obstáculos.  Focio  , que  habia  sabido  apoderarse  de  la 
silla  de  Constantinopla  , estando  ocupada  por  un  hombre 
de  reconocida  virtud , no  dexó  escapar  la  ocasión  de  co- 
locarse en  un  puesto  que  nadie  le  disputaba.  El  empera- 
dor le  favoreció  con  todo  su  poder  , y en  breve  se  le  vio 
volver  á exercer  las  funciones  pontificales  , sin  que  á ?u 
restablecimiento  precediese  formalidad  alguna  canónica. 
Los  infortunios  deprimen  ordinariamente  el  ímpetu  de  las 
paciones , ^endo  una  lección  de  moderación  y de  pruden- 
cia , pero  no  habían  producido  este  saludable  efecto  en 
Focio.  Parecía  que  sus  desgracias  solo  le  habían  hecho  mas 
desapiadado  y mas  vengativo.  Quando  hubo  recobrado  su 
dignidad  , se  sirvió  de  la  autoridad  espiritual  , y del  cré- 
dito que  gozaba  con  Basilio  , para  aniquilar  á todos  los 
amigos  de  Ignacio  , y perder  á todos  los  que  permane- 
cían adheridos  al  concilio  general.  Los  entregaba  á León 
su  cuñado  , capitán  de  guardias , el  mas  cruel  de  los  hom- 
bres , que  los  atormentaba  inhumanamente  , y les  hacia 
morir , no  pudiendo  vencerlos  con  la  violencia  de  los  su- 
plicios. 

En  tanto  que  Focio  , siempre  el  mismo  , usaba  tan  cri- 
minalmente del  poder  sagrado  , se  solicitaba  en  Roma  á 
nombre  del  emperador  y del  suyo  , que  el  papa  consin- 
tiese en  su  restablecimiento.  Juan  VIII.  habia  sucedido  á 
Adriano  en  la  santa  Sede.  El  enviado  de  Focio  presentó 
cartas  en  que  decía  que  se  le  habia  obligado  á volver  á to- 
mar el  patriarcado  , y que  solo  el  temor  de  resistir  á la 
voluntad  de  Dios  le  habia  determinado  á recibir  de  nuevo 
aquella  carga.  Basilio  escj^bió  asimismo  en  su  favor.  El  pa- 
pa necesitaba  los  socorros  del  emperador  contra  los  sarra- 
cenos que  asolaban  la  Italia,  y de  su  favor  para  terminar 
el  negocio  de  la  Bulgaria  con  ventaja  de  la  santa  Sede.  Es- 
tos motivos  apoyados  en  el  falso  pretexto  de  la  paz  y del 
bien  publico,  le  parecieron  á Juan  VIII.  bastante  pode- 
rosos para  usar  de  condescendencia.  Consintió  , pues , en 
el  restablecimiento  de  Focio  , con  tai  que  se  juntase  en 
Constantinopla  un  numeroso  concilio  en  que  Focio  pidie- 
se perdón  , y recibiese  la  absolución  de  los  legados  en 
nombre  del  soberano  pontífice;  que  se  restituyese  á la  igle- 
sia de  Roma  la  jurisdicción  de  la  Bulgaria ; y que  en  lo 
sucesivo  se  observasen  los  cánones  concernientes  á la  or- 
denación de  los  neófiios.  Estas  condiciones  se  insertaron 
Jomo.  III.  L 
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en  las  cartas  de  Juan  á Focio  , y en  las  instrucciones  que 

habia  dado  á sus  legados. 

El  concilio  que  el  papa  decia , y que  Focio  no  desea- 
ba menos  , se  congregó  bien  presto  , y se  componía  de  383 
obispos  , ganados  todos  con  los  dones  , ó sujuzgados  por 
el  temor.  La  abertura  de  este  concilio  se  hizo  en  los  pri- 
meros dias  de  Noviembre  de  879.  El  cardenal  Pedro  que 
el  papa  habia  añadido  á los  dos  legados  que  estaban  ya 
en  Constantinopla  al  asunto  de  la  Bulgaria,  presentó  las 
cartas  que  llevaba.  Focio  las  habia  hecho  traducir  en  grie- 
go , habiendo  el  atrevido  impostor  suprimido  el  lugar  en 
que  el  papa  exponia  las  condiciones  , con  las  quales  con- 
venia en  su  restablecimiento  , llenó  aquel  hueco  con  las 
cosas  que  le  eran  mas  lisongeras.  Los  legados  , seducidos 
ó intimidados  como  los  otros,  tuvieron  la  baxeza  de  con- 
sentir en  esta  falsificación.  Su  exemplo  arrastró  á todos  los 
obispos.  No  resonaban  en  la  asamblea  sino  elogios  de  Fo- 
cio , que  gozaba  de  su  triunfo  , desvaneciéndose  tranqui- 
lamente con  el  incienso  que  se  daba  á su  vanidad.  Pudie- 
ra decirse  que  tantos  obispos  no  se  habian  congregado  sino 
para  hacer  oir  el  panegírico  del  patriarca.  Esta  fue  casi  la 
única  ocupación  de  aquel  concilio  que  tuvo  siete  sesiones. 
Llegó  la  adulación  hasta  el  punto  de  aplicar  impíamente 

al  sucesor  de  Ignacio  aquellas  palabras  de  san  Pablo 

Tenemos  un  f ontifice  que  ha  penetrado  los  cielos.  Se  anu- 
ló quanto  se  habia  leido  contra  Focio  , confirmándose  su 
elevación  sin  hablar  de  ninguna  de  las  condiciones , y para 
dar  indirectamente  un  golpe  á la  iglesia  de  Roma  , que 
habia  adoptado  la  adición  Tilioqfg  , fué  de  nuevo  confir- 
mado el  símbolo  de  Nicea  , qual  habia  sido  recopilado  por 
el  concilio  de  Constantinopla  , con  prohibición  de  añadir 
ó quitar  cosa  alguna.  Fuera  de  esto  , nada  se  decidió  en 
asunto  á la  Bulgaria  con  el  pretexto  que  se  trataba  de 
límites  , lo  que  era  mas  bien  un  negocio  para  ventilarse 
arbitrariamente  que  en  un  concilio.  Tal  fué  lo  obrado  en 
este  , cuyas  deliberaciones  habia  conducido  Focio  á su 
voluntad.  Aun  no  se  habia  visto  exemplo  de  una  cobardía 
tan  indecorosa  de  parte  de  los  obispos , y una  prevarica- 
ción tan  absoluta  de  parte  de  los  legados.  Se  puede  aña- 
dir , que  la  fácil  condescendencia  del  papa  Juan  VIII. 
no  está  exenta  de  toda  crítica.  ¿ Debia  acaso  por  ningún 
motivo  , y baxo  condición  alguna  , consentir  en  el  resta-* 


GENERAL.  83 

blecimiento  de  un  intruso  convencido  de  violencia  y de 
impostura  á los  ojos  de  toda  la  Iglesia  , y privado  de  to- 
das las  funciones  eclesiásticas  por  un  concilio  ecuménico? 
Sea  lo  que  fuere  , se  sospecha  , no  sin  fundamento  , que 
Focio  insertó  muchas  cosas  honoríficas  á su  persona  , v 
ventajosas  á su  causa  en  las  actas  de  este  concilio.  Se 'sa- 
be qual  era  su  talento  para  el  indigno  oficio  de  falsario,  y 
que  no  era  hombre  para  abstenerse  de  un  nuevo  crimen, 
quando  esperaba  sacar  de  él  alguna  utilidad. 

Sin  embargo,  habiendo  sabido  el  papa  Juan  VIII.  la 
conducta  de  sus  legados  en  este  último  negocio  , envió  sin 
dilación  un  nuevo  diputado  á Constantinopla  , con  poder 
para  anular  todo  lo  que  se  habia  hecho  contra  su  intención 
y contra  las  reglas.  Este  fué  Marino  , su  sucesor  , que 
Jtonró  la  silla  pontifical  con  sus  virtudes.  Basilio  le  hizo  po- 
ner en  prisión  , enviándole  á Roma  al  cabo  de  un  mes. 
Elevado  Marino  á la  santa  sede  , continuó  el  proceso  que 
habia  comenzado  contra  Focio  siendo  legado.  Condenó  á 
aquel  prelado  sedicioso  y su  falso  concilio.  Lo  mismo  hi- 
cieron sus  sucesores  Adriano  III.  , Esteban  V.  y Formo- 
so,  sin  que  ninguno  de  ellos  hiciese  mérito  de  quanto  se 
habia  obrado  en  favor  de  Focio  en  el  concilio,  cuyas  ope- 
raciones habia  dirigido  , y que  siempre  se  ha  mirado  como 
un  conciliábulo  sin  autoridad.  De  este  modo  no  gozaba 
Focio  sin  inquietud  y turbación  el  fruto  de  sus  maquina- 
ciones. Debia  preveer  que  su  caida  no  estaria  muy  distan- 
te , si  llegaba  á perder  al  emperador  Basilio  , cuyo  favor 
era  su  único  apoyo. 

En  efecto , muerto  epte  príncipe  en  primero  de  Mar- 
eo de  886  , y habiéndole  sucedido  su  hijo  León  VI.  , la 
borrasca  que  se  levantó  contra  Focio  desde  el  principio  de 
su  reynado  no  tardó  en  dexarse  ver.  Habia  ofendido  á 
León  , inspirando  á su  padre  sospechas  de  que  poco  habia 
faltado  para  ser  la  victima,  y entrando  en  una  conjuración 
que  se  dirigia  á privarle  del  trono.  Persuadido  León  á que 
nunca  habría  paz  en  la  Iglesia  mientras  un  hombre  de  aquel 
carácter  ocupase  la  silla  patriarcal , reunió  en  una  memoria 
todos  los  crímenes  en  que  Focio  habia  incurrido,  y la  hi- 
zo leer  públicamente  por  un  oficial  desde  la  tribuna  de  la 
iglesia  de  santa  Sofia  durante  la  misa.  Al  mismo  tiempo  se 
sacó  á Focio  del  palacio  patriarcal  por  orden  del  empera- 
dor. Primeramente  fue  conducido  a un  monasterio  cerca 
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de  la  ciudad  , y desde  allí  á otro  en  lo  interior  de  la  Ar- 
menia , en  donde  seguramente  no  sobrevivió  largo  tiempo 
á su  segunda  desgracia  ; pues  que  la  historia  no  hace  men- 
ción de  él  desde  este  acontecimiento.  Esteban  , hermano 
del  emperador  León  , príncipe  virtuoso  , que  se  hab¡3  con- 
sagrado al  servicio  del  altar  , fué  colocado  en  la  silla  de 
Constantinopla.  Había  recibido  el  diaconato  de  mano  de 
Focio,  y esta  circunstancia  era  un  obstáculo  ; pero  lo  des- 
vaneció el  papa  Formoso  , sucesor  de  Esteban  V.  , que  á 
instancias  del  emperador  y de  toda  la  iglesia  Griega  dis- 
pensó y absolvió  á los  que  Focio  habia  ordenado. 

Asi  acabó  el  cisma  que  habia  despedazado  por  tan  lar- 
go tiempo  la  iglesia  de  Oriente  ; pero  este  fuego  , excitado 
por  la  ambición  del  hombre  mas  artificioso  y sabio  que 
hasta  entonces  se  habia  visto  , se  reproduxo  en  lo  sucesi- 
vo causando  males  que  aun  duran.  Veremos  sus  tristes 
efectos  en  las  épocas  que  nos  quedan  que  recorrer.  Focio, 
su  autor  , tenia  todo  el  talento  que  puede  contribuir  á ía, 
gloria  de  la  Iglesia  y á la  suya  , si  hubiera  sabido  hacer  . 
buen  uso  de  él.  Por  su  ¡lustre  nacimiento,  su  ingenio  vas- 
to , su  inmensa  erudición  , su  infatigable  aplicación  al  es- 
tudio , su  eioqiiencia  viva  y penetrante  , sus  gracias  natu- 
rales y otras  bellas  calidades  , podía  igualar  y aun  exceder 
á los  mas  célebres  personages.  Pero  ni  su  nobleza  , ni  su 
ingenio  , ni  su  ciencia , ni  sus  riquezas  , ni  sus  dignidades 
no  han  impedido  que  la  posteridad  le  mire  como  uno  de  los 
monstruos  mas  funestos  para  la  sociedad  , á quien  solo  pa- 
rece que  la  naturaleza  habia  dotado  de  gran  talento  , para 
hacer  ver  mejor  quán  dañosos  pueden  Hogar  á ser  aun  los 
dones  mas  estimables  quando  están  separado^de  la  virtud. 
El  orgullo  , la  ambición  y la  perversidad  de  ánimo  fue- 
ron la  causa  de  sus  delitos  y de  su  desgracia.  Nosotros  le 
hemos  pintado  según  sus  acciones  , y si  quisiéramos  aña- 
dir uua  nueva  calificación  á su  carácter,  diriamos  que  na- 
die antes  ni  después  de  él  supo  reunir  en  igual  grado  ha 
maldad  con  la  hipocresía  , la-insolencia  con  las  apariencias 
de  la  modestia  , la  serenidad  de  un  exterior  compuesto  con 
ía  impetuosidad  de  las  mas  vivas  pasiones , y el  lenguage 
de  un  santo  con  las  acciones  de  un  malvado. 
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ARTICULO  VII. 

Disputas  que  se  suscitaron  en  Occidente  sobre  la  gracia, 
la  predestinación  y la  Eucaristía. 

U no  de  los  arbitrios  de  que  se  habia  valido  Cario 
Magno  para  excitar  el  gusto  de  los  estudios  , y producir 
la  emulación  entre  los  sabios , era  el  de  proponer  qiiestio- 
nes  sobre  diferentes  puntos  de  doctrina  , empeñándoles  en 
responder  por  escrito.  Este  medio  de  excitar  los  entendi- 
mientos , sin  duda  hubiera  contribuido  al  progreso  de  las 
letras  y de  la  razón  en  un  tiempo  mas  dichoso  ; pero  para 
esto  hubiera  sido  necesario  que  la  ignorancia  y la  barbarie, 
que  con  dificultad  ceden  á los  mayores  esfuerzos  , hu- 
biesen sido  destruidas,  y que  los  estudiosos  hubiesen  sabido 
dirigir  sus  tareas  sobre  un  plan  prudente  y bien  combina- 
do , cuyo  único  fin  fuese  la  utilidad  pública.  Pero  en  ei 
noveno  siglo  estaban  aun  muy  lejos  de  estas  miras  reflexi- 
vas , que  son  el  fruto  de  una  razón  despreocupada  , y de 
una  sana  crítica.  De  esta  suerte  contra  las  intenciones  del 
restaurador  de  las  ciencias  en  Occidente  , no  produxeron 
los  desvelos  de  los  literatos  y de  los  teólogos  sino  vanas 
sutilezas  y errores.  Se  levantaban  ridiculas  qiiestiones  , y 
se  examinaban  seriamente.  Preguntaban  si  los  santos des- 
pués de  la  resurrección  , verian  á Dios  con  los  ojos  cor- 
porales, baxo  una  forma  sensible,  ó por  una  simple  apren- 
sión del  alma  ; si  Dios  habia  criado  una  alma  para  cada 
hombre  , ó si  una  mism^  alma  obraba  en  todos  los  indivi- 
duos de  la  especie  humana  ; si  se  debía  escribir  el  nombre 
de  Jesus  con  una  aspiración  ; si  la  palabra  cherubin  era 
masculina  ó neutra  , y se  disputaba  sobre  otros  mil  frívo- 
los objetos  que  el  falso  saberse  esforzaba  á hacer  importan- 
tes. Pero  entre  las  discusiones  en  que  se  ocupaban  , hubo 
algunas  que  llegaron  á hacerse  interesantes  á la  Iglesia  por 
su  enlace  con  los  dogmas  de  la  fe , y por  las  resultas  que 
podían  tener.  Tales  fueron  las  disputas  suscitadas  en  Fran- 
cia sobre  la  gracia  , la  predestinación  _ y la  Eucaristía.  Dos 
monges  que  hubieran  quedado  en  el  olvido  como  otros 
muchos  , á no  haber  turbado  la  Iglesia  , fueron  sus  princi- 
pales autores.  La  naturaleza  de  los  asuntos  que  quisieron 
profundizar  junto  eon  el  espíritu  del  siglo  , les  adquirió  una 
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especie  de  celebridad.  Vamos  á referir  con  imparcialidad 
lo  que  los  monumentos  auténticos  de  aquel  tiempo  nos 
enseñan. 

Gothescalo  , nacido  en  Saxonia  de  una  familia  ilustre, 
habia  sido  ofrecido  por  sus  padres  quando  niño  al  mo- 
nasterio de  Fulda.En  mayor  edad,  y ya  promovido  á las 
órdenes  sagradas,  reclamó  contra  la  obligación  que  sus  pa- 
dres habian  hecho  á nombre  suyo.  El  arzobispo  de  Magun- 
cia , Juez  en  esta  causa  , sentenció  á su  favor.  Gothesca- 
lo en  conseqiiencia  de  esto  dexó  el  hábito  de  monge  , y 
salió  de  Fulda.  Pero  la  regla  de  san  Benito  y la  disciplina 
que  reynaba  entonces  se  oponían  á aquella  mudanza. 
Rabáno-Mauro  , su  abad  , hizo  servir  contra  él  estos  po- 
derosos medios  , y el  joven  monge  se  vio  precisado  á vol- 
ver á sufrir  el  yugo  que  hallaba  tan  pesado.  En  Orbais, 
abadía  de  la  diócesis  de  Soissons  , volvió  á tomar  el  hábito 
y la  profesión  del  claustro.  Cada  dia  mas  fastidiado  de  la 
soledad  , dexó  bien  presto  su  nuevo  asilo  , y viajó  por  di- 
versas provincias  de  la  Italia  , de  la  Alemania  y de  la  Fran- 
cia. De  lo  dicho  se  infiere  , que  la  inquietud  y la  obstina- 
ción hadan  el  fondo  de  su  carácter.  Lo  mas  cierto  es., 
que  desde  el  instante  en  que  tomó  el  tono  de  doctor , lle- 
vó este  último  defecto  mas  adelante  que  ninguno  de  los 
que  se  habian  excedido  en  dogmatizar  sobre  las  mismas  ma- 
terias antes  que  él. 

Desde  luego  se  ocupó  Gothescalo  en  la  qüestion  que 
exercitaba  entonces  los  ingenios  , qual  era  saber  como  la 
visión  beatífica  obraba  en  los  santos  después  de  la  resur- 
rección. Consultó  sobre  esto  á Lupo  , abad  de  Ferriers, 
quien  le  aconsejó  que  no  empleaste  su  entendimiento  , ni 
el  tiempo  en  aclarar  semejantes  qüestiones  , aplicándose 
mas  presto  á Fa  meditación  de  las  santas  escrituras  , y 
á buscar  con  humildad  las  verdades  que  mueven  el  co- 
razón. 

Gothescalo  no  hizo  caso  de  tan  prudente  consejo.  De- 
seoso de  penetrar  los  mas  profundos  arcanos  de  la  di- 
vina ciencia  , se  entregó  á suposiciones  temerarias  sobre  la 
predestinación  y la  gracia  , materia  rodeada  de  escollos  , á 
que  parece  ha  querido  Dios  impedir  nos  aproximemos  por 
el  velo  impenetrable  con  que  la  ha  cubierto.  No  salian  de 
sus  manos  las  obras  de  san  Agustín  , fuentes  abundantes  y 
puras;  pero  de  donde  no  se  sacan  las  verdades  , sino  quan- 
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do  se  lleva  por  guia  el  espiritu  de  sabiduría  que  dirige  á 
la  Iglesia  en  el  examen  de  estas  espinosas  qiiestiones  Go- 
thescalo  creyó  bien  presro  haber  hallado  el  verdadero  sen- 
tido del  santo  doctor  , y penetrado  su  doctrina.  Tal  es  la 
pretensión  de  todos  los  que  se  lisonjean  de  saber  mas  que 
los  otros  acerca  de  los  misterios  inaccesibles  á la  razón  , y 
á que  la  fe  no  ha  quitado  el  velo.  Lleno  de  estas  ideas  el 
monge  saxon  empezó  á dogmatizar.  Su  doctrina  era  dura, 
inductiva  á desesperación  , y á lo  que  la  fe  nos  enseña  so- 
bre la  justicia  y bondad  de  Dios. 

Si  se  quiere  conocer  bien  esta  doctrina  que  alarmó  por 
todas  partes  desde  que  comenzó  á publicarse  , no  hay 
mas  seguro  medio  que  buscarla  en  los  escritos  de  los  que 
mostraron  interesarse  por  el  nuevo  doctor.  Amolon  , ar- 
zobispo de  León  de  Francia  , es  uno  de  los  que  en  estas 
disputas  manifestaron  mas  moderación  y caridad.  Reduxo 
e te  prelado  á seis  proposiciones  todo  lo  que  Gothescalo 
habia  esparcido  de  un  modo  obscuro  y equívoco  en  sus 
diversas  obras  , y son  las  siguientes.  i.a  Ninguno  de  los 
que  han  sido  redimidos  por  Jesu-christo  puede  perecer. 
2.a  El  bautismo  y los  demas  sacramentos  no  son  de  ningún 
efecto  para  aquellos  que  se  pierden  después  de  haberlos 
recibido.  3.a  Los  fieles  que  perecen  no  han  sido  incorpo- 
rados á Jesu-christo  , y á la  Iglesia  en  el  bautismo.  4.a  To- 
dos los  reprobados  están  de  tal  modo  predestinados  por 
Dios  á la  muerte  eterna  , que  ninguno  , qualesquiera  que 
sean  sus  obras,  puede  salvarse.  5.a  Después  del  pecado 
del  primer  hombre  se  acabó  el  libre  albedrío  , y ya  no 
tiene  ninguna  fuerza.  6.a^Jesu-christo  no  ha  muerto  por 
todos  los  hombres , y sí  solo  por  los  que  se  salvan  y están 
predestinados  para  ello. 

Es  evidente  que  enseñando  semejante  doctrina,  se  de- 
xaba  arrastrar  Gothescalo  hacia  el  escollo  opuesto  á aquel 
en  que -se  habian  estrellado  Pelagio  y sus  discípulos.  Esto 
era  renovar  la  heregía  monstruosa  y asoladora  de  los  pre- 
destinacianos  , que  no  es  imaginaria  , como  algunos  han 
pretendido , pues  no  hay  duda  que  ha  sido  condenada  por 
los  concilios  de  Arlés  y León  hacia  fines  del  siglo  quinto. 
Apenas  se  esparcieron  en  Francia  los  errores  de  Gothes- 
calo , quando  los  prelados  conocieron  el  riesgo.  Nada  en 
efecto  era  mas  propio  para  desesperar  á los  unos  y hacer 
presuntuosos  á los  otros  , que  el  dogma  de  la  predestina- 
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cion  absoluta  é inevitable.  Tal  es  la  idea  que  nos  dan  los 
que  tomaron  la  pluma  contra  Gothescalo  , después  de  los 
efectos  que  comenzaba  ú producir.  Hay  ya  , decian  , ha- 
blando de  aquel  novator  pervertido  , un  gran  número  de 
christianos  en  quienes  sus  discursos  han  extinguido  el  ar- 
dor que  tenian  de  salvarse  ; porque  dicen  estos  heles  arras- 
trados del  error  , para  qué  tomarme  tanto  trabajo  en  ser- 
vicio del  Señor?  Si  yo  estoy  destinado  á la  muerte  eterna, 
no  la  evitaré  ; por  el  contrario , si  yo  estoy  destinado  á la 
vida,  aunque  viva  mal , ciertamente  arribaré  al  descan- 
so celestial.  La  conseqüencia  se  seguia  necesariamente  de 
estos  principios , no  siendo  menester  mas  para  demostrar 
las  heréticas  opiniones  en  que  estaba  imbuido  Gothes- 
calo. 

Para  impedir  sus  progresos  se  congregaron  varios  con- 
cilios , es  á saber  : uno  en  Maguncia  , en  donde  el  error 
de  Gothescalo  recibid  el  primer  golpe  ; dos  en  Quiersi, 
palacio  real  de  Picardia  , presente  Carlos  el  Calvo.  El  no- 
vator pertinaz  y relapso  fué  allí  condenado  á ser  azotado 
hasta  que  arrojase  por  sí  mismo  al  fuego  el  escrito  que 
contenia  sus  erróneas  proposiciones.  En  fin  , un  quarto 
concilio  en  Valencia,  en  donde  los  padres  , á exemplo  de 
los  concilios  de  Africa  , que  habían  proscrito  al  pelagianis- 
mo  en  el  siglo  quinto  , se  contentaron  con  explicar  clara- 
mente el  dogma  católico  sobre  la  gracia  , la  predestinación, 
el  albedrío  y la  muerte  de  Jesu-christo  por  todo  el  género 
humano  , sin  hacer  vanos  esfuerzos  para  conciliar  las  ver- 
dades que  solo  Dios  conoce.  San  Agustín  se  habia  ceñido 
á estos  justos  límites  , y la  experiencia  no  ha  hecho  sino 
mostrarnos  , que  qualesquiera  que  emprende  salir  de  ellos, 
cae  necesariamente  en  uno  de  los  dos  principios  que  li- 
mitan , para  decirlo  así , la  estrecha  senda  de  la  verdad. 

Gothescalo  ha  tenido  algunos  apologistas  en  estos  úl- 
timos tiempos  s como  los  tuvo  en  su  siglo  : no  porque  se 
quieran  justificar  sus  errores  demasiado  patentes  y ruido- 
sos , para  que  se  dexe  de  convenir  en  que  la  Iglesia  ha  de- 
bido condenarlos.  Ninguno  de  sus  defensores  querria  se 
sospechase  de  sostenerlos  según  él  los  enseñó  ; pero  todos 
sus  esfuerzos  solo  se  dirigen  á interpretar  favorablemente 
los  términos  de  que  se  ha  servido  , y á encontrar  en  sus 
expresiones  un  sentido  mas  tolerable  que  aquel  de  que 
únicamente  parecen  capaces  en  el  ienguage  exacto  de  la 
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teología  ; la  mayor  parte-  de  ellos  abandonan  su  doctrina 
a ia  censura , no  emprendiendo  justificar  sino  su  persona 
y sus  escritos.  Porque  la  distinción  del  hecho  y del  dere- 
cho no  es  nueva  , no  se  advierte  que  en  hechos  de  doctri- 
na no  se  pueden  asegurar  malas  ni  buenas  opiniones , sino 
por  las  obras  y discursos  de  los  que  las  sostienen  ; y que 
en  conseqiiencia  , siempre  que  un  doctor  dice  de  viva  voz 
<5  por  escrito  cosas  contrarias  á la  fe,  tiene  derecho  la  Igle- 
sia de  condenarle  , á ménos  que  se  retracte  en  los  térmi- 
nos mas  claros  y mas  formales.  Esto  es  lo  que  Gothescalo 
rehusó  siempre  , sus  explicaciones  y profesiones  de  fe  es- 
tan  llenas  de  ambigüedades  y de  equívocos.  Aunque  no 
hubiera  contra  él  otra  cosa , esto  bastaba  para  hacerle  cul- 
pable. La  verdad  se  muestra  descubierta  sin  temer  la  luz, 
su  lenguage  es  siempre  puro  y claro.  Pelagio  y Celest?'' 
habian  declarado  sus  opiniones  con  tal  arte  que  parecían 
ortodoxas;  pero  el  mismo  cuidado  que  tenían  de  ocultar- 
se, los  hizo  sospechosos,  y sirvió  para  descubrirlos.  Se  ha 
clamado  contra  el  tratamiento  hecho  á Gothescalo  en  el 
segundo  concilio  de  Quiersi;  pero  no  se  debe  ignorar,  que 
el  castigo  que  sufrió  por  su  caida  y pertinacia,  se  dió  se- 
gún la  regla  de  san  Benito  que  profesaba , y la  disciplina 
que  estaba  entonces  en  su  vigor  en  los  monasterios  some- 
tidos á ella.  Por  tanto , ni  el  arzobispo  Hincmaro  , ni  los 
otros  prelados  de  aquel  concilio  merecen  el  nombre  de 
bárbaros  que  se  Ies  ha  dado  en  nuestros  dias.  Para  ser  equi- 
tativo es  preciso  juzgar  las  cosas  según  las  costumbres  y 
usos  del  tiempo  á que  se  refieren , y no  por  nuestras  pre- 
sentes ideas. 

Gothescalo  permaneció  pertinaz  hasta  la  muerte.  Esta- 
ba penitenciado  en  el  monasterio  de  Hautvilliers  , quando 
se  vió  que  poco  antes  de  morir  propuso  volver  á entrar  en 
la  paz  de  la  Iglesia  , firmando  un  formulario  de  doctrina 
hecho  por  Hincmaro.  Pero  al  punto  que  oyó  hablar  de  re- 
tractación , recogió  las  fuerzas  que  le  restaban  para  pro- 
rumpir  en  injurias.  Su  violencia  y su  repulsa  obstinada  en 
un  momento  tan  formidable  eran  pruebas  bien  evidentes 
de  su  adhesión  al  error.  Murió  con  tan  funestas  disposicio- 
nes , sin  haber  merecido  por  su  arrepentimiento  el  benefi- 
cio de  la  reconciliación.  Por  dicha  de  la  iglesia  de  Francia 
habia  hecho  pocos  discípulos  , lo  mismo  que  los  predesti- 
nacianos  del  V\  siglo , demasiado  pocos  para  formar  una 
Jomo  III.  M 
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secta.  Sus  errores  se  sepultaron  con  él.  Se  refiere  su  muer- 
te hacia  el  año  de  868. 

Parece  que  la  soledad  , tan  propia  para  el  recogimien- 
to y la  meditación  , tiene  el  inconveniente  de  excitar,  por 
decirlo  así , la  sutileza  del  entendimiento  , y disponerle  á 
las  disputas  por  el  reconcentramiento  del  alma  , y el  ardor 
que  imprime  en  la  imaginación.  Hemos  visto  hasta  ahora 
que  las  mas  famosas  heregías  han  nacido  en  los  claustros, 
ó que  han  encontrado  en  ellos  los  mas  ardientes  defenso- 
res. La  disputa  que  se  suscitó  sobre  la  Eucaristía  hácia  la 
época  en  que  estamos , salió  de  la  misma  fuente , y los  que 
hicieron  el  primer  papel  fueron  dos  monges.  Causaron  mu- 
cho menos  estruendo  que  habian  producido  los  errores  de 
Gothescalo  ; porque  se  reducían  á una  qüestion  de  voces, 
estando  los  que  disputaban  por  otra  parte  acordes  en  el 
fondo  del  asunto  : no  porque  las  querellas  teológicas  no  se 
hagan  muchas  veces  tanto  mas  vivas  , quanto  menos  se  en- 
tienden , sino  porque  la  actividad  de  los  espíritus  estaba 
deprimida  por  el  gran  número  de  objetos  que  abrazaba.  Sea 
lo  que  fuere  , la  disputa  de  que  se  trata  se  ha  hecho  mas 
importante  para  nosotros  , á causa  de  la  ventaja  que  los 
protestantes  han  pretendido  sacar  de  ella  de  lo  que  lo  fué 
en  el  tiempo  que  se  vió  en  su  fuerza.  Esto  nos  empeña  á 
detenernos  aquí. 

Ratberto  , monge  , y después  abad  de  Corbia  , había 
tomado  el  nombre  de  Pascasio  , como  Gothescalo  el  de  Ful- 
gencio. Este  era  el  uso  de  los  literatos  de  aquel  tiempo, 
que  juntaban  un  sobrenombre  latino  á sus  nombres  bárba- 
ros * cuya  pronunciación  era  ordinariamente  dura , y poco 
agradable  ; uso  renovado  por  algunas  sabias  sociedades  de 
Italia  después  de  la  restauración  de  las  letras.  Ratberto  se 
Jidbia  aplicado  con  ardor  á los  estudios  teológicos , y se  le 
contaba  entre  los  hombres  mas  célebres  de  su  tiempo.  Des- 
pués que  la  Saxonia  había  abrazado  el  christianismo  , algu- 
nos monges  franceses  fundaron  allí  un  monasterio  llamado 
la  nueva  Corbia.  La  antigua  Corbia , que  se  miraba  como 
la  metrópoli  de  esta  colonia  , empleaba  sus  sabios  en  la  com- 
posición de  diferentes  obras  destinadas  á la  instrucción  de 
los  monges  saxones  , aun  poco  ilustrados.  Pascasio  Rat- 
berto , que  presidia  la  escuela  de  Corbia  , uno  de  los  mas 
distinguidos  que  habia  entonces , consagró  parte  de  sus  va- 
caciones en  trabajar  para  los  religiosos  de  la  nueva  Corbia, 
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cuyos  conocimientos  era  preciso  extender  , principalmen- 
te en  los  asuntos  de  religión  , á fin  de  que  pudiesen  en  lo 
sucesivo  instruir  á sus  compatriotas.  Con  esta  mira  escribió 
su  tratado  del  cuerpo  y sangre  de  Jesu-christo.  Esta  obra 
es  de  un  estilo  sencillo;  no  contiene  ninguna  discusión  con- 
tenciosa y polémica  ; la  instrucción  es  lo  que  solamente  el 
autor  se  propone.  Se  limita  á la  explicación  clara  y pre- 
cisa de  la  doctrina  recibida  en  la  Iglesia  sobre  la  Eucaris- 
tía ; doctrina  enseñada  por  los  apóstoles  , conferida  en  las 
obras  de  los  antiguos  padres,  como  son  Justino  , Tertulia- 
no , Orígenes  , transmitida  de  siglo  en  siglo  por  el  canal  de 
la  tradición  , y conservada  por  todas  las  sociedades  chris- 
tianas  de  Oriente.  Todo  el  tratado  de  Pascasio  Ratberto 
se  reduce  á tres  aserciones  , que  contienen  la  creencia  uni- 
versal del  mundo  christiano  sobre  el  misterio  de  la  Euca- 
ristía , considerada  como  sacrificio  y como  sacramento  , á 
saber  : i.a  que  la  Eucaristía  es  el  verdadero  cuerpo  y san- 
gre de  Jesu-christo:  2.a que  después  de  la  consagración  la 
substancia  del  pan  y del  vino  desaparecen  : 3.a  que  el  cuer- 
po de  Jesu-christo  , presente  en  la  Eucaristía  , es  el  mismo 
que  nació  de  Ja  Virgen  María  , que  padeció  sobre  la  cruz, 
y que  reyna  en  el  cielo.  Elay  , dice  Pascasio  , lo  que  todo 
el  universo  cree  y confiesa  : quod  totus  orbis  credit  & 
confitetur. 

El  modo  con  que  se  explicaba  Pascasio  en  este  trata- 
do no  fue  del  gusto  de  todos  los  sabios  de  aquel  tiempo, 
aunque  en  él  reconocían  todos  la  doctrina  católica  : pero 
les  parecia  que  las  expresiones  de  que  usaba  , sin  ser  in- 
exactas ó nuevas  , no  contenían  las  cosas  en  los  término* 
que  á los  teólogos  se  les  representaban.  Ratramno,  asimis- 
mo monge  de  Corbia  , trabajó  en  rectificar  lo  que  no  era 
de  su  gusto  en  la  obra  de  su  hermano , su  prelado  á la  sa- 
zón ; mas  se  defendió  Pascasio  declarando  sus  pensamien- 
tos } justificando  sus  expresiones , y demostrando  que  la 
doctrina  de  su  obra  era  la  creencia  universal  de  la  Iglesia. 
Tomó  calor  la  disputa , y quiso  instruirse  en  el  hecho  de 
la  contestación  Cárlos  el  Calvo , examinando  lo  que  se  ha- 
bía escrito  por  una  y otra  parte  , mas  en  nada  se  mezcla- 
ron los  obispos  , y de  consiguiente  no  se  tuvo  ningún  con- 
cilio con  este  motivo.  Estaba  seguro  este  dogma,  como  to- 
dos así  discurrían  , y solo  estaba  la  diferencia  en  los  mo- 
dos de  hablar  ; de  manera  que  si  había  alguna  dificultad  ea 
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aclararlo  , era  prudente  y justo  abandonar  la  discusión  í 
los  sabios  que  deseaban  ejercitar  sus  plumas  sobre  estos 
objetos  , sin  que  fuese  un  negocio  serio  para  la  Iglesia  la 
diversidad  de  sus  opiniones. 

Por  cuya  razón  han  pretendido  injustamente  los  pro- 
testantes haliar  en  la  obra  de  Pascasio  Ratberto  el  pri- 
mer manantial  de  la  doctrina  católica  sobre  la  presencia 
real , y sobre  la  transubstanciacion  ; porque  , ademas  de 
que  repite  muchas  veces  este  autor  que  nada  escribe  de 
nuevo  , que  sus  aserciones  son  la  enseñanza  de  toda  la 
Iglesia  , y que  las  verdades  que  expone  no  tienen  mas  con- 
trarios que  á los  infieles  y á los  impíos  , es  fácil  conven- 
cerse repasando  los  escritos  de  Pascasio  y de  Ratramno., 
en  los  quales  toda  la  disputa  se  reduce  á un  puro  equívo- 
co. Conviene  Pascasio  en  que  la  Eucaristía  es  á un  mismo 
tiempo  verdad  y figura  ; verdad , porque  contiene  real  y 
substanciaimente  el  cuerpo  y la  sangre  de  Jesu- christo;. 
figura,  porque  este  cuerpo  y sangre  están  cubiertos  como 
de  un  velo  por  especies  exteriores  y sensibles.  Pretendía 
Ratramno  que  se  explicase  con  mas  claridad  este  último 
carácter  de  la  Eucaristía,  y que  se  diese  el  nombre  de  fi- 
gura á las  especies  sacramentales  , asi  por  el  sentido  mas 
general  , como  por  el  recelo  sin  duda  de  que  no  se  les  con- 
fundiese con  el  mismo  sacramento.  Se  separaba  también  de 
Pasca  io  en  quanto  pretendía  que  el  cuerpo  de  Jesu- chris- 
to tiene  en  la  Eucaristía  una  diferente  manera  de  ser  que 
en  la  cruz  y en  el  cielo  , esto  es  , que  en  la  cruz  y en  el 
cielo  el  cuerpo  de  Jesu-christo  no  está  escondido  baxo  apa- 
riencias extrañas  , en  lugar  de  quéden  la  Eucaristía  no  se 
muestra  sino  baxo  el  velo  de  especies  , que  es  lo  que  lia— 
miaban  figura  Ratramno  y los  demas  contrarios  de  Pasca- 
sio. Era  necesario  estar  muy  ciego  para  no  conocer  quan 
opuesta  es  esta  doctrina  á la  de  los  protestantes. 

Añadamos  una  reflexión  , y se  reduce  á que  no  es 
posible  concebir  que  la  religión  christiana  haya  jamas  exis- 
tido un  solo  dia  sin  el  dogma  de  la  presencia  ieal  ; cuyo 
dogma  comprehende  la  esencia  misma  del  christianismo , y 
á él  se  refieren  todas  las  partes  del  culto  sagrado,  y por  lo 
mismo  en  los  primitivos  tiempos  de  la  Igle  ia  no  h bia  mas 
culto  que  la  celebración  de¡  misterio  euc  íístico.  Quitemos 
á la  religión  la  Eucaristía  , reduzcamos  á t na  simple  figura 
el  sacrificio  y el  sacramento ¡ y destruiremos  su  culto  ex- 
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tenor,  que  no  tiene  mas  motivo  , mas  objeto  , ni  otro  fin; 
y de  consiguiente  no  podremos  saber  con  qué  mira  se 
juntaban  ios  fieles  con  tanta  exactitud  desde  el  tiempo  de 
los  apóstoles  para  celebrar  unos  misterios  que  tomaban  de 
los  profanos  A quién  , pues  , se  persuadirá  que  un  monge 
desde  lo  interior  de  un  monasterio  de  Picardía  , sin  mas 
auxilio  que  la  pluma  haya  tenido  la  habilidad  de  hacer  re- 
cibir el  dogma  incomprehensible  y nuevo  de  la  presencia 
real  en  la  iglesia  de  Francia  , en  las  de  España  , de  Ingla- 
terra , de  Germania  , en  la  iglesia  de  Roma , tan  zelosa  en 
la  conservación  de  sus  antiguas  tradiciones , y tan  vigi- 
lante en  reprimir  la  novedad  , y en  una  palabra  , en  todo 
el  Occidente?  Quando  fuese  creible  un  hecho  de  esta  na- 
turaleza^, faltaría  siempre  saber  , cómo  ha  podido  resta- 
blecerse este  dogma  de  la  iglesia  Griega  , á quien  Pascasio 
y su  libro  eran  igualmente  desconocidos?  Cómo  las  comu- 
niones christianas  de  Siria  , de  Egipto  y de  Etiopia  , sepa- 
radas de  los  griegos  y de  los  latinos  , le  han  abrazado  con 
ellas , y le  conservaron  en  medio  de  su  cisma?  Cómo  todos 
l°s  padres , todas  las  liturgias  , desde  los  tiempos  de  los 
apostóles  , hasta  el  noveno  siglo  no  tenían  sobre  este  punto 
sino  un  mismo  lenguage?  Cómo  finalmente  entre  todos  los 
monumentos  eclesiásticos  de  la  edad  en  que  ha  vivido 
Pascasio  Ratberto  , no  hay  alguno  que  le  reprehenda  una 
innovación  de  esta  importancia  , y que  reclame  en  favor 
de  la  antigua  fe?  Ved  aquí  dificultades  insuperables  : sin 
embargo  , se  han  empeñado  los  protestantes  en  destruirlas, 
atacando  la  creencia  de  la  iglesia  Romana  , tocante  á la 
presencia  real  de  Jesu-christo  en  la  Eucaristía. 

ARTICULO  VIIL 

P ersonages  ilustres  en  la  Iglesia  por  sus  virtudes t 
ó por  su  talento. 

T\  •, 

enemos  ya  dicho  muchas  cosas  de  los  teólogos  de 
este  siglo  , en  el  que  fueron  casi  los  únicos  sabios.  Asimis- 
mo nos  ha  hecho  conocer  la  serie  de  la  historia  muchos 
personages  santos  que  honraron  á la  Iglesia  con  sus  virtu- 
des , al  mismo  tiempo  que  con  su  zelo  defendían  la  fe.  Así 
para  evitar  repeticiones , creemos  debernos  limitar  á la  no* 
ticia  de  los  hombres  mas  ilustres , y á los  mas  distinguidos 
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escritores  del  Oriente  y del  Occidente  : por  tanto  , com- 
pletaremos el  artículo  de  la  literatura  eclesiástica  , que  ha- 
bernos tratado  en  los  artículos  precedentes. 

Principiemos  por  san  Nicéforo,  patriarca  de  Constan- 
tinopla  , aun  mas  recomendable  por  sus  virtudes  y sus  su- 
frimientos por  la  fe  , que  por  los  escritos  que  nos  restan  de 
él.  Era  de  un  ilustre  nacimiento  , y su  padre  exercia  en  la 
corte  el  distinguido  empleo  de  secretario  del  emperador. 
Incurrid  en  la  desgracia  de  Copronimo  por  su  afición  al 
culto  de  las  imágenes.  El  talento  natural  y adquirido  au- 
mentaban en  Nicéforo  las  ventajas  exteriores  , y le  podian 
conducir  á la  fortuna  mas  alta ; pero  la  corrupción  que 
reynaba  en  la  corte  le  hacia  fastidiosa  una  mansión  en  que 
era  preciso  participar  de  los  vicios  para  merecer  sus  ascen- 
sos. Se  retiró  á un  monasterio  } en  donde  no  se  ocupaba 
sino  en  afirmarse  en  las  grandes  verdades  de  la  religión  , y 
en  fortalecerse  en  la  virtud  , quando  fue  elegido  para  co- 
locarle en  la  silla  patriarcal  de  Constantinopla  , después  de 
la  muerte  de  Taraiso  en  806.  Estaba  igualmente  versado  en 
las  ciencias  profanas,  y en  las  materias  eclesiásticas  ; pero 
lo  que  le  hizo  preciosa  su  memoria  en  la  Iglesia  no  fue  su 
gran  sabiduría  , sino  su  zelo  por  la  disciplina  , y su  incli- 
nación inviolable  á las  verdades  combatidas  por  los  erro- 
res de  su  tiempo.  Miéntras  que  recibía  la  sagrada  unción, 
había  prometido  á Dios  sufrir  todos  los  trabajos  del  mun- 
do , antes  que  consentir  jamas  en  cosa  que  fuese  contraria 
á las  reglas  santas  de  la  Iglesia  , y á los  intereses  de  la  fe. 
Tan  fiel  , como  generoso  en  el  cumplimiento  de  esta  reso- 
lución , resistió  con  un  valor  invencible  á todos  los  esfuer- 
zos del  emperador  León  el  Armenio,  enemigo  de  las  santas 
imágenes  , y perseguidor  de  los  católicos.  En  pago  de  su 
firmeza  fue  desterrado  Nicéforo  á un  monasterio  , en  don- 
de después  de  catorce  años  de  destierro  murió  santamente 
en  828.  Conservamos  -de  este  piadoso  y sabio  patriarca 
dos  obras  de  cronología  y de  historia  , que  sirven  para 
aclarar  muchos  hechos  curiosos  acontecidos  en  el  tiempo 
que  abraza.  Las  demas  obras  suyas  quedaron  casi  todas 
manuscritas , y tienen  por  principal  objeto  la  refutación 
de  los  iconoclastas ; y los  sabios  las  encuentran  difusas , lle- 
nas de  digresiones,  de  repeticiones  , cargadas  de  declama- 
ción , y de  un  estilo  poco  atractivo ; sin  embargo  , no  de- 
xan  de  ser  preciosas  , así  por  la  individualidad  con  que  el 
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autor  describe  y entra  en  las  objeciones  de  los  iconoclas- 
tas , de  las  quales  ninguna  omite  , como  ni  tampoco  las 
respuestas  de  los  católicos  , como  por  un  gran  número  de 
pasages  sacados  de  diversos  escritos  de  los  padres  , que  no 
llegaron  á nosotros. 

San  Teodoro  Studita  merece  ser  colocado  en  este  artí- 
culo , no  tanto  por  su  talento  literario  y por  la  bondad  de 
sus  obras  * quanto  por  su  excelente  virtud  y sus  continuos 
sufrimientos  por  la  fe.  Diósele  el  sobrenombre  de  Studita, 
porque  era  abad  de  un  monasterio  fundado  por  el  cónsul 
Studio.  Le  atraxo  grandes  persecuciones  su  zelo  por  la 
conservación  de  la  disciplina  eclesiástica  , y por  el  culto  de 
las  sagradas  imágenes ; tanto  de  parte  de  Constantino 
Porphirogeneto  , de  quien  desaprobaba  el  casamiento  con 
Teodora  , contraido  viviendo  aun  María  su  primera  espo- 
sa , como  por  parte  de  los  príncipes  iconoclastas.  La  pri- 
sión , el  castigo  cruel  de  azotes  y el  destierro  probaron  su 
valor  durante  la  mayor  parte  de  su  vida  , que  terminó 
en  826  con  una  muerte  preciosa  delante  de  Dios.  Miguel 
Studita  , autor  de  su  vida  3 y uno  de  sus  discípulos , dice 
que  habia  escrito  mayor  número  de  obras  , y que  se  han 
perdido.  Su  pequeño  catecismo  que  conservamos  , es  un 
curso  de  instrucciones , ó de  conferencias  hechas  á sus 
monges  sobre  todas  las  fiestas,  del  año  , y sobre  muchos 
asuntos  de  piedad.  El  mayor,,  que  existe  aun  manuscrito, 
contiene  discursos  mas  extensos  sobre  todas  las  obligacio- 
nes de  la  vida  monástica.  Se  han  publicado  doscientas  se- 
tenta y cinco  cartas  suyas  ; mas  la  colección  entera  com- 
prehende  cerca  de  mil , fue  no  han  sido  aun  impresas.  Por 
lo  pronto  habia  parecido  opuesto  este  santo  abad  al  segun- 
do concilio  de  Nicea  , el  qual  hallaba  dificultad  de  colo- 
carle en  el  número  de  los  sínodos  ecuménicos  : mas  en  lo 
sucesivo  se  retractó  de  viva  voz  y por  escrito  , declaman- 
do que  era  su  voluntad  que  no  se  tuviese  alguna  considera- 
ción tocante  á lo  que  habia  dicho  contrario  á la  autoridad 
de  esta  asamblea. 

Hemos  representado  á Focio  como  autor  de  un  cisma 
funesto  , cuyas  deplorables  conseqüencias  hacen  aun  gemir 
á la  Iglesia  después  de  tantos  siglos  ; y así,  aquí  solo  le 
consideraremos  por  lo  que  respecta  á su  espíritu  y á su 
talento  ; por  los  quales  , su  nombre  , tan  cubierto  de  opro- 
brio  en  los  fastos  de  la  religión , se  conservó  con  honor 
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en  ¡a  historia  literaria.  Qué  dichoso  , si  hubiera  sabido  di- 
rigir á mejor  fin  los  dones  raros  y preciosos  con  que  la  na- 
turaleza y el  trabajo  le  habían  enriquecido!  No  hubo  quizá 
jamas  ingenio  de  mas  extensión  , entendimiento  mas  bien 
dispuesto  , hombre  mas  estudioso  , ni  filósofo  de  una  eru- 
dición mas  vasta  y mas  varia.  Poseía  las  buenas  letras  , la 
filosofía  , la  astronomía  , la  matemática  , la  teología  , to- 
das las  ciencias  y todas  las  artes  ; y su  pluma , que  sucesi- 
vamente sabia  tomar  todas  las  formas  y todos  los  estilos, 
pasaba  de  una  materia  á otra  , y las  trataba  con  tanta  faci- 
lidad y tan  profundamente  , como  si  en  cada  una  de  ellas 
se  hubiese  ocupado  toda  su  vida.  Su  gusto  era  acre  , su 
crítica  clara  , y su  manera  de  escribir  siempre  pura  y cor- 
riente ; se  acomodaba  á todos  los  estilos  desde  el  mas  sen- 
cillo hasta  el  mas  sublime  ; y las  obras  que  tenemos  su- 
yas son  prueba  de  este  elogio.  El  profundo  estudio  que 
habia  hecho  de  los  antiguos  monumentos  de  la  ciencia 
eclesi  istica  produxo  la  colección  llamada  Homocanon  , que 
es  una  sabia  recopilación  de  todos  los  cánones  que  estaban 
en  observancia  en  la  iglesia  Griega  desde  los  tiempos  apos- 
tólicos , y de  las  leyes  imperiales  que  allí  se  refieren.  Este 
cuerpo  , el  mas  completo  de  decisiones  canónicas  que  se 
ha  visto  hasta  ahora,  está  distribuido  en  catorce  títulos , y 
cada  título  dividido  en  muchos  capítulos  , según  la  abun- 
dancia y diversidad  de  objetos , comprehendidos  baxo  la 
división  general.  Su  inmensa  lectura,  su  vasta  erudición, 
su  crítica  fina  y juiciosa  concurrieron  á formar  la  obra  in- 
apreciable , tan  conocida  de  los  sabios  con  el  título  de  Bi- 
blioteca : en  la  qual  da  un  extractó  metódico  de  ciento  y 
ochenta  volúmenes  que  habia  leido  y apreciado  , que  es 
el  fondo  mas  rico  de  literatura  y de  filosofía  que  nos  ha 
quedado  de  toda  la  antigüedad  ; y lo  que  sobre  todo  au- 
menta mas  su  estimación  son  las  noticias  de  cantidad  de 
obras  perdidas  que  allí  se  encuentran  , y fragmentos  con- 
siderables de  libros  consumidos  con  el  tiempo  , y que  ha 
conservado  el  compilador.  ¿No  es  de  admirar  que  esta  bi- 
blioteca de  Focio  no  haya  dado  la  idea  tan  útil  de  los 
diarios  literarios  á los  sabios  de  Constantinopla  , que  debían 
llevar  algún  dia  las  luces  de  las  artes  al  Occidente?  Inven- 
ción reservada  á tiempos  muy  posteriores , y que  tanto 
contribuyó  á perfeccionar  el  gusto  entre  los  modernos.  Fi- 
nalmente , se  admira  en  las  cartas  del  famoso  patriarca  la 


GENERAL.  97 

variedad  prodigiosa  de  sus  conocimientos  , y la  gracia  del 
estilo  que  siempre  toma  el  tono  conveniente  á la  materia. 
Son  en  número  de  doscientos  y quarenta  y ocho  , y en 
tanta  cantidad  no  hay  una  que  no  sea  interesante  , ya  sea 
por  el  fondo  de  las  materias  , ya  sea  por  la  manera  con  que 
están  tratadas.  El  mérito  incontestable  de  todas  estas  obras 
hace  sentir  á los  sabios  que  el  público  no  se  halla  en  es- 
tado de  gozar  por  medio  de  la  impresión  de  aquellas  que 
quedaron  manuscritas. 

Teodoro  Aboucara  , metropolitano  de  Caria  , fué  uno 
de  los  obispos  , que  estando  incluidos  en  el  cisma  de  Fo- 
cio  , se  presentaron  al  octavo  concilio  en  la  segunda  se- 
sión , y fueron  admitidos  en  las  siguientes  en  el  número 
de  los  padres  , baxo  el  arrepentimiento  que  testificaron  de 
sus  taitas.  El  sobrenombre  de  Aboucara  que  le  han  dado 
viene  del  árabe  , y significa  padre  de  Caria.  Con  el  nom- 
bre de  este  obispo  tenemos  un  gran  número  de  opúsculos 
ó pequeños  tratados  dogmáticos.  Pretenden  los  críticos  que 
r¡o  son  suyos  todos  ; pero  de  todos  hacen  aprecio  , á causa 
de  la  fuerza  y de  la  precisión  con  que  se  trata  cada  objeto 
en  esta  obra.  Se  cuentan  hasta  quarenta  y tres , esparcidos 
en  diferentes  colecciones  de  monumentos  eclesiásticos  , y 
principalmente  en  las  que  son  conocidas  con  el  título  *de 
Bibliotecas  de^  los  padres  : y tratan  todos  sobre  materias 
de  controversia  , en  que  se  conoce  que  estaba  muy  versado 
el  autor  en  el  género  polémico  , y que  conocía  á fondo  la 
doctrina  de  todos  los  hereges  , sus  principios  , sus  argu- 
mentos y sus  objeciones.  Su  método  de  discusión  es  lim- 
pio y desembarazado  de  tgdo  pensamiento  extraño  al  asun- 
to que  se  propone  aclarar;  su  razonamiento  es  claro  y con- 
veniente , sus  pruebas  son  luminosas  , fuertes  y fáciles  de 
comprehender.  Parecía  hábil  en  la  lengua  arábiga , y le  era 
familiar  la  teología  de  los  musulmanes  ; y por  lo  mismo  ha 
dirigido  contra  estos  principalmente  sus  ataques.  Analiza  y 
rebabe  sabiamente  toaas  las  partes  del  sistema  que  habian 
formado  después  del  alcoran  , en  que  ha  seguido  casi  siem- 
pre la  forma  de  diálogo , como  la  mas  propia  ai  descubri- 
miento de  las  verdades  especulativas,  y á la  refutación  de 
las  dificultades  que  allí  se  oponen. 

Por  la  universalidad  de  sus  conocimientos  y fecundidad 
de  su  pluma  fué  Alcuino  el  mas  célebre  de  todos  los  lite- 
ratos del  Occidente.  Nació  en  Inglaterra  en  7 ~c  v fué 
Tom.  III.  N /jS  ’ 3 
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educado  en  el  monasterio  de  Yorck  , baxo  la  disciplina  de 
Egberto  , el  hombre  mas  sabio  , y el  profesor  de  mas  fa- 
ma que  hubo  en  aquella  isla.  Las  lecciones  que  recibió  Al- 
cuino  en  este  asilo  formaron  á un  tiempo  su  entendimien- 
to en  las  ciencias , y su  corazón  en  la  virtud  , é hizo  tan 
rápidos  progresos,  que  á la  edad  de  diez  y ocho  años,  lla- 
mado su  maestro  para  la  silla  episcopal  de  Yorck , le  con* 
fió  la  enseñanza  de  las  letras  , y la  dirección  de  una  escue- 
la , en  que  hubiera  temido  que  la  reputación  degenerase 
baxo  qualquiera  otro  director.  Amaba  mucho  las  ciencias 
Cario  Magno  , para  no  percibir  quanto  podia  contribuir  el 
joven  profesor  ingles  para  el  grande  proyecto  que  tenia 
formado  de  desterrar  la  ignorancia  y la  barbarie  de  su  im- 
perio ; á cuyo  fin  se  aficionaba  á todos  los  hombres  de 
mérito  que  se  hallaban  en  estado  de  adelantarlo  , y de  con- 
siguiente , fue  buscado  Alcuino  por  el  monarca  francés  , que 
se  puso  en  persona  á la  frente  de  sus  discípulos  en  aquel 
famoso  liceo , que  se  llamaba  la  escuela  de  palacio.  La  fa- 
milia real , los  oficiales  del  príncipe  , y la  nobleza  mas  al- 
ta vinieron  allí  á estudiar  los  elementos  de  las  ciencias  ecle- 
siásticas y>  profanas  , baxo  un  maestro  tanto  mas  conside- 
rado , quanto  le  honraba  el  soberano  con  su  confianza.  Se 
entregó  Alcuino  á estos  útiles  exercicios  y los  interrum- 
pió algunas  veces  para  desempeñar  algunas  negociaciones 
importantes  que  le  encargaba  Cario  Magno  , en  que  mos- 
tró otra  tanta  habilidad  en  la  política  , quanto  tenia  en  to- 
das las  partes  de  la  literatura.  En  medio  de  una  corte  bri- 
llante , en.  que  todos  los  hombres  colocados  eran  sus  dis- 
cípulos ó sus  amigos,  no  perdjó  Alcuino  el  gusto  al  reti- 
ro , como  t.in  necesario  al  hombre  de  letras  para  conser- 
var las  fuerzas  de  su  alma,  y aprovechar  sus  instantes.  Fué, 
pues , á buscar  en  la  abadía  de  san  Martin  de  Tours  , pa- 
ra la  qual  habia  sido  provisto  con  otros  muchos  , este  re- 
poso porque  tanto  suspiraba  , que  no  fué  con  pretexto  de 
ociosidad  ; pues  allí  volvió  á tomar  la  enseñanza  pública 
de  las  ciencias , y compuso  la  mayor  parte  que  nos  ha 
quedado  de  sus  obras ; las  que  se  reunieron  en  un  mismo 
cuerpo  á principios  del  siglo  pasado  , y contienen  todas  las 
ciencias  que  formaban  entonces  el  curso  de  los  estudios  pú- 
blicos ; pero  son  mas  propias  para  hacernos  conocer  el  es- 
tado de  las  letras  , y del  entendimiento  humano  en  tiempo 
de  Alcuino  , que  para  darnos  una  alta  idea  de  su  talento; 
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y no  és  porque  no  se  encuentre  mucha  erudición  , y una 
extensión  grande  de  conocimientos  , sino  porque , aunque 
haya  dado  tratados  de  gramática,  de  retórica  y de  dialéc- 
tica , h.iy  en  ellos  poca  elegancia  y corrección  de  estilo, 
poco  adorno  en  sus  discursos  , ó son  de  mal  gusto  , y fre- 
qiientemente  poco  enlace  en  sus  razonamientos;  y así  se- 
ria injusto  si  se  apreciasen  sus  trabajos  á vista  de  las  luces 
que  hemos  adquirido  después  del  siglo  en  que  vivió.  La  es- 
timación de  Cario  Magno  , que  duró  hasta  su  muerte  , y 
los  servicios  que  hizo  á la  Iglesia,  combatiendo  los  erro- 
ses  de  su  tiempo  , y entre  otros  los  de  Félix  y de  Elipan- 
do , son  los  fundamentos  sólidos  de  su  gloria.  Perdieron  la 
Francia  y las  letras  á este  piadoso  y sabio  abad  en  804. 

Nació  san  Benito  de  Aniano  , cuyo  verdadero  nom- 
bre era  Heurticio  , en  la  Septimania  , hoy  Langíiedoc, 
en  751  , de  una  titulada  y antigua  familia.  Era  su  padre 
conde  de  Maguelona  , ciudad  episcopal,  cuya  silla  se  trans- 
firió á Montpeller  en  el  siglo  decimosexto.  Fué  enviado 
Benito  en  su  infancia  á la  corte  de  Pepino  , que  le  nombró 
page  de  la  reyna  Bertrada.  Tuvo  después  el  empleo  de  co- 
pero  , que  estaba  exerciendo,  quando  tocado  de  la  gracia 
resolvió  dexar  el  mundo  para  consagrarse  enteramente  á 
Dios  ; y executando  este  piadoso  designio  , se  retiró  al 
monasterio  de  Sainte-Seine  , en  la  diócesis  de  Langues  , en 
donde  pasó  siete  años  en  los  exercicios  de  la  vida  mas  aus- 
tera , quando  se  crey'ó  obligado  á huir  , para  evitar  el  car- 
go de  abad  , que  le  querían  precisar  á tomar.  Se  volvió  á 
su  patria  , y para  vivir  desconocido  se  encerró  en  una  er- 
mita sobre  las  riberas  de  gn  arroyo  que  se  llamaba  Ania- 
no. No  permaneció  allí  mucho  tiempo  sin  que  adquiriese 
por  sus  virtudes  la  fama  de  que  quería  huir.  Vino  á po- 
nerse una  multitud  de  discípulos  baxo  su  dirección,  y bien 
pronto  su  ermita  llegó  á ser  uno  de  los  monasterios  mas 
numerosos  que  hubo  en  el  Occidente  , y una  escuela  de  re- 
gularidad , en  la  qual  la  disciplina  monástica  , ya  tan  de- 
generada en  la  mayor  parte  de  las  casas  religiosas , se  ha- 
llaba en  todo  su  vigor,  y florecían  igualmente  las  ciencia» 
por  el  cuidado  de  un  superior  que  reunía  el  amor  de  la» 
letras  al  zelo  de  la  virtud  , llegando  á ser  el  santo  abad  en 
toda  la  Francia  un  nuevo  patriarca  del  orden  monástico. 
Su  gobierno  y su  vigilancia  abrazaban  un  gran  número  de 
monasterios  fundados  con  colonias  del  de  Aniano.  Cario 
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Magno  y Ludovico  Pió  le  miraban  con  aprecio  , y le  con- 
sultaban freqiientemente  sobre  los  asuntos  de  la  Iglesia, 
y sobre  los  medios  que  debían  tomarse  para  el  restableci- 
miento de  la  disciplina  en  los  monasterios  en  que  el  espí- 
ritu mundano  habia  introducido  el  olvido  de  la  regla.  De- 
bió sin  duda  á sus  trabajos  , y á su  zelo  por  la  gloria  del 
estado  monástico  , de  quien  era  el  mas  bello  ornamento,  el 
nombre  de  san  Benito,  que  se  miraba  como  el  primer  legis- 
lador en  el  Occidente.  Queria  Ludovico  Pió  que  le  acom- 
pañase siempre  para  auxiliarle  con  sus  consejos  ; concilla- 
ba Benito  lo  que  debia  á este  príncipe  con  su  amor  al  re- 
tiro , fixando  su  residencia  en  el  monasterio  de  Undo  , que 
estaba  á dos  leguas  de  Aquisgran  , en  donde  tenia  su  cor- 
te el  emperador,  y allí  murió  en  821.  Nos  han  quedado 
de  este  santo  abad  dos  obras , una  intitulada  Código  de  las 
reglas  , que  es  una  colección  dividida  en  tres  partes  , de  la 
qual  la  primera  contiene  las  reglas  de  los  monges  de  Orien- 
te , la  segunda  la  de  los  de  Occidente  , y la  tercera  de  las 
monjas  : la  otra  se  titula  Concordia  de  las  reglas  , y es  una 
compilación  de  diferentes  prácticas  observadas  en  los  mo- 
nasterios en  que  estaba  la  regla  en  la  mejor  observancia: 
en  todas  se  hace  relación  á los  diferentes  capítulos  de  la 
regla  de  san  Benito  , y por  esta  disposición  pueden  servir 
de  comentario  sujto. 

En  un  siglo  ilustrado  y de  gusto  hubiera  podido  Teo- 
dulfo  , obispo  de  Orleans , elevarse  á la  perfección  en  aque- 
llos géneros  en  que  no  hay  acierto  , sino  reuniendo  el  ge- 
nio de  la  invectiva  á las  riquezas  de  una  imaginación  bri- 
llante y fecunda.  Habia  nacidocpara  a poesía  , y sus  poe- 
mas , á pesar  del  mal  gusto  , son  los  mejores  que  se  hicie- 
ron después  de  los  bellos  dias  de  la  literatura  romana  has- 
ta su  tiempo  , en  que  se  encuentran  pensamientos  nobles, 
imágenes  graciosas , elevación  , poesía  y aun  armonía  , aun- 
que el  secreto  del  lisongero  encanto  , del  feliz  entusiasmo, 
que  hace  solo  componer  buenos  versos  , y sin  el  qual  no 
hay  verdadera  poesía  , fue  totalmente  desconocido  á sus 
contemporáneos ; y por  lo  mismo  solo  faltó  á su  talento 
haber  vivido  baxo  la  influencia  de  un  siglo  ilustrado  , que 
hiciera  un  estudio  serio  de  los  principios  y de  las  reglas, 
y conociera  la  necesidad  de  caminar  sobre  las  huellas  de 
los  buenos  modelos  ; pero  el  talento  poético  de  Teodulfo 
no  es  sino  una  pequeña  parte  de  su  mérito.  Qualidades 
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irías  sólidas  y mas  útiles  colocaron  su  nombre  entre  los  pre- 
lados mas  ilustres  que  la  iglesia  de  Francia  tiene  la  gloria 
de  haber  poseído.  Era  de  una  estirpe  esclarecida  , "y  su 
nombre  hace  creer  que  traía  su  origen  de  los  godos  ó de 
los  lombardos.  Cario  Magno  , que  no  omitia  ocasión  de 
atraer  á los  hombres  de  mérito  , le  hizo  venir  á su  corte  , y 
no  tardó  en  darle  muestras  de  su  estimación  ; y para  po- 
nerle en  estado  de  servir  á la  Iglesia  , le  confirió  este  prín- 
cipe el  obispado  de  Orleans  y la  abadía  de  Fleury  , cono- 
cida mas  por  el  nombre  de  san  Benito  sobre  el  Loire.  Ele- 
vado á la  clase  de  les  primeros  pastores  , desempeñó  Teo- 
dulfo  su  obligación  con  un  zelo  y una  caridad  , que  le  ga- 
naron todos  los  corazones.  Se  aplicó  especialmente  á refor- 
mar las  costumbres  de  su  clerecía  , á desterrar  los  abusos, 
y á combatir  la  ignorancia  , que  es  su  manantial  ordina- 
rio. La  ciencia  y ia  regularidad  hicieron  bien  pronto  á sus 
eclesiásticos  dignos  de  ser  propuestos  por  modelos  á la 
clerecía  de  otras  diócesis.  Nada  tenia  su  zelo  de  imperioso 
ni  duro  , y por  lo  mismo  procuraba  merecer  la  confianza 
de  los  que  queria  atraer  á la  virtud,  persuadido  á que  se 
hace  de  los  hombres  lo  que  se  quiere  , quando  se  ha  con- 
seguido hacerse  dueño  de  sus  corazones.  Formaban  su  ca- 
rácter la  dulzura  , la  humanidad  y benevolencia  , y como 
todas  las  buenas  almas  , ponia  su  felicidad  en  hacer  bien  , y 
en  aliviar  la  miseria  con  socorros  señalados  oportunamente; 
pero  aunque  Ludovico  Pió  conoció  bien  el  mérito  de  Teo- 
dulfo , encontró  medióla  calumnia  de  malquistarle  con 
este  príncipe  débil  y desconfiado.  Se  le  acusó  de  haber  te- 
nido parte  en  la  rebdion,de  Bernardo  , rey  de  Italia  , so- 
brino de  Ludovico,  y aunque  no  hubo  pruebas  contra  él, 
una  prisión  de  tres  años  fué  la  resulta  de  las  sospechas  que 
se  habian  hecho  contra  su  fidelidad.  El  lugar  de  su  arresto 
fué  un  monasterio  de  la  ciudad  de  Angers,  en  donde  per- 
maneció tres  años  , y al  cabo  habiéndose  reconocido  su 
inocencia  , obtuvo  la  licencia  de  restituirse  á su  diócesis, 
mas  en  el  mismo  dia  que  se  puso  en  camino  fué  acometi- 
do de  la  enfermedad  de  que  murió  poco  tiempo  después  en 
el  año  821.  Consagró  á la  defensa  de  las  verdades  católicas 
este  virtuoso  y sabio  pastor  el  tiempo  que  le  quedaba  des- 
pués de  la  instrucción  de  su  pueblo  , y demas  cargos  del 
ministerio  episcopal.  Nos  ha  robado  el  tiempo  la  obra  que 
habia  hecho  contra  un  error  , que  se  dirigía  á renovar  en 
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Occidente  el  veneno  del  arrianismo  ; y de  sus  sermones  so- 
lo nos  han  quedado  algunos  fragmentos,  por  los  quales  se 
puede  juzgar  bastantemente  que  hablaba  en  público  con 
una  noble  simplicidad , y que  sus  discursos  eran  recomen- 
dables por  la  unción  y los  afectos  de  piedad  que  sabia  es- 
parcir en  ellos.  Nos  resta  un  monumento  precioso  de  sa 
zelo  por  la  disciplina  que  es  un  capitular  dirigido  á los  pres- 
bíteros de  su  diócesis  , y destinado  á instruirles  en  las  re- 
glas que  debian  seguir  en  el  exercicio  del  santo  ministerio; 
en  el  qual  refiere  todos  los  principios  de  la  moral  christia- 
na  , y todas  las  obligaciones , cuya  práctica  deben  inspi- 
rar los  pastores  á la  porción  del  rebaño  que  les  es  confia- 
do ; á que  sigue  el  curso  del  año  eclesiástico  , y se  detie- 
ne según  el  asunto  lo  pide  en  las  solemnidades , en  las  ce- 
remonias particulares  , y en  las  prácticas  religiosas  de  cada 
tiempo.  Se  encuentra  en  cada  artículo  de  esta  obra  intere- 
sante el  hombre  instruido  , el  pastor  zeloso , y el  escritor 
ilustrado  y metódico  ; y es  una  de  las  mejores  fuentes  en 
que  se  puede  beber  el  espíritu  verdadero  de  la  Iglesia , y 
el  conocimiento  de  la  disciplina  que  estaba  en  observancia 
en  el  siglo  de  Teodulfo. 

Amalario  , clérigo  de  la  iglesia  de  Metz  , y después 
corepiscopo  de  León  , es  asimismo  uno  de  los  autores  in- 
finitamente útiles  para  demostrar  la  unión  de  la  disciplina  y 
del  presente  culto  con  los  usos  de  la  antigüedad.  Su  trata- 
do grande  de  los  oficios  eclesiásticos  , dividido  en  quatro 
libros,  y dedicado  al  emperador  Ludovico  Pió  , es  sobre 
todo  estimable  por  esta  razón  ó título.  En  él  se  ve  que  des- 
de el  830  , época  de  esta  obra  , e^órden  de  las  fiestas , la 
distribución  del  tiempo  , las  partes  del  oficio  , las  oracio- 
nes que  le  componen  , las  ceremonias  particulares  perte- 
necientes á las  diversas  solemnidades  , eran  con  corta  dife- 
rencia lo  mismo  que  aun  son  actualmente  en  la  iglesia  Ro- 
mana. Quando  su  antigüedad  no  se  remontase  mas,  dexa- 
rian  de  ser  aun  bien  respetables?  Pero  Amalario  las  repre- 
senta como  muy  antiguas  en  su  tiempo  , y del  mismo  mo- 
do hablaban  san  Gregorio  el  Grande  , y su  predecesor  el 
papa  Gelasio  , como  lo  hemos  visto  , dando  noticia  de  sus 
sacramentarlos.  Será  necesario  mas  para  demostrar  la  san- 
tidad y el  origen  augusto  de  los  sagrados  ritos , y de  las 
partes  diferentes  del  culto  divino?  En  el  libro  primero  pone 
Amalario  las  misas  de  todo  el  año  , en  el  segundo  describe 
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las  ceremonias  y las  oraciones  de  la  ordenación  u órdenes 
según  las  diferentes  reglas  de  la  clericatura , explica  en  el 
tercero  el  ordinario  de  la  misa  , ciñéndose  á dar  la  razón 
literal  ó mística  de  cada  acción  y de  cada  oración  del  pres- 
te ; y finalmente  expone  en  el  quarto  consecutivamente  el 
orden  y diferentes  partes  del  oficio  eclesiástico  , así  de  dia 
como  de  noche.  Se  explica  Amalario  sobre  el  dogma  y la 
presencia  real  , y sobre  la  transubstanciacion  de  las  espe- 
cies sacramentales  en  el  cuerpo  y sangre  de  Jesu-christo 
con  los  términos  mas  claros ; lo  que  es  un  testimonio  ir- 
refragable y auténtico  de  la  antigua  fe  de  la  Iglesia  : pri- 
meramente porque  escribía  este  autor  en  un  tiempo  en 
que  metia  mucho  ruido  en  Francia  la  obra  de  Pascasio 
Ratberto  ; y en  segundo  lugar  , porque  Agoberto  , arzo- 
bispo de  León  , y Floro  , diácono  de  la  misma  iglesia, 
habiendo  negado  algunos  puntos  que  les  desagradaron  en 
el  libro  de  Amalario  , no  hubieran  dexado  de  quitar  artícu- 
los tan  importantes  , si  en  ellos  hubiesen  encontrado  opi- 
niones contrarias  á la  doctrina  universal  de  las  pastores. 

En  las  cercanías  de  Maguncia  y de  Fulda  nació  Rabano 
en  788  de  una  de  las  mas  ilustres  familias  de  este  pais, 
éste  es  el  que  descubrió  las  opiniones  peligrosas  de  Gothes- 
calco  , y que  fuésu  primer  juez.  De  edad  de  10  años  sus 
padres  le  ofrecieron  al  monasterio  de  Fulda  , en  donde  fué 
educado  en  las  letras  y en  la  virtud,  anunciando  en  sus 
primeros  estudios  un  talento  tan  sobresaliente,  que  le  en- 
viaron sus  superiores  á Tréveris  para  perfeccionarse  en  las 
ciencias  baxo  el  célebre  Alcuino  , en  cuya  escuela  hizo 
tan  grandes  progresos , aue  á los  treinta  años  ya  tenia  una 
reputación  grande  de  sabiduría.  De  vuelta  á su  patria  fué 
electo  abad  del  monasterio  en  que  habia  aprendido  los  ori- 
meros elementos  de  las  ciencias , y mamado  la  leche1  de 
la  piedad.  Trabajó  con  utilidad  en  reconciliar  á Ludovico 
Pió  con  sus  hijos  , que  injustamente  se  le  babian  revelado, 
y con  este  motivo  publicó  un  tratado  sobre  la  obligación  de 
los  hijos  para  con  los  padres  , y de  los  vasallos  para  con 
sus  soberanos  ; y elevado  en  847  á la  silla  de  Maguncia, 
desempeñó  con  mucho  zelo  , vigilancia  y caridad  todas  l is 
obligaciones  de  su  obispado.  Fué  su  vida  la  de  un  prelado 
estudioso  , aplicado  , bienhechor  , atento  al  socorro  de  su 
rebaño,  y cuidadoso  de  apartar  todo  espíritu  de  novedad, 
tan  ditl-il  de  desarraigar  , quando  se  le  da  tiempo  de  ha- 
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cer  algún  progreso.  Se  pone  su  muerte  en  el  año  de  836  a 
la  edad  de  ochenta  y un  años  , no  habiendo  obtenido  sino 
nueve  años  la  silla  de  Maguncia,  en  que  habia  sido  coloca- 
do á los  setenta  y dos  años.  Fué  largo  tiempo  preciosa  su 
memoria  á su  pueblo , que  le  habia  dado  el  sobrenombre 
glorioso  de  padre  de  los  pobres  por  su  caridad  tierna  y 
generosa  para  con  los  infieles  , de  que  alimentaba  hasta 
trescientos  , y freqiientemente  comia  con  ellos  en  una  mis- 
ma mesa.  Habia  leido  mucho  este  piadoso  y docto  arzo- 
bispo en  las  obras  de  los  padres  y de  los  antiguos  escrito- 
res eclesiásticos , de  que  habia  sacado  toda  su  erudición  , y 
de  consiguiente  sus  obras  solo  se  reducen  á extractos  de 
ellos  , formando  una  colección  inmensa  en  seis  volúmenes 
en  folio  , en  ¡os  quales  'se  descubre  mas  bien  el  trabajo  de 
un  recopilador  laborioso  , que  el  genio  de  un  escritor  que 
piensa  originalmente  , y contienen  largos  comentarios  so- 
bre la  santa  Escritura  , homilías  poco  eloqiientes  , algunos 
tratados  teológicos,  una  institución  de  la  clerecía  , en  que 
da  consejos  sabios  para  la  conducta  y costumbres  de  los 
clérigos  , una  grande  obra  en  que  se  pasa  revista  á todas 
las  ciencias  en  que  se  ocupaban  en  aquel  tiempo  , y un 
martirologio  de  que  se  pueden  sacar  algunas  luces  para  la 
escritura  eclesiástica.  Todo  esto  está  escrito  de  una  mane- 
ra débil , difusa , incorrecta  , y con  un  luxo  de  erudición, 
que  freqiientemente  solo  sirve  para  separar  al  escritor  de 
su  asunro  , y para  fatigar  al  lector  : sus  versos  aun  valen 
menos  que  su  prosa.  Si  se  tuviese  la  paciencia  de  leer  todos 
sus'^escritos , se  hallaria  que  después  de  haber  corrido  una 
carrera  penosa  no  se  aprendería  mucho  : mas  á pesar  de  es- 
te juicio  severo  , sin  faltar  á lo  justo  , no  se  puede  negar 
que  Rábano  ha  sido  una  de  las  mas  grandes  lumbreras  de 
la  Ig’esia  y uno  de  los  mas  sabios  del  siglo  nono. 

Hincmaro  , que  fué  el  oráculo  de  la  iglesia  de  Francia, 
el  alma  de  los  concilios  , y el  ornamento  del  episcopado, 
era  de  un  nacimiento  ilustre  , y descendía  de  Bernardo, 
conde  de  Tolosa  ; y habiendo  sido  educado  en  el  monaste- 
rio de  San  Dionisio,  aun  joven,  contribuyó  mucho  á la 
reforma  de  esta  abadía  que  habia  caido  en  relaxacion.  Lu- 
do vico  Pió  , que  conocía  su  mérito  y su  habilidad  en  los 
negocios , le  sacó  de  este  retiro  para  fixarle  en  la  corte  , en 
donde  se  distinguió  por  su  talento  superior  ; y conocien- 
do ios  obispos  su  mucha  capacidad  para  servir  á la  Iglesia 
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por  su  gran  sabiduría.,  y el  buen  concepto  que  gozaba  , en 
un  concilio  celebrado  en  Beauwais  en  845,  le  nombraron 
de  común  acuerdo  para  ocupar  la  süla  de  Rheims,  que  ha- 
bía dos  años  se  hallaba  vacante  , en  cuyo  puesto  eminen- 
te manifestó  Hincmaro  toda  la  capacidad  que  tenia  para 
la  dirección  de  los  negocios  y gobierno  de  los  hombres.  Du- 
rante todo  el  curso  de  su  episcopado  , que  duró  cerca  de 
treinta  años , no  pasó  cosa  importante  en  la  Iglesia  y en  el 
estado  en  que  no  haya  tenido  la  mayor  parte  , se  le  con- 
sultaba sobre  todo,  y los  obispos  le  miraban  como  á su 
maestro  y su  guia ; habiendo  mostrado  su  zelo  por  la  fe 
en  el  negocio  de  Gothescalco.  Se  ha  pretendido  que  usó 
de  una  severidad  excesiva  contra  un  monge  vagabundo 
convencido  de  error  en  muchos  concilios , y siempre  obs- 
tinado ; mas  es  cierto  que  ji  su  doctrina  del  predestina- 
cianismo  inductiva  á desesperación  no  ha  hecho  enton- 
ces mas  progresos,  consistió  en  la  firmeza  de  Hincmaro , á 
que  es  deudora  la  Iglesia  de  Francia.  No  era  ménos  zelo- 
so  en  mantener  el  nervio  de  la  disciplina  eclesiástica,  y en 
conservar  los  derechos  del  episcopado,  que  en  rebatir  los 
ataques  del  error,  declarando  constantemente  la  guerra  á 
la  ignorancia  , á los  vicios , á los  abusos ; y mas  de  una  vez 
resistió  con  valor  á las  empresas  aun  de  los  mismos  papas. 
Se  reprehendió  en  este  prelado  un  carácter  altivo  , y una 
inflexíbilidad  que  no  era  quizá  sino  efecto  de  aquel  zelo  ar- 
diente , y de  aquel  amor  inviolable  de  las  reglas  que  en 
tina  alma  firme  , severa  , enemiga  del  vicio  , é inaccesible 
á las  consideraciones  humanas,  toma  algunas  veces  el  ex- 
terior de  un  humor  imperioso  y duro.  Mas  quando  conce- 
diésemos que  Hincmaro  llevó  muy  adelante  en  algunas  oca- 
siones el  rigor  de  sus  procedimientos,  no  será  menos  cierto, 
que  no  empleó  jamas  esta  severidad  que  se  encuentra  exce- 
siva sino  en  los  violadores  de  las  reglas  canónicas , y en 
los  enemigos  de  la  fe.  Hizo  una  translación  pomposa  del 
cuerpo  de  san  Remigio  , que  se  halló  entero  y sin  corrup- 
ción , y colocándole  en  una  urna  de  plata  , le  depositó  en 
una  bóveda  ricamente  adornada,  que  á propósito  habia  he- 
cho construir.  Jamas  quiso  consentir  en  la  división  de  es- 
tas venerables  reliquias , diciendo  que  110  era  justo  destruir 
y separar  lo  que  Dios  habia  conservado  por  un  milagro  evi- 
dente. Estaba  tan  aplicado  á la  conservación  de  este  pre- 
cioso depósito , que  habiendo  venido  los  normandos  á po- 
Tomo  III.  O 
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ner  el  sitio  de  Rheims,  que  estaba  indefensa  y sin  murallas, 
hizo  sacar  durante  la  noche  la  urna  del  cuerpo  sanio,  pa- 
ra conducirla  á Espinai  , adonde  se  hab  a hecho  llevar  él 
mismo  en  una  silla  , á causa  de  sus  muchos  años  y debili- 
dad , en  cuyo  parage  terminó  sus  dias  en  882.  Los  escri- 
tos que  ha  dexado  sobre  diferentes  materias  de  dogma,  de 
moral  y de  disciplina  , componen  dos  volúmenes  en  folio.; 
en  los  que  se  percibe  un  grande  conocimiento  de  la  escri- 
tura , de  los  padres , de  los  concilios  , mucha  erudición, 
una  lectura  prodigiosa,  y sobre  todo  un  estudio  profundo 
de  las  materias  canónicas  , á cuj  a parte  de  la  ciencia  ecle- 
siástica se  había  aplicado  singularmente,  y se  aventajaba  en 
ella  ; y quando  no  hubiera  de  este  autor  sino  sus  capitulad- 
res  ó estatutos  sinodales , bastarian  para  su  gloria.  El  zelo 
por  la  disciplina  no  habia  aun  producido  este  género;  pues 
se  encuentran  en  sus  obras  todas  las  reglas,- y todos  los  avi- 
sos propios  á dirigir  los  sacerdotes  encargados  del  santo  mi- 
cisterio,  en  la  instrucción  de  los  pueblos,  en  la  celebración  de 
los  oficios,  en  la  administración  de  los  sacramentos,  y en  las 
demas  funciones  sagradas.  Sus  cartas,  que  en  la  mayor  parte 
son  especies  de  tratados,  contienen  discusiones  útiles  y sa- 
bias sobre  diferentes  puntos  relativos  á la  disciplina  y al  go- 
bierno de  la  Iglesia.  En  quanto  á su  estilo,  ademas  de  los  de- 
fectos notorios  de  los  escritores  de  este  siglo,  está  tan  corta- 
do con  partículas , y tan  cargado  de  citas  , que  su  lectura 
se  halla  freqiientemente  pesada  y embarazosa  , y que  con 
dificultad  se  encuentra  el  orden  y la  claridad  aun  mas  ne- 
pesaría  en  las  obras  de  discusión  que  en  otras  algunas. 

Anastasio  , por  sobrenombre  lá  Bibliotecario  , fué  sin 
duda  en  el  noveno  siglo  uno  de  los  hombres  mas  sabios  y 
mas  laboriosos  escritores  del  Occidente;  pues  poseía  la  eru- 
dición de  Alcuino  y de  Hincrmro  , pero  con  mas  gusto, 
con  mas  finura  y elección.  En  870  se  presentó  con  esplen- 
dor en  Constantinopla  , y adquirió  una  grande  reputa- 
ción en  esta  capital  del  imperio  de  Oriente.  El  emperador 
Luis  II  le  habia  enviado  embaxador  allí  en  compañía  de  dos 
condes,  para  tratar  el  casamiento  de  su  hija  con  el  hijo  de 
Basilio.  Se  celebraba  á la  sazón  el  octavo  concilio  general, 
en  el  que  Anastasio  fué  de  un  gran  socorro  á los  legados 
por  el  perfecto  conocimiento  que  tenia  de  las  dos  lenguas 
griega  y latina,  y traduxo,  como  ya  lo  tenemos  dicho, 
las  actas  de  este  concilio  en  latín , y de  cuya  traducción 


’&'É-’N'É  R A t. 


I6f 


sacamos  el  relato  de  lo  que  se  pasó  en  él.  Su  gran  sabidu- 
ría , y la  general  estimación  que  gozaba  , le  pusieron  en 
el  número  de  los  sabios  de  su  tiempo,  como  Focio,  Hinc- 
maro  &c.;  y si  es  cierto  que  vivió  hasta  el  año  de  886,  co- 
mo lo  pretenden  algunos  , sirvió  á la  iglesia  Romana  baxo 
cinco  papas , Adriano  II.,  Juan  VIII.,  Marino  Martin  II., 
Adriano  III.  y Esteban  V.  Estaba  destinado  á esta  iglesia 
en  calidad  de  bibliotecario  , empleo  importante  , porque 
á él  ie  hallaba  sin  duda  unido  el  de  guarda  de  los  archivos. 
Ademas  de  la  versión  de  las  actas  del  octavo  concilio  y 
de  las  del  séptimo  que  habia  asimismo  unido  á ellas , con- 
servamos de  éi  una  vida  de  los  papas , desde  san  Pedro 
hasta  Nicolao  I. , de  la  qual  se  cree  que  los  primeros  pe- 
dazos son  de  otra  mano  , una  colección  de  piezas  sobreél 
monotelismo  , y una  historia  eclesiástica  , sacada  de  la  de 
Nicétoro , de  Georgio  Sincelo  y de  Teófanes , cuyas  obras 
están  escritas  en  griego.  Se  nota  en  todo  lo  que  salió  de  la 
pluma  de  Anastasio  un  discernimiento  y una  crítica  , que 
en  vano  se  buscara  en  los  demas  escritores  de  este  siglo  , y 
por  estas  qualidades  tan  raras  en  aquel  tiempo  parece  se 
• podía  comparar  al  célebre  Focio  (a). 


W Deben  asimismo  colocarse  entre  los  escritores  de  este  sieln 
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ARTICULO  IX. 

Costumbres  generales  , usos  y disciplina . 

Después  de  haber  leído  lo  que  hemos  dicho  sobre  el 
estado  del  imperio  griego,  y sobre  el  carácter  de  los  prin- 
cipes que  lo  gobernaban  , es  fácil  formar  una  idea  justa  de 
las  costumbres  que  reynaban  en  Constan  inopia  , y en  la 
mayor  parte  de  las  ciudades  christianas  del  Oriente  , en 
donde  era  general  la  corrupción  y como  acontece  siem- 
pre , las  costumbres  disolutas  de  la  corte  habían  ganado  á 
iodos  los  estados.  A excepción  de  Basilio  , ninguno  de  los 

2ovlo  y Ascisclo  y otros  , dirigidas  á su  amigo  Alvaro  , como  se  puede 
ver  en  dicha  edición, 

El  abad  Sansón  , también  de  Córdoba  , escribió-  un  apologético  que 
divide  en  dos  libros  ^ el  primero  con  diez  capítulos,  y el  segundo  coa 
veinte  y siete  en  defensa  de  )a  religión  católica  , y contra  los  hereges 
Hostigesio  , Aubarno  , Samuel  y Conde  Servando,  que  atraso  á su  par- 
tido á los  antropomorfas  Román  y Sebastian  que  negaban  la  verdade- 
ra humanidad  de  nuestro  Redentor  J.esu-christo  , y molestaron  a San- 
són con  todo  genero  de  vexaclones  , que  este  cuenta  en  el  mismo  pró- 
logo. Asimismo  fué  autor  de  unos  epitafios  la- Líos  que  se  bailan  al  fin 
dei  tomo  undécimo  de  ia  España  sagrada  del  padre  Florez.  Cusir.  Bib. 
íspañ.  tom.  2.  pág.  442. 

El  abad  Espera  in  Deo  , cordobés  , y maestro  de  san  Eulogio  , es- 
cribió una  obra  intitulada  Adver  sus  corarum  , sive  sarracenos  um  legemz 
de  martyrio  Adu/pbi  , & Joannis  , y dos  cartas  á Alvaro  de  Córdoba,  de 
mysterio.  Triuitatis  : Casir . Bibliot.  Están,  tom.  2.  pág.  441. 

Paulo  Alvaro,  cordobés,  escribió  una  obra  que  intitula  Indicvlus  lu- 
mtnosus  , que  viene  á ser  una  defensa  de  los  mártire-  de  su  tiempo 
contra  algunos  christianos  que  no  los  tethan  por  tales:  la  vida  y mar- 
tirio de  san  Eulogio  su  paisano  y grande  amigo  ; y varias  cartas  con- 
cernientes á materias  eclesiásticas  , y de  escritura  sagrada  , en  las  que 
cita  algunas  veces  a-  Monge  Beato  , de  quien  se  habló  en  el  siglo  pre- 
cedente , dirigidas  á varios  personages  de  aquel  tiempo  , y se  hadan  ea 
el  tomo  undécimo  de  la  España  Sagrada  d?l  padre  Florez. 

Juan  de  Sevilla  , llamado  vulgarmente  el  Flispal^nse , traduxo  la 
biblia  en  lengua  arábiga  , con,  el  fin  de  hacer  común  su  u.o,  así  á Ips 
moros  como  á los  christianos,  entre  quieoss  se  usaba  mucho  aquella 
lengua  y muy  poco  la  latina  ; y aunque  tos  AA.  no  están  acurdes  so- 
bre el  tiempo  en  que  vivió,  sin  embargo  Don  Nicola  Antonio  en  Ja 
Bibliot.  vet.  tom.  i.  cap ■ 9 • b/>.  6.  le  coloca  en  este  siglo. 

Y finalmente,  sao  Prudencio  Galindon  , español  y obispo  de  Troyes 
en  Francia  , escribió  contra  el  libro  de  Juan  Scoto,  lleno  de  ios  errores 
de  Orígenes  y de  Gothescako , usando  en  esta  refutaciou  principalmente 
de  la  autoridad  de  b>s  santos  padres  Gerónimo,  Agustín,  Gregoiio  , &c. 
Escribió  asimismo  algunas  p esías  piadlas  en  alabanza  de  Christo  ; lo 
que  basta  para  vindicarle  de  a falsa  nota  que  algunos  erradamente  le 
atribuyeron.  Andrés  de  Du  Sanssay,  obispo  de  Ful,  en  su  Martirol.  fraac. 
día  b de  Abril : Castro  , Bibliot.  Españ, tom.  2.  pág.  471. 
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soberanos  qne  ocuparon  el  trono  imperial  durante  este  si- 
glo mostró  zelo  por  la  religión  , ni  mereció  el  nombre  de 
christiano.  Todos  los  demas  fueron  voluptuosos  , viciosos, 
sacrilegos  y sin  miramiento  por  la  pública  honestidad  , ni 
para  ellos  mismos  , y muchos  gloriándose  de  sus  vicios, 
los  descubrían  públicamente  con  una  especie  de  fausto,  que 
hacia  su  exemplo  mas  contagioso.  Se  dexa  ver  que  había 
poca  piedad  verdadera  en  Constantinopla  , y que  separan- 
do de  esta  capital  el  exterior  del  culto  y el  aparato  de  las 
solemnidades , se  la  hubiera  quitado  toda  su  religión.  ¿Se- 
rá posible  tener  otra  opinión  quando  se  ven  las  escenas 
impías  de  un  Miguel  , que  corriendo  las  calles  con  los  com- 
pañeros de  sus  vicios  , revestidos  de  hábitos  sagrados , ha- 
ciendo una  imitación  sacrilega  de  las  ceremonias  mas  respe- 
tables , remedaba  hasta  los  santos  misterios  en  los  festines, 
rodeado  de  cortesanas  y de  jóvenes  libertinos  como  é¡?  Para 
dar  semejantes  espectáculos  , es  necesario  que  contase  mu- 
cho con  la  complacencia  baxa  del  pueblo  y esta,  compla- 
cencia que  miraba  la  profanación  de  las  cosas  santas  como 
un  juego  , podrá  suponerse  sin  irreligión?  Pero  lo  mas  hor- 
roroso , y lo  que  puede  aun  pasar  por  el  último  término 
de  la  corrupción  , es  que  un  primer  pastor  , un  patriarca, 
haya  , no  digo  disimulado  semejantes  excesos  , sino  que 
ha)  a incensado  al  autor  > y que  haya  tomado  parte  en  es- 
tas tiestas  abominables ; mas  esto  es  no  obstante  lo  que  hi- 
zo á la  vista  de  la  corte  y de  la  ciudad  un  Focio  que  se 
habia  apropiado  en  tantas  ocasiones  el  lenguage  de  los  san- 
tos este  usurpador  del  sacerdocio  , cuya  hipocresía  se 
burlaba  de  todo  , llevóla  impiedad  hasta  dar  al  príncipe 
Constantino , hijo  de  Basilio  , muerto  joven  , los  honores 
que  la  Iglesia  hace  á los  santos  , y á consagrarle  templos 
por  una  adulación  mas  criminal  que  la  de  los  paganos. 
Qué  respeto  podía  tener  un  pueblo  naturalmente  inclinado 
á la  disolución  por  las  máximas  de  la  moral  christiana, 
quando  miraba  i la  misma  religión  disfrazada  y profanada 
con  este  descaro  por  uno  de  sus  primeros  ministros? 

Qué  efecto  debia  producir  sobre  el  espíritu  de  los 
fieles  esta  infeliz  división  de  los  obispos  de  Oriente  , y es- 
ta baxeza  que  no  se  puede  perdonar  á los  pastores , y que 
manifestaron  en  el  negocio  de  las  imágenes  y en  el  de  Fo- 
cio? Quién  se  podrá  persuadir  que  estos  hombres  débiles^ 
que  se  volvían  á todas  partes , y que  condenaban  baso  un 
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emperador  lo  que  baxo  de  otro  hablan  aprobado  , estuvie- 
sen íntimamente  persuadidos  de  la  santidad  y de  la  nece- 
sidad de  una  religión  , que  enseña  á santificarlo  todo  por 
los  intereses  de  la  verdad  y de  la  justicia?  ¿Estos  conci- 
lios numerosos  , que  se  juntaban  á voluntad  de  los  prínci- 
pes para  consagrar  la  doctrina  que  les  agradaba  , estas 
asambleas  eclesiásticas , en  que  dominaban  las  pasiones  que 
hacia  obrar  la  política , y de  las  quales  destruia  la  una  lo 
que  la  otra  habia  elevado , eran  propias  para  fixar  á los 
ehristianos  en  la  fe  , y para  afirmarlos  en  la  unidad?  Al 
contrario,  ¿esta conducta  cobarde  y variable  de  los  pasto- 
res no  debía  producir  tanta  incertidumbre  sobre  los  prin- 
cipios de  la  fe  , como  sobre  las  reglas  de  la  moral? 

Por  otra  parte  las  sectas  enemigas  de  la  Iglesia  , espar- 
cidas en  el  Odente  , contribuían  cada  una  por  su  término  á 
la  aniquilación  de  la  fe  y á la  depravación  de  las  costum- 
bres. Unidas  con  un  odio  común  contra  los  pastores  cató- 
licos y contra  los  emperadores  , cuya  intolerancia  era  la 
causa  de  los  males , se  unian  por  sus  intereses  con  los  mu- 
sulmanes para  abatir  ó á lo  menos  estrechar  el  poder  de  los 
unos  y de  los  otros.  Era  su  común  defecto  la  ignorancia: 
los  obispos  y los  ministros  inferiores  que  dos  gobernaban  en 
quanto  á lo  espiritual  no  tenian  otros  conocimientos  teoló- 
gicos sino  aquellos , cuya  doctrina  particular  era  el  objeto 
de  su  comunión,  y aquel  zelo  que  era  necesario  para  entre- 
tener en  los  corazones  la  aversión  que  habian  jurado  á la 
Iglesia , cuyo  seno  les  estaba  cerrado.  Protegidos  por  los 
mahometanos  que  participaban  de  iguales  disposiciones  res- 
pecto á los  católicos , todos  estos  christianos  de  diferentes 
sociedades  trabajaban  de  común  acuerdo  con  estos  enemigos 
de  la  verdad  para  corromper  las  costumbres  , para  haeer 
mas  difícil  la  observancia  de  las  leyes  eclesiásticas,  y para 
armar  lazos  á la  piedad  de  los  fieles. 

En  medio  de  esta  agitación  y de  estas  pruebas  era  casi 
imposible  que  no  recibiesen  todos  los  dias  las  reglas  de  la 
disciplina  nuevas  alteraciones.  No  se  seguian  en  las  eleccio- 
nes las  reglas  canónicas.  La  elección,  el  crédito  , la  vio- 
lencia y la  autoridad  disponían  de  las  prelacias , y era  mas 
freqüentemente  en  favor  de  sugetos  indignos  el  . recibir 
por  lo  que  queda  expuesto  el  precio  de  su  baxeza  , y aun 
freqüentemente  de  sus  vicios  y de  su  impiedad.  Los  obis- 
pos , por  alta  que  fuese  la  eminencia  de  sus  sillas , no  esta- 
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ban  jamas  tranquilos  en  medio  de  su  rebaño  , especialmen- 
te si  estaban  ligjdos  á la  fe  y á los  intereses  de  ¡a  verdad, 
si  mostraban  zelo  por  la  observancia  de  los  sagrados  cáno- 
nes , y si  eran  incapaces  de  vender  su  obligación  para  agra- 
dar á los  hombres  poderosos  y ambiciosos  , que  se  habian 
lucho  árbitros  de  las  gracias  y de  los  castigos  ; pues  eran 
arrojados  de  sus  iglesias , ó ponian  en  su  lugar  hechuras  de 
los  que  mandaban , persiguiendo  á la  clerecía  , quando  se 
negaba  á reconocer  á estos  intrusos ; y de  consiguiente  los 
pueblos  estaban  sin  pastores  muchos  años , porque  los  que 
Dios  les  habia  dado  se  hallaban  violentamente  separados, 
y aquellos  que  substituían  el  favor  y la  cabala  á los  prime- 
ros , no  se  hallaban  en  el  orden  de  la  sucesión  legítima.  Es- 
te azote,  quizá  mas  funesto  en  los  efectos  que  una  abierta 
persecución  afligió  las  iglesias  de  Oriente  todo  el  tiempo 
que  duró  la  usurpación  de  Focio. 

La  ambición  de  este  falso  patriarca  y sus  artificios  cri- 
minales fueron  asimismo  la  causa  de  otro  mal , que  el 
tiempo  no  hizo  sino  agriar  , y que  actualmente  le  hace 
quizá  incurable  su  antigüedad.  Encontró  en  el  corazón  de 
los  orientales  un  rastro  antiguo  de  zelos  contra  la  iglesia 
de  Occidente  , que  supo  acomodar  á sus  proyectos  de  ven- 
ganza y de  perfidia  quando  en  las  ocasiones  se  creia  bas- 
tantemente apoyado  para  afectar  la  revolución  y la  inde- 
pendencia. Se  sabe  , que  poco  satisfecho  de  haberse  abro- 
gado el  primer  empleo  , y de  haber  tomado  el  título  pom- 
poso de  obispo  ecuménico  en  perjuicio  de  la  silla  de  Roma, 
cuyo  primado  fue  siempre  respetado  , tuvo  el  atrevimien- 
to de  excomulgar  al  pap^Nicolao  I.  , pronunciando  con- 
tra él  una  sentencia  de  excomunión  , cuyo  fuego  no  se 
apagó  con  aquel  que  le  habia  dado  una  nueva  actividad  , y 
permaneció  largo  tiempo  oculto  baxo  sus  cenizas  , espe- 
rando algún  otro  hombre  inquieto  y ambicioso  que  le  re- 
animase. Apareció  este  hombre  en  lo  sucesivo  , y su  soplo 
excitó  un  incendio  , cuyo  estrago  ha  puesto  desde  tan  lar- 
go tiempo  un  espacio  inmenso  entre  Tas  dos  mitades  de  la. 
sociedad  christiana  , que  no  se  reunirá  quizá  jamas. 

La  disciplina  que  habi.»  tomado  un  nuevo  vigor  en 
Occidente  hácia  fines  del  siglo  octavo  por  el  zelo  de  Cario 
Magno  , permaneció  con  toda  la  actividad  que  le  habia  da- 
do hasta  mediados  del  noveno.  Produxeron  asimismo  las 
pabias  instituciones  de  este  príncipe  grande  felices  efectos. 
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en  la  Iglesia  como  en  ei  estado  aun  después  de  su  muerte. 
Sus  sucesores  en  el  trono  de  la  Francia  y del  imperio  Lu- 
dovico  Fio  , Lotario  I. , Cárlos  el  Calvo  y aun  Luis  el 
Balbuciente  , á pesar  de  su  debilidad  y poco  talento,  con- 
servaron el  zelo  por  lss  buenas  costumbres , el  manteni- 
miento de  las  leyes  eclesiásticas  y reforma  de  los  abusos. 
Se  les  veii  freqüentemente  juntar  á los  obispos  y á los  aba- 
des , tratar  con  ellos  diferentes  puntos  de  disciplina  canó- 
nica para  la  conservación  ó renovación  del  buen  orden  , y 
publicar  capitulares  que  trataban  de  reanimar  la  emulación 
y el  fervor,  así  en  el  estado  eclesiástico  como  en  los  claus- 
tros. Mas  bien  pronto  después  la  molicie  del  gobierno  , las 
guerras  civiles,  las  correrías  y los  robos  de  los  norm  in- 
dos traxeron  la  confusión  , la  negligencia  , el  olvido  de  las 
reglas  y los  vicios;- de  suerte  que  el  fin  de  este  siglo  fué 
para  la  Iglesia  y sus  pastores  un  tiempo  de  debilidad  y de 
Sueño.  ¡Estado  funesto  , del  qual  se  pasa  rápidamente  al 
desprecio  de  las  obligaciones  , á la  licencia  y á los  desór- 
denes inas  escandalosos! 

En  este  siglo  fué  la  época  en  que  los  obispos  dieron  á 
su  autoridad  mas  extensión  aun  en  las  cosas  puramente  tem- 
porales. E¡  falso  zelo  , mas  bien  que  la  ambición  y el  deseo 
de  dominar  , les  hizo  pasar  los  justos  límites  , que  no  les 
permitía  conocer  la  ignorancia  de  los  verdaderos  princi- 
pios en  esta  materia  , de  que  resultó  algún  bien  y mucho 
mal , porque  todo  lo  que  excede  los  límites  puestos  por  la 
naturaleza  y la  razón  , es  contrario  al  orden  , y se  con- 
vierte necesariamente  en  un  principio  de  turbación  y de 
confusión ; cuyo  poder  de  los  obispos  se  habia  formado 
pocoá  poco  en  los  siglos  precedentes.  Cario  Magno  lo  en- 
contró establecido  , y creyó  que  sabiamente  dirigido  , y 
mantenido  en  los  términos  Je  la  subordinación , podía  ser 
útil  á la  sociedad  christiana.  Con  esta  mira  , no  contento 
con  apoyarlo  , lo  extendió  , lo  fortificó , y lo  hizo  uno 
de  los  móviles  de  su  política  para  la  reforma  y gobierno 
del  estado;  pero  la  experiencia  enseña  que  toda  autoridad 
fuera  de  su  esfera  se  desnaturaliza  bien  pronto , y da  ori- 
gen á los  mas  grandes  abusos , lo  que  brevemente  se  expe- 
rimentó. Desde  que  los  obispos  se  vieron  en  posesión  de 
una  autoridad  extraña,  que  desdice  del  carácter  episcopal, 
resultó  de  ello  una  mezcla  que  á ellos  mismos  los  engañó; 
y no  distinguieron  mejor  lo  que  habian  recibido  de  Dios 
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como  obispos  para  la  conducta  espiritual  del  rebaño  , que 
lo  que  no  debian  sino  á la  política  de  los  príncipes  y á la 
desgracia  de  los  tiempos.  Hicieron  el  primer  ensayo  de  es- 
te poder  abusivo  en  el  piadoso  y débil  emperador  Ludo- 
vico  , hijo  del  monarca  mas  absoluto  y mas  respetado  que 
babia  ceñido  la  diadema  en  Occidente  desde  la  decadencia 
de  los  romanos.  Con  qué  admiración  no  se  les  ve  en  el 
concilio  de  Savoniere  en  859  obligarse  por  un  decreto  á 
permanecer  siempre  entre  sí  mismos  unidos  ipara  la  correc- 
ción de  los  reyes , de  los  grandes  y del  pueblo!  Quando 
una  vez  se  adelantó  hasta  este  punto , no  se  conocieron^ 
mas  límites  , y fueron  necesarios  siglos  enteros  de  lucha  y 
de  combates  para  levantar  las  barreras  trastornadas  , y po- 
ner las  cosas  en  el  orden  natural. 

Las  falsas  decretales  no  solamente  fueron  un  nuevo 
principio  de  relaxacion  en  la  disciplina , sino  también  la 
basa  sobre  la  qual  se  ha  visto  á los  papas  apoyar  todas  sus 
pretensiones  , y aquel  poder  exorbitante  que  se  atribuían 
hasta  ponerse  en  posesión  de  una  monarquía  universal  en  el 
hecho  , y hacerse  soberanos  de  toda  la  tierra  , por  el  exer- 
cicio  de  una  dominación  que  abrazaba  toda  la  sociedad 
christiana.  Estos  títulos  que  , á pesar  de  su  suposición,  tan 
largo  tiempo  sirvieron  á realizar  estas  quimeras  , eran  la 
obra  de  un  español  llamado  Isidoro  yercator  (a)  , que 
vivió  en  el  siglo  octavo.  Si  se  le  puede  dar  crédito , á rue- 
gos de  un  gran  número  de  obispos  emprendió  esta  colec- 
ción de  leyes  canónicas , para  servir  de  regla  única  y apli- 
ca) Kay  muchas  razones  críticas  para  creer  que  Isidoro  Merca  tor  no 
fué  espafiol.  Primera  : la  España  se  hallaba  entonces  muy  afligida  baxo 
el  yugo  sarraceno  para  pensar  sus  naturales  en  colecciones.  Segunda:  es 
verosímil,  que  si  el  autor  hubiese  sido  español , pondría  mas  decreta- 
les , como  dirigidas  á su  nación,  pata  darle  mayor  realce;  pero  en  tan 
numerosa  colección  solo  se  hallan  cinco  dirigidas  á los  españoles.  Ter- 
cera: la  circunstancia  de  haber  sido  en  Alemania,  donde  se  empezó  pri- 
mero á divulgar  la  coieccion  por  Ricuifo  , obispo  de  Maguncia  , persua- 
de que  éste  ú otro  galo-franco  fue  el  autor  de  ella  : es  verdad  que  des- 
de luego  corrió  como  llevada  de  España  , y como  obra  de  san  Isidoro 
para  darle  mas  autoridad  y disfrazarla;  pero  asi  como  este  último  es 
falso  , según  todos  los  críticos,  se  puede  juzgar  lo  mismo  de  lo  primero. 
Quarta:  los  t'reqüentes  idiotismos  galo-francos  y iongobardos,  que  se 
encuentran  en  la  colección  , corroboran  esta  misma  conjetura  : y final- 
mente , este  es  el  sentir  de  varios  críticos  modernos  : A que  se  añade, 
que  todas  las  colecciones  canónicas  españolas  están  limpias  de  las  piezas 
supuestas,  como  se  ven  en  Los  archivos  , y lo  prueba  el  P.  Constant, 
Benedict. , y ios  puntos  se  que  hubo  novedad  uo  se  controvertían  eu 
España. 

Jomo  III.  P 
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cable  á todos  los  ca'-os  en  la  decisión  de  los  negocios  ecle- 
siásticos. Consiste  el  vicio  de  esta  colección  en  que  su  au- 
tor , después  de  los  cánones  de  los  apóstoles  , insertó  una 
serie  de  pretendidas  decretales  atribuidas  á los  antiguos 
papas  , desde  san  Clemente  hasta  san  Silvestre.  Ademas  de 
que  estas  piezas  estaban  absolutamente  desconocidas  de  to- 
da la  antigüedad  , y que  los  que  se  habían  ocupado  en  se- 
mejantes compilaciones  antes  de  Isidoro  , no  habian  aun 
sospechado  su  existencia;  no  hay  una  , sea  por  el  estilo, 
sea  por  los  hechos  y las  costumbres  de  que  habla  , sea  por 
las  datas  , sea  por  el  mismo  fondo  de  cosas , que  no  traiga 
una  señal  evidente  y sensible  de  falsedad  , sin  embargo, 
fueron  recibidas  y adoptadas  sin  la  menor  sospecha  de  im- 
postura. Primero  por  Riculfo  , segundo  sucesor  de  san  Bo- 
nifacio en  la  silla  de  Maguncia  , y algunos  otros  obispos , y 
bien  pronto  por  todo  el  Occidente  Era  preciso  que  fuese 
bien  grande  la  ignorancia  de  las  primeras  reglas  de  la  crítica, 
y que  la  preocupación  por  todo  lo  que  llevaba  el  nombre 
de  la  antigüedad  fuese  bien  ciega  para  caer  en  un  lazo  tan 
grosero.  Esto  no  obstante,  la  impostura  de  Isidoro , por 
mas  defectuosa  que  estaba , tuvo  un  suceso  completo  ; de 
modo  , que  en  el  siglo  noveno  no  conocia  todo  el  Occi- 
dente .otros  principios  de  derecho  , ni  otras  reglas  para 
los  juicios  eclesiásticos , sino  las  falsas  decretales. 

Mas  cómo  han  llegado  á ser  tan  fatales  á la  disciplina? 
Fue  por  la  atención  que  puso  el  falsario  de  dexar  caer  en 
todas  Es  piezas  supuestas  de  su  colección  como  un  prin- 
cipio indubitable  , que  todos  los  asuntos  debían  ser  lleva- 
dos al  papa  en  última  instancia  ¿y  que  la  via  de  apelación 
á este  supremo  tribunal  está  siempre  abierta  á toda  suerte 
de  personas , y en  toda  especie  de  causas  , sin  embargo 
de  qualquiera  sentencia  que  hubiese  precedido.  Por  lo  que 
se  ve  que  estaba  trastornado  el  antiguo  derecho  ; que  los 
obispos  no  tenian  mas  parte  en  el  gobierno  de  la  Iglesia, 
sino  en  calidad  de  ejecutores  del  juzgado  de  Roma  ; y que 
no  acontecia  cosa  en  toda  la  extensión  de  la  sociedad  chris- 
tiana  en  que  el  papa  no  pudiese  tomar  conocimiento  , y los 
mismos  reyes  en  sus  negocios  personales  , y en  sus  quere- 
llas públicas  de  soberanos  á soberanos  , estaban  sujetos  á 
un  tribunal  que  podía  citarlos  , juzgarlos  y castigarlos. 

Se  sometían  con  mucha  dificultad  los  prelados  france- 
ses á este  yugo  extrangero.  Un  sentimiento  noble  Íes  re- 
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cordaba  algunas  veces  lo  que  debían  á su  dignidad  , cuyos 
derechos  los  mas  incontestables  se  hallaban  reducidos  á na- 
da. Entonces  hadan  algunos  actos  vigorosos  para  con  ser- 
var una  autoridad  de  que  trabajaban  en  despojarlos  los  pon- 
tífices romanos.  Dieron  un  buen  exemplo  de  esta  generosa 
resistencia  , con  motivo  de  las  dicordias  que  se  levantaron 
entre  Carlos  el  Calvo  , y su  sobrino  el  emperador  Luis  II. , 
tocante  á la  Lorena.  Tomó  Adriano  II.  la  defensa  de  los 
intereses  de  Luis  contra  Carlos , amenazando  imperiosa- 
mente á éste  con  excomunión  , en  caso  de  que  no  desis- 
tiese de  sus  pretensiones.  Irritados  los  obispos  de  esta  avi- 
lantez , escribieron  á este  pontífice  por  medio  de  la  pluma 
del  célebre  Hincmaro  de  Rheims , que  las  amenazas  de 
excomunión  por  parte  del  papa  en  materias  puramen- 
te temporales  eran  una  cosa  nueva  é inaudita  en  Fran- 
cia : que  los  soberanos  no  tienen  mas  superior  , ni  mas 
Juez  que  Dios  en  lo  concerniente  á los  derechos  sa- 
grados del  trono,  y que  nunca  habían  emprendido  sus 
predecesores  extender  su  poder  sobre  los  monarcas  de  la 
tierra. 

A pesar  de  estos  esfuerzos  pasageros , y mal  sostenidos 
de  los  obispos  de  Francia  para  conservar  sus  privilegios  y 
su  libertad  , el  nuevo  derecho  fundado  en  las  decretales  se 
establecía  por  el  uso  que  continuaban  en  hacer  los  papas 
del  poder  ilimitado  que  les  atribulan.  No  se  tardó  en  ex- 
perimentar en  Francia  los  efectos  de  esta  autoridad  , que 
todo  lo  queria  reglar  y someter.  Hincmaro  , obispo  de 
Laon  , sobrino  del  otro  Hincmaro  , arzobispo  de  Rheims, 
habia  sido  excomulgado  »y  depuesto  en  el  concilio  de 
Douzi  en  871  por  sus  violencias,  y falta  de  respeto  al 
rey,  y por  el  abuso  enorme  que  hacia  de  su  ministerio  ; y 
apelando  este  prelado  á la  santa  Sede  , como  no  tenia  mas 
objeto  esta  apelación  que  ganar  tiempo  , y procurarse  la 
impunidad  , no  tuvieron  por  conveniente  concedérse'a  ni 
el  rey  , ni  los  prelados:  por  cuya  razón  , creyendo  Adria- 
no II.  se  hallaba  ofendida  la  dignidad  de  la  sida  apostólica 
por  esta  conducta  , se  quejó  por  cartas  llenas  de  altivez 
que  escribió  al  rey  y á los  obispos , mandando  al  rey  , en 
virtud  del  poder  apostólico  , el  que  le  enviase  á Hincmaro 
con  una  escolta  para  ser  oido  y juzgado  de  nuevo  en  Ro- 
ma. Se  le  contestó  con  una  firmeza  que  no  esperaba  , y 
luego  que  vió  que  no  se  intimidaban  de  su  fiereza , se  sua- 
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viz ó,  mudó  de  tono  , y feneció  confirmando  la  sentencia 

de  los  obispos  de  Francia. 

Un  acontecimiento  de  otro  género  habia  ya  dado  al 
pontífice  romano  la  ocasión  de  extender  su  autoridad  en 
Francia  , no  solo  sobre  los  obispos  , sino  sobre  los  mismos 
soberanos.  Habiendo  concebido  Lotario  , rey  de  Lorena, 
una  pasión  violenta  por  Valrada  , acusó  á la  reyna  Thiet- 
berg ■*  de  un  comercio  incestuoso  con  su  hermano.  No  se 
hallaba  culpada  la  princesa  , y la  acusación  formada  por 
su  hermano  no  era  imaginada  , sino  para  facilitar  un  divor- 
cio que  meditaba,  á fin  de  desposarse  con  su  dama  des- 
pués de  la  disolución  de  su  primer  enlace.  El  miedo  de  la 
muerte  cb  igó  á confesar  á Thietberga  su  pretendido  delito. 
Por  cuya  violenta  confesión  fue  condenada  la  desgraciada 
reyna  en  un  concilio  á hacer  penitencia  en  un  monaste- 
rio ; pero  habiéndose  escapado  de  su  prisión  , y refugiado 
en  los  estados  de  Cárlos  el  Calvo  , hizo  diputación  2I  papa 
implorando  su  autoridad  contra  el  esposo  infiel  que  la  ha- 
bia separado  , y contra  ios  jueces  sobornados  que  habian 
confirmado  su  deshonor.  Envió  legados  Nicolao  I.  que 
fueron  seducidos  por  Lotario  , y fue  también  declarada 
culpada  Thietberga  ; mas  reconociendo  Nicolao  la  preva- 
ricación de  sus  legados  , anuló  todo  lo  que  habia  hecho , y 
depuso  á los  obispos  que  habian  concurrido  con  ellos  á 
oprimir  la  inocencia.  Enviados  por  el  papa  nuevos  legados, 
obligaron  á Lotario  á volver  á tomar  su  esposa  , y á se- 
parar á Valrada ; pero  este  príncipe  mas  apasionado  que 
nunca  , volvió  á llamar  bien  pronto  el  objeto  de  su  amor 
después  de  la  partida  de  los  legados.  Permanecían  las  cosas 
en  este  estado,  quando  Adriano  II.  sucedió  á Nicolao  I. 
Este  nuevo  pontífice  , no  ménos  zeloso  que  su  predecesor 
en  conservar  y extender  las  prerogativas  de  su  silla  , permi- 
tió á Lotario  pasar  á Roma  para  justificarse.  Este  príncipe 
declaró  con  juramento  , que  después  de  la  prohibición  del 
papa  Nicolao  habia  dexado  todo  comercio  con  V airada  , y 
recibió  con  grandes  remordimientos  la  comunión  por  las 
manos  de  Adriano  en  prueba  de  lo  que  habia  declarado;  hi- 
cieron otro  tanto  muchos  señores  de  la  corte  ; mas  el  mie- 
do del  perjurio  y del  sacrilegio  contuvo  á otros.  Así  se 
terminó  esta- diferencia  , en  la  qual  toda  la  ventaja  estuvo  á 
favor  de  ios  pontífices  romanos  ; en  las  épocas  siguientes 
réremos  los  progresos  de  su  autoridad. 
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Después  de  estas  observaciones , vamos  á reducir  á al- 
gunos puntos  fixos  y justos  todo  lo  que  las  actas  de  los 
concilios  celebrados  en  este  siglo  nos  enseñan  tocante  á la 
disciplina.  Por  este  método  , que  ya  hemos  seguido  , es  fá- 
cil comprehender  de  una  sola  ojeada  la  correlación  de  los 
reglamentos  canónicos  , con  los  usos  y costumbres  de  lo* 
tiempos  que  se  quieran  conocer. 

t .°  La  oposición  que  encontró  Lotario  quando  qui- 
so repudiar  á Thietberga  para  casarse  con  Valrada,  ¡ no 
es  una  prueba  de  que  se  empezaban  entonces  á establecer 
en  el  Occidente  principios  justos  y fixos  tocante  á la  na- 
turaleza, y á la  indisolubilidad  del  vínculo  conyugal  ! Y 
lo  que  sucedió  en  Constantinopla  hacia  fines  del  siglo  pre- 
cedente , prueba  la  misma  cosa  por  lo  tocante  al  Oriente. 
Después  de  haber  repudiado  Constantino  Porfircgeneto 
eon  falsas  acusaciones  á la  emperatriz  María  con  quien  se 
habia  -desposado  contra  su  gusto  , dió  su  mano  á Teodora 
que  amaba  apasionadamente.  No  se  opusieron  á su  divor- 
cio el  patriarca  Taraiso  y demas  cabezas  de  la  clerecía  , si- 
no fundándose  en  la  inocencia  de  María  , de  quien  no  se 
podia  probar  el  pretendido  atentado  contra  la  vida  de  su 
esposo.  De  la  misma  manera  , si  el  papa  Nicolao  fe  opuso 
en  este  siglo  al  repudio  de  Thietberga  , fue  porque  Lota- 
rio no  probó  el  comercio  incestuoso  de  que  la  acusaba.  De 
que  se  sigue  , que  si  el  uno  y el  otro  hubiesen  podido  con- 
vencer á sus  esposas  , hubieran  sido  autorizados  por  los 
ministros  de  la  Iglesia  para  separarse  de  ellas , porque  se 
miraba  entonces  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente  este 
delito  , y el  adulterio  cojao  una  causa  legítima  de  divorcio, 
que  daba  á la  parte  ofendida  la  libertad  de  contraer  nuevo 
matrimonio. 

2.0  Se  continuaba  en  mirar  á la  poligamia  sucesiva  co- 
mo un  efecto  de  la  incontinencia  , y asimismo  quando  se 
alargaba  demasiado , como  un  desorden  escandaloso  que 
no  podia  autorizar  la  Iglesia.  Lo  que  se  vió  por  las  tur- 
baciones que  ocasionaron  en  ¡a  iglesia  de  Oriente  los  ma- 
trimonios multiplicados  de  León  el  Filósofo  , que  tuvo 
sucesivamente  quatro  esposas  ; pues  encontró  grandes  obs- 
táculos de  parte  del  patriarca  y de  la  clerecía  quando  qui- 
so hacer  proclamar  emperatriz  á la  quarta  Zoé  carbonop- 
sina , y reconocer  por  su  sucesor  al  hijo  que  le  habia  dado. 

3.0  Los  monumentos  eclesiásticos  de  este  siglo  nos 
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enseñan,  que  á pesar  de  la  influencia  de  ios  príncipes  so- 
bre la  elección  de  los  que  ocupaban  las  prelaturas,  se  ha- 
llaban aun  en  uso  las  elecciones.  Luego  que  quedaba  va- 
cante una  iglesia  , se  avisaba  al  metropolitano  de  la  pro- 
vincia , quien  ordenaba  ayunos  y oraciones  para  alcanzar 
de  Dios  un  pastor  , según  deseaban.  Nombraba  después  á 
un  obispo  visitador  para  presidir  la  elección  , y recoger  los 
votos  de  todos  los  órdenes  de  la  clerecía  , después  de  ha- 
berlos exhoriado  á elegir  sin  pasión,  y sin  respetos  huma- 
nos al  que  juzgasen  el  mas  digno  , esto  es,  el  mas  virtuo- 
so , el  mas  sabio  y el  mas  capaz  para  gobernar.  El  sugeto 
á quien  se  elegía  debia  ser  presbítero  ó diácono  de  la  igle- 
sia vacante  , y el  decreto  de  elección  , escrito  en  pergami- 
no , se  enviaba  al  metropolitano  para  dar  parte  á los  obis- 
pos de  la  provincia,  y unidos  todos  le  examinaban  , y se 
procedia  después  á su  consagración  según  el  rito  prescrip- 
to  en  los  sacraméntanos.,  que  aun  se  observa. 

4.0  Freqiientemente  se  habló  en  los  concilios  , en  los 
estatutos  sinoda'es  , en  los  capitulares  de  obispos , y en  las 
demas  actas  de  los  tiempos,  de  corepíscopos  , de  cardena- 
les , de  curas  y de  decanos  rurales ; y por  lo  mhmo  no  se- 
rá fuera  de  propósito  hablar  aquí  por  lo  que  respecta  á es- 
tas diferentes  dignidades. 

Los  corepíscopos  , cuyo  verdadero  origen  sube  hasta 
fines  del  quarto  siglo  en  el  Oriente  , y hasta  el  quinto  en 
el  Occidente  , no  eran  sino  simples  presbíteros  delegados 
por  el  obispo  para  exercer  una  parte  de  las  funciones  epis- 
copales en  los  lugares  de  su  diócesis  , adonde  no  podía  ar- 
rivar.  En  lo  sucesivo  se  elevaron  ^oco  á potro  ha  ta  hacer- 
se casi  iguales  con  los  obispos  , cuya  jurisdicción  se  abro- 
gaban , y también  la  facultad  de  ordenar  : estas  pretensio- 
nes favorecían  la  negligencia  y la  vida  mundana  de  los  pre- 
lados , tomando  tanto  vuelo  , y causando  tantas  turbacio- 
nes , que  no  pudiendo  reprimirlas  los  concilios , se  deter- 
minaron á abolirías  , cesando  totalmente  esta  dignidad  en 
el, curso  del  décimo  y onceno  siglo.  Sucedieron  los  arce- 
dianos á los  corepíscopos , exerciendo  todavía  las  funcio- 
nes primitivas  de  estos  , aunque  está  mas  limitada  hoy  su 
jurisdicción  que  no  lo  era  en  otros  tiempos. 

Conocióse  desde  el  siglo  quinto  el  título  de  cardenal, 
dábase  entonces  en  la  iglesia  de  Roma  á los  presbíteros 
y diáconos  titulares  que  servían  á las  iglesias  y á los  diá- 
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' conados  , y los  cardenales  piesbíreros  acompañaban  al  pa- 
pa en  la  celebración  de  los  santos  misrerios.  Tuvieron  los 
obispos  , á exemplo  del  romano  pontífice  , sus  presbíteros 
Cardenales  y concelebrantes.  En  lo  sucesivo  los  presbíteros 
y los  diáconos  cardenales  de  Roma  formaron  el  consejo 
establecido  por  los  papas  , que  tomaban  de  este  colegio 
los  legados  y demas  ofi Jales  que  empleaban  en  los  nego- 
cios de  la  Iglesia  Es  este  el  segundo  e-tado  de  su  dignidad 
cardenalicia  que  duró  hasta  el  décimo  ó onceno  siolo  ; mas 
poco  á poco  se  fue  acrecentando  por  e!  poder  y^los  pri- 
vilegios que  les  concedieron  los  soberanos  pontífices  , de 
suerte  , que  el  cardenalato  era  ya  en  el  siglo  decimoter- 
cio el  empleo  mas  elevado  de  la  Iglesia  después  del  papa 
en  el  Occidente;  y Inocencio  IV.  dio  á los  cardenales 
el  sombrero  encarnado  en  el  concilio  de  León  en  1245 
como  un  símbolo  de  la  disposición  en  que  deben  estar  de 
derramar  su  sangre  por  los  intereses  de  la  Iglesia  Bien  lue- 
go después  poruña  natural  extensión  llegó  á ser  el  color 
encarnado  el  de  sus  vestidos  , y se  les  asignó  exclusivamen- 
te. Se  laxo  el  colegio  de  cardenales  al  numero  de  setenta, 
y se  dividió  en  tres  clases ; es  á saber , la  de  los  obispos, 
que  comprehende  seis  , la  de  los  presbíteros  , que  es  de 
cincuenta  , y la  de  los  diáconos  , que  liega  á catorce.  Sin 
embargo  , estos  títulos  apropiados  a estas  diferentes  cla- 
ses , los  pueden  obtener  simples  clérigos  , que  por  su  pro- 
moción al  capelo  , tienen  la  preferencia  sobre  los  mismos 
obispos.  Tal  es  el  grado  sublime  de  su  esplendor  y de  ele- 
vación á que  llegaron  los  cardenales  , baxo  un  nombre, 
que  recordándonos  su  principio  , nos  hace  conocer  quán- 
tas  mudanzas  ofrece  el  tiempo  en  las  instituciones  hu- 
manas. 

. Los  curas  > cuyo  origen  se  pierde  en  la  noche  de  los 
tiempos  , no  adquirieron  un  estado  permanente  , sino  con 
la  sucesión  de  los  siglos  , y con  los  engrandecimientos  de 
la  chiistiana  sociedad.  Desde  el  principio  se  les  encargó  el 
gobierno  de  las  iglesias  esparcidas  á largas  distancias  en  las 
campanas  : después  se  establecieron  en  las  ciudades  á me- 
dida que  se  engrandecieron.  Formaron  poco  á poco,  el 
cuerpo  de  pastores  de  segundo  orden , que  baxo  la  inspec- 
ción y dependencia  de  los  obispos  , celaban  sobre  la  con- 
ducta de  ciertas  porciones  del  rebaño.  Se  ve  por  los  ca- 
pitulares de  Teodulfo  de  Orleans,  de  Hincmaro  de  Rheims, 
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y por  otros  monumentos  eclesiásticos  que  tenían  ya  una 
consideración  y un  estado  distinguido  en  el  octavo  y nove- 
no siglo  , aunque  dependiesen  aun  de  la  voluntad  de  los 
obispos  , que  les  mudaban  y revocaban  á su  voluntad. 

Los  decanos  ó deanes  rurales  , de  quienes  se  principió 
á hablar  en  algunas  actas  de  este  siglo  y del  precedente , te- 
nían la  inspección  de  un  cierto  número  de  curas  que  com- 
ponían su  distrito.  Velaban  sobre  su  conducta  , de  que  in- 
formaban al  arcediano  , quien  daba  cuenta  al  obispo.  Se  ve 
por  los  estatutos  sinodales,  formados  por  Hincmaro  en  874, 
que  la  institución  de  los  decanos  rurales  dependía  unáni- 
memente del  obispo. 

5.0  Las  fiestas  que  guardaban  en  la  iglesia  de  Francia 
eran  pascua  y toda  la  semana  , la  ascensión  , la  pentecos- 
tós  como  la  pascua  , san  Pedro  , san  Pablo  , san  Juan  Bau- 
tista , la  asunción  , san  Miguel  , san  Remigio  , san  Mar- 
tin , san  Andrés  , navidad  durante  quatro  dias , la  octava  de 
navidad  ó la  circuncisión  , ia  epifanía  , la  presentación  de 
nuestro  Señor,  y la  fiesta  de  todos  los  Santos  instituida  por 
el  papa  Gregorio  IV-  en  837.  Ademas  se  celebraban  en 
cada  diócesis  la  dedicación  de  la  iglesia  catedral  , las  fies- 
tas de  los  mártires  y de  los  confesores  en  los  parages  adon- 
de conservaban  sus  reliquias. 

6.°  'El  agua  bendita  con  que  se  hacia  la  aspersión  so- 
bre el  pueblo  , y el  pan  bendito  que  se  distribuía  á los  fie- 
les que  no  habían  comulgado  , estaban  en  uso  , como  se 
ve  por  los  estatutos  sinodales  de  Hincmaro.  La  obligación 
de  rezar  las  horas  canónicas  se  baila  freqüentemente  en- 
cargada á los  presbíteros  por  los^conciiios  de  este  siglo,  ¡o 
que  prueba  que  su  práctica  estaba  ya  establecida.  Se  les 
prescribe  el  trabajo  de  manos , y aun  el  del  campo  después 
de  la  visita  de  los  enfermos , y de  rezar  el  oficio.  Les  es 
prohibido  celebrar  solos  las  misas , lo  que  acredita  que  las 
misas  rezadas  y particulares,  deque  se  hizo  ya  mención 
en  los  siglos  precedentes  , comenzaron  á ser  freqiientes  en 
este. 

7.0  El  lenguage  que  se  usaba  para  la  instrucción  del 
pueblo  era  el  tudesco  y el  romano  vulgar  , de  que  se  han 
seguido  después  muchas  variación  :s , primero  en  el  roman- 
ce , y después  en  el  francés  actual.  Tenian  homilías  dis- 
tribuidas según  todas  las  fiestas  del  año  los  obispos , para 
quienes  era  siempre  la  predicación  una  función  principal. 
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Las  traducían  en  tudesco  ó en  romance  , según  la  lengua 
que  entendían  los  pueblos  de  sus  diócesis;  lo  que  prueba, 
que  habia  ya  cesado  el  latín  de  ser  el  idioma  común  del 
pueblo. 

8 .«  El  canto  eclesiástico  se  habia  perfeccionado  en 
Roma  después  de  san  Gregorio  el  Grande  , aunque  en  el 
fondo  fué  siempre  el  mismo.  En  Francia  se  le  habían  aña- 
dido adornos  de  un  gusto  bárbaro  ; y los  cantores  de  U 
capilla  real  tuvieron  altercación  con  los  de  la  iglesia  de 
san  Pedro  en  uno  de  los  viages  que  hizo  á Roma  Cario 
Magno.  Por  una  y otra  parte  se  pretendía  la  victoria  por 
el  carácter  del  canto  y su  cxecucion.  Tuvo  bastante  dis- 
cernimiento el  príncipe  para  conocer  quanto  en  este  géne- 
ro son  preferibles  la  nobleza  y sencillez  á la  afectación. 
Estableció  en  su  palacio  una  escuela  de  canto  romano  , y 
pidió  al  papa  maestros  para  presidirla.  Los  sugetos  que  'sa- 
lieron de  esta  escuela  formaron  otros  que  se  esparcieron  en 
las  provincias , y bien  pronto  hubo  en  cada  catedral  escue- 
las semejantes  , y maestros  con  este  título  para  dirigirlas; 
de  que  vinieron  las  dignidades  de  chantre  y capiscol , qué 
aun  existen  en  todas  las  iglesias  grandes.  Tenían  los  prin- 
cipes á honor  el  asistir  en  el  coro  de  los  cantores,  como 
se  ha  visto  , por  exemplo  , en  los  emperadores  de  Oriente 
y en  nuestros  reyes. 

, ^arf  la  profesión  de  las  religiosas  y canonesas,  se 

había  nxado  la  edad  de  veinte  y cinco  años  , y antes  de 
ser  admitidas  las  examinaba  el  obispo.  Guardaban  una  exac- 
ta clausura  , y su  velo  y vestido  eran  de  color  negro.  En 
el  año  de  817  ó 18  se  les^habia  compuesto  una  regla  en  el 
concilio  de  Aquisgran  extractada  de  la  de  san  Cesáreo  de 
Arles  , de  que  hemos  hablado  en  el  siglo  sexto  , y de  las 
que  habían  formado  para  las  canónigas  san  Crodegando  y 
el  concilio  de  Chelchit  en  814  ó 16.  J 

JO."  Continuaban  en  ser  de  la  devoción  del  tiempo  las 
peregrinaciones  á Roma  , á san  Martin  , &c.  Se  mandaba  á 
los  peregrinos  confesarse  antes  de  partir  , poraue  debían 
ser  ligados  y absueltos  por  su  pastor  natural  , y "no  por  un 
extraño;  este  reglamento  , sacado  de  un  capitular  de  Hei- 
ton  , obispo  de  Basi'ea  , que  murió  en  836,  prueba  dos 
cosss  : primera  , que  la  confesión  secreta  se  hallaba  esta- 
blecida en  Occidente  : segunda  , que  se  extendía  hasta  el 
mismo  papa  la  denominación  de  extraño  , tocante  á la  iu- 
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risdiccion  de  los  otvspos  sobre  sus  diocesanos , y á la  de 
los  curas  sobre  los  fieles  de  su  distrito. 

ii.°  La  penitencia  pública  estaba  aun  en  uso  ; pero 
no  se  practicaba  sino  en  los  delitos  enormes  y casos  escan- 
dalosos ; y en  quanto  á la  penitencia  secreta  , los  concilios 
y los  capitulares  recomendaban  continuamente  á los  minis- 
tros de  este  sacramento  proporcionar  rigurosamente  las  sa- 
tisfacciones á la  culpa  , y tomar  por  regla  en  este  particu- 
lar á los  cánones  antiguos  y reclamaban  contra  la  floxe- 
dad  que  comenzaba  á introducirse  por  la  ignorancia  de  las 
reglas  y por  una  débil  condescendencia  , reprueban  cier- 
tos libros  penitenciales  cuyos  autores  eran  hombres  sin 
carácter  en  la  Iglesia , y querian  que  _solo  se  atuviesen  4 
los  autorizados  por  los  concilios  ó por  los  obispos. 

12.0  Subsistía  aun  la  disciplina  antigua,  tocante  á la 
observancia  de  la  Quaresma  y de  la  hor2  de  la  única  comi- 
da que  se  permitia  en  este  tiempo  de  penitencia  ; lo  que 
se  confirma  por  la  reprehensión  que  dio  un  obispo  á Car- 
io Magno  , porque  comia  dos  horas  después  del  medio  dia. 
Hizo  ver  este  príncipe  religioso  al  buen  obispo  , que  exe- 
cutaba  esto  por  no  dilatar  hasta  muy  entrada  la  noche  el 
servicio  de  sus  criados  inferiores  , que  no  se  ponían  á co- 
mer hasta  que  acabasen  todos  los  demas. 

13.0  En  la  subscripción  de  los  concilios  se  hacia  una 
señal  en  forma  de  cruz  ántes  de  poner  su  nombre  , lo  que 
era  una  especie  de  juramento  abreviado  ; y de  la  misma 
manera  firmaron  largo  tiempo  los  emperadores  de  Orien- 
te , y muchos  de  los  reyes  de  Francia  , de  que  se  originó 
sin  duda  la  costumbre  conservaba  por  los  obispos  de  po- 
ner una  cruz  ántes  de  firmar  su  nombre. 

14.0  Se  prohibió  nuevamente  por  los  cánones  del  octa- 
vo concilio  general  la  ordenación  de  los  neófitos  , y se  pres- 
cribió el  tiempo  que  debían  pasar  los  clérigos  en  el  exercicio 
de  cada  orden  , que  era  de  un  año  para  el  lector  ó acólito, 
dos  para  el  subdiácono  , tres  para  el  diácono  , y quatro  pa- 
ra el  presbítero  ántes  de  poder  ser  elevado  al  episcopado. 
Los  males  que  había  causado  á la  Igleóa  Focio  , que  de 
simple  lego  había  pasado  rápidamente  á la  silla  patriarcal  de 
Conítantinopla  , hacen  conocer  mas  y mas  la  prudencia 
de  las  reglas  antiguas  , y la  precisión  de  no  derogarlas  , á 
menos  que  no  lo  exija  el  bien  evidente  de  la  religión. 
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CRONOLOGÍA 

DE  LOS  CONCILIOS. 


SIGLO  NOVENO. 


_/l¡ tifíense  : de  Ahina  , en  el  qual  imploró  san  Pauli-  Años  de 
rodé  Aquileya  el  socorro  de  Cario  Magno  contra  Juan,  J.  C. 
duque  de  Venecia  , que  habia  precipitado  de  lo  alto  de  una  802. 
torre  á Juan,  patriarca  de  Grado : asimismo  se  trataron 
en  él  muchas  materias  de  fe  y de  disciplina.  Pergi. 

Aquisgranense : de  Aquisgran , concilio  grande,  con-  803. 
vocado  por  Cario  Magno  en  el  mes  de  Octubre.  Los  obis- 
pos con  los  presbíteros  leyeron  en  él  ios  cánones , y los 
abades  con  los  monges  la  regla  de  san  Benito  , á fin  de  que 
unos  y otros  viviesen  según  la  ley  que  les  estaba  proscripta. 

Conc.  germ.  toin.  II. 

Ratisbonen.se  : de  Ratisbona : se  decidió  en  él  que  los  803. 
corepíscopos  no  hiciesen  las  funciones  episcopa’es  no  sien- 
do sino  presbíteros,  y que  todas  las  que  hubiesen  hecho 
serian  declaradas  nulas , y asimismo  se  prohibió  hacer  nue- 
vos corepíscopos  en  lo  sucesivo  ; mas  esta  prohibición  no 
se  observó  exactamente,  porque  los  corepíscopos  no  cesa- 
ron enteramente  hasta  mediados  del  siglo  décimo.  Hartz - 
heim  , conc.  germ.  tom.  M. 

Cloveshovense  III.  : en  el  qual  ñdelardo  de  Cantor  - 
beri  con  doce  obispos  , y los  abades  y presbíteros  de  su 
dependencia  , se  quejó  también  de  las  usurpaciones  , y re- 
novó los  anatemas  contra  los  que  hiciesen  semejantes  aten- 
tados. 

Tegernescense : en  el  monasterio  de  este  nombre  , en  la  804. 
diócesis  de  Frisinga  en  16  de  Junio  , sobre  un  pleyto  en- 
tre el  abad  y el  obispo  diocesano.  Conc.  germ.  tom.  II. 

* C onst antino p olitanum  : en  el  qual  el  patriarca  Nicé-  806. 
foro  con  quince  obispos  poco  mas  ó ménos  , restableció 
por  condescendencia  al  presbítero  Josef , que  habia  sido 
depuesto  por  Taraiso  en  797.  Se  opuso  al  decreto  de  este 
concilio  san  Teodoro  Studita.,  y de  consiguiente  se  separó 
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807. 


812. 


de  la  comunión  del  patriarca.  En  este  concilio  se  arregla- 
ron las  ceremonias  para  la  consagración  de  un  archiman- 
drita ó abad.  Mansi  in  Pagium. 

Saltzburgense : de  Saltzbourg,  el  26  de  Enero,  en  que 
se  decidió  según  los  cánones  , que  los  diezmos  debían  par- 
tirse en  quatro  porciones,  la  primera  para  el  obispo  , la 
segunda  par2  los  clérigos  , la  tercera  para  los  pobres  , y Ja 
quart2  para  la  fábrica  de  las  iglesias.  Le-Cointe  , Pagi, 
Ha  tzhcitn.  tone,  gerin.  tom.  Jl. 

* Constantinopolitanum  : en  el  mes  de  Enero.  Un  nu- 
mero grande  de  obispos  declaró  , que  el  matrimonio  de 
Constantino  con  Teodora  , clama  de  la  cámara  de  la  em- 
peratriz María  , á quien  habia  repudiado  , era  válido  con 
dispensación  , y se  excomulgó  en  este  concilio  á san  Pla- 
tón , San  Teodoro  Studita  , y á su  hermano  Josef , arzo- 
bispo de  Tesalónica.,  que  miraban  á este  matrimonio  co- 
mo un  adulterio  , y que  se  negaban  á comunicar  con  el 
presbítero  Josef  por  haberlo  hecho;  con  motivo  de  es- 
te casamiento  fué  muy  grande  la  persecución  contra  los 
monges. 

Aqúis'granense  : de  Aquisgran  , en  el  mes  de  Noviem- 
bre. En  él  se  trató  la  qüestion  , si  el  Espíritu  santo  pro- 
cede del  Mijo  como  del  Padre.  Para  decidirla  envió  el  em- 
perador á Bernairo  , obispo  de  Worms  y Adelardo  , abad 
de  Corbia j para  consultar  al  papa  León,  con  quien  tuvie- 
ren los  diputados  una  grande  conferencia  sobre  la  palabra 
FUiaque  , que  cantaban  en  el  símbolo  de  las  iglesias  de 
Francia  y de  España ; pero  no  en  la  de  Roma.  Hubiera  de- 
seado el  papa  que  se  hubiese  tef?!do  la  misma  reserva  en 
todas  partes  , mas  no  condenó  á los  que  cantaban  Pilioque. 
Confesaba  asimismo  , que  esta  palabra  explicaba  la  fe  ver- 
dadera , pero  respetaba  á los  concilios  que  habían  prohi- 
bido añadir  cosa  alguna  al  símbolo.  Hizo  mas  Para  demos- 
trar su  inclinación  á la  antigüedad  , y para  no  herir  la  de- 
licadeza de  los  griegos  , mandó  fixar  en  la  Basílica  de 
san  Pedro  dos  tablas  de  plata,  y en  una  de  ellas  estaba  gra- 
vado el  símbolo  en  griego  , y en  la  otra  el  mismo  símbolo 
en  latin  , mas  ambos  sin  la  adición  Filioque. 

Constantinopolitanum : de  Constantinopla  , en  primero 
de  Noviembre.  Juntó  este  concilio  el  emperador  Miguel 
Curopalato,  para  deliberar  sobre  las  ofertas  que  hadan  los 
búlgaros  de  concederle  la  paz  » con  la  condición  de  devol- 
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verles  los  tránsfugos  de  su  nación  Se  dividieron  los  votos.  Años  de 
El  emperador  y el  patriarca  estaban  por  la  paz  ; pero  san  J-  C. 
Teodoro  Studita  y otros  muchos  se  opusieron,  y preva- 
leció su  partido.  '1  cafarte  , ad  an.  80$. 

Ar chítense  : el  10  de  Mayo.  Remense  : á mediados  de  813. 
Mayo.  Móguñtiaciim  : en  9 de  Junio.  Cabilonev.se  Tu- 
ronense  : cinco  concilios  tenidos  por  orden  de  Cario  Mag- 
no para  corregir  los  abusos  , y restablecer  la  disciplina 
eclesiástica,  en  los  quales  se  formaron  un  grande  número 
de  cánones.  En  el  concilio  de  Tours  se  advirtió  á los  obis- 
pes diesen  disposición  para  que  cada  presbítero  tuviese  pa- 
ra su  uso  las  homilías  de  los  padres  , traducidas  á la  len- 
gua romana  común  , ó á la  teotnca  , lo  que  prueba  que  ya 
habia  cesado  el  latín  de  ser  la  lengua  vulgar. 

A qnis gránense  : en  el  mes  de  Septiembre.  Hizo  leer  813. 
Cario  Magno  en  una  grande  juma  todos  los  cánones  de 
los  cinco  concilios  precedentes  , y mandó  publicar  un  ca- 
pitular de  veinte  y ocho  artículos  , incluyendo  algunos  de 
estos  cánones , cuya  execucion  tenia  mas  necesidad  del  po- 
der temporal. 

Noviomense  : de  Noyon  , por  Vultario  , arzobispo  de  8:4. 
Rheims , en  el  que  se  arreglaron  los  límites  de  las  diócesis 
de  Noyon  y de  Soisson 

Const  antinopolitanum  : hacia  las  fiestas  de  navidad,  por  814. 
el  patriarca  Nicéforo  , á la  trente  de  doscientos  y setenta 
obispos.  En  el  que  se  condenó  á Antonio  metropolitano  de 
Silea  en  Pamfilia  , convencido  de  la  heregía  de  los  icono- 
clastas , y se  confirmó  asimismo  la  doctrina  verdadera  so- 
bre el  culto  de  las  imáger.ts.  Lab  be.  Conc.  tom.  IX.  Alan- 
si  supplem.  tom.  I. 

* Const  antinopolitanum  5,  por  los  iconoclastas , en  el  815. 
mes  de  Febrero  , en  el  qual  fué  depuesto  el  santo  patriar- 
ca Nicéforo. 

* Const  antinopolitanum  : en  el  mes  de  Abril  Gran-  815» 
de  concilio  de  los  iconoclastas  baxo  del  emperador  Leen. 

Fueron  borradas  con  calen  todas  partes  todas  las  pinturas 

de  las  iglesias  , rotos  los  vasos  sagrados  , y despedazados 
los  ornamentos  , &c.  Fué  grande  la  persecución  contra  los 
católicos  , y este  concilio  , que  presidió  el  falso  patriarca 
Teodoto  Cas.itero  , fué  una  continuación  del  precedente. 

Celichiieitse : de  Cilchit , en  Inglaterra  , et  27  de  Julio,  816. 
en  el  qual  se  halló  presente  Quenulfo  , rey  de  los  mereja- 
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Años  de  nos,  y se  hicieron  once  cánones,  ordenando  en  «no  de 
J.C.  ellos  á todos  los  obispos  que  pusiesen  la  data  del  año  de  ia 
encarnación  en  sus  actas.  Presidió  á este  concilio  Valfre- 
do  de  Contorberi , asistido  de  doce  obispos  , de  muchos 
abades  , presbíteros  y diáconos. 

816.  Aquisgranense : en  el  mes  de  Octubre.  Se  formó  en  él 
una  regla  para  los  canónigos  . compuesta  de  ciento  y qua- 
renta  y cinco  artículos  ; se  hizo  asimismo  una  para  las  ca- 
nonesas  que  contiene  ocho  artículos  ; eran  estas  verdade- 
ras religiosas  , ligadas  con  el  voto  de  castidad  , y guar- 
dando exactamente  la  clausura  , veladas  y vestidas  de 
negro. 

8 1 6.  Romanum  : en  el  qual  el  papa  Esteban  IV.  publicó  un 
cánon  , mandando  que  la  elección  del  papa  se  hiciese  por 
los  obispos  y el  clero  en  presencia  del  senado  y del  pue- 
blo , y su  consagración  delante  de  los  diputados  del  em- 
perador. Muratori , Mansi. 

817.  Aquisgranense:  en  el  que  se  hicieron  constituciones  so- 
bre la  regla  de  san  Benito  , que  confirmó  el  emperador 
Luis  , é hizo  executar  con  su  autoridad. 

8 a 1.  Apud  Theodonis  Villarn  : de  Tionvi.le  , por  treinta  y 
dos  obispos  , en  el  mes  de  Octubre.  Se  formaron  en  él 
quatro  ó cinco  artículos  para  la  seguridad  de  los  eclesiás- 
ticos , que  confirmó  en  el  año  siguiente  el  emperador  Luis. 
No  concuerdan  el  padre  Labbe  y el  padre  Hartzheim  so- 
bre lo  acaecido  en  este  concilio  , y el  padre  Mansi  le  co- 
loca en  813. 

8 a a.  Clove shovense  IV.:  de  Clitfe  , en  Inglaterra  , en  el  que 

Vulfredo  de  Cantorberi  se  hizo'Yestituir  un  territorio  que 
le  habia  usurpado  el  rey  Quenulfo,  y que  la  abadesa  Ci- 
nedrida  , su  hija  y su  heredera  , retenia  contra  su  vo- 
luntad. 

8 a 2.  Attiniacense  : de  Attiñi  , en  el  qual  Ludovico  Pió  por 
consejo  de  los  obispos  y de  los  señores,  se  reconcilió  coa 
sus  tres  hermanos  , Hugo  , Drogon  y Teodorico,  á quie- 
nes habia  hecho  tonsurar  contra  su  voluntad.  Se  confesó 
públicamente  de  esta  acción  , y del  rigor  de  que  habia  usa- 
do contra  su  sobrino  Bernardo  , rey  de  Italia  , y contra 
el  abad  Adelardo  y su  hermano  Vala,  y haciendo  peni- 
tencia pública  , se  propuso  imitar  la  del  emperador  Teo- 
dosio.  Mostró  un  grande  deseo  de  reformar  todos  los  abu- 
sos introducidos  por  el  descuido  de  los  obispos  y de  los 
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señores  , y confirmó  la  regla  de  las  canonesas  y la  de  los  Años  de 
monges  que  se  'hablan  hecho  en  Aquisgran.  J.  C. 

Romanum : en  donde  el  papa  Pascual  , en  presencia  de  823. 
treinta  y quatro-  obispos  , se  purgó  con  juramento  de  la 
acusación  intentada  contra  él  de  haber  hecho  sacar  los  ojos 
al  maestro  de  capilla  Teodoro  , y al  nomenclátor  León. 

Mansi , suppl.  tom.  1. 

Compendíense  : de  Compieña  , sobre  el  abuso  de  las  823. 
cosas. 

CloveshovenseV.  Se  terminó  en  él  una  diferencia  entre  824. 
Hebert  de  Vouchestra  y los  monges  de  Berclei  , tocante 
al  monasterio  de  Vestbury , que  fué  restituido  al  obispo. 

El  decreto  con  fecha  de  30  de  Octubre  , le  firmaron  el 
rey  Bernulfo  , doce  obispos  , quatro  abades  , un  diputado 
del  papa  y muchos  señores. 

Parisiense  : en  el  mes  de  Noviembre,  en  donde  tu-  825. 
vieron  á bien  los  obispos  que  el  papa  Adriano  hubiese  re- 
prehendido en  su  presencia  á los  que  rompían  las  imáge- 
nes ; pero  estos  le  vituperaron  de  haber  mandado  adorar- 
las supersticiosamente.  No  ordenaba  Adriano  adorar  su- 
persticiosamente las  imágenes  , mas  los  obispos  de  Fran- 
cia por  un  error  de  hecho  lo  creyeron  así.  Asimismo  vi- 
tuperaron el  segundo  concilio  de  Nicea,  y aun  mas  el  de 
los  iconoclastas  celebrado  en  754  , y en  todo  se  atuvieron 
á los  libros  carolinos.  Goldast. 

Aquisgranense  : fué  este  una  continuación  del  de  Pa-  825. 
ris-,  desde  donde  enviaron  los  obispos  su  decisión  al  em- 
perador que  se  hallaba  en  Aquisgran  el  6 de  Diciembre  ; y 
todo  se  envió  al  papa  pgr  dos  obispos.  No  se  sabe  qual 
haya  sido  la  resulta  de  la  negociación  de  estos  obispos  cer- 
ca del  papa,  mas  es  cierto  que  sostuvieron  aun  algún  tiem- 
po los  franceses,  que  no  se  debia  ni  romper,  ni  adorar  las 
imágenes,  sin  recibir  el  segundo  concilio  de  Nicea,  ni  so- 
meterse en  este  punto  á la  autoridad  del  papa  que  ie  ha- 
bía aprobado  ; y esto  no  obstante  , es  igualmente  cierto 
que  permanecieron  siempre  en  comunión  con  la  santa  si- 
lla , sin  que  jamas  se  haya  notado  un  momento  de  inter- 
rupción. Fleury. 

Ingelhenheimense  : de  Ingelheim  , sobre  el  Seltz  , en  826. 
primero  de  Junio  , en  donde  se  publicó  un  capitular  de 
siete  artículos  , de  los  auales  el  sexto  prohíbe  celebrar  la 
misa  en  un  oratorio  particular  sin  permiso  del  obispo  dio- 
cesano. 
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ños  de  Romanum : el  is  de  Noviembre  , baxo  Eugenio  II.: 
J.  C.  al  que  asistieron  sesenta  y dos  obispos  , diez  y ocho  pres- 
826.  hileros  , seis  diáconos , y otros  muchos  clérigos  , y se  for- 
maron en  él  treinta  y ocho  cánones , la  mayor  parte  pa- 
ra la  reforma  de  la  clerecía  Ordena  uno  de  los  cánones, 
conforme  á una  ley  de  Garlo  Magno  , que  se  establecie- 
sen maestros  en  los  palacios  de  los  ooispos , y sobie  todo 
en  donde  lo  pidiese  la  necesidad  , para  enseñar  la  grama- 
tica  y la  santa  escrhura. 

$2.7.  JSÍantuanum  : de  Mantua  , compuesto  de  setenta  y dos 
obispos  , en  donde  se  concedió  al  patriarca  de  Aquileya, 
toda  la  extensión  de  su  antigua  jurisdicción;  es  decir,  que 
se  le  sometió  la  Istria  , que  seguia  obedeciendo  al  patriar- 
ca de  Grado  , desde  el  año  de  579  , época  de  la  transla- 
ción de  la  silla  patriarcal  de  esta  ciudad  , sin  miramiento 
al  restablecimiento  de  la  misma  silla  patriarcal  de  Aquile- 
ya , hecha  por  los  obispos  lombardos  en  605.  Mansi.  sujjpl. 

tont . /•  ... 

tío.  Parisiense  : en  domingo  6 de  Jumo.  En  la  asamblea 
celebrada  en  Aquisgran  á tiñes  del  828  ordenó  el  empe- 
rador Luis  quatro  concilios  , en  Maguncia  , en  París  , en 
León  y en  Tolosa.  Todos  quatro  se  verificaron  ; pero  so- 
lo conservamos  las  actas  del  de  París  , al  que  concurrieron 
quatro  metropolitanos  , y en  todos  veinte  y cinco  obis- 
pos. Están  divididas  en  tres  libros  las  actas  de  este  conci- 
lio. El  primero  contiene  cincuenta  y quatro  artículos , cu- 
ya mayor  parte  pertenecen  á los  obispos.  El  segundo  com- 
prehende  trece  que  se  dirigen  á las  obligaciones  de  los  le- 
yes; v en  el  tercero  dan  cuenta  lgs  obispos  á los  emperado- 
res Luis  y Lotario  , y repiten  veinte  y seis  artículos  del 
primero , demandando  en  particular  á los  emperadores  la 
execucion  de  diez  de  estos  artículos..  Lo  mas  importante 
de  este  concilio  es  relativo  á las  contiendas  de  las  dos  po- 
testades , de  la  real  , en  quanto  á que  los  principes  desde 
hrqo  tiempo  se  introducían  en  los  negocios  eclesiásticos; 
de°la  eclesiástica  en  quanto  á que  los  obispos  , parte  por 
ignorancia  , parte  por  ambición  , se  ocupaban  mas  que  de- 
bían en  los  negocios  temporales.  . ' 

c20  Moeuntinum  : de  Maguncia  , por  el  arzobispo  Orga- 
' rio  y otros  veinte  y tres  obispos  , y es  el  uno  oe  los  qua- 
tro concilios  de  que  acabamos  de  hablar.  Compareció  e* 
él  Gothescalcó  , monge  de  Luida,  con  su  abad  Rábano,, 
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para  pedir  la  absolución  de  los  votos  de  la  vida  monástica,  Anos  de 
en  consideración  á que  habia  sido  ofrecido  á la  religión  J.  C. 
por  sus  padres  en  su  infancia  , sin  su  noticia  y contra  su 
voluntad.  Después  de  haber  oido  los  prelados  las  razones 
de  oposición  de  Rabano  , declararon  por  indisolubles  las 
obligaciones  de  Gothescalco  , y solo  le  permitieron  pasar 
del  monasterio  de  Fulda  al  de  Orbas.  Conc.  gemí.  tom.  II. 

Vormatiense : de  Worms  , después  de  los  quatro  con-  829, 
cilios  precedentes.  En  donde  se  hizo  un  capitular  de  mu- 
chos artículos , de  los  quales  el  mas  considerable  prohibe 
la  prueba  del  agua  fria  practicada  hasta  entonces.  Tene- 
mos un  tratado  de  Agobardo  compuesto  hacia  este  tiem- 
po contra  todas  las  pruebas  que  llamaba  entonces  el  pue- 
blo juicios  de  Dios. 

* Constantinopolitanum  : en  donde  hizo  proscribir  el  82a. 
emperador  Teófilo  las  santas  imágenes. 

Lugdunense : de  León  de  Francia  , del  qual  nos  ha 
quedado  una  carta  sinódica  de  Agobardo , arzobispo  de 
León;  de  Bernardo  , arzobispo  de  Viena  , y de  Eaof, 
obispo  de  Chalón  sobre  el  Saona , dirigida  al  emperador 
Ludovico  Pió  , en  que  se  quejan  de  la  protección  que  sus 
ministros  concedían  á los  judíos  , y de  los  inconvenientes 
quede  esto  resultaban  á los  christianos.  Mansi , suppl. 
conc.  tom.  I. 

Üoviomagense  : de  Nimega  , en  el  qüal  fue  depuesto  83a 
Jesse  , obispo  de  Amiens  , por  haberse  declarado  entre  las 
cabezas  de  la  rebelión  contra  el  emperador  Luis.  D.  Ceillier 
pone  este  concilio  en  83 

San-Dionisy anum  : de  san  Dionisio  en  Francia  , el  pri-  832. 
mero  de  Febrero,  por  orden  del  emperador  Ludovico  Pió, 
y á solicitud  del  abad  Hilduino  , para  la  reforma  de  este 
monasterio.  Ha  dado  D.  Mabilion  las  actas  de  este  concilio 
por  el  original  en  pergamino  , pero  tan  maltratado  , que 
la  parte  mas  sana  no  es  inteligible.  Diplomat.  I.  tí.  j 4. 

* Compendíense  : de  Conapieña  , asamblea  digna  del  833. 
horror  de  todos  los  siglos  , en  donde  el  emperador  Ludovi- 
co fue  puesto  en  pública  penitencia,  y considerado  , como 

que  no  podía  llevar  mas  las  armas , ó como  si  estuviese 
depuesto. 

San-Dionysianttm : de  san  Dionisio  , en  donde  el  em-  834» 
perador  quiso  ser  reconciliado  con  la  Iglesia  por  el  minis- 
terio de  los  obispos , y recibir  de  su  mano  la  espada  que  le 

Tomo  III,  r 
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Años  de  habian  quitado  , mas  no  la  corona  , que  la  tenia  solamente 
J.  C.  de  Dios.  Lo  que  sucedió  en  primero  de  Marzo  , dominica 
segunda  de  Quaresma. 

83).  Apud  íheadmis  Villam  : de  Thionviile,  en  el  mes  de 
Febrero  , en  el  qual  mas  de  quarenta  obispos  declararon 
nulo  todo  lo  que  se  habia  hecho  contra  Ludovico  Fio  , y 
le  conduxeron  a la  catedral  de  Metz  para  hacer  mas  solem- 
ne su  rehabilitación  , que  se  hizo  en  el  domingo  de  Quin- 
quagesima  . último  día  de  Febrero,  durante  la  misa.  Fue- 
ron en  cegu¡da  depuestos  Agobardo  de  León  y Bernardo 
de  Viena  , después  de  la  vuelta  de  los  obispos  á Thionviile, 
y finalmente  Ebbon  de  Rheims  lo  fué  mas  solemnemente 
que  los  otros  dos  que  se  hallaban  ausentes , habiendo  él 
mismo  consentido  en  su  deposición  , y renunciado  para 
siempre  el  obispado. 

835.  Stramiacense  : de  Cremien  en  Leonés  en  el  mes  de  Ju- 
nio por  el  emperador  Ludovico  Pió  con  sus  dos  hijos  Luis 
y Pepino.  En  el  qual  pidió  el  emperador  que  se  proveye- 
sen las  sillas  de  León  y de  Viena  , vacantes  por  deposición 
de  Agobardo  y de  Bernardo , depuestos  en  el  concilio  de 
Thionviile;  pero  hallándose  ausentes  estos  dos  prelados,  na- 
da quiso  determinar  la  asamblea.  Pagi  ad  ann.  8¿6. 

836.  . Aquisgranense  : el  seis  de  Febrero : contiene  muchas 
advertencias  á los  eclesiásticos , á los  monges , «1  mismo 
emperador  , á sus  hijos , a sus  ministros,  y en  particular  á 
Pepino,  rey  de  Aquitania,  para  obligarle  á la  restitución  de 
los  bienes  eclesiásticos , que  en  efecto  restituyó , é hizo  res- 
tituir á todos  los  que  los  habian^usurpado. 

838.  Aquisgranense  : el  30  de  Abril , tocante  á la  diferencia 
de  Aldérico,  obispo  de  Mans,  con  la  abadía  de  Anisóla  ó de 
san  Calés , que  pretendía  estar  exenta  de  su  jurisdicción; 
pero  nada  se  decidió.  Mansi . 

838.  Carisiatum  I. : de  Quensi  sobre  el  Oisa  , el  6 de  Sep- 
tiembre á presencia  del  emperador , en  donde  el  diácono 
Floro  denunció  é hizo  condenar  las  obras  litúrgicas  de 
Amalario  , corepíscopo  de  León  ; y asimismo  se  juzgó  en 
él  la  diferencia  del  obispo  de  Mans  con  la  abadía  de  san 
Calés  en  favor  del  primero.  Pagi  coloca  este  concilio 
en  837  , aunque  la  vida  de  san  Aldérico  lo  pone  en  838. 
MansusuppL  conc.  tom.  I. 

839-  _ Cabilonense : de  Chalón  sobre  el  Saona  hácia  el  mes  de 
Octubre  ; en  el  qual  expuso  el  emperador  Ludovico  Pió  á 
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los  prelados  y á los  señores  las  razones  que  había  tenido  Años  de 
para  dar  á su  hijo  Carlos  el  rey  no  de  Aquitania  con  prefe-  J.  C. 
renda  á los  hijos  de  Pepino. 

Cordubense : de  Córdoba  , de  siete  obispos  y el  metro-  839. 
politano  de  Toledo  , Wistremiro  , contra  la  heregía  de  los 
acéfalos  , que  reunían  los  errores  de  Maniqueo  , Vigilan- 
do y otros  ; y se  establecieron  en  Egabro  , hoy  Cabra. 

Quando  se  celebró  este  concilio  era  obispo  de  Córdoba 
Recafredo  , uno  de  los  que  asistían  á él  {a). 

Engilhenhehnense  : de  Ingelheim  , el  24  de  Junio  , en  840. 
donde  fué  restablecido  Ebbon  á Rheims  por  un  acto  del 
emperador  Lotario  , firmado  de  veinte  obispos.  Ordenó 
algunos  clérigos  después  de  su  restablecimiento  Ebbon,. 
mas  en  el  año  siguiente  le  sacó  de  Rheims  Carlos  el 
Calvo. 

Germanicunt:  en  presencia  de  los  reyes  Luis  de  Ger-  841. 
mania  y Cárlos  el  Calvo  , en  donde  se  decidió  que  la  vic- 
toria conseguida  en  Fontenai  contra  el  emperador  Lota- 
rio por  sus  hermanos  , era  un  juicio  de  Dios.  Se  ordena- 
ron en  él  tres  dias  de  ayuno  y de  oración  por  los  que 
por  una  y otra  parte  habian  muerto  en  esta  batalla.  Conc. 
germ.  tom.  II.  D.  Celller  pone  este  concilio  en  el  mismo 
Fontenai. 

Constantinogolitanum  : baxo  el  emperador  Miguel  y la  842. 
emperatriz  Teodora  su  madre , el  19  de  Febrero  en  el  do- 
mingo primero  , y no  segundo  de  Quaresma.  Este  concilio 
muy  numeroso  , el  quai  presidió  el  patriarca  Metodio, 
confirmó  el  concilio  segundo  de  Nicea  , anatematizó  á los 
iconoclastas,  ratificó  la  deposición  de  Juan  Leconomato 
y la  ordenación  de  Metodio  su  sucesor.  En  memoria  de 
este  concilio  llaman  los  griegos  al  primer  domingo  de  Qua- 
resma la  fiesta  de  la  ortodoxia  ó sana  doctrina.  Ved 
á Metodio  , patriarca  de  Constantinopla. 

Aquisgranense : en  donde  los  dos  reyes  Luis  y Cárlos  842. 
el  Calvo  , por  orden  de  los  obispos  , dividieron  el  reyno 
de  Lotario  en  Francia  , baxo  la  promesa  de  gobernarle 
según  la  voluntad  de  Dios  , y no  del  modo  que  le  habla 
gobernado  Lotario. 

(a)  Este  concilio  , de  quien  no  tuto  noticia  Ducreux  , fué  pocos  afíos 
hace  descubierto  por  el  R.  P.  M.  Ibarreta , benedictino  en  san  Isidro  el 
real  de  León , y publicado  en  el  tom.  15  de  la  Españ.  Sagr.  del  P.  Florezt 
' stg.  edie. 

R 2 
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Años  de  In  Villa  Colonia  : de  Culena  , cerca  de  la  ciudad  dff 
J.C.  Mans , ó de  Culena  enTurena,en  la  Viera  , en  donde 

843.  formó  Carlos  el  Calvo  un  capitular  de  seis  artículos , que 
fueron  llevados  segunda  vez  al  concilio  de  Meaux  de  845. 
843.  Apud  Lauriacum  : de  Loira  , cerca  de  Angers  , en  el 
mes  de  Octubre.  Se  hicieron  en  él  quatro  cánones , y los 
dos  primeros  anatematizan  á los  que  no  obedecen  al  rey. 

843.  Germauiciense:  de  Germigni  , en  el  Or!eanes,en  donde 
se  trataron  muchos  asuntos  importantes  á la  Iglesia  , y en 
particular  á la  reforma  del  orden  monástico. 

844.  Apud  Theodonis  Villam  : de  Thionville  , en  el  mes  de 
Octubre  , en  un  sitio  llamado  en  aquel  tiempo  judicium , 
y hoy  jeust.  Prometieron  en  él  Lotario  , Luis  y Cárlos 
de  guardar  entre  sí  una  amistad  fraternal , y de  restablecer 
el  estado  de  la  Iglesia  , turbado  por  sus  divisiones , y los 
obispos  formaron  sus  artículos  que  prometieron  observar 
los  reyes. 

844.  V ¿rúense  II.  : del  castillo  de  Vern  , en  Diciembre.  En 
donde  presidió  Ebroin  archi-  capellán  del  rey  Cárlos , y 
obispo  de  PoLtiers , á presencia  de  Venilon  de  Sens.  Se  hi- 
cieron en  él  doce  cánones  , y en  el  prefacio  se  exhorta  al 
rey  á conservar  la  paz  con  sus  hermanos. 

845.  Bellovacense : de  Bovés  , en  el  mes  de  Abril  por  diez 
obispos.  En  donde  fué  elegido  Hincmaro  arzobispo  de 
Rheims  , y se  hicieron  ocho  artículos  que  prometió  obser- 
var con  juramento  al  rey  Cárlos. 

§45.  Meldense : de  Meaux  , el  17  de  Junio,  por  los  obis- 
pos de  tres  provincias  Sens  , Rheims  y Burges.  En  el 
qual  se  recogieron  los  cánones  be  algunos  concilios  prece- 
dentes , á los  que  se  añadieron  cincuenta  y seis  , que  com- 
ponen en  todo  80. 

846.  Parisiense  IX.  : el  catorce  de  Febrero  , tocante  al 
negocio  de  Ebbon  , que  para  vengarse  de  Cárlos  em- 
prendió Lotario  restablecer  en  Rheims  mas  de  un  año 
después  de  la  ordenación  de  Hincmaro  que  sabia  era  fiel  á 
Carlos;  mas  fué  inútil  esta  solicitud.  Se  confirmaron  en  él 
los  privilegios  de  Corbia  , á que  subscribieron  veinte 
obispos. 

846.  Senosense : de  Sens,  en  el  qual  Venilon  ordenó  de 
corepíscopo  á Andrado  Módico  . 

847.  Constantinopolitanum  : por  el  patriarca  san  Ignacio  , en 
donde  fué  depuesto  Gregorio  , obispo  de  Síracusa  , por  di- 
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Versos  delitos  de  que  fué  convencido.  Todos  los  modernos,  Años  de 
á excepción  del  padre  Mansi , colocan  este  concilio  , pero  J.  C- 
erradamente,  en  854. 

Moguntinum  I. : de  Maguncia  , en  Septiembre  ó Oc-  847. 
tubre  , por  Rabano  Mauro  , á la  frente  de  doce  obispos,. 
y de  muchos  abades  , principalmente  para  remediar  las 
usurpaciones  de  los  bienes  eclesiásticos.  Se  hicieron  en  él 
treinta  y un  cánones. 

Moguntinum  II.  : en  principios  de  Octubre  , por  el  848. 
mismo  , en  donde  fué  condenada  la  doctrina  de  Gothes- 
calco  sobre  la  predestinación. 

Lemovicense  : de  Limoges  , en  donde  ruegan  los  ca-  848. 
rónigos  de  san  Marcial  al  rey  Cárlos  el  Calvo , que  esta- 
ba presente  , y obtuvieron  el  permiso  de  abrazar  la  vida 
monástica. 

_ Britannicum  por  orden  de  Nomenoi  , duque  de  Bre-  848. 
taña  , sobre  que  no^  ordenaban  sino  por  dinero  los  obis-  á lo  mas. 
pos  de  este  ducado  á los  presbíteros  , ni  á los  diáconos.  Se 
enviaron  á Roma  dos  obispos  , y suplicó  Nomenoi  á san 
Convoyon  fundador  , y primer  abad  de  Redon  , los  acom-  ? 
pañase. 

Romanum  t en  donde  declaró  el  papa  León  á los  obis-  848. 
pos  bretones , que  no  debe  tomar  cosa  alguna  ningún  obis-  á lo  mas. 
po  por  conferir  las  órdenes,  baxo  pena  de  deposición  : mas 
no  los  depuso  por  lo  pasado  , y los  volvió  á despachar 
después  de  haberles  hecho  diferentes  avisos.  Mabillon. 
ses.  IV.  Bened.  part.  221. 

Ratónense  : en  el  monasterio  de  san  Salvador  de  Re-  848 
don,  en  Bretaña,  en  el  qual  obligó  Nomenoi  á quatro  á lo  mas. 
obispos  bretones  á renunciar  sus  sillas  , colocando  á otros 
en.su  lugar,  y exigió  tres  obispados  nuevos,  Dol  , san 
Brieux  y Treguier  , dando  á Dol  , para  separarlo  de  to- 
dos estos  siete  obispados , el  nombre  de  metrópoli , que  á 
pesar  de  la  de  Tours  ha  conservado  durante  trescientos 
años.  Fueron  consagrados  los  siete  obispos  en  Dol,  y No- 
menoi declarado  rey  , que  era  lo  que  se  habia  propuesto 
en  todas  estas  mudanzas. 

Lugdimense  : por  el  arzobispo  Amelon  , en  donde  se  848. 
ordeno  que  Usuardo  , abad  y arcediano,  no  se  sabe  de  qué 
iglesia  , die-e  libertad  al  presbítero  Godelcairo.  No  se 
conoce  este  concilio  sino  por  la  carta  80  de  Lupo  de  Fer- 
iieres , dirigida  á Usuardo.  Se  encuentran  aun  hoy  algunos 


Años  de 
J.C. 
849. 


849. 

849- 


8 jo. 

850. 

851. 

852. 

8)2. 

8 53’ 


^34  HISTORIA  ECLESIASTICA 

exemplares  de  estos  abades  arcedianos.  Tal  es  el  arcedia- 
no de  Clermont  , que  lleba  el  nombre  de  abad. 

Carisiacense  II. : de  Quiersi  , sobre  el  Oisa  , en  Abril 
6 Mayo,  en  donde  fué  condenado  Gothescalco  por  Hinc- 
maro  y doce  obispos  á ser  azotado  y encerrado  en  Haut- 
viiliers  , en  cuya  prisión  escribió  dos  profesiones  de  con 
el  sentido  del  escrito  que  habia  dado  al  concilio  de  Ma- 
guncia en  848.  Se  escribió  entonces  en  távor  y contra  de 
Gothescalco. 

Carnotense  , de  Chartres,  en  donde  se  dió  la  tonsura 
á Carlos  , hermano  menor  de  Pepino  , rey  de  Aquitania. 

Parisiense  X. : hácia  el  otoño  , de  veinte  y dos  obis- 
pos. Se  escribió  en  él  una  carta  de  reprehensión  á Nome- 
noi , pretendido  rey  de  Bretaña , relativo  á todo  lo  que 
hemos  referido  en  848.  En  este  concilio  , llamado  algunas 
veces  de  Tours  , porque  le  presidió  el  arzobispo  de  Tours, 
fueron  depuestos  todos  los  corepíscos  de  Francia  , según 
el  testimonio  de  Alberico  ; sin  embargo  , se  vieron  aun  al- 
gunos después. 

Ticinense  6 Papiense  : de  Pavía  , á fines  del  año.  En 
el  qual  se  hicieron  veinte  y cinco  cánones. 

Apud  Murittum  : de  Moret , en  la  diócesis  de  Sens. 
No  se  sabe  qual  fuese  el  objeto  de  este  concilio  , del  qual 
no  nos  ha  quedado  mas  monumento  que  el  fragmento  de 
una  carta  que  escribió  á Erchenrado,  obispo  de  Paris. 

Beraingdonense  : de  Beningdon  , en  el  reyno  de  Mer- 
cia  , en  Inglaterra  , en  27  de  Marzo  , por  Ceolnoth  , ar- 
zobispo de  Cantorberi  , á presenta  de  Bertalfo  rey  de  los 
mercianos  , en  donde  después  de  haber  tratado  de  diferen- 
tes negocios  del  reyno , concedió  este  príncipe  un  amplio 
y magnífico  privilegio  al  monasterio  de  Croylando. 

Cordubense  : de  Córdoba  ; en  donde  el  rey  Abderra- 
men musulmán  hizo  juntar  á los  metropolitanos  de  diferen- 
tes provincias  para  buscar  los  medios  de  pacificar  á los  in- 
fieles ; en  el  qual  se  hizo  un  decreto  que  prohibía  ofrecer- 
se al  martirio  en  lo  sucesivo. 

Moguntinum  III.  : de  Maguncia  , baxo  Rabano  , en 
el  qual  se  hicieron  diferentes  reglamentos  sobre  disciplina. 
Ha  dado  sus  actas  el  padre  Hartzheim  , desconocidas  al 
padre  Labbe.  Conc.  germ.  tom.  II. 

Suessionense  : el  26  de  Abril  en  la  iglesia  de  san  Me- 
dardo t de  veinte  y seis  obispos  de  cinco  provincias  , á 
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presencia  del  rey  Cárlos.  Fué  reconocida  por  legítima  la 
ordenación  de  Hincmaro  , y las  ordenaciones  hechas  por 
Ebbon  después  de  su  deposición  declaradas  nulas. 

Carisi acense  III. : de  Quien!  , sobre  el  Oisa  , en  don- 
de algunas  obispos  y algunos  abades  subscribieron  á qua- 
tro  artículos  compuestos  por  Hincmaro  contra  la  doctri- 
na de  Gothescalco. 

Pa  isiense  XI. : de  Paris,  para  la  ordenación  de  Eneas. 
No  pudiendo  hallarse  en  él  S2n  Prudencio  de  Troyes , en- 
vió quatro  artículos  contrarios  á los  de  Hincmaro  , para 
hacerlos  subscribir  á Eneas  ántes  de  consentir  en  su  orde- 
nación. 

Vermeriense  : de  Verbería,  en  el  mes  de  Agosto,  en 
el  qual  quatro  metropolitanos  y muchos  obispos  aproba- 
ron los  artículos  que  había  publicado  el  rey  en  el  concilio 
de  Soisons. 

Romanum  : en  8 de  Diciembre  , baxo  León  IV.  , de 
setenta  y siete  obispos.  Se  depuso  en  él  al  presbítero  Anas- 
tasio , cardenal  , del  título  de  san  Marcelo  , porque  había 
cinco  años  que  se  hallaba  ausente  de  su  empleo.  En  segui- 
da se  publicaron  quarenta  y dos  cánones  , cuyos  treinta  y 
ocho  primeros  son  sacados  del  concilio  celebrado  por  Eu- 
genio II.  en  826  , con  a gunas  adiciones.  Los  quatro  ultli 
mos  cánones  son  nuevos. 

Val entinum  III.  : de  V alenda  , en  el  delfinado , el  8 
de  Enero  , en  donde  catorce  obispos  con  sus  metropolita- 
nos hicieron  veinte  y tres  cánones  , cuyos  seis  primeros, 
teniendo  á la  doctrina  pgr  objeto  , pronunciaron  sobre  las 
contestaciones  que  habian  levantado  en  la  Iglesia  las  opi- 
niones de  Gothescalco. 

Jicinense  ó Pápense  : de  Pavía  , en  el  mes  de  Febre- 
ro, en  el  qual  se  formaron  diez  y aueve  artículos  para  re- 
formar los  abuso'  , á pedimento  de  Luis  hijo  de  Lotario. 

Aipud  Villam  Bonoilum  6 Bonogisdum:  ; de  Bonevil, 
cerca  de  Marne  , á tres  leguas  de  Paris  , en  25  de  Agos- 
to , por  los  arzobispos  Amauro  de  Tours  , Venilon  de 
Sens,  Hincmaro  de  Rheims  , Pablo  de  Rúan  , veinte  y tres 
obispos  y trece  abades  sobre  las  diferencias  del  obispo  de 
Mans  , con  la  abadía  de  Anisóla  ó de  san  Calés. 

Vintoniense  : de  Vinchestre  , en  el  mes  de  Noviembre, 
en  donde  se  ordena  á presencia  de  tres  reyes  de  diferentes 
provincias  de  Inglaterra  , que  en  lo  venidero  la  décima  par- 
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te  de  todas  las  tierras  del  reyno  de  Essex  pertenecería  á la 
Iglesia  , libre  de  todas  cargas  , para  libertarla  del  pillage  de 
los  bárbaros  ó normandos  , que  no  desolaban  menos  á la 
Inglaterra  que  á la  Francia. 

Carisiacense  IV.  : de  Quierci  , en  el  qual  juntó  Car- 
los el  25  de  Febrero  á los  obispos  y señores  para  reme- 
diar los  males  de  la  Iglesia  y del  estado. 

Moguntinum  : de  Maguncia  , hacia  el  mes  de  Octubre, 
baxo  la  autoridad  del  arzobispo  Carlos  , hijo  del  rey  Pe- 
pino, sobre  materias  de  derecho  eclesiástico  , cuyo  con- 
tenido no  ha  llegado  á nosotros.  Conc.  germ . tom.  II. 

Wormatisnse  : de  Worms  , eu  donde  se  concluyó  ía 
unión  de  la  iglesia  de  Hamburgo  á la  de  Brema  , que  fué 
ratificada  por  el  papa  Nicolao  I.  Conc.  germ.  tom.  II. 
Alarga  el  padre  Mansi  este  concilio  al  año  de  864. 

Carisiacense  V.  : de  Quierci  , sobre  el  Oisa  , de  don- 
de los  obispos  de  las  provincias  de  Reims  y de  Rúan, 
en  de  Noviembre,  escribieron  una  '■‘larga  carta  de 
reprehensión  al  rey  Luis  , porque  venia  á Francia  para 
apoyar  á los  señores  descontentos  con  el  gobierno  dei 
rey  Carlos. 

Tnronense : de  Tours,el  16  de  Mayo,  por  el  arzo- 
bispo Gerardo  , en  el  qual  se  hicieron  algunos  extractos  de 
los  cánones  en  que  se  ordena  la  observancia.  Bouquet. 
tom.  VIL 

Constantinopolitanum.  Habiendo  sido  sacado  san  Ig- 
nacio de  Constantinopla  el  25  de  Noviembre  de  857  por 
el  César  Bardas , á quien  justáronte  habia  negado  la  co- 
munión , y habiendo  sido  ordenado  Focio  en  su  lugar 
en  25  de  Diciembre  del  mismo  año,  celebraron  los  obispos 
de  la  provincia  de  Constantinopla  un  concilio  en  858  en 
la  iglesia  de  santa  Irene  , en  el  qual  declararon  depuesto  á 
Focio  con  anatema  , así  contra  él  , como  contra  qnalquie- 
ra  que  le  reconociese  por  patriarca. 

* Durante  la  celebración  de  este  concilio  , que  duró 
quarenta  dias  , habiendo  Focio  reunido  sus  partidarios  en 
la  iglesia  de  los  apóstoles , usó  de  represalias  contra  san 
Ignacio  , desterrado  á la  sazón  á la  isla  de  Mitilene  , y de- 
clarándole despojado  de  la  dignidad  patriarcal , le  privó 
de  la  comunión,  y le  anatematizó.  Nicetas  in  vita  sancté 
Ignatii. 

Lingmense  : de  la  abadía  de  SS.  Jaunaes  , cerca  de 


GENERAL.  137 

Langres  , el  19  de  Abril  , en  donde  presidieron  Remigio  Años  de 
de  León  y Agilman  de  Viena.  Se  formaron  en  él  diez  y seis  J.  C. 
cánones  , Je  ¡os  quales  los  seis  primeros  son  los  del  conci- 
lio de  Valencia  sobre  la  predestinación. 

Mátense  : de  Metz  el  28  de  Mayo  para  solicitar  la  paz  859. 
de  Carlos  el  Calvo  y de  Lotario  , su  sobrino  , con  Luis 
el  Germánico. 

1 ullense  I.  : de  T oul  ó de  Savoniere  , apud  Saponarias , 8 5 9. 
el  14  de  .Jumo  , de  doce  provincias  de  los  tres  reynos  de 
Cáilos  el  Calvo  , de  Lotario  y de  Cárlos  , sus  sobrinos, 
que  asistieron  á él  : en  donde  se  hicieron  trece  cánones, 
cuya  mayor  parte  pertenece  á negocios  particulares. 

. -Aquisgranense  : de  Aquisgran  el  9 de  Enero  , con  mo-  860. 
tivode  la  reyna  Tietberga  , muger  de  Lotario,  que  se  re- 
conoció culpable  de  un  gran  delito  delante  de  los  obispos 
cu}  a confesión  hizo  asimismo  al  rey  , á algunos  señores  y 
a los  obispos  nuevamente  en  una  segunda  asamblea  , tenida 
también  en  Aquisgran  á mediados  de  Febrero.  Se  la  encerró 
en  un  monasterio  , de  donde  se  escapó  después. 

Confluentinum  1 de  Coblentz , el  17  de  Junio.  En  el 
qual  los  cinco  reyes  , Luis , Cárlos  y sus  tres  sobrinos, 

Luis  , Lotario  y Cárlos  se  hicieron  una  promesa  con  ju- 
ramento de  socorro  mutuo  , y convinieron  en  algunos  ar- 
tículos entre  sí.  & 


Mogimtinum  : por  Cárlos  arzobispo  de  Maguncia  , y 860 

°-r°!  ocahl°JoblsP°s  ’ 5J1  d™de  se  declaró  nulo  el  matrimo-  ó cerca, 
nio  de  Abdon  contraído  con  una  parienta  en  quarto  grado. 
Gnmoldo  , abad  secular  de  san  Gal  , que  se  hallaba  en  es^ 
te  concilio  , reproduxo  jn  favor  de  este  casamiento  una 
bula  de  la  santa  Sede  , la  qual  el  papa  Nicolao  en  su  res- 
puesta al  concilio  declaró  falsa  y supuesta. 

Romanum  I.  : . en  donde  el  papa  Nicolao  I.  nombró  860. 
por  sus  legados  a Rodoaldo  , obispo  de  Ponto  , y á Zaca- 
rías, obispo  de  Agnania,  para  ir  á Constantinopla  á infor- 
marse de  las  causas  de  la  deposición  del  patriarca  Ignacio, 
y de  la  consagración  de  Focio.  Mansi . 

Tullense  II.  ó mas  bien  Tusiacense  : de  Tusey  , cerca  860 
Vaucoulteurs  , en  la  diócesis  de  Toul , de  quarenta  obis- 
pos, de  catorce  provincias,  desde  el  22  de  Octubre  hasta  7 
de  Noviembre.  Se  formaron  en  él  cinco  cánones  comra 
los  robos  , los  perjurios,  y otros  crímenes  que  reynabao 
en  aquel  tiempo.  Al  que  subscribieron  cincuenta  y ocho 
Tomo  III.  $ J 
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Años  de  obispos , aunque  no  consta  sino  de  quarenta  que  hayan 

J.  C.  asistido  á él.  Mabillon  , Analect.  tom.  I.  pag  $8. 

8ji.  * Const  ¡ntinopolitanwn  : de  trescientos  diez  y ocho 
obispos  , inclusos  los  dos  lepados  del  papa  , el  25  de  Ma- 
yo. San  Ignacio  que  se  hall  ba  presente  fue  depuesto  en  él, 
y Focio  confirmado  patriarca  de  Constantinop'a.  Asimis- 
mo se  hizo  un  decreto  en  apariencia  á favor  de  las  imáge* 
nes , y en  fin,  diez  y siete  cánones,  cuya  mayor  parte 
pertenece  á monges  y á monasterios. 

S6l.  Romanum  11.  : en  donde  el  papa  Nicolao  declaró  en 
prerencia  de  León  , embaxador  del  emperador  Miguel, 
que  no  habia  enviado  sus  lega  los  á Constantinopla  para 
aprobar  la  deposición  del  patriarca  Ignacio,  ni  la  consagra- 
ción de  Focio  , y de  consiguiente  jamas  consentiría  ni  en 
lo  uno  ni  en  lo  otro.  Mansi. 

861.  Romanum  III.  : contra  Juan  de  Ravena  por  las 

quejas  de  sus  diocesanos,  Fué  citado  para  <1  concilio  que 
se  debia  celebrar  en  primero  de  Noviembre  del  mismo 
año,  pero  no  compareció.  Se  presentó,  el  papa  en  aque- 
llos parages  , y le  condenó  á restituir  los  bienes  que  habia 
usurpado. 

861.  . * Sucssionense : de  Scissons  , en  san  Crespin.  En  don- 

de, fué  excomulgado  Róthado  de  Soisson  por  Hincmaro, 
por  haber  depuesto  y mutilado  á un  cura  , que  se  encon- 
0'  o tro  en  fragante  delito. 

861.  ■ lUstense  1- : de  Pitres,  cerca  del  puente  del  Arco  ,'fcn 

la  confluencia  del  Andel  a con  el  Hura  , principiado  el  25 
de  Junio.  Este  concilio  compuesto  de  obispo*,  de  diferen- 
tc-s. provincias  , y por  esto  llamadc  Crencra! , duró  hasta  el 
ano  siguiente,  como  lo  prueba  1>.  Mabillon.  Diplom. 
j)  3 1 tn  d~nde  se  publicó  un  capitular  de  Carlos  el  Cal- 
vo contra  jos  hurtos  , y en  que  R<  tado  apeló  al  apa  de 
Ja  excomunión  que  contra  él  habia  pronunciado  JJircrraio: 
éste  aparentó  c nforma-se  con  este  concilio,  y adherir  á 
la  apelación  de  Rhot  do. 

862.  * Suessionmse  : p-  r los  padres  del  concilio  de  Pitres, 
transferido  á Soissons  por  Carlos  el  Calvo,  en  el  q al 

* H ¡ncmaro  habiendo  hecho  ane  tar  á Rothado  le  depu- 

so , colocó  á otro  en  su  lugar  , y le  hizo  encerrar  en  un 
monasterio-  Obtuvo  por  sorpresa  Hincmaro  la  confirma- 
ción de  este  concilio  del  papa  Nicolao  , que  poco  después 
lat  revocó. 
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*■  Aquisgranense  : de  Aquisgran  , el  8 de  Abril.  En 
donde  suponiendo  los  obispos  sin  razón  la  nulidad  del  ma- 
trimonio de  Lotario  con  Tietberga  , le  permitieron  casarse 
con  otra  muger,  y se  casó  con  Valdrada  su  concubina, 
con  mucho  sentimiento  de  sus  mas  fieles  vasallos. 

Ro maman  IV. ; en  el  quat  se  condenó  la  heregía  de 
los  teopaschitas  que  comenzaba  á renacer. 

Rjmanum  V.  : á principios  del  año.  Todo  lo  que  se 
habia  hecho  contra  san  Ignacio  en  Constantinopla  en  861 
íué  condenado  en  él  , y un  legado  del  papa  depuesto  y 
excomulgado,  la  sentencia  del  otro  que  estaba  ausente  re- 
mitida á otro  concilio  , y á Focio  privado  del  honor  sacer- 
dotal , y de  todo  exercicio  clerical , &c. 

Silvanectense  : de  Senlis  , á principios  del  año.  En  el 
qual  pidieron  los  obispos  al  papa  Nicolao  que  confirmase 
la  deposición  de  Rotado  de  Soisson. 

Romanum  VI.  : ántes  del  mes  de  Junio  , en  donde  se 
anularon  las  actas  del  concilio  de  Senlis  , y se  ordenó  que 
Rotado  fuese  á Roma.  Mansi. 

* Meteuse  ; df  Metz  , á mediados  de  Junio  , en  favor 
del  rey  Lotario , aun  en  presencia  de  los  legados  que  no 
executaron  las  órdenes  del  papa. 

Vermeriense  \ de  Verberiu  , el  25  de  Octubre  , en  don- 
de permitió  Cárlos  el  Calvo  á Rotado  pasar  á Roma  , se- 
gún las  órdenes  del  papa ; y asimismo  se  terminaron  en  él 
las  diferencias  de  los  monges  de  san  Cales  con  el. obispo 
de  Mans,  con  ventaja  de  los  primeros. 

Schirvanum  : de  Schirvan  en  Armenia  , en  donde  se 
condenaron  los  errores  Je  Nestorio  y de  Eutichés , y suce- 
sivamente se  hicieron  quince  cánones  , que  se  encuentran 
en  las  actas  de  este  concilio  publicadas  por  Clemente  Gala- 
no, y después  por  Harduino  que  porte  esta  asamblea  en  863. 

Pistiense  II.  : de  Pitres,  en  25  de  Junio  , sobre  los 
asuntos  de  la  Iglesia  y del  estado,  fllabillon  dipl  p.  ji6~. 

Romanum  Vil. : en  donde  fué  cancelado  el  concilio 
de  Metz  en  favor  de  Lotario  , despojados  de  toda  potestad 
episcopal  Teutgaudo  de  Tréveris,  y Gonthier  de  Colonia, 
y depuestos  todos  los  obispos  que  habian  celebrado  con 
ellos  este  concilio,  mas  con  condición  de  ser  restableci- 
dos, si  reconociesen  sus  faltas;  y en  este  mismo  concilló 
se  depuso  á Juan  de  Ravena  , que  tomó  ai  fin  el  partid® 
de  la  sumisión. 
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Lateranense  : el  primero  de  Noviembre  , en  el  qual 
RoJoaldo  de  Porto  , legado  prevaricador  en  Consta  itino- 
pla  en  861  , y en  Metz  en  863,  fué  depuesto  y excomul- 
gado , y probablemente  restablecido  Rotado  de  Soisson: 
lo  fue  aun  mas  solemnemente  en  un  nuevo  concilio  princi- 
piado en  Roma  el  23  de  Diciembre , y fenecido  en  el  mes 
de  Fuero  de  865. 

A'tini  uense : de  Attigni  , en  donde  obligó  el  obispo 
Arseno  , legado  del  papa,  al  rey  Lotario  á dexar  á Val- 
orada su  concubina,  y volver  á tomar  á Tietberya  su  es- 
posa. Fue  reconocido  en  este  mismo  conci  io  Rotado  de 
Soisson  por  inocente  , y recibido  como  obispo. 

Suessianense  , el  18  de  Agosto,  en  donde  juntados 
treinta  y cinco  obispos  por  orden  deí  papa  , á requeri- 
miento del  rey  Carlos  , restablecieron  por  indulgencia  á 
los  clérigos  ordenados  por  Ebbon  , á quienes  habia  de- 
puesto el  concilio  de  Soisson  en  853.  Vulfido,  que  era 
uno  de  estos  clérigos  , fué  consagrado  arzobispo  de  Bur- 
ges  en  el  mismo  año  de  866  , en  el  mes  de  Septiembre  , y 
ratilicó  su  consagración  el  papa  Adriano  , enviándole  el  pa- 
lio el  2 de  Febrero  de  868  , y fue  en  este  concilio  donde 
se  coronó  á la  re)  na  Hermmtruda  , muger  de  Cárlos  el 
Calvo.  Bouquet.  tom  VII. 

* Consí antinopolit anum  : forjado  por  Focio  , en  el 
qu.il  hizo  subscribir  hacia  el  mes  de  Enero  las  pretendi- 
das actas  por  veinte  y un  obispos  , añadiendo  después  cer- 
ca de  mil  suscripciones  falsas  , y se  atrevió  á deponer  y 
excomulgar  en  él  al  papa  Nicolao.  Escribió  sucesivamente 
contra  los  latinos  sin  guardar  cóiViedimiento  alguno  , y 
atacó  particularmente  al  Filioque , añadido  al  símbolo. 

Tricassinum  : de  Troyes  , el  25  de  Octubre  , al  qual 
fueron  convidados  los  obispos  del  reyno  de  Luis  de  Ger- 
mania : mas  solo  hubo  veinte  que  asistiesen  de  los  reynos 
de  Cárlos  y de  Lotario. 

Const  antinopolit  anum.  Habiendo  el  emperador  Basilio 
llamado  á san  Ignacio  el  domingo  23  de  Noviembre,  fué 
depuesto  Focio  en  un  concilio  celebrado  poco  tiempo 
después. 

Wormatiensc  : de  Worms  , el  t6  de  Mayo  , á presen- 
cia de  Luis  de  Germania  , del  qual  se  cuentan  ochenta 
cánones ; pero  no  existen  sino  los  quarenta  y quatro  pri- 
meros en  los  mejores  exemplares. 
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Komantm : ántes  del  mes  de  Agosto.  El  papa  Adriano  Añosde 
acriminó  en  él  la  temeridad  de  Focio  de  haberse  atrevido  C.  J. 
á condenar  Nicolao  su  predecesor,  y condenó  á las  868. 
lljmas  los  escritos  de  Focio  , excomulgándole  á él  mismo; 
cuya  sentencia  fué  suscripta  por  treinta  obispos  , de  los 
quajes  son  los  dos  primeros  el  papa  Adriano  , y el  ar- 
zobispo Juan  , legados  del  patriarca  Ignacio. 

Gallicanum  : de  la  Gaula  y de  Borgoña  , en  ti  qual  868. 
contestaron  los  padres  de  este  concilio  a dos  cartas  del  ó cerca. 
p2pa  Adriano  sobre  la  consagración  de  los  obispos  nom- 
brados por  el  emperador.  El  papa  se  declaró  por  el  em- 
perador , y el  concilio  reclamó  la  libertad  de  las  eleccio- 
nes. Labbe  tom.  VIII.  pdg.  1942. 

Romanum  : el  4 de  Octubre  , en  donde  condenó  de  868. 
nuevo  el  papa  Adriano  II.  al  cardenal  Anastasio  , quien 
después  de  haberse  mantenido  oculto  baxo  el  pontificado 
de  Nicolao  , habia  aparecido  cubierto  de  nuevos  delitos, 
baxo  el  de  su  sucesor.  Este  concilio  es  diferente  del  ante- 
rior de  Roma  celebrado  antes  de  Agosto.  Mansi. 

Vermeriense  : de  V erberta  , el  30  de  Abril , á presen-  869. 
eia  de  Cárlos  el  Calvo  , en  donde  acusado  Hincmaro  de 
León  de  violencias  contra  sus  diocesanos,  y de  infideli- 
dad contra  el  rey  , y estando  cerca  de  ser  condenado,  ape- 
ló á la  santa  Sede. 

Pístense  III.  : de  Pitres , en  el  mes  de  Agosto  , en  el  860. 
qual  se  formaron  trece  capítulos  sobre  negocios  de  la  Igle- 
sia y del  estado.  D.  Acheri  , Spicil.  tom.  II.  pás.  712 . 

M a billón  dipl  pag.  3 16~. 

Metense  : en  9 de  Septiembre  , en  donde  fué  corona-  860. 
do  rey  de  Lorena  Cárlos  el  Calvo  , después  de  la  muer- 
fe  de  su  sobrino  -Lorario.  Hincmaro,  arzobispo  de  Rheims, 
que  presidia  á esta  asamblea  compuesta  de  los  sufragáneos 
de  Tréveris , leyó  allí,  á ruego  de  los  prelados,  quatro  ca- 
pítulos relativos,  ai  derecho  que  tenían  los  arzobispos  de 
Rheims  de  gobernar  la  provincia  de  Tréveris  , luego  que 
se  halla  e vacante  la  silla  metropolitana  , y habia  el  ca;o 
á la  sazón  por  la  deposición  del  arzobispo  de  Theutgaudo. 

Bouquet  ton > VII 

Co  st antino r olit anum  \ octavo  concilio  general,  baxo  86e. 
Adriano  II.  y el  emperador  Basilio  , principiado  en  5 de 
Octubre  , y fenecido  en  28  de  Febrero  de  870  , en  el  qual 
fué  depuesto  y excomulgado  Focio  , y restablecido  san 
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Ignacio.  Se  formaron  después  veinte  y siete  cánones , cu- 
ya mayor  parte  se  dirigen  al  negocio  de  Focio,  y final- 
mente una  extensa  profesión  de  fe  con  anatema  contra  los 
hereges  , particularmente  los  monotelitas  } los  iconoclas- 
tas , y asimismo  se  aprobaron  los  siete  concilios  genera- 
les , á los  quales  se  añadió  este  como  el  octavo.  Subscri- 
bieron primeramente  los  tres  legados  del  papa,  después  el 
patriarca  Ignacio,  Josef,  legado  de  Alexandría  , Tomas, 
arzobispo  de  Tiro  , representando  la  silla  de  Antioquía 
vacante  , y Elias , legado  de  Jerusalen  , después  e!  empe- 
rador y Constantino,  y sus  dos  hijos  Constantino  y León, 
y finalmente  ciento  y dos  obispos.  Lo  que  era  poco  , á 
vista  de  la  cantidad  de  obispos  que  dependian  aun  del  im- 
perio de  Constantinopla  , pero  habia  depuesto  Foqio  la 
mayor  parte  de  los  que  sus  predecesores  habian  ordenado, 
y habia  puesto  en  su  lugar  á otros  , de  los  quales  no  fué 
reconocido  en  este  concilio  por  obispo  ; y solo  se  encuen- 
tran los  ciento  y dos  que  hubiesen  sido  consagrados  por 
los  patriarcas  precedentes. 

Romanum  ó Cas.sinense : de  Roma,  ó tal  vez  de  Mon- 
te Casino  , en  donde  el  papa  Adriano , vencido  por  los  rue- 
gos de  la  emperatriz  Engelberga  , consintió  en  volver  á su 
gracia  al  rey  Lotario.  El  mismo  pontífice  le  dio  la  comu- 
nión , después  de  haberle  hecho  jurar  que  no  habia  tenido 
ningún  comercio  con  Valdrada  , después  que  habia  sido 
excomulgado  por  Nicolao  I.  En  el  mismo  concilio  recibió 
Adriano  á la  comunión  laical  á Gonthiero  de  Colonia  , ba- 
xo  la  protesta  que  hizo  de  consentir  en  su  deposición. 
Mansi  suppl.  conc.  tom.  I. 

Vienense  : de  Viena  , en  el  delfinado  , en  el  mes  de 
Abril  , en  el  qual  se  trató  de  los  privilegios  monásticos. 
Matillon  ses.  IV.  Bened.  part.  2.  pdg.  2J)  6 

Attinianon  , de  Attigní,  en  el  mes  de  Mayo,  de  trein- 
ta obispos  de  diez  provincias.  Presente  el  rey  Carlos  hizo 
juzgar  á su  hijo  Carlomano  , á quien  quitó  sus  abadías , y 
le  hizo  poner  en  prisión.  Prometió  en  este  concilio  Hinc- 
maro  de  León  fidelidad  al  rey,  y la  obediencia  á Hincma- 
ro  de  Rheims  ,*  mas  se  retiró  después , y escribió  al  papa 
quejas  contra  el  rey  y contra  el  arzobispo  su  tio  , lo  que 
malquistó  al  rey  con  el  papa  , que  tomó  partido  por  ei 
obispo  de  León. 

Coloniense".  de  Colonia  , en  26  de  Septiembre,  en  don- 
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dé  se  areglaron  mochos  puntos  de  disciplina.  Se  perdieron  Anos 
las  actas  de  este  concilio.  y (3 

D azi acense  : de  Douzi-les-Pres , en  el  terrritorio  de  871. 
Mouson  , el  5 de  Agosto  y dias  siguientes.  En  el  qual  fue 
depuesto  Hincmaro  de  León , no  habiendo  querido  respon- 
der á las  quejas  que  había  hecho  el  rey  contra  él.  Fue  sus- 
cripta su  deposición  por  veinte  y un  obispos  que  se  ha- 
llaban presentes  , por  los  diputados  de  ocho  obispos  au- 
sentes y por  otros  ocho  ecleóásticos* 

• Compendíense , de  Compieña  , en  donde  Hincmaro,  ar-  871, 
zobispo  de  Rheims , excomulgó  á los  partidarios  de  Car- 
lomano  , que  se  habia  revelado  contra  su  padre  el  rey 
Garlos  el  Calvo.  Mansi. 

Romannm  : en  el  qual  el  papa  Juan  VIII.  absolvió  al  872. 
emperador  Luis  de  un  juramento  , que  le  habia  obligado 
hacer  Adalgiso  , duque  de  Benevento  , de  no  tomar  ven- 
ganza por  su  pris  on.  Mansi  suppl.  tom.  I. 

- Silvunectense  : de  Senlis  , en  donde  por  la  queja  de!  87’ 
rey  Carlos  fué  depuesto  su  hijo  Caríomano  del  diaconado  . • 
y todo  carácter  eclesiástico  , y reducido  á la  comunión 
laical  ; y se  le  hizo  en  fin  sacar  los  ojos  , que  tal  fué  el 
triste  paradero  de  su  ordenación  forzada. 

Columiense  : el  26  de  Septiembre  , en.  donde  se  con  87  *\ 
firmaron  los  estatutos  de  Gontiero  , predecesor  de  Gui-  J' 
leberto  , á la  sazón  arzobispo  de  Co  onia,  que  ordenan 
cjue  Jos  canónigos  de  esta  iglesia  tuviesen  su  mes  par- 
ticular con  la  libertad  de  elegir  su  prevoste.  Cono,  jserm. 
tom.  II.  ó ‘ 

Duciacense : de  Duoc:»les-Pres,  enel  territorio  de  Mou-  874, 
son  el  13  de  Junio,  en  el¡  qual  escribió  una  carta  á los  obis-  ^ 
pos  de  Aquitania  contra  dos  frecuentes  abusos  en  aquel 
tiempo  , los  matrimonios  incestuosos  , y las  usurpaciones 
de  los  bienes  eclesiásticos- 

Rnvennatense  : de  Ravena  , por  el  papa  Tuan  VIII.  874 
de  sucnra  obispos,  en  el.qual  se  terminó  una  diferencia  en- 
tre  Urso,  duque  de  Venecia,  y Pedio,  patriarca  de  Grado. 

Remense  : de  Rheims,  en  el  mes  de  Julio  , en  donde 
pub  icó  Hincmaro  un  reglamento  en  cinco  artículos  para 
Jos  presbíteros  de  su  diócesis.  r 

Romannm  : á fines  del  año  ; el  qual  el  papa  Juan  VIII.  877 
propone  ekgir  por  emperador  al  rey  Cárlos  el  Calvo,  lo  * 
que  se  aceptó.  Mansi  suppl.  tom.  II. 
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Ticinense  : de  Pavía  , en  Febrero  por  Ansperto,  arzo- 
bispo de  Milán  y diez  y siete  obispos  de  Ita  ia  , en  el  qual 
se  reconoció  por  emperador  al  rey  Carlos  el  Calvo  que 
estaba  presente,  y que  habia  sido  coronado  p<r  J uan  VIII.' 
en  2^5  del  Diciembre  precedente.  Publicó  este  príncipe  etl 
este  concilio  ó en  esta  dieta  un  capitular  dividido  en  vein- 
te  artículos.  Edit.  venet  tom.  XI. 

Romanum  : hacia  mediados  de  Abril  , en  donde  seña- 
ló el  papa  Juan  VIII.  un  dia  fixo  á Formoso  , obispo  de 
Porto  , para  comparecer  á su  presencia.  Mansi  suppl. 
tom.  I. 

Pontigmense : De  Poncion  , en  la  diócesis  de  Chalón, 
sobre  el  Marne  , en  21  de  Junio  y dias  siguientes  , hasta 
el  16  de  Julio  , en  que  se  tuvo  la  última  sesión:  en  don- 
de se  trató  el  negocio  de  Angesiso  de  Seus  , á quien  aca- 
baba el  papa  de  nombrar  primado  de  las  Galias  y de  Ger- 
mania  ; y después  de  este  tiempo  fue  quando  los  arzobis- 
pos de  Sens  tomaron  este  título  , que  lo  es  solo  en  el  nom- 
bre, sin  ninguna  realidad  ni  jurisdicción. 

Romanum  : el  13  de  Febrero  , del  qual  solo  nos  ha 
quedado  la  confirmación  de  la  elección  del  emperador  Cir- 
ios. Pagi  & edit.  venet.  tom.  XI. 

Compendíense  : de  Compieña  , en  donde  juntó  el  em- 
perador el  primero  de  Mayo  á los  obispos  de  la  provincia 
de  Rheims  y de  algunas  otras.  Hizo  allí  dedicar  con  gran 
solemnidad  á su  presencia  y á la  de  los  legados  la  iglesia 
de  san  Cornelio  y de  san  Cipriano.  Ordenó  después  el  go- 
bierno del  reyno  durante  su  viage  á Italia. 

Ravennatense  : de  Rav.ena,  que  principió  en  22  de  Ju- 
lio , y termino  en  Septiembre  , en  el  qual  formaron  diez 
y nueve  cánones  el  papa  y ciento  y treinta  obispos. 

Compendíense  : el  8 de  Diciembre  , en  donde  fué  co- 
ronado por  Hincmaro,  rey  de  Francia  , Luis  el  Balbucien- 
te. Bouquet  tom.  IX 

In  Neustria  : en  la  Neustria  , por  Hincmaro,  arzobis- 
po de  Rheims  , contra  Hugo , bastardo  del  rey  Lotario, 
que  usurpaba  Ios-estados  de  Luis  II.  rey  de  Germania. 
Edit.  venet.  tom.  XI. 

Romanum:  en  donde  el  papa  Juan  VIII.  excomulgó  á 
Lamberto  , duque  de  Espoleto  , por  los  daños  que  habia 
hecho,  y amenazaba  hacer  á los  romanos.  Mansi  suppl, 
tom.  I. 


GENERAt,.  145 

Tricassinum  : de  Troyes  , comenzado  el  1 1 de  Agosto  Añosde 
por  el  papa  Juan  y treinta  obispos  , en  el  qual  se  confirma-  J.  C. 
ron  siete  cánones  que  habia  hecho  el  papa  , los  que  apenas  878. 
se  dirigen  sino  á lo  temporal  de  la  Iglesia  : asimismo  se  hi- 
zo un  decreto  que  prohibí  á los  legos  dexar  sus  mugeres 
para  casarse  con  otras , y á los  obispos  renunciar  una  silla 
menor  por  otra  mas  grande.  Se  permitió  en  él  á Hincmaro 
de  León,  á quien  antes  se  le  habia  hecho  sacar  los  ojos, 
cantar  misa  , si  quisiese  ; mas  se  ordenó  que  conservase 
Hedenulfo  la  silla  de  León. 

Romanum-.  el  primero  de  Mayo  , en  el  qual  propuso  879. 
el  papa  elegir  emperador  , en  consideración  á que  Cario- 
mano  , rey  de  Babiera  , que  aspiraba  á serlo  , era  incapaz 
de  gobernar  por  su  mala  salud  , y no  se  hizo  la  elección. 

Romanum  II.  : en  Agosto  , en  el  qual  después  de  la  879. 
muerte  de  san  Ignacio  consintió  el  papa  Juan  VIH.  por 
el  bien  de  la  paz  , en  el  restablecimiento  de  Focio  , con 
condición  que  se  convocaria  un  concilio  numeroso  en 
donde  Focio  pidiese  perdón  , y recibiese  la  absolución  de 
la  santa  Sede  por  mano  de  sus  legados. 

* Ilierosolimitanum  , Antiochenum  , Alexandrinum:  879. 
fueron  celebrados  estos  tres  concilios  por  cada  uno  de  los 

tres  patriarcas  de  Oriente,  para  aprobar  el  restablecimien- 
to de  Focio  en  la  silla  de  Constantinopla.  Le  Quien , 

Mansi. 

Romanum  III. : el  22  de  Octubre  , en  el  qual  se  de-  879. 
puso  á Ansperto  arzobispo  de  Milán  , y escribió  el  papa  á 
la  iglesia  de  Milán  para  que  eligiese  otro  obispo  en  su 
lugar.  .» 

Mant álense  \ de  Mantalle  , entre  Viena  y el  rio  de  879. 

Isero , el  1 5 de  Octubre  , en  el  qual  veinte  y tres  obispos 
concedieron  el  título  de  rey  al  duque  de  Bozon.  Charvet , 
hist.  de  la  iglesia  de  Viena. 

* Constantinopolitanum  \ baxo  Focio,  de  trescientos  879. 
y ochenta  obispos , comenzado  en  el  Noviembre  , y fene- 
cido el  13  de  Marzo  de  880  , en  donde  se  leyeron  las  car- 
tas del  papa  , pero  alteradas  en  todos  los  lugares  poco  fa- 
vorables á Focio.  En  todo  se  pre‘entó  allí  como  un  hom- 

b e irreprehensible,  aunque  el  papa  habia  ordenado  que 
se  reconociese  culpado  , pidiendo  perdón , y recibiendo  la 
absolución  de  los  legados.  Está  reputado  este  concilio  co- 
mo el  octavo  general  por  todos  los  griegos  cismáticos.  Se 

Tom.  III . T 
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Años  de  sospecha  con  razón  que  las  actas  que  nos  quedaron  de  él 
J.  C.  fueron  falsificadas  quizá  por  el  mismo  Focio,  á quien  nada 
costaban  el  enredo  y la  mentira. 

88 1.  Apud  Sanctam  Macram  : de  Fimes  , diócesis  de 
Rheims  , el  2 de  Abril.  En  donde  presidió  Hincmaro  , y 
se  reconoce  su  estilo  en  los  ocho  artículos  que  nos  han  que- 
dado , que  contienen  mas  bien  exhortaciones  largas  que 
cánones. 

886.  Cabilonense : de  Chalón  sobre  el  Saona  , el  18  de  Mayo, 
para  establecer  la  paz  , y areglar  los  demas  negocios  de  la 
Iglesia. 

887.  Coloniense  \ de  Colonia  , en  primero  de  Abril,  en  el 
qual  se  renovaron  los  antiguos  cánones  , promulgando 
amenazas  y censuras  contra  los  que  saqueasen  las  iglesias. 
Conc.  germ.  tom.  I. 

887.  De  Portu  : de  Porto  , en  los  confines  de  la  diócesis  de 
Maguelona  y de  Nimes  , el  17  de  Noviembre  , por  Teo- 
dardo  arzobispo  de  Nar'oona , en  el  qual  se  depusieron  dos 
obispos  intrusos.  Edit.  Venet.  tom.  XI. 

887.  Urgellense  : de  Urgel  , en  donde  se  confirmó  la  deposi- 
ción de  ios  dos  obispos  arriba  expresados.  Se  vio  en  este 
concilio  á Frodoino  obispo  de  Barcelona  pedir  perdón  en 
camisa  y descalzo  , por  haber  consagrado  á uno  de  es- 
tos dos  obispos.  Vaissete  , hist.  de  lang.  tom.  II.  p.  jeff. 

888.  Moguntiacum  : de  Maguncia  , hácia  principios  del  año, 
por  orden  de  Arnoul , nuevamente  elegido  rey  de  Germa- 
nia.  Se  componia  este  concilio  de  seis  arzobispos,  quince 
obispos  y muchos  abades.  En  el  qual  se  formaron  veinte 
y seis  cánones  en  la  mayor  par-te  sacados  de  los  concilios 
precedentes  Conc.  germ.  tom.  II. 

888.  Agaunense:  de  Agauna,  ó san  Mauricio  en  Valais, 
en  donde  Rodulfo  fue  reconocido  y coronado  rey  de  la 
Borgoña  Transjurana.  Conc.  germ.  tom.  11. 

888.  Metense  : de  Metz  , por  Ratbodo  arzobispo  de  Tré- 
veris , el  1 de  Mayo.  Se  hicieron  en  él  trece  cánones. 

889.  Ticinense\  de  Pavía  , en  donde  se  confirmó  la  elección 
de  Guido  rey  de  Italia , y se  hicieron  mas  de  diez  cánones 
sobre  la  disciplina.  Edit.  venet.  tom.  XI. 

890.  Valentinunv.  de  Valencia,  en  el delfinado  , en  el  qual 
los  obispos  de  las  provincias  de  Arles , de  Embrun  y de 
Viena  , eligieron  y consagraron  rey  á Luis , hijo  de  Boson 
á la  edad  de  10  años.  Conc.  germ.  tom.  11. 


general.  147 

Forcheimense : de  Forcheim  , en  el  mes  de  Mayo  , por  A ños  de 
Sunderholdo  , arzobispo  de  Maguncia  , en  el  qual  se  con-  J.  C. 
firmó  la  fundación  del  monasterio  de  Herisiem  , á ruego  890. 
de  Bison  , obispo  de  Paderborn.  Jbici. 

Magditnense  : de  Meum  , sobre  el  Loire  , en  donde  891. 
se  prohibió  al  arzobispo  de  Sens  ordenar  otro  abad  de 
san  Pedro  el  vivo  , sino  aquel  que  fuese  elegido  por  los 
monges.  Bonquet.  tom.  IX. 

Viennense  : de  Viena  , por  orden  del  papa  Formoso,  89  2, 
el  qual  presidieron  sus  dos  legados  Pascual  y Juan  ; y se 
hicieron  en  él  quatro  cánones  contra  los  usurpadores  de 
los  bienes  de  la  Iglesia  , los  homicidios  , las  mutilaciones, 
y otros  ultrajes  hechos  á los  clérigos  , £tc.  Muchos  obis- 
pos subscribieron  á este  concilio. 

Remense : el  28  de  Enero,  en  donde  el  arzobispo  893. 
Fulques  hizo  proclamar  por  rey  de  Francia  á Cárlos , hijo 
de  Luis  el  Balbuciente  , de  edad  de  14  años,  y le  consa- 
gró ; y asimismo  se  amenazó  con  excomunión  á Baudovi- 
no , conde  de  Fíandes , si  continuaba  en  apoderarse  de  los 
bienes  eclesiásticos. 

Cabilonense  : de  Chalón  sobre  el  Saona  , el  primero  de  894, 
Mayo.  En  el  qual  se  examinó  el  asunto  de  Gerfroi , mon- 
ge  de  Flavigni  acusado  , según  pública  opinión  , de  haber 
emponzoñado  á Adalgairo,  obispo  de  Atún  ; mas  no  se 
encontró  prueba  ni  delator  contra  él. 

Triburiense : de  Tribur  ó Teuver,  cerca  de  Magun-  89  J, 
cia  , en  los  primeros  dias  de  Agosto  á lo  mas  , en  donde 
asistieron  veinte  y dos  obispos  con  el  rey  Amoldo  , y se 
hicieron  cincuenta  y ocho  cánones  relativos  principal- 
mente á contener  las  violencias  y la  impunidad  de  los 
delitos. 

* Romanum ; en  donde  Esteban  VI.  hizo  traer  e!  896. 
cuerpo  del  papa  Formoso  que  había  hecho  desenterrar  , lee  áprincl* 
acuso  de  haber  dexado  el  obispado  dePorto,  para  usurpar  pió  del 
el  de  Roma  , como  si  hubiese  podido  oirle , Je  condenó  897. 
después,  le.  despojó  de  las  vestiduras  sagradas,  de  que  le 
había  revestido,  le  hizo  cortar  tres  dedos,  y en  fin  la  ca- 
beza, y después  mandó  arrojar  el  cuerpo  en  el  Tiber: 
asimismo  depuso  Esteban  a todos  los  que  habia  ordenado 
Formoso ; y declaró  también  por  nula  la  elección  del  papa 
Bonifacio  VI.  , porque  habia  sido  degradado  dos  veces, 
u una  de  subdiácono  , y la  otra  de  presbítero. 

T 2 
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Años  de  Rotnanunt  : en  donde  e¡  papa  Teodoro  rehabilitó  á 
J*  C.  l°s  clérigos  ordenados  por  Formoso  que  h^bia  depuesto 
898.  Esteban  su  predecesor. 

898.  Rotnanunt : por  Juan  IX.  , á presencia  del  emperador 
Lamberto.  En  el  qual  se  rompió  todo  lo  que  se  habia  he- 
cho en  el  concilio  celebrado  por  Esteban  en  896  , y se  res- 
tableció la  memoria  de  Formoso  , y á los  t b¡spos  depues- 
tos por  Esteban:  asimismo  fueron  condenados  Sergio  y sus 
compañeros,  con  prohibición  de  restablecerlos.  Fue  con- 
firmada la  elección  de  Lamberto  con  el  decreto  que  man- 
da , que  no  pueda  ser  consagrado  >.1  pupa  sino  á presen-  * 
cia  de  los  diputados  del  emperador.  Popí. 

898.  Raven  ienae : de  Ravena  , por  el  papa  Juan  IX.  , tam- 
bién en  presencia  del  emperador  Lamberto.  En  el  qual  se 
V'  lvieron  á leer  las  actas  del  con  ilio  de  Roma , y se  apro- 
baron otros  doce  anículos.  Pag  i , Muratori . 

900.  Ovetanum  , de  Oviedo  (a)  , el  ¿7  de  Abril,  primer 
domingo  después  de  Pascua  , á presencia-del  Rey  Don  Al- 
fonso. En  donde  se  declaró  metropolitano  el  obispo  de 
Oviedo  , que  prendió  al  concilio  haxo  esta  calidad.  Ademas 
se  hicieron  diferentes  reglamentos  sobre  la  disciplina. 

900.  Rhemense  : de  Rheims , el  6 de  Julio  , en  e¡  qual  se  ex- 
comulgó á los  asesinos  del  arzobispo  Eulques.  Boiujitet> 
tom.  VIL 

900.  Lateranense  : por  Benedicto  IV  , en  el  mes  de  Agos- 
to , á favor  de  Argrimo  , obispo  de  Langres  , que  arrojado 
de  su  silla  por  una  facción  , pidió  ser  restablecido  en  este 
concilio  , lo  que  le  fue  concedidc:.  Edit.  Venet.  tom.  XI. 

(a)  Este  concilio  de  Oviedo  ó ciudad  de  los  obispos  , así  llamada  por 
hallarse  en  ella  refugiados  muchos  obispos  desposeídos  de  sus  territorios 
por  los  agarenos  , fue  celebrado , según  Aguirre  , en  el  ano  de  873 , y se- 
gún otros  en  el  de  877  ; en  donde  , entre  otras  cesas,  se  erigió  a-me- 
tropolitana ia  silla  de  Oviedo  , y se  señalaron  términos  y rentas  d ios 
obispados  , todo  en  virtud  de  bulas  apostólicas  que  alcanzó  del  papa 
Juan  VIII.,  por  medio  de  sus  legados  Severo  y Desiderio  , presbíteros, 
el  rey  Don  Alonso  III. , llamado  el  Magno  , que  se  bailo  en  este  concilio 
con  el  nuevo  metropolitano  Hermenegildo  , que  lo  presidió,  otro  metro- 
politano , 16  obispos  y muchos  preladosy  varones,  de  resolta  del  con- 
cilio que  se  habia  juntado  en  Santiago  de  Galic'a  para  la  consagración  de 
aquella  Iglesia  en  el  año  anterior:  y acoque  después  de  mui --os  años 
perdió  ia  de  Oviedo  la  dignidad  y regalía  de  Metropolitana  , sin  embar- 
go siempre  conservó,  y actualmente  conserva  la  ce  exenta  e' indepen- 
diente. Las  expresadas  buias  se  ha):au  originales  eu  el  archivo  de  la 
Iglesia  de  Oviedo,  y traducidas  á nuestro  idioma  se  pueden  ver  en 
Traites , Asilólas  ilustrada , Morales  , Alar  ¡ana,  'lamayo  en  el  jnartirola- 
£to  Español  y 01  tos. 
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CRONOLOGÍA. 

DE  LOS  PAPAS. 


SIGLO  NOVENO. 


XCVI.  Esteban  IV. 

Esteban  IV.  , de  familia  noble  , y diácono  de  la  ígle—  Años  de 
sia  de  Roma  , fue  < legido  papa  despees  de  la  muerte  de  J C. 
León  III.  , y consagrado  el  22  de  Junio  de  816.  l uego  816. 
después  de  su  consagración  hizo  jurar  fidelidad  al  empera- 
dor Luis  por  todo  el  puebla  romano  , y le  envió  legados 
para  darle  pane  de  su  ordenación  , y bien  breve  siguió  á 
sus  legados  , y vino  en  persona  á Francia  , en  donde  con- 
sagró de  nuevo  al  emperador  Luis  , y le  puso  sobre  la 
cabeza  una  rica  corona  que  había  traido  de  Roma,  be  res- 
tituyó Esteban  á Roma  cargado  de  presentes,  adonde  arri- 
bó hacia  principios  de  816,  y murió  tres  meses  después, 
el  24  de  Enero  de  817  , habiendo  solo  obtenido  la  santa 
Silla  siete  meses  y dos  dias. 

XCVII.  Pascual  I. 

• 

Pascual  I.  , romano  , fue  colocado  sobre  la  santa  silla  817. 
por  unánime  consentimiento  , y consagrado  en  25  de  Ene- 
ro de  8 1 7 , y murió , según  Biancbini  , el  n de  Mayo  de 
824  , después  de  haber  tenido  la  santa  silla  siete  años,  tres 
me-es  y algunos  dias.  Coronó  en  Roma  este  papa  el  <;  de 
Abril  de  8 2 s;  á Lotari o , que  habia  enviado  Luis  á Italia 
para  que  le  hiciesen  allí  justicia.  En  14  dr  Mayo  honra  ia 
iglesia  romana  á Pascual  entre  los  santos. 

XCVIII.  Eugenio  II. 

Eugenio  II.  , romano  , arcipreste  del  título  de  santa  Sa-  824. 
bina  , y recomendable  por  su  humildad  , su  simplicidad  y 
su  doctrina  , fue  consagrado.,  según  Fieury,  el  5 de  Junio, 
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Años  de  y según  Pagi  , en  14.  de  Febrero  de  824.  Fue  turbada  la 
J.  C.  elección  de  Eugenio  por  la  ordenación  de  un  antipapa, 
nombrado  Zizimo  , y sostenido  de  la  nobleza.  Vino  á Ro- 
ma Lotario  para  apagar  el  cisma  , y á efecto  de  atajar  el 
mal  en  lo  sucesivo,  expidió  Eugenio  un  decreto,  mandan- 
do que  los  embaxadores  del  empt  rador  se  halla  en  presen- 
tes á la  ordenación  del  papa.  Hizo  Eugenio  prestar  jura- 
mento de  fidelidad  á los  emperadores  Luis  y Lotario  á fa- 
vor de  la  clerecía  de  Roma  , con  promesa  de  observar  el 
decreto  tocante  a la  consagración  del  papa.  En  el  año  de 
826 , á principios  de  Junio  , envió  Eugenio  legados  á Luis, 
que  tenia  su  parlamento  en  Ingelheim  , y murió  el  827 
en  Agosto,  según  Eginhart  , y el  27  de  este  mes  , según 
Fleury  , aunque  ningún  antiguo  señala  el  dia  de  su  muer- 
te. Se  atribuye  á este  papa  el  establecimiento  de  las  prue- 
bas con  el  agua  fifia , que  explica  el  padre  Mabillon.  tom.  I. 
vet.  anal. 

XCIX.  Valentino. 

827.  Valentino  , natural  de  Roma  , arcediano  de  la  iglesia 
Romana,  fue  el  sucesor  de  Eugenio  en  el  año  de  827  , y 
probablemente  en  Agosto  ; y aunque  era  la  costumbre  de 
consagrar  al  papa  en  la  iglesia  de  san  Pedro  del  Vaticano, 
ántes  de  darle  la  posesión  en  la  de  Letran  , la  posesión  de 
Valentino  precedió  á su  ordenación,  lo  que  ya  habia  acon- 
tecido con  el  papa  Conon.  Fue  consagrado  Valentino, per 
saltum  ¡ según  el  uso  de  la  iglesia  Romana , es  á decir,  que 
de  diácono  se  le  hizo  obispo  , sin  (hacerle  pasar  por  el  gra- 
do de  presbítero.  Mabillon.  Murió  en  el  mismo  año  de  sa 
elección  , y nada  hay  de  cierto  tocante  al  dia  de  su  muer- 
te , la  que  coloca  Fleury  en  10  de  Octubre. 

C.  Gregorio  IV. 

827.  Gregorio  IV- , presbítero  de  la  iglesia  Romana  del  tí- 
tulo de  san  Marcos  , fue  sacado  contra  su  voluntad  de  la 
iglesia  de  los  santos  mártires  Cosme  y Damian  , para  ser 
colocado  sobre  la  santa  Sede;  y fue  puesto  en  posesión  án- 
tes de  su  consagración  , porque  para  esta  era  necesario  es- 
perar por  el  legado  del  emperador.  En  el  año  de  833  vino 
Gregorio  á Francia  para  procurar  la  paz  entre  Luis  y su 
hijo  , y habiéndose  esparcido  la  voz  de  que  amenazaba  con 
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excomunión  á los  obispos  del  partido  del  emperador  , res-  Años  de 
pondieron  estos  prelados  con  firmeza  que  no  habia  facul-  J-  C. 
tad  de  excomulgar  á persona  alguna  en  sus  diócesis  con- 
tra su  voluntad  , ni  de  disponer  cosa  alguna  ; añadiendo 
que  el  mismo  papa  quedaría  excomulgado  , si  emprendie- 
se anatematizarles  contra  los  cánones.  Tomó  Gregorio  el 
camino  de  Roma  sin  fruto  alguno  de  su  viage , y muy  afli- 
gido por  la  manera  con  que  habia  sido  tratado  el  empera- 
dor por  sus  hijos.  Murió  el  25  de  Enero  de  844. 

CI.  Sergio. 

Sergio  , arcipreste  de  la  iglesia  de  Roma  , fue  ordena-  844. 
do  papa  en  27  de  Enero  de  844:  tomando  á mal  el  empe- 
rador Lotario  que  se  le  hubiese  ordenado  sin  darle  pai  te, 
envió  á su  hijo  Luis  á Italia , en  donde  le  declaró  sobera- 
no. Vino  Luis  á Roma  , donde  fué  recibido  con  grandes 
honores.  Se  examinó  la  ordenación  de  Sergio  , y la  confir- 
mó. Murió  este  papa  en  27  de  Enero  de  847  , después  de 
haber  tenido  la  santa  silla  tres  años  completos. 

CII.  León  IV. 

León  IV- , presbítero  del  título  de  los  quatro  corona-  847. 
dos  , fué  elegido  papa  por  unánime  consentimiento  luego 
después  de  la  muerte  de  Sergio.  Fué  precipitada  esta  elec- 
ción por  el  medio  de  los  sarracenos  que  se  hallaban  en  las 
cercanías  de  Roma.  De  repente  se  suspendió  la  ordenación 
por  no  chocar  con  el  emperador  , mas  el  riesgo  obligó  en 
lo  sucesivo  á preveir  su  consentimiento  , y fué  consagra- 
do León  el  1 1 de  Abril  de  847  , con  protesta  de  no  inten- 
tar la  derogación  de  la  fidelidad  que  era  debida  al  empera- 
dor. Se  retiraron  los  Sarracenos  cargados  de  despojos , mas 
habiéndose  embarcado,  como  blasfemaban  contra  Jesu- 
ehristo  , fueron  acometidos  de  una  tempestad  que  les  hizo 
perecer  á todos.  Trabajó  León  en  reparar  los  daños  oca- 
sionados por  estos  infieles  , adornó  la  iglesia  de  san  Pedro 
que  habian  despojado  , y edificó  , con  el  fin  de  poder  de- 
fenderse contra  ellos  en  lo  sucesivo  , una  nueva  ciudad , de 
la  qual  hizo  la  dedicación  el  27  de  Junio  de  852  , y des- 
pués de  haber  tenido  la  santa  silla  ocho  años , tres  meses  y 
seis  dias  , murió  León  en  8 5 5 el  1 7 de  Julio  , en  cuyo  dia 
se  venera  como  santo. 
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CIII.  Benedicto  III. 

Años  de  Benedicto  III.  , presbítero  del  título  de  san  Calixto, 
J.  C.  fue  elegido  papa  , y puesto  en  posesión  luego  después  de 
857.  la  muerte  de  León  IV".  Se  extendió  el  decreto  de  elección, 
que  fué  firmado  por  la  clerecía  y los  grandes , y remitido 
á los  emperadores  Lotario  y Luis.  Su  elección  , aunque 
hecha  por  común  consentimiento  , fué  trastornada  por  el 
presbítero  Anastasio  , que  habia  sido  depuesto  ocho  me- 
ses antes  : jnas  este  fué  echado  vergonzosamente,  y orde- 
nado solemnemente  Benedicto  el  29  de  Septiembre  de  855 
á presencia  de  los  diputados  del  emperador  Luis.  Ocupó 
Benedicto  la  silla  dos  años  , seis  meses  y diez  dias  , y mu- 
rió el  8 de  Abril  de  858.  Baxo  el  pontificado  de  Bene- 
dicto vino  á Roma  Ethelulfo  , rey  de  Inglaterra  , y ofre- 
ció á san  Pedro  una  corona  de  oro  de  quatro  libras  de  pe- 
so , con  otros  muchos  presentes , y dexó  por  su  testamen- 
to trescientos  marcos  de  oro  anualmente  á la  iglesia  Ro- 
mana , ciento  para  san  Pedro  , ciento  para  san  Pablo  , y 
los  ciento  restantes  para  las  liberalidades  del  papa. 

CIV.  Nicolao  I. 

8)8.  Nicolao  I.  , diácono  , fué  sacado  por  fuerza  de  la  igle- 
sia de  san  Pedro  adonde  se  habia  ocultado  , traido  al  pa- 
lacio de  Letran  , después  vuelto  á traer  á san  Pedro  , con- 
sagrado papa , y puesto  en  posesión  á presencia  del  empe- 
rador Luis  que  se  hallaba  en  Romc^el  24....  del  año  de  858. 
Envió  Nicolao  á Constantinopla  dos  legados  en  860  pa- 
ra examinar  el  negocio  de  san  Ignacio  y de  tocio  , que 
se  restituyeron  á Roma  en  862  , después  de  haberse  dexa- 
do  corromper,  mas  el  papa  lo  desaprobó,  y no  quiso  re- 
conocer á Focio.  Un  suceso  , el  mas  grande  del  pontifi- 
cado de  Nicolao  , ha  sido  la  conversión  de  Bogoris  , rey 
de  los  búlgaros,  y de  su  nación,  acontecida  en  865 . Mansi. 
Envió  este  rey  en  866  á su  hijo  con  muchos  señores  á Ro- 
ma , llevando  ricos  presentes  , y estaban  encargados  de 
consultar  2I  papa  sobre  muchas  -qiiestiones  de  religión  , en 
número  de  ciento  y seis , á las  quales  satisfizo  el  papa  con 
otros  tantos  artículos  , cuyas  respuestas  á los  búlgaros  son 
célebres.  Murió  Nicolao  el  13  de  Noviembre  de  867,  des- 
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pues  de  un  glorioso  pontificado  de  nueve  años  , seis  meses  Años 
y veinte  dias.  Recibió  este  papa  grandes  elogios  de  la  ma  J.  C. 
yor  parte  de  los  escritores,  que  mereció  con  su  zelo,  su  fir- 
meza y por  todas  sus  grandes  qualidades. 

CV.  Adriano  II. 

Adriano  II.  , romano  , presbítero  del  título  de  san  Mar  S67. 
eos,  fué  elegido  y puesto  en  posesión  luego  después  de  la  ' 
muerte  de  Nicolao  •.  por  unánime  consentimiento  fue  con- 
sagrado ei  14  de  Diciembre  de  867  , á presencia  de  los  en- 
viados del  emperador  , que  asistieron  solamente  á su  con- 
sagración. Siguió  Adriano  las  huellas  de  sus  predecesores, 
y en  particular  de  Nicolao  , que  se  propuso  por  modelo. 

Se  hallaba  de  edaj  de  setenta  y seis  años  , y habia  resistido 
por  dos  veces  el  pontificado  , después  de  la  muerte  de 
León  IV.  , y después  de  la  de  Benedicto  III. ; mas  des- 
pués de  la  muerte  de  Nicolao  I.  fue  obligado  á aceptarle. 
Excomulgado  el  rey  Lotario  por  Nicolao  por  haber  repu- 
diado á su  esposa  Tietberga  , habiendo  venido  á encontrar 
á Adriano  II.  al  monte  Casino,  recibió  allí  la  comunión 
del  papa  , mediante  la  falsa  seguridad  que  le  dió  de  haberse 
conformado  con  los  avisos  de  Nicolao.  Mas  bien  pronto 
resplandeció  la  venganza  divina  contra  este  príncipe  sacri- 
lego. Después  de  haber  visto  Lotario  morir  á casi  todos 
los  de  su  comitiva  , murió  él  mismo  en  Plasencia  el  8 de 
Agosto  de  869.  En  este  mismo  año , á ruegos  de  Luis  - es- 
cribió Adriano  á Cárlos  el  Calvo,  para  desviarle  de  apode- 
rarse de  los  estados  de  L «ario.  Sucedió  la  muerte  de  este 
santo  papa  en  el  año  de  872  hacia  fines  del  Noviembre, 

CVI.  Juan  VIII. 

Juan  VIII.,  arcediano  de  la  iglesia  Romana,  fue  872. 
electo  pocos  dias  después  de  la  muerte  de  Adriano  , y or- 
denado el  » 4 de  Diciembre  de  872  , y en  el  de  8/)  en  25 
de  Diciembre  coronó  por  emperador  á Cárlos  el  Calvo. 

En  el  año  de  876  estableció  á Ansegiso  , arzobispo  de  Sens, 
por  primado  de  las  Gafas  y de  la  Germania.  En  876  y 877 
escribió  muchas  veces  al  emperador  Cárlos  el  Calvo,  apu- 
rándole sobre  enviarle  socorro  contra  los  sarracenos  , que 
se  atrevían  á hacer  incursiones  hasta  las  puertas  de  Roma 
Tomo  III.  Y 
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Años  de  Tomo  Cárlos  la  resolución  de  pasar  á Italia  , y partió  efec- 
J.  C.  tivamente  en  el  mes  de  Mayo  de  877.  Se  presentó  el  papa 
delante  del  emperador  que  encontró  en  Verccil , desde 
donde  fueron  juntos  á Pavía , y de  aquí  se  retiraron  á 
Tortona  , con  la  noticia  de  que  venia  Carlomano  á echar- 
le sobre  ellos  con  un  exército.  Marchó  Juan  hacia  Roma 
en  diligencia  con  un  crucifixo  de  oro  engastado  en  pedre- 
ría , que  dió  el  emperador  á san  Pedro.  No  habiendo  te- 
nido el  socorro  de  Cárlos  contra  los  sarracenos , y no  lo 
esperando  , se  vió  precisado  á tratar  con  ellos  baxo  la  pro- 
mesa de  un  tributo  de  25000  marcos  de  plata  anuales. 
Lamberto,  duque  de  Espoleto  , á quien  Cárlos  habia  en- 
viado muy  tarde  para  llevar  tropas  contra  estos  infieles, 
hizo  grandes  saqueos  en  Italia  y en  Roma  , lo  que  obligó 
al  papa  Juan  á pasar  á Francia  , y arribó  á Arles  el  1 x de 
Mayo  de  878.  En  7 de  Septiembre  coronó  á Luis  el  Bal- 
buciente , que  lo  habia  ya  sido  en  el  año  precedente  por 
Hincmaro  de  Rheims.  En  el  año  de  879  , á instancias  de 
Basilio  , emperador  de  Cons'anunopla  , reconoció  Juan 
por  patriarca  á Focio  , que  habia  sido  restablecido  en  la 
silla  de  Constantinopla  después  de  la  muerte  de  san  Igna- 
cio. Murió  Juan  VIII.  el  1 í de  Diciembre  de  882  , des- 
pués de  haber  ocupado  la  santa  silla  diez  años  y dos  dias. 

CVIL  Marino . 

882.  Marino  , sucesor  de  Juan  VIH. , fue  ordenado  hácia 
el  fin  de  Diciembre  de  882:  habia  sido  tres  veces  legado  á 
Constantinopla  por  el  asunto  de,;  Focio  , baxo  Nicolao  I. , 
Adriano  II.  y Juan  VIII  No  se  creyó  Marino  obligado 
á sostener  todo  lo  que  habia  hecho  su  predecesor  , conde- 
nó á Focio,  y restableció  por  el  contrario  á Formoso  en 
su  silla  de  Porto , y le  relaxó  del  juramento  que  le  habia 
hecho  hacer  Juan  VIII.  No  ha  tenido  Marino  la  silla 
sino  un  año  y cinco  meses } habiendo  muerto  en  884 
en  el  mes  de  Mayo. 

CVIII.  Adriano  III. 

884.  Adriano  III.  , natural  de  Roma  , sucedió  á Marino  en 
el  año  de  884  , fué  consagrado  hácia  fines  de  Mayo 
del  mismo  año  , y murió  en  el  mes  de  Septiembre  del  si- 
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guíente  en  Vilzacara  en  el  Modonés , yendo  á la  dieta  Añosde 
que  habia  señalado  en  Worms  Carlos  el  Grueso.  Martin  J.  C. 
Polonés  le  atribuye  un  decreto  , mandando  que  el  empe- 
rador no  se  mezcle  en  la  elección  del  papa.  Ut  imperator 
non  se  intromitteret  de  electione. 

CIX.  Esteban  V. 

Esteban  V.  ♦ romano  , presbítero  del  título  de  los  qua-  88 
tro  coronados  , fue  elegido  papa  , y posesionado  contra  su 
voluntad  tan  pronto  como  se  supo  en  Roma  la  muerte  de 
Adriano  III.  Fue  consagrado  hacia  fines  de  Septiem- 
bre de  885  , después  de  haber  ocupado  la  santa  silla 
cerca  de  seis  años. 

CX.  Formoso. 

Formoso  , sucesor  de  Esteban  , fue  puesto  en  posesión  891. 
el  19  de  Septiembre  de  891.  Se  hallaba  obispo  de  Porto  , y 
es  el  primer  exemplar  de  un  obispo  transferido  de  otra 
silla  á la  de  Roma.  En  el  año  de  866  habia  sido  enviado 
Formoso  por  Nicolao  I.  á los  búlgaros  , en  donde  trabajo 
con  fruto.  En  el  año  de  876  fue  condenado  por  J uan  V III. , 
y restablecido  por  Marino  en  883  , elegido  papa  en  891, 
y murió  en  896. 

CXI.  Bo7iifacio  V I. 

Bonifacio  VI.  fue  elegido  por  sucecor  del  papa  Formo-  896. 

*0 , y murió  quince  dias  después  de  su  elección. 

CXII.  Esteban  VI. 

Esteban  VI.  fue  consagrado  ántes  del  20  de  Agosto  896. 
de  896.  Celebró  un  concilio  en  el  qual  presentó  el  cuerpo 
de  Formoso,  que  habia  hecho  desenterrar  , y le  puso  en 
la  silla  patriarcal  revestido  de  sus  ornamentos , le  dio  un 
abogado,  y como  si  estuviese  vivo  y convencido,  se  le 
condenó  , se  le  degradó  , se  le  cortaron  tres  dedos  y des- 
pués la  cabeza,  y seguidamente  fué  arrójalo  en  el  Tiber. 

Depuso  Esteban  á todos  los  que  habia  ordenado  Formoso, 
y les  ordenó  de  nuevo  j mas  recibió  bien  presto  el  justo 
V 2 
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Años  de  castigo  de  estas  violencias , habiendo  sido  arrestado  , pues- 
J.  C.  to  en  una  prisión  obscura,  cargado  de  cadenas,  y en  fia' 
ahogado  en  el  año  de  897.  Apenas  habia  ocupado  la  santa 
silla  catorce  meses. 

CXIII.  Romano. 

897.  Romano  , natural  de  Roma , fué  colocado  en  la  santa 
silla  antes  del  20  de  Agosto.  Dicen  algunos  autores  que 
rompió  el  proceso  de  Esteban  VI.  contra  Formoso.  Mu- 
rió á mas  tardar  hacia  fines  de  Noviembre. 

CXIV.  Teodoro. 

898.  Teodoro  sucedió  á Romano  en  el  año  de  898.  No  se 
sabe  el  mes , ni  el  dia  de  su  ordenación  ; pero  lo  mas  cier- 
to es  que  hubo  un  interlavo  bastante  largo  entre  él  y su 
sucesor  , á causa  de  la  ausencia  de  los  diputados  del  em- 
perador Lamberto  , en  cuya  presencia  se  hizo  su  consa- 
gración. Murió  antes  de  Junio  de  898  , después  de  un 
pontificado  de  veinte  dias  solamente.  Durante  este  corto 
tiempo  trabajó  en  la  reunión  de  la  Iglesia  , volvió  á llamar 
á los  obispos  despojados  de  sus  sillas  , restableció  á los 
clérigos  ordenados  por  Formoso*  cuyo  cuerpo,  que  habia 
sido  hallado  por  unos  pescadores  , le  hizo  solemnemente 
depositar  en  la  sepultura  de  los  papas. 

CXV.  Juan  IX. 

898.  Juan  IX.  , natural  de  Tribut , diácono  , mongó  de  la 
orden  de  san  Benito , sucedió  á Teodoro  , y fué  ordenado 
en  el  mes  de  Julio  de  898  , y habiendo  muerto  el  30  de 
Noviembre  de  900  , tuvo  la  santa  Sede  dos  años  , quatro 
meses  y quince  dias. 

CX VI.  Benedicto  IV. 

900.  Benedicto  IV.  elegido  en  Diciembre  del  año  de  900* 
terminó  el  siglo  noveno  , y comenzó  el  décimo  , el  mas 
triste  de  la  Iglesia  , por  la  ignorancia  y la  corrupción  de 
costumbres  que  reynaron  en  este  tiempo.  Murió  á princi- 
pios de  Octubre  del  año  903 , después  de  haber  tenido  1 2 
santa  silla  tres  años  y cerca  de  dos  meses. 
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CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PATRIARCAS 


DE  ANTIOQULA. 


SIGLO  NOVENO. 

LXXII.  Job. 

Sucedió  Job  hácia  fines  de  813  al  patriarca  Teodore-  Años  de 
to , y murió  en  842  , déspues  de  treinta  años  incompletos  J.  C. 
de  obispado,  el  que  estuvo  vacante  después  de  su  muerte  813. 
cerca  de  quatro  años. 

LXXIII.  Nicolao  I. 

Nicolao  , después  de  una  vacante  de  cerca  de  quatro  846. 
años , fué  colocado  en  la  silla  de  Antioquía.  En  el  año  de  ó 847. 
867  se  unió  á los  otros  patriarcas  de  Oriente  para  anate- 
matizar á Focio  , y en  el  mismo  año  , ó en  el  siguiente  fué 
desterrado  por  el  califa  Motaz.  Murió  Nicolao  hácia  ti  año 
de  870  , y tuvo  por  sucesor  á Esteban  que  murió  el  mis- 
mo dia  de  su  consagración. 

LXXIV.  Teodosio  I. 

Teodosio  ó Tadusio  ocupó  el  lugar  del  patriarca  Es-  870. 
teban  , y murió  á mas  tardar  en  el  año  de  886. 

LXXV-  Eustatio  II. 

No  nos  es  conocido  Eustatio  II. , sucesor  de  Teodo- 
sio I.  , sino  por  una  carta  de  Focio  , en  la  qual  llama  á su 
padre  y á su  hermano  , y les  convida  para  venir  á verle. 

Murió  Eustatio  en  el  año  de  892. 


Años  de 
J.C. 
892. 
ó 893. 


802, 


S03. 


*36. 


8)9. 
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LXXVI.  Simeón. 

-Simeón  hijo  de  Zarnaki  , fue  colocado,  según  Euti- 
tichio,  en  la  silla  de  Antioquía  , en  el  año  de  892  , ú 893 
de  Jesu-christo.  Murió  en  el  duodécimo  año  de  su  episoo- 
pado  , que  fue  el  de  904  , ó 905  de  Jesu-chr  isto. 

CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PATRIARCAS 


DE  ALEXANDRIA. 


SIGLO  NOVENO. 


Ru<tatio  , superior  del  monasterio  de  Alkosair  , subió 
á la  silla  de  Alexandría  después  de  la  muerte  de  Policia- 
no , y murió  en  el  año  de  805. 

LVII.  Christobal  Melquita. 

Christobal  fue  el  sucesor  de  Eustatio.  Poco  tiempo  des- 
pués de  su  elección  cayó  en  una  parálisis  , que  le  obligó 
á tomar  un  obispo,  nombrado  Pedro,  para  hacer  sus  fun- 
ciones. Sucedió  su  muerte  en  fl  año  de  836. 

LVIII.  Sofronio  I. , católico. 

Sofronio  , á quien  Eutichío  califica  de  hombre  sabio 
y filósofo  , fue  elegido  por  los  católicos  para  reemplazar 
á Christobal.  Escribió  al  emperador  Teófilo  en  favor  de 
las  santas  imágenes,  y tomó  la  defensa  de  Ignacio,  patriarca 
de  Constantinopla  , contra  Focio.  Murió  en  el  año  de  859. 

LIX.  Miguel  I.  , Mejquita. 

Fué  elevado  Miguel  en  el  año  de  8 59  á la  silla  de  Ale- 
xandría , vacante  por  muerte  de  Sofronio.  En  el  de  869 
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envió  á Josef  su  arcediano  al  octavo  concilio  general,  Años  de 
cuyas  actas  aprobó  , y murió  verosímilmente  hácia  fines  J*  C.^ 
de  871. 

LX.  Miguel  II.  , Melquita. 

Miguel  II.  fué  substituido  por  los  católicos  al  patriar-  872. 
ca  Miguel  , y murió  el  3 de  Junio  del  año  de  Tesu-chris- 
to  905. 

CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PATRIARCAS 


TFRT’S  A T TT\T 


SIGLO  NOVENO. 


LXIII.  Georgio. 

Georgio  fué  el  sucesor  de  Elias  en  la  silla  de  Jerusa-  796. 
lcn.  En  el  año  de  800  hizo  acompañar  á su  retorno  , por 
dos  monges  suyos , á los  embajadores  que  había  enviado 
Cario  Magno  al  calila  Haroun.  Murió  Georgio  á lo  mas  en 
el  año  de  807. 

LXIT.  Tomas. 

Tomas  , monge  de  la  Laura  de  san  Sabas  , diácono  y 807. 
medico  , reemplazó  en  el  año  de  807  al  patriarca  Georgio, 
y en  22  de  Agosto  de  este  año  llegaron  á Francia  dos  di- 
putados suyos,  con  los  emper.  do  res  del  califa  Haroun. 

Murió  á lo  mas  tarde  en  el  año  de  829. 

LXV.  Basilio. 

Basilio  , sucesor  de  Tomas  , ocupaba  la  silla  de  Jeru-  829. 
salen  en  el  mes  de  Octubre  de  829  , quando  subió  al  tro- 
no el  emperador  Teófilo.  De  concierto  con  los  patriarcas 
de  Alexandna  y de  Antioquía  escribió  una  carta  muy 
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Años  de  fuerte  á este  príncipe  , á favor  de  las  santas  imágenes  , mas 
J.C.  no  tuvo  ningún  efecto.  Murió  Basilio  á mas  tardar  en  el 
año  de  843. 

LXVI.  Sergio  II. 

843*  Fué  elegido  Sergio  patriarca  de  Jerusalen  en  el  segun- 
do año  del  califa  Vateck  , es  decir  , en  el  año  de  843 , se- 
gún Eutichío  , que  le  da  diez  y seis  años  de  patriarcado. 
Murió  en  858  , ó 859. 

LXVII.  Salomón. 

8)8.  Salomón  , hijo  de  Zarkutn  , fue  sacado  del  número  de 
ó 859.  los  legados  , según  Anastasio  , para  elevarle  á la  dignidad 
patriarcal.  Le  da  Eutichío  cinco  años  de  gobierno  , que 
quiere  decir  , que  murió  en  862  , ó 863. 

LXVIII.  Teodosio. 

86a.  Teodosio  ó Teodoro  , fue  substituido  á Salomón  en 
ó SÓ3.  el  año  de  862  , ó 863.  Le  da  Eutichío  diez  y nueve  años 
de  gobierno  , mas  es  cierto  que  murió  en  879. 

LXIX.  Elias  III. 

879.  Fue  elegido  Elias  á lo  mas  tarde  en  879  para  suce- 
der al  patriarca  Toedosio.  Asistió  , por  su  sincello  , lla- 
mado Elias , como  él  , al  conciliábulo  que  tuvoFocio  en 
Noviembre  de  este  año  para  sV  restablecimiento  , y así 
este  patriarca  como  su  diputado  habían  sido  sorprehendi- 
dos  por  los  artificios  de  Focio.  Murió  á los  29  años  de  su 
gobierno  } esto  es , en  el  de  907. 


GENERAL. 


l6l 

CRONOLOGÍA 

DELOS  PATRIARCAS 

DE  CONSTANTINOPLA. 


SIGLO  NOVENO. 


LV.  Nicéforo. 

Nicéforo  , secretario  del  palacio  , y después  solitario,  Años  de 
fue  elevado  é ¡a  silla  de  Constantinopla  después  de  la  muer-  J.  C. 
te  de  Taraiso.  Su  zelo  por  las  santas  imágenes  le  atraxo  la  806. 
indignación  del  emperador  León  el  Armenio  , que  le  hizo 
deponer  en  un  concilio  en  el  año  de  8 1 5 , y le  envió  á Utt 
destierro  , en  donde  murió  Nicéforo  en  828. 

LVI.  Teodoto  Cassistero. 

Teodoto  de  Melissa  , llamado  el  Cassistero,  oficial  8xj. 
de  palacio  , y nombrado  patriarca  por  el  emperador  León 
el  Armenio,  fue  ordenado  el  primero  de  Abril  de  8x5.  En 
el  mismo  año  tuvo  por  orden  de  este  príncipe  un  conciliá- 
bulo , en  el  qual  anatematizó  al  séptimo  concilio  general; 
y en  el  de  821  murió  , dt^pues  de  haber  hecho  una  guer- 
ra continuada  á las  santas  imágenes  y á sus  defensores. 

LVII.  Antonio  I. 

v 

’ . \ 

Antonio  , metropolitano  de  Silea  ó de  Pergea,  en  Pam-  821. 
filia , grande  iconoclasta  , excomulgado  en  el  concilio  de 
Constantinopla  celebrado  en  814.  Sucedió  al  patriarca  Teo- 
doro. Obtuvo  la  silla  doce  años  incompletos , y murió  ha- 
cia el  mes  de  Abril  de  832. 

LVIII.  Juan  VIL 

Juan  , por  sobrenombre  Lecanomanto  , sucedió  al  pa-  832. 

Tomo  III.  x 
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triarca  Antonio  , de  quien  habia  sido  sincello.  Después  de 
haber  gobernado  la  iglesia  de  Constantinopla  por  espacio 
de  nueve  años  , fue  desposeído  por  la  emoeratriz  Teodora 
en  842  por  su  inclinación  á la  heregía  de  los  iconoclastas, 

LIX.  Me t odio. 

Metodio  , natural  de  Siracusa  , y monge  de  Constan- 
tinopla  , tué  substituido  al  patriarca  Juan  en  842.  Había  su- 
frido grandes  persecuciones,  baxo  los  emperadores  Miguel 
el  Balbuciente  y Teóíilo  , por  la  defensa  de  las  santas  imá- 
genes. Fué  su  episcopado  de  quatro  años  y quatro  meses,, 
y murió  en  846. 

LX.  San  Ignacio. 

Ignacio  , hijo  del  emperador  Miguel  Curopalato,  pres- 
bítero y monge  de  san  Sátiro  , fué  colocado  en  !a  sida  de 
Constantinopla  , después  de  la  muerte  de  Metodio  , por 
-unánime  consentimiento  de  la  clerecía  y del  pueblo.  En  el 
año  de  857  , irritado  el  cesar  Bardas  de  que  Ignacio  le  ha-* 
bia  negado  la  comunión  á causa  de  un  incesto , le  mandó 
desterrar  á la  isla  de  Terebinto. 

LXI.  Focio. 

Focio  , hombre  bien  nacido  y sabio  , fué  ordenado  pa- 
triarca de  Constantinopla  el  dia  de  navidad  de  857,  des- 
pués de  haber  recibido  las  demas  órdenes  en  el  espa- 
cio de  cinco  dias  precedentes ; y en  el  año  de  867  fué  des- 
pojado por  el  emperador  Basilio  , y desterrado  al  monas- 
terio de  Scopé. 

San  Ignacio  , restablecido. 

De'true'  de  la  expulsión  de  Focio,  fué  restablecido  Ig- 
nacio el  23  de  Noviembre  á la  sida  de  Constantinopla  , y 
murió  de  80  años  el  24  de  Octubre  de  877. 

Focio , restablecido. 

Habiendo  Focio  vuelto  á la  gracia  del  emperador  Ba- 
silio , fué  llamado  y restablecido  tres  dias  después  de  la 
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muerte  de  Ignacio  ; y en  el  año  de  886  , por  Septiembre.  Años  de 
lúe  despojado  enteramente  por  el  emperador  León  el  Fi-  J.  C. 
lósoto  , y desterrado  á un  monasterio,  donde  murió  en  891. 

LXIL  Esteban. 

Esteban  , hermano  del  emperador  León  , de  edad  de  886. 

16  anos  , fue  colocado  en  el  lugar  de  Focio  , que  le  ha- 
bía elevado,  hecho  diácono  , y escogido  para  su  sincello. 

Ocupo  Ja  silla  seis  años  y cinco  meses  , y al  cabo  murió 
en  el  ano  de  893. 

LXIII.  Antonio  II. 

> Antonio  II  , por  sobrenombre  Cauléo  , sucedió  al  pa-  801. 
triarca  Esteban  en  el  mes  de  Mayo  de  893.  Gobernó  san- 
tamente la  iglesia  de  Constantinopla  cerca  de  dos' años,  y 
muño  de  sesenta  y siete  en  el  año  de  895. 

LXIV . Nicolao  el  Místico. 

. Nicolao  , á quien  llamaron  por  sobrenombre  el  Mis-  80?. 
tico  , por  su  prudencia  y sabiduría  , subió  á la  silla  de 
Constantinopla  después  de  la  muerte  del  patriarca  Anto- 
nio.  En  e ano  de  906  depuso  al  presbítero  Tomas  por  ha- 
ba dado  la  bendición  nupcial  al  emperador  León,  y á Zoa 
su  quarta  esposa,  y prohibió  la  entrada  en  la  iglesia  al  mis- 
mo emperador , que  le  desterró  por  este  motivo. 


Xi 
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Ó SIGLOS  DEL  CHRISTIANISMO 


EN  SU  ESTABLECIMIENTO  Y SUS  PROGRESOS. 


SIGLO  DECIMO. 

ARTICULO  PRIMERO. 


Tintura  del  imperio  griego  en  el  siglo  décimo. 

A.  principios  de  este  siglo  imperaba  todavía  en  Cons- 
tantinopla  León  el  Filósofo  , de  quien  hemos  hecho  ya 
mención.  Los  últimos  años  de  este  monarca  fueron  agi- 
tados con  grandes  turbaciones , ocasionadas  de  su  ca- 
samiento con  la  célebre  Zoé  Carbonopsina  , con  quien 
quiso  casarse  solemnemente,  y declararla  emperatriz.  Las 
leyes  canónicas  de  los  griegos  , que  prescribían  las  quar- 
tas  nupcias,  se  oponian  á esta  idea  ; pero  León  , que  no 
Labia  tenido  hijos  de  ninguna  de  sus  tres  primeras  muge- 
res  , como  logró  ser  padre  cowel  nacimiento  de  Constan- 
tino Porfirogeneta  j que  dió  á luz  Zoé  el  año  905 , resol- 
vió hacer  conceder  los  honores  y título  de  esposa  legítima 
á aquella  de  quien  acababa  de  tener  un  sucesor.  El  patriar- 
ca Nicolás , llamado  por  su  grande  piedad  el  Místico  , apo- 
yado de  un  crecido  número  de  obispos  y de  todo  su  clero, 
se  opuso  fuertemente  á una  empresa  , que  tenia  por  un 
escándalo  enorme  , y por  el  trastorno  de  las  le)  es  mas  sa- 
gradas. Irritado  León  con  este  obstáculo,  se  valió  del  ar- 
tificio y de  la  violencia  para  conseguir  sus  intentos ; y su 
amor  á una  muger,  que  en  los  principios  habia  tomado  tan 
solo  por  concubina  , lo  convirtió  en  perseguidor.  No  de- 
xó  de  encontrar  un  sacerdote  llamado  Tomas , que  tuvo  la 
cobardía  de  darle  la  bendición  nupcial.  El  patriarca  depu- 
so á este  ministro  prevaricador,  que  se  habia  atrevido  á au- 
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forizar  un  matrimonio  contrario  á las  leyes  eclesiásticas, 
de  las  que  era  preciso  á lo  menos  conseguir  dispensa  antes 
de  pasar  adelante.  No  contento  con  esto  Nicolás  , prohi- 
bió la  entrada  en  la  iglesia  al  emperador  , hasta  que  hubie- 
sen llegado  los  legados  del  papa  y de  las  sillas  principales  de 
Oriente  convocados  para  examinar  este  asunto  ; y entre 
tanto  que  se  juntaban  los  que  le  habian  de  juzgar  , se  que- 
daba este  monarca  en  la  sacristía  durante  los  oficios. 

Luego  que  llegaron  los  legados  se  valió  León  de  los 
medios  ordinarios  de  seducción  , agasajos  y regalos.  Quan- 
do  ya  estuvo  asegurado  de  su  buen  efecto  , convidó  al 
patriarca  á un  gran  banquete  que  acostumbraban  dar  los 
emperadores  el  primer  dia  de  Febrero  , en  el  qual  no  se 
omitió  ningún  medio  para  ablandar  al  pastor  , y alcanzar 
su  consentimiento  ; pero  él  se  mantuvo  firme  , sin  que 
nada  bastase  á doblarlo  , ni  amenazas  , ni  la  suerte  funes- 
ta que  se  anunciaba  si  proseguia  en  oponerse  á la  volun- 
sad  del  soberano.  Arrebatado  inmediatamente  , se  le  ilevó 
á destierro  , y se  le  cargó  de  prisiones  , como  asimismo  á 
todos  los  prelados  que  eran  de  su  opinión.  Después  de  es- 
te ruidoso  golpe  , congregados  en  concilio  los  legaos,  au- 
torizaron el  matrimonio  de  León  y de  Zoé  ; pero  tan  so- 
lo por  dispensa,  y sin  duda  por  el  bien  de  la  paz  , porque 
el  emperador  se  mostraba  tan  apasionado  , que  se  temia, 
y no  sin  razón  , que  este  asunto , en  que  ya  andaban  opues- 
tos los  pareceres  , no  llegase  á ser  nuevo  manantial  de 
desdichas  para  la  Iglesia  y para  el  estado.  En  medio  de  es- 
tas turbaciones , acometido  León  , hacia  algún  tiempo  , de 
una  disenteria  , que  le  debilitaba  cada  dia  mas , murió  el  1 1 
de  Mayo  de  91 1 , dexando  el  imperio  á su  hermano  Ale- 
jandro y á su  hijo  Constancio  , con  quien  se  habia  aso- 
ciado el  año  antecedente.  x 

El  ser  muy  niño  Constantino  fuélo  que  obligó  á León 
ú darle  por  compañero  al  príncipe  Alexandro  , que  fue  el 
protector  de  su  infancia  , y el  apoyo  del  estado , pero  sus 
deseos  no  llegaron  á cumplírsele.  Alexandro  , príncipe  afe- 
minado , que  no  estimaba  el  poder  supremo  mas  que  por- 
que Je  facilitaba  el  entregarse  sin  temor  de  castigo  á los 
mas  infames  desórdenes  , deliberó  hacer  mutilar  á su  sobri- 
no para  excluirlo  del  trono  imperial ; pero  la  muerte  , fru- 
to cíe  sus  desórdenes  , lo  derribó  á él  mismo  quando  en- 
traba en  el  segundo  año  de  su  reynado.  Aunque  su  go- 
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bierno  duró  poco  , sin  embargo  fué  uno  de  los  mas  funes- 
tos para  ios  pueblos,  porque  los  empleos  que  piden  mas 
talento  y probidad  los  habia  confiado  á sugetos  poseídos 
de  codicia,  incapaces  y viciosos  , que  pusieron  en  desor- 
den todos  los  ramos  de  la  administración. 

Quedando  por  único  dueño  del  imperio  Constanti- 
no IX  , llamó  á su  madre  Zoé  , que  Alexandro  habia  re- 
tirado de  la  corte.  Esta  muger  , hábil  y mas  capaz  de  rey- 
nar  que  su  hijo  , despidió  los  indignos  ministros  que  ha- 
bían hecho  infeliz  al  pueblo  , y odiosa  la  autoridad  en  el 
reynado  de  Alexandro.  En  poco  tiempo  restableció  la  con- 
fianza dentro  y fuera  por  medio  de  su  aplicación  á los  ne- 
gocios , y cediendo  , según  le  pareció  debia  hacerlo  , í 
las  circunstancias  , comprando  la  paz  de  los  búlgaros  y de 
los  sarracenos , vecinos  temibles  , que  siempre  estaban  con 
la  espada  levantada  para  acometer  al  imperio;  pero  el  go- 
bierno prudente  y moderado  de  esta  princesa  no  duró  mas 
que  seis  años.  Enredos  de  corte  , é insinuaciones  malig- 
nas , á que  con  demasiada  facilidad  dio  oidos  su  hijo , lo 
hicieron  ingrato  para  con  ella.  Romano  Lecapeno  , hom- 
bre de  fortuna  , que  debia  su  exaltación  al  emperador  Ba- 
silio , á quien  habia  salvado  la  vida  en  una  batalla,  tuvo 
cabida  en  el  favor  del  joven  príncipe  , y en  el  manejo  de 
los  negocios.  Constantino  se  casó  con  Elena  , hija  de  es- 
te ministro  , que  á poco  tiempo  consiguió  hacerse  declarar 
compañero  de  su  yerno.  A pesar  de  algunas  borrascas  in- 
evitables en  un  gobierno  arbitrario  , y expuesto  incesan- 
temente á nuevas  revoluciones,  cor^o  lo  estaba  el  de  Cons- 
tantinopla,  fué  feliz  esta  asociación.  Romano  velaba  sobre 
el  estado  , y se  aplicaba  ql  gobierno  de  los  negocios  con 
tanta  diligencia  como  capacidad  , entre  tanto  que  Cons- 
tantino , hombre  literato  , encerrado  en  su  quarto  se  en- 
tregaba , apartado  del  bullicio  , á unos  estudios  que  lison- 
jeaban mas  su  gusto.  La  buena  inteligencia  que  reynó  mu- 
cho tiempo  entre  estos  dos  príncipes  , fué  causa  de  sn  se- 
guridad, y de  la  prosperidad  del  imperio;  pero  al  cabo  lle- 
gó á turbarse  esta  armonía.  Siendo  Romano  el  único  de 
los  dos  emperadores  que  obraba  y gobernaba  , y el  único 
á quien  conocian  los  ministros , los  generales  y los  em- 
pleados , le  fué  fácil  arrogarse  á sí  toda  la  autoridad  , de 
que  su  compañero  se  mostraba  poco  zeloso.  Para  muestra 
de  su  superioridad  , puso  su  nombre  ántes  de  el  de  Cons- 
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tantkio  en  los  autos  públicos  , en  menosprecio  del  jura- 
mento que  había  hecho  al  tiempo  de  su  asociación  al  impe- 
rio ; pero  al  mismo  tiempo  procuraba  con  empeño  justifi- 
car entre  los  pueblos  esta  especie  de  usurpación  , por  me- 
dio de  su  trabajo  continuo  , su  vigilancia  en  todos  los  ob- 
jetos de  la  administración  , y su  actividad  en  hacer  fren- 
te á los  enemigos  del  estado.  Mayores  elogios  hubiera  me- 
recido tadavía , si  no  hubiese  confiado  los  mas  de  los  em- 
pleos á unos  hombres  que  no  tenian  otra  recomendación 
para  conseguirlos  , que  ser  intere  adámente  apasionados  de 
su  fortuna  Había  declarado  por  Augustos  tres  hijos  suyos, 
sin  que  sepamos  si  Constantino  habia  consentido  en  su  exal- 
tación ; pero  lo  que  parece  cierto  a lo  menos  i_s  , que  no 
se  opuso  á ella.  Así  que  se  vieron  á la  vez  en  las  murallas 
de  Cofistantinopla  cinco  príncipes  adornados  t on  la  púr- 
pura , y gozando  de  los  honores  propios  del  poder  supre- 
mo. Pero  la  demasiada  ansia  que  mostró  Roma  o Leca- 
peno  prm  la  exaltación  de  su  fatnili  , fue  la  causa  de  su 
caida.  Disgustados  sus  hijos  de  la  severidad  que  usaba 
con  ellos  , y deseo'os  de  reynar  , lo  hicieron  prender,  y 
conducir  á la  isla  de  Proté , donde  se  le  obligó  á temar  el 
hábito  de  monge.  Despertado  de  su  indiferencia  Constan- 
tino con  una  empresa  tan  atrevida  , y femiendo  se  hicie- 
se con  él  el  mismo  tratamiento  que  estos  príncipes  inhu- 
manos se  habi  n atrevido  á hacer  con  su  padre,  los  mandó 
prender  sucesivamente  poco  tiempo  después desterró  uno 
á 'a  isla  de  Panorme  , y otro  á la  de  Tenedos , y los  obligó 
á - tubos  á recibir  la  tonsura  clerical,  y después  los  órdenes 
sacros  Tomada  esta  vigorosa  resolución,  se  eneraba  que 
saliese  Constantino  de  la  vida  indolente  y retirada  que  ha- 
bia llevado  haMa  entonces  ; pero  recayó  en  la  inacción  á 
que  se  había  habituado  , abandonando  el  cuidado  del  go- 
bierno á a emperatriz  Elena  y al  eunuco  Basilio  , que 
Tendían  los  empleos  de  mayor  entióad  á unos  sugetos  sin 
experiencia,  ni  talento,  cuyo  fin , comprándolos,  era  reem- 
bebar  el  costo  con  usuras,  haciendo  vexaciones  é 'rjus- 
ti  iac  como  lo  acostumbran  tales  gentes.  En  esta  especie 
de  t-  te'a  pasó  Constanti  o os  ú timos  catorce  años  de  su 
•re'  nado  en  la  obscuridad  de  un  sabio  que  no  tiene  que 
'dar  cuenta  á nadie  de  sus  operaciones.  Murió  el  año  9C9 
de  un  modo  fune  to  y atroz.  Impelido  su  hijo  Romano 
el  Joven  , á quien  habia  hecho  coronar  muchos  años  án- 
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tes  de  la  detestable  ambición  de  re)  nar  solo  , le  hizo  pre- 
sentar veneno  en  una  bebida  que  le  habla  mandado  el  mé- 
dico. Sin  embargo  de  que  el  vaso  se  le,  torció  en  las  ma- 
nos por  un  movimiento  que  hizo  al  recibirlo  , y se  vertió 
una  parte  del  licor  , con  todo  , lo  que  quedó  tuvo  toda- 
vía bastante  actividad  para  darle  la  muerte  después  de  al- 
gunos meses  de  desfallecimiento.  Este  príncipe , que  tuvo 
talento  y virtudes  suficientes  para  hacerlo  digno  de  esti- 
mación en  el  estado  de  hombre  particular  , careció  de  las 
qualidades  que  debia  tener  como  príncipe  para  gobernar 
con  gloria.  A pesar  de  los  estragos  causados  por  la  codi- 
cia de  la  emperatriz  Elena  y de  los  ministros , á quien  con- 
fió su  poder  , su  reynado  , que  comprehende  el  de  Ro- 
mano Lccapeno,  se  señaló  con  victorias  memorables  con- 
tra los  búlgaros  , los  rusos  , los  sarracenos  y los  turcos, 
debidas  al  valor  y habilidad  de  tres  famosos  generales,  que 
fueron  el  propugnáculo  del  imperio  , á saber  , Nicéforo 
Focas  , León  Focas  su  hermano  , y Teófanes  , general 
de  las  armadas  nava'es. 

Romano  el  Joven  gozó  muy  poco  tiempo  del  horren- 
do crimen  que  lo  habia  colocado  en  el  trono  ; y no  pa« 
rece  sino  que  se  habia  apresurado  á subir  á él  para  mani- 
festar quan  indigno  era  de  ocuparlo.  Los  placeres  y la  di- 
solución habían  sido  su  único  empleo  ántes  que  el  parri- 
cidio lo  hubiese  revestido  con  el  supremo  poder.  Quando 
llegó  á ser  emperador  , no  mudó  de  vida  , ni  de  costum- 
bres ; ántes  por  lo  contrario  la  impunidad  lo  hizo  ménos 
cauto  en  sus  desórdenes  , y ménos  esclavo  de  ningún  mi- 
ramiento. Sus  desarreglos  lo  conduxeron  al  sepulcro  en 
el  año  9^3.  Los  dos  hermanos  Focas  continuaron  duran- 
te este  reynado  en  hacer  al  estado  señalados  servicios , y 
ganaron  á sus  enemigos  muchas  victorias  de  la  mayor  con- 
seqüencia.  Nicéforo  con  especialidad  tuvo  la  gloria  de  to- 
mar á los  sarracenos  un  crecido  número  de  plazas  en  el 
Oriente , é inmensas  riquezas  , que  mostró  á la  vista  del 
pueblo , quizá  con  excesiva  ostentación  , en  una  pom- 
pa triunfal  enmedio  de  Constantinopla. 

Este  fausto  imprudente  dió  en  que  sospechar  á Teor 
fanon  , viuda  de  Romano  , gobernadora  del  imperio  , co- 
mo tutora  de  sus  dos  hijos  Basilio  y Constantino  , que  to- 
davía estaban  en  la  primera  infancia.  Receló  que  Nicé- 
foro , á quien  sus  victorias  habian  colmado  de  gloria , y 
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hecho  amable  á los  pueblos , aspiraba  al  imperio.  Jcseph, 
primer  ministro  , poco  afecto  á este  general , sin  duda  por- 
que tenia  zelos  de  su  reputación  , confirmó  las  sospechas  de 
la  emperatriz.  Resolvióse  apartar  á Nicéforo  , volviéndolo 
á enviar  á Oriente  á la  frente  de  los  exércitos;  pero  hacién- 
dolo nuevas  victorias  mas  y mas  celebre  y temible  , se  de- 
terminó deshacerse  de  él.  Las  órdenes  se  confiaron  á dos  ca- 
pitanes, que  enseñados  á vencer  baxo  su  mando,  y poniendo 
su  gloria  en  participar  de  la  suya,  se  avergonzaron  de  haber 
sido  elegidos  para  servir  de  instrumentos  al  odio  de  la  go- 
bernadora y del  ministro.  Estos  dos  generosos  amigos  de 
Nicéforo  , que  eran  los  generales  Juan  Cimiscés  y Roma- 
no Cureñas , mostraron  á Nicéforo  las  cartas  de  la  cor- 
te , y le  aconsejaron  previniese  el  golpe  que  le  amenazaba, 
haciendo  que  el  éxército  lo  proclamase  emperador  , y mar- 
chando en  derechura  á Constantinopla.  Atemorizado  Ni- 
céforo con  las  resultas  que  podia  tener  tal  empresa,  titu- 
beó al  principio  ; mas  convencido  después  con  las  razo- 
nes de  sus  amigos , siguió  sus  consejos. 

Habiendo  recibido  Nicéforo  el  imperio  de  su  exércí- 
to  victorioso  , lo  guió  á Constantinopla.  Las  puertas  de 
esta  ciudad  capital  se  le  abrieron : los  señores  y el  pueblo, 
que  lo  miraban  como  el  único  apoyo  de  la  patria  , y el 
mayor  soldado  que  habia  tenido  la  Grecia  desde  los  Beli- 
sarios  y Narsés  , le  salieron  de  tropel  al  encuentro.  El 
entró  en  la  capital  en  medio  de  las  aclamaciones  y señ.des 
mas'lisongeras  del  gozo  y satisfacción  pública.  Sea  política, 
ó sea  inclinación  , como  quieren  algunos  , se  casó  con  la 
emperatriz  Teofanon  , y st»declaró  por  tutor  de  los  dos 
príncipes  niños  sus  hijos.  El  reynado  de  Nicéforo  no  fué 
mas  que  una  serie  de  triunfos  ; pero  no  gustaba  sino  de  la 
guerra  , y solo  hacia  aprecio  de  ía  profesión  de  las  armas. 
Por  enriquecer  á los  que  la  habian  abrazado  , vexó  y des- 
pojó á todos  los  demas  , sin  perdonar  magistrado  ni  cle- 
ro. Sus  extorsiones  y su  avaricia  lo  hicieron  tan  odioso, 
que  se  olvidaron  sus  victorias  , y no  se  vió  ya  en  él  mas 
que  un  príncipe  codicioso  , que  robaba  los  monasterios  é 
iglesias  , y que  se  aprovechaba  de  los  tiempos  de  carestía, 
para  vender  á precio  subido  el  trigo  que  habia  hecho  aco- 
piar en  sus  hórreos.  Quitó  el  mando  de  los  exércitos  á 
Juan  Cimiscés  , y lo  privó  de  su  gracia.  Esta  injusticia 
ton  un  general  experimentado  y fiel , á quien  nadie  igno-j 
Teme  III,  Y 
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raba  que  debia  imperio  y -vida,  aumentó  los  disgustos.  Cons- 
piróse contra  él  ; y Teofanon  , que  si  habia  admitido  su 
mano  , habia  sido  solamente  porque  tuviesen  protector  sus 
hijos,  entro  en  la  conjura.  Temia  que  Nicéforo  , disgus- 
tado de  ella  , hiciese  pasar  la  corona  imperial  á la  cabeza 
de  Juan  í ocas  su  hermano  en  perjuicio  de  ios  príncipes 
Basilio  y Constantino  , hijos  de  Romano  el  Joven;  y así 
se  reunieron  todos  sus  intereses  para  apresurar  la  perdi- 
ción de  Nicéforo.  Aunque  este  tenia  una  guardia  numero- 
sa y fiel  , en  la  qual  descansaba  , sin  embargo  burló  Teo- 
fanon su  vigilancia  , subiendo  de  noche  los  conjurados  á 
palacio  en  una  cesta  ; y conduciéndolos  después  al  quar- 
to  del  emperador  que  dormia  , fué  asesinado  antes  que  su 
guardia  advirtiese  lo  que  pasaba.  A pesar  de  la  fama  de 
sus  victorias  , y de  la  importancia  de  sus  conquistas  , de- 
xo  un  nombre  detestable  , porque  fué  poco  reconocido  á 
los  servicios  que  se  le  habian  hecho  , injusto  , cruel , y 
sin  respeto  al  derecho  mas  sagrado  de  los  ciudadanos  en 
el  derecho  inviolable  de  la  propiedad.  No  es  este  el  prime- 
ro , ni  el  único  exemplo  que  suministra  la  historia  de  un 
príncipe  dotado  de  las  mejores  prendas  , y destinado  pa- 
ra hacer  felices  á todos , á quien  la  injusticia  ha  derribado 
del  trono , y hecho  odioso  á la  posteridad. 

Juan  , llamado  Cimiscés  , voz  armenia,  que  significa 
un  hombre  de  pequeña  estatura  , reo  de  un  vil  asesinato, 
y cubierto  con  la  sangre  de  un  enemigo  , á quien  debie- 
ra haber  respetado  porque  era  su  soberano  , subió  sin 
obstáculo  al  trono  de  donde  acababa  de  precipitarlo.  Si 
habia  algo  que  pudiese  excusa^  un  delito  tan  atroz  , se  de- 
bería quizá  distinguir  á Cimiscés  con  alguna  indulgencia, 
grangeada  por  su  zelo  en  corregir  los  abusos  , y en  socor- 
rer todas  las  necesidades  del  estado  por  su  infatigable  ac- 
tividad á la  frente  de  los  exércitos , y su  particular  for- 
tuna en  la  guerra  , por  su  clemencia  con  sus  enemigos  per- 
sonales , y por  su  grande  compasión  en  las  desgracias  de 
los  pueblos ; virtud  que  le  ocasionó  su  ruina.  Atravesando 
la  Cilicia  con  su  exercito  , vió  castillos  y casas  de  extre- 
mada magnificencia  , y como  preguntase  quién  era  el  due- 
ño de  efas  , se  le  dixo  que  el  eunuco  Basilio  , hombre 
de  mucho  favor  en  la  corte  , y de  inmensa  riqueza.  ¡ Ay\ 
dixo.  el  emperador  , infelices  trabajos  los  yiuestros  , que 
tío  sirven  mas  que  £ara  enriquecer  d un  eunuco.  Sabido 
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esto  por  Basilio  , tuvo  por  cierta  su  perdición  , y para 
prevenirla  persuadió  al  copero  á que  echase  veneno  en  la 
copa  del  emperador.  Esta  acción  detestable  se  puso  en  exe- 
cucion  , y de  resultas  murió  Cimiscés  en  el  mes  de  Ene- 
ro del  año  976.  Dios  permitió  que  los  dias  de  este  prín- 
cipe se  concluyesen  por  medio  de  un  delito  semejante  al 
que  habia  dado  principio  á su  exaltación. 

Con  esta  muerte  volvieron  á entrar  Basilio  III.  y 
Constantino  en  los  derechos  que  les  daba  el  nacimiento 
al  trono  imperial ; de  donde  probablemente  se  puede  in- 
ferir , que  si  Cimiscés  hubiera  vivido  mas  tiempo  , no  ha- 
bría dexado  de  apartarlos  para  siempre.  El  primero  de  es- 
tos príncipes  solamente  tenia  diez  y nueve  años  , y el  se- 
gundo unos  diez  y siete.  El  eunuco  Basilio  quedó  con  el 
empleo  de  primer  ministro,  y volvió  á traer  á la  corte  á 
la  emperatriz  Teofanon,  madre  de  los  segundos  príncipes, 
para  valerse  de  sus  consejos , y cubrirse  con  su  autoridad. 
El  último  emperador  la  habia  desterrado  á un  monasterio, 
sin  duda  porque  la  juzgaba  capaz  de  usar  de  traición  con 
él  quando  tan  cruel  la  habia  hecho  á su  marido  Nicéfo- 
ro.  El  joven  emperador  Basilio  se  entregaba  al  trabajo,  y 
á los  negocios  del  gobierno  con  una  aplicación  y madu- 
rez superior  á su  edad  ; pero  Constantino  solo  tenia  afi- 
ción á las  diversiones  y placeres.  Su  reynado  duró  mas 
de  cincuenta  años  , contando  hasta  la  muerte  del  que  so- 
brevivió. En  los  principios  hubo  turbaciones  , bandos  y 
rebeliones  , movidas  por  Sedero  y Bardas -Focas  , segun- 
dos generales  disgustados  dc^  la  corte.  Uno  después  de  otro 
tomaron  el  título  de  emperador , y unieron  al  parecer  sus 
intereses  contra  los  príncipes  legítimos , sus  enemigos  co- 
munes , pero  después  se  dividieron  ; y viendo  Bardas  en 
Sedero  un  competidor  temible  , buscó  medios  de  desha- 
cerse de  él;  pero  también  pereció  en  el  instante  que  Basi- 
lio iba  á darle  batalla.  Concluida  con  esta  muerte  la  guer- 
ra civil , volvió  el  emperador  sus  armas  contra  los  enemi- 
gos del  estado ; y su  actividad  , su  buena  conducta  y su 
valor  lo  hicieron  salir  casi  siempre  vencedor  de  los  búlga- 
ros , de  ios  sarracenos  y de  los  otros  pueblos  vecinos , que 
no  cesaban  de  atacar  las  fronteras  siempre  que  hallaban 
ocasión.  El  retrato  de  este  príncipe  y de  su  compañero 
lo  delinearemos  en  la  historia  del  siglo  undécimo  , cuyos 
primeros  veinte  y ocho  años  ocupará  su  reynado. 
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De  todo  lo  que  acabamos  de  decir  sobre  el  estado  del 
imperio  griego  en  el  siglo  décimo  , se  puede  sacar  que  la 
corte  de  Constantinopla  continuaba  en  estar  tan  corrom- 
pida , y tan  turbulenta  como  siempre  ; que  la  traición  , la 
perfidia  , el  homicidio  y los  tósigos , eran  los  medios  or- 
dinarios de  los  que  habitaban  esta  temible  corte  ; que  las 
tempestades  se  fraguaban  continuamente  al  rededor  del  tro- 
no , al  qual  se  subia  y baxaba  por  medio  del  delito  ; que 
si  los  talentos  militares  , y el  valor  de  algunos  generales 
hábiles  hicieron  victoriosos  los  exércitos  , estas  victorias 
fueron  mas  bien  efecto  de  la  casualidad  , que  no  de  un 
sistema  de  política  prudentemente  combinado  ; que  las  re- 
voluciones freqüentes  , los  vicios  vergonzosos  y públicos 
de  los  soberanos  , la  codicia  de  los  ministros  , sus  cohe- 
chos, sus  enemistades  y su  gobierno  tiránico  , desmoro- 
naban todos  los  cimientos  de  la  prosperidad  pública  ; y 
por  último  , que  si  el  estado  conservaba  todavía  algún  es- 
plendor , y se  le  tenia  alguna  atención  por  fuera  , el  pue- 
blo , tan  corrompido  como  las  demás  clases , era  sobrema- 
nera desdichado  interiormente. 

CAPITULO  II. 

Estado  del  imperio  de  los  califas  , y de  la  religión  mu- 
- sulmana. 

"Ya  no  nos  presentan  los  musulmanes  aquel  grande  es- 
pectáculo de  una  nación  belicosa  y entusiasta  , que  em- 
prende la  conquista  del  universo  por  causa  de  religión,  y 
que  cree  ganar  el  cielo  muriendo  con  las  armas  en  la  ma- 
no en  honra  del  alcoran.  Sin  ser  menos  zelosos  por  sus  le- 
yes , ni  tener  menos  respeto  á Mahoma  , habia  tenido  sil 
fanatismo  la  suerte  que  todas  las  pasiones  humanas;  á sa- 
ber , había  perdido  de  su  actividad  al  paso  que  se  habia  ido 
aparrando  de  su  origen  , y su  primer  fervor  se  habia  ido 
entibiando  poco  á poco  extendiéndose  lejos.  A fines  del 
siglo  nono  se  habían  formado  en  el  seno  del  eslamismo  sec- 
tas de  reformadores,  que  presentando  la  religión  baxo  de 
nuevas  ideas  , substituyendo  la  disputa  á una  fe  muda  y 
ciega,  habían  dividido  el  zelo  de  los  creyentes  , que  ha- 
bían mostrado  tan  vivo  y tan  impetuoso  en  quanto  no  te- 
nían mas  que  un  solo  objeto. 
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Otras  causas  de  influencia  no  menos  directa  y menos 
Segura  habian  concurrido  ya  á hacer  decaer  la  religión 
y el  imperio  de  los  musulmanes  de  aquel  estado  florecien- 
te en  que  lo  hemos  visto.  Estas  causas , que  por  su  natu- 
raleza se  habian  de  hacer  mas  executivas  con  el  tiempo, 
se  manifestaron  mas  y mas  en  este  siglo  , y produxeron 
efectos  mas  visibles.  Los  primeros  musulmanes  habian  sido 
unos  hombres  sobrios,  duros  y constantes  en  los  trabajos, 
sin  conocer  ninguna  de  las  comodidades  de  la  vida  , he- 
chos al  calor , al  frió  , al  hambre  y á las  demas  fatigas  ane- 
xas al  exercicio  de  la  guerra  , siempre  armados  , siempre 
á caballo  , durmiendo  en  el  suelo  , sin  otro  equipage  que 
sus  armas  , sin  otras  provisiones  que  harina  en  un  saco  , y 
sin  otras  alhajas  de  cocina  que  una  olla  de  hierro  , y un 
plato  de  madera.  Sus  capitanes,  los  primeros  califas  , les 
daban  exemplo  de  esta  vida  sencilla  , frugal  y distante  de 
todo  fausto.  Abubecro  Omar , Moavias  , Alí  y los  otros 
sucesores  de  Mahoma  en  los  primeros  tiempos  ignoraban 
el  luxo  y la  magnificencia  , vivían  como  sus  soldados , y 
no  se  atribuían  otra  distinción  que  la  de  mostrarse  mas  fie- 
les á las  prácticas  de  la  religión  , mas  desinteresados  en  el 
uso  de  los  caudales  públicos  , y mas  intrépidos  en  medio 
de  los  combates.  Unas  costumbres  agrestes , y una  igno- 
rancia grosera  servian  de  baluarte  á esta  austeridad  , que 
se  perpetuó  y se  mantuvo  casi  en  el  mismo  grado  todo  el 
tiempo  que  la  casa  de  Los  Ommiadas  ocupó  el  trono. 

Luego  que  los  Abasidas  se  hicieron  dueños  de  la  au- 
toridad suprema  , empezaron  á apartarse  de  la  antigua  sim- 
plicidad. Creyeron  , á exemplo  de  otros  monarcas  , que 
la  soberanía  no  pedia  carecer  de  cierto  esplendor  exte- 
rior , y que  la  magestad  de  los  re)7es  necesita  una  mag- 
nificencia aparente , que  aumente  el  respeto  de  los  pueblos, 
dando  ideas  de  grandeza  , é infundiendo  temor.  Así  que  el 
fausto  y el  esplendor  se  introduxeron  en  las  cortes  de  es- 
tos príncipes ; y desde  Almanzor  , que  fué  el  primero  de 
los  califas  que  tuvo  afición  á las  artes  , á la  pompa  , al 
primor  y á las  fiestas  , no  hizo  otra  cosa  el  luxo  que  irse 
aumentando  , hasta  obscurecer  el  de  los  monarcas  mas  es- 
tragados del  Asia.  La  pereza  y el  gusto  de  los  placeres  se 
siguieron  á las  riquezas  aplicadas  al  ornato  del  trono;  y 
la  Licencia  , la  disolución  y el  menosprecio  de  todo  pun- 
donor , no  tardaron  en  seguir  sus  huellas.  Palacios , mué- 
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bles  , equipages  , mesas , ministros  , criados , todo  se  mul- 
tiplicó excesivamente  , y se  puso  en  el  mas  alto  grado  de 
magnificencia  y de  riqueza.  Muy  en  breve  se  refinó  aun  el 
mismo  deleyre  , y se  inventaron  nuevos  medios  de  irritar 
y de  satisfacer  los  sentidos  ; con  lo  qual  la  corte  de  los 
soberanos  musulmanes  vino  á hacerse  el  centro  , en  que  se 
halló  reunido  lo  mas  delicado  en  todo  género  , lo  mas 
sensual  y lo  mas  á propósito  para  corromper  los  corazo- 
nes con  un  gasto  que  espanta  solo  al  pensarlo.  Unos  so- 
beranos sumergidos  en  la  malicia  é indolencia  , sin  otro 
cuidado  que  el  de  variar  sus  placeres  , y embriagarse  á sa- 
tisfacción con  la  idea  de  su  grandeza  , no  eran  á propósi- 
to , ni  para  las  expediciones  militares  , ni  para  las  empre- 
sas arriesgadas  que  hablan  hecho  á sus  predecesores  temi- 
bles á las  otras  potencias.  Los  pueblos , que  con  impues- 
tos excesivos  surtían  á su  luxo  sin  experimentar  la  in- 
fluencia benéfica  de  su  poder  , se  hacian  indiferentes  res- 
pecto de  su  destino.  A los  exércitos  , que  ya  no  los  veian 
á su  frente  , participando  de  las  fatigas  y riesgos , se  les 
daba  poco  vencer  para  asegurar  su  descanso  , y hacerles 
gozar  sin  inquietud  de  una  ociosidad  voluptuosa  , que  cos- 
taba la  vida  y el  reposo  á millares  de  hombres.  De  aquí 
provino  que  no  teniendo  los  gobernadores  de  provincia 
quien  los  zelase  , ni  conteniéndolos  una  autoridad  domi- 
nante , trabajaron  en  su  propio  beneficio  , y procuraron  la 
independencia.  Los  generales  y gente  de  guerra  , que  ser- 
vían baxo  sus  órdenes  con  los  cuerpos  de  tropas  que  los 
mandaban,  pasaron  al  servicio  de^estos  gobernadores  he- 
chos soberanos,  que  compraban  el  auxilio  de  su  brazo,  pa- 
ra mantenerse  en  la  usurpación  , libertarse  del  castigo  , y 
engrandecerse  á costa  de  sus  vecinos  que  hacian  otro  tanto. 

En  este  siglo  se  vió,  pues,  desmembrarse  el  poder  mu- 
sulmán , y dividirse  en  una  infinidad  de  estados  pequeños, 
cuyos  intereses  políticos  eran  opuestos  , y que  no  tenian 
entre  sí  otro  vínculo  que  el  de  una  común  credulidad  á 
los  sueños  y delirios  del  Alcorán  ; y aun  las  mismas  dis- 
tintas interpretaciones  de  este  libro  , para  ellos  divino,  fue- 
ron origen  de  secta  contraria  y de  disputas  teológicas , cu- 
yo furor  armó  mas  de  una  vez  á los  príncipes  y pueblos, 
encarnizados  en  destruirse  mutuamente.  Estas  disensiones 
políticas  y religiosas  produxeron  guerras  obstinadas  entre 
los  musulmanes , y fueron  la  principal  causa  de  las  victo- 
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rías  que  Ies  ganaron  los  emperadores  griegos.  Entre  tanto 
que  los  discípulos  de  Maboma  se  aniquilaban  entre  sí» 
y que  la  cabeza  del  estado  , contenta  con  qUe  la  ado- 
rasen en  su  palacio , vivia  en  él  sin  cuidarse  de  nada  de 
lo  que  pasaba  lejos  de  si  , enviaban  los  soberanos  de 
Constantinopla  contra  ellos  exércitos  formidables , y ge- 
nerales experimentados.  Ellos  perdían  batallas  , ciudades, 
provincias  enteras  , riquísimo  botín  , y tan  crecido  nú- 
mero de  vasallos  reducidos  a cautiverio  , que  algunas 
veces  no  se  sabia  donde  ponerlos- 

Los  pequeños  soberanos , que  se  habían  formado  de 
los  estados  con  las  varias  desmembraciones  de  la  monar- 
quía , ocupados  en  sus  intereses  personales,  y descuida- 
dos de  la  causa  común,  veian  estas  victorias  de  los  grie- 
gos sin  oponerse  a ellas  siempre  que  no  les  atacaban  di- 
rectamente, o les  amtnazaba  de  cerca-  SÍ  se  juntaban  al- 
gunas veces  para  su  defensa  mutua  , cesaba  su  unión 
con  el  riesgo  que  los  habla  juntado- Los  zelos  del  man- 
do , la  ambición  y la  venganza  los  dividían  de  nuevo  , y 
convertían  en  su  destrucción  aquellas  mismas  armas  que 
acababan  de  aliarse  para  rechazar  á un  enemigo  , cuyas 
fuerzas  consistían  en  parte  en  sus  mismas  oposiciones. 
La  historia  del  eslamismo  no  nos  presenta  á la  vista 
otros  objetos  en  el  discurso  de  todo  este  siglo,  y las 
mismas  escenas  se  repitieron  á menudo  en  todas  las 
comarcas  del  imperio  musulmán.  Un  gobierno,  cuyas 
partes  no  tenian  ya  trabazón  , correspondencia  ni  ar- 
monía , no  podía  conservar  su  antiguo  esplendor  , ni  con- 
trapesar á las  fuerzas  que  lo  asaltaban  por  fuera  , y lo 
amenazaban  por  dentro.  La  estabilidad  de  los  estados  de- 
pende de  la  influencia  continua  de  la  cabeza  sobre  todos 
los  miembros  que  componen  el  cuerpo  político  , y de 
las  relaciones  estrechas  que  tienen  á estos  unidos  con  es- 
ta cabeza,  principio  de  vida,  centro  de  actividad  , y úni- 
co móvil  que  á todo  lo  pone  en  execucion.  Si  la  cabeza 
se  entorpece  , é incurre  en  la  inacción ; si  los  miembros 
cesan  de  estar  unidos  con  ella  , y buscan  interes  apar- 
te , ya  no  tiene  consistencia  este  cuerpo,  sino  que  todo 
él.  se  desarma  y disuelve.  Tal  fue  la  suerte  de  ¡a  poten- 
cia musulmana  ; y esta  reflexión  es  la  imagen  del  estado 
a que  la  vemos  reducida  en  el  sialo  décimo.  Deslumbra- 
dos los  califas  con  su  propia  magnificencia , debilitados 
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con  la  pereza  , entregados  á sus  placeres , abandonaban 
el  cuidado  de  los  negocios  y las  dificultades  del  gobier- 
no á unos  ministros  cobardes , avaros  , pérfidos , y por 
lo  común  tan  estúpidos , y tan  poco  capaces  de  apli- 
cación y de  trabajar  como  sus  amos.  Estos  monarcas 
débiles  y voluptuosos  dexaron  nacer  en  el  centro  de  su 
corte,  y levantarse  á su  vista  una  magistratura,  ó por 
mejor  decir  , una  autoridad  contraria  á la  suya  , que 
los  eclipsó  en  el  mismo  centro  de  su  poder , y les  hizo 
temblar  sobre  un  trono  rodeado  de  precipicios.  El  ofi- 
cial á quien  se  dio  este  cargo  se  llamaba  Emir  Al-omaraj 
esto  es  , comandante  de  los ''comandantes.  Era  á un  mis- 
mo tiempo  gefe  de  los  consejos  , ministro  de  guerra  y 
de  hacienda  , primer  magistrado  y primer  general  : su 
clase,  sus  funciones  y su  poder  lo  hacían  semejante  á 
lo  que  eran  los  mayores  ó gobernadores  de  palacio  en 
tiempo  de  la  primera  rama  de  los  reyes  de  Francia  por 
el  dominio  que  en  poco  tienjpo  adquirieron  estos  emi- 
res sobre  sus  señores , y por  la  multitud  de  tiranos  que 
se  atribuyeron  la  independencia  , se  hallaron  muy  en 
breve  los  califas  reducidos  á una  representación  vana  y 
ociosa.  Reverenciábanlos  como  cabezas  de  la  religión, 
á cuyo  título  se  pronunciaban  sus  nombres  con  respeto 
al  empezar  las  oraciones  en  todas  las  mezquitas  ; y á 
esto  se  reducía  todo  lo  que  les  quedaba  de  su  antiguo 
poder.  Pero  si  su  dignidad  era  sagrada,  no  por  eso  era 
inviolable  su  persona.  Los  exáltaba  al  trono  , y se  les 
derribaban  como  vanos  simulacros  de  quien  la  ambición 
y la  venganza  se  burlaban  á su  arbitrio.  Todos  los  que 
en  este  siglo  reynaron  , perecieron  sucesivamente  o por 
el  hierro  ó por  veneno  ; y aun  hubo  alguno  á quien  se 
desdeñaron  de  matar  , y que  se  mantuvieron  vergonzo- 
samente pidiendo  limosna  á la  puerta  de  los  templos, 
Tal  fué  entre  otros  Caher  décimo  nono  califa  de  la  ca- 
sa de  los  abasidas,  á quien  habían  sacado  los  ojos,  y que 
poniéndose  los  viérnes  cerca  de  la  mezquita  mayor  con 
los  otros  ciegos , decia  á los  que  pasaban;  acordaos  que 
el  que  os  pide  hoy  limosna  ha  sido  vuestro  califa. 

Otra  causa  mas  se  añadió  á aquellas , cuyos  efectos 
acabamos  de  exponer  , para  reducir  el  poder , en  otro 
tiempo  tan  temible  de  los  califas  , á este  estado  de  envi- 
lecimiento y debilidad  j este  fué  el  espíritu  de  secta* 
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principio  de  destrucción  mas  funesto  y mas  rápido  que 
ningún  otro  en  toda  especie  de  gobierno.  Un  embuste- 
ro natural  de  Carmath  en  el  Irac  arábigo  ó antigua  Cal- 
dea , se  había  levantado  en  el  reynado  de  Mothadad, 
décimo  sexto  califa  de  la  raza  de  los  Abasidas  , que  mu- 
rió el  año  de  902.  Dióse  por  profeta  enviado  de  Dios, 
y formó  en  poco  tiempo  una  secta  numerosa.  Mudó 
las  fórmulas  de  oraciones  que  se  miraban  como  sagradas, 
suprimió  muchas  ceremonias  incómodas  , y permitió 
á los  musulmanes  el  uso  del  vino.  Sus  seqüaces  toma- 
ron el  nombre  de  carmathas  de  él  del  lugar  en  donde 
había  nacido.  Al  furor  del  fanatismo  añadieron  el  de  la 
guerra  , y sus  exércitos  , mandados  por  unos  generales 
que  ellos  mismos  se  habian  escogido  , causaron  por  to- 
das partes  estrago  y desolación.  En  tiempo  del  califa 
Moktader,  que  fué  muerto  el  año  932  , tomaron  la  Me- 
ca , saquearon  el  templo  de  la  Caaba  , baxo  el  mando  del 
general  Abu-Taer,  y se  llevaron  la  piedra  negra,  ob- 
jeto de  la  veneración  de  todos  los  buenos  musulmanes. 
Echábanse  á menudo  sobre  las  carabanas  de  peregrinos 
que  iban , según  el  precepto  de  la  ley  , á hacer  sus  ro- 
merías á la  Meca  ó á Medina  , y no  contentos  con  ro- 
barlos , los  asesinaban  sin  piedad  , de  suerte,  que  estan- 
do infestados  de  estos  ladrones  los  caminos  del  desierto, 
fué  por  mucho  tiempo  imposible  emprender  la  peregri- 
nación de  la  Meca  , que  por  esta  causa  estuvo  interrum- 
pida muchos  años.  Tomáronse  las  armas  para  extermi- 
nar estos  perjudiciales  sectarios  : hubo  sobre  ellos  algu- 
na ventaja  : perdieron  mbchas  batallas  sangrientas ; pero 
despnes  de  derrotados  volvian  á parecer  mas  furiosos , y 
en  mayor  número  que  ántes , para  vengar  la  muerte  de 
sus  hermanos.  En  ningún  tiempo  las  guerras  de  religión 
tan  reprehendidas  á los  christianos , se  han  sostenido  con 
mayor  furia , ni  hecho  correr  mas  sangre. 

Con  las  desmembraciones  y alborotos  de  que  hemos 
hablado  , las  mas  de  las  provincias  y grandes  comarcas, 
que  habian  compuesto  el  dilatado  imperio  de  los  califas 
en  el  siglo  nono  , tuvieron  soberanos  particulares  en  éste. 
Así  que  se  vieron  príncipes  independientes  baxo  dife- 
rentes nombres  en  el  Irac  arábigo  , en  la  Persia  propia- 
mente llamada  , en  el  Irac  pérsico  que  fué  el  pais  de  los 
antiguos  partos,  en  la  Mesopotamia  , en  el  Egipto  y la 
Tomo  III.  Z 
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Siria,  en  el  Korasan  y la  Transaxona  , entre  tanto  que 
el  Africa  veia  á ios  fatimitas  , descendientes  de  Mahoma 
por  su  hija  Fátima  , esposa  de  Ah  , fundar  una  nueva  mo- 
narquía, y tomar  el  título  de  califa., 

A pesar  de  este  repartimiento  del  poder  soberano  en 
tantas  ramas , siempre  residía  en  los  califas  de  Bagdad 
ó de  Oriente  el  doble  poder  que  caracterizó  desde  los 
primeros  tiempos  la  dignidad  suprema  del  caíifado  , y se 
perpetuaba  por  eilos  la  sucesión  de  los  soberanos  legí- 
timos, Por  tanto  no  pondremos  otros  nombres  que  los 
suyos  en  la  tabla  sincrónica  de  los  príncipes  de  este  si- 
glo. Lo  que  la  historia  nos  dice  sobre  cada  uno  de  ellos 
se  reduce  casi  á una  me' a lista  de  poco  interes,  en  don- 
de se  contenta  con  señalar  el  tiempo  de  su  subida  al  tro- 
no , y el  de  su  caida , y así  tenemos  por  inútil  repetir 
aquí  lo  que  presentará  á la  vista  del  lector  la  tabla 
sincrónica. 

CAPITULO  III. 

Tintura  política  del  Occidente. 

C^uantos  delitos  y desgracias  acarrean  la  anarquía 
y la  ferocidad  , otros  tantos  cubrieron  el  Occidente, 
haciéndolo  un  dilatado  teatro  de  horrores  en  el  siglo  dé- 
cimo Esta  es  la  época  mas  deplorable , y que  mas  afli- 
gió á la  humanidad.  Casi  toda  la  Europa  estuvo  sin  le- 
yes , sin  costumbres,  sin  luces  , sin  reglas  y sin  freno. 
La  ambición  ciega  y mal  dirigida  en  sus  medios : la  ven- 
ganza atroz  casi  siempre  sin  objeto  y sin  utilidad  : 1a  in- 
dependencia que  no  tiene  otro  fin  que  no  obedecer  á 
nadie  y hacer  mal  libremente  : la  transgresión  pública  de 
todas  las  leyes  divinas  y humanas:  los  pueblos  oprimi- 
dos por  una  multitud  de  tiranos , cobardes  y crueles : la 
libertad  , la  justicia  , tan  poco  conocidas  como  la  ra- 
zón: la  fuerza  dominando  por  todas  partes,  y destru- 
yéndolo todo:  los  escándalos  mas  repugnantes  hechos 
tan  comunes  que  ya  no  se  reparaba  en  ellos : por  últi- 
mo , todos  los  estados  igualmente  envilecidos  y corrom- 
pidos : reyes  , emperadores , pontífices  , obispos,  abades, 
duques , condes  , barones  , clérigos  y legos  , todos  en- 
tregados á pasiones  grose  ar-  , á vicios  desh  nrosos  , de 
^ue  no  habia  duda  que  en  a gun  tiempo  se  hubieran  aver- 
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gonzádo,  viviendo  en  el  desorden  sin  vergüenza  ni  con- 
ciencia : esto  es  en  pocas  palabras  el  horrible  espectáculo 
que  nos  presenta  la  historia  de  este  siglo  llamado  tan  jus- 
tamente el  siglo  de  la  confusión  y de  las  atrocidades; 
y esta  idea  general  que  acabamos  de  dar,  la  justificará 
ampliamente  la  relación  por  menor  en  que  vamos  á 
entrar. 

En  el  artículo  III.  del  siglo  nono  dixiinos  que  quando 
murió  Luis  , hijo  del  emperador  Amoldo  , salieron  de  la 
casa  de  Cario  Magno  para  pasar  á otra  dinastía  , la  coro- 
na de  Alemania  y el  cetro  imperial.  Expusimos  en  pocas 
palabras  este  suceso  , que  executo  sin  disputa  y sin  re- 
volución , por  el  efecto  necesario  de  las  causas  políticas 
y morales  que  habian  hecho  caer  á los  príncipes  de  la 
rama  Carlovingiana  en  el  abatimiento  y nulidad.  En  es- 
ta época  se  hizo  electivo  el  imperio  de  Oriente  , y here- 
ditarias por  el  contrario  las  grandes  dignidades  , porque 
el  imperio  habia  cesado  de  serlo,  como  lo  advierte  un 
escritor  juicioso  de  nuestros  dias : y los  grandes  que  las 
poseían  se  atribuyeron  el  derecho  de  elegir  señor.  Sus 
votos  ensalzaron  al  trono  á Conrado  I.  el  año  912  , con 
repugnancia  suya  , y por  consejo  de  Otón  duque  de  5a- 
xonia  , que  lo  propuso  como  mas  digno  del  supremo  pues- 
to , no  obstante  ser  su  enemigo  : generosidad  rara  e» 
estos  tiempos  de  delito  , y quizá  el  único  rasgo  de  mag- 
nanimidad que  tendremos  que  advertir  en  el  discurso  de 
muchos  siglos.  Algunos  escritores  no  han  contado  á este 
príncipe  en  el  numero  dp  los  emperadores  de  Occiden- 
te , como  tampoco  á Enrique  I.  llamado  el  Paxarero,  de 
la  casa  de  Saxonia  , que  le  sucedió  el  año  918  , porque  ni 
uno  ni  otro  habian  ido  á consagrarse  y coronarse  en  Ro- 
ma ; ceremonia  en  que  han  pretendido  estos  escritores 
que  consiste  el  carácter  de  la  magestad  imperial. 

La  Italia  la  estaban  á la  sazón  robando  varios  prín- 
cipes , que  se  hicieron  llamar  reyes , no  siendo  en  la  rea- 
lidad sino  sus  tiranos.  Entre  ellos  se  ve  un  Berenguer, 
duque  de  Friul ; un  Guido,  duque  de  Espoleto;  un  Lam- 
berto , hijo  de  este  Guido ; un  Rodulfo , rey  de  Borgo- 
ña  ; un  Hugo  , rey  de  Provenza  , que  se  arrogaron  suce- 
sivamente el  título  rumboso  de  emperadores , y que  sia 
embargo  nada  fueron  menos  que  príncipes , en  quienes 
dignamente  se  pudiese  representar  la  idea  de  poder  y 
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grandeza  anexa  á esta  eminente  d'gnidad  por  el  héroe 
que  ioo  años  antes  la  habia  creado.  El  número  sucesi- 
vo , y algunas  veces  la  concurrencia  de  estos  preten- 
didos emperadores  , causa  una  grande  confusión  en  los 
anales  de  este  -siglo  ; pero  como  no  es  nuestro  fin  poner 
en  claro  esta  cronología  obscura  y complicada,  sino  pin- 
tar el  estado  general  del  Occidente  , hemos  dicho  quan- 
to  hay  que  decir , siempre  que  hemos  observado  que 
todos  estos  príncipes , enemigos  unos  de  otros  , armados 
para  suplantarse  y destruirse  , no  hicieron  otra  cosa  que 
causar  males  á la  Italia  , ni  fueron  para  esta  hermosa  por- 
ción del  Occidente  mas  que  instrumentos  de  carnicería  y 
desolación  , crueles  destruidores  , y azotes  reemplazados 
por  otros  azotes. 

Estas  desgracias  públicas  se  suspendieron  algún  tiem- 
po con  la  exaltación  de  Otón  I.,  llamado  el  Grande,  al 
trono  imperial.  Coronado  el  año  862  por  el  papa  Juan  XII. 
que  le  prestó,  juramento  de  fidelidad  sobre  el  sepulcro 
de  san  Pedro,  juramento  casi  tan  pronto  violado  como 
hecho,  unió  este  príncipe  para  siempre  la  corona  impe- 
rial con  el  cetro  de  Alemania  por  el  concordato  que  hi- 
zo con  León  VIII-  después  de  haber  castigado  al  pon- 
tífice rebelde  y perjuro  que  le  habia  sido  traidor. 

Los  que  en  nuestros  dias  han  hecho  reflexiones  tan 
agrias  y tan  malignas  sobre  la  grandeza  temporal  de  los 
prelados  y de  los  abades  de  Alemania,  muchos  de  los 
quales  son  ministros  del  cuerpo  político  y aun  sobera- 
nos, no  han  sabido,  ó por  mejqf  decir  , no  han  querido 
convenir  en  que  e^tos  prelados  y abades  deben  sus  de- 
rechos , su  poder  y su  soberanía  al  emperador  Otón  I. 
Este  príncipe  prudente  y capaz-  quiso  dar  algún  contra- 
peso á la  autoridad  que  los  duques , condes  y otros  gran- 
des del  imperio  se  habían  arrogado  en  la  decadencia  de 
la  casa  de  Cario  Magno.  A este  fin-  confirió  ducados., 
condados  y otros  empleos  temporales  á los  obispos  y 
abades  para  que  gozasen  de  ellos  con  las  mi  unas  prero- 
gativas que  los  señores  legos ; pero  su  política  dispuso 
que  los  eclesiásticos  condecorados  con  esto  empleos  en 
el  orden  civil  no  exerciesen  sus  funciones  sino  por  me- 
dio , ó con  el  auxilio  de  los  abogados  asesores  que  les 
dió  para  dirigirlos  y contenerlos.  Si  en  adelante  se  exi- 
mieron de  esta  dependencia  que  les  pareció  incómoda  óin- 
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digna,  si  se  hicieron  como  los  otros  príncipes  en  pro- 
piedad , absolutos  y dueños  de  todos  jos  derechos  de  la 
soberanía  en  la  extensión  de  las  tierras  que  formaron  des- 
de el  principio  sus  dominios  ; esto  fué , como  nadie  lo  ig- 
nora, obra  del  tiempo  y de  las  circunstancias.  Esta  adver- 
tencia no  podía  menos  de  tener  lugar  aquí  para  servir  de 
preservativo  al  lector  contra  las  declamaciones  tan  fre- 
qiientemente  repetidas  , en  que  por  lo  regular  tiene  mas 
parte  el  humor  tétrico  que  la  verdadera  filosofía. 

Otón  II.  y Otón  III. , que  reemplazaron  sucesivamen- 
te á Otón  el  Grande  en  la  dignidad  imperial , tuvieron  am- 
bos prendas  apreciables , y reynaron  con  gloria  , en  quan- 
to  era  posible  , en  medio  de  los  alborotos  que  les  fué  pre- 
ciso apaciguar  , y de  los  delitos  que  tuvieron  que  castigar. 
Toda  la  vida  de  estos  emperadores  se  pasó  en  reprimir  á 
los  príncipes  de  Alemania  , que  sediciosos  por  inquietud 
y por  gusto  , no  cesaban  de  formar  bandos  contra  ei los; 
en  combatir  á los  esclavones  y á los  húngaros  , que  ve- 
nían á aprovecharse  de  estas  divisiones , así  como  los  sar- 
racenos y los  búlgaros  procuraban  sacar  alguna  ventaja  de 
las  turbaciones  de  Constantinopla  ; en  castigar  á los  roma- 
nos , todavía  mas  sediciosos  que  los  grandes  de  Alemania, 
pero  que  según  el  genio  que  se  iba  manifestando  en  ellos 
hacia  algún  tiempo  substituían  el  ardid  y la  traición  al  va- 
lor ; y en  crear  y deponer  papas  según  que  estos  pontífi- 
ces no  menos  inquietos , ni  menos  artificiosos  que  los  otros, 
eran  fieles  ó contrarios  á sus  intereses.  En  medio  de  estas 
agitaciones  iba  tomando  insensiblemente  la  constitución  ale- 
mana una  forma  regular  , y se  acercaba  poco  á poco  al 
plan  sobre  que  la  vemos  establecida  hace  muchos  siglos. 

Si  Otón  II.  hubiese  vivido  mucho  mas  tiempo  ; si 
Otón  III. , su  hijo  , no  hubiese  tenido  que  dividirse,  co- 
mo lo  estuvo  durante  su  reynado , entre  la  Alemania  y la 
Italia  , adonde  unas  turbaciones  que  incesantemente  rena- 
cían lo  llamaban  sucesivamente  ; sí  los  mismos  italianos,  en 
lugar  de  serles  infieles , 'los  hubiesen  ayudado,  habrían  por 
último  conseguido  echar  á los  griegos  de  la  .Calabria  y de 
la  Pulla  , en  donde  se  mantenían  todavía  ; los  sarracenos, 
debilitados  con  las  grandes  batallas  que  se  les  habian  ga- 
nado, se  hubieran  visto  obligados  á abandonar  los  estable- 
cimientos que  habian  hecho  en  el  Garillan  , y en  la  Sicilia; 
Roma  hubiera  podido  recobrar  un  gobierno  pacífico  , y un 
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csrado  floreciente  , y hubieran  podido  revivir  los  dias  glo- 
riosos de  Cario  Magno;  porque  estos  dos  príncipes  tuvie- 
ron actividad  y valor  , y conseqiiencia  en  sus  ideas  toda 
quanta  se  necesitaba  para  reparar  los  daños , cuya  causa  no 
dexaban  de  alcanzar  , y en  otros  tiempos  mas  favorables 
para  la  ostentación  de  sus  talentos,  para  la  política  y la  guet-1 
ra  hubieran  sido  hombres  insignes;  pero  qué  es  lo  que 
podían  hacer  en  las  infelices  circunstancias  en  que  se  halla- 
ban sin  aliados  fieles  y poderosos , rodeados  de  sediciosos 
y traidores  , reducidos  á sí  mismos  para  deliberar  y poner 
en  execucion  , y teniendo  que  desconfiarse  de  sus  propios 
vasallos  tanto  y aun  mas  que  de  sus  enemigos  ? Lo  que  hi- 
cieron continuamente  fue  pasar  y repasar  de  las  márge- 
nes del  Tiber  á las  del  Rhin  y del  Danubio  ; castigar  re- 
beldes que  volvian  á tomar  las  armas  luego  que  el  sobera- 
no que  acababa  de  reducirlos  á su  deber  se  hallaba  ocu- 
pado en  otra  parte  ; tener  dietas  , en  donde  se  hacían  re- 
glamentos tan  prontamente  quebrantados  , en  quanto  se 
podia  violar  sin  temor  de  castigo ; pero  todo  esto  no  podia 
reparar  ni  sostener  un  edificio  inmenso  que  se  conmovía 
con  los  esfuerzos  que  se  hacían  para  impedir  que  se  arrui- 
nase , y cuyas  partes  estaban  demasiado  separadas  entre  sí, 
ó divididas  con  espacios  demasiado  grandes  , para  que  fue- 
se posible  unirlas  unas  con  otras , y ponerlas  en  disposi- 
ción de  apoyarse  mutuamente. 

La  Francia  era  un  teatro  no  menos  agitado  que  la  Ale- 
mania y la  Italia.  Carlos  III.  , hijo  de  Luis  el  Tartamudo, 
habia  sido  reconocido  por  legítimp  soberano  por  ios  seño- 
res franceses  después  de  la  muerte  del  rey  Otón  ; pero  es- 
te príncipe  justamente  caracterizado  con  el  apellido  de  Sim- 
ple que  se  le  dio  , no  tenia  ninguna  de  las  prendas  nece- 
sarias para  sujetar  á los  grandes  , detener  los  progresos  de 
la  independencia  , contener  ó reprimir  los  bandos  , infun- 
dir respeto  y confianza  á sus  súbditos , y hacerlos  concur- 
rir al  restablecimiento  del  orden.  Por  lo  contrario  tuvo 
todo  lo  que  se  necesitaba  para  aumentar  las  desdichas  del 
estado  , envilecer  mas  y mas  el  trono  , y hacer  arrebatar 
la  poca  autoridad  que  quedaba  al  monarca.  Tímido,  cré- 
dulo , sin  entereza  , sin  talento  , entregado  á todo  lo  que 
se  le  sugería  , no  supo  , ni  pasarse  sin  el  ministro  á quien 
habia  encargado  los  negocios  del  gobierno  , ni  defenderlo 
de  la  envidia  de  aquellos  que  tan  solo  querían  quitarle  es- 


GENERAL.  183 

te  tínico  apoyo  para  esclavizarlo  á él  mismo  con  mavor 
imperio.  Rendido  , despreciado  , cargado  de  prisiones,  aca- 
bó sus  dias  en  una  cárcel , sin  que  nadie  se  cuidase  de  sa- 
carlo de  la  esclavitud  , ó de  tomar  venganza  de  su  igno- 
minia. 

En  su  tiempo  , como  ya  hemos  a dvertido  en  el  artí- 
culo III.  del  siglo  antecedente  , los  n(  rnrandos,  mandados 
por  Rollon  _,  continuaron  sus  estragos  , excitados  por  la 
debilidad  del  príncipe  , por  la  poca  resistencia  que  se  Ies 
oponia  , y por  el  desorden  en  que  las  guerras  intestinas 
habian  puesto  el  reyno.  No  pudiendo  Carlos  ni  rechazar- 
los, ni  amansarlos  , resolvió  cederles  una  provincia  en  don- 
de pudiesen  establecerse.  Si  este  príncipe  se  propu-o  ha- 
cerse un  defensor  contra  los  nuevos  enxambres  de  ladro- 
nes que  podia  todavía  vomitar  el  Norte  , y adquirir  un 
defensor  en  este  Rollon  que  venia  á ser  su  cunado  , y casi 
igual  en  poder  , no  era  reprehensible  esta  política  según 
la  situación  en  que  el  reyno  se  hallaba  ; pero  debemos 
creer  que  el  temor  y la  debíidad  tuvieron  mas  parte  en  el 
proceder  de  Cárlos  , que  no  la  prudencia  y la  previsión. 
Sea  como  quiera  , Rollon  , hecho  príncipe  de  capitán  que 
era  de  vandoleros , se  mostró  digno  de  su  fortuna  por  su 
prudencia  y equidad.  Después  de  haber  abrazado  el  chris- 
tianismo , se  aplicó  á reparar  los  danos  que  su  nación  ha- 
bia  hecho  , reedificó  las  iglesias  destruidas  , reparó  las  ciu- 
dades , y las  fortificó  , fomentó  la  agricultura  , hizo  leyes 
severas  como  correspondían  á un  pueblo  criado  sin  disci- 
plina , y reprimió  sobre  todo  el  robo  , y las  raterías  á que 
sus  vasallos  se  habian  habituado  durante  su  vida  errante. 
Murió  el  año  917  con  la  reputación  de  conquistador, 
feliz  , de  legislador  sabio  , y de  príncipe  grande. 

No  podia  Cárlos  el  Simple  ni  con  mucho  dexar  des- 
pués de  sus  dias  una  memoria  tan  honrosa  ; y en  vez  de 
que  Guillermo  , bastardo  de  Rollon  , sucedió  pacíficamen- 
te en  los  derechos  y en  el  dominio  de  su  padre  , el  hijo  le- 
gítimo de  Cárlos,  <in  hallar  defensoies  ni  protección  , tuvo 
que  buscar  con  su  madre  asilo  entre  los  extrangeros.  Hu- 
go el  Grande,  duque  de  Francia  , conde  de  País  y de 
Orleans  , llamado  también  Hugo  el  Blanco  por  causa  de 
su  tez  , y Hugo  el  Abad  por  las  abadías  de  san  Dionicio, 
de  san  Germán  de  los  Prados  , de  san  Martin  Tin osteme, 
y de  otras  muchas  que  poseía , hizo  subir  por  su  mtuia- 
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cion  y su  poder  á Rodaldo  , duque  de  Borgoña  , su  cu- 
ñado , al  trono  de  los  franceses  , en  que  hubiera  podido 
él  mismo  sentarse.  Este  Rodaldo  , cuya  elección  inter- 
rumpía por  segunda  vez  el  orden  de  la  sucesión  , supo  con 
su  valor  , prudencia  , infatigable  actividad  , astucia  y ar- 
bitrios , no  restablecer  la  autoridad  real  , porque  estaba 
muy  debilitada  ; pero  sí  mantenerse  en  equilibrio  contra 
el  choque  continuo  de  los  vasallos  poderosos  é inquietos 
que  lo  rodeaban.  Sus  guerras  contra  los  normandos  á quien 
costaba  mucho  trabajo  perder  la  costumbre  del  robo,  con- 
tra un  duque  de  Aquitania  , que  rehusaba  reconocerlo, 
y contra  el  conde  de  Vermandois  , príncipe  de  la  casa  de 
Cario  Magno  , que  ponia  en  precio  su  sujeción  , no  son 
de  nuestro  asunto. 

Habiendo  muerto  Rodaldo  sin  hijos  el  año  936  hu- 
biera podido  Hugo  el  Grande  poner  en  sus  sienes  la  co- 
rona que  habia  ya  colocado  en  las  de  otro.  No  carecía  ni 
de  ambición  para  quererlo  , ni  de  poder  para  conseguirlo; 
pero  juzgó  , á pesar  del  crédito  y riqueza  de  su  familia, 
que  no  habia  llegado  todavía  el  tiempo  de  dar  la  última 
mano  á su  exaltación.  Temia  sobre  todo  al  conde  de  Ver- 
mandois , á quien  la  sangre  de  Cario  Magno  daba  unos 
derechos  , que  los  grandes  hubieran  quizá  fingido  respe- 
tar para  trastornar  los  proyectos  de  un  igual  , á quien  no 
hubieran  visto  sin  envidia  hacerse  señor  suyo.  Así  que 
Luis  IV.  fue  llamado  de  Inglaterra , en  donde  su  madre 
se  habia  refugiado  con  él  en  el  cautiverio  de  su  padre,  de 
donde  tomó  el  nombre  de  Luis  de  Ultramar.  Este  joven 
príncipe  , de  edad  de  diez  y seis  años , confió  desde  lue- 
go toda  la  administración  á su  bienhechor  Hugo  el  Gran- 
de ; pero  después  quiso  libertarse  del  imperio  que  este 
ministro  , demasiado  ambicioso,  y con  sobrado  poder  pa- 
ra dexar  de  ser  temible , afectaba  tener  sobre  él.  Este  de- 
signio que  anunciaba  en  Luis  de  Ultramar  un  ánimo  va- 
leroso que  se  reconocía  digno  de  su  clase  , tuvo  sin  em- 
bargo para  él  resultas  muy  contrarias  á sus  ideas.  Des- 
pués de  varios  sucesos , unos  prósperos,  otros  funestos , se 
vio  obligado  Luis  á recurrir  , para  salir  de  las  prisiones  en 
que  le  habia  puesto  la  pérdida  de  una  batalla  , á este  mi- 
nistro desgraciado  de  quien  se  habia  hecho  enemigo ; pero 
si  logró  la  libertad  fue  para  perderla  otra  vez  , habiéndo- 
se apoderado  Hugo  de  su  persona  , sin  duda  para  trabajar 


GENERAL.  l8$ 

con  mas  seguridad  en  la  execucion  de  la  idea  que  habia 
formado  de  invadir  el  trono  , de  que  se  miraba  como  el 
único  apoyo.  El  papa  y el  emperador  acudieron  al  socor- 
ro de  Luis  ; y el  temor  de  tener  que  rechazar  á un  tiem- 
po las  censuras  de  Roma  , y las  armas  de  los  alemanes, 
obligó  otra  vez  á ILu^o  á reducirse  á su  deber.  Luis  no  so- 
brevivió sino  algunos  anos  á este  convenio;  y todo  el  do- 
minio que  dexó  á su  sucesor  no  consistía  mas  que  en  las 
ciudades  de  Reims  y de  León  , siendo  imposible  conocer 
el  dilatado  imperio  de  Cario  Magno  en  estas  infelices  re- 
liquias que  quedaban. 

Luis  de  Ultramar  había  tenido  la  prudente  precaución 
de  asociar  á Lotario  , el  mayor  de  sus  hijos  , á la  corona 
tres  años  ántes  de  su  muerte , y de  hacerlo  consagrar  en 
Reims.  El  carácter  que  la  unción  real  habia  impreso  en 
él , le  sirvió  de  escudo  contra  las  ideas  ambiciosas  de  Hu- 
go el  Grande  , que  le  facilitó  el  homenage  de  todos  los 
grandes,  al  qual  añadió  el  suyo  en  tiempo  que  hubiera  po- 
dido oprimirlo.  En  recompensa  de  este  servicio  recibió 
Hugo  los  ducados  de  Borgoña  y de  Aquitania  , que  el  jo- 
ven rey  añadió  á los  inmensos  dominios  que  ya  poseia, 
por  ganarlo  mas.  Quando  murió,  que  fue  el  año  956  , Hu- 
go, llamado  Capeto  , heredó  su  grandeza  y su  crédito. 
Mas  sagaz  en  su  política  , y menos  orgulloso  en  el  uso  de 
su  poder  , supo  ganar  con  su  agasajo  y afabilidad  á los 
señores  del  reyno  , cuyos  zelos  habia  excitado  su  padre 
con  su  altivez  y ostentación.  Fue  el  defensor  de  su  rey, 
mas  pobre  y ménos  poderoso  que  él ; y quando  este  prín- 
cipe , que  no  careció  de  üémérito  , se  vió  cerca  de  su  fin, 
le  encomendó  á Luis  su  hijo  , de  edad  de  diez  y nueve 
años , cuya  incapacidad  , mas  aun  que  la  juventud  , nece- 
sitaban de  tal  apoyo. 

Este  nuevo  rey  , apellidado  el  Holgazán  , para  carac- 
terizar su  pereza  y su  ineptitud  para  los  negocios,  no  reynó 
mas  que  un  año.  Cárlos,  su  hermano,  duque  de  la  Baxa  Lo- 
rena  , era  llamado  al  trono  por  su  muerte  ; pero  se  le  apre- 
ciaba muy  poco  para  pensar  en  su  nacimiento  ni  en  sus  de- 
rechos. Acostumbrados  lo»s  grandes  á ver  los  antepasados 
de  Hugo  Capeto , y á él  mismo  en  el  cuidado  del  gobier- 
no , lo  colocaron  en  el  trono  con  votos  unánimes  en  una 
junta  celebrada  en  Noyon.  De  este  modo  concluyó  la  se- 
gunda rama  de  los  reyes  de  Francia  , que  habia  ocupado 
Tom.lII.  A a 
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el  trono  por  espacio  de  236  años.  Este  príncipe  justificó, 
con  sus  grandes  prendas  la  elección  que  de  su  persona  ha- 
bían hecho  los  franceses.  Antes  de  su  exaltación  era  el  pri- 
mero de  los  señores  por  la  extensión  de  sus  dominios  y 
luego  que  consiguió  la  corona  , se  mostró  digno  del  pues- 
to supremo  por  su  prudencia , y por  el  plan  de  política 
que  dexó  á sus  sucesores.  La  autoridad  real  estaba  redu- 
cida á nada  quando  se  le  condecoró  con  ella.  Los  gran- 
des que  se  habian  apoderado  de  los  ducados  , de  los  con- 
dados , y de  las  otras  tierras  de  que  se  habia  compuesto 
el  antiguo  dominio  de  los  reyes , y que  los  habian  hecho 
hereditarios  en  sus  familias  , no  habian  dexado  á los  so- 
beranos mas  que  un  título  vano  , y una  sombra  de  gran- 
deza. Hugo  Capeto  con  su  exaltación  á la  corona  restitu- 
yó á la  dignidad  real  una  parte  de  sus  antiguas  posesiones, 
de  que  él  gozaba  en  el  estado  de  simple  particular  , pero 
no  era  esto  bastante  á restablecer  el  trono  en  su  primer 
esplendor  ; y así  concibió  el  gran  proyecto  de  humillar 
á los  señores , de  reducirlos  al  estado  de  súbditos  , y de 
despojarlos  poco  á poco  del  poder  que  habian  usurpado,, 
quitándoles  estos  feudos  , ciudades  y castillos  de  que  ellos 
habian  despojado  á sus  señores  en  un  tiempo  de  debilidad 
y de  anarquía.  Solo  este  proyecto  lo  hacia  digno  del  alto 
grado  á que  habia  subido.  Sus  sucesores  , guiados  por  las 
mismas  ideas  , siguieron  su  plan  venciendo  mil  dificultades, 
y mil  contratiempos  con  una  constancia  digna  de  la  ma- 
yor admiración.  A su  valor  , á su  prudencia,  y á sus  cons- 
tantes esfuerzos  deben  los  franceses  la  dicha  de  ver  á sus 
reyes  tan  grandes  por  la  exterfdon  de  su  poder , y por 
el  nervio  de  su  autoridad  , como  respetables  por  la  san- 
tidad de  su  carácter.  Hugo  Capeto  murió  el  año  996 , de- 
sando un  gran  nombre  y un  poder  temible.  Roberto  su 
hijo , á quien  habia  hecho  consagrar  algunos,  años  antes 
para  asegurarle  la  corona  , subió  pacíficamente  al  trono 
de  los  franceses  , en  donde  lo  hallaremos,  reynando  con 
prudencia  y constancia  al  principio  deL  siglo  siguiente. 

En  España  el  reyno  de  Asturias  , 6 de  Oviedo  , se  man- 
tenía con  gloria  , aunque  incesantemente  expuesto  á los 
ataques  de  los  musulmanes.  En  este  siglo  tomó  el  nombre 
de  reyno  de  León  , porque  esta  ciudad  se  hizo  la  capital, 
y los  soberanos  la  escogieron  para  su  residencia  por  es- 
tar en  el  centro  de  su  dominio.  El  sistema  feudal  se  ha. 
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bia  establecido  como  en  Francia  en  esta  parte  de  !a  Eu- 
ropa , y los  grandes  se  habian  mantenido  en  el  derecho  de 
consagrarse  en  la  muerte  de  qualquier  rey , para  nombrar 
sucesor  ; lo  que  hacían  sin  reparar  mucho  en  el  orden  del 
nacimiento.  Este  derecho , observado  con  zelo  igualmen- 
te por  la  nobleza  y el  clero  , ocasionaba  grandes  turbacio- 
nes , y aun  guerras  civiles , porque  llegaba  caso  en  que  el 
bien  del  estado  pedia  que  se  prefiriesen  los  tíos  y los  so- 
brinos , y aun  una  rama  distante  á otro  mas  inmediato  al 
trono  por  la  sangre  ; de  donde  resultaban  disgustos , tra- 
mas , bandos  opuestos  , alborotos  y usurpaciones.  En  una 
nación  valerosa  y guerrera  no  se  podia  hacer  todo  esto  sin 
tomar  las  armas , y sin  derramar  sangre  ; y el  enemigo 
común  se  aprovechaba  siempre  de  estas  discordias  civiles. 

Este  enemigo , cuyo  odio  y ambición  jamas  descan- 
saban, era  el  musulmán,  establecido  por  fuerza  de  armas 
en  el  centro  de  España,  como  ya  hemos  dicho.  El  prín- 
cipe de  esta  potencia  temible  residía  en  Córdoba , ciudad 
grande,  soberbia,  rica,  llena  de  gente,  y fortificada  con 
todo  aquello  que  el  arte  de  la  guerra  sabia  añadir  á los 
medios  naturales  de  defensa.  Los  califas  , porque  los 
príncipes  musulmanes  que  reynaban  en  estas  fértiles  co- 
marcas habian  tomado  por  último  este  título  orgulloso 
y sagrado  , no  omitían  ninguna  ocasión  de  extender  su 
dominio  , y de  estrechar  el  de  los  príncipes  christianos. 
El  fanatismo  ayudaba  á la  política;  y el  espíritu  de  con- 
quista , que  desde  el  origen  fué  el  de  los  discípulos  de 
Mahoma  , se  valia  con  utilidad  del  zelo  de  la  Religión 
para  conseguir  sus  fines.  Los  musulmanes  y los  christia- 
nos casi  no  cesaron  de  estar  en  armas  unos  contra  otros 
en  el  discurso  de  este  siglo,  porque  no  se  debe  tener  en 
nada  unas  cortas  treguas  que  unos  y otros  se  tomaban 
para  poder  empezar  otra  vez  la  guerra  con  mucha  furia. 

El  trono  de  las  Asturias  lo  ocuparon  príncipes  vale- 
rosos, prudentes  y diestros  en  el  exercicio  de  las  armas, 
que  muchas  veces  hicieron  temblar  al  califa  de  Córdoba 
en  medio  de  su  capital.  Estos  fueron  Don  Ordoño  II. 
Don  Ramiro  II.  Don  Ordoño  III.  Don  Sancho  I.  y 
Don  Bermudo  II.  Baxo  el  mando  de  estos  príncipes  ga- 
naron los  christianos  batallas , tomaron  ciudades , cogie- 
ron un  rico  botin  é infinitos  prisioneros  á los  moros ; pe- 
ro estos  reparaban  sus  pérdidas , y completaban  sus  exér* 
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citos  con  los  socorros  que  recibían  de  Africa.  Una  tre- 
gua sucedia  á una  derrota , y un  exército  floreciente  vol- 
vía á saiir  á campaña  quando  espiraba  la  tregua.  Buscá- 
banse con  el  mismo  anhelo  , y peleaban  con  igual  ardor, 
alimentándose  igualmente  de  los  sucesos  prósperos  y ad- 
versos el  odio  recíproco  de  los  n usulmants  y de  los 
christianos.  Esta  lucia  de  ambos  pueblos , y de  ambas  re- 
ligiones 'a  veremos  durar  todavía  truchos  siglos. 

En  este  se  dexaren  ver  dos  hombres  de  distinción  á 
la  frente  de  los  moros.  El  uno  fué  en  la  primera  clase 
Abderramen  111.  soberano  de  Córdoba  ; y el  otro  en 
la  segunda  Mahomet  Aben  Amir,  llamado  Almanzor  ó el 
vencedor  , regente  y primer  ministro  en  tiempo  de  Isem, 
nieto  de  Afcderrarr.en.  Este  califa  que  no  tuvo  nada  de  bár- 
baro , ni  de  despótico,  sino  que  fué  justo  humano  , be- 
néfico y generoso  , aun  con  sus  enemigos  , mereció  el 
amor  de  sus  vasallos  , y la  estimación  de  los  extrangeros. 
Quando  tomó  las  riendas  del  gobierno  lo  halló  todo  en 
la  mayor  ccnlu  ion  ; pero  en  poco  tiempo,  con  su  pru- 
dencia y capacidad  , restableció  el  buen  orden  , y resti- 
tuyó el  estado  á su  piimer  esplendor.  Menor  fué  el  cré- 
dito que  ganó  por  su  fortuna  en  la  guerra,  que  por  su 
prudencia  en  el  gobierno',  y la  historia  no  habla  mas 
que  de  una  sola  victoria  contra  los  christianos  en  todo 
su  reynado  , que  fué  largo  , entre  tanto  que  cita  un  cre- 
cido número  de  derrotas,  tan  vergonzosas,  como  san- 
grientas; pero  si  no  tuvo  la  felicidad  de  vencer,  tuvo  por 
lo  ménos  habilidad  para  reparar  sus  pérdidas.  Sus  reveses 
jamas  le  hicieron  ceder  en  nada  de  su  magnificencia;  y 
su  corte  , donde  reynaban  el  luxo  y la  delicadeza  , fué 
muchas  veces  asilo  de  los  otros  príncipes  que  venian  á 
buscar  en  ella  ó remedio  en  sus  desgracias , ó diversiones 
que  en  otra  parte  no  había. 

Todo  lo  que  al  califa  Abderramen  faltaba  de  gloria 
en  las  armas  , lo  tuvo  Almanzor.  Nada  se  le  resistia  , exér* 
citos  numeroso*,  plazas  fortificadas,  castillos  defendidos 
por  el  arte  y la  naturaleza  , nada  contenia  el  curso  rá- 
pido de  sus  triunfos , siendo  señaladas  todas  sus  campa- 
ñas con  algunas  victorias.  Tan  fanático  en  su  zelo  por  la 
religión  de  Mahoma , como  los  primeros  compañeros  de 
este  falso  profeta  , no  se  proponía  otra  cosa  que  la  en- 
tera destrucción  de  los  christianos  , y trabajaba  en  ella 
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sin  cesar.  Después  de  haber  conquistado  el  reyno  de  León, 
del  qual  no  le  quedada  que  sujetar  mas  que  la  capital, 
puso  sitio  delante  de  esta  ciudad  , la  tomó  por  asalto, 
y entregó  á los  soldados  las  tropas , los  habitantes  y las 
riquezas  que  habia  en  ella.  Con  esto  se  le  habían  cum- 
plido ya  sus  ideas  , y habia  saciado  su  furor  implacable 
contra  el  christianismo  , si  olvidando  los  príncipes  chris- 
tianos  las  oposiciones  que  los  tenian  divididos , no  hubie- 
sen reunido  sus  fuerzas  contra  el  enemigo  común  á quien 
no  faltaba  mas  que  un  golpe  que  dar  para  arruinarlos  de 
todo  punto.  Una  victoria  completa  contra  los  moros  fué 
el  fruto  de  su  unión.  Jamas  habia  mostrado  mas  ardor  el 
soldado  christiano,  y nunca  los  infieles  habian  padecido 
destrucción  mas  sangrienta.  Desesperado  Almar.zor  , no 
quiso  sobrevivir  á la  gloria , y negándose  á tomar  nin- 
gún alimento  después  de  este  suceso  , murió  de  inani- 
ción. Con  él  perdieron  los  moros  todas  las  ventajas  que 
les  habian  costado  tanta  sangre;  y recompensados  los 
príncipes  christianos  por  haber  sacrificado  sus  enemista- 
des particulares  por  el  beneficio  ds  la  patria , volvieron 
á la  posesión  de  los  países  y ciudades  que  este  terrible 
conquistador  les  habia  tomado. 

En  Inglaterra  ocupaba  el  trono  al  principio  de  este 
siglo  Eduardo  I.  digno  hijo  de  Alfredo  el  Grande.  Sin  te- 
ner todas  las  apreciables  prendas  de  su  padre  , supo  sin 
embargo  conservar  , por  su  valor  y actividad  , la  supe- 
rioridad de  poder  que  habia  heredado  sobre  todos  los  otros 
príncipes.  Muchas  veces  tuvo  que  combatir,  y siempre  que 
contener  á los  dinamarqueses,  pueblo  inquieto  y feroz, 
que  no  podía  sujetarse  al  yugo  de  las  leyes  y de  la  auto- 
ridad , baxo  e!  qual  les  habia  obligado  á vivir  Alfredo. 
Eos  alborotos  freqiientes  de  estimación  , sus  intentonas 
para  salir  del  estado  de  dependencia  en  que  estaba  con- 
tenida después  de  haber  sido  conquistadora  , y sus  alian- 
zas ya  con  los  soberanos  de  Escocia  , ya  con  los  de  Ir- 
landa , y aun  con  los  principes  del  continente , fueron  la 
causa  de  las  guerras  casi  continuas  que  desolaron  á la  In- 
glaterra en  la  mayor  parte  del  siglo  décimo.  Este  estado 
■violento  no  tuvo  término  hasta  el  rey  nado  de  Erardo  11a- 
jraio  ei  Pacífico.  Este  príncipe  , aunque  de  diez  y seis 
años  , quando  fué  llamado  á la  corona  después  de  la  muer- 
. te  de  Edwy  su  hermano , suplió  con  la  superioridad  de  so 
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talento  y la  madurez  de  su  juicio  la  experiencia  que  le 
faltaba.  Su  plan  para  conservar  la  paz  , tanto  dentro  co- 
mo fuera , fué  tener  siempre  un  exército  bien  mantenido, 
bien  disciplinado,  y una  marina  floreciente;  y de  este 
modo , dispuesto  siempre  á hacer  guerra  si  se  veia  pre- 
cisado á ello supo  engañar  á sus  enemigos , y hacerse 
respetable  á sus  vasallos.  Con  un  gobierno  tan  prudente 
y tan  sólido  llegó  la  Inglaterra  al  mayor  auge  , y los  pue- 
blos fueron  felices.  Esta  tranquilidad  duró  hasta  la  muerte 
de  Eduardo  II.  dicho  el  Mártir,  príncipe  joven  de  las 
mayores  esperanzas  , á quien  el  odio  de  una  madrastra 
hizo  perecer  á manos  de  un  asesino  ; delito  que  para  la  In- 
glaterra fué  nuevo  manantial  de  desgracias. 

En  el  Norte  de  la  Europa  empezaban  á unirse  por  in- 
tereses políticos  con  los  otros  estados  las  potencias  que 
se  habían  formado  allí.  La  Dinamarca  , plantel  inagotable 
de  guerreros  que  habian  destruido  la  Francia  y conquista- 
do la  Inglaterra  , era  sucesivamente  enemiga  y aliada  de 
los  emperadores  de  Alemania  ; los  rusos  llevaban  sus  ar- 
mas hasta  el  centro  del  imperio  griego  ; los  suecos , que 
pretenden  la  antigüedad  sobre  todos  los  pueblos  de  la  Eu- 
ropa , no  se  ocupaban  todavía  mas  que  en  disputar  entre 
sí  selvas , lagos  y llanuras  heladas : los  polacos  , no  mé- 
nos  bárbaros  que  sus  vecinos  , ni  conociendo  otro  exer- 
eicio  que  el  de  la  guerra  , volvían  sus  armas , ya  con- 
tra las  naciones  circunvecinas  , ya  contra  sí  mismos.  To- 
dos estos  pueblos  tenian  sus  soberanos;  pero  la  cronología 
de  estos  príncipes  es  tan  obscura  como  árida  su  histo- 
ria. La  serie  de  ellos  la  daremos' en  la  tabla  sincrónica  si- 
guiendo los  números  mas  ciertos  , empezando  desde  este 
siglo  , porque  entonces  fué  quando  la  sociedad  christiana 
se  formó  en  estos  climas  , ó tomó  en  ellos  una  consisten- 
cia que  aun  no  habia  tenido,  por  los  trabajos  de  los  mi- 
sioneros , y la  protección  de  los  soberanos. 

ARTICULO  IV. 

Estado  del  entendimiento  humano  por  lo  respectivo  días 
ciencias  , letras  y artes. 

Todavía  no  habian  sido  tan  densas  las  tinieblas  de  la 
ignorancia , ni  extendídose  tan  generalmente  por  toda  la 
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tierra , como  lo  fueron  en  el  siglo  décimo  , hez  de  los  si- 
glos , así  respecto  de  las  letras , como  respecto  de  las  cos- 
tumbres. No  exceptuamos  tampoco  el  Oriente  , en  donde 
las  ciencias  y artes  tenian  aun  algún  lustre  j porque  el  mal 
gusto  , la  inclinación  á lo  maravilloso  , y el  menosprecio 
de  los  buenos  modelos  que  ya  no  se  estudiaron , ó que  se 
desdeñaron  de  imitar , causaron  tanto  perjuicio  á la  razón 
y á los  buenos  estudios,  como  lo  causó  la  barbarie  en  lo 
restante  del  mundo.  Es  verdad  que  León  el  Filósofo  , y 
Constantino  IX.  eran  sabios  , amaban  las  letras  , hadan 
obras  , y derramaban  sus  beneficios  sobre  los  talentos;  mas 
con  todo  no  produxo  nada  la  pluma  de  Los  griegos  baxo 
su  protección  y que  haya  merecido  elogios  á la  posteridad. 
En  sus  escritos  no  se  ve  ni  elección  de  pensamientos  , ni 
naturalidad  , ni  gracia  ; todo  es  violento  , afectado  , in- 
verosímil. El  estilo  mismo  que  se  gloriaban  los  literatos 
griegos  de  haber  hermoseado  y perfeccionado  , está  lleno 
de  afectación  , de  agudezas  , de  equívocos  , y cargado  de 
adornos  fuera  de  su  lugar  Todo  esto  no  indica  otra  cosa 
que  unas  imaginaciones  vivas  , pero  poco  arregladas  , un 
entendimiento  sin  discreción  , el  defecto  de  no  saber  jamas 
tomar  e¡  tono  y carácter  del  asunto  que  se  trata  ,.  en  una 
palabra  la  entera  decadencia  del  gusto  : de  lo  que  es  una 
prueba  clara  la  historia  universal  de  Eutichío  , patriarca 
de  Aiexandría  , y todavía  mas , las  vidas  de.  los  santos  des 
Simeón  Metafraste¿, 

Las  artes  que  dependen  del  mecanismo  y de  la  indus- 
tria se.  cultivaban  en  Co^stantinopla  con  mas  acierto  que 
aquella?  cuya  perfección  consiste  particularmente  en  el  ge- 
nio y talento  para  inventar,  guiados  de  un  gusto  seguro 
y delicado.  Qué  profundo  conocimiento  de  muelles  y 
movimientos  no  tendria  aquel  mecánico , que  reynando 
Romano  Lecapeno  hizo  una  mano  de  cobre  para  un  em- 
bustero famoso  por  el  nombre  de  Constantino  Ducas  que 
se  tomaba , y por  el  crecido  número  de  parciales  que  le 
seguían  ? Esta  mano  artificial  substituida  á la  que  el  em- 
perador le  había  hecho  cortar  , suplía  su  pérdida  con  su  li- 
bertad , su  agilidad  y su.  flexibilidad.  Qué  habilidad  , qué 
delicadeza  de  trabajo  ,.  qué  estudio  délas  fuerzas  motrices, 
y qué  ta'ento  para  hacer  flexibles  los  metales  , no  supone 
tal  obra  en  el  artista  que  la  inventa  y que  la  executa  ? Las 
otras  artes  de  puro  gusto  y luxo  , como  la  pintura  , es- 
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cultura  , platería  , bordado  , fábrica  de  ricas  telas  , corte 
y grabado  de  piedras  preciosas  , producían  obras  , que  el 
fausto  y la  vanidad  adquirían  á gran  precio.  En  una  ciu- 
dad inmensa  y dada  á ios  placeres  como  Constantinopla, 
en  donde  se  hallan  reunidas  todas  las  riquezas  , no  es  muy 
extraño  ver  esta  especie  de  artes  , fecundadas  por  la  opu- 
lencia, producir  prodigios , entre  tanto  que  todo  lo  demas 
está  estéril , y va  desfalleciendo. 

Los  sarracenos  en  medio  de  sus  guerras  intestinas  pro- 
siguieron entregándose  al  estudio  de  las  ciencias  , que  se 
habian  connaturalizado  entre  ellos  desde  que  habian  salido 
de  la  ignorancia  y la  barbarie.  Tenían  matemáticos  , as- 
trónomos , médicos  , poetas  y filósofos.  Entre  estos  últi- 
mos Avicena  , que  á la  filosofía  y medicina  juntaba  el  es- 
tudio de  las  buenas  letras , empezó  á fines  de  este  siglo  á 
ganar  el  crédito,  que  fué  todavía  mayor  en  el  siguien- 
te. Vivió  en  la  corte  , y llegó  al  primer  empleo  del  es- 
tado , que  es  el  de  visir  ó primer  ministro  y presidente 
de  los  consejos.  Solo  este  exemplo  prueba  quán  honra- 
dos eran  por  los  califas  de  Oriente  los  talentos  y la  sa- 
biduría. 

Los  de  Occidente  (que  así  se  pueden  llamar  los  so- 
beranos musulmanes  de  España ) no  favorecían  menos  % 
las  ciencias  y artes.  Su  corte  abrazaba  lo  mas  exquisito 
que  en  todo  género  tienen  el  luxo  y la  delicadeza.  La 
magnificencia  y el  gusto  brillaban  en  todo  su  esplendor. 
Fomentaban  los  estudios,  y sobre  todo  los  délas  mate- 
máticas y de  la  medicina  , que  fto  se  separaban  entonces 
de  la  chimica  y de  la  botánica.  Los  médicos  moros  eran 
los  mas  famosos  de  la  Europa.  Don  Sancho  I.  rey  de  León, 
acometido  de  una  hidropesía  , de  la  que  desesperaba  que 
pudiese  curar  , pasó  á Córdoba  á buscar  socorro,  á pe- 
sar de  las  razones  de  política  y de  religión  , que  debían 
causarle  desconfianza.  Abderramen  III.  que  reynaba  en- 
tonces, le  dio  sus  médicos,  y los  remedios  que  le  hi- 
cieron tomar  lo  restablecieron  en  poco  tiempo.  También 
tenían  poetas,  .cuyas  composiciones  ya  amorosas  y di- 
vertidas , ya  serias  y morales  , no  carecían  de  invención 
ni  de  elegancia.  Asimismo  se  les  atribuyen  historias  ale- 
góricas , llenas  de  aventuras  extraordinarias , que  inven- 
taban los  autores  de  esta  especie  de  obras  para  dar  lec- 
ciones de  galantería  y heroísmo  j siendo  de  aquí  tal  ves 
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de  d^nJe  tomaron  los  primeros  romanceros  franceses  la 
idea  de  mjs  ficciones ; así  como  es  muy  probable  que 
las  cauciones  y poesías  árabes  sirviesen  de  modelo  á las 
que  los  trobadores  iban  á cantar  y recitar  en  los  castillos 
en  donde  tenian  su  corte  los  señores  franceses. 

Muchas  causas  juntas  concurrieron  á la  decadencia  de 
las  letras , y al  progreso  de  la  barbarie  en  Francia  , en  In- 
glaterra , y en  lo  restante  de  la  Europa  á fin  del  siglo  an- 
tecedente , y en  todo  el  discurso  de  este.  Contemos  por 
la  primera  los  estragos  de  los  normandos  , á quienes  la  es- 
peranza del  botin  hacia  echarse  sobre  los  monasterios  é 
iglesias.  Estas  eran  las  escuelas  públicas  de  la  nación  , y 
los  asilos  de  la  literatura  , adonde  se  habían  refugiado  las 
ciencias  divinas  y humanas.  Saqueados  estos  asilos  , asesi- 
nados ó esparcidos  los  que  los  habitaban  , entregados  á las 
llamas  , ó destruidos  de  otro  modo  los  libros  en  que  con- 
sistía su  principal  riqueza,  no  quedo  ya  á las  letras  ningún 
santuario  adonde  pudiesen  refugiarse  , ni  á los  hombres 
estudiosos  medios  para  cultivar  sus  luces  , y adquirir  otras 
nuevas. 

La  segunda  causa  del  estado  miserable  á que  vinieron 
las  ciencias  , se  deduce  de  la  debilidad  del  gobierno  , y de 
la  tiranía  de  los  señores  que  levantaron  su  poder  sobre 
las  ruinas  de  la  autoridad  real.  Como  las  ciencias  y los 
que  las  cultivan  necesitan  de  protección  y de  quietud, 
siempre  que  se  les  oprima  ó se  les  perturbe  en  el  laborio- 
so retiro,  que  es  sus  delicias,  se  ven  muy  pronto  desapa- 
recer , abandonar  su  albergue  , y ceder  el  lugar  á la  igno- 
rancia. No  se  podia  esperar  otra  cosa  de  aquellas  guerras 
civiles  , que  la  rebelión  y la  independencia  encendían  por 
todas  partes  ; de  aquella  división  del  poder  supremo  , que 
partiéndose  infinitamente,  no  tenian  arbitrio  las  manos  que 
se  habian  apoderado  de  él  , mas  que  para  dañar  , y hacer 
mal  sin  temor  de  castigo,  de  aquellos  pelotones  de  hom- 
bres armados  que  corrían  los  campos  para  saquear  , que- 
mar , degollar  todo  quanto  tenia  la  desgracia  de  encon- 
trarse al  paso.  ¿ Cómo  era  posible  , pues , entregarse  á los 
trabajos  pacíficos  del  estudio  viviendo  en  medio  de  uu  pue- 
blo incapaz  de  apreciarlos  , y baxo  el  dominio  de  unos 
príncipes  que  no  pueden  defenderse  á sí  mismos  ? Enton- 
ces viendo  que  la  guerra  es  el  único  medio  de  adquirir 
gloria  , y que  solo  en  el  ataque  hay  seguridad , toma  to* 
Tomo  III.  Bb 
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do  el  mundo  las  armas  , y se  hace  agresor  , 6 se  asalaria 
eon  los  que  lo  sen. 

La  tercera  causa  de  la  ignorancia  general  fueron  los 
desórdenes  de  toda  especie  que  reynaron  en  estos  infelices 
tiempos  , y sobre  todo  los  que  deshonran  á la  Iglesia  , de 
los  quales  hablaremos  mas  por  extenso  en  el  artículo  de 
las  costumbres.  Baste  decir  aquí  que  todos  los  vicios  de 
los  legos  , y otros  mas  que  ellos  no  conocían  , se  habian 
introducido  en  el  santuario  y en  los  retiros  , consagrados 
en  otro  tiempo  á la  oración  , al  silencio  y al  exercicio  de 
las  virtudes  mas  sublimes.  Los  clérigos  y monges  entre- 
gados al  mundo  , á la  disipación  , á los  desórdenes  mas 
escandalosos  , no  eran  á propósito  para  el  estudio  ; y por 
©tro  lado  los  obispos  y abades  simoniacos  , corrompidos., 
orgullosos  , desaplicados , amantes  de  la  guerra  y de  la  ca- 
za , manteniendo  crecido  número  de  caballos  y de  perros, 
casi  no  se  ocupaban  en  fomentar  el  gusto  de  las  ciencias  en 
sus  inferiores,  y mucho  menos  en  suministrarles  los  me- 
dios de  aplicarse  á ellas  con  utilidad. 

Finalmente  , la  última  causa  que  produxo  el  entorpe- 
cimiento de  los  entendimientos  , y el  abandono  casi  total 
de  los  estudios,  fué  la  opinión  de  acabarse  el  mundo  á fin 
del  siglo  décimo  ; opinión  que  se  esparció  entonces  por 
Europa  , sin  que  sepamos  de  cierto  sobre  qué  fundamen- 
to, y que  acreditada  por  el  interes  , adoptada  por  la  cre- 
dulidad , destruyó  toda  emulación  , todo  anhelo  por  ad- 
quirir fama  , y por  hacer  llegar  su  nombre  á una  posteri- 
dad que  no  habia  de  existir.  Con  este  motivo  no  será  fue- 
ra de  propósito  advertir  una  cintradiccion  de  aquellas  en 
que  los  hombres  incurren  muy  á menudo.  La  guerra  en  que 
se  vivía,  la  licencia  y ferocidad  , que  eran  conseqiienciaS 
de  ella  , ocasionaban  el  olvido  de  todas  las  obligaciones, 
sofocaban  los  remordimientos  de  la  conciencia  , y hacian 
perder  de  vista  las  verdades  de  la  otra  vida  , entre  tanto 
que  todos  estaban  convencidos  de  que  el  mundo  iba  á aca- 
barse , y deque  Dios  habia  de  venir  pronto  á exercer  sus 
■venganzas.  Hacíase  poco  caso  de  los  estudios  por  la  idea  en 
que  estaban  de  que  todos  los  monumentos  de  las  ciencias 
y artes  habian  de  ser  destruidos  muy  pronto  , y no  habia 
de  haber  nadie  que  recompensase  con  su  estimación  los  tra- 
bajos de  los  literatos  , ni  se  aprovechase  de  ellos  ; y sin 
embargo , se  ardia  la  Europa , se  violaban  todas  las  leyes, 
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Se  daba  rienda  á todos  los  delitos  para  adquirir  posesiones, 
amontonar  riquezas  , y gozar  libremente  de  lo  usurpado. 

De  la  concurrencia  de  todas  estas  causas  de  ignoran* 
cia , de  su  influencia  en  todas  las  clases  , resultó  un  dis- 
gusto , un  desprecio  casi  universal  de  todo  lo  que  no  tie- 
ne otro  objeto  que  ilustrar  el  entendimiento,  perfeccionar 
las  facultades  del  alma  por  e!  medio  del  discurso,  la  me- 
ditación y el  trabajo,  exercitar  la  razón  , y extender  sus 
luces.  Los  grandes  no  sabían  leer  ni  escribir  ; y aun  era 
prerogativa  de  la  nobleza  el  no  saber  firmar  las  escrituras 
hechas  en  su  nombre  , reconociéndose  á un  caballero  en  es- 
ta ignorancia  absoluta  , de  que  se  hacia  alarde.  Los  nego- 
cios públicos,  y las  leyes  (porque  so  podemos  separarnos 
de  ellas  aun  en  los  tiempos  en  que  tienen  menos  vigor ) es- 
taban abandonadas  á los  clérigos  y monges  , entre  los  q na- 
les habla  aun  algunos  que  pasaban  por  instruidos  en  com- 
paración de  los  demas:  ellos  eran  los  que  'extendían  el  coi- 
to número  de  escrituras  que  se  tomaban  eltrabajo  de  es- 
cribir , porque  las  cosas  llegaron  á tal  estado,  que  muchas 
veces  fue  preciso  atenerse  á los  convenios  verbales  de  que 
eran  testigos  los  obispos  ú otros  eclesiásticos  constituidos 
en  dignidad  ; y la  pereza  adoptó  este  uso.  Los  clétigos 
juzgaban  también  los  pleytos , y decidian  entre  los  ciuda- 
danos que  tenian  intereses  que  arreglar  , quando  estos , co- 
sa pocór  común  entonces  , preferian  un  juicio  ó un  arbitrio 
al  medio  mas  corto  y mas  análogo  con  las  costumbres  do- 
minantes de  dar  fin  ellos  mismos  á sus  disputas  por  me- 
dio del  combate  ó de  la  prueba.  Los  clérigos  eran  también 
quien  exercian  la  medicina  , reducida  á unas  prácticas  cie- 
gas , y á un  empirismo  grosero. 

De  todo  lo  dicho  no  se  ha  de  inferir  que  el  clero  se 
compusiese  de  sugetos  instruidos  , y que  la  luz  desterrada 
de  todas  las  demas  profesiones , se  hubiese  reconcentrado 
entre  los  sugetos  consagrados  á los  altares , como  se  ha  vis- 
to en  algunos  de  los  siglos  antecedentes  No  por  cierto, 
sino  que  la  mayor  parte  eran  tan  ignorantes  como  vicio- 
sos , habiendo  no  pocos  que  ignoraban  el  credo  y el  padre 
nuestro  , pues  casi  á esto  reducían  los  concilios  la  instruc- 
ción de  que  era  preciso  asegurarse  por  medio  de  un  exa- 
men , que  habia  de  preceder  á la  recepción  de  las  órdenes 
sagradas.  Qué  instrucción  era  la  que  podian  dar  á los 
pueblos  semejantes  ministros  ? Qué  ignorancia  de  las  ver- 
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dades  mas  esenciales  de  la  religión  no  era  preciso  qne  rey- 
nase  en  las  porciones  del  rebaño  de  Jesu-chrbto  confia- 
das á unos  pastores  , que  tan  poco  conocimiento  te- 
dan  de  los  principios  y máximas  de  esta  misma  religión 
que  habian  debido  enseñar? 

La  teología  habia  participado  todavía  mas  que  las 
©tras  ciencias  de  la  decadencia  de  los  estudios  y del  en- 
torpecimiento de  los  entendimientos.  Los  mas  no  estudia- 
ban , y los  otros  estudiaban  mal.  Mezclábanse  ideas  falsas, 
y aun  muchas  veces  absurdas  con  las  nociones  imperfec- 
tas de  los  dogmas  y de  las  verdades  morales.  Representá- 
banse á Dios  baxo  formas  sensibles  y corpóreas : dabanse- 
le  los  atributos  y pasiones  del  hombre  , y se  le  pintaba  en 
las  instrucciones  y escritos  conforme  á las  imágenes  que 
de  él  se  habian  formado  ; y este  antropomorfismo  grosero 
que  los  sacerdotes  habian  adoptado  , hubo  menester  ser 
combatido  por  los  doctores  de  este  siglo  , como  lo  vemos 
en  las  obras  de  Rotario  obispo  de  V erona  Los  oradores 
christianos , si  así  se  pueden  llaman  los  que  predicaban  el 
evangelio  en  un  latin  bárbaro  , ó en  la  lengua  del  pueblo 
inas  bárbaro  todavía  , los  oradores  christianos  no  sabian 
©tros  medios  de  llamar  la  atención  de  sus  oyentes , y de 
conmover  sus  conciencias,  que  presentar  á su  imaginación 
pinturas  terribles  del  infierno  , tomando  sus  imágenes  de 
todo  lo  mas  horroroso  y mas  capaz  de  aterrar  que  tiene 
la  naturaleza  , como  monstruos  hambrientos  , culebras  de 
un  tamaño  enorme, diablos  baxo  las  formas  m2s  extravagan- 
tes y mas  horribles.  En  todo  e'to  mezclaban  historias  de 
reprobados  que  habian  venido  á dai  cuenta  á los  hombres 
de  lo  que  padecían  tn  esta  mansión  de  tormentos  ; apari- 
ciones de  espíritus  malignos  que  causaban  terribles  estra- 
gos; revelaciones  hechas  áunos  solitarios  sobre  la  condena- 
ción de  los  que  habian  perseverado  en  el  mal  hasta  la  muer- 
te , menospreciando  los  avisos  y amenazas  de  que  se  ha- 
b’a  usado  para  convertirlos.  Tal  era  el  fondo  de  las  exhor- 
taciones que  se  hacian  al  pueblo  , y no  es  extraño  que  lle- 
no1 de  estos  objetos  unos  hombres  groseros  , cuya  imagi- 
nación estaba  en  sumo  grado  alterada  , se  figurasen  que 
se  acercaba  ya  el  fin  del  mundo,  y el  juicio  universal. 

La  lengua  latina  llevada  á las  Galias  por  los  romanos, 
pero  alterada  sucesivamente  con  la  mezcla  de  tantos  idio- 
mas bárbaros , se  habia  hecho  desconocida  en  la  boca  y en 
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la  pluma  de  los  que  todavía  hacían  uso  de  ella.  El  pueblo 
casi  ya  lio  la  emendia  : los  príncipes  , como  Luis  de  T.T1- 
tr.  n ar  ; los  mismos  obispos , como  Aimcn  de  Vevdun  , no 
saban  hablarla,  aunque  siempre  era  la  lengua  de  la  litur- 
gia , de  la  teología  y de  los  cánones.  Estando  este  Aimon 
en  el  concilio  de  M uson  , congregado  el  año  994  . no  pu- 
do explicarse  sino  en  lengua  vulgar  , que  era  una  mezcla 
de  latin  , de  tudesco  y de  otras  xergas  recogidas  sin  regla 
y sin  gramática.  Los  trobadores  y cancioneros  se  valie- 
ron de  t da  para  c'  mponer  sus  canciones  , fábulas  é histo- 
rietas. Llamóse  e lengua  romance  , de  donde  ha  venido  el 
continuar  llamándose  romances  las  narraciones  eróticas, 
cuyo  asunto  lo  da  la  galantería  , y cuyas  circunstancias  se 
expresan  por  medio  de  las  ficciones. 

Aunque  las  tinieblas  de  la  ignorancia  fuesen  mas  den- 
sas do  lo  que  se  puede  imaginar  , y que  los  entendimien- 
tos h<  biesen  perd  do  absolutamente  toda  fuerza  , toda 
energía  , quedaban  aun  algunos  en  los  establecimientos  he- 
chos en  favor  de  las  letras  en  los  siglos  antecedentes.  For- 
márome  asimismo  otros  nuevos  por  la  diligencia  de  los 
santos  personages  que  emprendieron  la  reforma  de  los 
monasterios  y del  clero.  Así  , pues,  hubo  todavía  escuelas 
en  París  , en  Aux  rre  , en  León en  Ciuni  , en  Dijon  , en 
Fleuri  sobre  <1  Loire  , en  san  Dionisio,  en  Luxevil  , en 
Reims  y en  otras  partes  En  edas  se  leian  los  autores  an- 
tiguos , y los  que  tenían  valor  para  entregarse  al  estudio, 
á pesar  de  tantos  obstáculos  y dificultades  capaces  de  dis- 
gustarlos, se  aplicaban  á oir  y á extractar  las  obras  bue- 
nas de  la  antigüedad  sagi&da  y profana  ; pero  en  la  com- 
posición se  contentaban  ce  n recopilar  casi  siempre  sin  or- 
den y sin  gusto  lo  que  se  habia  escrito  en  los  tiempos  an- 
teriores , y no  h bia  ni  ingenio  ni  método  para  trabajar 
por  sí  solo.  El  estilo  era  incorrecto  , duro  , vicioso  en  la 
construcción  , bárbaro  en  un  crecido  número  de  voces  , y 
tan  difuso,  tín  mal  apropiado  á los  asuntos,  que  es  difícil 
resistir  por  algunas  horas  la  lectura  de  algo  de  lo  mécos 
malo  que  han  escrito  los  literatos  de  este  siglo. 

Las  ciencias  exactas  y naturales , como  la  geometría, 
la  astronomía  y la  física  , estaban  todavía  mas  abandona- 
das que  todas  las  demas.  El  exemp'o  de  los  árabes  de  Es- 
paña que  las  cultivaban  con  tanta  felicidad  , no  sacó  i lo 
restante  del  Occidente  de  su  indiferencia  en  este  punto. 
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Las  negociaciones  y embaxadas  hadan  tener  por  necesi- 
dad freqiiente  comunicación  con  ellos;  pero  se  contentaban 
con  la  discusión  de  los  intereses  políticos,  imitaban  su  ltl- 
xo  , sus  canciones , sus  novelas , y no  hacían  caso  de  to- 
mar de  ellos  lo  mejor  que  tenían.  La  superstición  fue  qui- 
za también  obstáculo  para  este  género  de  estudio.  Sábese 
muy  bien  que  Gerberto  , arzobispo  de  Reims  , después 
de  Ravena  , y por  último  papa  con  el  nombre  de  Silves- 
tre II.  , fue  sospechoso  al  pueblo  en  punto  de  magia,  por- 
que se  había  hecho  hábil  en  las  matemáticas  y en  las  cien- 
cias abstractas  (a).  La  ignorancia , que  daba  acogida  an- 
siosamente á todos  los  prodigios  falsos  con  que  se  ali- 
mentaba la  credulidad  , atribuía  á la  intervención  de  los 
espíritus  infernales  todo  lo  que  la  maravillaba. 

En  la  historia  del  siglo  undécimo  volveremos  á tomar 
el  hilo  de  estas  reflexiones. 

ARTICULO  V. 

Estado  del  christianhmo  en  todas  las  comarcas  del  inun- 
do en  el  siglo  décimo 

La  iglesia  de  Oriente  , como  es  bien  sabido  , había  pa- 
decido turbaciones  en  los  últimos  años  del  siglo  nono  , y 
en  los  primeros  de  este,  con  motivo  del  quarto  matrimo- 
nio del  emperador  León  el  Filósofo  con  Zoé  , muger  cé- 
lebre por  su  talento  y hermosura.  Estas  turbaciones  no  las 
liabia  podido  sosegar  ni  el  llamamiento  del  patriarca  Nico- 
lás , ni  el  destierro  de  Eutichio  , á quien  el  resentimiento 
de  León  habia  hecho  poner  en  su  lugar  en  la  silla  de  Cons- 
tantinopla  ; pero  al  fin  la  paz  se  restableció  , y las  leyes 
canónicas  se  volvieron  á poner  en  vigor  por  el  concilio 
que  se  celebró  en  Constantinopla  el  año  920  baxo  la  au- 
toridad del  emperador  romano  Lecapeno , compañero  de 
Constantino  Porfirogeneto.  En  él  se  trabajó  , no  sin  fru- 
to , en  la  reunión  de  los  prelados  y de  los  clérigos,  que  se 
habían  dividido  entre  los  dos  patriarcas  Nicolás  y Euti- 
chío  , y ademas  se  hizo  un  decreto  que  prescribía  ab  oluta- 
mente  las  quartas  nupcias  conforme  á la  disciplina  que 
siempre  babia  seguido  la  iglesia  de  Oriente ; se  permitiañ 


(a)  Las  estudió  en  España  , adonde  víqo  con  licencia  de  su  abad. 
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las  terceras  en  ciertos  casos  , y con  ciertas  condiciones, 
pero  imponiendo  penitencia  de  muchos  años  á los  que  las 
contrajesen  ; y por  último  , las  segundas  y aun  las  prime- 
ras estaban  sujetas  á algunas  penas  canónicas  > siempre  que 
hubiese  precedido  rapto  ó incontinencia.  Otro  escándalo  de 
mayor  aflicción  todavía  para  la  Iglesia  se  siguió  casi  inme- 
diatamente á este.  Muerto  el  patriarca  Esteban  , sucesor 
de  Nicolás  , Romano  Lecapeno  , que  disponía  de  todo  en- 
tre tanto  que  Constantino  su  compañero  pasaba  la  vida  lé- 
jos  de  los  negocios  , en  medio  de  los  libros  y de  los  sabios, 
destinó  esta  primera  dignidad  de  la  iglesia  de  Oriente  para 
Teofilacto  uno  de  sus  hijos.  Pero  como  este  príncipe  era 
demasiado  joven  todavía  para  ser  condecorado  con  ella  , y 
hacer  sus  funciones ; para  ordenar  las  cosas  según  las  ideas 
del  emperador,  consintió  un  monge  llamado  "lrifon  en  de- 
xarse  ordenar  , y en  ocupar  la  silla  patriarcal  por  una  es- 
pecie de  interinidad  , hasta  que  el  joven  príncipe  hubiese 
cumplida  la  edad  prevenida  por  los  cánones.  Esta  disposi- 
ción , ramo  de  simonía,  llamada  confidencia  , y una  de 
las  mas  pecaminosas  , es  el  primer  exemplar  que  se  halla  de 
semejante  abuso  en  la  historia.  Al  cabo  de  tres  años  se  re- 
tiró Trifon  á su  monasterio  , y ordenado  solamente  Teofi- 
lacto  , subió  á la  silla  de  Constantinopla  , en  la  que  se  por- 
tó como  correspondía  á una  entrada  tan  poco  canónica. 
Vivió  en  el  fausto  y desorden  , no  bastando  apénas  para 
sus  locos  gastos  las  rentas  de  la  Iglesia,  y las  cantidades  que 
sacaba  de  la  venta  de  los  obispados,  y de  las  otras  dignida- 
des eclesiásticas.  A una  pasión  desordenada  por  la  caza, 
juntaba  la  inclinación  á todos  los  demas  placeres  , no  omi- 
tiendo ningún  medio  para  satisfacerlos , y extendiéndola 
licencia  hasta  tratar  indecentemente  las  funciones  mas  au- 
gustas del  sagrado  ministerio  , y hasta  violar  todo  el  de- 
coro propio  de  su  gerarquía.  La  iglesia  de  Constantino- 
pla tuvo  el  sentimiento  de  ver  á este  indigno  pastor  ocu- 
par 23  años  una  silla  que  tantos  hombres  insignes  ha- 
bían honrado  con  sus  virtudes  y talento. 

Hémonos  extendido  algo  mas  sobre  lo  concerniente  á 
la  promoción  y porte  de  este  patriarca  , para  dar  en  so- 
lo este  exemplo  una  idea  de  los  males  que  desolaban  á las 
mas  de  las  iglesias  de  Oriente  ; pero  habia  otros  aun  no 
menos  sensibles  para  aquellos  que  conservaban  una  indi- 
cien tierna , y un  zelo  justo  por  los  intereses  de  la  fe. 
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Veíanla  siempre  combatí  la  por  una  multitud  de  sectas 
enemigas  que  habían  formado  sociedades  cismáticas  en 
las  varias  comarcas  de  la  dominación  musulmana.  Su  ren- 
cor contra  la  iglesia  católica , que  los  habia  separado  de 
su  comunión  , no  se  aquietaba  jamas.  El  daño  que  no  le 
podían  hacer  por  sí  mismas,  lo  hacian  por  medio  de  los 
sarracenos  , cuyo  fanatismo  , siempre  dispuesto  á enar- 
decerse , encendia  á menudo  ciertas  persecuciones , cuyo 
fuego  , aunque  de  corta  duración , no  por  eso  era  menos 
devorador.  Estos  ataques  venian  á ser  freqiientes  y vi- 
vo", porque  ademas  del  odio  del  christiani  rao , innato 
en  todos  los  musulmanes,  eran  todavía  excitados  á en- 
furecerse contra  los  católicos  por  ios  sectarios  que  vivian 
entre  ellos  y que  aborrecian  todavía  mas  á la  Igle  ia, 
que  los  discípulos  de  Mahoma  á los  christianos.  Un  cho- 
que tan  freqüentemente  repetido  , que  se  puede  tener  por 
continuo  , producía  algunos  mártires  y muchos  apósta- 
tas ; porque  el  eslamismo , que  habia  empezado  por 
destruir  todo  lo  que  le  era  opuesto,  habia  creído  después 
que  convenia  trocar  estos  medios  violentos  por  otro  mé- 
todo mas  suave.  El  espíritu  de  convertir,  que  era  la  prin- 
cipal pasión  de  sus  doctores , se  valió  de  los  medios  de 
la  persuacion  y del  raciocinio  para  hacer  admitir  los  dog- 
mas y ceremonias  del  alcoran  á los  que  querían  atraer  á 
la  religión  de  Mahoma  .•  verdad  es  , que  quando  el  méto- 
do persuasivo  no  surtia  bien , y que  á sus  razones  se  opo- 
nían argumentos  mas  fuertes  , á los  que  no  tenían  nada 
que  responder , volvían  á sus  antiguas  mañas.  El  hierro, 
los  tormentos  , y la  muerte  lós  sacaban  de  la  dificultad, 
y la  disputa  en  que  la  victoria  no  habia  quedado  por  ellos, 
concluía  siempre , quando  lo  podían  hacer  , con  el  cas- 
tigo de  los  que  los  hablan  aterrado  con  las  armas  de  la 
lógica. 

Sus  guerras  con  los  griegos,  que  eran  en  cierto  mo- 
do continuas,  encendían  siempre  nuevas  persecuciones 
contra  los  christianos.  Si  salían  vencedores , abusaban  de 
los  derechos  de  la  victoria  , particularmente  después  de 
los  sitios  concluidos  felizmente  por  ellos  , asesinando  los 
obispos  , los  sacerdotes  y los  monges , haciendo  experi- 
mentar la  misma  suerte  á los  fieles  que  mostraban  cons- 
tancia , demoliendo  las  Iglesias  y los  monasterios  , J 
profanando  lo  mas  sagrado  que  tiene  la  religión.  Si  eraa 
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vencidos , mas  furiosos  todavía  se  vengaban  en  los  ado- 
radores de  Jesu-christo  , y en  los  edificios  consagrados 
á su  culto , de  la  afrenta  que  acababan  de  recibir.  Así 
que  habiéndoles  conquistado  el  emperador  Nicéforo  un 
crecido  número  de  plazas  , y llevado  sus  armas  felizmen- 
te á Siria  , Fenicia  y hasta  el  monte  Líbano  , tan  irrita- 
dos como  humillados  con  sus  derrotas  , hicieron  perecer 
en  los  tormentos  á Christóbal  patriarca  de  Antioquía,  y 
Juan  patriarca  de  Jerusalen , sacrificaron  á su  venganza 
un  prodigioso  número  de  christianos,  y quemaron  la 
magnifica  iglesia  del  santo  sepulcro  en  Jerusalen. 

Aunque  rara  vez  dexasen  de  tener  aíguna  parte  en  es- 
tas tempestades  los  cismáticos  de  la  dominación  musul- 
mana, se  probaba  de  tiempo  en  tiempo  reducirlos  á la 
unidad  católica  que  ellos  habian  rompido  ; pero  estas  em- 
presas , inspiradas  por  el  zelo  y dirigidas  por  la  caridad, 
no  surtian  todo  aquel  efecto  que  se  esperaba.  Es  verdad 
que  se  desengañaba  á algunos  particulares , persuadíase  á 
otros , pero  no  se  conseguía  reducir  el  cuerpo  entero  de 
la  secta;  y los  que  la  componian  dominados  por  sus  an- 
tiguas preocupaciones  , poco  capaces  por  otra  parte  de  se- 
guir una  discusión  en  que  era  preciso  hacer  análisis  de 
los  hechos  y de  la  doctrina , se  quedaban  en  su  prime- 
ra opinión  ; y aun  hacían  mas:  que  vencidos  en  la  dispu- 
ta , se  atribuían  la  victoria,  ó sino  podian  disimular  su 
vencimiento , los  hacia  mas  obstinados  su  resentimiento, 
mas  encaprichados  contra  los  católicos,  y mas  propen- 
sos á hacerles  mal. 

Tal  fué  el  éxito  de  la  conferencia  que  dispuso  el  em- 
perador Nicéforo  entre  Polyeucto,  patriarca  de  Constan- 
tinopla  , y Juan  , patriarca  jacobita , esto  es , Eutichia- 
no  , de  Antioquía.  Fácil  era  al  prelado  católico  desarmar 
al  defensor  de  la  heregía  y del  cisma , apretándole  con 
las  razones  mas  sencillas  tanto  sobre  el  dogma  , como  so- 
bre los  motivos  de  separación.  Hízolo  sin  duda  con  to- 
da la  ventaja  que  tiene  una  buena  causa  sobre  una  ma- 
la , en  especial  quando  sus  intereses  están  en  manos  dies- 
tras, porque  Polyeucto  era  sabio  y muy  versado  en  ma- 
terias teológicas.  Pero  si  triunfó  de  las  razones  alegadas 
por  su  contrario,  no  pudo  triunfar  igualmente  de  su  en- 
tendimiento y de  su  corazón ; antes  al  reves , el  patriar- 
ca jacobita  salió  de  la  disputa  mas  preocupado  y mas 
Tom.  I!! . Ce 
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agrio  que  había  entrado  ; y para  hacer  mérito  con  los  de 
su  partido , por  el  modo  con  que  habia  defendido  los  in- 
tereses de  la  causa  común  , publico  una  relación  de  to- 
do quanto  se  habia  dicho  por  una  y otra  parte  , y según 
él  dice,  el  papel  mas  lucido  fue  el  suyo.  Estas  son  las 
únicas  actas  que  tenemos  de  esta  conferencia  , en  las  que 
se  ve  á pesar  de  todo  el  artificio  de  que  usan  para  desfi- 
gurar la  verdad  , que  la  fuerza  de  los  argumentos , y el 
talento  para  raciocinar  de  un  modo  concluyente,  no  es- 
taban de  su  parte. 

La  antigua  oposición  que  habia  entre  griegos  y latinos, 
declarada  por  Focio  , adormecida  después , subsistia  siem- 
pre sobre  todo  en  el  corazón  de  los  primeros,  quienes  á 
Ja  estimación  de  sí  mismos  juntaban  un  fondo  de  envidia 
nacional  contra  los  occidentales.  Estas  disposiciones  tan 
favorables  para  la  armonía  de  ambas  iglesias , se  excitaron 
con  motivo  de  lo  que  vamos  á decir  Hacia  el  año  968  en- 
viaron á Constantinopla  una  embaxada  el  papa  Juan  XIII 
y el  emperador  de  Occidente  Otón  I , la  qual , según 
Luitprando , obispo  de  Crémona  , y uno  de  los  embaxa- 
dores , que  escribió  de  ella  una  relación  curiosa  , tenia 
por  objeto  por  parte  del  emperador  Otón  ajustar  el  ca- 
samiento del  joven  príncipe  Otón  su  hijo  , con  Teofania, 
hija  de  Romano  el  Joven  y de  Teofania , con  quien  Ni- 
eéforo  Focas  se  habia  casado  después  de  haber  subido  al 
trono  de  - Constantinopla.  Sin  duda  Juan  XIII  se  apro- 
vechó de  esta  ocasión  para  enviar  nuncios  á la  corte  im- 
perial de  Oriente  , tanto  para  ^trabajar  en  el  enlace  pro- 
yectado , como  para  tratar  de  los  asuntos  generales  de  la 
religión  y de  los  intereses  comunes  á ambas  iglesias.  Este 
papa  , en  las  cartas  que  presentaron  sus  nuncios  á Nicéfo- 
ro  , le  daba  él  título  de  emperador  de  los  griegos  y á 
Otón  el  de  emperador  de  Occidente.  Estas  calificaciones 
chocaron  mucho  en  Constantinopla,  y Nicéforo  se  ofen- 
dió en  tanto  grado  de  ellas  , que  hizo  poner  presos  á los 
nuncios.  Tratábaseles  de  bárbaros , de  miserables  y al  pa- 
pa de  hombre  vil  y despreciable  indigno  de  que  el  em- 
perador se  humillase  á escribirle.  Con  estos  términos  de 
desprecióse  explicaban  los  griegos  regularmente,  hablan- 
do de  los  latinos  , y sobre  todo  de  los  habitadores  de  la 
Roma  moderna.  Pretendian  que  el  gran  Constantino  , al 
transportar  la  silla  del  imperio  á Constantinopla  , se  ha- 
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bia  llevado  consigo  todos  los  ciudadanos  nobles  é ilustres 
que  habia  en  la  antigua  capital  ; de  suerte  , que  solo  ha- 
bían quedado  en  ella  gentes  plebeyas  y un  populacho 
vil.  No  se  ciñó  el  resentimiento  de  Nicéforo  Focas  á la 
prisión  de  los  nuncios,  sino  que  quiso  que  el  patriarca  Po- 
lyeucto  erigiese  la  silla  episcopal  de  Otranto  en  arzobis. 
pado,  para  substraer  la  Calabria  y la  Pulla  de  la  juris- 
dicción del  papa;  y ademas  le  hizo  mandar  que  la  litur- 
gia y el  oficio  divino  no  se  celebrasen  sino  en  griego  en 
esta  parte  de  Italia  , que  reconocía  aun  á los  soberanos  de 
Constantinopla  por  sus  señores. 

No  se  puede  negar  que  entre  los  pontífices  que  sucesi- 
vamente ocuparon  la  silla  apostólica  durante  este  siglo, 
no  tuvieron  muchos  las  prendas  necesarias  para  ganar  la 
estimación  y respeto  de  los  orientales.  Juan  XIII.  aun- 
que menos  vicioso  y ménos  desacreditado  que  otros  mu- 
chos , no  era  irreprehensible  en  todo  , y la  venganza  que 
tomó  del  prefecto  de  Roma  su  enemigo  no  da  á enten- 
der que  lo  animase  aquel  espíritu  de  mansedumbre  que 
caracteriza  á los  verdaderos  christianos , y que  sobre  to- 
do debe  brillar  en  los  pastores.  Mas  como  nos  hemos  pro- 
puesto tratar  en  artículo  separado  lo  que  pertenece  á la 
iglesia  de  Roma  y á sus  pontífices  durante  este  siglo  , na- 
da mas  diremos  de  ellos  aquí. 

La  iglesia  de  España , en  donde  el  fervor  y la  luz  ha- 
bían reynado  tanto  tiempo,  habia  caido  en  corrupción  y 
en  la  ignorancia.  Las  irrupciones  de  los  normandos,  que 
talaban  las  costas,  y de  los  sarracenos  moros,  que  desola- 
ban lo  interior  , habian*causado  en  parte  esta  decadencia 
deplorable  de  la  ciencia  y de  la  piedad.  Parece  que  la  ne- 
cesidad de  defender  la  religión  contra  las  calumnias  de 
los  infieles,  y de  vengarla  de  sus  desprecios,  habría  de- 
bido mantener  el  gusto  de  los  estudios , y la  pureza  de 
las  costumbres  en  esta  porción  de  la  Iglesia , mas  ex- 
puesta que  otras  muchas  á disputas  freqüentes  con  los 
enemigos  de  la  fe ; pero  las  discordias  civiles , la  guerra 
continua , y la  precisión  de  estar  incesantemente  en  ar- 
mas para  acometer  ó rechazar  al  enemigo,  habían  incli- 
nado los  ánimos  á ideas  sangrientas , combates , expedi- 
ciones militares , qué  no  eran  de  los  christianos  , y mu- 
cho ménos  de  los  pastores , en  los  siglos  de  virtud  y de 
regularidad.  , 
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Sin  embargo,  todavía  hubo  en  esta  iglesia  perdonas 
ilustres  en  santidad  , cuyo  número  aunque  corto , no  por 
eso  fué  menos  precioso  , añadiendo  nuevo  realce  á las 
virtudes  que  los  hicieron  célebres  el  mérito  de  haber  re- 
sistido al  torrente  general  de  la  corrupción.  Entre  estos 
hombres  singulares  que  honraron  á España  en  el  s’glo  dé- 
cimo, se  cuenta  san  Gennadio  , obispo  de  Astorga  , que 
habia  reedificado  muchos  monasterios  destruidos  por  los 
moros,  y sujetádolos  á la  regla  de  san  Benito;  san  Ro- 
sendo,  obispo  E)umiense  , que  fundó  él  monasterio  de 
Celia  Nova  en  Galicia:  .san  Froilan  , obispo  de  LeotV, 
que  habia  llegado  á la  'perfecign  por  medio  de  las  aus- 
teridades de. la  yi.dareremítica  ; y san  Atilano  , obispo  de 
Zamora  , de  familia  rica  y poderosa  , que  desde  su  juven- 
tud abandonó  todas  las  fortunas  del  mundo  por  consa- 
grarse á Dios  en  la  soledad  , y otros. 

No  olvidemos  un  exemplar  de  valor  digno  de  los 
tiempos  mas  floreciente'. delchristianismo. Hacia  el  año984, 
reynando  Bermudo  XI.-  tomó  Mahomet  Aimanzor  , minis- 
tro, y general.de  Isem  , califa  de  Córdoba,  de  quien  ya 
hemos  hablado  , la  ciudad  de  Simancas  en  el  reyno  de 
León.  Después  de  haber  hecho  pasar  á cuchillo  á los  mas 
de  los  moradores , se  llevó  los  demas  cautivos.  Estos  in- 
felices , reducidos  á la  mas  horrible  miseria , y carga- 
dos de  cadenas  , fueron  puestos  en  -una  cárcel  , en  donde 
-carecían  de  todo  » y condenados  á morir  en  los  tormen- 
tos si  rehusaban  rescatar  su  vida  negando  á Jesu-christo; 
pero  ellos  se  exhortaban  unos  á otros  á permanecer  fir- 
mes en  la  fe , y á preferir  la  muerte  á la  apostasía,  ben- 
diciendo al.  señor  que  les  permitía  padecer  por  él.  Irri- 
tado el  musulmán  con  su  constancia-,  que  antes  bien  ha- 
.bia  de  haber  movido  su  generosidad  , dispuso  que  se  les 
castigase  , y todos  recibieron.  )a;  corona  del  martirio. 

El  ehristianismo  ¿ tan  floreciente  en  Inglaterra  en 
"tiempo  del  piadoso  rey  Alfredo  el  Grande,  perdió  mu- 
cho de  su  esplendor  después  de  la  muerte  de  este  prín- 
cipe. Su  hijo  y sucesor,  Eduardo  el  Anciano',  muy  ocu- 
pado sin  düda  en  doma*  á¿  los  dinamarqueses , los  ga.'os 
-y  los  bretones , puso  desde  luego  menos  cuidado!  en  los 
-negocios'de  la  réligioñ  ,-y  en  el  gobierno  de  los  eclesiás- 
ticos ; pero  habiendo  tenido  una  carta  del  papa  Benedic- 
to ÍV- ) en  la  que  se  quejaba  este  príncipe  de  que  se  de- 
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xaban  muchas  iglesias  sin  obispos,  mandó  congregar  Eduar- 
do un  concilio,  al  qual  asistió.  En  él  se  eligieron  suge- 
tos  á propósito  para  ocupar  dignamente  las  vsillas  que  ha- 
bía vacantes,  y se  erigieron  otras  nuevas  en  muchas  Igle- 
sias de  bastante  gente  para  tener  pastor. 

Addstan  , que  subió  al  treno  después  de  la  muerte  de 
Eduardo  , su  padre  , mostró  grande  zelo  por  la  honra 
de  la  religión,  y por  la  .conservación  de  la  disciplina. 
Por  consejo  de  san  Odón  , que  primero  fue  obispo  de 
Schirburn,  y después  arzobispo  de  Cantctberi , hizo  le- 
yes sabias  y severas  contra  los  escándalos  de  los  eclesiás- 
ticos , y los  vicios  mas  comunes  del  pueblo.  Mandaba 
pagar  puntualmente  el  diezmo  á las  iglesias  , y pronun- 
ciaba varias  penas  centra  los  que  profanaban  la  santidad 
del  domingo,  y violaban  las  demas  lej’es  eclesiásticas.  Pres- 
cribía á los  que  habian  recibido  de  él  tierras  y dominio, 
limosnas  proporcionadas , que  se  habian  obligado  á cum- 
plir fielmente.  Castigaba  las  violencias  hechas  á las  iglesias; 
prohibía  celebrarse  mercados  públicos  en  domingo  , y pri- 
vaba-: de. sepultura  á los  perjuros  y testigos  falsos.  A estos 
reglamentos  añadió  ciertas  instrucciones  para  los  obispos 
'y  los  monasterios  , queriendo  que  todos  los  viernes  se  re- 
zasen por  él  cincuenta  salmos. 

El  rey  Edmundo  , que  empezó  á reynar  el  año  940, 
no  fue  menos  zeloso  por  la  disciplina  de  la  Iglesia  , y 
por  la  observancia  de  sus  leyes.  El  año  quarto  de  su  rey- 
nado  tuvo  este  príncipe  una  junta  de  prelados  y seño- 
res en  la  que  publicó  nuevas  leyes  sobre  Ja  castidad,  la 
paga  de  los  diezmos , el  precepto  de  la  limosna , y Jas 
solemnidades  que  se  debian  observar  en  los  matrimonios. 
En  ella  pronunció  , así-  como  sus  antecesores,  penas  civiles 
y canónicas  contra  los  perjuros  , los  homicidas  , y contra 
los  que  ultrajasen  á las  vírgenes  consagradas  á Dios  , ó re- 
.novasen  los  sacrificios  impíos  de  los  gentiles. 

Muchos  santos  obispos  , como  san  Odón  de  Cantor- 
beri,  san  Eteluoldo  de  Vinchester  , san  Osnaldo  de  V or- 
chester  , y san  Dunstan , el  mas  famoso  de  todos  , unian 
.su  autoridad  con  la  de  los  reyes  para  hacer  florecer  la  re- 
ligión y las  buenas  costumbres.  Para  manifestar  hasta  qué 
grado  alentaba  la  virtud  de  estos  santos  obispos  su  valero- 
so zelo  , se  cita  un  suceso  , que  referirémos  sin  atrevernos 
á juzgarlo,  Eduino , príncipe  joven  , entregado  á sus  pasio- 
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nes , que  había  subido  al  trono  el  año  9??  , afectaba  un 
desprecio  arrogante  de  la  religión  , saqueaba  las  iglesias  pa- 
ra satisfacer  á sus  locos  gastos,  y hacia  alarde  de  su  vi  Ja 
escandalosa.  Los  inas  virtuosos  prelados  habían  intentado, 
por  medio  de  sus  representaciones  , reducirlo  á una  con- 
ducta mas  arreglada  y mas  digna  de  su  clase ; pero  fué  en 
vano  , porque  él  se  desdeñó  de  sus  avisos , ó castigó  con 
destierro  su  generosa  libertad.  Extendió  asimismo  el  aban- 
dono de  la  buena  crianza  el  día  de  su  consagración  , hasta 
dexar  á los  obispos  y señores , que  por  causa  de  la  cere- 
monia se  habian  juntado , para  encerrarse  con  Una  mugéc 
de  quien  estaba  extremadamente  prendado.  Todos  los  pre- 
lados y grandes  se  agraviaron  igualmente  de  una  acción 
que  por  las  circunstancias  chocaba  todavía  mas.  Diputá- 
ronsele  dos  obispos , cuyas  representaciones  fueron  inúti- 
les ; y viendo  san  Obdon  que  el  joven  rey  no  diba  oidos  á 
nada  , envió  gentes  armadas  que  le  quitaron  de  la  corte  el 
objeto  de  su  pasión.  Desfiguráronla  , la  marcaron  con  un 
hierro  ardiendo  , y la  conduxeron  á Irlanda.  Ella  volvió, 
pero  las  gentes  de  Odón  la  cogieron  de  nuevo  , le  cortaron 
los  jarretes,  y acabaron  con  ella. 

El  zelo  que  san  Dunstan  manifestó  en  otra  ocasión  casi 
semejante  , fué  mas  conforme  con  las  reglas  de  la  pruden- 
cia y de  la  caridad  pastoral.  El  rey  Egardo , príncipe  do- 
tado de  las  mas  bellas  prendas  , cometió  un  delito  seme- 
jante al  de  David.  Afligido  san  Dunstan  con  una  caída  que 
á un  mismo  tiempo  deshonraba  la  religión  y el  trono,  fué 
á buscar  al  príncipe  culpado,  quien  según  la  costumbre 
le  alargó  la  mano  para  hacerlo*  sentar  á su  lado  ; pero  el 
santo  obispo  retiró  la  suya  , diciéndole  en  tono  severo: 

. Qué  os  habíais  de  atrever  , ó rey  , d tocar  con  vuestra, 
mano  impura  la  que  toca  y sacrifica  el  cuerpo  de  Jesu- 
Christo'i  Herido  el  rey  con  estas  palabras  como  con  un 
rayo  , se  arrojó  á los  pies  de  san  Dunstan  , confesando  su 
delito,  vertiendo  lágrimas,  y pidiendo  perdón.  Compadeci- 
do el  arzobispo  también  con  estas  buenas  disposiciones , hi- 
zo conocer  al  rey  lo  enorme  de  su  pecado  , y la  obliga- 
ción de  reparar  el  escándalo  que  de  él  se  habia  seguido. 
Impúsole  una  penitencia  de  siete  años  , en  los  quales  se  ha- 
bia de  abstener  de  llevar  las  insignias  de  la  dignidad  real, 
ayunar  dos  veces  á la  semana  , y dar  muchas  limosnas. 
Prescribióle  ademas  fundar  un  monasterio  de  vírgenes , que 
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estuviesen  ocupadas  en  pedir  á Dios  para  él  la  pureza  del 
corazón ; desterrar  á los  clérigos  de  vida  desarreglada  , y 
emplear  todo  su  poder  en  reformar  los  abusos  que  la  dili- 
gencia de  los  pastores  no  podia  extirpar.  El  príncipe  fue 
fiel  en  seguir  estos  avisos  , y después  de  una  penitencia  de 
siete  años , se  le  reconcilió  con  toda  solemnidad  : exemplo 
de  entereza  en  el  santo  arzobispo , y de  religión  en  el  pia- 
doso rey  , que  da  honra  á entrambos.  Las  acciones  y vir- 
tudes de  san  Dunstan  las  daremos  á conocer  mas  parti- 
cularmente en  el  artículo  de  las  personas  ilustres  en  san- 
tidad. 

Este  acuerdo  de  los  príncipes  y de  los  obispos  de  In- 
glaterra para  el  establecimiento  de  las  reglas  eclesiásticas  y 
fomento  de  la  piedad  , impidió  que  la  ignorancia  y cor- 
rupción hiciesen  en  este  reyno  tantos  progresos  como  en 
las  demas  partes  de  Occidente.  Sin  embargo , no  dexaron 
de  introducirse  en  él  grandes  desórdenes  ; y les  buenos 
obispos , cuyo  número  iba  caJa  dia  á menos  , no  cesaban 
de  gemir  por  lo  desdichado  de  los  tiempos  á que  estaban 
reservados.  Tal  era  la  fatalidad  anexa  á este  siglo  , que  las 
tinieblas  y la  depravación  prevalecían  por  todas  partes  á 
pesar  de  los  esfuerzos  que  se  hadan  para  desviar  su  in- 
fluencia. 

Quando  Rollon  , cabeza  de  los  normandos,  se  estable- 
ció con  su  nación  en  la  parte  de  la  Neustria  , que  Carlos 
el  Simple  le  habia  cedido,  se  aplicó  á hacer  florecer  en  ella 
de  nuevo  la  religión  , conociendo  que  este  era  el  único  me- 
dio de  moderar  la  índole  feroz  de  su  pueblo  , y que  las 
leyes  serian  poco  eficaces  ‘siempre  que  no  hubiese  un  po- 
der que  dominase  el  corazón.  A esta  época  se  debe  referir 
el  restablecimiento  de  muchas  iglesias  arruinadas  ó maltrae 
tadas  en  las  varias  irrupciones  de  estos  bárbaros  , y la  fun- 
dación de  muchos  monasterios , que  llegaron  á ser  escue- 
las de  ciencia  y de  piedad.  Los  señores  que  participaron 
de  su  fortuna , imitaron  su  zelo  y liberalidad  ; y así , unos 
establecimientos  útiles  á la  religión,  debieron  su  origen  á la 
emulación  que  el  exemplo  del  soberano  habia  excitado  en- 
tre ellos  ; pero  en  adelante  los  alborotos  civiles  , las  guer- 
ras extrangeras  y domésticas  volvieron  á acarrear  una 
parte  de  Jos  males  que  se  habían  empezado  á remediar. 

En  lo  restante  de  la  Francia  tuvo  mucho  que  padecer 
2a  religión  con  las  desgracias  públicas  y con  la  confusión, 
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que  había  destruido  el  orden  generalmente.  Hugo  Capeto, 
que  subió  al  trono  el  año  987  , encontró  la  sociedad  reli- 
giosa en  tan  deplorable  estado  como  todas  las  partes  de  la 
administración  política  y civil.  Este  soberano  de  la  tercera 
rama  de  los  reyes  de  Francia  estaba  en  el  vigor  de  su  edad 
quando  tomó  las  riendas  del  gobierno.  No  se  le  ocultó 
que  para  conservar  á su  posteridad  la  corona  que  acababa 
de  conseguir  , era  preciro  trabajar  en  destruir  los  vicios 
del  estado  , á los  quales  debía  su  exaltación  ; y así  dirigió 
hácia  éste  ¿objeto  la  experiencia  que  habia  adquirido  en  su 
primer!  condición  , el  talento  de  que  la  naturaleza  le  habia 
dotado  , y el  poder  que  habia  hecho  á sus  iguales  tomarlo 
por  señor.  Tenia  , así  como  sus  padres  y otros  muchos  se- 
ñores , un  crecido  número  de  ricas  abadías , cuya  renta 
disfrutaba  ; pero  las  dexó,  é hizo  volver  las  cosas  al  órdea 
natural.  Su  exemplo  lo  imitaron,,  algunos  de  aquellos  á 
quien  el  mismo  abuso  habia  puesto  en  posesión  de  los  bie- 
nes eclesiásticos ; pero  en  el  artículo  de  la  disciplina  vere- 
mos que  estos  actos  de  justicia  no  fueron  suficientes  para 
reparar  las  brechas  que  causas  multiplicadas  y eficaces  ha- 
bían hecho  en  la  Iglesia.  Esto  no  podía  ser  sino  obra  del 
tiempo  3 y de  una  reunión  de  circunstancias  favorables , de 
las  quales  distaba  todavía  mucho  el  ver  el  efecto. 

El  negocio  mas  importante  que  se  movió  en  la  iglesia 
de  Francia  en  este  siglo  , fue  aquel  á que  sirvió  de  teatro 
la  ciudad  de  Rheims.  Su  silla  episcopal  era  objeto  de  am- 
bición para  los  eclesiásticos  del  mas  distinguido  nacimien- 
to , tanto  por  las  grandes  rentas  que  poseia  , quanto  por 
el  derecho  de  consagrar  á los  reyes  , de  que  gozaba  desde 
Clodoveo.  Con  este  motivo  no  será  inútil  dar  aquí  algu- 
nas noticias  para  hacer  ver  como  se  habian  apoderado  de 
las  dignidades  mas  sagradas  los  sugetos  poderosos  , ó pro- 
tegidos por  aquellos  , cuya  autoridad  se  habia  hecho  su- 
perior á todas  las  leyes. 

Herberto,  conde  de  Vermandois  , habia  tenido  favor 
para  hacer  elegir  arzobispo  de  Rheims  en  el  año  925  á sa 
lujo  llamado  Hugo  , que  no  tenia  entonces  mas  que  f 
años  de  edad.  Raulo  , rey  de  Francia  , demasiado  cobar- 
de , aunque  bien  intencionado  , para  oponerse  y resistir  á 
semejantes  intentonas , dió  su  consentimiento  para  esta 
elección  , y lo  que  debe  parecer  todavía  mas  extraño  , el 
papa  Juan  X.  la  aprobó  en  menosprecio  de  todas  las  re- 
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glas  , y comisionó  á Abbón,  obispo  de  Soisson»,  para  exer- 
cer  las  funciones  episcopales  en  la  diócesis.  El  conde  de 
Vermandois  se  apoderó  de  toda  la  renta  de  esta  igles'a’ 
y se  estableció  con  su  familia  en  el  palacio  arzobispal.  Sie- 
te años  hacia  que  gozaba  Herberto  de  su  usurpación,  quan- 
do  descompadró  con  el  rey  , quien  ayudado  de  Hugo  el 
Grande  vino  á poner  sitio  delante  de  Reims.  Ya  hacia  tres 
semanas  que  duraba  , quando  los  habitadores  se  determi- 
naron á entregar  la  ciudad.  Inmediatamente  se  concurrió 
á la  iglesia  ; y el  clero  , de  acuerdo  con  el  pueblo  , eligió 
á Artaldo  , monge  de  san  Remigio,  propuesto  por  el  rey. 
El  nuevo  arzobispo  fue  ordenado  por  los  obispos  de  la 
provincia  , y algunos  otros  en  número  de  diez  y ocho.  Des- 
pués de  nueve  años  de  obispado  incurrió  Artaldo  en  la  des- 
gracia de  Luis  de  Ultramar,  quien  para  castigarlo  , vino  á 
sitiar  la  ciudad  con  el  conde  de  Vermandois.  Acosado  Ar- 
taldo fuertemente  , tuvo  que  ceder  , y se  le  pidió  que  hi- 
ciese renuncia  del  título  de  arzobispo  de  Reims.  Congre- 
gados los  obispos  en  Soissons , decidieron  que  era  preciso 
ordenar  á Hugo  , destinado  desde  la  infancia  para  esta  dig- 
nidad , lo  que  se  executó  sin  embargo  de  no  tener  mas  que 
veinte  años  ; y el  papa  Esteban  VIII.  le  honró  con  el  pa- 
lio , que  habia  recibido  Artaldo  de  Juan  XI.  Pasado  algún 
tiempo  este  último  que  no  habia  abandonado  sus  derechos, 
pudo  ganar  el  apoyo  de  Luis  de  Ultramar,  quien  disgus- 
tado de  Hugo  y de  sus  hermanos , sitió  de  nuevo  la  ciu- 
dad , y restableció  al  arzobispo  Artaldo  , que  murió  el 
año  961.  Entonces  Hugo^,  que  habia  recobrado  algunas 
esperanzas , hizo  varios  esfuerzos,  aunque  inútiles,  para  vol- 
ver á la  iglesia  de  Reims.  Congregados  los  obispos  en  con- 
cilio en  Meaux  , y habiendo  consultado  antes  al  papa  so- 
bre este  negocio,  se  mandó  dar  pastor  á la  iglesia  de  Reims 
sin  atender  á las  pretensiones  de  Hugo , mirado  como  in- 
truso , y juzgado  por  tal  en  los  concilios.  Así  que  se  eligió 
á Udalrico  , que  fué  canciller  del  rey  Lotario  , y después 
de  su  muerte  se  le  dió  por  sucesor  á Adalberon  , que  tu- 
vo el  mismo  empleo  , y consagró  á Hugo  Capeto. 

Habiendo  muerto  Adalberon  el  año  siguiente  á la  con- 
sagración de  Hugo  Capeto,  mandó  elegir  este  príncipe  por 
sucesor  suyo  á Arnoaldo  , hijo  natural  del  rey  Lotario;  pe- 
ro habiendo  habido  sospechas  de  que  el  nuevo  prtdado  ha- 
bía entregado  la  ciudad  de  Reims  á Carlos  duque  de  Lore- 
Tom.  fll.  Dd 
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na  su  tío  , mandó  congregar  el  rey  un  concilio  para  juz- 
garlo. Ei  se  confesó  culpado  , y renunció  la  silla  de  Reims, 
de  que  se  reconoció  indigno.  Gerherto  su  secretario  fué 
substituido  en  su  lugar  ; pero  el  papa  Juan  XV.  desapro- 
bó que  se  hubiese  depuesto  á Amoldo,  y ordenado  á Ger- 
berto.  Este  defendió  su  derecho  á la  silla  de  Reims  contra 
la  decisión  del  sumo  pontífice  por  medio  de  una  carta  muy 
viva  dirigida  al  arzobispo  de  Sens.  Sin  embargo  , habiendo 
enviado  el  papa  un  legado  á F rancia  para  examinar  este  nego- 
cio, y muerto  el  rey  Hugo  Capeto,  protector  deGerberto; 
Roberto,  hijo  y sucesor  de  este  príncipe  , que  necesitaba 
de  Roma  para  la  confirmación  de  su  casamiento  con  Berta 
su  parienta , consintió  en  el  restablecimiento  de  Amoldo, 
que  ocupó  la  silla  de  Reims  hasta  el  año  1021.  De  este  mo- 
do concluyeron  estas  largas  disputas  movidas  por  la  am- 
bición y política.  Veremos  á Gerberto  en  la  silla  de  Ro- 
ma con  el  nombre  de  Silvestre  II.  en  el  artículo  siguiente, 
y allí  contaremos  la  de  su  historia. 

Aunque  la  Alemania  no  haya  sido  ménos  agitada  que 
lo  restante  de  la  Europa  con  las  divisiones  intestinas, 
no  habria  experimentado  la  sociedad  christiana  mayores 
de  gracias  á no  haber  habido  las  freqüentes  irrupciones 
de  los  ungaros , que  fueron  para  estas  comarcas  lo  que 
habian  sido  los  normandos  para  el  Occidente  de  la  Euro- 
pa. Estos  bárbaros,  cuyo  oiígen  era  el  mismo  que  el  de 
los  hunnos , tan  terribles  en  tiempo  de  Atila,  se  habian 
establecido  en  la  Pannonia  que  tomó  su  nombre,  y en 
los  paises  vecinos.  Desde  allí  se  extendieron  á la  Alema- 
nia , á la  Italia  por  el  Tirol  , y aun  penetraron  hasta  la 
Alsacia  , la  Lorena  y la  Champaña.  Siempre  andaban  á 
caballo  , y su  ligereza  era  increible.  No  tenian  otras  armas 
que  flechas , que  disparaban  con  maravillosa  destreza.  Se 
mantenían  con  carne  cruda  , y bebian  sangre  mezclada 
con  agua  ; hablaban  poco  , obraban  mucho  , y eran  infi- 
nitamente mas  feroces  que  ningún  otro  pueblo  bárbaro  de 
que  se  haya  hablado  hasta  ahora  en  la  historia.  Hállase 
mucha  semejanza  entre  su  modo  de  pelear  , su  género  de 
vida  y sus  costumbres,  y lo  que  los  antiguos  nos  han  con- 
tado de  los  scita«  y de  los  sarmatas.  Cometieron  los  mayo- 
res excesos  de  crueldad  en  todos  los  parages  adonde  se 
encaminaron  ; y semejantes  á los  normandos  , dirigian  su 
furia  principalmente  contra  las  iglesias  y monasterios , tan- 
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to  por  la  esperanza  del  botín  , como  por  la  poca  resis- 
tencia que  experimentaban  de  parte  de  los  eclesiásticos  y 
de  los  monges.  Los  historiadores  de  aquel  tiempo  hacen 
una  pintura  compasiva  de  los  estragos  que  causaron  en  to- 
do el  discurso  de  este  siglo.  Conrado  fué  precisado  á suje- 
tarse á pagarles  tributo.  Enrique  el  Paxarero  se  negó  á ello, 
y se  vengaron  de  él  desolando  toda  la  Alemania.  Este  prín- 
cipe disipó  dos  exércitos  inmensos  que  habian  levantado  pa- 
ra invadir  sus  estados.  Otón  el  Grande  los  derrotó  igual- 
mente , y desde  este  tiempo  fueron  menos  intrépidos.  Co- 
mo eran  idólatras  , y el  odio  de  la  religión  christiana  era 
una  parte  principal  en  sus  irrupciones  sangrientas  , se  han 
mirado  como  mártires  los  sacerdotes  , monges  y vírgenes 
que  llegaron  á ser  víctimas  de  su  crueldad.  Por  ultimo,  es- 
te pueblo  abrazó  el  christianismo  de  quien  había  sido  uno 
de  los  mas  temibles  azotes.  Esteban  su  duque  , conver- 
tido por  san  Adalberto  de  Praga  , se  hizo  su  apóstol.  Este 
príncipe  de  un  zelo  y de  una  constancia  invencible  , ven- 
ció todos  los  obstáculos  que  la  superstición  y !a  ferocidad 
1&  pusieron.  Dividió  la  Ungría  en  diez  obispados  , cuya 
metrópoli  fué  la  Strigonia  ; y el  papa  Silvestre  II.  en  pre- 
mio de  sus  trabajos  le  confirió  el  título  de  apostólico  con 
que  se  han  honrado  sus  sucesores.  Este  suceso  acaeció  el 
Último  año  de  este  siglo. 

En  todo  él  tuvo  la  Alemania  príncipes  de  gran  zelo  por 
la  gloria  y acrecentamiento  de  la  religión.  Tales  fueron 
Enrique  el  Paxarero  , Otón  I.  y algunos  de  sus  suceso- 
res. Princesas  de  eminent^  piedad  los  animaron  á lo  bue- 
no, y se  aprovecharon  de  sus  inclinaciones  virtuosas  , pa- 
ra hacer  abundantes  limosnas  , fundar  iglesias  y monaste- 
rios , y exercer  otras  muchas  buenas  obras.  Santa  Matil- 
de , esposa  de  Enrique  el  Paxarero  , fue  una  princesa  com- 
pleta , que  á todas  las  virtudes  de  una  perfecta  christiana 
juntaba  la  exacta  observancia  de  todas  las  obligaciones  de 
su  estado.  Santa  Edita  , muger  de  Otón  el  Grande  , edill  c<5 
á sus  vasallos  con  su  prudencia  , y ayudó  á su  esposo  en 
las  medidas  que  tomó  para  persuadir  á los  esclavones  á re- 
cibir la  fe  de  Jesu-christo.  Por  último  , santa  Adelaida, 
madre  de  Otón  II.  , mereció  ser  contada  entre  las  mugeres 
que  han  dado  mas  honra  al  trono  y á su  sexo.  Goberna- 
dora en  la  menor  edad  de  su  hijo , malquistada  después 
po  ríos  consejos  de  los  aduladores  que  tantas  faltas  hacea 
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cometer  á los  príncipes  jóvenes , y cargada  de  nuevo  con 
el  peso  de  los  negocios  por  este  mismo  hijo  , que  supo 
apreciar  su  mérito  y su  talento  , fué  un  modelo  de  virtud 
en  todos  los  sucesos  de  su  vida.  Su  mansedumbre  , su  pa- 
ciencia y su  generosidad  con  los  que  la  habían  perseguido, 
la  hacen  admirar  como  un  prodigio  en  unos  tiempos  en  que 
la  virtud  era  tan  rara.  No  tuvo  otra  ambición  que  la  de 
hacer  reynar  á Dios , y de  restituir  á la  Iglesia  el  antiguo 
esplendor  que  las  desgracias  públicas  le  habian  hecho 
perder.. 

Si  alguna  co^a  habia  que  pudiese  consolar  á la  religión 
de  los  males  que  padecía  , y de  los  vicios  que  la  desfigura- 
ban , eran  sin  duda  los  progresos  maravillosos  que  iba  ha- 
ciendo el  christianismo  en  el  Norte.  En  los  siglos  antece- 
dentes lo  hemos  visto  penetrar  allí  por  medio  de  los  traba- 
jos de  muchos  varones  apostólicos  que  se  dedicaron  á la 
conversión  de  los  pueblos  barbaros  que  habitaban  estos  cli- 
mas desconocidos  á los  antiguos  señores  del  mundo.  En 
ellos  se  extendió  mas  y mas  , y se  afirmó  de  un  modo  só- 
lido en  el  discurso  de  este  siglo.  Subamos  al  origen  de  es- 
tos sucesos  tan  gloriosos  á la  religión  , y fixemos  su  épo- 
ca en  quanto  nos  lo  permita  la  obscuridad  de  que  están  cu- 
biertos estos  tiempos  antiguos. 

Ya  hemos  dicho  que  la  diligencia  de  san  Anscario,  obis- 
po de  Hamburgo,  y uno  de  los  apóstoles  del  Norte  , ha- 
bia llevado  la  lux  del  Evangelio  á la  Dinamarca  á mitad 
del  siglo  IX.  Erico  I.  que  reynaba  entonces  , impidió  4 
los  principios  el  zelo  del  santo(  misionero  , y persiguió  4 
los  christianos  ; pero  después  se  hizo  protector  suyo,  co- 
nocidas las  virtudes  de  aquel  que  habia  venido  de  tan  lé- 
jos , y con  tantos  trabajos  á predicar  la  fe  á sus  vasallos. 
Este  príncipe  permitió  por  un  edicto  solemne  el  exercicio 
de  la  nueva  religión  , y recibió  el  bautismo.  A imitación 
suya  los  señores  dinamarqueses  con  una  parte  del  pueblo 
renunciaron  el  culto  de  los  falsos  dioses  de  suerte  , que 
muy  en  breve  sobrepujó  con  mucho  el  número  de  los 
christianos  al  de  los  idólatras;  pero  habierdo  ubido  al  tro- 
no algún  tiempo  después  Erico  II.  todavía  niño  , abu- 
sando sus  ministros  de  su  autoridad  , encendieron  una  vio- 
lenta persecución  contra  esta  Iglesia  recien  nacida.  Derri- 
baron los  templos  erigidos  al  verdadero  Dios  , degollaron 
4 sus  ministros;  y el  pueblo  , mal  afianzado  en  la  fe  vol- 
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vio  de  tropel  á su  primer  culto.  Ariscarlo  , que  había  em- 
pezado otra  misión  en  Suecia  , acudió  al  socorro  de  sus 
christianos  ; buscó  á Erico  , y le  habló  de  Dios  con  tan- 
ta eficacia  , que  lo  convirtió  á la  religión  christiana  , de  la 
qual  fue  después  uno  de  los  mas  zelosos  defensores.  El 
christianismo  experimentó  alternativas  continuas  de  favor 
y de  persecución  en  este  reyno  hasta  el  reynado  de  Barol- 
do  ó Heraldo  , que  subió  al  trono  hacia  el  año  9-55.  Este 
príncipe  hizo  la  religión  de  Jesu-christo  dominante  en  sus 
estados  , concediendo  su  protección  á los  predicadores 
evangélicos,}’  mandando  edificar  crecido  número  de  igle- 
sias. Pretenden  que  se  convirtió  con  los  müag'rr  s obrados  en 
su  presencia  por  san  Poppon  , obispo  de  Slewi  . En  su  rey- 
nado  se  extendió  el  christianismo  muy  lejos  en  estas  co- 
marcas; pero  habiéndose  revelado  contra  él  Suen  ó Suenon 
su  hijo,  se  declaró  por  la  antigua  religión  , y persiguió  á los 
christianos : verdad  es  que  en  adelante  reconoció  su  deli- 
to , y para  repararlo  se  hizo  christiano , y protegió  la  fe 
que  habia  perseguido  , la  qual  penetró  entonces  en  la  No- 
ruega , en  Jutlandia  , y hasta  la  isla  de  Fionía.  Eligiéron- 
se obispados  , que  estuvieron  sujetos  al  arzobispo  de  Ham- 
burgo  ; y á pesar  de  las  costumbres  duras  de  estas  nacio- 
nes septentrionales  , derramó  Dios  sus  bendiciones  sobre 
las  iglesias  que  se  habian  formado  allí. 

La  Suecia  habia  sido  también  el  objeto  del  zelo  infati- 
gable de  san  Anscario  , pero  después  de  su  muerte  desfa- 
lleció esta  misión  por  muchos  años  por  falta  de  obreros 
que  continuasen  la  obra  que  el  santo  apóstol  habia  comen- 
zado. Hunni  , arzobispo  de  Bremo  , animado  del  mismo 
espíritu  y del  mismo  valor,  se  entregó  generosamente  á es- 
ta empresa.  Encontró  la  religión  christiana  casi  aniquila- 
da en  este  reyno  ; y no  sin  inmensos  trabajos  pudo  con- 
seguir levantar  esta  iglesia  de  sus  ruinas.  Sus  sucesores  san 
Adaldago  y san  Libencio  siguieron  sus  huellas.  A fuerza 
de  paciencias  y de  diligencias  abrieron  los  ojos  á un  cre- 
cido número  de  infieles.  Otros  dos  misioneros  llamados 
Odincar  el  Viejo,  y Odincar  el  Mozo,  trabajaron  con 
fruto  en  extender  el  reyno  de  Jesu-christo  en  estas  regio- 
nes salvages.  El  segundo  de  estos  -varones  apostólicos  fué 
ordenado  obispo  de  Ripen  , en  el  Jutlan  , por  san  Liben- 
cio. El  christianismo  se  mantuvo  en  Suecia  , pero  sus  pro- 
gresos fueron  lentos  hasta  el  reynado  de  Olao  II.  en  el 
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año  963.  Este  príncipe  env¡c5  embaxadores  al  rey  de  Ingla- 
terra Etelredo  , pidiéndole  ministros  evangélicos  que  vi- 
nie'en  á instruir  á sus  vasallos  en  las  virtudes  de  la  reli- 
gión. Etelredo  para  corresponder  á sus  deseos  le  envió  á 
Sifroi  , Eschild  y David  , personas  instruidas  y llenas  de 
zelo.  Enterado  Olao  de  sus  instrucciones  , fué  bautizado 
con  agua  de  una  fuente  que  todavía  se  nombra  fuente 
de  san  Sifroi  , del  nombre  de  uno  de  los  tres  misioneros, 
que  fué  el  instrumento  de  que  Dios  se  valió  para  guiar- 
lo á la  verdad.  Su  exetnplo  lo  siguieron  un  crecido  nú- 
mero de  suecos , y desde  este  tiempo  fué  acrecentándose 
visiblemente  el  christianismo  , de  modo  , que  en  el  reyna- 
do  de  Amundo  Kosbrenner  , hijo  y sucesor  de  Olao  , lle- 
gó á ser  la  religión  dominante  en  Suecia. 

Hacia  el  año  96*5  , Misceslao  , duque  de  Polonia  , lla- 
mado Miesko  por  haber  nacido  ciego  , habiéndose  casado 
con  la  hija  de  Boleslao  , duque  de  Bohemia  , que  era  chris- 
tiana  , persuadía  esta  princesa  á su  esposo  que  abrazase  la 
religión  que  ella  profesaba.  Correspondiendo  Misceslao  á 
los  deseos  de  su  esposa  , recibió  el  bautismo,  y para  prueba 
de  su  conversión  repudió  siete  concubinas  que  mantenia, 
según  la  costumbre  de  los  príncipes  idólatras  de  aquellos 
tiempos.  El  Papa  Juan  XIII.  envió  misioneros  á Polonia 
para  predicar  allí  la  fe,  á cuyos  trabajos  deben  su  origen  las 
sillas  de  Gnasna,  de  Cracovia,  y de  las  otras  ciudades  prin- 
cipales. Estas  iglesias  se  hicieron  en  poco  tiempo  numero- 
sas y florecientes.  La  observancia  de  las  leyes  del  chris- 
tianismo era  apoyada  por  la  autoridad  civil , baxo  las  pe- 
nas mas  rigurosas  , y era  tal  el  apego  de  estos  nuevos 
christianos  á la  fe , que  sacaban  el  sable  hasta  la  mitad  de 
la  vayna  miéntras  se  leía  el  Evangelio  en  la  misa,  para  ma- 
nifestar que  estaban  prontos  á pelear  en  defensa  de  ¡a  re- 
ligión : uso  muy  conforme  con  el  genio  militar  de  estos 
pueblos , y que  se  ha  conservado  entre  ellos  hasta  estos 
últimos  tiempos. 

Este  Boleslao  , duque  de  Bohemia  , cuya  hija  contri- 
buyó con  la  conversión  de  su  esposo  al  establecimiento  de 
la  religión  christiana  en  Polonia,  suplicó  al  papa  Juan  XIII. 
el  año  968  que  erigiese  un  obispado  en  Praga  , capital  de 
sus  estados.  El  pontífice  accedió  á su  súplica  con  la  con- 
dición de  que  esta  iglesia  siguiese  el  rito  latino.  Dirmar, 
tnonge  saxon  , fué  el  primer  obispo  de  esta  silla  , varón 
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piadoso  y sabio , cuyo  zelo  por  la  propagación  de  la  fe  lo 
ayudó  felizmente  Miada  , hermana  de  Boleslao  , prince- 
sa de  eminente  virtud  , que  habia  consagrado  á Dios  su 
virginidad.  Esta  fué  en  peregrinación  á Roma  en  el  pon- 
tificado de  Juan  XIII.  para  aprender  allí  las  reglas  de 
la  disciplina  monástica.  El  papa  la  recibió  honrosamen- 
te , y le  dió  la  bendición  de  abadesa.  En  esta  ceremo- 
nia le  mudó  su  nombre  en  el  de  María  , y le  entregó  un 
exemplar  de  la  regla  de  san  Benito  , según  la  qual  habia 
de  gobernar  el  monasterio  de  religiosas  , fundado  por  el 
duque  su  hermano.  A su  vuelta  llevó  carta  del  papa  para 
la  erección  del  obispado  de  Praga  , en  la  qual  se  explica 
en  estos  términos:  cr Habiéndonos  pedido  vuestra  herma- 
una  , de  parte  vuestra  , nuestro  consentimiento  para  la 
«erección  de  un  obispado  en  vuestro  principado  , hemos 
«dado  gracias  á Dios  que  extiende  su  iglesia  entre  todas 
«las  naciones.  Por  tanto  queremos  que  se  haga  silla  episco- 
«pal  la  iglesia  de  los  santos  mártires  Vito  y Vinceslao^ 
«con  la  condición  , sin  embargo  de  que  no  seguiréis  el  ri- 
«to  de  los  búlgaros  y de  los  rusos  ( este  era  el  rito  griego), 
«y  que  no  usareis  de  la  lengua  esclavona  en  las  ceremo- 
«nias  de  la  religión.”  (Esta  era  la  lengua  vulgar  de  los 
polacos  y de  los  otros  pueblos  del  Norte ).  El  mártir  san 
Vinceslao  , de  quien  se  hace  mención  en  esta  carta  , era 
nieto  de  Borivois , el  primero  de  los  soberanos  de  Bohe- 
mia que  profesó  el  christianismo.  Padeció  martirio  por  la 
fé  en  una  persecución  que  se  encendió  contra  los  chris- 
tianos  en  este  pais  el  añe.1930. 

Los  principios  de  la  religión  christiana  entre  los  rusos 
tienen  por  época  el  siglo  IX.  San  Ignacio , patriarca  de 
Constantinopla  , envió  para  trabajar  en  la  conversión  de 
este  pueblo  un  obispo  que  les  llevó  el  rito  y usos  de  la 
iglesia  Griega  , que  siempre  han  conservado.  El  año  956, 
Elena  , que  re}7naba  en  Rusia  , pidió  al  emperador  Otón 
el  Grande  un  obispo  y sacerdotes  para  instruir  á su  nacioD 
en  los  dogmas  de  la  fe  ; pero  no  vemos  que  los  ministros 
que  se  dedicaron  á esta  misión  hayan  hecho  gran  fruto. 
Así  que  no  se  puede  referir  el  verdadero  establecimiento 
del  christianismo  en  Rusia,  sino  al  reynado  de  Voiodi- 
miro.  Este  príncipe  pidió  á los  emperadores  de  Constan- 
tinopla , Basilio  y Constantino  , su  hermana  en  casamien- 
to, prometiendo  hacerse  christiano.  La  princesa,  que  nom- 
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bran  los  griegos  Ana  , y los  rusos  Anastasia  , se  la  l!cv<5 
por  mar  á la  ciudad  de  Kersonna  , que  acababa  de  to- 
mar á sus  enemigos.  El  estaba  ciego,  y su  esposa  le  pro- 
metió que  recobrada  la  vista  recibiendo  el  bautismo.  Ve- 
rificado lo  qual  , convirtió  á la  fe  á todos  los  señores  que 
habian  acompaño  á V olodimiro  en  su  expedición.  Este 
destruyó  todos  los  ídolos  , y los  mandó  arrojar  en  el 
Dniéper , después  de  haberlos  hecho  arrastrar  ignominio- 
samente por  las  calles  : recorrió  e.n  persona  shs  estados 
para  instruir  á sus  vasallos  , y hacerlos  bautizar*,  mandó 
venir  de  Constantinopla  artífices  de  todas  facultades  pa- 
ra edificar  iglesias  , y fabricar  vasos  sagrados.  El  patriar- 
ca Nicolás  Chrisoberga  le  envió  un  obispo  , llamado  Mi- 
guel Siró  , que  tué  creado  primer  metropolitano  de  Kio- 
bia.  Chrisoberga  estaba  en  comunión  con  la  santa  Sede ; y 
así  es  falso  , como  algunos  lo  han  sentado,  que  los  rusos 
hayan  empezado  á ser  cismáticos  ai  mismo  tiempo  de  ha- 
cerse christianos, 

ARTICULO  VI. 

Estado  de  la  iglesia  de  Roma  , y carácter  de  sus  pon* 
tíjices  en  el  siglo  décimo. 

Este  siglo  es  , si  es  lícito  hablar  así , el  triunfo  de  los 
protestantes.  Las  escenas  escandalosas  , de  que  Roma  fué 
teatro  , los  medios  violentos  y culpables  de  que  se  valie- 
ron muchos  papas  para  subir  á óa  silla  pontificia  , ó para 
mantenerse  en  ella ; las  costumbres  corrompidas  de  unos, 
la  vida  poco  exemplar  de  otros  , y la  política  falsa  , en- 
gañosa é interesada  de  casi  todos , han  suministrado  á los 
enemigos  de  la  religión  católica  los  medios  de  exercer  su 
malignidad  contra  ella  con  alguna  especie  de  ventaja.  Los 
incrédulos  modernos  , que  recogen  indistintamente  todo 
quanto  se  ha  dicho  y refutado  ántes  de  ellos  , y que  no 
reparan  en  que  sean  meros  copiantes,  ó vanos  ecos  de  los 
que  los  han  precedido  , con  tal  que  acumulen  objeciones 
y sátiras  , no  cesan  de  repetir  lo  que  los  teólogos  refor- 
mados han  escrito  sobre  esta  materia  ; pero  los  protestan- 
tes con  todo  su  saber  no  han  advertido  que  si  la  santidad 
de  una  religión  dependiese  de  la  de  sus  ministros , hallaría 
la  reformada  su  condenación  en  la  historia  de  sus  patriar- 
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cas,  y los  incrédulos  con  toda  su  penetración  no  ven  , que 
aun  quando  consiguiesen  probar  que  todos. los  papas  del 
siglo  décimo  han.  sido  perversos , infames  , dignos  del  últi- 
mo suplicio  , estarian  todavía  muy  distantes  de  haber  de- 
mostrado que  el  chriscianismo  no  es  una  religión  rebelada. 
Nosotros  , mas  equitativos  que  unos  y otros  , vamos  á re- 
ferir los  hechos  con  la  mas  cabal  imparcialidad  , expresan- 
do asimismo  el  carácter  de  los  pontífices  romanos  de  este 
siglo,  sus  vicios  , sus  defectos  , sus  extravíos , sin  disimu- 
lar nada  ; y concluirémos  esta  discusión  histórica  con  re- 
flexiones sacadas  de  la  naturaleza  de  ías"cosas  que  habrian 
hecho  los  mismos  protestantes  , y aun  los.  incrédulos  , que 
se  han  esforzado  á ponderar  mas  que  ellos  > si  no  estuvie- 
sen poseídos  de  pasión. 

Veinte  y cinco  papas  ocuparon  la  cátedra  de  san  Pe- 
dro en  este  siglo  , entre  los  quales  hay  bastantes  que  han 
dado  materia  á la  censura  ; pero  también  hay  no  pocos  que 
han  tenido  talento  y virtud  , y cuyas  faltas  se  deben  acha- 
car en  parte  al  genio  del  tiempo  , y á la  desgracia  de  las 
circunstancias  en  que  se  han  hallado.  Veremos  asimismo, 
que  si  algunos  hicieron  gemir  la  Iglesia  , y escandalizaron 
á sus  hijos  con  una  vida  desarreglada  , otros  honraron  su 
puesto  con  costumbres  puras  , y con  un  zelo  verdadera- 
mente pastoral.  Sigamos  el  paso  de  la  historia  , sin  llevar 
otra  guia  que  la  verdad. 

Juan  IX.  , que  los  monumentos  antiguos  nos  represen- 
tan como  un  pontífice  prudente  y piadoso  habia  muerto 
el  año  900  , después  de  haber  ocupado  la  silla  poco  ménos 
de  dos  años  y medio,  benedicto  IV*  , de  este  nombre, 
que  fué  digno  por  su  sabiduría  y virtudes  de  ser  colocado 
en  la  primera  silla  del  catolicismo  , fué  elegido  para  suce- 
der al  pontífice  Juan.  Fué  recomendable  por  su  amor  por 
el  bien  público  y su  liberalidad  con  los  pobres  ; pero  su 
pontificado  fué  demasiado  corto  para  la  gloria  de  la  reli- 
gión y la  felicidad  de  Roma  , pues  no  ocupó  ia  silla  apos- 
tólica mas  que  dos  años  y algunos  meses. 

León  V. , natural  de  Ardea , fué  electo  canónicamen- 
te en  lugar  de  Benedicto  ; pero  seis  semanas  ó dos  meses 
después  de  su  exaltación  fué  despojado  de  su  dignidad  por 
Christóbal , romano  , de  nacimiento  distinguido  , que  era 
su  capellán  , y que  no  gozó  mucho  tiempo  de  su  usurpa- 
ción , porque  al  cabo  de  unos  seis  meses  fué  echado  por 
Tomo  III,  Ee 
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Sergio  , y desterrado  á un  monasterio  , de  donde  tan  solo 
se  le  sacó  para  cargarlo  de  prisiones.  Este  Sergio , tercero 
del  mismo  nombre  , sugeto  ambicioso  y violento , se  habia 
hecho  elegir  por  una  tropa  de  sediciosos  el  año  898  , des- 
pués de  la  muerte  de  Teodoro  II.  , no  siendo  todavía  mas 
que  diácono  ; pero  habiendo  prevalecido  el  partido  de 
Juan  IX.,  se  mantuvo  oculto  por  siete  años  en  Toscana, 
baxo  la  protección  del  marques  Adalberto.  Marocia  , hija 
de  este  marques  , muger  entrometida  y licenciosa  , de  la 
qual  tendrémos  que  hablar  muchas  veces  en  adelante  , se 
habia  hecho  poderosa  en  Roma.  Sus  mañas , y la  habilidad 
que  tenia  para  sujetar  , por  medio  de  su  talento  , á los  que 
no  habia  podido  seducir  con  sus  atractivos , ó ganar  con 
sus  liberalidades  , la  habian  hecho  dueña  de  todos  los  ne- 
gocios , y así  se  valió  de  su  favor  para  hacer  llamar  á Ser- 
gio , que  pasaba  por  su  amante  , no  sin  harto  fundamento. 
Este  papa  miró  como  intrusos  á los  que  habian  subido  á la 
santa  Sede  después  de  su  primera  elección  , y aprobó  el  in- 
digno proceder  de  Esteban  VI.  contra  Formoso  ; pero  en 
lo  demas  fue  expléndido  y liberal.  La  iglesia  de  san  Juan 
de  Letran  , en  donde  habia  escogido  su  sepultura  , se  re- 
edificó de  arriba  abaxo  por  diligencia  suya  , y á su  costa. 
Su  amistad  con  Marocia  , cuya  conducta  era  manifiesta- 
mente escandalosa  , lo  han  hecho  acusar  de  un  comercio 
infame  con  ella  , de  quien  se  ha  llegado  á sentar  que  tuvo 
un  hijo  , que  algunos  años  después  se  vió  en  la  silla  ponti- 
ficia con  el  nombre  de  Juan  XI.  ; pero  Luiprando  de  Cré- 
mona , escritor  satírico  y apasionado  , es  el  único  contem- 
poráneo que  ha  manchado  la  memoria  de  Sergio  con  esta 
odiosa  imputación  ; siendo  así  que  otros  han  dicho  que  este 
Juan  XI.  era  hijo  de  Albetico,  cónsul  romano,  primer 
marido  de  Marocia.  Sergio  III.  murió  el  año  91 1 , habien- 
do reynado  siete. 

Pagaremos  rápidamente  los  dos  pontificados  de  Anasta- 
sio III.  y de  Landon  , que  fueron  cortos  y de  poca  im- 
portancia , para  detenernos  en  el  de  Juan  X. , á quien  Teo- 
dora , hermana  de  Marocia  , y no  ménos  famosa  que  ella 
por  sus  costumbres  disolutas , tuvo  favor  para  poner  en  la 
cátedra  del  príncipe  de  los  apóstoles.  Primero  habia  sido 
clérigo  en  la  Iglesia  de  Ravena  , y las  mañas  de  Teodora, 
que  vivía  con  él  en  comercio  ilícito  , le  habian  logrado  su- 
cesivamente el  obispado  de  Bolonia , y el  arzobispado  de 
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Ravena.  Su  gobierno  fue  mas  feliz  de  lo  que  se  podía  es- 
perar de  una  entrada  tan  poco  canónica.  Era  valiente  , y 
entendía  el  exercicio  de  las  armas  mas  de  lo  que  corres- 
ponde á una  cabeza  de  la  Iglesia.  Peleó  contra  los  sarrace- 
nos , y les  quitó  el  puesto  en  que  se  liabian  mantenido  has- 
ta entonces  en  el  Garillan.  Un  autor  de  su  tiempo  lo  repre- 
senta como  un  pontífice  dedicado  al  cumplimiento  de  su 
obligación  , y lleno  de  prudencia  ; y un  crítico  de  nuestros 
dias  lo  llama  hombre  de  corazón  grande  , y de  entendi- 
miento claro.  Su  fin  fué  de  los  mas  deplorables  , porque 
inquieta  Marocia  , que  dominaba  en  Roma  , con  los  esfuer- 
zos que  hacia  para  apoderarse  de  la  autoridad , lo  hizo 
prender  y llevarlo  á la  cárcel , en  donde  se  dice  que  fué 
sofocado , después  de  haber  ocupado  la  santa  Silla  poco 
mas  de  catorce  años. 

León  VI.  y Esteban  VII.  no  hicieron  mas  que  apa- 
recer. Después  de  ellos  Marocia , siempre  dominante  en 
Roma,  se  valió  de  su  poder  para  hacer  ordenar  papa  al  hijo, 
cuyo  nacimiento  se  atribuía  á sus  infames  amores  con  Ser- 
gio III.  Este  pontífice  , que  se  nombró  Juan  XI. , no  tenía 
mas  que  25  años.  Marocia  , y después  otro  hijo  suyo  , lla- 
mado Alberico  , que  había  tenido  de  Guido  , marques  de 
Toscana  , gobernaron  en  su  nombre  , y lo  tuvieron  en  la 
mas  estrecha  dependencia.  Su  pontificado  no  duró  mas 
que  quatro  años  y algunos  meses,  sin  que  la  historia  nos  dé 
razón  de  sus  acciones.  Tal  vez  si  hubiese  tenido  libertad, 
habria  sido  su  gobierno  sabio  y útil  á la  religión , porque 
Ratier  , obispo  de  Verona  , su  contemporáneo  , lo  nom- 
bra pontífice  de  feliz  índole.  Alberico  se  había  hecho  due- 
ño de  Roma  , y sublevado  á sus  habitadores  contra  Hugo, 
rey  de  Lombardía  , que  habia  casado  con  Marocia  después 
de  la  muerte  de  su  segundo  marido  Guido  , marques  de 
Toscana.  Este  príncipe  joven  , que  tenia  el  genio  imperan- 
te , las  costumbres  desarregladas  , y el  espíritu  enredador 
de  su  madre  , no  se  opuso  á la  elección  de  León  VIL, 
que  fué  el  que  sucedió  al  desgraciado  Juan  XI.  Este  pa- 
pa era  un  hombre  honrado  , amigo  de  la  paz  , zeloso  por 
el  buen  orden  , que  se  contenia  en  los  límites  de  su  obli- 
gación , y que  muy  léjos  de  haber  apetecido  la  dignidad 
pontificia  , habia  hecho  quanto  fué  de  su  parte  por  huir 
de  ella.  Dióse  á estimar  por  su  afabilidad  , su  mansedumbre 
y su  desinterés.  Trabajó  de  acuerdo  con  Odón , abad  de 

Ee  2 


220  HISTORIA  ECLESIASTICA 

Cluni  , en  reconciliár  al  rey  Hugo-  y á Alberico  , que  es- 
taban para  declararse  guerra.  El  ajuste  se  hizo  por  esta  me- 
diación ; y Hugo  , en  prendas  de  su  reconciliación  , dio  á 
su  hija  Alda  en  casamiento  á Alberico.  La  muerte  de  este 
virtuoso  pontífice,  que  ocupó  la  santa  silla  poco  mas  de 
tres  años  y medio  , acaeció  el  de  939.  El  historiador  Flo- 
doart  , que  lo  habia  conocido  , alaba  su  vida  exemplar , y 
lo  prudente  de  su  gobierno.  ' > 

Los  dos  papas  que  siguieron,  Esteban  VII.  y Mar- 
tin II.  ó III.  , cuyos  pontificados  juntos  llenan  un  hueco 
de  siete  años  se  portaron  con  mucha  prudencia  en  medio 
de  los  alborotos  con  que  Roma  continuaba  en  estar  agitada 
por  los  bandos  opuestos  de  Hugo  y de  Alberico.  El  pri- 
mero , que  era  aleman  , tenia  contra  sí  para  con  los  ro- 
manos el  perjuicio  de  su  nacimiento  : y así  lo  atormenta- 
ron , y le  movieron  todos  los  disgustos  posibles , los  qua- 
les  sufrió  con  paciencia  y moderación.  Lo  que  él  deseaba 
era  el  fin  de  las  guerras  civiles  que  aniquilaban  á la  Fran- 
cia , y para  obligar  á los  señores  á reducirse  otra  vez 
á la  obediencia  que  debían  á Luis  de  Ultramar,  los  amena- 
zó con  excomulgarlos.  No  se  le  tacha  de  otra  cosa  que  de 
haber  reconocido  al  joven  Hugo  de  Bermandois , usurpa- 
dor de  la  silla  de  Rheims , por  legítimo  pastor  de  aquella 
Iglesia  , y enviádole  el  palio  : verdad  es  , que  es  muy  pro- 
bable que  lo  engañasen  en  este  negocio  los  parciales  de  un 
intruso,  que  era  de  nacimiento  dísting^jdo,  y que  tenía 
protectores  poderosos.  El  segundo  que  era  romano  , mas 
agradable  al  pueblo  , y menos  ¡repugnado  en  sus  piadosas 
intenciones,  gobernó  la  Iglesia  como  buen  pastor  , sin  ocu- 
parse en  otra  cosa  que  en  las  obligaciones  de  su  ministerio, 
en  el  alivio  de  los  pobres , y en  el  reparo  de  las  iglesias. 

Agapito  II.  , cuyo  pontificado  duró  diez  años,  honró 
la  santa  Sede  con  su  vida  exemplar , su  conducta  modera- 
da, y su  zelo  por  el  bien  de  la  religión. 

La  hemos  llegado  al  pontificado  escandaloso  del  joven 
Octaviano  , tan  conocido  por  sus  desórdenes  y por  su  pér- 
fida política  , con  el  nombre  de  Juan  XII.  Era  hijo  de  Pa- 
tricio Adalberto,  gobernador:  ó por  mejor  decir,  tirano 
de  Roma  ; y aunque  clérigo , habia  sucedido  en  los  em- 
pleos y en  el  poder  de  su  padre  , del  qual  se  valió  para 
hacerse  elegir,  después  de  la  muerte  de  Agapito  el  año  9 56, 
Sin  embargo  de  no  tener  mas  que  diez  y ocho  de  edad* 
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Toda  su  vida  ño  fue  mas  que  una  série  de  enredos,  de  trai- 
ciones, de  perjuicios  y de  desórdenes.  No  puso  ningún  fre- 
no á sus  pasiones  ; los  mas  sucios  deleytes  , y la  licencia 
mas  desenfrenada  deshonraban  en  él  el  augusto  carácter 
de  que  estaba  condecorado.  Para  vengarse  de  Berenguer 
y de  Adalberto  , tiranos  de  Italia  , que  queriari  sujetar  á 
Roma  á su  dominio,  llamó  á Otón  el  Grande  en  su  socor- 
ro , lo  consagró  emperador  , y le  prestó  juramento  de  fi- 
delidad sobre  el  sepulcro  de  san  Pedro,  con  los  grandes  y 
el  pueblo  de  Roma;  pero  tan  poco  fiel  en  guardar  la  re- 
ligión del  juramento,  como  en  observarlas  leyes  del  pu- 
dor , vendió  muy  pronto  al  que  acababa  de  tomar  por  se- 
ñor. Indignado  el  pueblo  de  su  perfidia  y de  su  conducta 
infame  , dio  contra  él  las  mas  vivas  quejas  al  emperador, 
poniendo  delante  de  sus  ojos  la  torpeza  é infamias  de  es- 
te indigno  pontífice,  que  habia  hecho  del  palacio  de  Letran; 
antigua  habitación  de  los  santos,  un  lugar  de  prostitución. 
Otón  , atribuyendo  sus  extravíos  al  fuego  de  la  juventud^ 
y aí  ímpetu  de  las  pasiones,  le  exhortó  á que  corrigiese 
sus  costumbres  disolutas.  Ju2n  lo  prometió  todo  , pero  no 
por  eso  mudó  de  vida.  Al  fin  yendo  en  aumento  el  escán- 
dalo ; siendo  cada  dia  mas  continuas  y mejor  fundadas  las 
quejas  , y añadiendo  el  papa  nuevas  traiciones  á los  demas 
delitos  , lo  mandó  juzgar  el  emperador-,  y deponer  en  un 
concilio  celebrado  en  Roma  en  su  presencia  , en  donde  se 
decidió  que  habiendo  sido  vergonzosamente  profanada  la 
cátedra  pontificia  por  los  vicios  de  Juan  XII.  , debia  ser 
echado  de  ella.  Otón  lo  c#onsintió  , y León  VIII. , varón 
de  mérito  universalmente  conocido  , fué  ordenado  en  su 
lugar  con  todas  las  ceremonias  que  caracterizan  una  pro- 
moción libre  y canónica  (a)  ; pero  no  bien  se  había  apar- 
tado Otón  de  Roma  con  sus  tropas , quando  el  papa  fuan 
con  nuevos  enredos  , y por  la  inconstancia  natural  de  los 

(a)  Aunque  no  salimos  por  fiadores  di  la  conducta  de  Juan  XII. , y 
que  sea  cierto  que  en  su  elección  obraron  el  artificio  y la  fuerza  : sin 
embargo,  como  aquella  se  legitimó  después  por  el  consentimiento  del 
«lero  , que  acudió  por  evitar  el  cisma  , es  constante  que  la  deposición 
que  se  hizo  de  Juan  XII. , acusándole  de  enormes  cargos  en  un  conciliá- 
bulo convocado  por  el  emperador  Otón  , se  debe  reputar  por  legitima, 
como  asimismo  el  nombramiento  del  antipapa  León  VIII.  para  suceder- 
le ; pues  aunque  para  ella  se  protesta  la  asistencia  de  Juan  y consenti- 
miento del  emperador,  se  vió  después  lo  contrario,  desterrando  á León, 
y restituyendo  á Juan,  que  permaneció  en  la  tiara  hasta  su  muerte,  que 
sucedió  luego.  P.  f'lorez  , Clave  bist . 
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romanos , procuró  los  medios  de  volver  á entrar  en  la 
ciudad,  en  donde  exerció  crueldades  excesivas  con  todos 
los  que  habian  intervenido  en  su  deposición.  Queriendo 
después  unir  el  aparato  de  las  fórmulas  canónicas  con  el 
ímpetu  de  la  venganza,  congregó  un  concilio,  en  el  qual  hi- 
zo anular  la  ordenación  de  León  , y todo  lo  que  se  habiz 
seguido  de  ella.  Este  pontífice  / que  se  habia  manchado 
con  tantos  excesos  de  todas  especies , tuvo  un  fin  muy  se- 
mejante á su  vida.  Estando  por  la  noche  , como  tres  me- 
ses después  del  concilio  de  que  acabamos  de  hablar , fue- 
ra de  Roma  en  una  diversión  ilícita  , recibid  un  golpe,  de 
que  murió  al  cabo  de  ocho  dias  sin  haber  recibido  los  úl- 
timos sacramentos.  Habiendo  esto  sido  el  año  964  , ocupó 
este  perverso  papa  la  santa  Sede  poco  mas  de  ocho  años. 

Los  romanos,  sin  atender  á la  elección  de  León  VIIL, 
ni  al  juramento  hecho  á este  papa  , y al  emperador  Otón» 
eligieron  é hicieron  ordenar  á Benedicto  , diácono  carde- 
nal , como  si  la  silla  pontificia  hubiese  vacado.  Este  com- 
petidor de  León , que  tomó  el  nombre  de  Benedicto  V.» 
fue  ocasión  de  un  cisma  , y acarreó  nueras  desdichas  so- 
bre Roma,  (a)  Otón  , llevado  del  resentimiento  , vino  á 
poner  sitio  delante  de  la  ciudad  ; y Benedicto  , que  te- 
nia mas  interes  que  nadie  en  impedir  que  cayese  en  manos 
del  emperador , se  presentaba  continuamente  encima  de  las 
murallas,  exhortando  á los  sitiados  á defenderse  con  va- 
lor, y amenazando  á los  sitiadores  con  los  rayos  de  la  Igle- 
sia ; pero  Otón  estrechó  el  sitio  tan  vivamente  , que  expe- 
rimentando ya  los  romanos  los  horrores  del  hambre  , tu- 
vieron que  abrirle  las  puertas  , y entregarle  á Benedicto. 
Un  concilio  que  se  congregó  en  la  iglesia  de  Letran  ter- 
minó la  disputa  de  los  dos  pontífices.  León  fué  confirma- 
do en  el  pontificado  ; y Benedicto , despojado  de  las  in- 
signias de  su  dignidad , reducido  al  orden  de  diácono , fué 
entregado  á la  custodia  de  san  Adaldago  , arzobispo  de 
Brema  , que  lo  trató  honrosamente  ; sufrió  su  desgracia 
con  ánimo;  y como  era  virtuoso  y sabio  , edificó  con  su 
buen  exemplo  y sus  instrucciones  la  iglesia  de  Hamburgo, 

(a)  Eenedicto  V.  fué  elegido  y ordenado  papa  luego  que  murió' 
Juan  XU.  , y de  consiguiente  se  debe  considerar  como  legítimo  y ver- 
dadero pastor  de  la  iglesia  ; aunque  después  la  fuerza- y violencia  de 
Otón  hayan  atentado  contra  su  sagrada  persona  desterrándole,  y ponien- 
do en  su  lugar  al  antipapa  León  Vlll. 
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en  donde  acabó  su  carrera  el  año  965.  No  obstante  la  ir- 
regularidad de  su  elección  , se  le  cuenta  entre  los  papas. 

Después  de  la  muerte  de  León  VIII.  fué  colocado  en 
la  silla  apostólica  con  consentimiento  del  emperador  Juan, 
obispo  de  Narni  , en  el  ducado  de  Espoleto.  Este  papa, 
que  se  nombró  Juan  XIII.  , era  de  un  genio  altanero  y 
ansioso  de  dominar.  Sus  altiveces  lo  hicieron  odioso  á los 
grandes  de  Roma  , á quien  trataba  con  dureza.  Rebeláron- 
se contra  él  , prendiéronlo  , y lo  encerraron  primero  en 
el  castillo  de  Sant  Angelo  , y después  en  una  fortaleza  de 
Campania.  Noticioso  el  emperador  Otón  II.  , á quien  él 
había  coronado  , de  la  violencia  que  se  le  hacia  , vino  á 
Italia  para  castigar  á los  autores  de  ella.  A la  primer  noti- 
cia de  su  marcha  se  apresuraron  á llamar  al  papa  ; pero  no 
se  pudo  aquietar  á Otón  sino  con  el  ca'tigo  de  los  mas  cul- 
pados. El  prefecto  de  Roma  , cabeza  de  la  rebelión  , fué 
entregado  á Juan  XIII. , quien  le  hizo  padecer  aquellos  ul- 
trajes que  una  venganza  refinada  substituye  á veces  á la 
muerte.  Este  procedimiento  poco  decoroso  á su  memoria, 
acredita  lo  que  hemos  dicho  mas  arriba  de  su  genio  impe- 
rioso y duro.  Murió  el  año  972  después  de  haber  ocupa- 
do la  santa  Sede  cerca  de  siete. 

Los  pontificados  de  los  tres  papas  que  sucedieron  á 
Juan  XIII.  , que  fueron  Benedicto  VI.  , Francon  , diá- 
cono de  la  iglesia  romana , que  tomó  el  nombre  de  Boni- 
facio VII. , y Dono  II.  ; no  ocuparon  iras  espacio  que 
de  dos  años  Roma  estaba  llena  de  alborotos  y bandos. 
El  cónsul  Crescencio  , hijo  de  Teodora  y de  Juan  X., 
se  habia  puesto  al  frente  á£  los  que  hablan  formado  el  pro- 
yecto de  sacudir  el  yugo  de  los  emperadores  , y de  resta- 
blecer el  gobierno  republicano.  Benedicto  VI.  se  hace 
víctima  de  su  atención  á la  religión  del  juramento  , y de 
su  fidelidad  al  legítimo  soberano.  Los  sediciosos  se  apode- 
raron de  él,  lo  encarcelaron  en  el  castillo  de  Sant  Angelo, 
de  que  eran  dueños  , y lo  hicieron  ahorcar.  Después  de 
Dono  II.  siguió  Benedicto  VII. , que  ocupó  la  santa  Se- 
de nueve  años  y algunos  meses  , y cuya  historia  no  re- 
fiere nada  de  importancia.  Francon  ó mas  bien  Boni- 
facio VIL  , vuelve  á parecer  para  morir  al  cabo  de  un 
año  ; Juan  XIV.  perece  á manos  de  los  sediciosos , y lue- 
go sigue  Juan  XV.  , poco  conocido  , y contado  única- 
mente entre  los  papas  para  señalar  el  orden  numérico  de 
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los  que  han  tenido  el  mismo  nombre.  Estos  quatro  ponti- 
ficados duraron  el  espacio  de  once  anos  desde  974  , has- 
ta 98^. 

Elegido  Juan  XVI.,  romano,  i quien  ciertos  escri- 
tores han  acusado  de  avaricia  , ocupó  la  santa  Sede.  Sea 
lo  que  fuere  de  esta  acusación  , io  que  tuvo  que  padecer7 
con  el  sedicioso  Crescendo  prueba  á lo  menos  que  seguía 
el  orden  legítimo,  y que  no  adoptaba  las  ideas  quiméricas 
de  aquellos  que  trabajaban  por  trastornarlo.  Este  papa  hi- 
zo el  primer  exemplar  de  una  canonización  solemne  en  la 
de  san  UJalrico , obispo  de  Ausburgo.  Para  proceder  á 
ella  juntó  cinco  obispos  con  algunos  cardenales  , presbíte- 
ros y diáconos.  En  esta  especie  de  concilio  se  leyó  una 
relación  de  la  vida  y milagros  de  Udalrico  , que  había  muer? 
to  veinte  años  antes ; y examinado  este  documento  , que 
sin  duda  tenia  toda  la  autenticidad  necesaria  , expidió  el 
papa  un  decreto  que  después  de  él  formaron  los  obispos, 
presbíteros  y diáconos  , por  el  qual  era  colocado  Udalri- 
co entre  los  siervos  de  Dios  , que  honra  la  Iglesia  con  cul- 
to particular.  Este  instrumento  es  del  año  993.  Juan  XVI. 
murió  dos  después , habiendo  durado  su  pontificado  diez 
años. 

Otón  III. , que  se  hallaba  en  Italia,  hizo  elegir  á Bru- 
no su  sobrino  , que  no  tenia  mas  que  24  años , y que  tomó 
el  nombre  de  Gregorio  V.  Después  de  su  consagración  hi- 
zo la  ceremonia  de  la  coronación  de  su  tio.  Siendo  el  joven 
Pontífice  de  la  sangre  imperial , no  podia  ménos  de  contar 
con  el  respeto  y fidelidad  de  los  romanos  ; pero  apénas  ha- 
bía vuelto  la  espalda  Otón  para  restituirse  á Alemania, 
quando  se  vió  Gregorio  en  manos  del  rebelde  Crescencio, 
que  no  cesaba  de  atizar  el  fuego  de  la  sedición.  Este  cabe- 
za de  bando  , autor  de  todos  los  alborotos , de  que  Roma 
estaba  agitada  , echó  á Gregorio,  y le  opuso  un  Calabres, 
llamado  Filagato,  obispo  de  Plasencia  , que  tomó  el  nom- 
bre de  Juan  XVI.  El  emperador  acudió  : Filagato  escapó, 
y Crescencio  se  encerró  en  el  castillo  de  Sant  Angelo,  en 
donde  esperaba  defenderse ; pero  sea  que  á éste  lo  forza- 
sen en  su  asilo  , ó bien  , como  algunos  autores  lo  h m es- 
crito , que  se  pusiese  espontáneamente  en  manos  de  Otón, 
baxo  la  promesa  de  estar  allí  con  seguridad;  lo  cierto  es, 
que  el  emperador  le  mandó  cortar  la  cabeza  , para  dar  fin 
á los  desórdenes  que  este  espíritu  sediciosoy  turbulento  ex;- 
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citaba  en  la  ciudad.  Fiiagato  , mutilado  por  ía  gente  del 
emperador  , fué  entregado  al  papa  Gregorio  V.  , quien  lo 
despojó  de  los  hábitos  pontificales , y lo  hizo  pasear  coa 
ignominia  por  las  calles , montado  al  rebes  en  un  asno  , cu- 
ya cola  llevaba  agarrada  de  la  mano  ; venganza  cobarde  y 
bárbara  contra  un  enemigo  á quien  se  habian  cortado  ya 
las  narices , sacado  los  ojos  , y que  en  este  estado  debía 
encontrar  mas  bien  compasión  y socorro,  que  no  nuevos 
ultrajes.  Gregorio  V.  no  sobrevivió  mas  que  dos  años  á 
tina  acción  con  que  quedó  manchada  su  memoria , y mu- 
rió el  de  999. 

Silvestre  II.  fué  el  que  se  le  dió  por  sucesor^por  el  em- 
perador Otón  que  había  sido  su  discípulo.  Este  es  el  últi- 
mo papa  de  este  siglo  ; y aunque  no  haya  muerto  hasta  el 
tercer  año  del  siglo  siguiente,  concluiremos  en  él  el  exa- 
men de  los  hechos  de  que  nos  ha  parecido  deber  tratar,  ¿a 
nombre  era  Gerberto,y  sn  nacimiento  bastante  obscuro  (a); 
pero  su  mérito  , que  se  manifestó  bien  presto  , lo  sacó  de 
esta  obscuridad , pasando  por  muchos  estados  diferente* 
antes  de  llegar  á la  suprema  dignidad  de  la  Iglesia.  Primero 
fue  abad  del  célebre  monasterio  de  Bovio  , fundado  por 
san  Columbano  en  el  siglo  VI.  ; de  allí  fué  llamado  á 
Rheims , y gobernó  la  escuela  pública , una  de  las  mas  fa- 
mosas que  había  entonces  en  Occidente.  Hémoslo  visto  en- 
salzado á la  silla  de  esta  ciudad  , y precisado  á baxar  de 
ella  poco  después.  La  de  Ravena  , tan  distinguida  por  sus 
privilegios  y crecidas  rentas  , que  el  favor  del  emperador 
Otón  le  consiguió  en  el  pontificado  de  Gregorio  V.  ^lo 
consoló  de  su  desgracia.  3or  último,  la  silla  apostólica  , á 
la  que  el_jnismo  príncipe  le  hizo  subir  , fué  el  último  tér- 
mino de  su  fortuna.  Este  era  el  sugeto  mas  sabio  de  su 
tiempo  ; y aunque  sus  luces  se  extendían  á todo  , sin  em- 
bargo , sobresalía  particularmente  en  las  ciencias  abstrac- 
tas, como  el  cálculo  , la  astronomía  , las  matemáticas  (¿). 
Su  gusto  por  las  letras  era  tan  executivo  y tan  generoso, 
que  no  excusaba  ningún  trabajo  ni  ningún  gasto  para  ad- 
quirir libros  ; y su  discernimiento  le  hacia  siempre  elegir 
obras  apreciables , como  son  , según  se  lee  en  sus  cartas, 

(•)  Mr.  Dupia  dice  , que  fué  de  una  familia  considerable  de  Au» 
vernia. 

(6)  Estas  facultades  las  cultivó  Gerberto  en  España  con  el  obis» 
fo  Otou  de  Vic , y en  Córdoba , en  donde  florecían  las  ciencias. 

Tomo  III,  Ff 
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las  de  Plinio  , de  César , de  Suetonio , de  Claudiano  y de 
Boecio.  Si  no  se  puede  justificar  á este  pontífice  de  alguna 
ambición  , no  se  puede  á lo  ménos  negar  que  estaba  acom- 
pañado de  un  mérito  extraordinario  para  el  siglo  en  que 
vivió.  Bien  conocido  es  su  zelo  contra  la  simonía  y los 
otros  abusos  que  deshonraban  á la  Iglesia.  Su  gobierno  fué 
equitativo  y moderado  , y usó  de  su  poder  con  prudencia, 
no  usurpando  jamas  la  autoridad  de  los  príncipes  tempora- 
les , ni  los  derechos  de  los  otros  obispos.  En  quanto  á la 
imputación  falsa  y absurda  de  haber  mantenido  comercio 
familiar  con  el  demonio  , imputación  que  no  tuvo  otro 
fundamentq  que  la  ignorancia  de  sus  contemporáneos  ad- 
mirados de  su  saber  ; la  crítica  y la  filosofía  lo  han  vengado 
de  ella.  Por  último,  lo  que  manifiesta  mas  claramente  el 
carácter  noble  y generoso  de  este  pontífice  , son  los  bene- 
ficios de  que  colmó  , quando  fué  papa  , á aquel  Amoldo 
que  habit  sido  su  competidor  en  la  silla  de  Rheims  , y los 
privilegios  que  concedió  á aquella  Iglesia  que  lo  habia  echa- 
do de  sí. 

Nada  hemos  disimulado  en  la  corta  análisis  que  acaba- 
mos de  hacer.  Hemos  seguido  la  historia  por  su  orden  , y 
juzgado  los  pontífices  que  han  ocupado  la  primera  silla  de 
la  Iglesia  según  sus  acciones ; siendo  nuestros  fiadores  los 
monumentos  mas  ciertos  de  su  tiempo  , los  que  han  sido 
nuestras  guias  ; ¿y  qué  resulta  de  toda  esta  discusión?  que 
de  25  papas  que  ha  visto  subir  Roma  á la  cátedra  de  san 
Pedro  en  este  largo  espacio  de  tiempo  , uno  ha  dexado 
una  reputación  equívoca  ; dos  se  han  desacreditado  á los 
ojos  de  sus  contemporáneos  y de  la  posteridad  con  cos- 
tumbres manifiestamente  corrompidas , y dos  se  han  mos- 
trado por  el  espíritu  de  venganza  á que  se  entregaron, 
poco  dignos  del  título  de  padre  común  de  los  fieles  : título 
que  supone  entrañas  compasivas , y un  corazón  generoso. 
Aun  entre  ellos  hay  , excepto  el  desvergonzado  Juan  X., 
y el  infame  Juan  XII.  , algunos  á quien  no  se  pueden  ne- 
gar prendas  apreciables  y talentos  raros  para  su  siglo.  Los 
otros  se  pueden  dividir  en  dos  clases ; en  la  primera  se  com- 
prehenderán  los  papas  , cuya  conducta  prudente , vida 
cxemplar  y zelo  esclarecido  han  sido  el  consuelo  de  la 
Iglesia  en  estos  tiempos  borrascosos  ; habiéndose  visto  mu- 
chos que  lo  que  debieron  á la  altura  de  su  dignidad  fué  la 
ocasión  de  dar  á conocer  una  prudencia  consumada , y 
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un  mérito  independiente  de  los  honores , que  es  en  lo  que 
consiste  la  verdadera  grandeza  , como  fueron  León  VII.  , 
Martin  II. , Agapito  II.  , León  VIII*  y Silvestre  II.  En 
la  segunda  clase  entrarán  aquellos  , cuyo  pontificado  corto 
y obscuro  , ó sus  acciones  poco  conocidas  no  dan  lugar  ni 
al  elogio  ni  á la  sátira. 

Sea  lo  que  quiera  de  las  costumbres  puras  ó disolutas, 
de  la  conducta  exemplar  ó escandalosa , de  los  talentos  ó 
de  la  incapacidad  de  todos  estos  pontífices , que  vio  Roma 
tan  rápidamente  substituidos  unos  á otros ; lo  cierto  es 
que  ninguno  de  ellos,  aun  los  mas  desarreglados  , hizo  co- 
sa que  menoscabase , ni  aun  ligeramente  , el  precioso  de- 
pósito de  la  fe.  En  su  tiempo  , así  como  en  el  de  los  Leo- 
nes , Gregorios  y Adrianos , se  conservó  en  la  mayor  inte- 
gridad el  tesoro  de  las  verdades  católicas.  Las  cartas  y de- 
cretos que  nos  quedan  de  ellos  se  dirigen  constantemente 
á restablecer  el  buen  orden  , á mantener  la  disciplina  , y 
á reprimir  los  vicios  , sobretodo  la  simonía  , la  venta  de  las 
cosas  sagradas  , y las  usurpaciones  sacrilegas.  En  ellos  se 
representaba  en  toda  la  Iglesia  la  autoridad  de  que  estaban 
revestidos  ; recurríase  á ella  en  los  casos  árduos  , como  al 
oráculo  siempre  existente  de  la  religión ; esperábanse  sus 
órdenes  para  todos  los  establecimientos  nuevos  ; daban  la 
misión  legítima  á aquellos  hombres  alentados  y zelosos 
que  emprendían  convertir  los  bárbaros  del  Norte;  erigian 
obispados  en  estas  nuebas  iglesias  y les  daban  pastores ; en 
una  palabra  , por  ellos  se  gobernaba  todo  en  toda  la  ex- 
tensión del  mundo  christiyio.  Y quando  su  vida  no  corres- 
pondía á la  santidad  de  su  carácter , se  respetaban  los  de- 
rechos inviolables  de  la  silla  apostólica,  detestando  los  de- 
sórdenes de  los  que  la  deshonraban.  Pues  si  á pesar  de  la 
barbarie  del  siglo  tuvieron  los  christianos  la  equidad  de  no 
confundir  el  poder  sagrado  del  ministerio  con  la  indignidad 
del  ministro  ; y si  la  misma  ignorancia  supo  honrar  el  po- 
der pontificio  que  viene  de  Jesu-christo  en  unas  manos 
manchadas  con  el  delito  , ¿seria  acaso  imparcial  nuestra  ,fi— t 
losofia , ó no  se  sospecharía  en  ella  malignidad  , si  se  mos- 
trase el  dia  de  hoy  menos  equitativa  y menos  juiciosa?  Una 
distinción  , que  no  excedió  á las  luces  del  siglo  décimo, 
que  no  se  ocultó  á unos  espíritus  groseros  en  la  confu- 
sión de  todas  las  ideas  , no  es  obra  de  la  sutileza ; nace  de 
la  naturaleza  de  las  cosas , dimana  de  las  primeras  nocío- 
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nes , y la  razón  misma  es  quien  la  ha  dictado.  Por  tanto 
es  cosa  indigna  ver  qué  ventaja  pueden  sacar  los  enemigos 
del  christianismo  y del  catolicismo  de  lo  que  la  historia 
nos  ha  conservado  tocante  á los  pontífices  romanos  de 
este  siglo;  porque  si  tienen  cabal  su  entendimiento,  y rec- 
to su  corazón  , no  deben  separar  dos  hechos  que  el 
mismo  testimonio  ha  reunido  ; el  uno , que  no  obstante  la 
altura  del  puesto  , y el  respeto  que  jamas  se  negó  á la  dig- 
nidad , los  desórdenes  de  estos  pontífices  viciosos  causaron 
horror  á toda  la  Iglesia  ; y el  otro , que  á pesar  de  este 
horror  vió  en  ellos  toda  la  Iglesia  sus  cabezas  legítimas, 
los  sucesores  del  príncipe  de  los  apóstoles , y los  canales 
por  donde  la  autoridad  ministerial  se  difundía  á todas 
las  partes  de  la  sociedad  religiosa  , que  no  puede  subsistir 
sin  ella. 

Este  artículo  no  podemos  acabarlo  sin  admitir  dos  cosas 
que  di  tinguen  el  siglo  décimo  de  todos  los  demas  , y que 
no  se  pueden  atribuir  sino  á un  cuidado  particular  de  la 
providencia  : la  primera  , que  este  es  el  único  tiempo  des- 
de el  origen  del  christianismo  en  que  la  Iglesia  no  ha  sido 
turbada  [or  ninguna  heregía  , y en  que  las  verdades  de  la 
fe  , penetrando  las  tinieblas  de  que  estaba  cubierta  la  Eu- 
ropa , han  conservado  un  resplandor , que  la  sutileza  , la 
inquietud  , ni  aun  la  superstición  han  obscurecido  ; y la 
segunda  , que  esta  es  la  época  de  la  propagación  rápida 
del  Evangelio  en  el  Norte,  y de  los  progresos  maravillo- 
sos del  christianismo  en  los  climas  helados , donde  la  políti- 
ca y el  comercio  no  habia  establecido  aun  comunicación 
que  hiciese  fácil  su  acceso  , y conocido  su  idioma  á las 
demas  naciones.  Parece  que  Dios  no  permitió  estas  dos  co- 
sas en  un  siglo  de  obscuridad  y corrupción  , sino  para  ha- 
cer mas  visible  la  atención  con  que  vela  sobre  la  sociedad 
santa  de  quien  es  autor  ; y para  darnos  á conocer  mejor, 
que  así  como  su  mano  sola  , sin  el  auxilio  de  ningún  otro 
poder  , sentó  sus  fundamentos , ella  sola  también  arregla 
soberanamente  su  destino  en  todas  las  edades. 
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CAPITULO  VIL 

Personas  ilustres  en  santidad. 

En  el  discurso  preliminar  hemos  dicho  que  no  entra- 
ba esencialmente  en  nuestro  plan  la  historia  de  los  santos 
que  en  cada  siglo  han  edificado  la  Iglesia  con  prodigios  de 
fervor  ó penitencia  , y hemos  remitido  á las  almas  piado- 
sas , que  gustan  alimentarse  con  esta  lectura  , á las  obras 
conocidas  que  andan  en  manos  del  público  , y particular- 
mente á las  vid.  s de  los  santos  , sacadas  de  las  actas  autén- 
ticas , traducidas  del  ingles  por  los  señores  Gotescard  y 
María  , Agiografia  , que  reúne  el  mérito  de  la  unción  y del 
ínteres  con  el  de  la  elección  y buena  crítica.  Sin  embargo, 
nos  parece  que  no  será  inútil  dar  aquí  una  noticia  com- 
pendiosa de  los  varones  virtuosos , que  han  sido  la  luz  y 
edificación  del  siglo  décimo,  y lo  mismo  haremos  en  al- 
guno de  los  siglos  siguientes.  De  este  modo  se  verá  qual 
era  todavía  la  riqueza  de  la  Iglesia,  y su  fecundidad  en 
estos  tiempos  de  corrupción  , y se  admirarán  los  medios 
siempre  maravillosos  de  que  Dios  se  vale  para  perpetuar 
en  el  christianismo  la  rama  preciosa  de  los  santos  , y para 
contraponer  los  grandes  ejemplares  de  piedad  á los  gran- 
des escándalos.  No  nos  detendremos  mas  que  en  los  nom- 
bres mas  ilustres , para  ser  fieles  á nuestro  plan  , aun  des- 
viándonos de  él. 

Habiendo  vuelto  á cryiquistar  los  griegos  la  isla  de  Cre- 
;ta , de  los  sarracenos  , el  año  960  , por  medio  de  las  ar- 
mas de  Nicéforo  Focas  , fué  necesario  predicar  de  nuevo 
la  religión  christiana.  Tanto  era  el  pogreso  que  habia  he- 
cho la  de  Mahoma  en  ciento  y treinta  años  que  sus  discí- 
pulos habian  sido  dueños  de  aquella  isla.  La  empresa  te- 
jida tanto  mayor  dificultad  , quanto  las  supersticiones  del 
cslamismo  habian  echado  hondas  raices  , y la  moral  c<5- 
,moda  del  Alcorán  habia  hecho  olvidar  los  preceptos  evan- 
gélicos. Un  santo  monge  , llamado  Nicon  Metancita  , se 
, entregó  valerosamente  á esta  buena  obra.  Era  natural  de 
Ponto  , hijo  de  padres  distinguidos  ; pero  se  habia  apar- 
tado muy  joven  de  las  caricias  y miras  ambiciosas  de  su 
familia  , para  consagrarse  á la  penitencia  en  un  monaste- 
rio , cuya  disciplina  era  en  extremo  severa.  Allí  permar- 
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necio  Nicon  doce  años  , que  empleó  baxo  la  dirección  de 
on  abad  instruido  y experimentado  , en  exercitarse  en 
la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Dios  manifestó  á su  su- 
perior que  lo  había  destinado  para  trabajar  en  la  salva- 
ción de  las  almas , y en  la  conversión  de  los  infieles.  Y 
por  tanto  fué  enviado  á los  Armenios , en  donde  hizo  mu- 
cho fruto.  De  allí  pasó  á la  isla  de  Creta  , que  acababa 
de  reducirse  otra  vez  al  dominio  de  los  emperadores  de 
Constantinopla.  Nicon  no  tenia  otro  modo  de  predicar, 
que  gritar  con  un  tono  de  voz  espantosa  : haced  peni- 
tencia , por  lo  que  se  le  dió  el  sobrenombre  de  Meta- 
noita.  Dios  hacia  eficaces  estas  pocas  palabras  en  boca  de 
este  otro  Joñas.  A él  acudían  de  todas  partes  á recibir  la 
penitencia  ó el  bautismo;  y en  breve  tiempo  se  vió  el  chris- 
tianbmo  y todas  las  virtudes  que  de  él  brotan  florecer  en 
esta  tierra  tanto  tiempo  profanada  con  el  culto  impuro  de 
los  musulmanes.  Nicon  , infatigable  en  el  exercicio  de  sil 
zelo  , pasó  de  Creta  á Epiro  , y de  Epiro  á Lacedemonia, 
gritando  siempre:  haced  penitencia , y convirtiendo  á lo* 
pecadores  , con  la  energía  que  daba  á esta  corta  exhorta- 
ción. Estas  fueron  las  últimas  palabras  que  este  santo  hom- 
bre pronunció , y su  muerte  se  refiere  á los  postreros  año* 
de  este  siglo : durante  su  vida  habia  tenido  don  de  mila- 
gros , y después  de  su  muerte  se  hizo  célebre  su  sepul- 
cro por  los  que  se  obraron  en  él. 

San  Pablo  de  Latre  no  predicó  penitencia  , pero  fué 
uno  de  los  mas  perfectos  modelos  de  ella  ; y sus  exemplos, 
mas  eficaces  que  las  exhortación®?  mas  patéticas  , atraxe- 
ron  un  crecido  número  de  personas  al  camino  difícil  en 
que  habia  entrado.  Era  tal  la  inclinación  que  tenia  á la  so- 
ledad y á la  mortificación  , que  todo  retiro  y austeridad, 
por  muchos  que  fuesen  , era  poco  para  él.  Después  de  ha- 
berse hecho  á la  vida  monástica  por  algunos  años  en  un 
monasterio  del  monte  de  Latre  , en  donde  la  regla  era  en 
extremo  rigurosa  , se  retiró  á un  desierto , en  el  que  te- 
nia por  habitación  una  caverna  estrecha  , y por  alimento 
bellotas  y frutas  silvestres.  Doce  años  pasó  en  este  géne- 
ro de  vida  admirable  , orando  incesantemente , casi  no  dur- 
miendo , y domando  sus  pasiones  con  mortificaciones  que 
parecen  superiores  á las  fuerzas  humanas.  A pesar  de  la 
obscuridad  profunda  en  que  se  mantenia  oculto  , una  vida 
tan  santa , o por  mejor  decir , tan  milagrosa  , le  atraxo  un 
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crecido  número  de  discípulos.  Construyéronse  celdillas 
y se  abrieron  cavernas  al  rededor  de  la  suya  para  vivir  ba- 
so su  dirección  , y seguir  sus  pasos  por  el  camino  de  la 
perfección;  pero  muy  en  breve  se  hizo  tan  grande  el  con- 
curso con  los  que  verian  á admirarlo  y encomendarse  á 
«us  oraciones , que  por  miedo  de  perder  el  recogimiento  y 
joledad  interior  , abandonó  el  desierto , y pasó  á la  isla  de 
Samos.  Allí  convirtió  á muchos  con  sus  milagros  y sermo- 
nes , llenos  de  unción  , y apoyados  con  aquella  autoridad 
que  da  la  virtud.  Sus  discípulos  del  monte  Latre  descubrie- 
ron el  lugar  donde  se  había  retirado  j y le  persuadieron  á 
▼olver  con  ellos.  Su  fama  se  extendió  muy  lejos , y los 
príncipes  le  consultaron  muchas  veces  en  asuntos  arduos. 
Su  nombre  llegó  hasta  Roma  ; y queriendo  saber  el  papa 
(sin  duda  Agapito  II. ) si  era  cierto  lo  que  la  fama  publi- 
caba de  él , envió  un  monge  para  averiguar  las  cosas  ex- 
traordinarias que  se  contaban.  Este  santo  hombre  murió 
«1  año  956. 

Ya  hemos  tocado  algo  del  zelo  y entereza  de  san  Duns- 
tan  , que  en  este  siglo  fue  el  restuarador  de  la  piedad  en 
Inglaterra;  pero  hemos  remitido  á este  artículo  las  circuns- 
tancias concernientes  á este  ilustre  arzobhpo.  Nació  cer- 
ca del  ant'guo  monasterio  de  Glastemburi,  en  un  distrito 
que  hoy  en  dia  se  llama  condado  de  Sommerser.  Si>  familia 
era  de  las  de  primera  nobleza  de  Inglaterra.  Algunos  h¡- 
bernios  ó irlandeses  que  se  habían  juntado  para  v.vir  en  co- 
munidad en  los  edificios  del  monasterio  , cuyas  rentas  se 
habían  aplicado  los  reyes.,  enseñaron  al  joven  Dunstan  los 
primeros  elementos  de  ljs  letras.  Después  fué  á perfeccio- 
narse áCantorberi,  cuyo  obispo  era  tio  suyo,  y Jueco  estu- 
co algún  tiempo  empleado  en  el  servicio  del  rey  Aldestan* 
pero  conoció  muy  pronto  que  la  corte  no  es  la  residerciá 
que  deben  elegir  los  que  quieren  conservar  la  inocencia  de 
las  costumbres,  y trabajar  en  su  salvación.  Abandonóla, 
pues , para  abrazar  la  vida  monástica  ; y habiendo  sido 
elegido  al  sacerdocio  por  el  dbispo  de  Vinchester  , su  pa- 
riente , se  retiró  cerca  de  Glastemburg  , en  donde  ha- 
bía recibido  las  primeras  leciones  de  piedad.  Hecho  dueño 
de  una  hacienda  quantiosa  , por  muerte  de  su  padre  v de 
su  madre  ( porque  entonces  heredaban  de  sus  padres  los 
monges)  , gastó  parte  de  su  patrimonio  en  reedificar  las 
iglesias  y las  casas  del  monasterio , en  donde  juntó  en  po- 
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co  tiempo  una  comunidad  numerosa  , en  la  que  tuvieron 
su  asilo  la  ciencia  y la  piedad.  Esta  casa  se  hizo  después, 
como  el  seminario  adonde  la  Alemania  acudió  á buscar 
obispos  y abades.  Sabiendo  el  rey  Edredo  que  el  mérito 
de  Dunstan  no  se  reducía  solo  á gobernar  un  monasterio, 
y á dirigir  las  almas  á los  caminos  de  la  perfección , lo  hizo 
dueño  de  toda  su  confianza;  pero  Eduino,  sucesor  de  este 
príncipe  , joven,  entregado  á todo  el  ímpetu  de  las  pasio- 
nes , despreció  sus  consejos , y aun  llegó  á desterrarlo  , in- 
ducido de  una  muger , con  quien  el  santo  abad  le  habia  re- 
prehendido de  vivir  en  un  comercio  escandaloso.  Persegui- 
do Dunstan  se  retiró  al  monasterio  de  san  Pedro  de  Gante, 
que  era  entonces  una  escuela  de  ciencia  y de  observancia. 
Luego  que  subió  al  trono  el  piadoso  rey  Edgardo,  lo  vol- 
vió á llamar  , y le  obligó  , á pesar  de  su  repugnancia , á 
encargarse  áun  tiempo  de  las  iglesias  de  Vorchestre  y de 
Londres.  Poco  tiempo  después  fue  trasladado  Dunstan  á la 
silla  de  Cantorberi.  Las  necesidades  urgentes  de  la  Igle- 
sia , y la  escasez  de  pastores  eminentes  en  letras  y virtudes 
justificaban  estas  disposiciones  poco  conformes  con  el  rigor 
de  las  reglas  canónicas. 

Siendo  de  mayor  extensión  las  obligaciones  de  Dúns- 
tan  en  la  silla  de  Cantorberi , parece  que  se  acrecentó  su 
zelo  , y se  dió  á conocer  con  ellas.  Encargado  de  cuidar 
de  todas  las  iglesias  de  Inglaterra  , las  visitaba  sucesiva- 
mente , instruyendo  los  pastores  y pueblos  ; inspirando  á 
los  unos  el  amor  á sus  obligaciones , y á los  otros  el  deseo 
de  su  propia  salvación  ; anunciando  el  evangelio  á los  que 
no  creían  todavía  en  Jesu-chrisfb , y enseñando  á los  que 
ya  estaban  iluminados  con  la  luz  de  la  fe  el  modo  como 
habian  de  corresponder  á su  vocación.  Sus  sermones  es- 
taban llenos  de  sabiduría  , de  mansedumbre  y de  fuerza. 
La  santa  Escritura  y la  oración  eran  las  fuentes  en  donde 
bebian  los  motivos  de  persuasión  que  le  sujetaban  los  en- 
tendimientos y los  corazones.  Los  trabajos  del  santo  arzo- 
bispo hicieron  mudar  de  semblante  á las  iglesias  de  Ingla- 
terra , las  costumbres  del  clero  llegaron  á ser  exemplaresj 
la  ociosidad  y los  desórdenes  que  de  ella  resultan  cesa- 
ron entre  eclesiásticos  y monges ; y ocuparon  su  lugar  ta 
inclinación  al  estudio  , y la  aplicación  á las  obligaciones 
que  cada  uno  tenia  que  desempeñar  según  su  estado.  Al 
mismo  tiempo  que  cesó  la  vida  profana  y disipada  de  loi 


GENERAL  233 

pastores  y de  los  clérigos  , desaparecieron  los  escándalos 
y vicios  que  hacían  gemir  á los  virtuosos  ; tanto  es  el  bien 
que  pueden  hacer  los  sugetos  elevados  á los  primeros  pues- 
tos , quando  su  zelo  es  dirigido  por  la  prudencia  , y quan- 
do  á la  autoridad  del  empleo  juntan  las  virtudes,  que  son 
solas  las  que  pueden  hacer  útil  su  exercicio.  San  Dunstan 
murió  en  medio  de  estas  ocupaciones  penosas  el  año  988, 
infinitamente  sentido  de  su  pueblo  , y dexando  á la  igle- 
sia de  Inglaterra  en  un  llanto  universal  por  su  pérdida. 

La  iglesia  de  Alemania  tuvo  un  prelado  de  eminente 
santidad  en  la  persona  de  san  Ratbod , obispo  de  Utrecht, 
que  descendía  por  su  madre  de  Ratbod  , duque  de  Fri- 
sia  , cuyo  nombre  tenia.  Gontiero  , su  tio  , arzobispo  de 
Colonia  , se  encargó  de  su  educación.  Empezó  sus  estu- 
dios en  su  casa  , pero  al  cabo  de  algún  tiempo  tuvo  que 
dexarlo.  Vino  á la  corte  de  Carlos  el  Calvo  , y de  Luis 
el  Tartamudo,  no  para  abrirse  camino  para  los  empleos  y 
la  fortuna , sino  para  perfeccionarse  en  las  ciencias  , baxo 
la  protección  de  estos  príncipes,  que  sostuvieron  en  quan- 
to  estuvo  de  su  parte  los  establecimientos  de  Cario  Mag- 
no , y sobre  todo , la  célebre  escuela  del  palacio.  El  es- 
tudio de  las  letras  no  fué  su  único  ni  su  principal  objeto. 
Las  virtudes  christianas , mas  importantes  que  el  saber, 
eran  las  que  anhelaba  por  adquirir.  A ellas  aplicó  todo 
su  esfuerzo  en  medio  del  tumulto  y del  combate  perpetuo 
de  las  pasiones  que  agitan  la  morada  de  los  reyes  , hacien- 
do tan  rápidos  y señalados  progresos  , que  fué  elegido  pa- 
ra gobernar  la  iglesia  de  Utrecht , por  votos  unánimes  del 
clero  y del  pueblo  , teniendo  apénas  la  edad  señalada  por 
los  cánones.  Su  ardiente  zelo  , su  caridad  , su  vida  peni- 
tente, y sus  afanes  por  la  propagación  del  Evangelio  en 
estas  comarcas,  en  donde  Jesu-christo  era  todavía  poco 
conocido  , justificaron  las  esperanzas  que  se  habían  forma- 
do de  él.  Propúsose  por  modelos  á san  Villebrodo  y san 
Bonifacio  , que  ántes  de  él  habian  cultivado  esta  porción 
todavía  inculta  del  dilatado  campo  de  la  Iglesia.  Siguió  las 
huellas  de  estos  varones  apostólicos , y así  como  ellos, 
atraxo  muchos  idólatras  al  conocimiento  de  la  verdad.  Ha- 
biendo destruido  los  dinamarqueses  su  ciudad  episcopal, 
se  retiró  á Deventer  , y desde  allí  iba  á reconocer  la  Fri- 
sia  para  destruir  las  reliquias  del  gentilismo.  En  sus  fatigas, 
cuyo  único  fin  era  la  gloria  de  Dios  y la  conversión  de  loi 
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infieles , tuvo  mucho  que  padecer.  Los  bárbaros  lo  impi- 
dieron , oponiéndole  incesantemente  nuevos  obstáculos, 
que  su  valor  y paciencia  consiguieron  casi  siempre  vencer. 
Muchas  veces  corrió  riesgo  de  perder  la  vida  ; pero  el 
deseo  que  tenia  de  apartar  las  almas  de  la  superstición  y 
del  viuo  , no  le  permrtió  jamas  ver  el  riesgo  ó temerlo. 
.Acabó  una  vida  tan  laboriosa  y tan  llena  de  buenas  obras 
con  una  santa  muerte  el  año  918. 

San  Udalrico  , cuya  canonización  solemne  es  uno  de 
los  sucesos  notables  del  siglo  décimo,  nació  en  la  alta 
Alemania  á fines  del  nono.  Su  familia  era  una  de  las  mas 
ilustres  de  estos  distritos.  Educósele  en  la  célebre  abadía 
de  san  Galo  , y allí  tuvo  sus  estudios ; los  quales  acabados, 
se  le  puso  baxo  la  dirección  de  Adalberon  , obispo  de  Aur- 
burgo , prelado  de  gran  crédito,  y cuyo  mérito  era  gene- 
ralmente conocido.  Sirvió  á la  iglesia  de  Ausburgo  por 
algún  tiempo  en  el  empleo  de  camarero,  cuyo  oficio  era 
distribuir  los  vestidos  á los  clérigos  y pobres.  En  esto  se 
distinguió  por  su  puntualidad  y caridad  ; pero  sus  virtudes 
lo  llamaban  á mayor  altura  , á la  qual  lo  hizo  subir  Dios 
el  año  924.  Una  elección  , en  que  solo  se  atendió  á sus 
virtudes , lo  colocó  en  la  silla  de  Ausburgo.  Los  húnga- 
ros , azote  de  la  Alemania  en  estos  tiempos  de  la  calami- 
dad , lo  llevaban  todo  á sangre  y fuego.  La  ciudad  de 
Ausburgo  habia  estado  varias  veces  expuesta  á su  furor. 
Udalrico  al  principio  de  su  obispado  habia  reparado  los 
daños  causados  por  ellos , y reedificado  la  Iglesia  que  ha- 
bían destruido  ; pero  estos  bárbaros , que  no  podian  verse 
hartos  de  homicidios  y robos , 'Solvieron  otra  vez  á ata- 
carla ; y estando  mal  fortificada , era  inevitable  su  ruina  á 
no  intervenir*  socorro  del  cielo.  Entonces  fué  quando 
Lidalrico  dió  riendas  al  amor  que  tenia  á su  pueblo.  Con 
sus  lágrimas  y oraciones  probó  apaciguar  la  ira  de  Dios, 
ce  la  que  solo  eran  instrumento  estos  bárbaros.  Dividió  las 
vírgenes  y mugeres  virtuosas  en  dos  bandas.  La  una  daba 
vuelta  á la  ciudad  entonando  cánticos  de  penitencia  , y in- 
vocando á la  augusta  Madre  de  Dios.  La  otra  estaba  pos- 
trada en  la  iglesia  orando  con  el  santo  pastor  , que  ofre- 
cía en  sacrificio  el  cuerpo  y sangre  de  Jesu-christo  , y que 
se  valia  hasta  de  los  gritos  inocentes  de  los  niños  que  mata- 
ban para  alcanzar  el  auxilio  del  Todopoderoso.  El  enemi- 
go estaba  debaxo  de  las  murallas , y la  ciudad  iba  á caer 
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en  su  poder , quando  se  adelantó  Otón  el  Grande  para 
combatirlo  , y con  efecto  lo  atacó  y lo  hizo  huir.  Lo 
pronto  del  socorro  y la  victoria  que  lo  hizo  eficaz  , tuvie- 
ron con  razón  como  un  milagro  concedido  á las  oracio- 
nes del  santo  obispo.  Otón  le  tenia  una  singular  venera- 
ción. Su  conducta  prudente  , y su  fidelidad  inviolable  , du- 
rante la  guerra  , ocasionada  por  la  rebelión  de  Luitolfo, 
hijo  de  Otón  , le  había  grangeado  la  estimación  de  este 
emperador.  Udalrico  tuvo  habilidad  para  reconciliar  estos 
dos  príncipes , reduciendo  al  hijo  ala  obediencia  , y exci- 
tando en  el  corazón  del  padre  los  sentimientos  de  la  natu- 
raleza. La  vida  privada  del  santo  obispo  era  tan  penitente, 
como  activa  y ocupada  la  pública.  Oraba  mucho , dormia 
poco , no  tenia  mas  cama  que  una  estera  , y no  comia  car- 
ne, ni  consentía  en  su  mesa  sino  manjares  groseros.  Después 
de  50  años  de  obispado  acabó  su  carrera  el  de  973  de 
edad  de  83  años. 

San  Bruno  era  hijo  de  Enrique  el  Paxarero  , y herma- 
no de  Otón  el  Grande ; no  se  valió  de  este  distinguido  na- 
cimiento sino  para  favorecer  los  estudios  y proteger  la  re- 
ligión. Recibió  una  educación  piadora  , 62x0  la  dirección 
de  un  obispo  de  Utrecht  llamado  Baldico.  Desde  muy 
pequeño  manifestó  un  vivo  gusto  por  las  ciencias  y por 
la  virtud.  Aprendió  las  lenguas  griega  y latina  con  los  me- 
jores maestros  de  aquel  tiempo  , quienes  le  hicieron  leer 
todo  lo  mas  perfecto  que  ha  producido  la  antigua  litera- 
tura. Los  libros  eran  su  pasión  dominante  , y los  conser- 
vaba con  un  cuidado  que  tjaba  á entender  quanto  estimaba 
las  buenas  instrucciones  que  en  ellos  se  adquieren.  Lo* 
entretenimientos  y agitaciones  de  la  corte  no  lo  desviaron 
dé  esta  aplicación  al  estudio.  Los  sabios  eran  su  compa- 
ñía ordinaria  , y por  lo  común  servian  de  diversión  á Otón 
las  doctas  conferencias  que  con  ellos  tenia.  Todavía  joven, 
se  le  confió  el  gobierno  de  muchos  monasterios  , sin  duda 
como  abad  , según  un  abuso  que  era  entonces  demasiado 
común  ; pero  Bruno  no  se  aprovechó  de  las  rentas  , ni  se 
valió  de  su  autoridad  mas  que  para  hacer  revivir  en  ellos  la 
disciplina  , y para  poner  otra  vez  en  vigor  la  regla  de 
san  Benito.  El  mismo  era  un  modelo  exemplar,  por  la  pu- 
reza de  su  vida  , por  su  liberalidad  con  los  pobres  , y por 
su  abstracción  del  fausto  y de  la  vanidad.  Habiendo  va- 
cado la  silla  de  Colonia  el  año  9^3  , se  reunieron  el  clero, 
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la  nobleza  y el  pueblo  para  pedir  que  esta  iglesia  se  die- 
se á Bruno.  Ensalzado  al  obispado  , y conociendo  el  peso 
de  las  obligaciones  que  se  le  imponían  , se  aplLó  á desem- 
peñarlas incesantemente.  La  reforma  de  las  costumbres  en 
el  clero  , y la  extirpación  del  vicio  en  todas  las  clases 
de!  pueblo  , fueron  el  objeto  constante  de  su  zelo  y de  sus 
afanes  , preparando  y asegurando  con  su  exemplo  el  fruto 
de  sus  instrucciones.  Su  mesa  era  frugal  y aun  pobre  , sus 
vestidos  sencillos,  y en  todo  su  exterior  reynaba  la  modes- 
tia. Tenia  singular  talento  para  anunciar  la  palabra  de 
Dios  y para  explicar  la  Escritura  , acomodándose  á ios  al- 
cances del  pueblo , porque  su  fin  era  instruir  y mover  ios 
corazones  , y no  adquirir  la  vana  reputación  de  eloqüente. 
Su  erudición,  que  era  muy  vasta  y muy  amena  , respecto 
del  siglo  en  que  vivió  , no  le  servia  sino  para  hacerse  mas 
claro  , mas  inteligible  y mas  eficaz  , y para  hacer  gustar 
las  verdades  de  la  salvación.  Su  hermano  le  habia  dado  la 
investidura  del  ducado  de  Lorena  , eúyas  rentas  empleó, 
así  como  las  de  su  obispado  que  eran  quantiosas  , en  ali- 
viar á los  infe  ices , en  restablecer  las  iglesias  y monasterios, 
en  proveerlas  de  todo  lo  necesario  para  el  culto  divino  , y 
sobre  todo,  en  reparar  los  daños  que  ordinariamente  causa 
la  guerra  en  las  campañas.  No  di'.-imularémos  una  falta  que 
cometió  poniéndose  de  p3rte  dé  la  rebeben  de  Ludolfo  su 
sobrino  , en  la  que  sin  duda  incurrió  , arrastrado  de  las  cir- 
cunstancias y del  espíritu  del  tiempo  ; pero  se  debe  creer 
que  no  tardó  en  repararla  , y que  si  Otón  su  hermano  le 
dk5  el  ducado  de  Lorena  , fué  para  mostrar  quán  asegu- 
rado estaba  de  su  fidelidad.  Este  virtuoso  prelado  , que  fué 
solitario  en  la  corte  , sabio  en  un  siglo  de  ignorancia  , hu- 
milde en  medio  de  las  grandezas , y pobre  entre  las  rique- 
zas, murió  á los  40  años  de  edad  , y 12  de  su  obispado, 
en  el  de  965.  En  su  tiempo  pasó  por  el  hombre  mas  ins- 
truido de  toda  la  Alemania  , y se  le  cuenta  entre  los  es- 
critores eclesiásticos  del  siglo  décimo  por  un  comentario 
sobre  los  cinco  libros  de  Moyses  , y otro  sobre  los  qua- 
tro  evangelistas  que  habia  compuesto  j pero  que  no  ha 
llegado  á nuestras  manos.  - 

También  colocan  entre  los  sugetos  mas  famosos  de  es- 
te siglo  otros  dos  santos  prelados  de  Alemania  ; á saber, 
san  Volfango,  obispo  de  Ratisbona  , y san  Adalberto, 
obispo  de  Praga,  en  Bohemia.  El  primeuo  , nacido  en  la 
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obscuridad  , se  ensalzó  por  su  mérito , y llegó  á ser  uno 
de  los  pastores  de  su  tiempo  mas  útiles  á la  religión  por  su 
regularidad  exemplar  , sus  costumbres  libres  de  la  menor 
mancha , y s,u  zelo  por  la  observancia  de  las  reglas  ecle- 
siásticas. Su  desinterés  le  movió  desde  luego  á desposeerse 
de  una  rica  abadía  de  que  habian  gozado  por  mucho  tiem- 
po sus  predecesores , y después  á consentir  en  la  des- 
membración de  su  diócesis  para  mayor  bien  de  la  Iglesia. 
El  segundo , de  casa  noble  y poderosa  , se  consagró  des- 
de joven  al  servicio  de  Dios.  En  sus  estudios  , que  fueron 
en  la  célebre  escuela  de  Magcleburgo  , se  distinguió  de  to- 
dos los  de  su  edad  por  la  agudeza  de  su  talento  y per  su 
piedad  sólida  Estas  raras  prendas  lo  hicieron  elegir  para 
ocupar  la  silla  de  Praga.  Su  pueblo  vicioso  é indócil  se  ne- 
gaba á todos  los  medios  de  que  se  valia  para  hacerlo  me- 
jor. Viendo  que  su  ministerio  era  estéril , creyó  que  Dios 
no  lo  quería  en  el  puesto  á que  le  había  hecho  subir;  por 
lo  qual  se  retiró  al  monte  Casino  para  satisfacerse  en  el 
ejercicio  de  la  vida  religiosa.  Sin  embargo  , se  dexó  persua- 
dir á volver  á su  iglesia  , en  la  que  no  habiendo  hecho 
mas  fruto  que  ántes  , se  resolvió  á trabajar  en  la  conver- 
sión de  los  prusianos  idólatras.  En  esta  empresa  encontró 
nuevos  obstáculos  , de  que  su  zelo  no  pudo  triunfar  sino 
en  parte  Si  ganó  alguno  de  estos  infieles  para  Jesu-chris- 
to  , los  mas  se  obstinaron  en  el  error.  El  santo  obispo,  ex- 
tenuado de  cansancio,  y afligido  de  lo  inútil  de  sus  esfuer- 
zos , tuvo  por  último  la  gloria  de  acabar  sus  dias  por  me- 
dio del  martirio  el  año  907. 

El  orden  monástico  suministró  también  á la  Iglesia  va- 
rones dignos  de  los  tiempos  mas  felices.  Tales  fueron  en 
Italia  san  Nilo  el  Joven , á quien  Dios  habia  concedido  el 
don  de  milagros  , y cuyos  discípulos  se  han  perpetuado 
hasta  nuestros  dias  baxo  la  regla  de  san  Basilio  , mas  aus- 
tera que  la  de  san  Benito  , seguida  en  todo  rigor ; san  Juan 
de  Gorza  , que  lleno  de  fervor  por  los  exercicios  de  la  vi- 
da monástica  , no  encontrando  asilo  á que  poderse  entre- 
gar con  fruto  en  la  relaxacion  general  de  los  monges  , qui- 
so mas  bien  retirarse  con  algunos  antiguos  á la  ruina  del 
monasterio  de  Gorza , que  habitar  casa  mas  cómoda  en 
donde  solo  habia  tenido  á la  vista  malos  exemplos  ; y por 
último,  los  primeros  abades  del  monasterio  de  Cluni  , que 
fueron  el  ornato  y lumbrera  de  la  iglesia  de  Francia  en 
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estos  tiempos  de  escándalo,  en  que  el  antiguo  fervor  de  los 

christianos  apenas  se  conocía  por  la  historia. 

La  fundación  de  este  famoso  monasterio  es  un  suceso 
de  mucha  importancia  ; y la  virtud  de  los  primeros  aba- 
des que  lo  gobernaron  ha  esclarecido  demasiado  á todo  el 
siglo  X.  para  dexar  aquí  de  decir  de  él  alguna  cosa.  Gui- 
llermo el  Piadoso  , duque  de  Aquitania  y de  Berri , con- 
sagró , ó por  mejor  decir  donó,  según  el  estilo  del  tiempo, 
su  tierra  de  Cluni  , en  el  condado  de  Macón , y la  hacien- 
da que  de  ella  dependía  á san  Pedro  y san  Pablo , con  la 
condición  de  que  se  edificase  allí  un  monasterio  baxo  la 
regla  de  san  Benito  , y que  el  abad  Bernon  estuviese  en- 
cargado del  gobierno  de  los  monges , y de  la  administra- 
ción de  los  bienes  destinados  para  su  manutención.  El  ins- 
trumento de  esta  fundación  subsiste  todavía  , y es  del 
año  910.  En  él  se  dice  , que  después  de  la  muerte  de  Ber- 
non  tengan  los  monges  libertad  de  elegir  sucesor  sin  que 
ningún  potentado  ose  impedir  la  elección,  y que  los  após- 
toles san  Pedro  y san  Pablo  sean  los  protectores  de  este  es- 
tablecimiento. 

El  abad  Bernon  , que  había  nombrado  el  fundador  por 
primer  superior  de  este  establecimiento descendía  de  una- 
de  las  familias  mas  nobles  de  Borgoña.  Habia  abrazado 
muy  temprano  la  vida  monástica  , y fundado  la  abadía  de 
Gigni , en  la  diócesis  de  León  , dotándola  con  su  propia 
hacienda.  Ayudado  de  piadosos  y doctos  religiosos  , que 
sacó  del  monasterio  de  san  Martin  de  Autun  , en  donde 
acababa  de  introducirse  la  reforma.de  san  Benito  de  Ania- 
na  , estableció  en  Cluni  la  mas  exacta  disciplina.  En  los 
principios  no  hubo  mas  que  doce  monges  en  esta  casa  , por- 
que los  que  venian  á ponerse  baxo  la  dilección  del  santo 
abad  , se  les  distribuía  en  igual  número  en  otras  comuni- 
dades , conforme  á la  regla  de  san  Benito.  Bernon  las  go- 
bernó todas  miéntras  vivió  ; pero  al  morir , les  dio  supe- 
riores particulares,  baxo  la  autoridad  de  Odón,  el  único 
de  sus  discípulos,  en  quien  tenia  mas  confianza.  Este  jun- 
tó estas  diferentes  colonias , de  que  Cluni  era  la  metrópo- 
li , para  formar  de  ellas  una  congregación.  «Cluni , dicen 
«los  eruditos  autores  de  la  historia  literaria  de  Francia  , no 
«bien  estuvo  algunos  años  baxo  la  dirección  de  san  Odón, 
«quando  se  hizo  un  plantel  de  santos  , y una  de  las  mas 
«famosas  escuelas  de  toda  la  Francia.  El  santo  abad*  en 
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«medio  de  los  exercicios  de  la  penitencia,  halló  tiempo  pa- 
«ra  componer  un  crecido  número  de  obras , y con  su 
«exemplo  hizo  ver  que  la  verdadera  piedad  es  no  solo  com- 
«patible  con  el  estudio  , sino  que  á veces  necesita  de  él  pa- 
jara sostenerse.  Con  esto  dexó  un  modelo  que  sus  suceso- 
res, hasta  san  Pedro  Mauricio  , se  impusieron  la  obliga- 
«cion  de  imitar , juntando  la  ciencia  con  la  santidad  de  la 
«vida....  En  todo  este  siglo  se  halló  crecido  número  de 
«monges  , que  con  el  resplandor  de  su  doctrina  y de  sus 
«virtudes  disiparon  las  tinieblas  que  ofuscaban  á los  hom- 
«bres  de  su  tiempo.  El  buen  olor  de  su  conducta  atraxo 
«á  Cluni  algunos  obispos.  Unos,  como  el  arzobispo  Gc- 
«raldo  , iban  allí  á edificarse  y á ac.  bar  sus  dias ; y otros, 
«como  Turpion  , obispo  de  Limoges , prelado  distinguido 
«por  su  piedad  y saber,  á perfeccionar  su  instrucción^  (a)” 

( Hist . Liter.  de  Francia , tom.  VI.  pág.  22  y 2 y 

Tan  célebre  fué  este  piadoso  establecimiento  casi  desde 
su  origen.  San  Odón  era  muy  á propósito  para  aumentar- 
lo con  sus  luces  , su  prudencia  y su  talento  para  el  gobier- 
no. Era  de  nacimiento  ilustre  , al  qual  correspondía  la  no- 
bleza de  sus  inclinaciones.  La  educación  que  había  tenido 
era  la  mejor  que  se  pudiese  dar  entonces  á los  de  su  es- 
fera. Las  letras  y la  piedad  lo  ocupaban  sucesivamente  , ó 
por  mejor  decir  , sabia  juntarlas  tan  bien  , que  su  inclina- 
ción á las  unas  no  perjudicaba  al  ardiente  deseo  que  te- 
nia de  hacer  progresos  en  la  otra.  Logrólo  igualmente  , y 
su  mérito  por  sí  solo  le  hubiera  abierto  el  camino  de  los 
honores  en  la  Iglesia  y en  el  estado , aun  quando  por  su 
clase  no  hubiese  estado  éh  proporción  de  poder  pretender 
qualquier  cosa.  Ya  era  canónigo  de  san  Martin  de  Tours; 
pero  atemorizado  con  los  peligros  del  mundo  , de  que  no 
se  creia  totalmente  seguro  en  este  estado  , y ansioso  per 
la  perfección  , buscaba  asilo  mas  seguro  en  donde  poder 
servir  á Dios..  Desesperando  de  hallarlo  en  Francia  , por 
causa  de  las  discordias  que  reynaban  en  los  mas  de  los  mo- 
nasterios , se  puso  en  camino  para  Italia  con  un  amigo  que 
era  de  su  mismo  sentir.  Ambos  caminaban  preocupados  con 
su  proyecto  , quando  llegaron  al  monasterio  de  Cluni.  Ad- 
ía) Sabemos  por  nuestras  historias  que  también  se  retiraron  al  con- 
vento de  Cluni  algunos  obispos  de  Espada  , como  Don  Simón  ó Xime- 
no  1.  de  Burgos,  y Don  Juan  de  Pamplona.  Estaña  Sagrada,  tanu  2$. 


*40  HISTORIA  ECLESIASTICA 

mirados  del  buen  orden  que  se  veia  reynar  en  él , y del 
olor  de  piedad  que  respiraba,  dieron  gracias  á Dios  por 
haberles  hecho  encontrar  tan  cerca  lo  que  iban  á buscar 
léjos.  Estableciéronse  en  este  retiro  , y Odón  al  Ldo  de  un 
maestro  como  el  abad  Bernon  , no  tardó  en  hacerse  capaz 
de  guiar  á los  demas. 

Odón  sobre-alió  tanto  en  las  ciencias  como  en  la  pie- 
dad ; y es  muy  creible  que  en  siglo  mas  favorable  á los 
talentos  habría  sido  un  escritor  de  primer  orden.  Tenia 
aquella  eloqiieneia  animada  , que  es  de  todos  los  tiempos, 
y aquella  expresión  de  un  corazón  compasivo  y virtuoso, 
que  jamas  dexa  de  hacer  su  efecto  á pesar  de  la  rudeza  del 
estilo , y del  orden  del  mal  gusto.  Lo  que  se  advierte  tam- 
bién en  sus  escritos  es  que  son  los  mejores  , ó por  mejor 
decir  , los  menos  desfigurados  por  la  barbarie  de  todo 
quanto  produxo  este  tiempo.  Ya  se  ha  visto  quán  célebre 
fué  la  nueva  institución  de  Cluni  baxo  el  gobierno  de  es- 
te santo  abad.  Mantúvose  , y se  acrecentó  todavía  mas 
con  la  diligencia  y grande  reputación  de  sus  sucesores  el 
piadoso  y sabio  Aymardo  , que  no  gobernó  mas  que  seis 
años , y san  Mayolo  , que  vivió  hasta  el  año  994  , y que 
en  sus  últimos  años  descargó  el  cuidado  del  gobierno  en 
san  Odilon  , ilustre  por  su  nacimiento  y talento  , y toda- 
vía mas  ilustre  por  su  humanidad  , desinterés  y demas  vir- 
tudes. 

ARTICULO  VIII. 

Escritores  eclesiásticos  del  siglo  décimo. 

N o obstante  las  densas  tinieblas  de  la  ignorancia , y 
la  decadencia  de  los  estudios , no  dexó  de  producir  este  si- 
glo un  crecido  número  de  escritores  , pues  que  ha  dado 
materia  á los  actores  de  la  historia  literaria  de  Francia  pa- 
ra un  tomo  grueso.  Pero  quiénes  fueron  los  mas  de  estos 
escritores  , y de  qué  casta  sus  producciones  á vista  de  una 
crítica  imparcial  ? Los  que  se  ocupaban  en  escribir  eran 
unos  monges  sin  talerjjo  ni  disposición  para  suplirlos  con 
el  trabajo  , que  pasaban  por  hábiles  , y que  creian  serlo 
porque  habian  cursado  algún  tiempo  las  escuelas , y á cu- 
ya pretendida  sabiduría  daba  algún  realce  la  ignorancia 
universal.  En  quanto  á sus  producciones  , se  reducían  á 
compendios  de  obras  antiguas , comentarios  de  la  escritu- 
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ra  , recogidos  de  los  intérpretes  de  los  siglos  anteriores,  vi- 
das de  santos,  historias  de  translaciones  y de  milagros,  cró- 
nicas , en  que  se  referian  los  sucesos  sin  elección,  sin  exa- 
men , y aun  muchas  veces  sin  fidelidad. 

Sin  embargo  , es  preciso  confesar  que  en  esta  multi- 
tud de  escritores  hubo  algunos  á quien  no  faltó  otra  cosa 
que  guias  mas  seguras,  y principios  de  gusto  mas  delicado, 
ó por  mejor  decir  , circunstancias  mas  á propósito  para 
manifestar  el  ingenio  , y darle  un  feliz  impulso  para  llegar 
á la  perfección  , de  que  son  capaces  los  asuntos  en  que  se 
exercitaban.  En  tan  grande  número  vamos  á escoger  los 
que  nos  han  parecido  dignos  de  particular  atención  , y que 
á lo  menos  han  tenido  el  mérito  de  conservar  á la  posteri- 
dad algunos  retazos  de  las  noticias  que  se  habían  perpetua- 
do hasta  su  tiempo  , y de  unir  , por  medio  de  sus  obras, 
imperfectas  como  son , los  siglos  de  luz  que  se  vieron  na- 
cer mucho  tiempo  después  , con  la  edad  feliz  de  la  litera- 
tura , que  les  habia  precedido.  Eutichio  , egipcio  de  na- 
ción , que  vino  al  mundo  á fines  del  siglo  nono , exerció 
en  los  principios  la  medicina  , y compuso  algunos  tratados 
sobre  esta  ciencia.  Habiendo  sido  elegido  después  patriar- 
ca de  Aiexandría  á la  edad  de  60  años , gobernó  aquella 
Iglesia  cerca  de  seis , y murió  hacia  el  año  940.  Había  es- 
crito un  diálogo  entre  un  melquita  ó católico  , y un  jaco- 
bita  , en  el  que  respondia  á los  argumentos  , de  que  los 
d’scípulos  de  Eutichés  , esparcidos  en  Egipto  y en  Siria  , se 
vahan  para  defender  sus  errores , y justificar  su  cisma.  La 
mas  principal  de  sus  obras  que  ha  llegado  á nosotros  , es 
una  especie  de  historia  universal , desde  el  principio  del 
mundo  , hasta  el  tiempo  en  que  vivia  , escrita  en  árabe, 
que  era  su  lengua  materna.  En  -ella  se  encuentran  algunas 
particularidades  de  la  historia  eclesiástica  y profana  , de 
que  otros  autores  no  han  hecho  mención.  Por  lo  demas  es 
poco  fiel  este  historiador  en  el  modo  de  referir  los  hechos, 
y aun  algunas  veces  parece  infiel  de  intento  , como  en  lo 
que  dice  tocante  al  antiguo  modo  como  se  hacia  la  elec- 
ción y consagración  de  los  patriarcas  de  Aiexandría  La 
parte  mas  importante  de  esta  obra  es  la  cronología  de  sus 
predecesores , que  pone  Eutichio  desde  san  Márcos  has- 
ta sí. 

Simeón  , llamado  Metafraste  , vivía  en  Constantinopla 
á principios  del  siglo  décimo  , y principalmente  imperando 
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Constantino  Porfirogeneta.  Era  de  nacimiento  ilustre,  y 
consiguió  los  principales  empleos.  Su  propia  hacienda  y el 
producto  de  sus  cargos  le  facilitaban  comprar  un  crecido 
número  de  manuscritos  , y mantener  muchos  copiantes. 
Su  inclinación  lo  llevó  particularmente  á recoger  lo  que 
en  diferentes  tiempos  se  habia  escrito  acerca  de  las  vidas 
de  los  santos , y formó  el  proyecto  de  componer  una  co- 
lección lo  mas  completa  que  pudiese.  El  emperador,  que 
gustaba  también  de  esta  especie  de  obras  , lo  alentó  á este 
proyecto  ; pero  como  estas  vidas  eran  de  diferentes  manos, 
y hallaba  Simeón  su  narración  demasiado  sencilla  y des- 
nuda de  adornos  , emprendió  rehacerlas  según  el  gusto  de 
su  siglo  , que  era  el  de  lo  extraordinario  y maravilloso. 
Como  tenia  la  imaginación  viva  y fecunda : calidad  que 
hubiera  contribuido  á la  perfección  de  qualesquiera  otra 
obra  que  la  suya , queriendo  hermosear  las  vidas  de  los 
hombres  célebres  en  santidad  , las  desfiguró.  Abandonan- 
do el  estilo  natural  del  historiador  para  tomar  el  panegi- 
rista y orador , se  apartó  del  tono  que  conviene  al  asunto 
que  habia  elegido  j y el  adorno  extraño  que  le  agregó  , al- 
teró la  noble  simplicidad  del  asunto.  Asimismo  se  le  acusa 
de  no  haber  siempre  tomado  por  norte  la  verdad  , y de 
haber  procurado  demasiado  el  agradar  á costa  de  la  fide- 
lidad y de  la  sencillez.  Para  hacer  de  mayor  interes  la 
narración  , y mas  sobresalientes  los  hechos , los  carga  de 
circunstancias  extraordinarias  , de  pinturas  singulares , de 
milagros  á propósito  para  admirar  á los  que  gustan  encon- 
trar maravillas  por  todas  partes , jT  casi  siempre  estos  agre- 
gados no  tienen  otro  origen  que  su  imaginación  : de  don- 
de ha  resultado  , que  su  compilación  tan  estimada  y leida 
con  tanto  gusto  en  su  tiempo  , ha  perdido  todo  crédito 
desde  que  se  ha  examinado  su  mérito  á la  luz  de  la  críti- 
ca ; de  suerte  , que  este  escritor  hace  mucho  tiempo  que 
no  es  creído  , sino  quando  se  halla  apoyado  con  ©tros  mo- 
numentos mas  auténticos.  No  seria  malo  que  el  Cartujo 
Surio  , y el  obispo  Lipomano  , que  en  el  siglo  XVI-  em- 
prendieron la  misma  obra , se  hubiesen  dedicado  ménos  á 
seguir  sus  huellas , y á copiar  sus  defectos. 

Uno  de  los  prelados  mas  sabios  y mas  zelosos  fué 
Aton  , obispo  de  Verceil.  Habia  nacido  en  Francia  , y era 
hijo  del  vizconde  Adalberto  , sin  duda  uno  de  aquellos 
franceses  que  Hugo  , conde  de  Arles , hecho  rey  de  Italia 
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el  año  926  , puso  lo  mas  que  le  fué  posible  en  los  obispa- 
dos de  su  nueva  conquista.  De  la  juventud  y de  las  pri- 
meras acciones  de  este  obispo  no  se  sabe  nada , como  ni 
tampoco  del  tiempo  de  su  exaltación  al  obispado  ; pero 
hay  lugar  de  conjeturar  que  lo  mas  tarde  fué  en  el  año  945. 
Su  conducta , después  que  se  le  dio  esta  dignidad  , es  ya 
mas  conocida.  Sabemos  qi*e  cumplió  sus  obligaciones  con 
un  zelo  y fidelidad  , que  tenian  entonces  pocos  imitadores 
en  Italia.  Habia  tomado  por  modelo  los  insignes  obispos 
de  la  antigüedad  , que  contribuyeron  tan  eficazmente  con 
sus  luces  y santidad  á hacer  respetable  la  religión  aun  á los 
mismos  gentiles.  La  instrucción  de  su  clero  y la  de  su  pue- 
blo fueron  los  dos  principales  objetos  de  su  aplicación. 
Con  diligencias  infatigables  , y exhortaciones  eficaces  hi- 
zo de  sus  clérigos  unos  varones  exemplares , estudiosos, 
aplicados  á sus  obligaciones ; y si  los  simples  fieles  no  se 
instruyeron  tanto  , ni  llegaron  á ser  tan  virtuosos  como  él 
deseaba  , los  curó  á lo  ménos  por  algún  tiempo  de  las 
supersticiones  y de  los  vicios  groseros  de  que  los  hábil 
hallado  inficionados.  No  se  sabe  á punto  fixo  el  tiempo  de 
su  muerte , pero  se  cree  que  no  pasó  del  año  960.  No  es- 
tan  impresos  todos  los  escritos  de  Aton.  El  público  care- 
ce de  ellos  por  la  singularidad  incomprehensible  del  cabil- 
do de  Verceil  , que  posee  un  manuscrito  completo  , y que 
se  niega  tenazmente  á las  instancias  de  los  sabios , que  ha 
mucho  tiempo  que  hacen  las  mas  vivas  diligencias  para 
conseguir  una  copia  puntual  de  él.  Los  que  se  han  publi- 
cado nos  dan  una  idea  muy  ventajosa  del  zelo  de  este  pre- 
lado , y asimismo  de  sJ  mérito  literario. 

La  primera  de  sus  obras  es  un  capitular  ó reglamento 
de  disciplina  , dividido  en  too  capítulos.  Este  cuerpo  de 
estatutos , que  abraza  los  principales  objetos  de  la  moral 
christiana  , y las  reglas  del  ministerio  eclesiástico  , está  sa- 
cado de  los  concilios  antiguos  , de  las  decretales , sin  dis- 
tinción de  verdaderas  y falsas , que  no  se  sabian  ditcernir 
entonces , y de  otros  capitulares  publicados  anteriormente, 
sobre  todo  del  que  Teodulfo  , obispo  de  Orleans , habia 
hecho  á fines  del  siglo  octavo  , ó en  los  primeros  años 
del  nono.  En  este  reglamento  trata  Aton  particularmente 
de  la  instrucción  del  clero,  de  la  del  pueblo  , de  hs  escue- 
las menores , de  las  reglas  de  la  penitencia  , del  porte  de 
los  sacerdotes  y de  sus  obligaciones , de  los  medios  de  evi- 
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tar  la  ignorancia  , y del  modo  como  se  lian  de  combatir 
los  vicios , y desterrar  los  abusos.  La  segunda  obra  de 
Aton  es  un  tratado  de  los  trabajos  de  la  Iglesia.  Baxo  de 
este  título  , que  no  desempeña  loque  parece  que  prome- 
te , trata  Aton  en  la  primera  parte  del  juicio  de  los  obispos 
acusados,  en  la  segunda  de  las  ordenaciones , y en  la  ter- 
cera de  los  bienes  eclesiásticos.  En  esta  obra  hace  mucho 
uso  de  los  libros  sagrados , que  parece  haber  estudiado 
con  grande  aplicación  ; y el  modo  de  aplicar  los  texto-s, 
ya  para  apoyar  sus  decisiones,  ya  para  deducir  de  ellos 
sus  pruebas  , es  por  lo  común  muy  ajustado.  Irrítase  con- 
tra una  infinidad  de  abusos  que  se  habLn  introducido  en 
la  Iglesia  á la  sombra  de  las  tinieblas  y de  la  ignorancia  ; da 
á conocer  sus  funestas  resultas  , y hace  memoria  , como 
hombre  instruido  , de  las  apreciables  reglas  que  los  conci- 
lios y los  pastores  habían  establecido  tan  prudentemente 
en  los  siglos  anteriores  , y cuya  inobservancia  era  la  cau- 
sa de  todos  los  males  de  que  él  gime.  Por  último  , tene- 
mos de  este  sabio  prelado  una  colección  de  once  cartas, 
muchas  de  ellas  dirigidas  á su  clero  , ó á su  pueblo.  En 
unas  aclara  muchos  puntos  de  moral  y de  disciplina  ; en 
otras  combate  diversas  prácticas  supersticiosas  que  le  cos- 
taban mucho  trabajo  el  extirpar  ; y en  todas  se  muestra 
muy  versado  en  el  conocimiento  de  las  leyes  canónicas  y 
civiles , que  cita  oportunamente  , y en  las  quales  parece 
que  ha  hecho  estudio  particular.  Generalmente  el  estilo  de 
Aton  es  mas  fácil  y mas  natural  que  el  de  la  mayor  parte 
de  los  literatos  de  su  tiempo  , en  comparación  de  los 
quales  podria  pasar  por  un  escritor  puro  y aun  elegante. 

Entre  los  hombres  célebres  que  han  florecido  en  la 
Iglesia  en  el  siglo  X hay  pocos  que  hayan  justificado  su 
reputación  con  títulos  mas  sólidos  que  Ratier  obispo  de 
Verona.  Acerca  de  su  nacimiento  andan  discordes  los  au- 
tores : unos  prerenden  que  era  hijo  de  un  artesano  obs- 
curo, y que  debió  su  educación  á ía  diligencia  caritativa 
de  los  monges  de  Lobbes ; y otros  lo  derivan  de  una  fa- 
milia opulenta  y titulada  del  ducado  de  Luxemburgo.  Sea 
lo  que  fuere  de  estas  dos  opiniones , Ratier  tenia  bastan- 
te mérito  personal  y talento,  sin  necesitar  de  la  nobleza 
de  la  sangre  , que  al  fin  no  es  mas  que  una  carga  vergon- 
zosa para  el  que  no  sabe  realzar  su  lustre  con  prendas 
apreciables.  Siguió  la  carrera  de  sus  estudios  con  los  maes- 
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Iros  qiifr  presidian  en  la  escuela  establecida  en  la  abadía 
de  Lobbes  , escuela  que  todavía  conservaba  algún  crédi- 
to , pero  que  cayó  muy  poco  después  en  la  ruina  en  que 
estaban  ya  otras  muchas.  El  primer  teatro  en  que  dió  á 
conocer  sus  talentos  fué  la  ciudad  de  León.  Allí  adquirió 
gran  fama  por  su  eloqüencia  , poco  tiempo  después  de  ha- 
ber salido  de  la  abadía  de  Lobbes , en  donde  se  cree  que 
había  tomado  el  hábito  monástico.  Sea  por  disgusto  , sea 
por  ambición , dexó  una  ciudad  que  parecia  merecer  que 
se  estableciese  en  ella  por  el  acogimiento  honroso  y lison- 
gero  que  allí  se  le  había  hecho.  Pasó  los  Alpes  ; y Hugo, 
rey  de  Italia-,  para  atraerlo  á sí  , lo  colocó  en  la  silla  de 
Verona.  Apenas  estuvo  en  posesión  de  esta  iglesia  , quan- 
do  se  levantaron  contra  él  quejas  y murmuraciones  , cu- 
ya causa  se  ignora  , y que  llegaron  en  poco  tiempo  á to- 
mar tanto  cuerpo  , que  lo  malquistaron  con  el  príncipe. 
1 res  años  de  cárcel  en  Pavía  y dos  y medio  de  destierro* 
en  Como  , habrían  bastado  para  purgar  sus  culpas , si  aca- 
so.alguna  cometió.  Desde  este  tiempo  fué  siempre  su  vida 
agitada  y errante.  Primero  se  retiró  á Provenza  con  un  se- 
ñor que  le  confió  la  educación  de  su  hijo.  De  allí  volvió 
á la  abadía  de  Lobbes , su  primera  residencia , en  donde 
quizá  habría  encontrado  el  descanso  , de  que  no  gozó  ja- 
mas , si  el  deseo  de  la  fortuna  y de  la  fama  no  lo  hubiesen 
hecho  disgustarse  de  las  delicias  de  la  soledad.  Otra  vez 
salió  de  allí  para  presidir  á los  estudios  de  Bruno  , herma- 
no de  Otón  I.  , rey  de  Alemania.  El  joven  príncipe  , lue- 
go que  llegó  á ser  arzobispo  de  Colonia  , alcanzó  el  obis- 
pado de  Lieja  para  su  maestro  , á quien  juzgaba  á propó- 
sito para  gobernar  aquella  iglesia.  Sin  duda  lo  habria  sido 
si  los  talentos  y las  costumbres  bastasen  para  desempeñar 
hs  obligaciones  del  obispado  ; pero  era  el  destino  de  Ra- 
tier  no  poder  gozar  en  paz  de  los  empleos  que  por  su 
mérito  lograba.  Con  mucho  mejores  prendas  de  las  oue 
comunmente  se  necesitan  para  conseguirlo , no  pudo  hacer- 
se amable  á sus  nuevos  diocesanos ; y después  de  dos  años 
de  contradicciones , se  le  restableció  en  su  primera  silla  de 
Verona,  por  la  mediación  de  Otón  , y la  autoridad  del 
papa  Juan  XII.  Allí  estuvo  expuesto  á nuevas  persecucio- 
nes de  parte  de  su  clero  , á quien  quería  reducir  á la  re- 
gularidad , sin  haberlo  dispuesto  para  la  reforma  con  aquel 
agasajo  que  aconseja  lar  prudencia  , y de  que  usa  la  caridad 
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para  ganar  los  corazones.  Irritado  con  tantos  obstáculos, 
y enfadado  del  obispado  , del  qual  solo  habla  conocido  los 
trabajos , se  volvió  al  monasterio  de  Lobbes  á acabar  allí 
sus  dias  en  una  obscuridad,  cuyo  precio  hablan  debido  ha- 
cerle conocer  las  desgracias  de  su  vida.  Parece  que  un  hu- 
mor inquieto  , una  índole  demasiado  ardiente  , y un  zelo 
poco  moderado  causaron  todas  sus  desgracias.  Murió  en 
Namur  el  año  964  , y se  le  enterró  en  la  soledad  que  ha- 
bía escogido  para  su  último  asilo. 

Los  escritos  que  nos  quedan  de  este  obispo  no  respiran 
mas  que  una  fuerte  indignación  contra  el  vicio  , y un  zelo 
que  procura  consolarse  de  su  poco  fruto  , haciendo  una 
pintura  viva  y quizá  exagerada  de  los  males  que  no  ha  po- 
dido remediar.  Por  todas  sus  obras  se  encuentra  un  cora- 
zón amargo  con  la  desgracia  , una  índole  incapaz  de  ur- 
banidad , y que  se  enardece  con  la  resistencia  , una  alma 
ocupada  con  el  sentimiento  de  sus  desgracias  , que  atribu- 
ye la  causa  á la  malignidad  de  sus  enemigos , y que  en  es- 
tilo acre  describe  sus  desórdenes,  su  indocilidad  , su  opo- 
sición á todo  lo  bueno  para  hacerlos  mas  odiosos ; pero 
aunque  el  disgusto  y el  resentimiento  parezca  hayan  dic- 
tado parte  de  ellos son  sin  embargo  dignos  de  llamar  la 
atención  á los  que  gustan  de  estudiar  las  costumbres  de  ca- 
da siglo  , y de  conocer , no  tan  solo  los  vicios  dominantes 
en  las  varias  épocas  , sino  también  los  matices  con  que 
se  ven  señalados  los  mismos  vicios  en  los  diversos  tiempos, 
cuya  pintura  general  desarrolla  á nuestra  vista  la  historia. 

En  su  Agonosticon  , cuya  substancia  es  sacada  de  los 
escritores  de  los  padres , y también  de  los  autores  profa- 
nos , da  Ratier  instrucciones  á las  personas  de  todos  es- 
tados y clases.  Muéstrase  muy  instruido  en  las  obligacio- 
nes respectivas  de  todas  las  profesiones , desde  el  puesto 
mas  alto  , hasta  el  mas  baxo  estado  de  los  hombres  , y en 
los  vicios  que  en  algún  modo  son  propios  de  las  varias  cla- 
ses que  componen  la  sociedad.  Las  lecciones  que  da  á to- 
dos , y las  reglas  de  gobierno  que  les  prescribe  , están  lle- 
nas de  prudencia  , aunque  su  rusticidad  mezcla  algunas  ve- 
ces con  observaciones  cierta  acrimonia  que  se  acerca  á la 
sátira.  En  su  tratado  del  menosprecio  de  los  cánones  se 
entrega  á su  fervor  ordinario  jeontra  los  presbíteros  y 
diáconos  encargados  de  la  administración  de  los  bienes 
eclesiásticos : los  acusa  de  apropiarse  las  rentas , de  las 
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quales  no  tienen  mas  que  el  régimen  y distribución  ; de 
suerte  , que  todos  los  clérigos  inferiores  están  privados  de 
la  porción  que  se  les  atribuye  por  los  cánones  , y reduci- 
dos á todos  los  males  de  la  pobreza  ; y por  último  , en 
sus  sermones  , que  son  ocho , reprehende  en  el  estilo  mas 
vehemente  los  desórdenes  que  enardecen  su  zelo.  En  ellos 
se  muestra  muy  instruido  de  los  verdaderos  principios  de 
la  moral  y del  espíritu  que  animaba  á la  Iglesia  en  los  si- 
glos en  que  el  fervor  era  la  virtud  común  de  los  christia- 
nos  ; pero  representando  la  imagen  de  aquellos  felices 
tiempos  , y contraponiéndoles  las  costumbres  del  suyo  , se 
ve  muy  claramente  que  no  siempre  le  inspira  una  caridad 
libre  de  algún  otro  motivo  extraño.  Los  otros  escritos  de 
este  obispo  los  ocasionaron  las  altercaciones  que  perturba- 
ron su  vida.  AHÍ  se  entrega  á toda  su  vivacidad  , y mu- 
chas veces  la  extiende  mucho  mas  allá  de  los  límites  en 
que  debe  contenerse  una  justa  defensa.  Su  estilo  es  fuerte^ 
enérgico  , vehemente  , algunas  veces  obscuro  y forzado, 
porque  teniendo  exáltada  la  imaginación  con  la  amargura 
que  rebosaba  en  su  corazón  , buscaba  expresiones  que  cor- 
respondiesen á los  impulsos  de  indignación  que  por  su* 
desgracias  y su  dolor  se  habían  hecho  estado  habitual 
para  él. 

Elodoardo  , el  único  escritor  de  su  tiempo  , que  ha  da- 
do mas  claridad  á la  historia  del  s'glo  décimo  , nació  á fines 
del  nono  en  Epernai , sobre  el  Mame  , ciudad  pequeña, 
cinco  leguas  de  Rheims.  Estudió  en  la  escuela  de  la  misma 
ciudad;  y fué  tanto  lo  que  adelantó  en  letras  y virtud, 
que  se  grangeó  la  estimación  de  los  prelados  que  gober- 
naron entonces  la  iglesia  de  Rheims.  Confiáronsele  los  ar- 
chivos de  esta  iglesia  , de  la  que  después  llegó  á ser  canó- 
nigo. El  empleo  de  archivero  , muy  conforme  con  su  in- 
clinación á las  investigaciones  históricas , poníale  en  las 
manos  una  infinidad  de  obras  originales , cuyo  precio  su- 
po conocer.  Siguiendo  estos  monumentos  auténiiccs  , cu- 
3'as  varias  épocas  discernía  como  hombre  versado  en  este 
genero  de  erudición  , compuso  su  historia  de  la  iglesia 
de  Rheims.  No  sabemos  por  qué  motivo  abandonó  Flo- 
doardo  la  canongía  para  abrazar  el  instituto  monástico; 
pero  se  debe  creer  que  fué  con  el  anhelo  de  trabajar  en  su 
perfección  , y dedicarse  al  estudio  con  ménos  distracción 
en  el  silencio  del  retiro.  Asimismo  se  ignora  qual  fué  el 
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monasterio  que  escogió  para  su  residencia.  En  adelante 
fue  ensalzado  á la  dignidad  de  abad.  El  haberse  retirado  á 
la  soledad  fue  motivo  para  que  se  aumentase  la  estimación 
de  que  ya  gozaba.  Esto  debia  de  ser  conforme  á las  ideas 
d.l  tiempo  , y por  una  conseqüencia  de  las  mismas  ideas, 
habiendo  llegado  á vacar  las  sillas  unidas  de  Noyon  y de 
Tournay  , fue  elegido  para  ocuparlas;  pero  habiéndole 
suscitado  la  ambición  un  competidor  , no  hizo  valer  su  de- 
recho , sea  que  temiese  encontrar  obstáculos  muy  difíciles 
de  vencer  , ó que  mirase  el  estado  monástico  como  mas  se- 
guro para  la  salvación  , que  no  el  obispado  , cuyos  peli- 
gros no  podía  menos  de  conocer  un  varón  tan  piadoso  y 
tan  instruido.  Así  que  Flodoardo  permaneció  hasta  el  fin 
de  su  vida  en  el  estado  que  habia  escogido  , siempre  apli- 
cado al  estudio  , y á los  exercicios  de  piedad , y murió 
santamente  el  año  966  de  edad  de  73. 

No  hablaremos  de  las  poesías  de  Flodoardo  , compo- 
siciones muy  semejantes  á todas  las  demas  del  mismo  géne- 
ro que  parecieron  en  su  tiempo  , para  que  su  nombre  les 
dé  un  mérito  que  por  sí  no  tienen.  Con  mucho  mayor  fun- 
damento puede  aspirar  á la  estimación  de  los  sabios.  Sil 
historia  de  la  iglesia  de  Rheims , y su  crónica  , bastan  pa- 
ra singularizarlo  entre  la  turba  de  escritores  de  su  siglo.  La 
primera  de  estas  dos  obras  comprehende  todo  lo  que  cor- 
responde á la  iglesia  de  Rheims , desde  su  fundación,  has- 
ta el  año  949.  Pocas  historias  hay  mas  ciertas , por  haber 
tenido  el  autor  á la  vista  todos  los  documentos  en  que  se 
apoya  , ni  tampoco  de  mayor  interes , porque  con  motivo 
de  la  relación  que  los  arzobispos  de  Rheims  han  tenido  con 
los  príncipes  y papas  de  su  tiempo  , desde  San  Remigio^ 
hasta  mitad  del  siglo  décimo  , se  extiende  Flodoardo  so- 
bre los  negocios  generales  de  estas  diferentes  épocas.  Su 
crónica  , que  empieza  en  el  año  919,  y que  concluye  en 
el  967,  contiene  una  relación  por  menor  de  todo  lo  mas 
notable  que  ha  pasado  en  este  espacio  de  tiempo  , ya  en 
Francia  , ya  en  los  estados  vecinos.  Esta  obra  , como  tam- 
bién la  primera  , es  estimada  de  todos  los  sabios  ; general- 
mente Flodoardo  es  exacto  , fiel  , lleno  de  candor  ; y su 
estilo  sencillo  y sin  adorno  , y por  aquella  franqueza  y 
tono  de  verdad  que  reyna  en  todos  sus  escritos , inspira 
confianza. 

Este  artículo  lo  concluiremos  con  las  noticias  quo 


GENERAL.  249 

prometimos  dar  sobre  el  papa  Silvestre  II.  , que  sin  con- 
tradicción fue  el  hombre  mas  justamente  celebrado  , y el 
mas  instruido  de  todo  el  siglo  décimo.  Su  nombre  , como 
se  sabe  , era  Gerberto  ; nació  en  ia  pequeña  ciudad  de  Au- 
rillac  , en  Aubernia  , ó en  las  inmediaciones , de  una  fami- 
lia obscura  y pobre  , sin  que  se  sepa  á punto  fixo  en  qué 
año.  Educóseie  en  la  abadía  de^Aurillac  , tuvo  allí  sus  pri- 
meros estudios , y tomó  el  hábito  monástico.  Después  de 
haber  pasado  algún  tiempo  en  este  retiro  , alcanzó  de  sus 
superiores  licencia  para  salir  de  él ; pero  siempre  con  las 
mismas  obligaciones  de  monge  para  ir  á perfeccionar  la  ins- 
trucción que  ya  tenia  , y adquirir  otras  nuevas , recorrien- 
do las  escuelas  mas  afamadas  , y tratando  con  los  doctos 
maestros  que  las  regentaban.  Gerberto  gastó  muchos  años 
en  hacer  estos  viages  literarios  , y fueron  los  que  empleó 
con  mas  utilidad  en  su  vida  (a).  No  llevaba  otro  fin  que  el 
de  extender  sus  conocimientos,  y satisfacer  el  ansia  que  te- 
nia de  saber  : especie  de  necesidad  que  experimentan  cier- 
tas almas  , y que  excita  en  ellas  una  inquietud  y un  deseo 
que  les  cuesta  trabajo  contener.  De  este  modo  iba  echan- 
do los  fundamentos  á la  reputación  de  que  ha  gozado  y á 

(a)  Es  de  extrañar  que  el  autor  haya  omitido  que  de  donde  sacó 
principalmente  Silvestre  sus  vastos  conocimientos  fue  de  España  , á cu- 
yas célebres  escuelas  acudió  después  de  haber  freqüentado  las  de  Fleu- 
ri  y de  Aurillac  , baxo  Raymundo  y otros  maestros  que  tenían  reputa- 
ción en  Francia  ; y no  pudiendo  aquí  satisfacer  su  curiosidad  , vino  á 
apagarla  á España  guiado  de  la  fama  de  su  doctrina.  Con  efecto  , vol- 
vió Silvestre  tan  lleno  de  conocimientos  á Francia  y á Italia,  que  le 
creyeron  al  principio  poseído  de  mágica,  y después  fué  el  maestro  de 
todos  los  que  deseaban  saber.} Los  autores  de  la  historia  literaria  de 
Francia  pretenden  que  Silvestre  no  hizo  mas  que  entrar  en  Cataluña, 
íin  internarse  en  España  ; pero  por  los  testimonios  de  Ademaro  , cita- 
do por  Pagi  al  año  de  999  , de  Orvieían  , Lamí  delic.  erudit.  tom.  2.  y de 
Tritemio  se  evidencia  que  estuvo  en  Córdoba  y en  Sevilla  , como  refie- 
re Floriana  , y el  erudito  abate  Andrés  en  su  historia  de  la  literatura, 
tom.  r.  cap.  9.  en  donde  también  observa  que  sus  maestros  no  fueron 
precisamente  árabes  , sino  españoles , bien  que  la  doctrina  , por  lo  que 
toca  á las  ciencias  naturales  , fuese  arábiga.  No  fué  solo  Silvestre  el  que 
viajó  á España  para  instruirse  en  aquellos  tiempos  incultos.  El  inglés 
Morley  y Gerardo  de  Cremona  adquirieron  en  Toledo  la  instrucción  en 
el  árabe  y en  las  matemáticas  , que  llevaroti  á sus  países  , y manifes- 
taron en  sus  escritos  , sin  que  al  primero  le  hubiese  satisfecho  la  que  sa- 
có  de  las  universidades  de  París  y Oxford,  en  que  autes  habia  estado. 
Atelardo  ilustró  también  á ia  Inglaterra  á ia  vuelta  de  España  con  va- 
rias traducciones  de  libros  arábigos;  y de  otros  griegos,  ó traducidos 
del  árabe.  En  una  palabra,  el  viajar  á España,  y el  aprender  la  lengua 
arábiga,  se  consideraba  entonces  como  necesario  para  ser  literato:  prue- 
ba visible  del  gran  esplendor  á que  llegaron  en  España  las  letras  en  una 
época  en  que  ca$i  toda  la  Europa  yacía  sumergida  en  lá  ignorancia. 
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la  fortuna  á que  llegó.  A este  literato  no  lo  seguiremos  en 
las  alternativas  de  ventura  y de  desdicha  , por  las  quales 
pasó  antes  de  ser  exaltado  á la  silla  pontificia.  En  este  gra- 
do supremo  de  grandeza  , es  en  el  que  se  le  ha  de  consi- 
derar para  formar  una  justa  idea  de  su  mérito  , porque 
aquí  fue  donde  desenvolvió  todo  su  talento.  El  que  tenia 
para  el  gobierno  , no  cedia  en  nada  al  que  sirve  para  ador- 
nar el  entendimiento  , y perfeccionar  la  razón.  De  esta 
suerte  , por  eminente  que  sea  la  dignidad  pontificia  , Ger- 
berto  , que  la  ocupó  tan  glorio'amente  con  el  nombre  de 
Silvestre  II.  , no  estuvo  en  ella  fuera  de  su  lugar.  Consi- 
guióla en  unos  tiempos  trabajosos  y alborotados ; pero  se 
manejó  con  tanta  prudencia  , que  supo  agradar  al  empera- 
dor , zéloso  de  su  poder  , y á los  romanos  encaprichados 
siempre  con  el  vano  proyecto  de  restablecer  la  república. 
En  un  pontificado  de  quatro  años  y algunos  dias  halló  mo- 
do de  hacerse  útil  á la  Iglesia  , ya  formando  reglamentos 
llenos  de  entereza  contra  los  abusos  que  en  algún  modo 
habían  prescripto  contraías  leyes  canónicas,  y reducido  á 
la  inacción  la  autoridad  los  pastores,  y ya  aprovechán- 
dose diestramente  de  su  favor  con  el  emperador  Otón  III. , 
su  discípulo  , para  aumentar  el  esplendor  de  la  santa  Sede, 
y asegurar  el  gozo  de  los  ricos  dominios  de  que  estaba  en 
posesión.  Este  ilustre  pontífice  faltó  á la  religión  y á las  le- 
tras el  dia  12  de  Mayo  del  año  1003. 

Si  se  considera  este  pontífice  por  la  parte  del  talento  é 
instrucción  , no  se  podrá  menos  de  conocer  la  razón  de 
los  que  lo  han  llamado  hombre  asombroso  y prodigioso  de 
su  siglo.  Todas  las  ciencias  exercitaron  sucesivamente  su 
entendimiento  y su  pluma.  Capaz  de  extender  su  círculo, 
lo  recogió  rápidamente  , y muchas  veces  pasó  con  su  inge- 
nio mas  allá  de  los  límites  en  que  se  habian  detenido  hasta 
él.  Igualmente  á propósito  para  las  ciencias  exactas , que 
para  las  artes  de  gusto  , fué  geómetra  , astrónomo  y cal- 
enlista  , en  grado  que  admira  todavía  quando  se  le  compa- 
ra con  su  siglo ; y no  obstante  , la  sequedad  propia  de  las 
fórmulas  de  estas  ciencias  abstractas  , fué  eloqüente  en  un 
tiempo  en  que  ya  era  mucho  saber  explicar  sus  pensa- 
mientos con  claridad.  Sus  tratados  sobre  la  aritmética, 
geometría  y la  astronomía  acreditan  lo  puntual  de  su  en- 
tendimiento , y su  penetración  ; y lo  que  los  distingue  con 
ventaja  de  los  escritos  del  mismo  género , publicados  por 
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los  sabios  , que  con  corta  diferencia  florecieron  en  la  mis- 
ma época  , es  el  cuidado  que  tiene  de  juntar  casi  siempre 
la  práctica  con  la  teórica  , y de  reducir,  en  quanto  puede, 
á la  utilidad  unos  conocimientos  que  para  otros  no  eran 
mas  que  objeto  de  un  estudio  curioso  y estéril.  Sus  razo- 
namientos son  de  una  eloqüencia  noble,  fuerte  y eficaz.  En 
ellos  se  advierte  una  imaginación  viva  y sabia  , un  espíri- 
tu que  presenta  su  asunto  por  el  lado  mas  favorable  , y 
que  hace  disponer  sus  razonamientos  de  modo  que  produz- 
can el  mejor  efecto  : y se  ven  también  semillas  de  gusto 
que  hubieran  brotado  en  los  tiempos  floridos  de  la  literatu- 
ra. Sus  cartas  están  llenas  de  interes , y pueden  servir  mu- 
cho , tanto  para  su  propia  historia  , como  para  la  del  siglo 
décimo.  Por  último,  sus  tratados  teológicos  prueban  que 
la  ciencia  de  la  religión  le  era  tan  familiar  como  todas  las 
demas , y que  habia  penetrado  lo  profundo  de  ella.  Lo  que 
á este  sabio  le  faltó  , tué  un  siglo  mas  digno  de  poseerlo, 
y contemporáneos  mas  capaces  de  apreciar  su  mérito  , y 
de  aprovecharse  de  él.  Si  es  cierto  , como  se  ha  sospechado, 
que  los  sediciosos  de  Roma  aceleraron  su  muerte  por  me- 
dio del  veneno  , este  es  doble  delito.  Silvestre  merecía  vi- 
vir , ya  como  pontífice  para  trabajar  en  la  gloria  de  la  re- 
ligión^ ya  como  sabio  para  esclarecer  al  mundo  (.r). 

(a)  Sin  embargo  de  las  tinieblas  en  que  se  bailaban  las  letras  en  este 
siglo,  florecieron  en  España  Ragüel,  presbítero  y natural  de  Córdoba, 
que  escribió  en  lengua  latina  la  vida  y martirio  del  niño  San  Pelayo; 
cuya  constancia  , en  defensa  del  nombre  de  Christo  , fué  tan  celebre 
por  las  circunstancias  de  ser  martirizado  de  edad  de  trece  años  y medio, 
y haber  sido  los  tormentos  que  sufrió  de  los  mas  atroces  que  pudo  in- 
ventar la  malicia  , que  apenas  llegó  este  escrito  á noticia  de  la  erudita 
monja  alemana  , llamada  Rosvita  , formó  de  el  un  precioso  poema  lati- 
no , que  con  otras  poesías  que  compuso  dio  á luz  Conrado  Celtes  en 
Nuremberg  en  1501.  La  obra  de  Ragüei  , por  la  qual  compuso  puntual- 
mente sir  poema  Rosvita  , la  dió  á luz  la  vez  primera  Ambrosio  de  Mo- 
rales , con  las  obras  de  san  Eulogio,  que  están  en  el  tomo  4.  de  la  Es- 
paña ilustrada  , y Juan  Alberto  Fabricio  en  el  libro  17  de  la  biblioteca 
media:  & ínfima  latinitatis  , dice  , con  autoridad  del  mismo  Ragiiel , que  ’ 
éste  escribió  el  martirio  de  san  Pelayo  ántes  del  año  ce  q6fi. 

Y Salvo  , abad  del  monasterio  Benedictino  de  Alvelda  , en  Rieja, 
carca  de  Logroño  , de  quien  Auburgo  Mireo  , con  Agu  rre  y otros  , eu 
la  página  102  de  la  Biblioteca  eclesiástica  , impresa  en  Amberes 
en  1639,  dice:  „Salvo  , abad  del  Monasterio  Alveldeose  , sugeto  de  be- 
„ üo  decir  , exquisita  sabiduría,  elegante,  sentencioso  y afluente  , escri- 
„ bió  una  regla  para  las  sagradas  vírgenes  , en  que  compiten  la  belle- 
za del  estilo  y la  claridad  con  que  escribió  los  himnos  , oraciones,  • 
„ versos  y misas  que  puso  en  un  estilo  tan  sublime,  que  la  dulzura  de 
„sus  palabras  infunde  mucha  contrición  de  corazón  á los  que  leen  y á 
„los  que  escuchan.  Su  autor  fue  pequeño  de  cuerpo,  y endeble  ; pero 

Ii  Z 


3$2 


HISTORIA  ECLESIASTICA 


ARTICULO  IX. 

Costumbres  generales  y usos  , disciplina . 

Ya  no  puede  coger  de  nuevo  la  pintura  de  las  cos- 
tumbres generales  de  este  siglo  , por  las  reflexiones  que 
liemos  hecho  en  los  artículos  antecedentes , tanto  sobre  el 
estado  político  de  Oriente  y de  Occidente,  como  sobre 
el  de  la  religión  en  todas  las  partes  del  mundo  christiano.  Se 
ha  visto  reynar  los  vicios  y los  deleytes  mas  contrarios  á 
la  honestidad  pública  , de  acuerdo  con  la  superstición  , en 
la  capital  y en  las  otras  ciudades  grandes  del  imperio  grie- 
go. Asimismo  la  corrupción  mas  monstruosa  , los  abusos 
mas  repugnantes  , el  latrocinio  , la  rapiña  , los  homicidios, 
las  usurpaciones  desolaron  de  un  cabo  ó otro  toda  la  Eu- 
ropa christiana.  Nada  había  mas  raro  entre  los  siglos  que 
la  justicia,  la  humanidad  , el  respeto  de  las  cosas  sagradas. 
Unos  hombres  acostumbrados  á andar  siempre  armados  , á 
tomar  violentamente  lo  que  excitaba  su  codicia  , no  eran 
capaces  de  contenerse  quando  no  se  trataba  sino  de  un  de- 
lito , mas  para  satisfacer  su  pasión , qualquiera  que  fuese  su 
objeto.  Los  grandes , que  se  hacian  temibles  á sus  señores, 
sofocaban  las  leyes  con  la  fuerza  y la  opresión.  Los  peque- 
ños tenian  también  su  modo  de  ser  malos  impunemente  , y 
siempre  que  no  eran  víctimas , se  hacian  opresores.  Las  tier- 
ras de  la  Iglesia  , sus  rentas , y aun  sus  dignidades  eran  la 
presa  de  todos  los  que  teniendo  alguna  ciudad  ó castillo, 
vasallos  armados , y tropas  en  su  séquito  , pedían  mantener 
la  campaña  , apoderarse  de  los  bienes  que  les  convenían, 
tomar  para  sí  6 para  los  suyos  las  abadías  , y colocar  por 
medio  de  la  violencia  ó de  la  parcialidad  sus  hijos , sus  fa- 
vorecidos , en  las  sillas  mas  ricas , sin  atender  á la  falta  de 
la  edad  ó de  capacidad. 

„de  un  espíritu  fervorosísimo.  En  la  sana  doctrina  era  el  mas  aventaja- 
do de  todos,  y en  las  obras  de  caridad  el  mas  liberal.  Falleció  á 10 
„ de  Febrero  de  la  era  de  mi¡ , y fue  enterrado  en  dicho  monasterio  jun- 
„to  á la  Basílica  de  san  Martin,  obispo  y confesor  de  Cbristo,, : y aun- 
que en  España  no  se  conserva  obra  ninguna  de  quantas  escribió  este  sa- 
bio y apostólico  varón  , se  sabe,  por  relación  del  P.  Felipe  Labbe  , que 
él  vió  manuscrito  el  libro  para  las  Vírgenes  con  este  título  : Soncti  Saivi 
Abbatir  Atveldensis  re  guiar  i s libellus  virginibut  inclusis  captibus  LXXVIII. 
Cum  prtef atiene  ad  Sororem.  Como  se  puede  ver  en  la  pág.  35  de  la  parte 
primera  del*  biblioteca  nueva  de  los  libros  M5S.  quedióáluz  el  P.iabbe, 
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Con  un  gobierno  tan  contrario  al  buen  orden  era  im- 
posible que  la  regularidad  se  conservase  en  los  claustros, 
ei  las  buenas  costumbres  en  el  clero.  Ya  hemos  visto  co- 
mo se  explicaban  los  hombres  mas  respetables  hablando  de 
los  desórdenes  de  toda  casta  á que  se  entregaban  sin  ver- 
güenza en  aquellos  monasterios  que  habian  sido*tanto  tiem- 
po asilo  impenetrable  á la  corrupción.  En  ellos  se  obser- 
vaba una  vida  no  solamente  profana,  tumultuosa  , sin  re- 
gla , y sin  decencia  , sino  también  disoluta  y inquieta. 
Si  se  ha  de  hacer  juicio  por  lo  que  los  autores  del  tiempo 
han  escrito  , muchos  de  estos  retiros  consagrados  al  silen- 
cio y á la  oración  se  habian  convertido  en  lugares  de  des- 
orden y de  disolución.  El  clero  no  tenia  ya  costumbres 
dignas  de  la  santidad  de  su  estado.  El  llevar  armas  y la 
licencia  militar  eran  los  menores  abusos  que  se  habian  intro- 
ducido entre  aquellos  á quien  una  vocación  particular 
consagraba  á los  altares. 

El  concubinato,  la  incontinencia  y la  simonía  se  de- 
xaban  ver  á cara  descubierta;  y siendo  mayor  el  núme- 
ro en  las  mas  de  las  diócesis  de  los  que  se  habian  hecho 
reos  de  estos  delitos  , se  burlaban  de  los  cánones  , y se 
fortificaban  por  su  multitud  contra  los  pastores  zelosos  que 
querían  reducirlos  á la  obligación. 

Eran  raros  los  pastores  vigilantes  , que  conociendo  las 
leyes  de  la  Iglesia,  y observándolas  ellos  mismos , tenian 
valor  para  hacerlas  observar  á los  que  el  orden  gerárquico 
ponía  baxo  su  dependencia.  Muchos  tenian  un  nacimiento 
ilustre,  y no  aspiraban  á^las  prelacias  mas  que  para  repa- 
rar los  agravios  de  la  fortuna  , ó para  aumentar  su  fausto, 
juntando  las  rentas  de  la  Iglesia  con  su  patrimonio.  Algu- 
nos eran  niños  sin  vocación  y sin  talento,  á quienes  sus 
parientes  procuraban  títulos  y dignidades  para  gozar  en 
su  nombre  de  unas  riquezas  que  la  liberalidad  de  los  prín- 
cipes y la  piedad  de  los  fieles  habian  agregado  á ellas;  otros 
eran  ambiciosos  j que  por  salir  de  la  obscuridad  se  valían 
de  todos  los  medios  de  que  la  vileza  acostumbra  usar  para 
ensalzarse  ; y que  una  vez  colocados  en  el  puesto  á que  ha- 
bían aspirado,  cuidaban  poco  de  desempeñar  sus  obligacio- 
nes ; y los  mas  por  último  , arrastrados  de  la  corriente  , ó 
demasiado  cobardes  para  atreverse  á caminar  solos  por  ¡as 
sendas  abandonadas  de  la  prudencia  y de  la  virtud,  no  eran 
nada  me'nos  que  lo  que  debían  ser. 
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Sin  embargo  , las  buenas  costumbres  y la  disciplina 
eclesiástica  recobraron  á tiempos  algún  vigor  en  Inglater- 
ra , en  España  y en  Francia.  San  Odón  de  Cantorberi , y 
san  Dunstan  , su  sucesor,  trabajaron  en  ello  con  tanto  ze- 
lo  como  prudencia.  Los  primeros  abades  de  Cluni  , y á su 
imitación  otros  muchos  superiores  de  comunidades  , se 
aplicaron,  como  ya  hemos  advertido,  á restablecer  las  an- 
tiguas reglas  en  las  casas  que  estaban  baxo  su  gobierno.  La 
sobriedad  , el  recogimiento , el  trabajo  de  manos , y la  ora- 
ción , junta  con  las  ocupaciones  del  entendimiento  y con 
el  estudio,  restituyeron  á' las  letras  y á la  piedad  algunos 
de  los  sagrados  asilos  de  donde  se  habían  desterrado;  pe- 
ro esto  no  impedia  que  hubiese  aun  muchos  desórdenes  y 
escándalos,  tanto  entre  el  común  de  los  christianos,  como 
entre  los  ministros  de  la  religión  , y en  las  comunidades  re- 
ligiosas. 

La  superstición  , que  siempre  va  tras  de  la  ignorancia, 
y que  se  conciba  fácilmente  con  la  corrupción  de  las  cos- 
tumbres , se  añadió  á los  otros  males  de  la  Iglesia.  La  ig- 
norancia hacia  admitir  falsos  milagros,  fahas  reliquias,  de- 
vociones nuevas,  espectáculos  piadosos , de  que  no  se  ha- 
bia  tenido  noticia  quando  se  hacia  consistir  la  religión  en 
combatir  los  vicios , en  reprimir  las  pasiones  , y en  tomar 
por  única  regla  para  gobernarse  las  máximas  puras  del 
evangelio.  El  culto  era  sencillo  , porque  los  corazones 
eran  rectos , y no  se  llevaba  otro  fin  que  agradar  á Dios 
eonservando  la  inocencia,  ó recobrándola  por  medio  de 
una  satisfacción  proporcionada  á l^s  culpas  que  habia  que 
llorar  ; pero  quando  hubo  menos  instrucción  , y estuvo 
mas  distante  la  antigua  simplicidad  , se  sostituyó  el  aparato 
y la  pompa  á la  piedad  ; y á los  exercicios  que  servian  de 
preservativo  á la  virtud  , ó de  freno  á los  vicios  , aque- 
llos puramente  exteriores , que  no  tocan  á las  disposiciones 
del  alma  , y que  dexan  pensar,  obrar , vivir  como  se  quie- 
re , entre  tanto  que  en  lo  exterior  se  aparenta  mucho  zelo 
por  el  culto  de  Dios , y por  la  honra  de  la  religión. 

Sin  embargo  de  que  los  entendimientos  estuviesen  in- 
comparablemente mas  cultivados  y mas  labrados , y fuesen 
mas  delicados  en  Constantinopla  que  en  el  Occidente  , ha- 
bía allí  mayor  inclinación  á la  superstición  que  en  ninguna 
otra  parte.  La  pompa  religiosa  era  freqliente  , no  escaseán- 
dose nada  para  realzar  su  magnificencia ; y los  dias  en  que 
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se  celebraban  , eran  para  el  pueblo  días  de  diversión  y de 
alegría.  Casi  no  se  habia  visto  fiesta  de  esta  especie  mas 
pomposa  ni  mas  magnífica  que  la  que  hizo  el  emperador 
romano  Lecapeno  el  año  944,  quando  hizo  transportará 
Cor.stantinopla  la  imagen  tenida  por  milagrosa  , de  Jesu- 
christo , que  se  habia  llevado  de  Edesa.  El  gasto  fué  exce- 
sivo en  decoraciones  , vestidos  y adornos  de  todas  espe- 
cies. El  soberano  hizo  estudio  de  ostentar  su  magnificen- 
cia en  esta  ocasión,  y de  manifestar  á les  ojos  de  sus  vasa- 
llos todas  las  riquezas  que  por  el  poder  absoluto  estaban 
á su  disposición.  Por  ansioso  que  estuviese  el  pueblo  de 
la  capital  de  estas  procesiones.,  en  que  el  canto  de  los  him- 
nos , y el  son  de  los  instrumentos  se  mezclaban  con  el 
aparato  de  un  triunfo  profano  , murmuró  de  esto , com- 
parando semejante  profusión  con  su  miseria  y sus  necesi- 
dades. Y al  fin  , 1 qual  era  el  objeto  de  una  ceremonia  tan 
costosa  ? Una  imagen  del  Salvador , impresa  en  lienzo  , cu- 
ya historia  , según  la  refiere  el  emperador  Constantino, 
que  se  tomó  el  trabajo  de  escribirla,  tiene  todas  las  seña- 
les de  la  falsedad  mas  solemne. 

En  tiempo  del  mismo  emperador  hubo  otra  fiesta  po- 
co mas  ó menos  semejante  , pero  mucho  menos  bridante 
que  esta  de  que  acabamos  de  hablar.  Hízose  con  motivo 
de  una  mano  de  san  Juan  Bautista  , que- trazo  un  diácono 
de  Constantinopla.  El  príncipe  envió  la  galera  imperial  con 
los  gefes  del  senado  á recibir  esta  reliquia  hasta  Calcedonia. 
El  patriarca  Polyeucto  , acompañado  de  todo  su  clero, 
fue  allá  también  cantando  salmos.  Los  clérigos  y legos 
llevaban  cirios  encendidos  , se  quemaba  incienso , y se 
conduxo  en  procesión  la  reliquia  al  palacio  , en  donde  se 
depositó.  Sin  embargo  , no  habia  otra  prueba  de  que  e>ta 
mano  fuese  en  realidad  la  del  santo  precursor  de  Jesu- 
christo  sino  la  palabra  del  diácono  , que  decia  haberla 
hurtado  para  enriquecer  con  ella  la  capital  del  imperio. 

La  historia  hace  fambien  mención  de  otro  espectácu- 
lo devoto  en  tiempo  del  emperador  Juan  Cimiscés.  Vol- 
viendo este  príncipe  vencedor  de  los  rusos  el  año  973, 
el  patriarca  á la  frente  del  clero  , y el  senado  seguido  dé 
un  tropel  inmenso  de  gente,  salieron  á recibirlo  para 
presentarle  coronas.  Iba  un  carro  triunfal  con  quatro  ca- 
ballos soberbiamente  enjaezados , en  el  qual  había  de  en- 
trar en  la  ciudad ; pero  este  príncipe  no  quiso  subjr  á él, 
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sino  que  púsola  imágen  de  la  Virgen  santísima,  patraña 
de  Constantinopla  , quien  recibió  todos  los  honores  de  es- 
ta jornada.  Cimiscés  siguió  el  carro  á caballo  en  medio  de 
las  aclamaciones  del  pueblo  que  aplaudia  á un  tiempo  su 
valor,  su  modestia  y su  piedad. 

La  devoción  mas  famosa  de  Occidente,  después  del  se- 
pulcro de  san  Pedro  en  Roma  , era  en  este  siglo  la  pere- 
grinación de  Compostela  en  Galicia  , en  donde  se  cree  es- 
tar el  cuerpo  de  Santiago  el  Mayor  , martirizado  en  Jeru- 
salen  , de  orden  de  Herodes  Agripa,  el  año  44  de  Jesu- 
cristo. La  Iglesia  en  donde  se  ve  su  sepulcro  , debe  su  ori- 
gen á un  rey  de  Oviedo,  que  rey  naba  á los  principios 
del  siglo  nono,  Alonso  el  Casto.  El  terrible  Altnanzor  puso 
sitio  delante  de  esta  ciudad  , prosiguiendo  el  curso  de  sus 
conquistas ; pero  los  autores  contemporáneos  refieren  que 
fué  castigado  por  haberse  atrevido  á violar  lo  sagrado  de 
este  lugar,  y que  la  mayor  parte  de  su  exército  pereció 
de  una  enfermedad  contagiosa  , de  que  fué  herido  repenti- 
namente. Un  suceso  de  esta  naturaleza  no  podia  ménos  de 
aumentar  la  veneración  del  pueblo  á un  lugar  que  la  opi- 
nión generalmente  recibida  habia  consagrado  hacia  mas 
de  un  siglo.  Acudieron  de  todas  partes , y llevaron  ricas 
ofrendas  , que  hicieron  la  iglesia  de  Compostela  mucho 
mas  respetable  en  el  concepto  del  pueblo.  Sin  embargo, 
está  aun  sin  averiguar  que  sea  el  cuerpo  del  santo  após- 
tol Santiago  el  Mayor  el  que  descansa  en  este  parage. 
Eruditos  del  primer  orden,  como  Baronio  y Tilltmont, 
han  dudado  de  ello  : y Corier  , Jiistoriador  del  Delfinado, 
prueba  con  bastante  fundamento , que  el  cuerpo  con- 
servado en  Compostela  es  el  de  un  Santiago  , enterrado 
primero  cerca  de  Grenoble,  y transportado  después  á 
Galicia  ( a ).  Esta  veneración  á fas  reliquias  de  los  varo- 
nes virtuosos , y las  honras  publicas  hechas  á sus  ceni- 

(a)  No  podemos  mirar  con  indiferencia  que  Ducreux  se  resista  á 
creer  la  invención  del  glorioso  cuerpo  del  aposto!  Santiago,  acreditada 
por  tantos  y tan  clásicos  historiadores  y críticos,  asi  españoles,  como 
extrangeros ; quando  por  otra  parte  vemos  se  inciiua  á ia  ridicula  espe- 
cie de  que  el  cuerpo  conservado  en  Compostela  es  de  un  Santiago  , en- 
terrado primero  cerca  de  Grenoble  , y transportado  después  á Galicia, 
por  solo  la  deposición  de  Corier,  historiador  del  Delfinado  , casi  desco- 
nocido , y que  por  todas  raaones  debe  ser  sospechoso  y de  ningún  crédi- 
to ea  el  particular,  y por  lo  mismo  se  dexa  conocer  ia  parcialidad  j 
pasión  nacional  á que  se  entregó  Ducreux.  La  invención  del  glorio- 
so cuerpo  de  Santiago , acaecida  en  tiempo  de  Don  Alonso  el  Casto  , no 
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las , suponían  una  santidad  indubitab'e.  Para  Concedérse- 
las á'los  que  se  juzgaban  dignos  de  ella , no  habia  sido  me- 
nester hasta  este  siglo  mas  que  el  juicio  de  los  obispos, 
fundado  en  una  vida  exemplar  , grandes  exemplos  de  vir- 
tud , y milagros  bien  averiguados.  La  disciplina  varió  en 
este  punto  en  el  pontificado  de  Juan  XVI.  > que  estable- 
ció nueva  forma  de  canonización  , sujeta  á reglas  mas  se- 
guras , y á solemnidades  mas  auténticas.  Ya  hemos  referi- 
do lo  que  se  practicó  sobre  esto  quando  la  canonización  de 
san  Uldarico  , obispo  de  Ausburgo  , el  año  993  , y dado 
noticia  de  la  acta  que  se  hizo  , que  es  la  primera  de  esta 
especie  que  se  encuentra  en  los  monumentos  eclesiásticos. 

En  la  vida  de  san  Lucas  el  joven  , solitario  del  monte 
san  Joanice  , que  vivió  en  este  siglo  , y que  celebra  la  Igle- 
sia el  dia  7 de  Febrero  , se  encuentra  una  noticia  digna  de 
observarse.  Pasando  un  dia  el  arzobispo  de  Corinto  á al- 
guna distancia  de  su  celdilla  , salió  el  piadoso  solitario  para 
ir  á saludar  á este  prelado.  Representóle  la  pena  que  le 
causaba  el  no  poder  participar  de  la  sagrada  comunión  por 
falta  de  sacerdote , y el  arzobispo  le  aconsejó  que  tuviese 
un  vaso  aseado  para  conservar  en  él  hostias  consagradas  y 
comulgar  él  mismo  ; y añadió  , que  después  de  haber  reci- 
bido el  cuerpo  de  Jesu-christo , debia  beber  , en  lugar  de 
la  preciosa  sangre  , vino  en  una  copa  que  no  sirviese  m2S. 
que  para  este  fin.  Este  hecho  prueba  dos  cosas  igualmente 
importantes:  la  primera,  que  entonces  estos  santos  solita- 
rios asistían  rara  vez  á la  celebración  de  la  misa  , y que  te- 

> 

solo  está  comprobada  con  los  mas  célebres  historiadores  y críticos  , si- 
no también  con  testigos  de  toda  excepción , con  documentos  autentica- 
dos , inscripciones  y prodigios  que  precedieron  á la  invención  del  sa- 
grado cuerpo  , descubierto  por  el  obispo  de  Iria  , hoy  el  Padrón  , llama- 
do Theodorniro  varón  sabio  y apostólico  , que  para  asegurarse  del  he- 
cho , se  valió  de  quantas  pruebas  son  necesarias  y exigen  en  tales  casos 
la  religión  , la  prudencia  , y una  consumada  crítica.  Cuyos  documentos, 
unidos  al  privilegio  del  rey  Don  Alonso  el  Casto , dado  á la  iglesia  de 
Santiago  , en  que  después  de  otras  cosas  dice  : Porque  las  reliquias  de 
este  glorioso  apóstol,  conviene  á saber , su  santísimo  cuerpo  ba  sido  reve- 
lado en  nuestro  tiempo  , lo  qual  nos  oyendo  con  gran  devoción  , y muchas  ro-  ' 
gativas  con  los  principales  de  nuestro  palacio  y corte  , venimos  corriendo  á 
adorar  y reverenciar  tan  preciosísimo  tesoro  , así  con  muchas  lágrimas  y 
plegarias  le  adoramos  como  á patrón  y señor  de  toda  España  y en  bonra  y 
Veneración  suya  mandamos  edificar  una  Iglesia  , y juntamos  la  silla  Cate- 
dral de  da  Iglesia  de  Iria  , con  este  mismo  santo  lugar  , Be  Son  tan  con- 
vincentes y calificativos  , que  apénas  habrá  santuario  en  toda  Europa, 
como  dice  Mariana  , que  tenga  igual  crédito  y comprobación.  Veas?  Itt 
iist.  comp.  Florez  , Mor.  Alarían,  y otros. 

Tomo  III.  Kk 
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rían  todavía  el  uso  de  comulgar  por  sí  mismos  en  particu- 
lar , según  la  práctica  de  los  primeros  christianos ; y la  se- 
gunda , que  no  se  miraba  el  uso  del  cáliz  como  necesario, 
ni  se  juzgaba  que  la  comunión  fuese  imperfecta  aun  quan- 
do  no  se  recibía  mas  que  baxo  una  sola  especie. 

Hemos  contado  sucintamente  lo  que  pasó  á mitad  de 
este  siglo  en  la  iglesia  de  Rheims , cuya  silla  estuvo  en  dis- 
puta mucho  tiempo  entre  varios  competidores ; pero  nada 
hemos  dicho  de  un  razonamiento  famoso , pronunciado  en 
uno  de  los  concilios  que  se  celebró  con  motivo  de  este 
negocio  , reservando  para  aquí  el  hablar  de  él  , que  es  su 
propio  lugar.  jEste  discurso  , lleno  de  fuerza  y de  libertad, 
lo  refiere  por  entero  el  papa  Silvestre  II.  , que  habia  sido 
uno  de  los  pretendientes  á la  silla  de  Rheims.  Amoldo  de 
Orleans , prelado  venerable  por  su  edad  y por  su  sabidu- 
ría , clamó  en  este  discurso  contra  las  pretensiones  de  los 
papas  que  querian  atribuirse  el  conocimiento  y el  juicio  de 
las  causas  que  concernian  á los  obispos.  Oponiánsele  las 
decretales  falsas , y otros  instrumentos  del  mismo  jaez.  Co- 
mo él  ignoraba  la  suposición , no  podia  por  consiguiente 
desechar  su  autoridad  ; pero  queria  que  se  atuviesen  á la 
antigua  disciplina  sobre  los  juicios  eclesiásticos , y las  ape- 
laciones á Roma.  Este  objeto  , sobre  el  qual  se  extendió 
mucho  , lo  conduxo  hablar  de  la  conducta  escandalosa  de 
los  pontífices  que  deshonraban  la  cátedra  de  san  Pedro  , y 
en  particular  de  la  de  Juan  XII.  que  lo  hacia  poner  entre 
los  hombres  mas  corrompidos  que  jamas  se  hubiesen  visto. 
La  pintura  que  hacia  de  sus  desórdenes  es  poco  comedida, 
y las  expresiones  de  que  se  valia  no  pueden  tener  otra  ex- 
cusa que  el  de  lo  generoso  que  lo  animaba , y el  dolor  que 
le  causaba  la  ignominia  del  sacerdocio.  Algunas  veces  se 
fundaba  en  principios  verdaderos  , y otras  los  perdía  de 
vista  , para  volver  á ellos  otra  vez , y desviarse  de  nuevo: 
tan  confusas  eran  las  ideas  , y tan  raro  entonces  el  encon- 
trar escritores  que  fuesen  exactos , juiciosos  y precisos  en 
las  máximas  que  establecían  , y en  las  voces  de  que  usaban. 
Por  último  , á pesar  del  tono  de  vehemencia  , que  reyna 
en  esta  declamación  , se  hallan  en  ella  las  opiniones  de  la 
antigüedad  , que  son  las  de  todos  los  siglos , sobre  la  au- 
toridad legítima  de  la  cátedra  apostólica  , y sobre  el  respe- 
to debido  al  carácter  sagrado  de  los  que  la  ocupan , sean 
las  que  fueren  sus  prendas  personales. 
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Los  casamientos  entre  parientes  eran  motivo  freqíiente 
de  división,  y de  disputa  por  la  extensión  casi  sin  limites 
que  se  daba  á este  impedimento.  Como  no  habia  aun  nin- 
guna regla  fixa  sobre  esta  materia  , daba  muchas  veces  pre- 
texto el  parentesco  para  el  disgusto  y la  inconstancia  , y 
para  separarse  de  una  muger  , que  empezaba  ya  á fastidiar. 
Roma  se  mezclaba  comunmente  en  estas  desavenencias, 
que  le  daban  ocasión  de  exercer  su  poder  y de  extenderlo, 
sobre  todo  quando  se  trataba  de  reyes  y Grandes.  El  ca- 
samiento de  Roberto  , rey  de  Francia  , con  Bertha  , su 
paríenta  , con  quien  se  habia  casado  sin  dispensa  , es  uno 
de  los  sucesos  notables  de  este  siglo  , por  las  turbaciones 
que  ocasionó  en  el  reyno.  El  papa  Gregorio  V-  no  se  lo 
rehusó  aprobar  este  casamiento  , sino  que  lo  declaró  nulo 
en  un  concilio  que  celebró  en  Roma  el  año  998  ; y no  ha- 
biendo querido  separarse  los  interesados , los  excomulgó, 
como  también  á Archambaud  , arzobispo  de  Tours  , que 
los  habia  casado  , y todos  los  obispos  que  tuvieron  parte 
en  este  negocio  fueron  suspendidos  de  la  comunión  del 
sumo  pontífice,  hasta  que  viniesen  á dar  satisfacción  á la 
santa  Sede.  Habiendo  rehusado  Roberto  obedecer  , se  apar- 
taron de  él  el  pueblo  y los  mismos  cortesanos ; no  quedán- 
dole mas  que  dos  criados  para  servirle  en  las  cosas  necesa- 
rias á la  vida ; y aun  estos  arrojaban  al  fuego  todos  los 
platos  y vasos  de  que  habia  usado  para  comer  y beber.  Pe- 
dro Damiano  , escritor  célebre  del  siglo  siguiente  , es  quien 
nos  da  noticia  de  estas  particularidades.  Por  donde  se  ve 
quán  respetadas  eran  generalmente  las  censuras  de  la  Iglesia, 
y en  particular  las  que  dimanaban  de  la  santa  Sede , aun- 
que muchas  veces  estuviese  profanada  con  las  costumbres 
disolutas  de  los  que  las  ocupaban.  Al  fin  , Roberto  obede- 
ció , repudio  á Bertha , jy  contraxo  nuevo  matrimonio 
con  Constanza , hija  de  Guillermo  , conde  de  Arles  y de 
Provenza. 

En  este  siglo  se  celebraron  pocos  concilios.  Lo  raro  de 
estas  útiles  juntas  dimanó  sin  duda  de  la  dificultad  de  for- 
marlas en  medio  de  las  turbaciones  interiores , y de  las 
guerras  casi  continuas  que  agitaban  á Italia  , á Alema:  ¡a, 
España  y Francia.  La  indiferencia  de  los  mas  de  los  obis- 
pos por  los  males  de  la  Iglesia  , y su  vida  poco  arreglada 
que  debía  hacerles  temer  que  se  volviesen  á poner  en  vigor 
Jos  cánones  ¿es  otra  causa  mas.  Sea  como  fuere  , la  discí- 

Kk  2 


2ÓO  , HISTORIA  ECLESIASTICA 

plina  que  resulta  de  los  reglamentos  que  se  hicieron  , d que 
se  renovaron  en  este  corto  número  de  sínodos  , se  puede 
reducir  á los  puntos  siguientes. 

1 Se  sujeta  á las  penas  canónicas  á los  que  usurpan  y 
retienen  injustamente  los  bienes  eclesiásticos , y se  manda 
la  paga  de  los  diezmos  , que  se  miraba  entonces  no  como 
una  limosna  voluntaria  , sino  como  una  carga  afecta  á los 
fondos  productivos,  y un  tributo  sagrado  , que  la  Iglesia 
tenia  derecho  de  exigir. 

2 Se  castiga  con  el  mayor  rigor  á los  clérigos  concubi- 
nanos  y sintoniacos.  Estos  dos  vicios  habian  hecho  mucho 
progreso  á la  sombra  de  la  ignorancia  y de  la  corrupción; 
y la. multitud  délos  culpados  intimidaba  muchas  veces  á 
los  pastores  sobre  aplicar  los  medios  que  podian  atajar  su 
curso.  Al  fin  se  conoció  lo  dañoso  de  esta  indulgencia  , y 
la  necesidad  de  volver , aunque  quizá  un  poco  tarde  , á las 
antiguas  leyes  que  se  hicieron  revivir. 

3 Se  prohibieron  los  casamientos  entre  parientes  , en 
todos  los  grados  prohibidos  , que  se  extendían  entonces 
hasta  el  séptimo  , y que  comprehendian  asimismo  la  afini- 
dad espiritual.  Separábase  á los  que  se  habian  casado  con 
este  impedimento  , y no  se  tenia  mas  atención  á los  sobe- 
ranos que  á los  meros  particulares  , como  lo  acreditan 
muy  bien  el  negocio  del  emperador  Nicéforo  Focas  en 
Oriente  , y el  del  rey  Roberto  en  Occidente. 

4 Mantúvose  la  antigua  forma  de  las  elecciones.  Los 
obispos  eran  elegidos  por  el  clero  y por  el  pueblo  baxo  la 
dirección  de  los  metropolitanos  , ó de  los  otros  prelados  de 
la  provincia ; pero  los  príncipes  Querían  intervenir  en  ello, 
á lo  ménos  dando  su  consentimiento  , y aceptando  al  su- 
geto  elegido.  Los  emperadores  de  Occidente  se  mostraban 
zelosos  de  sostener  en  este  punto  sus  derechos  por  lo  res- 
pectivo á la  elección  de  los  papas  , siempre  que  estaban  en 
disposición  ó en  proporción  de  hacerlos  respetar  en  Roma. 

5 Las  traslaciones  de  una  silla  á otra  se  hicieron  bas- 
tante freqiientes  , y se  empezó  á dar  coadjutores  á los 
obispos  con  seguridad  de  sucederles ; pero  este  uso  no  se 
introduxo  sin  contradicción.  Este  siglo  es  el  primero  en  que 
se  ha  visto  á los  obispos , llevados  de  ambición  y de  codi- 
cia , poseer  muchas  sillas  á un  mismo  tiempo  ; así  como 
también  se  han  visto  niños  elegidos  para  las  mas  altas  dig* 
nidades  de  la  Iglesia,  como  Teoñlacto  para  la  silla  de 
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Constantinopía  , y Hugo  de  Vermandois  para  la  de 
Rheims , y asimismo  obispos  ordenados  ames  de  tener  la 
edad  señalada  por  los  cánones , como  Juan  XI. , Juan  XII. , 
y Gregorio  obispo  de  Todi. 

6 Muchos  obispos  de  Italia  , de  Alemania  y de  Francia 
obligaron  á sus  canónigos  á la  regularidad  y á la  vida  co- 
mún ; otros  pusieron  monges  en  sus  catedrales  para  servir- 
las , y otros  por  lo  contrario  echaron  de  sus  iglesias  los 
iuonges  desarreglados  para  poner  en  su  lugar  clérigos 
seculares. 

7 Los  bienes  eclesiásticos  se  dividían  todavía  en  quatro 
partes.  Los  obispos  querian  tener  su  administración  , ó á 
lo  menos  escoger  entre  los  clérigos  á aquel  que  juzgasen 
mas  capaz  para  ella  baxo  sus  órdenes,  con  el  cargo  de  dar- 
les cuenta  ; pero  en  algunas  iglesias  tenian  los  clérigos 
bienes  particulares , de  que  gozaban  , sin  querer  ser  respon- 
sables al  obispo  ; lo  que  dió  lugar  á algunas  malversacio- 
.nes  y quejas  bien  fundadas.  Este  fue  el  principal  objeto  de 
las  controversias  tan  reñidas  entre  Rathier , obispo  de  Ve- 
rona  , y su  clero. 

8 Los  curatos  rurales  se  hablan  hecho  verdaderos  be- 
neficios , cuyas  rentas  las  administraban  los  curas.  Tam- 
bién los  habia  ricos  , como  se  ve  por  los  que  el  historiador 
Flodoardo  poseyó  en  las  inmediaciones  de  Rheims , y eran 
compatibles  con  otros  títulos  eclesiásticos  , porque  el  mis- 
mo Flodoardo  era  también  , como  lo  hemos  visto,  canó- 
nigo de  la  catedral  de  Rheims. 

9 A principio  de  este  siglo  un  crecido  numero  de  seño- 
res legos  tenian  el  título  de  abades  , porque  se  habian  apo- 
derado de  los  monasterios  , y se  atribuían  sus  rentas  ; pero 
las  cosas  se  volvieron  á poner  después  en  regla.  Sin  embargo 
hubo  todavía  obispos  que  retuvieron  algunas  abadías  , de 
que  gozaban  como  en  encomienda ; y también  abades  re- 
gulares que  poseyeron  al  mismo  tiempo  muchas  abadías , las 
que  hacían  administrar  por  superiores  que  ellos  nombraban, 
y que  gobernaban  estas  comunidades  baxo  de  su  autoridad. 
Este  es  el  origen  de  las  congregaciones  que  reconocen  una 
cabeza  común  de  quien  dependen  los  superiores  locales  y 
subalternos. 

10  La  penitencia  pública  estaba  todavía  en  uso;  pero 
rara  vez  se  practicaba  , y la  disciplina  canónica  , ya  muy 
debilitada , lo  fué  todavía  mas  por  los  rescates  de  peniten- 


2^2  HISTORIA  ECLESIASTICA 

cia  que  se  introducían.  Estas  redenciones  eran  romerías, 
fundaciones  de  iglesias  ó de  monasterios  , y otras  obras 
piadosas  , con  las  quales  se  recompensaban  las  penas  esta- 
blecidas por  los  cánones. 

1 1 También  liabia  habido  mucha  relaxacion  en  el  ri- 
gor del  ayuno  , y se  habia  reducido  la  obligación  de  co- 
mulgar á quatro  veces  al  año.  Por  lo  demas  las  témporas 
del  año  y los  dias  de  la  semana  , consagrados  al  ayuno, 
ó á la  abstinencia  , eran  los  mismos  que  en  los  siglos  ante- 
cedentes. 

12  En  este  siglo  se  fixa  el  origen  , o por  mejor  decir, 
el  establecimiento  de  la  bendición  de  las  campanas , y se 
atribuye  al  papa  Juan  XIII.  , que  en  el  año  965  bendixo 
solemnemente  las  de  san  Juan  de  Letran.  Sin  embargo  , al- 
gunos autores  tienen  por  mas  antigua  esta  ceremonia. 
Fúndanse  en  un  capitular  de  Cario  Magno  del  año  789, 
que  prohíbe  bendecir  ¡as  campanas  , y en  rituales  antiguos 
MSS.  que  prescriben  las  ceremonias  y oraciones  de  esta 
bendición. 

13  Vemos  que  los  concilios  y obispos  de  aquel  tiempo 
pronunciaron  excomuniones  perpetuas  contra  los  usurpa- 
dores de  los  bienes  eclesiásticos  y otros  pecadores ; esto  es, 
excomuniones  para  siempre  sin  ninguna  esperanza  de  abso- 
lución. Esto  lo  hadan  para  hacer  mas  terribles  estas  penas, 
y desviar  con  mayor  eficacia  á los  christianos  de  unos  de- 
litos áque  se  aplicaba  una  censura  tan  formidable. 

14  El  modo  de  purgarse  de  qualquier  delito  de  que 
no  habia  culpa  , y de  manifestar  la  inocencia  por  medio  de 
las  pruebas  de  que  en  otra  parte  hemos  hablado  , estaba 
siempre  en  uso  ; porque  la  ignorancia  y la  barbarie , que 
eran  las  que  habian  introducido  esta  forma  absurda  de  jui- 
cios , lo  apoyaban.  Como  el  combate  era  una  de  estas  prue- 
bas , y los  clérigos  que  se  admitían  á él  ponian  un  cam- 
peón que  pelease  por  ellos  , prohibieron  los  concilios  á los 
eclesiásticos  purgarse  con  este  género  de  prueba. 
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CRONOLOGÍA 

DE  LOS  CONCILIOS. 


SIGLO  DECIMO. 


_/j [tillanumi  de  Asilla  <5  Asülan  , en  la  diócesis  de  Años  de 
Narbona,  por  Restingo,  arzobispo  de  Arles  y Arnusto,  J-  C. 
arzobispo  de  Narbona  , acompañados  de  sus  comprovin-  900, 
cíales.  En  él  se  decide  por  el  examen  del  juicio ; esto  es, 
por  la  prueba  del  fuego  , y del  agua  una  contienda  entre 
Tetbaldo,  sacerdote  titulado , ó cura  de  santa  María  de 
Vic  , y el  diácono  Thieri  , que  queria  sujetar  esta  iglesia  á 
la  de  Cruzi.  Tetbaldo  aguantó  la  prueba,  salió  de  ella  sa- 
no y salvo  , y ganó  su  pleyto  { edic.  de  Venec.  tom.  1 1 ). 

Const antinopolit anum : á mitad  de  Enero  , por  el  pa-  906. 
triarca  Nicolás  el  Mhtico  , en  que  se  condena  el  matrimo- 
nio del  emperador  León  el  sabio  con  Zoé  , porque  era 
contraido  en  quartas  nupcias  : el  sacerdote  Tomas  , que 
habla  echado  la  bendición  á los  dos  esposos , fue  depuesto, 
y privada  al  emperador  la  entrada  en  la  Iglesia  ( edic.  de 
Venec.  tom.  1 1). 

* Const  antinopolit  anum  : á fines  de  Enero  , en  que  el  906. 
emperador  León  hace  deponer  al  patriarca  Nicolás],  y po- 
ne en  su  lugar  á Eutimio. 

Barcinonense  : de  Barcelona.  En  él  se  hicieron  muchos  906. 
reglamentos  de  disciplina  , que  no  han  llegado  á nosotros. 

Af/ud  S.  Tiberium  : en  la  abadía  de  san  Tiberi  en  Lan-  907. 
guedoc.  Declárase  en  él  á la  iglesia  de  Ausonna  exenta  pa- 
ra con  la  iglesia  de  Narbona. 

De  Juncheriis : de  Junquieres  en  la  diócesis  de  Ma-  909. 
guelona  el  dia  3 de  Mayo  , en  que  absuelve  al  conde  Su- 
mario de  las  censuras  en  que  habia  incurrido  {edic.  de 
Venec.  ti  m.  11). 

Troslejanum  : de  Troli , cerca  de  Soissons,  el  dia  26  909. 

de  Junio,  baxo  Hervé  de  Rheims.  Los  decretos  de  este 
concilio , firmados  por  doce  prelados , están  distribuidos  en 
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Años  de  quince  capítulos , que  mas  bien  son  exhortaciones  que 

J.  C.  cánones  , y que  manifiestan  el  triste  estado  de  la  Iglesia. 

91 1.  Constantinopolitanum  : en  el  mes  de  Mayo  , en  el  qual 
se  restablece  al  patriarca  Nicolás  (Pagi), 

912.  Turonense : en  el  que  se  determina  , qué  la  fiesta  de  la 
restitución  de  las  reliquias  de  san  Martin  á Tours  se  cele- 
bre el  13  de  Diciembre. 

916.  Altheimense  : de  Altheim  en  la  Rhetia  , en  presencia 
del  emperador  ó del  rey  Conrado,  el  dia  20  de  Septiembre. 
Un  legado  del  p2pa  asistió  á él , y se  establecieron  diez  y 
ocho  cánones  (conc . germ.  tom.  2.). 

920.  Constantinopolitanum  : en  el  mes  de  Julio  , por  los  le- 
gados del  papa  , y el  patriarca  Nicolás,  en  que  se  restitu- 
ye la  paz  á esta  Iglesia  , alterada  con  las  quartas  nupcias 
del  emperador.  León  , que  habia  muerto  el  año  91 1.  Pro- 
híbese contraer  otras  semejantes  , y se  concede  al  prínci- 
pe difunto  el  perdón  de  la  culpa  que  en  esta  parte  habia 
cometido  ( Mansi  , supl.  tom.  1.  ). 

921.  Troslejanum  : de  Troli , cerca  de  Soissons  , por  Hervé 
de  Rheiins  , en  el  qual  , á instancias  del  rey  Carlos  , se  da 

• la  absolución  á un  señor  llamado  Erlebaudo,  que  habia 
muerto  estando  excomulgado. 

922.  Conjluentinum  \ de  Coblentz  , compuesto  de  ocho  obis- 
pos. De  él  nos  quedan  seis  cánones. 

923.  Remense  : en  que  Seulfo  de  Rheims , con  sus  sufragá- 
neos , mandó  á los  que  se  habian  hallado  en  la  batalla  de 
Soissons , entre  Roberto  y Cárlos  , que  hiciesen  penitencia 
por  tres  quaresmas  consecutivas. 

927.  Trevirense : por  Ruotgero‘  ó Rogero  , arzobispo  de 
Tréveris.  En  él  se  hicieron  muchos  reglamentos  para  la  re- 
forma  del  clero. 

928.  Gratelanum : de  Gratlei , en  Inglaterra.  El  rey  Etheis- 
tan  publicó  en  él  muchas  leyes  civiles  y eclesiásticas. 

931.  Altheimense  : de  Altheim  , en  la  Rhetia.  En  él  se  hi- 
ó cerca,  cieron  37  capítulos  que  ya  no  existen. 

931.  * Constantinopolitanum:  el  dia  2 de  Septiembre  , á ins- 
tancia de  Romano  Lecapeno  , en  el  qual  se  obliga  al  pa- 
triarca Trifon  á echar  una  firma  en  blanco  , encima  de  la 
qual  se  pone  después  la  fórmula  de  su  abdicación. 

932.  Ratisbonense  : el  dia  14  de  Enero,  por  cinco  obispos 
y un  corepíscopo.  En  él  se  instruye  al  pueblo  en  sus  obli- 
gaciones por  lo  respectivo  á los  abusos  domésticos.  Los 
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prelados  quedan  de  acuerdo  entre  sí  en  hacerse  mutua- 
mente después  de  su  muerte  ciertos  sufragios. 

Er  fordiense : de  Erford  , en  Alemania  , el  dia  x de 
Junio  , en  el  qual  se  hicieron  cinco  cánones. 

Dtngolvingemt : de  Dingelfind  , en  la  diócesis  de  Ra- 
tisbona  , en  que  se  trata  de  la  reforma  del  clero. 

Apud  Sanctam  Macram:  de  Fimes , en  la  diócesis  de 
Rheims , contra  los  usurpadores  de  los  bienes  eclesiásti- 
cos. Adviérteseles  que  se  corrijan. 

* Suessionense  , en  que  con  pretextos  vanos  se  depo- 
ne á Artaud  , arzobispo  de  Rheims,  y se  coloca  en  su  lugar 
á Hugo  , hijo  de  Herberto  , conde  de  Vermandois  , jo- 
ven de  20  años. 

Landavense : de  Landaff , en  el  pais  de  Gales.  El  rey 
Nongui  restituye  al  obispo  Patro  todo  lo  que  habia  quita- 
do á su  iglesia  de  Landaff  t y le  concede  una  de  sus 
tierras.  . •_> 

Asturicense : de  Astorga,  en  presencia  de  Ramiro  II. 
rey  de  León  , el  dia  i de  Septiembre.  En  él  se  remedian 
varios  abusos  que  se  habían  introducido  en  la  disciplina 
eclesiást  ca. 

N arpónense : de  Narbona  , el  27  de  Marzo  , por  Av- 
merico  , arzobispo  de  esta  ciudad  , en  el  qual  se  delibera 
sobre  los  medios  de  restablecer  la  disciplina  eclesiástica  en 
la  provincia. 

Virdunense : de  Verdun  , á mitad  de  Noviembre. 
Siete  obispos,  y Roberto  de  Treveris  por  presidente  , man- 
tuvieron provisionalmente»  á Artaud  en  la  posesión  de  la 
silla  de  Rheims. 

Mosomense : de  Muson , el  dia  13  de  Enero.  Rober- 
to, arzobispo  de  Tréveris,  y sus  sufragáneos  , con  algu- 
nos obispos  de  la  metrópoli  de  Rheims , decretan  en  este 
concilio  que  Artaud  debe  conservar  la  comunión  ecle- 
siástica, y la  posesión  de  la  silla  de  Rheims. 

IngelenheUnense  : de  Ingeleim , cerca  de  Maguncia, 
el  dia  7 de  Junio,  ó mas  bien  el  9 de  Julio,  á presen- 
cia de  los  dos  reyes  Gton  y Luis.  El  legado  Marino  lo 
presidia  , y habia  32  obispos  en  todo  , y crecido  núme- 
ro de  abades , canónigos  y monges.  En  él  se  hicieron 
diez  cánones. 

Laudonense:  de  la  abadía  de  san  Vicente  de  Laon,  al 
qual  se  cita  al  conde  Hugo  para  ir  á dar  razón  de  los 
Jomo  III.  LÍ 
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Años  de  daños  que  habla  causado  al  rey  Luis  de  Ultramar  , y á 

J-  C.  los  obispos. 

948*  Irevirense : el  día  6 de  Septiembre.  El  legado  Marino, 

el  arzobispo  de  Tréveris  y muchos  obispos  de  Francia  ex- 
comulgaron en  él  á Hugo,  conde  de  París,  hasta  tanto  que 
se  reduxese  á penitencia.  Dos  obispos  supuestos  , ordena- 
dos por  el  arzobispo  Hugo  de  Rheims,  fueron  también 
privados  de  la  comunión  Este  concilio  duró  tres  dias. 

948.  Londinense : de  Londres,  el  dia  8 de  Septiembre,  en 
que  Turquetel  fue  hecho  abad  de  Croyland  después  de 
haber  rehusado  dos  obispados  que  queria  el  rey  darle. 

949.  Romanumx  en  que  el  papa  Agapito  confirmó  las  cen- 
suras fulminadas  en  Francia  contra  el  arzobispo  Hugo,  y 
Hugo,  conde  de  París. 

9J2.  Augustanum : de  Ausburgo  , el  dia  7 de  Agosto.  24 
obispos  de  Alemania  y de  Lombardía  hicieron  en  él  once 
cánones  El  rey  Otón  asistió  al  concilio  , y prometió  apo- 
yar con  su  autoridad  lo  que  los  obispos  habiau  resuelto 
en  él. 

L enclávense  : de  Landaff.  Habiendo  muerto  un  diá- 
cono á un  paisano  que  lo  habia  herido , fué  asesinado  en 
una  iglesia  adonde  se  habia  refugiado.  El  concilio  dispo- 
ne que  se  confisquen  los  bienes  de  los  homicidas  en  benefi- 
cio de  esta  iglesia. 

958.  Ingelenheimense : de  Ingelheim  , cerca  de  Maguncia, 
en  las  fiestas  de  Pascua  ; en  el  qual  se  instituye  á Fede- 
rico de  Chiengan  en  lugar  de  Heroldo,  arzobispo  de  Saltz- 
burgo , á quien  Enrique,  hermano  del  emperador  Otón, 
habia  privado  de  la  vista  por  haber  apoyado  la  rebelión 
del  príncipe  Lintolf  contra  su  padre. 

963.  Const antiriopolit anum  : por  el  patriarca  Polyeucto  , á 

fines  del  mes  de  Septiembre  , sobre  la  validez  del  matri- 
monio del  emperador  Nicéforo  Focas  con  Theofanon, 
viuda  del  emperador  Romano.  Este  matrimonio  se  confir- 
mo contra  la  opinión  del  patriarca 

963.  Romanum  : por  el  emperador  Otón  , á instancia  de 
los  romanos,  desde  el  dia  6 ha'ta  22  de  Noviembre.  El 
papa  Juan  XII  fué  acusado  en  él  de  muchídmos  delitosj 
f-  no  h-biendo  querido  comparecer,  se  le  depuso. 

964.  * Romanum\  el  dia  26  de  Febrero  , en  que  eLpapa 
Juan  XII.  depuso  á León  VIII.  por  un  procedimiento 
todavía  mas  irregular  que  el  del  concilio  antecedente. 
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* Romanum  : entre  san  Juan  y san  Pedro.  León  VIII. 
depuso  en  éi  á Benedicto  V , que  había  sido  elegido  des- 
pués de  la  muerte  de  Juan  XII. 

Romanum  : en  el  mes  de  Enero,  por  el  papa  Juan  XIII., 
en  presen. ia  del  emperador  Otón  1.  De  este  concilio  no 
queda  mas  que  un  diploma  dado  por  el  emperador  , coa 
la  aprobación  de  la  asamblea,  en  favor  de  la  abadía  de. 
Sublac.  o r 

Ravennense  : el  d^a  20  de  Abril,  después  de  Pascuas. 
El  emperador  Oion  restituyó  en  él  a¡  papa  la  ciudad  y 
territorio  de  Ravena  Id  roldo  , arzobispo  de  Saltzburgo, 
fue  depuesto  en  el , y íirm  trón  el  documento  de  su  depo- 
sición el  dia  2 í de  Abril  cincuenta  y siete  obispos  in- 
cluso el  papa  Joan  XIII.  El  emperador  firmó  después  del 
papa,  y lueao  los  obispos.  En  él  se  erigió  también  á Mag- 
deburgo  en  arzobispado. 

Romanum  : comenzado  á fines  del  primero  de  estos 
dos  años,  y concluido  á principio  del  otro,  en  presencia 
de  los  emperadores  Otón  1.  y Otón  II.  Este  concilio  fue 
famoso  ; pero  no  quedan  de  él  mas  que  tres  privilegios  del 
papa  Juan  XIII.  De  los  quales  ei  último  tiene  por  objeto 
la  erección  del  obispado  de  Meissen  , capital  de  Misnia. 

Ravennense : en  que  muchos  obispos  de  Itala  y de 
Alemania  firmaron  un  trueque  entre  la  iglesia  de  Halbers- 
tad  y la  de  Mag-deburgo. 

Romanum : en  que  el  papa  Juan  XIII.  aprueba  y ra- 
tifica la  fundación  del  obispado  de  Minden  , hecha  el 
año  935  por  Enrique  el  Pjxarero. 

Angl’camtm  : de  toda  la  Inglaterra  por  san  Dunstan, 
que  en  presencia  del  rey  Edgardo  hizo  un  razonamiento  á 
los  obispos  sobre  los  desórdenes  de  los  clérigos , y eocargó^ 
¿ tres  de  ellos  en  ■ particular  que  aplicasen  el  remedio. 

Romanum  i por  el  papa  Juan  XIII.  el  dia  26  de  Ma- 
yo. De  este  concilio  no  se  tiene  mas  noticia  que  por  la  bu- 
la del  papa  que  erige  en  arzobispado  el  obispado  de  Be- 
aevento. 

Romanum-.  por  el  papa  Juan  XIII.,  el  dia  23  de  Abril, 
en  que  se  confirma  el  establecimiento  de  los  monges  , en 
la  abadía  de  Muson,  en  lugar  de  los  canónigos. 

Compottellanum  : el  dia  29  de  Noviembre  , en  que 
Cesario  , abad  de  Montserrate  fué  elegido  y consagrado 
arzobispo  de  Tarragona  ; pero  el  arzobispo  de  Narbona  se 
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opuso  á ello  con  los  obispos  de  España  que  lo  reconocían 
por  metropolitano. 

Apud  Montem  Sanctce  María : del  monte  de  sant* 
María  en  Tardenois  , diócesis  de  Soissons , en  el  mes  de 
Mayo,  por  Adalberon , arzobispo  de  Rheims,  en  el  qual  se 
lee  la  bula  de  Juan  XIII.  para  la  introducción  de  los 
monges  en  la  abadía  de  Muson. 

In^elenheimense , de  Ingelheim  , en  que  san  Uldarico, 
obispo  de  Ausburgo  , pide  permiso  para  dexar  su  obispado 
á su  sobrino,  y retirarse  á un  monasterio  , lo  que  no  se  le 
quiso  conceder. 

Mar  zállense  \ de  Marzalla , en  la  diócesis  de  Parma, 
por  Honesto , arzobispo  de  Ravena.  Unos  dan  por  objeto 
de  este  concilio  una  disputa  de  Adalberto , obispo  de 
Bolonia  , con  Uberto  , obispo  de  Parma  , tocante  á cier- 
tos dominios  que  poseía  el  último , y que  el  otro  revindi- 
caba como  pertenecientes  á su  iglesia.  Según  otros  , los 
nobles  eran  los  que  pedían  al  obispo  de  Parma  la  res- 
titución de  las  tierras  de  sus  casas,  que  le  habia  adjudica- 
do Otón  el  Grande. 

Romanum  : por  el  papa  Benedicto  VII. , en  que  se 
excomulga  á Bonifacio  Fr ancón  por  haber  usurpado  la- 
silla  apostólica. 

Remense  : por  el  diácono  Esteban  , legado  de  Bene- 
dicto VIL,  en  que  se  excomulga  á Tibaldo  , usurpador 
dé  la  silla  de  Aíniens , y al  antipapa  Bonifacio  Francon. 

Calnense  : de  Calne  , castillo  real  en  Inglaterra  , en 
que  se  propone  echar  á los  nvmges  de  las  ig  esias  que 
poseían  , y substituir  clérigos  seculares.  San  Dunstan  se 
echa  de  parte  de  los  monges , y muchos  prelados  siguen 
su  parecer. 

Ingelenheimense , de  Ingelheim  , en  presencia  del  em- 
perador Otón  II  , en  que  se  hicieron  muchos  reglamentos 
de  disciplina  que  no  han  llegado  a nosotros. 

Remense : de  Rheims , en  el  qual  se  excomulga  á 
Amoldo , hijo  natural  del  rey  Lotario  , sobrino  de  Cárlos 
de  Lorena  , y entonces  canónigo  de  Laon  , como  con- 
vencido. de  connivencia  con  el  príncipe  su  tio  , que  ta- 
laba la  Francia  para  alcanzar  el  trono.de  este  reyno. 

• ■ Reátense : el  dia  23  de  Enero  , en  que  se  eligió  arzo- 
bispo de  Rheims  á este  mismo  Amoldo  en  presencia  del 
rey  Hugo  Capeto  , y de  su  hijo  Roberto. 
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íandavense  *.  de  Landaíf,  en  el  país  de  Gales.  Ira-  Años  de 
pénese  en  él  penitencia  á Arthmail , rey  de  Gales  , por  J.  C. 
haber  muerto  a su  hermano  , y se  le  excomulga  hasta  que  988. 
haya  expiado  su  delito. 

Silv anecíense  : en  el  raes  de  Julio,  en  que  se  confirma  988. 
la  excomunión  , fulminada  por  Amoldo  de  Rheims  , con- 
tra los  que  se  habían  apoderado  de  la  ciudad  de  Rheims 
por  autoridad  del  mismo  Amoldo , que  vendia  á Hugo 
Capeto , á quien  babia  hecho  juramento  de  fidelidad. 

Romanum : por  Juan  XV.,  en  que  san  Adalberto,  989. 
obispo  de  Praga  , pide  , pero  en  vano  , permiso  para 
abdicar.  -j  , . 

Carrosense : de  la  abadía  de  Charroux  , en  Poitou  , el  989. 
dia  1 de  Junio  , en  el  qual  se  hicieron  tres  cánones  contra  ó cerca, 
los  salteadores  y los  que  pusiesen  las  manos  en  los  clé- 
rigos. 

t Narbonense  : por  Ermengaudo  , arzobispo  de  Narbona,  990. 
al  qual  asistieron  muchos  señores  legos.  En  él  se  deliberó  ó cerca, 
sobre  los  medios  de  reprimir  las  usurpaciones  de  los  bienes 
eclesiásticos. 

* Remense'.  de  san  Baso,  tres  leguas  de  Rheims  , el  991. 
dia  17  de  Junio,  por  Seguino  , arzobispo  de  Sens  , en  que 
el  rey  Hugo  Capeto  obliga  á los  obispos  á deponer  al 
arzobispo  Amoldo  como  traidor  , y á substituir  en  su  lu- 
gar á Gerberto. 

Aquisgr alíense  : de  Aquisgran  , en  que  se  prohíben  las  992. 
bodas  en  e!  adviento  , desde  septuagésima  á pascua  , y los 
catorce  dias  antes  de  san  Juan. 

Lateruñcnse  : ei  3 1 de  Enero.  En  este,  concilio  , á los  993. 
ao  años  efe  haber  muerto  , fue  canonizado  san  Udalrico, 
después  de  haberse  oido  la  relación  de  sus  milagros  , que 
hizo  leer  Luitolfo  , obispo  de  Ausburgo.  Este  es  el  primer 
acto  dé  canonización  que  se  conoce  , y del  qual  tenemos 
bula  del  papa.  Fírmala  Juan  XV.  y S obispos  de  las  inme- 
diaciones de  Roma  , 9 presbíteros  cardenales , y 3 diáconos. 

Remense'.  por  Gerberto,  contra  los  usurpadores  de  993. 
los  bienes  eclesiásticos.' 

Ansanum  : de  Ansa  , quatro  leguas  mas  arriba  de  León,  994. 
por  Burchardo  , arzobispo  de  León.  En  él  se  confirman  , á 
instancia  de  san  Odilon  , las  posesiones  de  Cluni  ; después 
de  lo  qual  se  hicieron  9 cánones , de  los  quales  el  sép- 
timo prohibe  las  obras  serviles  el  sábado  después  de  nona. 
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Años  de  y el  octavo  manda  guardar  abstinencia  el  miércoles  , y 
J.  C.  ayunar  el  viernes. 

. Mosomense  : de  Muson  , el  dia  2 de  Junio  , en  que 
León  , legado  del  papa  , con  quatro  obispos  mandó  á Ger- 
berto  que  se  abstuviese  de  rezar  el  oficio  divino  has- 
ta el  concilio  de  Rheims  , señalado  para  el  mes  de 
Julio.  . 

San  Dionisianum  : de  san  Dionisio  , hacia  el  mes  de 
Mayo  , tocante  á los  diezmos  que  se  querian  quitar  á los 
monges  y legos  que  los  poseían. 

Romanum  : por  Gregorio  V.  , en  presencia  del  empe- 
rador Otón  III. , en  fuerza  de  las  quejas  de  Herluino  , á 
quien  el  papa  acababa  de  consagrar  obispo  de  Cambray. 
En  él  se  excomulga  á los  usurpadores  de  los  bienes  de  es- 
ta iglesia. 

licinense  : de  Pavía  , por  Gregorio  V.  En  este  conci- 
lio fué  excomulgado  Crescencio  con  el  antipapa  Juan XVI., 
á quien  habia  hecho  elegir  en  el  mismo  año.  ; 

Ravennense : el  dia  1 de  Mayo.  Hecho  Gerberto  ar- 
zobispo de  Ravena  , hace  en  este  concilio  tres  cánones  ea 
compañía  de  8 sufragáneos  de  su  metrópoli. 

Romanum  : de  28  obispos , en  tiempo  de  Gregorio  V-, 
en  el  mes  de  Mayo,  á presencia  del  emperador  Otón  III. 
Hiciéronse  en  él  8 cánones  , de  los  quales  el  primero  ex- 
presa que  el  rey  Roberto  dexe  á Berra  su  parienta  , con 
quien  se  casó  , contraviniendo  á los  cánones  , y que  haga 
7 años  de  penitencia  , según  los  grados  establecidos  en  la 
Iglesia  , todo  con  pena  de  exccxmunion. 

Gnesnense  : de  Gnesne  , en  Polonia  , en  el  qual  con- 
firma el  emperador  Otón  III.  la  erección  hecha  el  año  96J 
de  7 obispados , en  el  pais  de  los  esclavones ; esto  es  , la 
Bohemia  y parte  de  la  Polonia. 

Quintiliburgense  : de  Quedelimburgo  , hácia  Pascua, 
en  el  qual  se  intima  , pero  en  vano  , á Gesilier,  arzobispo 
de  Magdeburgo  , dexe  el  obispado  de  Marsburgo  , que  re- 
tenia con  su  arzobispado.  ror¡. 

Pictaviense  : de  Poitiers  , el  dia  13  de  Enero  , para  el 
restablecimiento  de  la  disciplina  eclesiástica.  En  este  con- 
cilio se  hicieron  3 cánones , en  el  último  de  los  quales  se 
prohibe  , con  pena  de  degradación  , á los  sacerdotes  y 
diáconos  tener  mugeres  consigo. 
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CRONOLOGÍA 


DE  LOS  PAPAS. 


SIGLO  DECIMO. 

... 

CXVII.  León  V.  Años  de 

T J,.C. 

JLeon  V. , natural  de  Ardea  , puéstó  en  lugar  de  Be-  903. 
nedicto  VI.  el  dia  28  de  Octubre  , fué  echado  lo  mas  tar- 
de á fines  del  mes  de  Noviembie  del  año  903  por  Christó- 
bal  , que  lo  hizo  poner  en  una  cárcel , en  donde  dice 
Sigonio  que  murió  de  pesadumbre  ei  dia  6 de  Diciem- 
bre siguiente. 

CXVIII.  Christóbal . 

Christóbal  , romano  , después  de  haber  echado  á 903. 
León  V.  , se  apoderó  de  la  silla  apostólica  , de  la  qual  lo 
echó  también  Sergio  á principio  de  Junio  de  904,  des- 
terrándolo á un  monasterio , de  donde  lo  hizo  sacar 
para  cargarlo  de  cadenas.  ro  ; . 

CXIX. % Sergio  III. 

Sergio  III.',  Presbítero  de  la  iglesia  romana  v suce-  904. 
dió  á Teodoro  , que  había  muerto  el  año  898  ; pero  ha- 
biendo prevalecido  el  partido  de  Juan  IX.,  fue  echa- 
do , y después  restablecido  el  año  9c 4 en  la  silla  apos- 
tólica , que  ocupó  poco  mas  de  7 años , habiendo  muer- 
to hacia  el  de  911. 

-•  ' ' r.  ' íGjXX.  Anastasio  III. 

- ie>  t - 3c  :rr:  ?oI  sb  S'  T iAq  t ognix  ¿ 're  ' ; *• 

Anastasio  III.  ^romana.,  sucedió  á Sergio  á fines  del 
mes  de  , Agosto  del  año  911-  Murió,  á mitad  del  mes 
de  Octubre  del  de  913  , habiendo  ocupado  la  sil4  apos- 
tólica 2 años  y cerca  de  2 meses. 


Años  de 

J.  c. 
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CXXI.  Landon. 

913.  Landon  ocupó  la  santa  Sede  el  año  913  ó'  914,7 
ó 914.  estuvo  en  ella  6 meses  y 20  dias  lo  mas.  1 

CXXII.  Juan  X. 


914.  Juan  X. , clérigo  de  Ravena  , elegido  primero  obis- 
po de  Bolonia  , después  arzobispo  de  Ravena  por  el  pa- 
pa Landon  , liego  i ser  su  sucesor  , y fué  entronizado 
á fines  del  mes  de  Abril  del  año  914.  Murió  el  de  928» 
habiendo  ocupado  la  santa  Sede  14  años,  2 meses  y 
algunos  dias. 

CXXIII.  León  VI. 

L i «X  . i9q<  , . - ' i A 

928.  A Juan  X.  sucedió-  León  VI. » á fines  de  Junio  de 
9*8,  no  habiendo  ocupado  la  silla  apostólica  mas  que  7 
meses  y algunos  dias. 

‘ ' ; .i:iv. 

CXXIV.  Esteban  VIL 

929.  Esteban  VIL  , sucesor  de  León  VI. , subió  á la  cá- 
tedra de  san  Pedro  hácia  el  dia  10  de  Febrero  del  año' 
9-29..  Murió  hácia  el  12  -de  -Marzo  de  931  después  de  2 
años , un  mes  y unos  28  dias  de  pontificado. 


CXXV.  Juan  XI. 

93 1,  Joan  XI.  fué  colocado  en  la  santa  Sede  de  años 
de  edad  , y ordenado  el  dia  20  de  Marzo  de  931.  Mu- 
rió el  año  936 , después  de  4 años  y unos  10  me- 
ses de  pontificado.  ! > 1 • ■ -o 

CXXVI.  León  VIL 

936.  León  VII.  fué-  ordenado  papa  el  año  936.  La  car- 
ta que  escribió  á Hugo  , príncipe  de  los  franceses  , es 
una  prueba  clárale!  zelo  de  este  papa-  por  el  culto  di- 
vino. Murió  el  año  939  , habiendo  ocupado  la  silla  apos- 
tólica 3 años , ó meses  y 10  dias. 

.z^sra  1 sb  Y . a i 
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' CXXVII.  Esteban  VIII.  J.  C. 

Esteban  VIH.  sucedió  á León  VII.  el  año  939  , y 93^. 
murió  el  de  942  á los  quatro  meses  y algunos  dias  de  ha- 
ber ocupado  la  santa  Sede. 

CXXVIII.  Marino  II. 

Marino  ó Martino  II. , romano  de  nacimiento  , fué  co-  942. 
locado  en  la  silla  de  Roma  el  año  942  , y murió  el  de  946 
después  de  3 años , 2 meses  y j 4 dias  de  pontificado. 

CXXIX.  Agapito  II. 

Agapito  II.,  romano,  fué  ordenado  papa  el  año  946,  946. 

Honró  la  silla  apostólica  con  la  inocencia  de  sus  costum- 
bres , y su  zelo  por  el  bien  de  la  iglesia.  Murió  á fines  del 
año  955. 

CXXX.  Juan  XII. 

Juan  XII. , romano  de  nacimiento,  se  apoderó  de  la  956 
silla  apostólica  después  de  la  muerte  de  Agapito  , no  te- 
niendo mas  que  18  años  de  edad:  fué  depuesto  en  un 
concilio  el  año  963  , y murió  al  siguiente  [a). 

CXXXI.  León  VIII. 

A Juan  XII.  le  substituyó  León  VIII.  el  año  963.  963. 

Antes  de  su  elección  era  primer  custodio  de  los  archivos 
dé  san  Juan  de  Letran  , y puramente  lego.  Murió  el 
año  965  , después  de  haber  ocupado  la  santa  Sede  1 año  y 
4 meses. 

CXXXII.  Juan  XIII. 

Juan  XIII.  , romano  de  nacimiento  , fué  entronizado  96^. 
el  año  965.  Hibiendo  sido  echado  de  Roma  poco  tiempo 
después , volvió  á entrar  á fines  de  966.  Murió  el  ¿ño  972 
después  de  haber  ocupado  la  santa  Sede  6 años,  ix  meses 
y j dias. 

(a)  A Juan  XII.  sucedió  Benedicto  V. , como  queda  dicho  en  el  artí- 
culo de  los  papas. 

Tom.  III.  Mm 
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CXXXIII.  Benedicto  VI. 


Benedicto  VI.  fué  ordenado  papa  el  año  972;  y el 
de  974  murió  en  una  cárcel , en  donde  lo  había  puesto 
Crescencio. 

CXXXIV.  Dono  II. 


Dono  II.  fué  hecho  papa  después  de  la  expulsión  de 
Bonifacio.  Su  muerte  acaeció  ántes  del  dia  25  de  Diciem- 
bre dei  año  974. 


CXXXV.  Benedicto  VIL 


Benedicto  VII. , romano  de  nacimiento,  fué  electo 
papa  y entronizado  el  año  de  974  ó 975  , y murió  el 
de  983. 

CXXXVI.  Juan  XIV. 

Juan  XIV.  , colocado  en  el  mes  de  Noviembre 
de  983  por  el  emperador  Otón  II.  en  la  silla  de  Ro- 
ma , fué  echado  de  ella  al  mes  de  Marzo  siguiente  por 
el  antipapa  Bonifacio  , que  lo  encerró  en  el  castil'o  de  Sant 
Angelo,  en  donde  murió  acosado  de  miseria  el  dia  20 
de  Agosto  de  984. 

Juan  XV. 

Juan  XV. , hi¡o  de  Roberto , fué  elegido  después  de  la 
muerte  de  Juan  XIV.  ; peronea  que  muriese  ántes  de 
haber  sido  ordenado , ó que  su  ordenación  no  haya  sido 
canónica  , no  se  le  cuenta  entre  los  papas  mas  que  para 
componer  número.  Murió  ántes  del  mes  de  Julio  de  985. 

CXXXV  II.  Juan  XVI. 


Juan  XVI.  , romano,  hijo  del  presbítero  León  , fué 
elevado  á la  silla  de  Roma  el  año  985  ; echado  el  de  987 
por  Crescencio  , que  le  obligó  después  á volver;  y murió 
el  de  99Ó. 

CXXXVIII.  Gregorio  V. 

Gregorio  (llamado  ántes  Bruno)  aleman  de  nación, 
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sucedió  á Juan  XVI.  el  año  996  por  mediación  de  Otón  III.,  Años  de 
de  quien  era  primo,  por  parte  de  hermano.  Murió  el  J- C. 
año  999  de  edad  de  27  años  , á los  2 , 9 meses  y 1 dia 
de  pontificado. 

CXXXIX.  Silvestre  II. 

Silvestre  IT.  (llamado  antes  Gerberto)  natural  de  Au-  999* 
bernia  , y de  íamiiia  humilde  , subió  á la  santa  Sede  por  la 
protección  del  emperador  Orón  III,  y fue  entronizado  el 
dia  2 de  Abiil  de  992.  Este  es  el  primer  francés  que  se  sen- 
tó en  la  cátedra  de  san  Pedro  , la  qual  ocupó  el  espacio  de 
4 años  , 1 mes  y 9 dias  , habiendo  muerto  el  11  de  Ma- 
yo del  año  1003. 

CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PATRIARCAS 


DE  ANTIOQUIA. 


SIGLO  DECIMO. 

\ " ■ . :•  .»  , \ i . \ *1  |T 

LXXVII.  Elias  II. 

E¡  i _•  J - 

lías  sucedió  al  patriarca  Simeón  el  año  904  ó 905.  904. 

Unos  ponen  su  muerte  en  el  de  929,  y otros  en  el  ó 90J. 
de  930.  Después  de  ella  hubo  una  vacante  de  cerca  de 
6 años. 

LXXVIII.  Teodosio  II. 

Teodosio  II.  fue  ordenado  patriarca  de  Antioquia  el  93 y, 
año  935.  Lo  mas  cierto  que  hay  acerca  de  la  duración  de 
su  obispado  es , que  vivia  aun  hacia  el  año  937  ó 938. 


Mm  1 
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Años  de 

C.  J.  LXXIX.  Teodoreto  II. 

LXXX.  Agapio  I. 

Teodoreto.il.  y Agapio  I.,  de  quien  no  conocemos 
mas  que  los  nombres  , vienen  después  de  Teodosioil.  en 
en  el  catálogo  de  los  Patriarcas  de  Antioquia. 

LXXXI.  Cristóbal. 

' J •’ O rj,  i’.-t'i  1 o ( ' -jb,.,  i;ij 

Cristóbal  sucedió  al  patriarca  Agapio  I.  el  año  969. 
Habiéndolo  cogido  los  musulmanes  en  el  sitio  de  Antio- 
quia, emprendido  por  Nicéforo  Focas,  lo  atravesaron 
con  una  flecha,  en  desprecio  de  su  religión. 

LXXXII.  Teodoro  II. 

n a r~<  o f 1 r » . r - 

969.  C .(  -Teodoro  II. , -anacoreta,  fué  nombrado  patriarca  de 
Antioquia  por  el  emperador  Juan  Cismiscés,  y ordenado 
en  Constantinopla  por  el  patriarca  Polyeucto  el  año  969, 
y murió  el  de  985. 

LXXXIII.  Agapio  II. 

* ; -f 

986.  Agapio  II.  fué  trasladado  de  la  silla  de  Seleucia  á la  de 
Antioquia  el  año  986:  desterrado  á un  monasterio  el 
de  997  j en  donde  murió  en  el  de  1004. 

■'  ' •'  -f-. 
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CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PATRIARCAS 

- VJi?  ic  • r"  , . • i ; 

DE  ALEXANDRIA. 


SIGLO  DECIMO. 

EXI.  Christodulo , Me/ quita. 

C^ristódulo  ocupó  la  silla  patriarca!  de  los  melquitas,  Años  de 
después  de  3 años  de  vacante  , el  de  908.  Su  muerte  acae-  J.  C. 
ció  e^  de  933.  908. 

LXIL  Eutichío  , M el quita. 

Eutichío  fué  colocado  en  la  silla  de  Alexandría  el  933. 
año  933  , y murió  el  de  940  (*). 

8 ’ LXIII.  Sofronio'  II. 

LXIV.  Isaac. 

LXV-  y dob  , Melquitas. 

-•  <■  - t-  -?■  • ; ■ : ■ 

Sofronio  II.  , Isaac  y Job  , cuyos  nombres  se  co-  940. 
nocen  tan  solo  , ocuparon  la  silla  de  los  melquitas  de  Ale- 
xandría sucesivamente  después  de  la  muerte  de  Eutichío. 

LXVI.  Elias  , Me/quita. 

Elias  ocupaba  Ja  silla  patriarcal  de  los  melquitas  el 
año  968  , y á esto  se  reduce  todo  lo  que  se  sabe  de  es- 
te prelado. 

(*)  Desde  Eutichío  en  ndelante  cesa  de  ir  seguida  la  cronología 
de  los  patriarcas  de  Alexandría,  y se  halla  interrumpida  muchas  ve- 
-ces.-  En  los  huecos  pondremos  los  jacobitas  basta  que  los  melquitas  lle- 
guen á faltar  de  todo  punto  , que  entóuces  seguiremos  el  orden  que  nos 
parezca  mas  cierto. 
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J-  C.  Efren  , Jacobita. 

977-  Hallándose  en  Egipto  al  tiempo  de  la  muerte  de  Mi- 
nas 1^.  Efren , mercader  siró  fue  elegido  para  suceder- 
le  el  año  977.  Su  grande  caridad  con  los  pobres  fue  la 
que  lo  hizo  apreciable  entre  los  coptos.  Murió  el  año  981. 

Filoteo , Jacobita . 

93i.  Filoteo,  monge  de  san  Macario,  sucesor  de  Efren, 
tuvo  la  silla  desde  el  año  981  hasta  el  de  1005. 

LXVII.  Arsenio  , Melquita. 

984.  Arsenio  fue  nombrado  patriarca  de  los  melquitas  por 
Aziz  su  cuñado  , califa  de  Egipto.  No  se  puede  decir  na- 
da acerca  del  tiempo  de  su  patriarcado  , sino  que  se  em- 
pezó lo  mas  pronto  el  año  984. 

CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PATRIARCAS 

A Vi í 


DE  JERÜ SALEN. 


- ■ an  • 

SIGLO  DECIMO. 

•oí  • • - . ; 

LXX.  Sergio  II. 

907. , Sergio  , llamado  Jorge  por  Eutichio  , fue  colocado 

en  la-  silla  de  Jerusalen  el  año  907.  Murió  á principio 

de  Abril  del  de  91 1. 

1 

r'  LXXI.  Leoncio • 

911.  Leoncio  ó León  subió  á la  silla  de  Jerusalen  el  año 

91 1 : la  ocupó  17  años  , y murió  el  de  928. 
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LXXII.  Anastasio. 

Los  catálogos  latinos  de  los  patriarcas  de  Jerusalen 
dan  á Leoncio  por  sucesor  un  tal  Anastasio.  Si  este  es 
patriarca  verdadero  su  gobierno  fue  muy  corto  , y no 
parece  que  pasase  del  año  928. 

LXXIII.  Nicolás. 

El  patriarcado  de  Nicolás  es  tan  dudoso  como  el 
de  Anastasio  , y suponiendo  ser  verdadero  , este  patriar- 
ca murió  lo  mas  tarde  el  año  937. 

LXXIV.  Ckristóbal  6 Christódulo  I. 

Christóbal  ó Christódulo  era  patriarca  de  Jerusalen 
el  año  937.  El  año  de  su  muerte  se  ignora. 

LXXV.  Juan  VI. 

Juan  VI.  fué  el  sucesor  de  Christóbal.  Habiendo 
sido  desbaratados  los  musulmanes  muchas  veces  por  el 
emperador  Nicéforo  Focas , acudieron  á este  prelado, 
como  que  habia  inducido  al  emperador  á que  les  hi- 
ciese guerra.  Llenos  de  esta  preocupación  , se  apodera- 
ron de  su  persona  , y lo  quemaron  vivo  el  año  969. 

LXXVI.  Christóbal  ó Christódulo  II. 

Christóbal  ó Christódulo  II.  sucedió  al  patriarca 
Juan  VI. , según  los  catálogos  latinos  de  los  patriar- 
cas de  Jerusalen  ; pero  no  sabemos  qual  fué  la  dura- 
ción de  su  gobierno. 

LXXVII.  Tomas. 

LXXVIII.  Josefh. 

Tomas,  según  los  catálogos  citados , fué  sucesor  de 
Christóbal  II. ; pero  no  se  explican  mas  sobre  su  per- 
dona. 


Años  de 

J.c. 
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Años  de  Tampoco  hay  mas  noticia  acerca  del  gobierno  de  To- 
J.c.  seph  , sucesor  de  Tomas,  que  sobre  el  de  sus  dos  pre- 
decesores. 

LXXIX.  Alexandro. 

\ . r i 

Alexandro  fué  colocado  en  la  silla  de  Jerusalen  , se- 
gún Nicéforo  Calixto  , imperando  Comtantino  Porfiro- 
genera.  Este  es  sin  duda  el  sucesor  inmediato  de  Joseph; 
pero  se  ignora  quanto  tiempo  ocupó  la  silla. 

LXXX.  Jeremías. 

Jeremías  fué  ensalzado  á Iá  silla  de  Jerusalen  por 
autoridad  de  Aziz  , califa  de  Egipto  , que  se  había  ca- 
sado con  su  hermana.  Esta  promoción  se  hizo  á lo  mas 
el  año  9S4.  Este  prelado  murió  en  el  Cairo , adonde 
habia  sido  llevado  cautivo  el  año  1012. 

C RONOLOGÍ A 

DE  LOS  PATRIARCAS 


DE  CONSTANTINOPLA. 


SIGLO  DECIMO. 


LXV*  Eutimio. 

tf'V 

906.  ' Eutimio  , llamado  el  Sincello  , fué  substituido  al 
patriarca  Nicolás.  Consintió  en  las  quartas  nupcias  del 
emperador  León  , sin  querer  no  obstante  que  las  auto- 
rizase por  ley  expresa.  El  año  91 1 fué  echado  por  el 
emperador  Alexandro  , viviendo  aun  su  hermano  León. 
Eutimio  era  un  prelado  docto  y virtuoso. 

Nicolás  j restablecido. 

91 1.  Nicolás  fué  llamado  otra  vez  por  el  emperador  Ale- 
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Xandro  , y murió  el  año  92 j , después  de  haber  resri-  Años  de 
tuido  la  paz  á su  iglesia.  J-C. 

LXVI.  Esteban  II. 

Esteban,  metropolitano  de  Amaséa  , fue  trasladado  92J% 
en  el  mes  de  Agosto  á la  silla  de  Constantinopla , la 
ocupó  2 años  y xi  meses,  y murió  el  de  928. 

LXVII.  Trifon. 

Trifon  , monge  , fue  colocado  en  la  silla  de  Cons-  92^* 
tantinopl*  el  año  928  , entre  tanto  que  Teofilacto  , hijo 
del  emperador  romano  Lecapeno  , tenia  edad  para  ocu- 
parla. El  año  931  le  hace  pedir  el  emperador  su  abdi- 
cación , á la  qual  se  niega  por  no  haber  entendido  ja- 
mas que  tuviese  la  silla  por  confidencia.  El  dia  2 de  Sep- 
tiembre del  mismo  2ño  se  le  saca  este  papel  de  renun- 
cia por  medio  de  una  truhanería  insigne.  Trifon  se  re- 
tiró á su  monasterio  , en  donde  murió  santamente  aí 
año  siguiente. 

LXVIII.  Teofilacto. 

31303  -C  J:.-'  Í ..<p  uibfODMO  M b I .•.i  ¡>  ; 

El  emperador  , Romano  Lecapeno  , después  de  haber  933. 
dexado  estar  vacante  la  silla  desde  el  2 de  Septiembre 
de  931  , hizo  poner  en  ella,  á presencia  de  los  legados 
del  papa,  á su  hijo  , de  16  años  de  edad  , el  933.  Los 
principios  de  este  joven  prelado  dieron  grandes  esperan- 
zas , que  desmintió  después*  con  una  vida  manchada  con 
toda  especie  de  delitos.  Murió  el  año  956,  habiendo  ocu- 
pado la  silla  23  años  y 25  dias. 

• CjlOI  9ü  lv  .4-  i ; 5 i.  .»i 

LXIX.  Polyeucto. 

Polyeucto  , monge  de  Constantinopla,  fue  ensalza-  976. 
do  el  año  956  á la  silla  de  esta  iglesia.  Murió  en  el  de 
970  , después  de  haberla  ocupado  13  años , 9 meses  y 13 
dias. 

LXX.  Basilio. 

Basilio , solitario  del  jnonte  Olimpo  , subió  á la  si-  970» 

4a  de  Constantinopla  el  año  970.  Fué  echado  el  de  974 
Tomo  III.  Nn 
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A tíos  de  por  el  emperador  Cimiscés  ; y habiendo  sido  desterrado 

J.C.  á un  monasterio  , acabó  allí  santamente  sus  dias. 

LXXI.  Antonio  II. 

, 9 74-  Antón 'o.  II. , llamado  Pachéo  , monge  studita  y sin- 

cello  , fue  colocado  en  lugar  de  Basilio  el  año  974.  Des- 
pués de  haber  gobernado  f años  > renunció  á principio 
del  de  979  , para  volver  á su  retiro , en  donde  murió 
poco  después. 

LXXII.  Nicolás  II.  j llamado  Chrisoberga «' 

• <;  • 

9B3.  Nicolás  II.  fue  ensalzado  hácia  la  mitad  del  año  983 
á la  silla  de  Constantinopla  , después  de  una  vacante  de 
cerca  de  4 años : ocupóla  por  1 2 y 8 meses , y su  muer- 
te acaeció  el  año  996. 

XXXIII.  Sisinnio. 

996.  Sisinnio  , médico  hábil , sucedió  el  año  996  al  pa- 
triarca Nicolás.  Con  su  prudencia  consiguió  extinguir  el 
año  997  las  reliquias  de  la  discordia  que  reynaba  entre 
los  griegos  desde  el  emperador  León  el  sabio , tocan- 
te á la  legitimidad  de  las  quartas  nupcias.  Sisinnio  mu- 
rió el  año  999. 

XXXIV.  Sergio  II. 

a:vj  . . ‘ i ' 1 (i  . ;.s 

999.  Sergio  II.  fue  elegido  el  año  999  para  suceder  al  pa- 
triarca Sisinnio.  Gobernó  20  años  la  iglesia  de  Constaor 
tinopla,y  murió  el  de  1019. 
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Ó SIGLOS  DEL  CHRISTIANISMO 


EN  SU  ESTABLECIMIENTO  Y SUS  PROGRESOS. 


SIGLO  UNDECIMO. 

ARTICULO  PRIMERO. 


Estado  del  imperio  griego  , série  y carácter  de  sus 
príncipes. 

A.  principio  de  este  siglo  undécimo  llevaban  ya  vein- 
te y cinco  años  de  reynado  en  el  trono  de  Constantinopla 
los  dos  hermanos  Basilio  y Constantino  , hijos  de  Romano 
el  Joven.  El  primero  , activo  , infatigable  , belicoso  , gran 
capitán  , y amante  de  la  guerra  , pasó  toda  su  vida  en  los 
campos  y al  frente  de  los  exércitos.  Después  de  haber  di- 
sipado los  bandos  , y derrotado  á los  rebeldes  , que  dos 
sugetos  poderosos  habian  ^sublevado  contra  la  autoridad 
legítima  , volvió  sus  armas  contra  los  búlgaros , que  sru 
embargo  de  haber  abrazado  la  religión  de  los  griegos , no 
eran  menos  enemigos  de  ellos  que  antes.  Basilio  los  com- 
batió siempre  con  igual  felicidad  , y cada  dia  añadió  nue- 
vas victorias  á las  que  ya  les  habia  ganado  ; pero  si  supo 
vencer , no  siempre  supo  usar  de  la  victoria  con  generosi- 
dad. La  barbarie  con  que  se  portó  con  1 5®  prisioneros , es 
un  borron  para  su  memoria  , que  todos  sus  triunfos  no 
han  podido  borrar.  Dividiólos  en  compañías  de  loo  hom- 
bres , de  los  quales  á 99  se  Ies  sacaron  los  ojos  , y el  cen- 
tésimo  , á quien  se  habia  dexado  tuerto  , fue  nombrado 
por  xefe  y guia  de  cada  compañía.  Después  de  una  exe- 
cucion  tan  cruel , envió  Basilio  estos  desdichados  á su  rey, 
llamado  Samuel  , quien  habiendo  sufrido  con  entereza  to- 

Nn  2 
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das  sus  demas  desgracias  , no  pudo  resisilr  al  ver  un  es- 
pectáculo tan  horrible  , y murió  de  pesadumbre. 

Basilio  , que  habia  formado  la  idea  de  sujetar  de  todo 
punto  la  bulgaria  , y de  hacerla  provincia  del  imperio,  no 
se  ocupó  en  otra  cosa  que  en  el  afan  de  conquistarla. 
Consiguiólo  por  su  actividad , constancia  y valor  , juntan- 
do con  él  algunas  veces  el  ardid  , y con  la  fuerza  ja  seduc- 
ción. Por  este  medio  venció  todos  los  obstáculos,  y humi- 
llados los  búlgaro^  , vinieron  á sus  pies  á pedirle  perdón 
de  su  resistencia  , y jurarle  una  obediencia  eterna  como  á 
su  soberano.  Después  de  esta  insigne  conquista  volvió  Ba- 
silio á su  capital , no  para  disfrutar  en  ella  de  su  gloria  , en 
medio  del  descanso  y de  los  placeres  , sino  para  preparar- 
se á combatir  otros  enemigos , y á coronarse  con  nuevos 
laureles.  Proponíase  echar  los  sarracenos  de  la  Siciliá^  y 
reducir  esta  isla  , antiguo  patrimonio  del  Imperio,  al  do- 
minio de  sus  primeros  señores  ; pero  quando  estaba  ocu- 
pado en  los  preparativos  de  esta  guerra , vino  la  muerte, 
y cortó  todas  sus  ideas  , quitándole  la  vida  en  el  mes  de 
Diciembre  del  año  1025.  De  este  príncipe,  seria  mucho  lo 
que  habria  que  decir , si  las  virtudes  militares  bastasen 
por  sí  solas  para  hacer  grandes  á los  reyes ; pero  sus  vic- 
torias , gloriosas  únicamente  para  él , fueron  la  desdicha  de 
sus  vasallos.  Los  despojos  de  los  enemigos  vencidos  no  sir- 
vieron mas  que  para  enriquecer  á los  militares ; y los  pue- 
blos pagaron  muy  caro  por  los  impuestos  con  que  se  les 
sobrecargó  sin  regla  ni  proporción  , los  paises  y ciudades 
agregadas  al  imperio.  De  esta  sperte  el  reynado  tan  largo, 
y al  parecer  tan  glorioso  de  Basilio  , aumentó  con  su  mis- 
ma felicidad  las  calamidades  públicas , y el  aniquilamiento 
del  estado. 

Constantino  su  hermano  , que  hasta  entonces  solo  ha- 
bia sido  emperador  en  el  nombre  , no  era  capaz  de  reparar 
unos  males,  cuyo  remedio  no  podía  hallarse  sino  en  una 
administración  prudente  y llena  de  economía.  Entregado 
á sus  placeres , sin  pensar  que  hubiese  obligaciones  anexas 
á su  dignidad  , no  conoció  el  poder  supremo  mas  que  por- 
que le  facilitaba  satisfacer  libremente  su  inclinación  desor- 
denada , y los  mas  sucios  deleytes.  I^echo  dueño  único 
del  imperio  por  la  muerte  de  su  hermano , no  alteró  en  na- 
da su  modo  de  vivir  , y abandonó  el  cuidado  de  los  nego- 
cios á los  ministros  y á los  compañeros  de  sus  desórdenes. 
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Como  la  salud  mas  robusta  no  puede  resistir  á los  excesos 
continuos ; debilitado  Constantino  por  aquellos  á que  se 
entregaba  hacia  tanto  tiempo  , cayó  en  un  estado  de  desfa- 
llecimiento , que  indicaba  acercarse  su  fin.  Hizo  llamar  al 
patricio  Romano  Argiro  , de  una  de  las  familias  mas  ilus- 
tres de  Constantinopla  , á quien  ofreció  el  imperio  con  la 
mano  de  Zoé  , la  inas  pequeña  de  sus  hijas  ; y como  Ro- 
mano titubeaba  , porque  ya  era  casado  , y amaba  tierna- 
mente á su  esposa , le  amenazó  que  le  mandaría  sacar  los 
ojos  si  rehusaba  sus  afectos.  Elena,  hija  del  patricio  Aupó, 
muger  de  Romano  , le  dió  en  esta  ocasión  una  señal  muy 
generosa  de  inclinación  , cortándose  los  cabelles , y reti- 
rándose á un  monasterio.  Libre  Romano  de  este  modo  de 
sus  primeros  vínculos  , se  casó  con  Zoé  , y recibió  la  púr- 
pura de  manos  de  Constantino  , que  murió  pocos  dias  des- 
pués en  el  mes  de  Noviembre  de  1028  , habiendo  sobrevi- 
vido tres  años  á Basilio  su  hermano.  Era  de  edad  de  70 
años  , y en  todo  había  reynado  50. 

Romano  Argiro  hizo  notable  el  principio  de  su  rey- 
nado  con  acciones  de  justicia , de  clemencia  y de  humil- 
dad, que  prometieron  á los  vasallos  del  imperio  tiempos 
mas  felices.  Prometióse  remediar  los  daños  que  por  sí  mis- 
mo y por  sus  ministros  habia  causado  su  anterior.  Dismi- 
nuyó los  impuestos  , llamó  á los  desterrados  , y les  resti- 
tuyó los  bienes  de  que  los  habia  despojado ; pero  estos 
buenos  dias  duraron  poco.  Habiéndose  ‘encendido  la  guer- 
ra contra  los  sarracenos , los  quales  viendo  en  el  último 
reynado  á Basilio  ocupado  con  todas  sus  fuerzas  en  suje- 
tar á los  búlgaros  , habian  tomado  las  armas  y apoderádo- 
se  de  todas  las  ciudades  que  Nicéforo  y Cimiscés  les  ha- 
bían quitado  , fue  preciso  juntar  exército  y buscar  fondos 
para  la  leva  de  tropas,  sueldo  y manutención.  Como  la 
hacienda  real  se  hallaba  en  mala  situación  , y el  tesoro 
público  apurado , se  recurrió  á nuevas  gabelas  que  sumer- 
gieron al  pueblo  en  sus  antiguas  desdichas  , y que  arruina- 
ron un  crecido  número  de  familias  ilustres.  Sea  que  Roma- 
no no  tuviese  habilidad  para  la  guerra  , ó que  le  ayudasen 
mal  los  que  mandaban  baxo  sus  órdenes  , tuvo  mal  éxito 
su  expedición.  Su  exército  fué  derrotado , los  equipages 
y caxa  militar  cayeron  en  manos  de  los  sarracenos , y á 
él  le  hubiera  sucedido  lo  mismo  á no  ser  por  el  extremado 
valor  de  sus  guardias;  pero  dentro  de  su  casa  tenia  un  ene- 
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migo  mas  temible  que  los  musulmanes.  Este  era  Zoé  , con 
quien  se  habia  casado  contra  su  propia  voluntad  , que  tan 
jovial  como  ambiciosa  , disgustada  por  un  marido  que  te- 
nia mucha  mas  edad  que  ella  , se  habia  apasionado  con  ex- 
ceso de  un  joven  de  baxo  nacimiento , llamado  Miguel, 
hermano  de  uno  de  los  eunucos  del  palacio.  Este,  llamado 
Juan , favoreció  la  pasión  de  Zoé  por  su  hermano  , con  el 
linde  ensalzarlo  al  trono  , y de  engrandecerse  él  en  su 
compañía.  La  cosa  llegó  á tal  punto,  que  la  emperatriz 
tomó  la  horrenda  resolución  de  envenenar  á Romano;  pe- 
ro como  el  veneno  obraba  lentamente , según  lo  que  ella 
queria,  lo  hizo  ahogar  ó sofocar  en  un  baño.  Por  medio 
de  este  delito  , al  qual  se  siguieron  inmediatamente  otros 
muchos,  hizo  subir  esta  muger  (á  quien  la  historia  ha 
pintado  con  los  mas  horribles  colores)  á su  amante  al  tro- 
no de  donde  acababa  de  derribar  á su  marido.  Romano 
Argiro  merecía  mejor  suerte : era  piadoso  , liberal  con  los 
pobres , y se  compadecía  de  la  miseria  pública.  Su  reynado 
no  duró  mas  que  seis 'años. 

Miguel  , llamado  Paphlagonio  , del  lugar  de  su  naci- 
miento , recibió  la  púrpura  y mano  de  Zoé  , luego  que  se 
hubo  dado  sepultura  á Romano.  Su  reynado , que  duró 
poco  , fué  señalado  con  nuevas  desdichas.  Los  sarracenos 
invadieron  las  provincias  de  Asia  , y se  hicieron  dueños  de 
muchas  plazas  de  importancia.  Los  turcos  hicieron  gran- 
des estragos  por  el  lado  de  la  Bulgaria  : corsarios  mahome- 
tanos infestaron  el  mar;  y habiéndose  rebelado  los  búlga- 
ros , alzaron  un  rey.  Borrascas  tqdavía  mas  violentas  agi- 
taban lo  interior  del  palacio.  El  eunuco  Juan  , hecho  pri- 
mer ministro  de  su  hermano  , y la  emperatriz  Zoé  , procu- 
raban destruirse  mútuamente,  y apoderarse  de  la  autori- 
dad. Miguel , atormentado  de  su  conciencia  , y turbado 
con  la  imagen  continua  de  su  delito  , llegó  á volverse  loco. 
En  sus  lucidos  intervalos , mirando  su  situación  como  jus- 
to castigo  del  parricidio  dé  que  se  habia  hecho  participan- 
te con  la  cruel  Zoé  , recurria*á  la  religión  para  sosegar  su 
ánimo  , y apaciguar  la  ira  de  Dios.  Mandaba  que  se  hicie- 
sen rogativas  por  él  en  todo  el  imperio  , y repartía  quan- 
tiosas  limosnas.  Por  último  resolvió  renunciar  el  imperio, 
y retirarse  á un  claustro  , después  de  haber  logrado  de  Zoé 
que  adoptase  á Miguel , llamado  Calafate  , su  sobrino  , y 
que  lo  declarase  Augusto , lo  que  se  executó  á presencia 


GENERAL.  287 

del  senado  y de  los  grandes.  El  desgraciado  Miguel  Paphla- 
gonio  murió  poco  tiempo  después  de  haberse  retirado  , en 
el  año  1041 , habiendo  durado  su  reynado  unos  ocho. 

Miguel  Calafate  no  gozó  mucho  tiempo  de  su  fortuna 
de  la  qual  se  ignora  si  fue  digno  ó no,  no  habiendo  tenido* 
tiempo  de  dar  á conocer  sus  buenas  ó malas  prendas.  Ma- 
ría, su  madre  , era  hermana  del  último  emperador,  y Es- 
teban , su  padre.,  ensalzado  á la  dignidad  de  Patricio  , ha- 
bía exercido  eroficio  de  calafateador,  de  donde  tomó  el 
hijo  el  apellido  con  que  se  le  conoce.  No  obstante  la  pre^ 
caución  que  habia  tomado  Zoé  de  hacer  jurar  al  nuevo  em- 
perador , que  la  trataría  siempre  como  á madre  , usó  de 
poca  atención  con  ella , y aun  hizo  llevarla  á un  monaste- 
rio para  alejarla  de  aquellos  con  quien  pudiera  formar  al- 
guna conjura.  La  desconfianza  tuvo  mas  parte  en  este  pro- 
ceder que  la  ingratitud  , ni  el  odio.  Tenia,  y no  sin  ra- 
zón, una  mano  acostumbrada  al  delito, y un  corazón  in- 
capaz de  remordimiento.  Pero  entre  tanto  que  este  prín- 
cipe hacia  publicar  en  su  presencia  un  edicto  en  que  ex- 
ponía los  motivos  que  le  hacian  portarse  de  este  modo  , se 
formó  de  repente  una  conmoción  popular,  que  fue  impo- 
sible apaciguar.  Mil  voces  de  sediciosos  se  levantaron  á 
un  mismo  tiempo  con  horribles  alaridos,  pidiendo  la  muer- 
te de  Miguel , y que  volviese  Zoé , á quien  el  pueblo  al- 
borotado llamaba  su  madre , y su  legítima  soberana.  Vien- 
do Miguel  que  la  furia  del  pueblo  iba  creciendo  mas  y 
mas,  se  refugió  á un  monasterio  ; pero  lo  siguieron,  lo 
sacaron  por  fuerza  de  s%u  asilo  , y le  sacaron  los  «jos; 
después  de  lo  qual  lo  encerraron  para  siempre.  Zoé  fue  re- 
conocida por  soberana  del  imperio;  pero  se  le  obligó  á 
tomar  por  compañera  en  el  poder  supremo  á su  herma- 
na Teodora.  Este  gobierno  de  dos  mugeres  en  un.  mismo 
trono  era  una  novedad  , que  no  podia  durar  mucho  tiem- 
po. El  pueblo  mismo  conoció  los  inconvenientes , y al 
cabo  de  algunos  meses  obligó  á Zoé  á volverse  á casar  , pa- 
ra que  el  imperio  tuviese  cabeza.  Con  efecto,  se  casó  con 
Constantino  Monomaco ; á Teodora  sa  la  apartó  del 
manejo  de  los  negocios. 

El  nuevo  marido  de  Zoé  pretendia  ser  descendiente  de 
Constantino  ; pero  no  mereció  la  estimación  de  esta  prin- 
cesa por  la  nobleza  de  su  origen,  sino  por  su  buena  pre- 
sencia, su  afabilidad  y su  gracia  j y aun  se  ha  escrito  que 
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no  lo  había  mirado  con  indiferencia  viviendo  aun  Miguel 
Paphlagonio.  Apenas  ocupó  Monomaco  el  trono  imperial, 
quando  se  olvidó  de  todas  sus  obligaciones.  Indiferente  á 
todo  , menos  al  descanso  y al  placer , se  dexó  gobernar 
por  una  manceba  llamada  Seletena,  cuyos  caprichos  é in- 
justas preferencias  excitaron  disgustos , á los  que  se  siguie- 
ron muy  pronto  alborotos , conspiraciones  y guerras.  Mo- 
nomaco  , sosegado  en  medio  de  los  placeres  , tuvo  la  for- 
tuna de  contener  , por  medio  del  valor  y buena  conducta 
de  sus  generales , las  conseqiiencias  que  podían  tener  estos 
alborotos  civiles  ; los  quales  se  apaciguaron  con  la  destruc- 
ción ó muerte  de  los  sediciosos  que  los  habían  fomentado. 
Pero  no  fue  tan  fácil  defenderse  de  los  turcos,  que  baxo 
el  mando  del  famoso  Thogrul-beg  , de  quien  hablaremos 
mas  por  extenso  en  el  artículo  siguiente  , invadieron  el 
Imperio  , se  apoderaron  de  la  Media  , penetraron  en  el 
Asia  menor,  y sé  internaron  tanto  en  sus  conquistas  que 
hicieron  temblar  á Constantinopla.  En  medio  de  estas  des- 
gracias , Constantino  Monomaco,  indigno  del  puesto  que 
ocupaba  , pasaba  vergonzosamente  su  vida  en  excesos  y 
disolución  con  aquella  Seletena,  que  se  habia  apoderado 
de  su  ánimo  y de  su  corazón.  Zoé,  que  iba  entrando  en 
años , sin  hacerse  por  eso  mas  prudente  , ni  mas  arreglada, 
i parece  que  miraba  con  indiferencia  los  amores  ilícitos  de 
su  marido.  Murió  de  edad  de  72  años,  llorada  del  pue- 
blo , no  obstante  sus  vicios , porque  era  benéfica  y libera!. 
Monomaco,  que  desde  mucho  tiempo  padecía  una  gota 
que*lo  hacia  impotente  , pensabq  en  nombrar  sucesor  , y 
no  teniendo  hijos,  habia  puesto  la  mira  en  Nicéforo  Brien- 
na  , gobernador  de  Bulgaria ; pero  noticiosa  Teodora  de 
esta  idea , pasó  á palacio , y se  hizo  proclamar  allí  empe- 
ratriz : noticia  que  fué  un  golpe  mortal  para  Constantino, 
que  acabó  sus  dias  á fines  del  año  1054.  Despreciable  por 
su  indolencia  y por  sus  vicios  , se  hizo  odioso  ademas  por 
las  gabelas  con  que  oprimió  á sus  vasallos , y por  sus  pro- 
fusiones extravagantes , no  sabiendo  emplear  las  rentas  del 
estado  mas  que  «n  colmar  de  riquezas  á los  ministros  y á 
los  cómplices  de  sus  infames  placeres. 

Teodora  , aunque  muy  entrada  en  edad  , era  capaz  de 
aplicación  á los  negocios ; y su  buena  constitución  hacia 
que  le  anunciasen  largo  reynado  los  monges  que  gozaban 
de  su  confianza ; pero  se  engañaron : verdad  es , que  si 
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el  reynado  de  esta  princesa  fué  corto , á lo  ménos  fue  fe- 
liz y justo.  Escogía  ministros  prudentes  que  restablecie- 
ron el  buen  orden  interiormente  , y generales  expertos 
que  contuvieron  á los  enemigos  por  la  parte  de  afuera.  El 
imperio  estuvo  sosegado,  y la  autoridad  fué  respetada  en 
los  dos  años,  poco  mas  ó menos  que  reynó.  Un  cólico, 
cuya  violencia  no  se  pudo  mitigar  , la  conduxo  á la  sepul- 
tura , á la  edad  de  76  años,  en  el  mes  de  Agosto  del 
de  1056.  . 

Luego  que  los  ministros  de  Teodora  vieron  incurable 
su  enfermedad,  é inevitable  su  muerte , le  instaron  nom- 
brase por  sucesor  al  patricio  Miguel  Stratiónico  , anciano, 
poco  recomendable  por  su  talento  , y de  ningún  modo  á 
propósito  para  el  manejo  de  los  negocios.  No  querían  mas 
que  una  sombra  de  emperador  , para  conservar  su  propio 
poder,  y gobernar  en  su  nombre.  Luego  que  Teodora 
acabó  de  espirar , se  presentó  en  público  vestido  con  las 
vestiduras  imperiales ; y todas  las  clases  !o  reconocieron 
por  soberano.  Aquellos  ministros  tan  prudentes  y tan  jus- 
tos al  lado  de  la  princesa  , que  acababa  de  morir  , se  en- 
tregan á su  codicia  al  lado  de  un  emperador  incapaz  de 
averiguar  su  conducta  , y que  se  habia  obligado  con  ju- 
ramento á dexarlos  dueños  de  todo.  Así  que  no  pensa- 
ron mas  que  en  enriquecerse  por  qualesquier  medios;  y pa- 
ra tener  mas  dinero  que  repartir  entre  sí  , persuadieron  á 
Miguel  que  negase  la  gratificación  que  los  emperadores 
acostumbraban  dar  á los  generales  y á las  tropas  el  dia  de 
pascua.  Esta  novedad  , nacida  de  la  avaricia  , excitó  un 
disgusto  general.  Los  gefe^  del  exército  , gente  por  la  ma- 
yor parte  digna  de  atención  por  su  empleo  , y de  mérito 
conocido,  se  juntaron  amotinados  , y entraron  á deliberar 
qué  partido  era  el  que  habia~n  de  tomar.  Todos  convinie- 
ron en  que  no  habia  otro  que  dar  al  imperio  un  señor  ca- 
paz de  gobernar  por  sí  mismo,  y que  supiese  apreciar  me- 
jor los  servicios  hechos  al  estado.  L^  elección  recayó  en 
Isaac  Comneno  , como  que  era  el  que  s¡e  hallaba  mas  en 
disposición  de  desempeñar  sus  ideas.  Inmediatamente  se  le 
proclamó  ,y  se  caminó  hácia  Consíantinopla.  Miguel  en- 
vió un  exército  al  encuentro  de  su  rival,  pero  Comneno 
salió  vencedor  después  de  una  sangrienta  batalla  , y con- 
tinuó su  marcha.  Viendo  el  débil  anciano  á quien  que- 
rian  destronar  la  deserción  general  y á su  enemigo  ya  pa- 
Tomo  III.  * Óo 
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ra  apoderarse  de  él  , determinó  despojarse  de  una  digni- 
dad que  se  le  huía.  Los  obispos  le  aconsejaban  dexase  la 
púrpura  , y abandonase  el  palacio  , prometiéndole  el  rey- 
no  de  los  cielos  en  trueque  del  imperio  que  se  le  forzaba  á 
renunciar.  El  primero  de  ellos  era  Miguel  Cerulario  , pa- 
triarca de  Constantinopla.  Este  prelado , cuya  índole  im- 
periosa y fiera  daremos  á conocer  en  adelante  , habló  en 
un  tono  que  intimidó  á Stratiónico  , y le  hizo  temer  un  fin 
trágico.  Por  tanto  siguió  pacíficamente  este  dictámen  , y 
se  volvió  á la  casa  que  ocupaba  ántes  que  se  le  sacase  de 
la  obscuridad  , para  cargarlo  con  una  corona  , que  no  es- 
taba en  disposición  de  llevar  gloriosamente , en  donde  mu- 
rió sepultado  en  el  olvido.  La  revolución  que  lo  derribó  del 
trono  acaeció  el  año  1057. 

Isaac  Comneno  , que  se  hizo  dueño  del  imperio  por 
este  acaso  , era  de  nacimiento  ilustre.  Llevó  al  trono  to- 
das aquellas  buenas  prendas  que  constituyen  un  príncipe 
grande  , y que  contribuyen  á la  prosperidad  de  los  esta- 
dos. Valiente  , intrépido,  generoso  , amigo  de  la  justicia 
y del  orden  , conservó  en  la  púrpura  la  reputación  que 
liabia  adquirido  en  el  mando  de  los  exércitos.  Su  reynado 
fué  uno  de  los  mejores  y mas  gloriosos  que  se  habían  visto 
hacia  mucho  tiempo.  Aplicóse  sobre  todo  á reparar  los  des- 
órdenes que  se  habían  introducido  en  todos  los  ramos  de 
la  administración , por  flaqueza  é incapacidad  de  los  em- 
peradores que  le  habian  precedido.  Principalmente  en  la 
real  hacienda  era  donde  se  experimentaba  mas  el  cohecho 
y el  apuro.  Buscó  los  medios  de  remediarlo  , sin  aumen- 
tar las  cargas  públicas  , que  ántes  bien  se  propuso  dismi- 
nuir. Con  este  fin  obligó  á las  gentes  de  negocios  á dar 
cuenta  de  los  caudales  que  habian  manejado.  Emprendió 
asimismo  reducir  á los  monges  á vivir  en  pobreza  , con- 
forme á las  reglas  y al  espíritu  de  su  estado  ; y las  rentas 
de  las  casas  religiosas , que  excediesen  del  gasto  necesario 
de  los  que  las  habitaban , se  aplicaron  al  tesoro  público. 
Comneno  era  tan  diestro  soldado  , como  sagaz  político. 
Domó  á los  húngaros,  y obligó  á los  turcos  á pedirle  la 
paz.  Todo  salia  prósperamente  al  arbitrio  de  este  príncipe; 
y el  imperio  , baxo  de  un  señor  igualmente  valeroso  y jus- 
to , iba  á recobrar  alguna  parte  de  su  antiguo  esplendor, 
quando  de  repente  se  fastidió  Comneno  de  su  grandeza. 
Resolvió , pues , renunciar  la  corona  imperial ; pero  has- 
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ta  el  último  instante  en  que  se  iba  á separar  de  sus  vasallos 
para  siempre,  manifestó  el  amor  que  Ies  tenia.  Ni  á su 
hermano , ni  á su  sobrino  escogió  para  que  le  sucediesen; 
sino  que  prefiriendo  el  interes  del  imperio  al  de  su  familia, 
púsola  mira  en  Constantino  Ducas  , porque  lo  juzgó  mas 
capaz  que  á ningún  otro  de  sostener  el  peso  del  gobierno. 
Por  lo  que  mira  á él  , por  una  de  aquellas  contradicciones, 
que  son  tan  freqiientes  entre  los  hombres , abrazóla  vida 
monástica  en  el  monasterio  de  Studa,  después  de  haberse 
expuesto  á toda  la  indignación  de  los  monges,  despojándo- 
los de  lo  superfluo , que  miraban  como  sagrado.  La  em- 
peratriz Catalina  , mas  ambiciosa  que  él,  ó mas  apegada 
á las  honras  del  trono,  contradixo  mucho  tiempo  su  reso- 
lución ; pero  no  habiendo  podido  vencerla,  imitó  su  exem- 
plo  , retirándose  también  á un  monasterio  con  la  princesa 
María  su  hija.  El  reynado  de  Isaac  Comneno  ha'oia  sido 
de  2 años  y 3 meses.  Dos  vivió  todavía  en  su  retiro,  en 
el  que  solo  se  ocupó  en  justificarse  por  medio  de  las  vir- 
tudes religiosas  , y de  los  exercicios  de  penitencia.  Murió 
el  año  1059  , como  de  unos  60  de  edad.  Sn  valor  y su  di- 
ligencia lo  hicieron  temible  á las  naciones  enemigas : su 
mansedumbre  y su  justicia , amable  á su  pueblo : y su 
castidad  , virtud  que  prefirió  , según  dicen  , á la  conserva- 
ción de  su  vida , le  merecieron  los  elogios  de  la  religión. 

Constantino  Ducas  parece  que  á los  principios  justifi- 
có la  elección  de  su  antecesor;  pero  á poco  tiempo  hizo 
con  su  conducta  mas  sensible  la  pérdida  que  se  hubia  ex- 
perimentado. Es  verdad  que  tenia  virtudes ; pero  eran 
las  de  un  particular  muy  diferentes  de  aquel  complexo  de 
prendas  y talentos  que  deben  concurrir  en  aquellos  de 
quien  depende  la  suerte  de  los  imperios.  Fundado  en  una 
falsa  política  quiso  cercenar  el  sueldo  de  los  militares  y el 
número  de  las  tropas  necesarias  para  la  defensa  del  estado; 
y por  una  conseqüencia  de  esta  mala  operación  , se  redu- 
xeron  en  poco  tiempo  los  exércitos  á unos  cuerpos  débi- 
les , sin  emulación  y sin  valor.  La  indolencia  y el  disgusto 
se  apoderaron  del  corto  número  de  tropas  que  quedaban 
para  defender  las  fronteras , y agravaron  mas  ti  mal  Lo* 
turcos  se  aprovecharon  de  estas  circunstancias  favorables  á 
sus  designios , para  talar  libremente  la  Georgia , la  Arme- 
nia , la  Mesopotamia  al  Oriente  y al  Mediodía  ; y por  la 
parte  del  Norte  desolaron  la  Francia  y la  Macedonia.  To- 
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dos  los  exércitos  con  que  Ducas  se  les  opuso  , muy  dé- 
biles y muy  mal  disciplinados  , fceron  destruidos.  Si  la 
peste  y los  búlgaros  no  hubiesen  hecho  perecer  esta  mul- 
titud de  bárbaros  qte  caminaban  en  número  de  mas  de 
600©  , el  imperio  de  Comtantinopla  probablemente  se  hu- 
biera rendido  á sus  esfuerzos.  El  dinero  que  Constantino 
D ucas  habia  ¡untado  con  una  economía  ruinosa,  se  em- 
pleo en  comprar  la  paz  á aquellos  que  la  1 abian  pedido  en 
tiempo  de  Comneno  Tan  mala  administración  sublevó  to- 
dos los  ánimos,  y las  quejas  se  levantaron  por  todas  par- 
tes , de  suerte,  que  los  últimos  dias  de  Constantino  estu- 
vieron llenos  de  amargura.  Murió  de  desfallecimiento  el 
año  1067,  de  edad  de  60 , á los  7 y medio  de  reynar. 
Dexó  el  imperio  mas  debilitado  , y mas  apurado  que  nun- 
ca ; y lo  único  que  honra  mas  su  memoria  , es  el  respeto 
que  siempre  conservó  á Isaac  Comneno. 

Antes  de  su  muerte  habia  dispuesto  Constantino  Du- 
cas  , que  la  autoridad  suprema  pasase  á sus  tres  hijos  Mi- 
guel , Andrónico  y Constantino,  baxo  la  tutela  de  Eudo- 
xía  su  miadre  , porque  todavía  eran  niños.  A pesar  de  los 
juramentos  que  habia  hecho  hacer  al  senado  de  que  no 
reconocería  otro  emperador  que  á sus  hijos ; y á Eudo- 
xía  de  que  no  pasaria  á segundas  nupc’as , su  última  vo- 
luntad fué  mal  executada.  Acometido  el  imperio  por  to- 
das partes , necesitaba  de  cabeza,  y Eudoxía  de  protector. 
Da  emperatriz  creyó  hallar  en  Romano  Diógenes  , general 
experto,  y ya  famoso  por  sus  hazañas,  el  sugeto  mas  á 
propósito  para  tomar  las  riendas  del  gobierno  en  la  situa- 
ción crítica  en  que  estaban  las  cosas.  Tomólo  por  esposo, 
para  que  con  la  púrpura  imperial  se  hiciese  defensor  del 
estado  y apoyo  suyo  ; contando  cort  que  el  agradecimien- 
to lo  haria  dócil  y obediente  ; pero  se  engañó.  Este  prín- 
cipe era  de  un  genio  orgulloso,  imperante,  incapaz  de 
ceder  á la  voluntad  de  otro  ; y que  hubiera  creido  en- 
vilecerse , y deshonrar  el  trono , dexándose  dominar  por 
una  muger.  Ademas  de  este  orgullo  natural , tenia  Ro- 
mano Diógenes  gran  talento  para  la  guerra , y una  intre- 
pidez que  le  hacia  despreciar  la  muerte  como  el  menor 
soldado.  De  este  valor  pacífico , que  ve  el  riesgo  sin  te- 
merlo , hubo  menester  en  las  ocasiones  peligrosas  en  que 
varias  veces  se  halló  peleando  contra  los  turcos.  Esta 
guerra , mezclada  de  buenos  y malos  sucesos  , pero  siem-* 
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pre  honrosa  á Romano  por  la  constancia  heroica  con  que 
sufrió  los  reveses,  fue  la  principal  ocupación  de  su  reyna- 
do.  A pesar  de  la  diligencia  que  puso  para  restablecer  la  dis- 
ciplina militar,  y resucitar  en  el  corazón  del  soldado  aquel 
anticuo  valor  de  los  romanos  , del  qual  él  era  modelo, 
fué  desgraciado  en  la  batalla  que  dio  al  sultán  Alp  Arslan., 
Su  exército  fué  derrotado  después  de  una  matanza  espan- 
tosa ; y sí  él  evitó  la  muerte  , fué  en  fuerza  de  su  gran' va- 
lor y el  de  sus  guardias  ; pero  cayó  en  manos  del  sultán. 
Habiéndose  llevado  á Constantinopla  la  noticia  de  su  cau- 
tiverio , tuvo  la  emperatriz  Eudoxía  por  oportuna  esta 
ocasión  para  huir  del  yugo  de  un  esposo  , á quien  había 
puesto  en  el  trono  , no  para  ser  su  señor,  sino  el  primero 
de  sus  vasallos.  Así  que  hizo  proclamar  á Miguel  Ducas, 
el  mayor  de  sus  hijos  , con  la  condición  de  que  no  haría 
nada  sin  ella;  pero  su  ambición  quedó  otia  vez  burlada. 
Miguel  no  tuvo  reparo  en  prometer  por  conseguir  la  púr- 
pura ; mas  luego  que  se  vió  independiente  , hizo  tonsurar  á 
su  madre  , y la  desterró  á un  monasterio.  Entre  tanto  Ro- 
mano Diógenes  habia  alcanzado  la  libertad,  y entrado 
otra  vez  en  sus  estados  , quando  fué  preso  por  los  emisa- 
rios del  nuevo  emperador.  Sacáfonsele  los  ojos  , y la  ope- 
ración se  hizo  con  tanta  crueldad  , que  habiéndose  cri.  do 
gusanos  en  las  llagas , murió  al  cabo  de  algunos  dias,  pa- 
deciendo los  mas  agudos  dolores  : en  su  desgracia  conser- 
vó aquella  magnanimidad  y constancia  que  habia  manifes- 
tado en  todos  los  acontecimientos  de  su  vida.  El  imperio 
rio  conoció  lo  que  habia  perdido  en  él , hasta  que  no  hu- 
bo remedio.  1 

Miguel  Ducas  no  tenia  otro  mérito  , que  ser  hijo  del 
emperador  Constantino  Ducas,  de  cuya  prudencia  ni  va- 
lor no  fué  imitador.  Indolente  , cobarde  , desaplicado  , su- 
mergido en  la  ociosidad  , y devorado  por  una  codicia  in- 
saciable , abandono  el  cuidado  de  los  negocios , y el  uso 
del  poder  absoluto  á unos  hombres  viles , que  robaron  los 
pueblos , y arruinaron  el  estado  ; sin  reservarse  otra  auto- 
ridad que  la  que  necesitaba  para  satisfacer  sus  pasiones.  El 
sobrenombre  de  Parapinacio  que  se  le  dió , acredita  muy 
poco  su  memoria  , y caracteriza  lo  baxo  de  los  medios  de 
que  se  valió  para  enriquecerse.  Baxo  el  gobierno  de  un 
príncipe  que  descuidaba  de  todas  sus  obligaciones,  tan 
mal  defendido  el  imperio  , como  mal  gobernado  , vino  á 
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ser  presa  de  los  turcos , de  los  escitas,  de  los  esclavones, 
que  se  echaron  sobre  las  provincias.  Ciertos  sediciosos, 
guiados  por  un  francés  llamado  Ursel  , destruían  lo  inte- 
rior ; y para  colmo  de  desdicha , lós  ministros  disputaban 
entre  sí  los  despojos  del  pueblo.  Un  gobierno  tan  vicioso 
no  podia  producir  mas  que  miserias.  La  rebelión  rompió 
por  todas  partes  ; y Ducas  vio  dos  nuevos  emperadores 
que  se  iban  acercando  á la  frente  de  dos  exércitos  para  dis- 
putarle una  corona  que  solo  sabia  envilecer.  Cobarde  en 
el  peligro  , como  lo  son  todas  las  almas  débiles  , ni  aun 
pensó  en  defenderse.  Apenas  vio  que  se  levantaba  la  tem- 
pestad , quando  ce  retiró  á un  monasterio,  y fué  en  ade- 
lante arzobispo  de  Efeso. 

Los  dos  competidores  al  imperio  eran  Nicéforo  Brien- 
na  , sugeto  distinguido  por  su  nacimiento  , empleos  y 
grande  experiencia  en  el  arte  militar ; y Nicéforo  Botonia- 
to  , que  mandaba  los  exércitos  de  Oriente.  Este  último 
quedó  dueño  del  trono  después  de  una  guerra  que  costó 
mucha  sangre  , y en  la  que  cayó  su  rival.  Esta  victoria  la 
debió  al  césar  Alexis  Comneno  , el  militar  mas  hábil , y el 
p/íncipe  mas  generoso  de  su  tiempo.  Botoniato  , que  no 
era  digno  ni  de  su  puesto  ni  de  sus  victorias , pagó  con  in- 
gratitud los  servicios  de  Comneno.  Los  zelos  y el  temor, 
vicios  de  las  almas  baxas , le  hicieron  sospechosa  su  fideli- 
dad , porque  descubría  en  él  bastante  mérito  para  tener 
buen  éxito  en  sus  proyectos , si  tenia  el  atrevimiento  de 
formarlos.  Resolvió  , pues  , hacerlo  prender  , y quitarle  la 
ocasión  de  emprender  ninguna  cosa.  Noticioso  Comneno 
de  sus  ideas , marchó  á Tracia  áf  hacerse  proclamar  em- 
perador por  sus  tropas , que  lo  amaban  mucho.  Habiéndo- 
se puesto  después  en  camino  hacia  Constantinopla , tomó 
por  asalto  esta  capital , y obligó  á Botoniato  á desnudarse 
de  las  insignias  de  la  soberanía.  Este  cobarde  príncipe, 
abandonado  de  todos  , se  retiró  á un  convento  , en  don- 
de murió  poco  tiempo  después.  Esta  revolución  acaeció  el 
año  1081. 

Alexis  Comneno,  que  por  este  acontecimiento  se  ha- 
lló en  el  trono  de  los  griegos , era  de  una  familia  ilustre, 
originaria  de  Roma  y una  de  las  que  habían  venido  á es- 
tablecerse en  Constantinopla  en  tiempo  de  Constantino  el 
Grande  , hijo  de  Juan  Comneno  , hermano  del  emperador 
Isaac.  Los  historiadores  de  su  nación  lo  han  representado 
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como  uno  de  los  mayores  príncipes  que  han  gobernado  el 
imperio  de  Oriente.  Atribúyenle  tedas  las  virtudes  y ta- 
lento de  Isaac  su  tio  , con  mas  extensión  en  el  entendi- 
miento , mas  conseqiiencia  en  los  proyectos  ,•  ideas  mas 
vastas  , y política  mas  consumada.  Por  el  contrario  , los 
latinos , á quien  habia  llamado  en  su  socorro  , y que  tu- 
vieron mucho  de  que  quejarse  de  él , lo  han  pintado  con 
los  colores  mas  negros.  Si  los  hemos  de  creer  , era  este  un 
príncipe  desconfiado  , ligero  , pérfido  , sin  verdad  , sin  fe, 
desagradecido  , que  sacrificaba  sus  amigos  y aliados  á sus 
mas  mínimas  sospechas  , y siempre  dispuesto  á quebrantar 
ó renovar  sus  juramentos  , para  volverlos  á violar  siempre 
que  le  pareciese  conveniente  á sus  intereses.  En  esta  con- 
trariedad de  juicios  , un  historiador  que  no  se  halla  pre- 
ocupado debe  conceder  á este  príncipe  grande  talento  para 
la  guerra  , extremado  valor  , y mucha  prudencia  , junta 
con  mucha  actividad;  pero  al  mismo  tiempo  debe  confe- 
sar que  fué  desconfiado  hasta  lo  sumo  , que  faltó  muchas 
veces  á su  palabra  , y que  no  pocas  degeneró  su  política 
sospechosa  en  ardid  y perfidia.  Su  reynado  , que  se  exten- 
dió hasta  el  año  180  del  siglo  XII. , abundó  en  sucesos  ex- 
traordinarios , felices  los  mas  , algunos  funestos  para  el 
imperio  , y casi  todos  gloriosos  para  él.  Supo  pelear  con 
valor  , gobernar  con  prudencia  , y negociar  con  habilidad. 
Por  medio  de  su  aplicación  , y de  sus  alcances  supo  dar 
movimiento  á todo  ; y su  ingenio  , tan  vasto  como  acti- 
vo , lo  hizo  siempre  superior  á los  obstáculos , que  parece 
se  multiplicaban  y renacían  para  darle  ocasión  de  hacer  pa- 
tentes los  recursos  extraordinarios  que  hallaba  en  sí  mis- 
mo. Todavía  tendrémos  ocasión  de  volver  á hablar  de  este 
príncipe  , y de  Nicéforo  Botoniato  , su  antecesor  , en  los 
artículos  en  que  hablemos  del  estado  político  del  Occiden- 
te , y de  las  cruzadas.  Para  esos  artículos  hemos  dexado, 
por  evitar  repeticiones , muchos  sucesos  que  corresponden 
á estos  dos  reynados. 
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ARTICULO  II. 

Estado  de  la  religión  y del  imperio  de  los  musulmanes 
en  Oriente. 

La  historia  del  siglo  X.  nos  ha  mostrado  el  eslamismo 
dividido  en  cismas  y heregías  , el  califado  reducido  al  do- 
minio espiritual,  los  emires  Al-Omara  disponiendo  á su 
arbitrio  de  esta  dignidad  suprema  , y ,1a  ambición  de  los 
gefes  erigiendo  por  todas  partes  estados  independientes , y 
continuamente  en  guerra  unos  contra  otros , para  afirmar- 
se y extenderse.  En  medio  de  estas  agitaciones  fundaron 
varios  conquistadores  en  el  centro  mismo  del  imperio  mu- 
sulmán potencias  que  se  hicieron  muy  en  breve  temibles, 
y que  alteraron  la  antigua  constitución  introduciendo  prin- 
cipios de  gobierno  conformes  con  la  política  y con  las 
ideas  ambiciosas  de  estos  nuevos  soberanos , que  debiéndo- 
lo todo  á la  espada  , no  consultaban  mas  que  su  propio  in- 
teres en  su  respeto  á la  cabeza  de  la  religión  , y en  sus 
alianzas  con  los  otros  príncipes.  Los  fatimitas  , como  ya  lo 
hemos  advertido  , que  se  daban  por  descendientes  de  la 
sangre  de  Mahoma  , fundados  en  una  genealogía  que  se  les 
disputaba  , hablan  formado  en  Egipto  otra  monarquía  que 
procuraban  extender  por  medio  de  sus  conquistas  ; y re- 
uniendo , como  los  primeros  califas  , los  derechos  del  altar 
con  los  del  trono  , se  habían  declarado , á exemplo  suyo, 
pontífices  y monarcas  en  todos  los  paises  de  su  dominio. 
Este  era  el  estado  de  las  cosas  á*  principio  del  siglo  XI.  El 
califa  de  Bagdad  era  siempre  mirado  como  único  soberano, 
aun  por  aquellos  que  lo  iban  despojando  ; pero  sin  autori- 
dad en  su  capital , y sin  tener  del  supremo  poder  mas  que 
un  respeto  vano  y un  fausto  prestado , conferia  títulos  de 
honor , daba  la  investidura  de  los  estados , y parecía  que 
disponía  de  todo  , siendo  así  que  no  le  quedaba  ya  nada. 
Si  vivia  en  un  palacio  suntuoso  , era  por  las  pensiones 
que  exigía  á los  emires , y que  estos  pequeños  príncipes  le 
pagaban  ó le  negaban  , según  su  capricho.  Su  guardia  era 
el  árbitro  de  su  destino  ; y aunque  los  honores  sagrados  le 
estuviesen  reservados , y que  no  se  llegase  á su  trono  sino 
adorándolo  , se  burlaban  de  esta  vana  fantasma  , cuya  exis- 
tencia dependia  de  aquellos  que  veia  prosternados  delante 
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de  sí.  La  autoridad  pontificia,  única  y ultima  propiedad 
que  quedaba  al  sucesor  de  Mahoma , no  estaba  menos 
descarnada  que  el  poder  civil  y político.  Los  fatimitas  en 
Egipto,  y los  soberanos  de  Córdoba  en  España,  se  habían 
atribuido  los  honores  y autoridad  del  califado  ; por  mane- 
ra , que  á un  mismo  tiempo  había  en  la  religión  mahome- 
tana tres  pontífices , tres  depositarios  de  la  autoridad  es- 
piritual , tres  oráculos  de  la  fe  , que  se  miraban  mutua- 
mente como  usurpadores  é impíos. 

Estas  divisiones , que  al  parecer  hablan  de  ser  opuestas 
á los  progresos  de  la  ley  musulmana , sirvieron  por  lo 
contrarío  para  extenderla  mas  y mas , y para  sujetar  á 
ella  nuevas  naciones.  Los  turcos , pueblo  feroz  y belico- 
so , descendientes  de  los  humnos  y de  los  tártaros , divir 
didos  en  24  ramas  ó tribus , habiendo  pasado  las  monta- 
ñas y los  rios  que  les  servían  de  barrera , se  echaron  so- 
bre las  provincias  musulmanas  mas  expuestas  á sus  corre- 
rías. Al  principio  no  tenian  otra  mira,  como  sus  antepasa- 
dos y como  los  dinamarqueses  en  Europa,  que  la  de  enri- 
quecerse con  el  saqueo  y hacer  esclavos ; pero  después  lo 
delicioso  del  clima  , la  opulencia  de  las  ciudades,  que  coa 
el  comercio  y despojos  de  los  griegos  se  habían  hecho  flo- 
recientes , y la  pereza  de  los  habitantes , los  convidaron  á 
formar  establecimientos  duraderos.  De  quando  en  quando 
tuvieron  á su  frente  sugetos  célebres  en  las  historias  orien- 
tales por  sus  hazañas  y su  prudencia  , que  habiéndose  he- 
cho poderosos  y temibles  , sujetaron  á su  yugo  tierras  in- 
mensas. Tales  fueron  entre  otros  Mahamud , el  primer® 
que  tomó  el  título  de  Sultán  , Thogrul-beg,  que  se  apo- 
deró  de  Bagdad , y extendió  sus  conquistas  hasta  la  India; 
y Alp-Arslan  , que  tomó  muchas  provincias  á los  empera- 
dores de  Constantinopla , puso  en  fuga  sus  exércitos,é 
hizo  vacilar  el  trono.  Para  ser  verdaderos  héroes , no  fal- 
taba á estos  príncipes  sino  tener  costumbres  mas  suaves# 
política  mas  humana , é ideas  mas  conexas  en  sus  opera- 
ciones y en  su  gobierno. 

Las  mas  de  estas  naciones  victoriosas  eran  idólatras; 
pero  habiéndose  hecho  sedentarias  en  los  lugares  de  sus 
conquistas , abrazaron  la  religión  de  Mahoma.  Adoptando 
los  dogmas  del  Alcorán , se  llenaron  de  aquel  fanatismo  in- 
tolerante y destruidor,  que  infundía  el  eslamismo  en  todos 
fius  prosélitos , sobre  todo  en  los  primeros  tiempos  de  su 
Tottt.  III . Pp 
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conversión.  Esta  disposición  contribuyó  casi  tanto  para 
extender  la  dominación  de  los  turcos , como  la  felicidad 
de  sus  armas.  Combatían  por  causa  de  religión  á las 
Tribus  , á quien  trataban  de  infieles  porque  permane- 
cían sujetas  al  gentilismo;  aunque  tenían  un  origen  común 
con  ellos  , debían  mirarlos  como*  porciones  diferentes  de 
una  misma  familia.  Por  este  medio  aumentaban  su  poder, 
acostumbraban  á los  vencidos  á no  ver  entre  sí  sino  her- 
manos , se  hacían  amables  á los  califas , que  no  teniendo 
otro  apoyo  que  la  religión , no  escaseaban  á sus  prínci- 
pes los  pomposos  títulos  de  mano  derecha  del  estado , y 
de  protectores  de  los  fieles. 

De  todas  las  Tribus  á quien  el  nombre  de  turcos  era 
común  , la  que  se  hizo  mas  célebre  y mas  temible , fué  la 
de  los  seljiucidas , que  habia  tomado  su  nombre  de  Seljiuik, 
uno  de  los  mayores  capitanes  de  la  nación  turca.  Ya  era» 
dueños  del  Korasan  , y sus  conquistas  empezaban  á exten- 
derse hacia  el  Oriente  y Mediodía  baxo  la  dirección  del 
famoso  Thogrul-beg  , quando  el  califa  Caim  , cautivo  en 
Bagdad,  los  llamó  en  su  socorro.  Thogrul-beg,  que 
acababa  de  trastornar  un  trono  y de  tomar  el  título  de 
Sultán  , acudió  prontamente  al  ofrecimiento  del  califa, 
después  de  haber  concluido  algunas  empresas  que  habia 
comenzado  , y que  acabó  gloriosamente  como  todas  las 
demas  en  que  habia  puesto  mano.  Llegado  que  hubo 
á las  puertas  de  Bagdad  , forzó  á sus  moradores  á abrírse- 
las , y libró  al  califa  de  la  opresión  en  que  gemía.  Esta 
protección  manifiesta  , generosamente  concedida  á la  ca- 
beza de  la  religión  , y el  agradecimiento  del  pontífice,  que 
se  dió  á conocer  por  los  honores  extraordinarios  que  con- 
cedió á su  libertador,  completaron  de  todo  punto  la  glo- 
ria de  Thogrul-beg.  Miró'e  á los  seljiucidas  como  defen- 
sores del  trono  y del  altar , y esta  nación  llegó  á dominar 
muy  pronto  en  todo  el  Oriente. 

Desde  mitad  de  este  siglo  tuvieron  incesantemente  los 
emperadores  de  Cons.tantinopla  que  defenderse  de  estos 
terribles  enemigos.  Viendo  Constantino  Monomaco  estos 
rápidos  progresos  de  su  poder , y no  hallándose  en  dispo- 
sición de  oponerse  á ellos,  tuvo  por  preciso  volver  á bus- 
car su  alianza,  Thogrul-beg  , que  queria  tener  tiempo  de 
afirmar  sus  conquistas  , se  ofreció  á ayudar  las  ideas  del 
monarca  shristiano  con  una  apariencia  de  buena  fe  que  lo 
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engaño;  pero  este  tratado  se  rompió  inmediatamente  con 
las  nuevas  empresas  del  príncipe  Musulmán.  Sus  generales 
fueron  derrotados ; pero  estas  pérdidas  , que  no  tardaron 
en  reparar,  no  hicieron  otra  cosa  que  irritar  su  renco* 
contra  los  christianos  , y los  excitaron  á lavar  su  afrenta 
con  la  sangre  de  los  que  ellos  llamaban  infieles.  Talaron 
todas  las  tierras  que  riega  el  Eufrates,  se  apoderaron  de  la 
Media  , sujetaron  la  Armenia  y las  provincias  vecinas , de 
suerte  que  al  morir  el  sultán  Thogrul-beg , todas  aquellas 
deliciosas  comarcas  , que  habian  formado  parte  del  imperio 
griego , se  hallaban  comprehendidas  en  sus  vastos  estados. 
Su  sobrino  y sucesor  Alp-Arslan  , no  menos  valiente  , ni 
menos  venturoso  que  él , continuó  sus  conquistas , y las 
extendió  todavía.  Romano  Diógenes  cayó  en  sus  manos, 
como  se  ha  dicho  en  el  artículo  antecedente.  De  contraria 
suyo  se  hizo  su  amigo , y quiso  ser  su  vengador  luego  que 
supo  el  cruel  tratamiento  que  se  le  había  hecho  al  llegar  í 
sus  estados.  Esto  dió  motivo  á nueva  guerra  ; y la  Geor- 
gia que  tomó  á los  griegos,  vino  á ser  el  teatro  de  su  ven- 
ganza. Reduxo  a todos  sus  moradores  á esclavitud , y 
obligó  á los  grandes  á llevar,  en  lugar  de  adornos , una 
herradura  colgada  en  la  oreja.  Esta  insignia  de  ignominia, 
de  la  qual  no  podian  eximirse  sino  negando  á Jesu-christo, 
obligó  á muchos  á abandonar  el  chrisrianismo  y hacerse 
mahometanos.  Este  sultán , que  acabó  sus  dias  en  media 
de  sus  prosperidades  á manos  de  un  asesino  , se  habia  he- 
cho tan  poderoso  en  toda  el  Asia  , que  habia  visto  , según 
dicen,  1200  soberanos,  ó hijos  de  tales,  prosternados  al 
pie  de  su  trono. 

Para  concluir  la  pintura  de  la  religión  y del  poder 
musulmán  en  el  siglo  XI. , no  falta  mas  que  dar  á conocer 
las  dinastías  que  se  establecieron  en  Iconio  , en  Mepo  y 
en  Damasco  , que  es  con  lo  que  cerraremos  este  artículo. 

Hácia  el  año  1074  el  sultán  de  Persia  Malek-Schah  dió 
un  exército  á Solimán  , hijo  de  Kutulmisch  , y nieto  de 
Seljiuk  , con  orden  de  pasar  á las  provincias  del  Asia  Me- 
nor desde  la  Syria  hasta  el  Bosforo  , y de  conquistarlas. 
Cediale  la  soberanía  de  estas  comarcas  después  que  las  hu- 
biese sujetado.  Solimán  no  experimentó  muchas  dificulta- 
des en  su  empresa.  Las  provincias  que  invadía  , estaban 
hacia  mucho  tiempo  expuestas  á las  correrías  de  los  sarra- 
cenos y de  los  tmrcos  j y por  tanto  las  halló  casi  sin  defea- 
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sa  , y en  un  apuro  que  no  les  permitió  oponerse  á sus  de- 
signios. Adelantábase  por  el  lado  de  Constantinopla  , des- 
pués de  haber  sujetado  la  Bitinia,  quando  un  exército  de 
Alexis  Comneno  suspendió  su  marcha.  Entróse  en  nego- 
ciación y se  habló  de  paz  ; la  que  admitió  Alexis  con  tan- 
ta mayor  ansia , quanto  entonces  lo  llamaban  asuntos  de 
grande  importancia  por  la  parte  de  Occidente  ; y Solimán, 
que  no  quería  exponerse  á perder  su  conquista  , no  se  ne- 
gó á ella. 

Pero  el  príncipe  turco  solo  empleó  este  tiempo  de 
descanso  para  prepararse  á nuevas  hazañas  ; y así , no  ob- 
servó el  ajuste  mas  que  para  ponerse  en  disposición  de  em- 
pezar de  nuevo  la  guerra  con  mayor  suceso.  Luego  que 
juntó  nuevas  fuerzas , volvió  á empezar  la  campaña , y 
sus  armas  tuvieron  mucha  mas  felicidad  que  nunca.  La 
Lícaonia , la  Capadooia,  la  Isauria , la  Frigia  , el  ter- 
ritorio de  la  ciudad  de  Efeso , la  Paphlagonia , y la 
provincia  de  que  es  capital  Trapisonda , cayeron  en 
sus  manos , ademas  de  la  Bitinia  , de  que  se  habia  apo- 
derado en  su  primera  expedición.  Estableció  su  residen- 
cia en  Iconio  en  Lyeaonia , y la  hizo  capital  de  la 
nueva  monarquía  que  acababa  de  fundar.  Este  conquis- 
tador murió  el  año  1085  , después  de  una  batalla  que  per- 
dió contra  un  general  del  sultán  de  Persia , á quien  la  ce- 
leridad de  sus  conquistas  habia  causado  inquietud.  Su  hijo, 
que  también  se  llamó  Solimán , fue  su  sucesor  : afirmó  su 
poder , y llegó  á ser  vecino  temible  para  los  emperado- 
res de  Constantinopla.  Este  es  el  origen  de  los  sultanes 
de  Iconio , que  los  escritores  árabes  llaman  sultanes  de 
Rum  , porque  las  provincias  del  Asia  Menor  , de  que  ha- 
bían formado  su  imperio , eran  un  trozo  del  de  los 
griegos  , á quien  los  pueblos  de  Oriente  dan  siempre  el 
nombre  de  romanos. 

Las  dos  dinastías  de  Alepo  y de  Damasco  tuvieron  por 
fundador  á Tutusch,  hermano  de  Malek-Sehah,  sultán  de 
Persia  , hacia  el  año  1078.  Este  príncipe  emprendió  la 
conquista  de  la  Siria  , que  estaba  baxo  el  dominio  de  los 
califas  de  Egipto.  Después  de  varias  alternativas  de  dichas 
y de  desgracias , consiguió  hacerse  independiente  en  las 
tierras  que  la  suerte  de  las  armas  habia  sujetado  á él. 
Quando  murió , se  dividieron  sus  estados  entre  dos  de  sus 
hijos , que  se  establecieron  , uno  en  Alepo  y otro  en  Da- 
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masco  , con  el  título  de  sultanes , lo  que  formó  dos  sobe- 
ranías pequeñas.  Muy  á menudo  veremos  á estos  príncipes 
armados  unos  contra  otros  , y reunirse  algunas  veces  para 
©ponerse  á los  griegos  y á los  cruzados.  No  es  de  nuestro 
plan  el  seguir  las  revoluciones  particulares  de  estas  ende- 
bles potencias  del  Asia , ni  hablaremos  de  los  aconteci- 
mientos que  les  interesan  , sino  en  quanto  tengan  conexión 
con  la  historia  de  los  príncipes  christianos , que  por  causa 
de  las  guerras  sagradas  comenzadas  en  este  siglo  , tuvieron 
que  venir  á las  manos  con  ellos. 

Quédanos  algo  que  decir  de  la  famosa  dinastía  de  los 
batenios  ó ismaelitas , conocidos  en  la  historia  de  las  cruza- 
das con  el  nombre  de  asesinos  , de  quien  tendremos  no 
pocas  veces  ocasión  de  hablar  en  adelante.  El  fundador  de 
esta  nación  , que  hizo  temblar  á todos  los  príncipes  de 
Oriente,  se  llamaba  Assan-Sabah.  Establecióse  al  Norte  de 
la  Persia  , en  la  provincia  de  Dilen  , hácia  el  año  1090, 
con  una  tropa  de  árabes  que  había  ¡untado.  Pasaba  por 
versado  en  el  arte  de  la  magia , y á sus  prestigios  se  atri- 
buye el  extraordinario  fanatismo  , que  infundió  sin  distin- 
ción en  todos  los  que  se  alistaron  baxo  su  ley.  Habíalos 
hecho  tan  dóciles  á sus  preceptos , que  á la  menor  señal  de 
su  voluntad  executaban  sin  titubear  toda  lo  que  les  man- 
daba , ya  fuese  clavarse  en  el  pecho  un  puñal  , ó arrojarse 
desde  lo  alto  de  las  peñas.  Escriben  que  para  reducirlos  á 
este  grado  de  obediencia  fanática , que  apénas  se  podría 
creer  , si  no  lo  asegurase  una  infinidad  de  testigos  oculares, 
los  hacia  embriagar  hasta  perder  el  sentido , y en  este  es- 
tado los  mandaba  transportar  á un  lugar  delicioso  , en  don- 
de no  faltaba  nada  de  quanto  pudiese  enagenar  y satisfacer 
los  sentidos.  Luego  que  habian  pasado  algunos  dias  en  me- 
dio de  los  deleytes  , se  les  embriagaba  otra  vez  , y se  le« 
volvia  en  sí.  Entonces , llena  la  imaginación  de  lo  que  ha- 
blan experimentado  , se  les  aseguraba  que  la  felicidad  que 
habian  probado  , seria  después  de  la  muerte  el  premio  eter- 
so  de  su  docilidad.  No  fué  menester  otra  cosa  para  enar- 
decer la  imaginación  viva  de  estos  hombres  ignorantes  , y 
disponerlos  para  todo.  La  religión  que  Assan-Sabah  se  ha- 
bía formado  , era  un  mahometismo  , mezclado  con  algunas 
ideas  tomadas  de  las  otras  religiones  del  Oriente.  Los  dog- 
mas del  paraíso  y de  la  fatalidad , que  eran  la  base  de  sa 
creencia  , contribuían  mucho  á mantener  á sus  súbditos  en 
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la  disposición  de  ciega  obediencia  , y de  absoluta  resigna- 
ción en  que  los  habia  puesto. 

Cuéntase  que  noticioso  el  sultán  de  Persia  de  que  to- 
dos los  soberanos  estaban  amedrentados  con  estos  fanáti- 
cos , envió  un  ministro  á su  caudillo  para  intimarle  que  sa- 
liese quanto  antes  de  sus  estados , ó declararle  la  guerra, 
si  se  negaba  á obedecer  ; y que  Assam-Sabah  , sin  respon- 
der á este  ministro  , llamó  dos  de  los  suyos  , mandando  á 
uno  que  se  matase  , y á otro  que  se  arrojase  desde  lo  alto 
de  una  torre , lo  que  executaron  ciegamente.  Entonces 
volviéndose  al  ministro  , le  dixo  : Id  y decid  al  sultant 
que  tengo  /O©  hombres  tan  determinados  d obedecerme 
como  estos  dos.  Esta  fué  toda  su  respuesta , y por  ella  juz- 
gó el  sultán  que  era  muy  arriesgado  hacer  guerra  á un  ge- 
fe  , cuya  voluntad  era  tan  bien  executada.  Este  pueblo  ex- 
traordinario fué  el  terror  del  Asia  por  mas  de  siglo  y me- 
dio en  el  reynado  de  8 príncipes.  Pasó  colonias  á varias 
comarcas  al  mando  de  ciertos  comandantes  que  dependían 
del  gafe  general , y que  tenian  todos  el  mismo  poder  y el 
mismo  dominio  que  él  sobre  aquellos  á quien  mandaban  en 
su  nombre.  Los  historiadores  de  las  cruzadas  han  dado  el 
nombre  de  Anciano  del  Monte  al  caudillo  de  los  que  pe- 
netraron en  la  Siria,  y se  establecieron  en  las  gargantas 
del  monte  Líbano. 

ARTICULO  III. 

j Estado  político  del  Occidente . 

No  estaba  el  Occidente  en  menos  agitación  qtle  el 
Oriente  , aunque  las  revoluciones  no  eran  tan  freqüentes, 
los  delitos  tan  atroces,  ni  habia  tantos  príncipes  ensalzados 
por  la  rebelión  , y derribados  por  el  parricidio.  Las  turba- 
ciones que  inquietaban  á la  Europa , las  guerras  que  la 
desolaban  , y los  alborotos  que  obligaban  muchas  veces 
á los  soberanos  á armarse  contra  sus  propios  vasallos , eran 
conseqiiencias  funestas  de  la  anarquía  feudal.  Este  gobierno, 
monstruoso  como  era  , tenia  sus  leyes  fundadas  en  el  uso, 
y en  una  especie  de  convenio  tácito  , que  se  habia  estable- 
cido por  el  hecho pero  estas  leyes  no  obligaban  mas  que 
al  desvalido ; y qualquier  vasallo  que  se  hallase  con  bastan- 
te poder  para  hacer  guerra  á su  soberano  , ó por  sí  solo, 
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O con  el  auxilio  de  sus  aliados , podía  bollar  estas  leyes  v 
y estos  usos,  de  los  quales  sabia  muy  bien  eximirse  por 
medio  de  la  fuerza.  Este  era  el  sistema  de  toda  la  Europa* 
pero  su  funesta  influencia  en  ninguna  parte  se  experimen- 
taba mas  , ni  era  mas  general  que  en  Francia  , como  lo  ve- 
remos muy  pronto  ; y aun  fué  fortuna  que  se  formaron  en 
los  ánimos  nuevas  ideas  , y que  unos  proyectos  de  con- 
quistas distintas  (a)  presentaron  al  valor  inquieto  de  los 
principes  y de  los  señores  un  nuevo  objeto  , al  qual  acu- 
dieron de  todas  partes , y éste  se  abrazó  con  aquella  ansia 
que  produce  un  entusiasmo  repentino , que  sé  comunica 
en  un  instante,  y en  el  qual  todos  se  apresuran  á tener 
parte.  Usía  fermentación  , que  muy  en  breve  llegó  á ser 
uniyersal , mudó  las  ideas ,,  los  intereses  y la  política , y 
, a los  grandes  , á los  guerreros  y á los  pueblos  un  im- 
pulso , cuyas  resultas  fueron  con  el  tiempo  mas  felices  de 
T que  se  hubiera  podido  esperar  ; pero  antes  que  se  expe- 
rimentasen estos  efectos  ventajosos,  ocasionados  por  las 
circunstancias , ocurrieron  muchos  sucesos  extraordina- 
rios que  vamos  á recorrer» 

El  poder  de  los  emperadores  de  Alemania  influía  mas 
que  ningún  otro  en  los  negocios  generales  , por  la  cone- 
xión necesaria  que  tenían  , en  virtud  de  su  dignidad  , con 
los  estados  del  Norte  y del  Mediodía.  Quando  murió 
Uton  III. , que  no  dexaba  hijos , tuvo  grandes  altercacio- 
nes en  Alemania  y en  Italia  sobre  la  elección  de  sucesor 
i'or  ultimo  se  reunieron  los  votos  en  favor  de  Henríque 
duque  de  Baviera  , biznieto»  de  Henríque  el  Paxarero  Ei 
crédito  de  justo,  de  afable  , de  moderado  y de  piadoso, 
de  que  gozaba  antes  de  su  elección  , determinó  á los  pre- 
lados y grandes  á elegirlo  por  cabeza  del  cuerpo  germáni- 
co. Supo  mantener  la  alta  opinión  que  se  había  formado  de 
el , gobernando  con  prudencia  , y juntando  con  las  virtu- 
des chnstianas  las  virtudes  reales  y militares.  Su  primera 
diligencia  fué  aplicarse  a sosegar  las  turbaciones  de  Alema- 
nia , excitadas  por  el  despique  de  algunos  príncipes  á 
quienes  había  sido  preferido.  Después  volvió  su  atención 
nacía  la  Italia  , en  donde  se  habia  formado  un  señor  ambi- 
cioso , y al  mismo  tiempo  de  poder  , llamado  Harduíno, 
por  medio  de  sus  negociaciones , y distribuyendo  mucho 
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dinero  , una  parcialidad  de  consideración  , que  lo  declaro 
soberano  con  el  título  de  rey  de  Lombardía  ; pero  este 
usurpador  se  hizo  muy  en  breve  odioso  por  su  tiranía  , de 
suerte,  que  Henrique,  ayudado  por  un  crecido  número 
de  señores , no  tuvo  trabajo  en  desvanecer  los  pocos  par- 
ciales que  le  quedaban.  La  corona  imperial  la  recibió  pri- 
mero en  Pavía  , y después  en  Roma  de  manos  del  papa 
Benedicto  VIII.  Este  pontífice  , al  ponérsela  sobre  la  ca- 
beza , le  hizo  jurar  que  defendería  y protegería  la  Iglesia, 
y que  seria  fiel  á la  silla  apostólica  , y á los  papas  legíti- 
mamente elegidos  que  la  ocupasen  en  adelante.  El  piado- 
so emperador  al  hacer  estas  obligaciones  consultó  mas  bien 
con  su  religión  y con  su  respeto  á la  silla  pontificia  , que 
con  las  máximas  de  una  política  sagaz.  No  le  ocurrió  que 
los  sucesores  de  Benedicto  pudiesen  en  ningún  tiempo 
aprovecharse  contra  los  suyos  de  un  acto  dictado  pura- 
mente por  la  piedad.  Henrique  estaba  en  guerra  contra  los 
griegos , y después  de  las  mas  señaladas  victorias , iba  á 
tomarles  las  pocas  plazas  que  todavía  poseían  en  la  Cala- 
bria y la  Pulla  , quando  las  enfermedades  que  destruían  su 
exército , le  obligaron  á interrumpir  el  curso  de  sus  vic- 
torias. Apénas  dio  la  vuelta  de  Alemania  , quando  murió 
con  reputación  de  buen  príncipe  , de  experto  soldado  , y 
de  prudente.  La  Iglesia  de  Batnberga , que  habia  fundada 
y dotado  generosamente , fué  el  lugar  de  su  sepultura.  Su 
reynadoduró  23  años.  Sus  virtudes  regias  y políticas  lo  haa 
hecho  colocar  entre  los  héroes,  y sus  virtudes  christianas  en 
el  número  de  los  santos.  La  Iglesia  celebra  también  la  memo- 
ria de  santa  Cunegunda,  su  esposa,  que  se  retiró  áun  monas- 
terio para  acabar  de  perfeccionarse  por  medio  de  la  oracioa 
y de  las  buenas  obras.  Para  dar  sucesor  á este  virtuoso 
príncipe  hubo  alteraciones  y parcialidades.  Antes  de  mo- 
rir habia  recomendado  á los  señores  á Conrado  , duque  de 
Franconia  , como  el  sugeto  mas  apto  para  gobernar  el  im- 
perio en  las  difíciles  circunstancias  que  concurrian.  La  es- 
timación de  Henrique  era  una  recomendación  muy  favora- 
ble para  él , y así  reunió  al  fin  todos  ios  votos  de  los 
obispos  y príncipes  á pesar  de  los  ardides  de  sus  competi- 
dores. Buchardo  , Obispo  de  Worms , se  había  encargado 
de  su  educación , y tenido  cuidado  de  ir  descubriendo  sus 
buenas  inclinaciones.  La  inocencia  de  sus  costumbres  , la 
igualdad  d e su  genio  , y su  inclinación  á la  piedad , habían 


hecho  mirarle  corn  aíencion  desdé  tauy  niño.  Por  estas  bue- 
nas prendas  habia  llegado  á agradar  al  santo  emperador  , a 
-quien  acababa  dé  Teetnp  la-zar.  Ensalzado  al  trono  ,'se  moa- 
tro  zéloáo  por  -eonsefvatf  -su'- -esplendor  y dignidad  con 
tina  constancia  sin  altivez, 'y  urtá -magnificencia-' sin-prbfu£- 
«ion.  Generoso  y benéfico  para  con  todos , se  cbtítení aba 
con  poco  para  sí.  Sóbrio  , económico  , arreglado  en  su 
gasto,  reservaba  los  caudales  públicos  para  las-  urgencias 
del  estado.  Este  príncipe  había  pacificado  las  alteraciones 
de  Alemania  , y reprimido  á los  sediciosos  de  Italia.-  Ha¿ 
bialo  coronado  el  papá -'Juan  XIX.  , y prometía  al  impe-í 
rio  un  gobierno  feliz  por  su  gran  prudencia  , y sb  zéfó 
por  la  justicia  , quando  lé  sobrevino  la  muerte  repentina- 
mente el  año  1039,  á los  15  de  su  reynado.  Las  leyes  que 
hizo  para  establecer  en  el  imperio  una  jurisprudencia  cons- 
tante , y -fixar  los  derechos  respectivos  de  la  cabeza  y de 
los  miembros  , Jk>‘ han  hecho  tener  por  el- principal  autor 
del  derecho  feudal  germánico. 

Conrado  para  prevenir  las  turbaciones  qüe  podían  ori- 
ginarse con  su  muerte  en  la  ¿lección  de  sucesor  suyo  , ha- 
bía tenido  la  prudente  precaución  de  hacer  coronar  á Hen- 
rique,  llamado  el  Negro,  su  hijo,  en  Aquisgran  el  año  1028, 
con  consentimiento  de  los  grandes  y de  los  pueblos.  En 
«s'te  joven  príncipe  se  esperaba  encontrar  da- moderación, 
la  prudencia  y la  equidad  de  su  padre;  pero  aunque  no 
careciese  de  buenas  prendas  ni  de  talento,  faltábale  mu- 
cho para  que  reuniese  en  sí  aquellas  varias  especies  de 
mérito  que  habían  hecho  á ^Conrado  tan  amable  á sus  va- 
sallos. Henrique  gustaba  del  buen  orden -y  de  la  glofia: 
tenia  valor , Intenciones  rectas ; deseaba  ganar  el  amor 
de  los  pueblos'  trabajando  ea  su  beneficio  , pero  á las  ve- 
ces eta  duro  y orgulloso  con  los  grandes ; los  trataba  con 
altivez , y exígia  de'ellos  una  sumisión  y respeto , que  le 
hubieran  concedido  con  mucho  mas  gusto  , si  no  se  hu- 
biera'fempeñado  en  imponerles  este  yugo  con  un  despo- 
tismo que  chocaba  á linos  señores 'zelbsos  por  naturaleza 
desús  derechos.  Este  proceder , y lo  que  ellos  imbuyeron 
en  los- ánimos  de  los  que  habían  de  concurrir  con  el  em- 
perador á la  prosperidad  pública  , no1  le1  permitieron  hacer 
todo  el  bien  que  hubiera  podido.  Sin  embargo  ,’ hizo  un 
servicio  importante  al  estado  y á la  Iglesia  , dando  fin  al 
c¡$ma  que  desolaba  la  iglesia  de  Roma. -Tres  papas,  Be- 
Tmn  111.  Qq 
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«edicto  IX. Silvestre  III.  y Gregorio  VI. » disputaban 
entre  sí  la  cátedra  de  san  Pedro.  Henrique  los  hizo  de- 
.poner  á todos  tres  en  un  concilio  congregado  en  Sutri  co* 
ino  simoniacos  y manchados  con  otros  delitos  , y procu- 
.ró  la  elección  de  Suidgero  , obispo  .de  Bamberga  , prela- 
do de  conocido  mérito , que  tomó  el  nombre  de  Clemen- 
te II.  Aunque  Henrique  se  hallaba  todavía  en  lo  mejor  de 
su  edad , tomó  respecto  de  su  hijo  la  prudente  precaución 
que  su  padre  habia  tomado  con  él , haciéndolo  elegir  y 
coronar  en  vida  suya.  Dos  años  después  murió,  á los  39 
de  su  edad  , en  el  de.  10 5 6.  Este  es  el  primer  soberano  de 
Alemania  que  se  adjudicó  el  nombramiento  de  las  prelacias 
y demas  beneficios.  Este  derecho  lo  fundaba  en  el  de  las 
investiduras  que  miraba  como  una  de  las  prerogativas  del 
trono  que  habia  heredado  de  sus  antecesores.  Expondre- 
mos el  origen  y fundamentos  de  esta  pretensión , quando 
lleguemos  al  tiempo  en  que  se  movió  en  la  Iglesia  la  dis- 
puta de  las  investiduras , y dividió  de  un  modo  tan  fúñese 
to  el  sacerdocio  y el  imperio. 

Viendo  los  príncipes  y grandes  de  Alemania  por  rey 
á un  niño  de  6 años  y una  muger,  mas  conocida  por 
su  piedad  que  por  su  talento  para  el  gobierno , juzga- 
ron poder  entregarse  á todos  sus  proyectos  de  ambi-, 
cion ; pero  experimentaron  que  la  emperatriz  Ines , tu- 
£ora  de  Enriquq  IV. , su  hijo  , no  era  ménos  capaz  para 
regir  un  imperio  que  inclinada  á las  virtudes  cbristianas 
con  que  edificaba  la  Iglesia.  Los  rebeldes  de  Alemania  ha- 
llaron en  la  presencia  y entereza  de  esta  princesa  un  freno 
que  contuvo  su  inquietud ; y Roma  aprendió  de  ella, 
que  una  piedad  sólida  no  impide  á los  soberanos  instrui- 
dos hacer  valer  sus  derechos  contra  el  gefe  de  la  reli- 
gión , quando  intenta  violarlos.  Si  el  joven  Henrique  se 
Hubiera  aprovechado  en  su  infancia  de  los  exemplos  y 
lecciones  de  una  madre  de  talento  tan  sublime , y de 
conducta  tan  prudente , hubiera  estado  ménos  expuesto 
su  reynado  á las  borrascas  que  lo  turbaron  , pero  este, 
príncipe  dió  á conocer  muy  presto  el  genio  impetuoso  y 
vivo,  y las  pasiones  indómitas  que  lo  dominaron  siempre, 
y que  le  acarrearon  todas  las  desgracias  de  su  vida.  Con 
un  ánimo  á toda  prueba,  un  valor  que  lo  igualaba  con 
los  campeones  mas  insignes  , una  paciencia  invencible  en 
los  mayores  reveses , uu  ingenio  fecundo  en  recursos  y 


t-~  GENERA  E.'  307 

expedientes  , «na  alma  fuerte  y capaz  de  las  acciones  mas 
heroicas,  podia  Henrique  hacerse  el  monarca  mas  famoso 
de  la  Europa  ; pero  por  no  haber  sabido  resistir  á sus  in- 
clinaciones , por  haberse  entregado  á consejos  perniciosos, 
se  hizo  tirano  del  imperio , escándalo  de  la  religión , au- 
tor de  las  mayores  turbaciones  que  hasta  entonces  se  ha- 
bían experimentado  en  la  Iglesia y artífice  de  sus  propias 
desgracias. 

.Desde  que  este  principe  llegó  á la  edad  en  que  los 
hombres  dan  á conocer  lo  que  son  , «o  manifestó  mas  que 
vicios.  Tan  incapaz  de  contenerse  como  de  domarse , se 
hizo  superior  á todas  las  consideraciones , y despreció  las 
precauciones  que  debiera  haber  tomado  , tanto  por  el  res- 
peto de  su  clase , como  por  la  mira  de  su  reputación.  No 
conocía  ni  delicadeza  en  la  elección  de  sus  placeres , ni 
medida  en  los  excesos  á que  se  abandonaba.  El  rapto  , la 
violencia  y la  seducción  eran  los  medios  de  que  se  valia 
para  satisfacer  sus  deseos  ; y igualando  su  inconstancia  á 
su  impetuosidad,  si  dexaba  un  objeto  , era  para  correr  in- 
mediatamente tras  de  otro,  que  con  la  misma  facilidad 
abandonaba.  Las  infamias , la  crueldad , las  opresiones  , los 
locos  gastos  , resultas  ordinarias  de  una  conducta  tan  des- 
arreglada , le  hicieron  mas  de  una  vez  añadir  el  delito  á la 
disolución , asesinando  los  maridos  por  apoderarse  de  las 
mugeres , y sacrificando  sus  compañeros  en  los  vicios, 
quando  parecía  que  le  desaprobaban  ó rehusaban  servir 
ciegamente  á sus  pasiones. 

Una  vida  , que  tan  poco  se  compadecía  con  las  obliga- 
ciones y dignidad  del  trono  , no  tardó  mucho  en  exci- 
tar el  menosprecio  y la  indignación.  Lo  primero  fue  mur- 
murar ; de  aquí  se  pasó  á las  quejas;  y al  fin  se  llegó  á 
una  sublevación  general.  Los  escándalos  de  Henrique  eran 
públicos , y excitaban  á ira;  y como  él  mismo  guardaba 
tan  poco  decoro  á la  magestad  imperial , se  juzgaron 
exentos  los  demas  del  menor  respeto.  Este  príncipe  de 
tal  modo  habia  enagenado  de  sí  los  ánimos  y los  corazo- 
nes, que  Alemania  y Italia  se  levantaron  á un  tiempo  con- 
tra él.  De  allí  á poco  se  vió  citado  ante  un  concilio  , y 
obligado  á conservar  una  esposa  que  habia  calumniado, 
sin  hacerle  por  eso  perder  la  estimación  que  merecia.  su 
virtud  ; excomulgado  por  un  pontífice  , cuya  elección  ha- 
bía favorecido,  aunque  ya  debia  contar  con  sus  rigores; 


f©8  HISTORIA  ECLESIASTICA 

umillado  á los  pies  de  este  papa,  que' lo  trataba  como 
culpado  al  tiempo  mismo  que  lo  exhortaba  á justificarse, 
y á convocar  una  dieta  para  que  lo  juzgase  ; perseguido  á 
mano  armada  por  un  hijo  á quien  acababa  de  hacer  sentar 
en  el  trono;  abandonado  de  todos,  y;  pretendiendo  para 
mantenerse  algún  título  clerical  en  la  iglesia  de  Spira  , que 
aun  no  pudo  conseguir  ; y muriendo  al  fia  de  miseria  y de 
dolor  á mitad  de  su  carrera , con  el  atroz  pensamiento  de 
qüe  á sus  cenizas  se  les  negaría  sepultura  eclesiástica.  Es- 
te fié  el  paradero  de  un  príncipe , que  por  su  nacimiento, 
fuerzas  é ingenio  parecía  estar  destinado  á sujetar  baxo 
su  ley  á la  Alemania  y á la  Italia,  y quizá  á resucitar  en 
Europa  aquellos  felices  dias  de  Cario  Magno. 

Baxo  el  gobierno  prudente  y moderado  de  Hugo 
Capeto  habia  empezado  la  Francia  á reponerse  de  las 
calamidades  que  la  habían  afligido  en  tiempo  de  los  últi- 
mos príncipes  de  la  estirpe  Carlovingiana.  Veia  sobre  e! 
trono  en  la  persona  de  Roberto  un  príncipe  instruido  , afa- 
ble y religioso  , cuya  índole  noble  y franca  inspiraba  con- 
fianza y amor.  Este  príncipe,  que  era  sabio,  respecto  del 
tiempo  en  que  vivia  , consagró  su  pluma  á la  religión  , ce* 
lebró  sus  misterios,  y cantó  las  virtudes  de  los  santos. 
La  Iglesia  ha  conservado  algunos  himnos  y composicio- 
nes cadenciosas  y rimadas , que  se  llaman  prosas ; mo-5* 
numentos  mas  bien  de  su  piedad  que  pruebas  de  su  ingenio 
para  la  poesía.  Ya  hemos  hablado  de  los  esfuerzos  que  hizo 
antes  de  romper  los  vínculos  tan  apreciables  á su  corazón»; 
que  lo  ligaban  coii  lareyna  Bertha,  su  primera  esposa. 
Preveía  sin  duda  las  desazones  domésticas  que  habian  de 
ser  el  fruto  de  otro  enlace  , en  que  la  inclinación  y el  afee* 
to  no  tenian  parte- ninguna.  Constanza,  que  reemplazó  á 
Bertha,  era  orgullosá,  imperante,  vengativa  , genio  de- 
masiado opuesto  al  de  este  buen  príncipe,  para  que  de- 
sasen de  moverse  á menudo  entre  ¿líos  aquellas  contien- 
das que  ponen  en  agitación  las  cortes , y que  aun  suelen 
influir  en  los  negocios.  Esta  princesa  le  suscitó  enemigos 
hasta  su  propia  familia.  Roberto  vió  á sus  hijos  desazona- 
dos con  la>  persecución  y caprichos  de  su  madre  to- 
mar las  armas  contra  él ; y obligarlo  á combatirlos.  Do» 
veces  se  manifestó  esta  rebelión,  y dos  veces  el  amor  de 
los  príncipes  á un  padre  que  era  digno  del  homenage  de 
lodos  los  corazones  f los  reduxp  á su  obligación } de  la 


GENERAL.  309 

qtie  los  había  apartado  el  despecho.  Quando  murió  este 
piadoso  rey  , que  fué  el  año  de  1031  , fué  universal  el  sen-* 
timiento  en  Francia  , y los  pueblos  pedian  al  cielo  lloran- 
do , que  recompensase  unas  virtudes  que  los  habian  hecho 
felices , y que  creian  dignas  de  honrarse  en  los  altares. 

El  rey  nado  de  Henrique  I.,  asociado  3 años  antes  á la 
dignidad  real  , empezó  por  rebeliones , que  el  odio  impla- 
cable de  Constanza  excitó  contra  este  príncipe.  Para  atraer, 
á los  señores  á sus  ideas  , que  no  se  extendian  menos  que 
á privar  á Henrique  del  trono  en  que  su  padre  lo  habia  co.-¡ 
locado , calumnió  sus  costumbres  y su  genio  , pintándolo 
con  los  mas  odiosos  colores  , y pronosticando  al  pueblo 
muchas  calamidades  si  tenia  la  cobardía  de  dexarlo  reynar. 
Roberto , duque  de  Normandía , fué  su  defensor  contra 
los  enemigos  que  las  calumnias  de  su  madre  le  habian 
suscitado  ; mas  el  valor  y la  prudencia  de  Henrique,  a)’u- 
dado  por  un  aliado  poderoso  , restituyeron  bien  pronto, 
la  calma.  Al  mismo  tiempo  la  inquietud  propia  de  los 
grandes  vasallos , y las  competencias  que  se  encendían 
entre  ellos  con  menor  motivo  , llenaron  todo  este  rey- 
nado  de  alborotos , de  guerras  intestinas , y por  consi- 
guiente de  ataques  , de  combates  , de  estragos  y de  des- 
dichas. Tal  fué  todavía  por  machos  años  la  suerte  de  la 
Francia  , y de  la  mejor  parte  de  la  Europa  , por  una'  con- 
seqiiencía  inevitable  de  la  feudalidad  , que  se  habla  dividi- 
do en  tantas  ramas , que  cubria  el  reyno  de  un  cabo  á 
©tro. 

Para  asegurar  el  tronp  á Felipe  , el  mayor  de  sus  hijos, 
lo  habia  hecho  Henrique  consagrar  y coronar  el  año  1059; 
y al  tiempo  de  su  muerte  , acaecida  al  año  siguiente  , nom- 
bró por  tutor  suyo  á Baldovino  V. , conde  de  Flandes, 
su  cuñado.  Satisfecho  del  desinterés  y de  la  fidelidad  de 
este  aliado,  no  receló  nombrarlo  asimismo  regente  del  rey- 
no.  Felipe  no  tenia  mas  que  6 años  quando  perdió  á su  pa- 
dre. Baldovino  correspondió  á la  confianza  con  que  Hen- 
fiqpe  lo  habia  honrado ; y no  tan  solo  cuidó  como  padre! 
de  la  educación  de  su  pupilo  , sino  que  también  procuró 
mantener  el  buen  orden  y quietud  en  el  reyno  , como  si 
fuese  propio  suyo.  Dichoso  Felipe  , y dichosos  sus  vasa- 
llos , si  este  joven  príncipe  hubiese  seguido  las  huellas  dé 
un  regente  tan  virtuoso  y tan  justo  , que  le  arrebató  la 
muerte  quando  apénas  habia  llegado  á los  j8  años , y cu- 
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ya  pérdida  no  la  sintió  quiza  bastante.  Felipe  juntaba  á lo 
agradeci.io  de  un  exterior  no  despreciable  un  talento 
agradable , una  eloqiiencia  natural , y el  feliz  don  de  agra- 
dar  ; pero  se  aprovechó  demasiado  de  estos  dotes  preciosos 
de  la  naturaleza  , y reduxo  todo  su  mérito  á las  prenda* 
amables.  No  pensó  en  otra  cosa  que  en  pasar  una  vida 
dulce  y voluptuosa , descuidándose  de  las  obligaciones  mas 
importantes  de  la  dignidad  real , entregándose  á la  incli- 
nación de  los  placeres  como  un  particular  que  depende  de 
sí  solo  , y dexando  á la  autoridad  irse  debilitando  en  sus 
manos , sin  tomar  parte  en  los  grandes  acontecimientos 
que  pasaban  á su  vista  De  aquí  resultó  , que  los  vasallos 
ricos  se  aprovecharon  de  su  ociosidad  para  hacerse  todavía 
mas  poderosos ; que  los  papas  extendieron  sus  pretensiones 
mas  allá  de  los  límites  en  que  se  habían  contenido  hasta 
entonces ; que  los  obispos , como  no  tenían  apoyo  , se  opu- 
sieron tibiamente  al  poder  pontificio  que  cargaba  sobre 
ellos , y que  el  pueblo  , desamparado , menospreció  á un 
señor  que  no  sabia,  ni  defenderlo  de  la  opresión  de  los  gran- 
des , ni  poner  freno  á la  ambición  , que  lo  iba  despojando  á 
él  mismo  de  los  mas  preciosos  derechos  del  trono. 

Todas  las  faltas  y desventuras  de  este  príncipe  , á 
quien  no  se  puede  menos  de  tener  lástima  , dimanaron  de 
una  misma  causa.  Si  se  hubiese  aplicado  mas  á los  asuntos 
del  gobierno  , é instruídose  mas  en  los  verdaderos  intereses 
del  estado  , habria  visto  quán  funesta  podia  llegar  á ser 

tiara  sus  descendientes  la  conquista  de  Inglaterra  por  Gui- 
lermo  , duque  de  Normandía,  aumentando  el  poder  de 
un  vasallo  , bastante  temible  ya'  por  sí.  Si  hubiese  sido 
mas  moderado  en  seguir  sus  pasiones  , habria  advertido, 
que  repudiando  á Bertha  , hija  del  conde  de  Frisia  , su 
primera  muger  , para  casarse  con  Bertrada  , hurtada  al 
conde  de  Anjou  , su  marido,  se  exponía  á las  excomunio- 
nes de  Roma  , sin  que  los  obispos  del  reyno  pudiesen  li- 
bertarle de  ellas.  Por  último , si  el  amor  no  lo  hubiese  ce- 
gado tanto , habria  visto  , que  juntándose  con  una  muger 
que  no  había  tenido  vergüenza  de  ocupar  el  lugar  de  la  es- 
posa legítima  , estando  aun  viva,  daba  una  enemiga  á su* 
hi  jos  del  primer  matrimonio.  Con  efecto  , este  príncipe  que 
habria  podido  hacer  el  mayor  papel  en  el  mundo  , si  hu- 
biese aplicado  su  talento  á la  política  y á la  guerra  , apé- 
elas se  le  tuvo  por  nada  en  la  Europa.  Excomulgado  por 
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el  papa  Urbano  II.  en  medio  de  sus  estados  , reducido  á 
solicitar  una  absolución  , que  se  le  hizo  comprar  con  humi- 
llaciones indignas  de  la  magestad  real  poco  respetado  de 
los  grandes , y todavía  menos  amado  del  pueblo  , domina-, 
do  por  una  muger  altiva  y cruel  , que  trató  de  matar  con 
veneno  al  heredero  de  la  corona  : este  príncipe  murió  en 
el  8.°  año  del  siglo  XII.  sin  sentimiento  de  la  Francia  , ni 
aun  de  su  propia  familia.  Había  reynado  5 1 años  , y vi- 
vido 57. 

Ya  hemos  visto  , que  no  obstante  la  inquietud  de  los 
señores  ultramontanos  , y las  pretensiones  de  los  papas, 
todo  el  norte  de  la  Italia  y la  misma  Roma  reconocían  el 
poder  de  los  emperadores  de  Occidente  : verdad  es  que 
los  griegos  poseian  aun  al  Mediodia  ciudades  , y un  dilata- 
do territorio  que  les  disputaban  los  sarracenos.  Pero  las 
cosas  mudaron  de  semblante  en  esta  parte  de  la  Italia  des- 
de los  primeros  años  de  este  siglo  hasta  su  fin.  Unos  caba- 
lleros normandos , que  llevados  de  devoción  habian  ido  á 
la  tierra  santa  , pasaron  por  allí  al  volverse  á su  pais  , y 
vieron  á los  christianos  peleando  con  los  infieles.  Ellos  se 
enardecieron  en  zelo  , y con  su  valor  ladearon  la  victoria 
hacia  los  griegos  , que  ya  estaban  para  abandonarlo  todo  á 
los  musulmanes.  Oírecieronseles  gratificaciones ; pero  no 
quisieron  otra  que  la  gloria  de  haber  socorrido  á los  chris- 
tianos, y humillado  á los  enemigos  de  la  fe.  A su  vuelta  á 
Normandía  hablaron  con  entusiasmo  de  sus  hazañas , y del 
delicioso  clima  que  habia  sido  teatro  de  efas.  Los  ánimos 
estaban  entonces  inclinados  á las  empresas  militares  , y la 
nobleza  no  buscaba  sino  ocasiones  de  señalarse  por  medio 
de  las  armas.  Unos  señores  jóvenes  normandos  , hijos  de 
un  padre  distinguido  por  su  clase  , pero  poco  atendido  en 
la  corte  , en  donde  no  agradaba  , que  no  tenia  mas  que  un 
mediano  pasar  , y una  familia  numerosa  , no  pudieron  oir 
estas  relaciones  importantes  por  su  misma  novedad  sin  en- 
trar en  deseo  de  ir  á coger  los  laureles  que  parecían  ofre- 
cerse á su  valor. 

Tancredo  de  Hauteville  , en  el  territorio  de  Coutan- 
za  , era  padre  de  estos  jóvenes  campeones  , que  de  aven- 
tureros , ó mas  bien  de  auxiliares  de  los  griegos  y de  los 
príncipes  de  Saletno  , 1 egaron  á ser  en  poco  tiempo  con- 
quistadores y soberanos  de  la  Pulla  , de  la  Calabria  y de  la 
¿¡cilia.  Anhelaban  á la  gloria ; pero  al  miimo  tiempo  bus- 
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caban  el  adquirir , por  medio  de  su  valor , algún  estableci- 
miento mas  ventajoso  , y de  mayor  esplendor  que  el  que 
podían  esperar  , quedándose  en  sus  hogares.  Recibídseles 
como  á unos  extrangeros  valientes  y generosos , que  ve- 
nian  al  socorro  de  los  christianos  sin  otro  motivo  que  el 
de  ser  útiles.  A los  principios  no  desmintieron  esta  opinióttj 
pero  luego  que  los  sarracenos  fueron  echados , pensaron 
en  despojar  también  á los  griegos , y en  establecerse  por 
derecho  de  conquista  en  un  pais  regado  con  su  sangre* 
Luego  que  dieron  á entender  esta  intención  , y que  se  pu- 
sieron en  disposición  de  executarla  con  el  socorro  dé 
nuevas  tropas  que  habían  traido  de  sil  tierra  , los  papas» 
que  á los  principios  los  habian  acogido  bien  , se  declararon 
contra  ellos ; pero  ellos  se  burlaron  de  las  censuras  fulmi- 
nadas por  los  pontífices , así  como  se  habian  burlado  de  U 
espada  de  sarracenos  y griegos.  Constantes  en  su  proyec- 
to , y felices  en  su  empresa  , obligaron  con  sus  victorias  y 
su  generosidad  á aquellos  mismos  pontífices , que  los  ha- 
bian tratado  como  delinquientes  , á volverse  favorables.  El 
interes  y la  necesidad  de  encontrar  un  socorro  indispensa- 
ble , tuvo  mas  parte  en  esta  mudanza  que  no  el  agrade- 
cimiento. Habiendo  caído  León  IX.  en  sus  manos  por 
suerte  de  las  armas , experimentó  que  no  eran  , ni  bárba- 
ros incapaces  de  procederes  nobles  y desinteresados , ni 
christianos  rebeldes  , que  no  supiesen  dar  al  príncipe  de  la 
Iglesia  lo  que  se  le  debe.  Nicolás  II.  tuvo  por  útiles  á sus 
ideas  el  ganarlos  por  amigos;  y Gregorio  VII.  , refugiado 
al  lado  de  ellos , para  libertarse  defla  venganza  del  empera- 
dor Henrique  IV.  legitimó  las  conquistas  de  estos  valero- 
sos hermanos , dando  á Roberto  Guiscard  , el  último  de 
ellos  , la  investidura  de  las  ciudades  y territorios  que  ha- 
bian ganado  con  su  espada  ; y aun  este  hábil  pontífice  pu- 
so por  condición  á esta  gracia  , que  la  santa  Sede  tendría 
Ja  soberanía  de  todos  los  paises  de  que  se  trataba , y los 
sucesores  de  Roberto  la  carga  anual  de  un  censo  á'  favor 
de  los  suyos.  Hecho  este  ajuste  , que  la  política  hizo  pro-' 
poner  y admitir , fueron  vanos  los  esfuerzos  de  los  griegos 
para  volver  á ganar  lo  que  acababan  de  perder.  Siempre! 
que  hicieron  alguna  tentativa  contra  la  Italia  , hallaron  con- 
tra sí  á los  papas , que  cubrían  á sus  vasallos  con  un  bro- 
quel sagrado  ; y á los  nuevos  conquistadores , que  múy 
lejos  de.tcmer  á los  soberanos  de  Constaminopla , introdu- 
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Xeron  la  guerra  en  sus  estados , y los  hicieron  temblar  den- 
tro de  los  muros  de  su  capital.  Este,  fué  el  origen  de  los 
reynos  de  Nápoles  y de  Sicilia,  y el  de  los  derechos  que 
la  santa  Sede  ha  adquirido  sobre  estas  dos  monarquías  , y 
conservado  hasta  nuestro  tiempo. 

No  se  nos  olvide  decir  , que  hacia  este  tiempo  dos 
ciudades  , cuyos  débiles  principios  no  habían  anunciado 
su  grandeza  futura  , se  hicieron  contar  en  el  numero  de  las 
potencias , y repartieron  entre  sí  el  dominio  de  los  mares. 
Estas  dos  ciudades  célebres  que  todavía  mantienen  su  re- 
putación después  de  tantos  siglos  con  sabias  leyes  é indus- 
triosa actividad  , son  Venecia  y Génova.  La  primera  debió 
su  origen  á algunas  familias  de  Vénetos,  pueblo  antiguo 
de  Italia  , que  á fines  del  siglo  VI.  , al  arrivo  de  los  lom- 
bardos, se  refugiaron  en  las  isletas  formadas  por  las  bocas 
del  Po.  Acrecentándose  sucesivamente  , formaron  estas 
familias  un  pueblo  que  se  dio  al  comercio,  y á quien  el 
amor  de  la  libertad  conservó  en  la  independencia.  En  los 
últimos  años  del  siglo  VIII.  se  veia  ya  á este  pueblo  labo- 
rioso y pacífico  reunido  en  república  , y gobernado  por 
un  dux  electivo.  Este  estado , ya  de  consideración  , au- 
mentó su  poder  en  el  IX.  por  medio  de  conquistas  que 
hizo,  tanto  en  tierra  firme  , como  en  las  islas.  En  el  si- 
glo X.  tuvo  todavía  acrecentamiento  con  la  unión  de  la 
Dalmacia , cuyos  pueblos,  sin  otro  motivo  que  el  de  par- 
ticipar de  la  felicidad  de  un  gobierno  suave  y justo  , se  su- 
jetaron á su  dominación.  Por  último,  en  el  XI.  estaba  tan 
floreciente  esta  república , que  no  se  emprendia  en  Europa 
ninguna  cosa  grande  , ni  acaecia  revolución  de  importancia 
en  que  no  tuviese  parte. 

Génova,  mucho  mas  antigua  que  Venecia,  era  su  com- 
petidora , así  como  Cartago  lo  fué  de  Roma.  Seria  difícil 
averiguar  su  primer  origen  , que  precedió  al  estableci- 
miento del  christianismo.  Igualmente  lo  seria  el  seguir  su 
historia  , penetrando  las  nubes  de  que  está  cubierta , y de- 
cir á punto  fixo  qual  fué  la  forma  de  su  gobierno  en  aque- 
llos tiempos  primitivos.  Ignóranse  las  mudanzas  que  expe- 
rimentó baxo  la  dominación  de  los  bárbaros  que  se  apo- 
deraron de  la  Italia  en  la  decadencia  del  imperio  romauo. 
Sus  historiadores  mas  fidedignos  no  comienzan  sus  anales 
hasta  el  siglo  XI.,  que  era  el  tiempo  de  su  mayror  poder; 
sus  navios  cubrían  los  mares , y su  comercio,  manantial 
Jomo  III,  Rr 
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inagotable  «le  riquezas , se  extendia  desde  la  embocadura 
del  Tajo  hasta  el  Ponto  Euxino.  Gobernábase  á modo  de 
república  , baxo  la  autoridad  de  dos  cónsules , cuyo  go- 
bierno duraba  4 años,  y que  durante  su  magistratura  exer- 
cian  todos  los  derechos  del  poder  supremo.  Juntaba  el  es- 
píritu de  conquista  con  el  de  comercio;  y desde  el  si- 
glo IX.  había  tomado  la  Córcega  y otras  islas  á los  sarra- 
cenos, y en  éste  se  vieron  sus  flotas  llevar  socorros  á los 
soldados  que  habian  atravesado  los  mares  para  librar  la 
tierra  ?anta  del  yugo  de  los  infieles. 

España  siempre,  dividida  entre  moros  y christianos,  vio 
perpetuarse  la  guerra  en  su  seno,  y erigirse  en  ella  nuevos 
trenos  , que  desde  su  principio  fueron  nuevos  objetos  de 
ambición  , y por  consiguiente  nuevas  causas  de  compe- 
tencias y disputas.  Los  moros , divididos  entre  sí , ex- 
perimentaron todos  los  horrores  de  las  guerras  civiles.  El 
califa  Issem  , envilecido  á los  ojos  de  sus  vasallos  por  su 
pereza  y su  incapacidad  , fué  destronado  por  un  rebelde 
atrevido  , y al  mismo  tiempo  valeroso.  Sus  rápidas  victo- 
rias produxeron  una  turba  de  ambiciosos , que  aspiraron 
al  califado.  Los  príncipes  christianos  se  mezclaron  en  es- 
tas divisiones,  ya  como  aliados,  y ya  como  enemigos, 
según  que  su  política  , y mas  todavía  su  inquietud  , los 
movia  á declararse  en  favor  ó en  contra  de  las  diferentes 
parcialidades , suscitadas  por  el  amor  á la  independencia  y 
el  deseo  de  reynar.  Estos  príncipes  no  vivian  tampoco  en 
mejor  inteligencia  unos  con  otros.  Ademas  de  los  reyes 
de  León  , que  fueron  por  mucho  tiempo  los  únicos  que 
contrapesaron  la  fortuna  de  los  sarracenos,  hubo  reyes  de 
Sobrarbe  , de  Castilla  , de  Navarra  , de  Aragón  ; y todos 
estos  pequeños  soberanos  miraban  cada  uno  por  su  lado  á 
engrandecerse  á costa  de  sus  vecinos  por  medio  de  alian- 
zas , conquistas  y usurpaciones.  Estableciendo  los  casa- 
mient®s  y sucesiones  nuevos  derechos  , introduciendo  in- 
tereses opuestos , y dando  pie  para  particiones  y reunio- 
nes , eran  siempre  nuevo  origen  de  rompimientos,  de  in- 
vasiones y de  combates.  Las  mismas  divisiones  y el  mis- 
mo repartimiento  de  poder  se  advertia  entre  los  moros. 
Toledo,  Sevilla,  Jaén,  Valencia,  Huesca,  Murcia  y 
otras  ciudades  sujetas  al  yugo  del  musulmán  , tuvieron 
soberanos  que  procuraron  la  independencia  , y se  hicie- 
ron guerras  unos  á otros  para  extenderse  y estrechar  á 
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sus  vecinos.  Así  que  España  tuvo  á un  tiempo  en  este  si- 
glo 20  reyes,  mas  ó ménos  poderosos , y peleando  ince- 
santemente unos  contra  otros  baxo  el  estandarte  de  Ma- 
homa  , ó baxo  de  las  banderas  christianas. 

Entre  el  crecido  número  de  príncipes  christianos  que 
reynaron  en  España  , casi  no  se  cuentan  mas  que  dos  que 
hayan  merecido  vivir  en  la  historia  ( a ).  Alonso  , llamado 

(a)  Son  muchos  los  errores  históricos  contenidos  en  estos  dos  párra- 
fos. Y no  siendo  justo  dexárselos  pasar  al  autor  sobre  su  palabra  s pre- 
vendremos de  ellos  á los  lectores  menos  instruidos  en  una  nota  conti- 
nuada : i.  Es  injurioso  á nuestros  monarcas  christianos  del  siglo  XI.  el 
decir  que  apenas  hay  mas  quedos  (Don  Alonso  el  VI.  y Don  Sancho  e'l 
Mayor)  que  merezcan  vivir  en  la  historia.  Es  preciso  ignorarla  para  no 
saber  que  es  de  gloriosa  memoria  en  nuestros  anales  Don  Alonso  el  V. 
de  León,  aquel  que  reedificó  su  capital  destruida  por  los  moros , que 
les  ganó  muchas  batallas,  y que  hizo  las  leyes  ó fuero  primitivo  del 
reyno  de  León.  Por  este  mismo  título,  sobre  otros  muchos  , debe  tam- 
bién vivir  y vive  en  nuestras  historias  el  conde  don  Sancho  de  Castilla, 
el  que  dio  leyes  á sus  castellanos,  y fueros  á los  hijos-dalgo  y caballe- 
ros. Comes  iste  Sancius  Populis  dedit  óptima  jura  , dice  el  epitafio  de  su 
sepulcro.  Don  Bermudo  III.  fue  digno  de  vida  y reynado  mas  largo  por 
sus  grandes  muestras  de  valor,  justicia,  piedad  y grandeza  de  ánimo, 
según  muestran  las  memorias  que  de  este  joven  ó desgraciado  príncipe 
nos  han  quedado.  ¿ Y qué  diremos  de  Don  Fernando  I.,  el  Grande  en  el 
nombre  y en  los  hechos;  de  mucho  valor,  de  gran  pericia  , prudencia 
militar  y política  , de  excelente  piedad,  munificencia  y religión  hasta 
el  punto  de  su  muerte  edificante  y preciosa?  Redundan  los  archivos 
de  los  estados  de  este  gran  principe  de  gloriosas  memorias  suyas  ; y 
querrá  Ducreux  que  no  merezca  vivir  en  la  historia  de  su  siglo?  Otro 
tanto  á proporción  podríamos  decir  de  otros  soberanos  de  Navarra  y 
Cataluña,  si  lo  permitiese  la  brevedad  de  una  nota.  2.  Dice  Don  Alon- 
so VI.  que  estuvo  escondido  mucho  tiempo  en  un  convento  (sin  decir 
quál),  y que  de  allí  salió  á conquistar  reynos  con  ayuda  de  los  moros. 
Todo  es  incierto.  Si  estuvo  en  el  monasterio  de  Benedictinos  de  Saha- 
gun  , como  dicen  muchos  y graves  historiadores,  no  fue  escondido  , si- 
no con  conocimiento  y convenio  de  su  hermano  Don  Sancho  , y noticia 
de  todo  el  reyno,  y solamente  el  corto  tiempo  de  algunos  meses,  como 
se  convence  por  la  cronología.  De  Sahagun  salió  para  Toledo  ; y de 
aquella  capital  volvió  muerto  sobre  Zamora  su  hermano  Don  Sancho,  á 
recuperar  su  reyno  de  León,  y á incorporar  el  de  Castilla , que  le  per- 
tenecía por  su  sucesión;  pero  todo  sin  inquietud,  sin  efusión  de  sangre, 
sin  contradicción  y sin  necesidad  del  auxilio  de  los  moros.  3.  Atribuye 
las  desgracias  de  los  últimos  años  de  Don  Alonso  VI.  á su  amistad  con 
la  Zaida.  Esto  es  meterse  á intérprete  de  la  divina  providencia.  La 
Zaida,  aunque  hija  de  rey  mahometano  , se  hizo  christiana  , y asegura^ 
que  fué  muger  muy  católica  y piadosa.  Por  otra  parte  se  infiere  haber 
sido  muger  legítima  del  rey,  y no  amiga,  el  haberse  reconocido  por 
heredero  presuntivo  del  reyno  el  infante  Don  Alonso,  hijo  de  la  Zaida, 
que  murió  en  la  batalla  de  Ucles.  4.  Dice  qué  Don  Sancho  el  Mayor 
conquistó  el  condado  de  Castilla  para  que  fuese  mayorazgo  ó herencia 
de  uno  de  sus  hijos,  y que  se  erigió  en  reyno.  Pero  es  bien  sabido  y 
vulgar  que  Don  Sancho  el  Mayor  entró  en  posesión  de  Castilla  por  he- 
rencia de  su  muger,  hija  del  conde  Don  Sancho,  y hermana  del  último 
conde  Don  García,  muerto  alevosamente  en  León  al  ir  á celebrar  sus  bo- 
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el  Bravo  , rey  de  León  , de  Galicia  y de  Castilla  , fué  el 
primero.  Su  conducta  prueba  que  tenia  ideas  arregladas, 
y que  sus  pasos  los  dirigía  una  política  fundada.  Su  pru- 
dencia , igual  á su  valor , le  hizo  sacar  provecho  de  todos 
los  acontecimientos  para  aumentar  su  poder.  No  tomaba 
las  armas , no  concluía  ningún  ajuste , no  hacia  alianzas, 
ni  dexaba  un  partido  para  abrazar  otro  , sino  con  atención 
al  plan  que  se  habia  formado.  Habia  estado  oculto  mucho 
tiempo  en  un  monasterio  , de  donde  salió  para  conquistar 
reynos  con  el  socorro  de  los  moros , que  después  se  arre- 
pintieron muy  mucho  de  haber  sido  los  primeros  instru- 
mentos de  su  grandeza.  Ganóles  muchas  victorias  memora- 
bles , les  tomó  un  crecido  número  de  ciudades  , que  vol- 
vió á poblar  de  christianos,  y extendió  sus  conquistas 
hasta  Portugal.  AI  fin  de  :u  carrera , la  pasión  que  cobró 
á Zaida  , hija  del  rey  de  Sevilla  , princesa  de  peregrina  her- 
mosura , le  hizo  aliarse  con  los  moros  , de  quien  siempre 
habia  sido  el  mas  terrible  enemigo : proceder  tan  contrario 
á sus  verdaderos  intereses,  como  á la  gravedad  de  su  edad, 
y á su  larga  experiencia  ; pero  él  lo  pagó,  y lo  restante  de 
su  vida  no  fue  mas  que  una  serie  de  reveses , conseqiien- 
cias  funestas  de  la  imprudencia  que  le  hizo  cometer  una 
pasión , de  la  que  habrían  debido  defenderle  las  reglas  de 
prudencia  y de  política  que  siempre  habia  seguido. 

Los  historiadores  ponen  en  parangón  con  este  príncipe 
á Don  Sancho  rey  de  Navarra.  Entre  tanto  que  los  moros 
se  destruían  mutuamente  con  guerras  civiles,  les  tomó 
todas  las  plazas  que  tenían  á la  falda  de  los  Pirineos,  y ex- 
tendió sus  conquistas  muy  léjos  por  la  tierra  llana.  No 
contento  con  estas  victorias , los  destruyó  en  batalla  for- 
mal en  el  valle  de  Funes,  en  donde  lo  esperaban  á la  vuel- 
ta de  una  expedición.  Los  infieles  pensaban  que  acome- 
tiéndole de  repente  , lo  derrotarían  con  facilidad  ; pero  su 
presencia  de  ánimo  y su  valor  lo  salvaron  del  riesgo , y 

das  coc  la  infanta  Dona  Sancha,  y que  después  al  tiempo  del  matrimo- 
nio de  esta  princesa  con  Don  Fernando  I.  se  erigió  en  reyno  el  conda- 
do de  Castilla,  5.  Asimismo  de  este  rey  dice  Ducreux  que  apenas  tenia 
3.5  afios  quando  arrimó  las  arma?;  pero  no  es  así,  pues  las  conservó  en 
la  mano  hasta  lo  último  de  su  vida,  tomando  por  fuerza  varias  porcio- 
nes del  reyno  de  León  hasta  llegar  á la  capital , y aun  pasar  á Astorga* 
cuyos  excesos  dicen  algunos  que  fueron  la  causa  de  haberle  quitado  la 
vida  i traición,  yeudo  de  romería  á Oviedo,  y que  por  eso  se  han  ig- 
norado las  circunstancias  del  fin  desgraciado  de  un  principe  tan  lamoso. 
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tos  mas  de  los  que  le  habían  tendido  este  lazo  , pagaron 
con  su  vida  aquel  breve  mal  rato  que  le  habían  dado.  En 
su  tiempo  se  erigió  en  reyno  el  condado  de  Castilla  que 
habia  conquistado,  para  que  sirviese  de  herencia  y de  títu- 
lo á uno  de  sus  hijos.  Después  de  haber  hecho  toda  su 
vida  guerra  á los  enemigos  del  nombre  christiano,  hasta 
llegar  á hacerse  el  terror  de  ellos  , buscó  gloria  mas  sólida. 
Sin  embargo  de  hallarse  entonces  en  lo  mejor  de  su  edad, 
pues  apenas  tenia  35  años  , abandonó  las  armas  para  no 
ocuparse  en  otra  cosa  que  en  hacer  florecer  la  religión  y la 
piedad  en  sus  estados.  Esta  fue  su  única  ocupación  en  lo 
restante  de  sus  dias ; y el  exemplo  de  sus  virtudes  hizo 
eficaces  los  medios  de  que  se  valió  para  desempeñar  unas 
ideas  tan  laudables  en  un  príncipe  christiano. 

En  todo  este  siglo  fué  la  Inglaterra  el  teatro  de  las 
guerras  mas  sangrientas.  Conquistada  dos  veces  por  prín- 
cipes extrangeros  , vió  quatro  reyes  de  Dinamarca  , á sa- 
ber , Suenon  , Canuto  I. , Haraldo  I.  y Canuto  II.  , due- 
ños de  Londres  y de  las  otras  ciudades  principales  , dar  le- 
yes á sus  provincias , y hacerlas  gemir  baxo  un  yugo  de 
hierro.  Una  barbaridad  aconsejada  por  traidores  , y man- 
dada por  un  rey  cruel  y cobarde,  fué  la  que  le  acarreó  to- 
das estas  desgracias.  Los  dinamarqueses  establecidos  en  es- 
ta isla  , fueron  todos  asesinados  en  un  mismo  dia  ; pero  ha- 
llaron quien  tomase  venganza  en  sus  compatriotas  , que 
talaron  las  costas , y lo  interior  del  pais  con  una  furia  im- 
placable , y no  dexaron  de  hacer  correr  la  sangre  por  todas 
partes  en  mas  de  50  año^.  Después  de  tantas  agitaciones, 
empezaba  á respirar  la  Inglaterra  baxo  el  gobierno  pruden- 
te y moderado  de  Eduardo  III. , llamado  el  Confesor,  hi- 
jo de  Etelredo  II. , á quien  los  votos  de  la  nación  habían 
llamado  al  trono  de  sus  padres ; pero  la  ambición  de  Gowi- 
no  , ministro  duro  y poderoso  , que  se  habia  hecho  nece- 
sario á su  señor  por  su  crédito  y riquezas  , volvieron  á su- 
mergir el  reyno  en  nuevas  calamidades.  Eduardo  , á quien 
las  circunstancias  habían  obligado  á confiarle  su  autoridad, 
hubo  menester  de  toda  su  prudencia  para  impedir  que  cau- 
sase mayores  estragos  , y de  toda  su  mansedumbre  piara 
reparar  alguna  parte  de  ellos.  Este  piadoso  monarca  se  ha- 
lló libre  al  fin  por  la  muerte  de  la  tiranía  de  un  vasallo  tan 
soberbio  y tan  temible  , de  quien  se  sospechaba  , y no  sin 
fundamento , que  habia  concurrido  al  homicidio  del  prínci- 
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pe  Alfredo  su  hermano  , y que  le  vendia  los  servicios  que 
hacia  al  estado  por  ciertas  condescendencias , de  que  mu- 
chas veces  murmuraban  los  demas  señores.  Entonces  Eduar- 
do , vuelto  en  sí , y hecho  rey  verdaderamente  , h;zo  gus- 
tar á sus  pueblos  las  dulzuras  de  un  gobierno  justo  y apa- 
cible. Supo  concordar  con  todas  las  prendas  que  constitu- 
yen bueno  á un  príncipe  un  respeto  infinito  á la  religión, 
y una  piedad  eminente.  Mandó  traducir  en  latín  , y reco- 
pilar en  un  mismo  cuerpo  las  leyes  saxonas , que  el  uso 
había  consagrado.  Este  código , tan  apreciable  á la  nación, 
y que  tantas  veces  ha  reclamado  , monumento  de  justicia 
y de  beneficencia  , conocido  con  el  título  de  leyes  de 
Eduardo  el  Confesor  , ha  hecho  preciosa  su  memoria  en 
Inglaterra  , que  no  pudo  consolarse  de  su  pérdida , sino 
viendo  su  nombre  solemnemente  incluido  en  el  catálogo  de 
los  santos. 

La  muerte  de  este  príncipe  , acaecida  en  el  año  1066, 
es  una  época  importante  en  la  historia  de  este  siglo.  Care- 
ciendo de  hijos , y no  dexando  otro  heredero  por  'línea 
masculina  que  al  joven  Edgar  Atheling  , biznieto  de  Étel- 
redo  , y por  consiguiente  sobrino  segundo  suyo  , príncipe, 
que  además  de  su  corta  edad  no  daba  ninguna  esperanza 
para  lo  venidero  , juzgó  Eduardo  deber  llamar  para  el  tro- 
no de  Inglaterra  á Guillermo,  duque  de  Normandía  , su 
primo  , su  bienhechor  y su  amigo.  Guillermo  , príncipe 
belicoso  y prudente  , que  era  á un  mismo  tiempo  político 
y arrojado , diestro  y valiente  , se  preparó  para  hacer  pre- 
valecer los  derechos  que  la  últimq,voluntad  de  Eduardo  le 
daba  sobre  la  Inglaterra.  Tan  vivo  en  la  execucion  , como 
prudente  y mirado  en  el  consejo,  se  puso  en  marcha  con 
un  exército  formidable  , conducido  por  un  crecido  núme- 
ro de  navios ; y después  de  algunos  dias  de  una  feliz  nave- 
gación , hizo  su  desembarco  en  las  costas  de  la  provincia 
de  Sussex.  Haraldo,  hijo  del  imperioso  ministro  Godwin, 
se  había  apoderado  del  trono , que  nadie  habia  osado  dis- 
putarle. Adelantóse  para  oponerse  á los  designios  de  Gui- 
llermo , quien  lo  recibió  con  una  intrepidez  , de  que  ya 
tenia  dadas  otras  pruebas.  La  famosa  jornada  de  Hastings 
decidió  de  la  suerte  de  la  Inglaterra  , y de  la  fortuna  de 
los  dos  competidores  que  se  la  disputaban.  Haraldo  , des- 
pués de  los  mayores  esfuerzos  de  valor , dignos  de  mejor 
causa  , quedó  en  el  campo  de  batalla  ; y habiéndose  hecho 
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Guillermo  dueño  de  Douvres , marchó  en  derechura  á 
Londres  , en  donde  los  obispos  y magistrados  , seguidos 
muy  pronto  de  la  nobleza  y pueblo  , lo  recibieron  con 
grandes  demostraciones  de  alegría.  El  papa  Alexandro  II.  , 
que  se  había  inclinado  á sus  intereses  , le  alcanzó  los  votos 
de  los  prelados.  Su  exemplo  se  llevó  tras  sí  á toda  la  na- 
ción ; y habiéndose  ungido  al  nuevo  monarca , nc  le  que- 
dó otro  cuidado  que  el  de  asegurar  su  conquista,  apaci- 
guando las  sediciones  , abatiendo  el  orgullo  inquieto  de  los 
señores,  y haciendo  executar  las  leyes.  Placíase  obedecer 
con  una  entereza  que  declinaba  algo  á rigor  ; pero  le  pa- 
recía necesaria  en  estos  primeros  tiempos  para  contener 
unos  hombres  inquietos  y ligeros  , y enseñarles  á respetar 
la  autoridad  mejor  que  lo  habían  hecho  en  tiempo  de  sus 
antiguos  señores.  Sin  embargo  , con  su  bondad  , manse- 
dumbre , liberalidad  , amor  á la  justicia  y al  bien  público, 
templó  aquella  demasiada  severidad  , que  al  parecer  tenia 
su  dominación.  La  nación  inglesa  reconoce  hoy  en  dia  que 
debe  á este  príncipe  el  principio  de  su  poder  y de  su  glo- 
ria. Su  hijo  Guillermo  II.  heredó  todos  sus  estados  , y 
vió  como  él  la  Inglaterra  y la  Normandía  sujetas  á sus 
leyes. 

Dinamarca  , Suecia  , Rusia  , y los  demas  estados  del 
Norte  , que  apénas  habian  salido  de  las  tinieblas  del  genti- 
lismo, y estaban  todavía  sumergidos  en  Jas  de  la  barbarie, 
no  nos  ofrecen  mas  que  hechos  dudosos  , y poco  dignos 
de  detenernos.  Polonia  , Bohemia  y Hungría  solo  eran  co- 
nocidas por  su  conexión  con  el  imperio  de  Alemania  , cu- 
yos soberanos  tenian  á taces  intereses  que  disputar  con 
los  que  gobernaban.  Por  lo  demas , ocupados  con  sus 
guerras  mas  que  con  la  política  y las  leyes , las  empresas 
de  estos  pueblos , sus  prosperidades  , ni  sus  adversidades, 
no  interesaban  tanto  á las  otras  naciones  , que  hubiesen  de 
estar  atendiendo  á lo  que  pasaba  entre  ellos.  Sin  embargoj 
es  necesario  advertir  que  Polonia  , Bohemia  y Hungría  se 
habian  hecho  bastante  poderosas  , para  que  ios  emperado- 
res de  Occidente , y los  papas  , que  disputaban  entre  sí  el 
derecho  de  conferir  las  dignidades , concediesen  á sus  prín- 
cipes el  título  de  reyes.  En  quanto  á Rusia,  que  tenia  entón^ 
ces  el  nombre  de  Kiovia  , si  dió  una  reyna  á la  Francia  [a)9 

(0)  Ana , muger  de  Henriqvie  I., casada  año  de  ic¿i. 
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fue  quizá  porque  era  desconocida  , y que  en  el  órdea 
civil  no  podía  hacer  ni  bien  ni  mal  á la  Europa. 

ARTICULO  IV. 

Estado  de  las  ciencias  y de  las  letras  en  Oriente  y 
Occidente  en  el  siglo  undécimo . 

Todos  los  siglos  de  ignorancia  son  muy  parecidos  unos 
á otros  , porque  la  obscuridad  que  los  cubre  no  es  capaz 
de  ningún  matiz.  Sin  embargo  , hay  entre  ellos  diferencias 
muy  verdaderas  , aunque  poco  visibles  , por  la  grande  di- 
ficultad de  conocer  y fixar  las  líneas  que  separan  los  dife- 
rentes grados  de  barbarie.  Míranse  en  general  y con  poca 
distinción  estas  diferencias , siguiendo  de  una  edad  á otra 
el  paso  del  entendimiento  humano  ; pero  á mas  de  que  se 
necesita  gran  liento  para  no  confundir  unos  objetos  tan  se- 
mejantes unos  á otros  , y que  se  tocan  de  tan  cerca  , se- 
ria menester  también  una  sagacidad  , que  niega  la  natura- 
leza á los  mas  de  los  hombres  , para  discernir  en  medio  de 
la  misma  obscuridad  aquel  mas  y ménos  , que  distingue  un 
siglo  de  otro  , y que  en  un  mismo  siglo  sirve  de  tránsito 
de  una  parte  de  tiempo  á la  que  la  precede  } y á la  que 
sigue. 

Es  cierto  , como  ya  lo  hemos  dicho  , que  el  siglo  X. 
fue  la  época  de  la  mas  profunda  ignorancia  , y de  la  este- 
rilidad mas  general  para  las  ciencias  , las  letras , y la  razón. 
La  mitad  del  XI. , desde  el  año  de  1001  hasta  el  de  1050, 
poco  mas  ó ménos , no  fué  ni  menos  tenebrosa , ni  ménos 
ingrata  ; porque  subsistiendo  las  mismas  causas , habian  de 
resultar  de  ellas  los  mismos  efectos.  En  la  otra  mitad , ex- 
citado el  entendimiento  humano  por  unos  acontecimientos 
imprevistos , y unas  revoluciones  que  lo  sacaron  de  su  en- 
torpecimiento , recibió  nuevo  impulso  , é hizo  esfuerzos 
extraordinarios  para  adquirir  la  luz  , cuyo  resplandor  co- 
menzaba á brillar.  No  se  debe  perder  de  vista  esta  división 
de  dos  partes  distintas  de  un  mismo  siglo  , si  se  quiere  en- 
contrar la  verdad  en  las  reflexiones  que  se  van  á leer  ; sin 
lo  qual  no  se  podria  formar  una  idea  exacta  de  los  varios 
estados  del  entendimiento  humano  respecto  de  las  artes  y 
literatura  en  unos  tiempos  tan  inmediatos , y marcados  sin 
embargo  con  señales  tan  opuestas. 
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Las  ciencias  y letras  cultivadas  á tiempos  en  el  imperio 
de  Constantinopla  se  levantaron  poco  del  infeliz  estado  en 
que  las  hemos  visto  en  el  siglo  antecedente.  Constantino 
Monomaco  las  protegió,  y en  tiempo  de  este  príncipe  el 
famoso  Pselo , que  llegó  á la  dignidad  de  senador  , y á 
quien  el  emperador  Constantino  dio  por  maestro  á su  hijo 
Miguel  Parapinacio,  revivió  con  su  exemplo  el  gusto  de 
los  estudios.  La  gramática  , la  filosofía  , y aun  la  poesía  , la 
eloqiiencia  y la  historia  servian  para  ocupar  el  tiempo  los 
literatos.  Si  el  emperador  griego  no  hubiese  sido  continua- 
mente agitado  con  guerras  y revoluciones  , quizase  hubie- 
ra hecho  mas  durable  el  reynado  de  las  artes  baxo  algunos 
soberanos  que  las  acogieron  y las  recompensaron.  Varios 
literatos  que  no  carecían  de  mérito,  como  Juan  Scilitzés, 
León  el  Gramático,  Jorge  Cedrón  y Xifilino  , enriquecie- 
ron la  lengua  griega  con  muchos  trozos  de  historia  , que  no 
sirven  todavía  para  formar  la  cadena  de  los  acontecimien- 
tos , cuyos  eslabones , á pesar  de  todos  estos  socorros, 
tienen  aun  tanto  trabajo  para  enlazarse  y unirse.  Pero  na- 
die dió  tanto  lustre  á las  letras  en  el  imperio  de  los  griegos, 
como  Ana  Comneno,  hija  del  emperador  Alexo.  Hízola 
sentar  cerca  del  trono,  y su  exemplo  debió  necesariamen- 
te de  tener  imitadores  entre  los  cortesanos  y los  que  aspi- 
raban á las  gracias  que  se  podian  conseguir  por  su  media- 
ción. Ella  escribió  la  vida  de  su  padre  , y las  circunstancias 
de  los  hechos  que  se  refieren  á este  reynado  fecundo  en 
sucesos  extraordinarios , su  estilo  es  florido  , agudo  , agra- 
dable , y su  modo  de  contar  , cargado  á veces  de  pesadez, 
interesa  casi  siempre  por  ei^ayre  y modo  delicado  que  le 
da , y por  las  reflexiones  ingeniosas  que  mezcla  con  mu- 
cho arte  y agudeza. 

Sin  embargo  , estas  ráfagas  de  luz  que  salían  de  quan- 
do  en  quando,  se  eclipsaban  muy  pronto;  y no  obstante 
lo  poco  que  brillaban  , el  estado  habitual  de  los  entendi- 
mientos era  como  en  las  edades  antecedentes  un  estado  de 
indiferencia  y de  languidez  , tanto  respecto  de  las  ciencias 
sublimes,  como  de  las  artes  agradables.  La  nobleza  joven, 
disipada  y frívola  se  ocupaba  en  fiestas,  adornos  y diver- 
siones : los  cortesanos , entregados  á los  enredos  y á los  ar- 
tificios , ponían  toda  su  atención  en  observar  las  variacio- 
nes continuas  de  la  atmósfera  inconstante  que  los  rodeaba. 
Los  sugetos  empleados , guiados  de  la  ambición  , no  usa- 

Tomo  III.  Ss 
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han  de  otros  medios  para  ensalzarse  ó mantenerse  , que  el 
favor  y el  artificio,  y no  necesitando  de  mérito  ni  de  cien- 
cia , no  se  cuidaban  de  aquirirlo.  El  clero  abatido  y orgu- 
lloso á un  mismo  tiempo , no  ve  a cosa  ninguna  que  mere- 
ciese emplear  su  talento  y su  pluma  fuera  de  las  disputas 
eclesiásticas  , y de  los  puntos  de  discusión  que  se  contro- 
vertían con  tanto  empeño  entre  los  patriarcas  de  Comtan- 
tinopla  , y los  pontífices  romanos.  Por  último,  envilecido 
el  pueblo  , atormentado , vexado  por  sus  señores  y por  sus 
ministros  , víctima  sucesivamente  del  bando  que  triunfaba, 
y del  que  casi  ocupaba  al  instante  su  lugar  , no  era  ni  tan 
feliz  , ni  tan  libre  , que  se  interesa'e  en  los  adelantamientos 
de  las  letras , que  componen  parte  de  la  gloria  nacional. 

¿Quién  habia  de  creer  que  las  ciencias,  abandonadas 
en  el  centro  de  una  corte  culta  y voluptuosa  , como  lo  era 
todavía  la  de  los  emperadores  griegos , y casi  aniquiladas 
en  lo  restante  del  imperio  , se  habían  de  haber  refugiado 
entre  los  turcos?  Estos  pueblos  que  apénas  comenzaban  á 
darse  á conocer  en  el  mundo  , que  parecian  estar  entera- 
mente ocupados  en  conquistas  y establecimientos  , y que 
.los  pintamos  nosotros , con  especialidad  en  estos  primeros 
tiempos , baxo  la  apariencia  de  barbarie  y de  ferocidad, 
amaron  las  artes , y las  atraxeron  á sí.  Sus  príncipes , que 
tan  rápidamente  sujetaron  la  Persia , la  Siria,  la  Palestina, 
•una  parte  del  Egipto  y del  Asia  menor  , protegieron  á los 
sabios , tuvieron  gusto  de  conversar  con  ellos , y los  esta- 
blecieron en  sus  cortes  por  medio  de  la  estimación  y de  los 
beneficios ; y así  laabia  astrónomos  , filósofos  , médicos  y 
poetas.  Abrieron  escuelas,  ^ fundaron  academias.  Las 
ciencias  y la  filosofía  de  los  árabes  sojuzgados  eran  las  que 
habian  adoptado  , poco  mas  ó ménos  como  en  otro  tiem- 
po Roma , grosera  é ignorante  , habia  connaturalizado  con- 
sigo las  artes  de  la  Grecia  después  de  haberla  sujetado. 

Luego  que  estos  nuevos  conquistadores  llevaron  sus 
armas  victoriosas  á las  orillas  del  Ganges , del  Indo , y has- 
ta el  Indostan  ; los  triunfos  que  consiguieron  en  estos  cli- 
mas distantes  produxeron  una  comunicación  de  luces  en- 
tre los  sabios  árabes  y los  filósofos  indios.  La  religión  ma- 
hometana que  profesaban , y que  abrazó  una  parte  de  la 
India  , fue  nuevo  vínculo  entre  los  literatos  de  ambas  na- 
ciones. Este  comercio,  esta  unión  de  conocimientos  no 
podia  ménos  de  ceder  en  beneficio  de  las  ciencias  que  uno 
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y otro  pueblo  cultivaban  , y á las  quales  había  dado  cada 
uno  de  ellos  el  distintivo  de  su  genio. 

La  filosofía  se  perfeccionó , pues , en  el  centro  de 
Oriente  por  medio  de  esta  feliz  mezcla.  Ya  no  se  conten- 
taron con  traducir  y comentar  los  filósofos  antiguos , sino 
que  se  examinaron  sus  opiniones  , se  pusieron  en  el  crisol 
de  la  análisis , se  averiguaron  con  separación  sus  princi- 
pios , se  combinaron  baxo  de  nuevas  relaciones  y formas, 
y se  compusieron  sistemas  regulares  , cuyas  partes  todas  se 
enlazaron  entre  sí , y presentaron  al  entendimiento  un  con- 
junto, un  cuerpo  de  doctrina  mas  metódico  y mas  con- 
vincente. De  este  modo  se  iba  ilustrando  el  Oriente  mas  y 
mas:  las  ciencias  filosóficas,  y sobre  todo  la  moral,  aspira- 
ban á perfeccionarse  por  medio  de  la  emulación  y del  es- 
tudio, entre  tanto  que  los  habitadores  de  la  antigua  patria 
de  las  artes  perdian  insensiblemente  el  gusto  de  las  letras 
con  el  deseo  de  ganar  nombre  con  los  trabajos  del  enten- 
dimiento. 

En  todo  el  Occidente  fueron  , como  ya  hemos  dicho, 
los  50  primeros  años  de  este  siglo  un  tiempo  de  tinie- 
blas (a) , habiendo  sobrado  motivo  para  temer  que  esta 
noche  , ya  tan  obscura  , llegase  á serlo  todavía  mas. 

Los  establecimientos  literarios  que  se  habian  conserva- 
do en  el  centro  de  algún  retiro  iban  á menos  cada  dia,  y 
no  presentaban  mas  que  tristes  reliquias  de  su  antiguo  es- 
plendor. Los  libros  eran  raros  y tan  caros , que  se  necesi- 
taba ser  muy  rico  para  adquirir  algunos : el  arte  de  tras- 
ladar , tan  abandonado  como  los  otros , no  tenia  otro  ob- 
jeto que  copiar  biblias , miJales  , antifonarios , y los  de- 
mas libros  necesarios  para  el  culto  esencial  de  la  religión. 
A pesar  de  las  diligencias  de  algunos  obispos  y abades  me- 
nos apartados  de  la  obligación  de  su  estado  que  la  mayor 
parte  de  los  otros , y ménos  indiferentes  en  las  cosas  espi- 
rituales, apenas  bastaban  todos  los  copiantes  juntos,  ó por 
su  corto  número,  ó por  su  poca  habilidad, para  abastecer  á 
cada  iglesia  de  loe  libros  litúrgicos  necesarios.  Muchas  tam- 
bién carecían  de  ellos  absolutamente  ó los  tenian  defectuo- 
sos; de  suerte,  que  por  falta  de  tenerlos  para  todos  tiem- 

(a)  En  España  estuvieron  adelantadas  las  ciencias  entre  judíos  y ára- 
bes desde  los  principios  de  este  siglo.  Véase  el  prólogo  de  la  biblioteca 
de  Castro,  y los  escritores  rabinos  de  este  siglo  XI. 
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pos  y para  todos  fines  , se  dexaban  de  celebrar*  en  ellas 
el  oficio  divino  y las  otras  ceremonias  eclesiásticas. 

En  una  escasez  tan  grande  de  aquello  que  una  necesi- 
dad continua  hacia  indispensáble  , no  es  de  admirar  que  las 
obras  de  los  antiguos  fuesen  casi  desconocidas  al  corto  nú- 
mero de  gentes  estudiosas  que  quedaban  todavía  ; sin  que 
baxo  el  nombre  de  obras  de  los  antiguos  queramos  aquí 
dar  á entender  las  preciosas  producciones  de  la  literatura 
griega  y latina,  que  fueron  las  delicias  del  mundo  erudito 
en  los  reynados  memorables  de  Alexandro  y de  Augusto. 
Solamente  entendemos  los  escritos  de  los  padres  sobre  el 
dogma  y la  moral , de  los  que  era  difícil  hallar  algunos 
exemplares  esparcidos,  sin  orden , imperfectos , tanto  en 
punto  de  corrección  como  de  crítica  , y que  no  formaban 
cuerpo  completo.  No  se  pensaba  en  reproducirlos,  porque 
á fuarza  de  perderlos  de  vista  se  habia  cesado  de  conocer 
su  mérito  *,  y así  los  Basilios , los  Crisóstomos , los  Ambro- 
sios rara  vez  se  citaban  en  las  escuelas  ni  en  los  pulpitos, 
y mucho  menos  se  imitaban  que  se  leian.  Ni  sus  concep- 
tos , ni  su  estilo  , ni  su  tono  de  eloqiiencia  tan  justamente 
estimados  en  los  siglos  instruidos  eran  análogos  con  las 
ideas , con  los  modos  de  hablar , con  el  giro  del  entendi- 
miento que  reynaron  en  todo  este  espacio  de  tiempo.  Lo 
que  se  escribia  era  mucho  mas  insufrible  todavía  que  lo  mas 
malo  y mas  contrario  al  buen  gusto  que  hasta  entonces  se 
habia  escrito.  Las  reglas  de  la  gramática  , lo  primoroso  del 
lenguage  , la  propiedad  de  las  voces  , los  principios  del  ra- 
ciocinio , todo  lo  esencial  á la  retórica  y necesario  para 
comunicar  á los  otros  pensairfientos  por  medio  de  la  pa- 
labra , era  desconocido  hasta  no  hallarse  de  todo  esto  el 
menor  vestigio  en  los  mas  de  los  escritos  que  salieron  á luz 
en  esta  primera  mitad  del  siglo  XI. 

Sin  embargo  , hubo  todavía  escuelas  episcopales  y mo- 
násticas, en  donde  en  el  seno  de  la  misma  obscuridad  se 
conservaron  algunas  ligeras  chispas  de  aquel  fuego  que  en 
otro  tiempo  habia  dado  tanto  resplandor  en  las  Gaüas. 
Llácia  el  año  1050  esta  preciosa  semilla  empezó  á revivir, 
y su  producción  alumbró  y acaloró  algunos  ánimos  de 
temple  mas  fuerte  , que  luchando  contra  los  defectos  de  su 
sig'o  , fueron  á un  tiempo  adorno  de  la  literatura  , y orá- 
culos de  la  Iglesia.  En  esta  época  es  en  la  que  aparecieron 
el  cardenal  Humberto,  Pedro  Damiano  , Lanfranco,  Ives 
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de  Chartres  , san  Anselmo  y algunos  otros , que  aunque 
de  clase  inferior  y de  menores  talentos  , han  dado  lustre 
á las  letras  y á la  religión. 

Algunos  príncipes  conocieron  el  precio  de  los  talentos, 
y se  impusieron  la  obligación  de  animarlos  con  sus  benefi- 
cios , y aun  con  su  exemplo.  Sabido  es  quánto  amaba  las 
ciencias , y honraba  los  sabios  el  rey  Roberto,  discípulo 
del  célebre  Gerberto.  Conócesele  asimismo  por  el  gusto 
singular  que  tuvo  por  toda  especie  de  literatura  ; pero  mas 
pariicularmente  por  la  poesía  , que  cultivó  como  la  diver- 
sión mas  propia  para  recrearlo  de  las  penosas  obligaciones 
del  trono.  Guillermo  el  Conquistador  no  era  tan  negado 
que  no  conociese  quánto  contribuyen  las  artes  y las  letras 
á la  gloria  de  las  naciones.  Había  concedido  su  favor  , no 
siendo  aun  mas  que  duque  de  Normandía  , á los  estable- 
cimientos literarios;  habíalos  sacado  de  sus  ruinas,  ó en- 
riquecido con  sus  dádivas  ; y excitado  la  emulación  , ha- 
ciéndose fértil  esta  provincia  en  sujetos  laboriosos  y doc- 
tos por  la  protección  con  que  los  honraba.  Dueño  do!  tro- 
no de  Inglaterra  , una  de  sus  primeras  atenciones  fue  exci- 
tar en  el  animo  de  sus  nuevos  vasallos  aquella  inclinación 
al  estudio  y á las  Ierras,  aquel  deseo  de  adquirir  conoci- 
mientos , y de  distinguirse  por  los  talentos  , que  en  otro 
tiempo  los  habian  hecho  tan  célebres.  Por  su  vigilancia, 
que  todo  lo  vivificaba,  y baxo  la  dirección  de  los  sabios 
que  de  todas  partes  de  Francia  llamaba  á su  isla  , se  vie- 
ron en  ella  volver  á florecer  en  breve  tiempo  aquellas  es- 
cuelas de  donde  se  habia  comunicado  la  luz  á lo  testante 
áe  la  Europa  , y que  si*se  habian  debilitado  era  por  falta 
de  protección. 

Entre  los  príncipes  amantes  y protectores  de  Tas  letras 
se  puede  contar  también  á Guillermo  IV-  , duque  de 
Aquitania  , y conde  de  Poitiers , que  habia  ido  juntando 
una  biblioteca  selecta  y numerosa  , y que  se  Complacía  en 
comunicar  á ios  sabios  los  monumentos  preciosos  que  ha- 
bia recogido  en  ella  ; otro  Guillermo  , nono  de  este  nom- 
bre , que  vivia  á fines  de  este  siglo  , poeta  famoso  en  su 
tiempo  , y uno  de  los  que  contribuyeron  mas  a!  progreso 
de  la  lengua  romance  ; y á su  exemplo  muchos  de  aquellos 
soberanos  pequeños  que  tenia»  una  corte  de  ministros  , de 
una  representación  llena  de  magnificencia  , que  obscure- 
cía muchas  veces  la  brillantez  del  trono.  Su  protección  se 
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declaraba  regularmente  en  favor  de  los  poetas  y délos  in- 
genios , porque  el  tener  á su  lado  algunos  de  los  cantores 
ingeniosos  del  heroísmo  y de  la  hermosura  , era  una  parte 
de  su  grandeza.  Los  caballeros  , las  damas  , y todos  los  que 
se  picaban  de  tener  política  é ingenio  , hadan  el  mismo 
aprecio  de  los  poetas  y romanceros.  Los  mas  de  los  seño- 
res que  adquirieron  tan  grande  crédito  de  valientes  en  la 
Siria  y en  la  Palestina  , eran  amigos  de  las  letras  , porque 
habiendo  ocupado  en  ellas  su  juventud,  y no  habiéndolas 
borrado  la  profe  ion  de  las  armas  , L inclinación  al  estu- 
dio y la  estimación  de  los  talentos  las  establecieron  en  los 
estados  que.  con  su  valor,  fundaron,  en  Asia. 

La  parte  mas  lucida  y mas  curiosa  de  la  literatura 
francesa  en  los  tiempos  que  recorremos  , era  la  poesía  y 
ios  romances  que  los  trovadores  y cancioneros  habian  pues- 
to en  auge. 

La  lengua  vulgar  era  su  idioma.  Esta  lengua  , que  to- 
mó el  nombre  de  romana  ó de  romance,  porque  se  deriva- 
ba particularmente  de  la  que  los  romanos  habían  hab'ado, 
era  todavía  agreste  , dura  y arbitraria  en  sus  elementos  y 
en  sus  formas  , como  sin  duda  lo  han  sido  todas  las  de- 
mas en  su  origen  sin  exceptuar  la  de  los  griegos  , la  mas 
armoniosa  y mas  perfecta  de  quantas  los  hombres  han  usa- 
do jamas.  Pero  en  este  primer  estado  , á pesar  de  su  rude- 
za y de  su  incorrección  , tenia  una  libertad  , una  energía, 
ciertas  gracias , y sobre  todo  , una  sencillez  que  la  hacia 
muy  á propósito  para  expresar  los  afectos  verdaderos  , na-* 
turales  , llenos  de  franqueza  y de  noble  simplicidad  , que 
caracterizaban  á nuestros  mayoret.  Sin  embargo  de  la  di- 
ficultad que  se  encuentra  el  día  de  hoy  para  leer  estos  an- 
tiguos monumentos  de  literatura  francesa  , da  gusto  ver 
cómo  unos  hombres , inspirados  solo  por  la  naturaleza  , sin 
arte  y sin  reglas  , sabian  pintar  con  el  mas  vivo  interes  lo 
que  á nosotros  nos  cuesta  trabajo-  dibuxar  ligeramente  en 
nuestra  lengua  regular  y culta-  Los  amores  y las  hazañas 
de  los  piadosos  caballeros  eran  el  asunto  ordinario  de  es- 
tas agradables  funciones ; y el  fin  moral  que  se  proponían 
en  ellas  ( porque  la  moral  tenia  también  mucha  parte  ) era 
inspirar  el  heroísmo , y señalar  las  máximas  de  honor  que 
formaban  , si  se  puede  decir  así  , el  código  de  la  ca- 
ballería. 

Estudios  mas  graves , y de  utilidad  mas  extensa  ocu- 
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paban  á los  entendimientos  mas  sólidos.  Casi  todos  los  ver- 
daderos iiteratos  á quienes  se  les  daba  el  nombre  de  pru- 
dentes y de  grandes  clérigos  , ó monges  dedicados  al  reti- 
ro , ó prelados  encargados  del  gobierno  de  una  diócesis , ó 
eclesiásticos  de  grado  inferior  , que  cuidaban  de  una  por- 
ción del  rebaño  , baxo  la  autoridad  de  los  primeros  pasto- 
res. Estos  hombres  , ligados  por  su  estado  al  servicie  de  la 
Iglesia  , y á la  enseñanza  de  las  verdades  eternas  , dirigían 
sus  estudios  como  debían  á la  religión  y las  costumbres.  Es 
verdad  que  no  se  podia  proponer  término  mas  ventajoso, 
ni  dar  fin  mas  laudable  á sus  trabajos ; pero  para  poner  en 
orden  sus  ideas  , para  manifestarlas  con  método  , para  se- 
guir su  naturaleza  , é indicar  sus  relaciones  , se  inventaron 
fórmulas  que  se  ajustaban  á todo  , y se  las  pasó  de  la  es- 
cuela de  los  filósofos  á la  misma  teología  , á las  cátedras 
evangélicas  , desde  donde  se  distribuía  á los  pueblos  la  di- 
vina palabra.  De  aquí  resultó  que  la  teología  se  luciese 
■contenciosa  , ilena  de  sutilezas , de  disputas  y quisquillas, 
deteniéndose  en  qiiestiones  pueriles,  despreciando  el  fon- 
do de  la  doctrina  y trocando  los  nombres  por  las  cosas; 
y que  la  predicación  , que  dtbe  siempre  proporcionarse  á 
la  inteligencia  del  pueblo  , puesto  que  está  destinada  para 
instruirlo  , fuese  seca,  árida,  contenciosa , sin  instrucción, 
sin  substancia  , poco  á propósito  , en  una  palabra  , para 
ilustrar  los  entendimientos  , y alimentar  los  corazones.  To- 
das las  demas  lacultades , como  la  jurisprudencia  canónica 
y civil , la  metafísica  , la  moral , la  medicina  , la  poesía  , y 
aun  la  historia , participaron  de  eue  defecto  , según  la  ma- 
yor ó menor  conexión  qbe  podian  tener  cen  esta  dialécti- 
ca falsa  y sofistica  que  se  veia  en  los  escritos  de  Aristóteles, 
y en  los  comentarios  de  los  árabes  , que  los  habían  dado 
á conocer  en  Occidente.  Todas  las  especies  se  alteraron, 
pues  , y confundieron  con  esta  mezcla  ; de  suerte  , que  la 
dialéctica  , que  en  su  institución  no  es  otra  cosa  que  el  ar- 
te de  racio-inar  con  exactitud  , y de  buscar  la  verdad  por 
medios  seguros  , ilegó  á ser , por  el  abuso  que  se  hizo  de 
ella  , una  .guia  engañosa  , que  casi  siempre  llevó  á dos  tér- 
minos oouestos  al  que  se  debia  buscar. 

En  k>  demás  se  siguió  en  las  escuelas  en  el  siglo  undé- 
cimo ( como  lo  observa  el  abate  Pluquet  , dicción,  de  las 
Heregías  , disc.  prelim.  pág.  235  el  método  de  Alcuino, 
conocido  con  el  nombre  de  íriviiun  y de  Qu/tJnvium. 
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Enseñábase  la  gramática  , la  lógica  y la  dialéctica  , esto 
era  el  Trivium  ; se  estudiaba  después  la  aritmética  , la  geo- 
metría , la  astronomía  y la  música  , esto  era  el  Quadri- 
vium  ; v este  conjunto  bastante  extravagante  de  conoci- 
mientos mas  sutiles  que  profundes  , era  lo  que  se  llamaba 
las  siete  arres  liberales. 

En  los  siglos  que  hablan  precedido  no  se  conocian  mas 
que  dos  especies  de  teología  , ó por  mejor  decir , dos  mé- 
todos de  tratar  esta  ciencia  ; el  uno , que  era  el  de  los  pri- 
meros padres  , consistía  en  tomar  inmediatamente  de  Ja  es- 
critura y de  la  tradición  las  pruebas  y explicación  de  va- 
rios puntos  de  religión  que  se  querían  defender  ó enseñar; 
y el  otro  , que  habían  seguido  los  escritores  eclesiásticos 
desde  el  siglo  VIII.  , consistía  en  juntar  cadenas  de  pasa- 
ges  recogidos  y copiados  en  las  obras  de  los  padres , de  que 
se  formaba  como  una  cadena  , que  testificaba  de  la  doctri- 
na enseñada  por  los  testigos  de  la  tradición  , y por  de- 
c’río  así  , del  camino  seguido  de  la  verdad.  De  esto  se  ha- 
cia uso  para  establecer  con  el  voto  unánime  de  los  santos 
doctores  los  dogmas  que  se  querian  probar. 

A mitad  de  este  siglo  XI. , ó poco  después  , la  filosofía 
de  A'istóteles  aplicada  á las  materias  teológicas  hizo  inven- 
tar nuevo  método.  Este  fué  tratar  la  doctrina  de  la  escri- 
tura y de  los  padres  usando  de!  raciocinio,  y sujetar  ab- 
solutamente todo  lo  que  se  habia  sacado  de  estas  dos  fuen- 
tes á las  reglas  del  arte  silogístico  : método  desconocido  á 
roda  la  antigüedad  christiana  , y que  no  tardó  en  causar 
los  mayores  males  por  el  abuso  que  de  él  se  hizo  poco 
tiempo  después  de  su  nacimientd.  A este  nuevo  y perjudi- 
cial método  es  al  que  se  ha  dado  el  nombre  de  teología  es- 
colástica. Los  primeros  escritores  que  lo  adoptaron  fueron 
el  Beato  Lanfranco  y san  Anselmo  su  discípulo  ; por  cu- 
ya causa  se  les  miraba  á uno  y á otro  como  á padres  de  la 
escolástica  ; verdad  es  , que  se  guardaron  muy  bien  de  in- 
currir en  los  defectos  que  con  tanta  razón  se  han  reprehen- 
dido á los  que  han  venido  después.  Prudentes  y mirados 
en  el  uso  del  raciocinio  , no  se  valieron  de  él  mas  que  para 
dar  mayor  orden  y claridad  al  examen  de  los  principios. 
Al  modo  de  los  antiguos  , sacaban  sus  pruebas  de  la  escri- 
tura y de  la  tradición  ; y si  la  dialéctica  tenia  algún  oficio, 
era  para  hacer  mas  puntuales  y palpables  las  conseqiiencias 
que  sacaban  de  los  textos  que  servían  de  basa  á sus  argu- 
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mentes.  Por  otra  parte , en  lugar  de  aquel  estilo  seco  , des- 
carnado y bárbaro  , que  fué  en  adelante  el  de  todos  los 
escolásticos  , se  valieron  los  dos  santos  doctores  de  que 
hablamos  de  un  modo  de  escribir  tan  agradable  como  sóli- 
do. Tienen  pensamientos  ingeniosos  , expresiones  nobles., 
frases  delicadas  , y aun  á veces  número  y armonía. 

No  podemos  dar  á conocer  mejor  el  estado  de  los  es- 
tudios en  general , y de  la  teología  en  particular  Á fines 
de  este  siglo  , que  concluyendo  este  artículo  con  un  ex- 
tracto del  erudito  y juicioso  escritor  que  ya  hemos  citado 
el  abate  Pluquet.  (C  El  arte  de  raciocinar , dice  él,  no  es 
«mas  que  el  arte  de  comparar  las  cosas  desconocidas  con 
«las  conocidas , para  descubrir  por  este  medio  las  que  se 
«ignoran,  y que  se  quieren  descubrir.  Aristóteles  habia 
«observado  que  en  los  diferentes  modos  de  comparar  los 
«objetos  que  conocemos , hay  muchos  que  no  pueden 
«conducirá  este  Ab  , y que  las  inducciones  que  se  saquea 
«de  ellos  son  falsas.  Reduxo , pues  , á ciertas  clases  todos 
«los  modos  de  comparar  nuestras  ideas , y dio  reglas  para 
«distinguir  las  que  conducen  á conseqiiencias  verdaderas. 
«Estas  clases,  reglas  y aplicación  que  se  hace  de  ellas  á 
«varios  objetos  que  concebimos  y qu.e  juzgamos  , for- 
«maron  lo  que  se  llamó  el  arte  del  silogismo  ó del  racio- 
«cinio.  A esta  primera  invención  añadió  la  de  las  catego- 
«rías,  que  son  otras  clases  de  ideas  generales  y abstrac- 
«tas  , baxo  las  quales  reduxo  los  atributos  , propiedades  y 
«qualidades  que  caben  en  qualquier  ente:  por  manera,  que 
«para  raciocinar  lógicamente  sobre  un  objeto,  y conocer  su 
«esencia,  sus  conexiones,  sus  diferencias,  el  procedi- 
«miento  que  prescribía , era  preciso  ver  por  el  arte  del  si- 
«logismo  á qual  de  estas  clases  generales  se  referia  este  ob- 
«jeto.  Luego  que  los  árabes  dieron  á conocer  este  arte  , y 
»>lo  adoptaron  los  teólogos,  no  se  conoció  ya  otro  método, 
«sin  atender  á que  estas  generalidades,  estas  precisiones 
«ideales  no  eran  en  realidad  mas  que  unas  meras  voces, 
«origen  perpetuo  de  equívocos  , de  sutilezas  , y por  con- 
«siguiente  de  disputas  vanas  y frívolas  que  no  correspon- 
«dian  á la  gravedad  de  los  doctores  christianos , ni  á la 
«augusta  sencillez  de  los  misterios.  El  deseo  de  parecer 
«sutil  y agudo  , la  vanidad  de  poner  en  aprieto , ó de  con- 
«fundir  al  contrario  , fueron  los  que  hicieron  admitir  con 
«ansia  este_nuevo  arte  ; estudiáronse  generalmente  con  un 
Tom.  III.  Tt 
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«anhelo  increíble  las  sutilezas  y equívocos ; se  aplicaron 
«á  todos  los  dogmas,  á todas  las  verdades  de  la  teología; 
»>y  por  último,  las  escudas  christianas  destinadas  para  el 
95 estudio  de  religión  , se  hicieron  una  especie  de  palestras, 
95a  las  que  no  se  baxaba  mas  que  con  el  fin  de  señalarse  por 
99 el  ingenio,  de  obscurecer  las  cosas  mas  claras , y de  apo- 
«yar  las  mas  falsas  baxo  de  apariencia  de  verdad.  ” 

De  todo  lo  que  se  acaba  de  leer  se  puede  inferir  que 
en  este  siglo  se  agitó  mucho  el  entendimiento  humano, 
sin  que  la  razón  hiciese  grandes  progresos ; que  los  lite- 
ratos, los  filósofos  y los  teólogos  tuvieron  sutileza  sin  ideas 
profundas,  resplandor  sin  luz  durable  , esfuerzo  y emula- 
ción sin  extender  la  esfera  de  la  instrucción  , y que  con 
mucho  trabajo  lograron  muy  poco  adelantamiento  , por- 
que casi  tcdos  se  engañaron  en  la  elección  de  los  medios, 
que  era  preciso  emplear  en  el  rumbo  que  convenia  tomar, 
y aun  en  la  naturaleza  de  las  ciencias  , que  fueron  el 
objeto  de  sus  desvelos. 

ARTICULO  V. 

"Estado  del  christianismo  en  todas  las  regiones 
del  mundo. 

El  christianismo  se  halló  poco  mas  ó ménos  en  este  si- 
glo , gobernando  los  emperadores  griegos , en  el  mismo  es- 
tado en  que  lo  hemos  visto  en  el  siglo  antecedente.  La 
Iglesia  estuvo  expuesta  á las  resmas  mudanzas  que  el  im- 
perio : próspera  y triunfante  quando  las  armas  de  los  prín- 
cipes christianos  reducian  baxo  sus  leyes  provincias  y ciu- 
dades de  que  se  habían  apoderado  los  sarracenos  : afligi- 
da y humillada  quando  los  exércitos  mahometanos  empe- 
zaban de  nuevo  sus  desolaciones , y volvian  á entrar  en 
posesión  de  sus  antiguas  conquistas , ó anadian  á ellas  otras 
nuevas.  Por  esto , en  las  comarcas  expuestas  á los  acasos 
de  la  guerra  , y á la  suerte  diaria  de  las  armas , dependía 
la  situaci<  n de  los  obispos  , del  clero  , de  los  monasterios 
y de  los  fieles  de  la  victoria  que  ya  los  príncipes  christia- 
nos , ya  los  musulmanes  alcanzaban.  Esta  alternativa  de 
prosperidad  y de  abatimiento  duró  hasta  cerca  del  fin  de 
este  siglo.  Entonces  las  guerras  sagradas,  por  cuya  causa 
pasaron  al  Asia  la  mayor  parte  de  los  valientes  de  la  Eu- 
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ropa , dieron  motivo  á nuevo  orden  en  las  cosas  , y mu- 
daron enteramente  el  semblante  de  los  negocios,  tanto  res- 
pecto de  la  religión,  como  de  la  política;  pero  esto  será 
asunto  para  un  artículo  separado. 

Hasta  entonces  se  vio  la  iglesia  griega  gobernada  por 
el  mismo  plan  , y animada  del  mismo  espíritu  que  en  el 
tiempo  pasado.  Asimismo  reynaban  muy  poco  las  buenas 
costumbres  y la  sólida  piedad,  tanto  entre  los  grandes, 
como  entre  el  pueblo,  sobre  todo  en  la  capital  ; pero  al 
mismo  tiempo  tenia  el  exterior  de  la  religión , así  como 
ántes , mas  esplendor  y pompa  que  en  ningún  parage  del 
mundo.  Las  ceremonias  públicas  se  celebraban  con  un  apa- 
rato y magnificencia  que  no  tenían  en  ^otra  parte  ; eran 
verdaderos  espectáculos.  Los  emperadores  no  podian  ha- 
cer cosa  mas  agradable  al  pueblo  que  emplear  parte  de  sus 
rentas  en  fiestas  religiosas , en  procesiones  solemnes,  en  ar- 
cos triunfales  á honra  de  los  santos,  cuyas  reliquias  se  lle- 
vaban en  ellas.  El  mismo  pueblo  parece  que  se  olvidaba  de 
su  miseria  y del  peso  de  los  impuestos  públicos  con  que  se 
le  oprimía  quando  veia  á los  ministros  , á los  señores  , y 
aun  á los  soberanos  hacer  ostentación  en  estas  piadosas 
funciones  de  las  riquezas  que  se  le  usurpaban  con  tantas 
cargas  y derechos  multiplicados.  Estas  procesiones  en  que 
se  veia  brillar  todo  quanto  luxo  y las  artes  podian  inventar 
mas  á propósito- para  suspender  la  atención,  no  tenían  por 
lo  regular  otro  motivo  que  el  de  divertir  la  corte  y el  pue- 
blo. Habíalas  establecidas  en  ciertos  dias  y en  ciertas  festi- 
vidades que  se  repetían  to^os  los  años  con  la  solemnidad 
que  correspondía.  Otras , por  último  , tenian  por  motivo 
de  las  calamidades  públicas , como  peste  , sequedad  y ter- 
remotos. Estas  últimas  , aunque  con  aparato  menos  pom- 
poso , no  dexaban  de  tener  también  su  magnificencia.  Una 
hubo  de  esta  especie  en  el  reynado  de  Miguel  Patagonio. 
Sacóse  en  ella  la  imagen  milagrosa  de  Edesa  , de  que  ya 
hemos  hablado,  la  carta  que  se  deda  escrita  por  Jesu- 
christo  al  rey  Abgaro  , y - las  mantillas  sagradas  del  Sal- 
vador : los  hermanos  del  emperador  llevaban  estos  objetos 
de  la  veneración  pública. 

El  clero  envilecido  por  el  despotismo  , estaba  en  una 
dependencia  servil  respecto  de  la  corte.  Los  emperadores 
levantados  casi  todos  del  polvo  de  la  tierra , y colocados 
en  el  trono  por  un  capricho  de  la . fortuna , exercian  una 
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autoridad  arbitraria  , tanto  en  el  orden  eclesiástico,  como 
en  el  civil.  Hacian  y deshacían  á su  gusto  patriarcas  y 
obispos ; disponian  de  las  iglesias,  y echaban  á los  prelados 
que  les  habian  dado  a'gun  disgusto  para  poner  en  su  lu- 
gar hombres , cuya  condescendencia  era  igual  á su  cabeza. 
Este  derecho  que  los  príncipes  se  habian  adjudicado  de 
ensalzar  á las  prelacias  y de  deponer  de  ellas  con  voluntad 
absoluta  , habia  llenado  las  mas  de  las  sillas  de  sugetos  ig- 
norantes , viciosos  , y de  consiguiente  incapaces  de  ins- 
truir y de  edificar  el  rebaño  que  se  les  confiaba.  Por  un 
efecto  de  este  abuso  eran  mal  gobernadas  las  iglesias,  y los 
fieles  poco  instruidos  en  los  dogmas  de  la  religión.  Los 
sectarios  que  estaban  repartidos  por  todas  partes  to- 
maban motivo  de  esto  para  menospreciar  á los  pastores  ca- 
tólicos, y este  menosprecio  los  confirmaba  en  la  persuasión 
en  que  estaban  de  que  su  doctrina  era  la  de  la  verdad. 

Pero  no  paraba  en  esto  el  odio  de  los  hereges  , de  que 
estaba  lleno  el  Oriente  ; incitaban  con  freqüencia  á los 
príncipes  musulmanes  á que  persiguiesen  á los  melquitas; 
favorecían  sus  empresas,  y aun  se  juntaban  con  ellos  en 
los  asedios  y en  los  combates  , mirando  como  amigos  á 
todos  los  que  hacian  daño  á los  católicos.  Por  instigación 
suya  encendió  el  sultán  Hakem  , señor  de  la  Palestina,  una 
violenta  persecución  contra  los  christianos , arruinó  sus 
iglesias,  y exerció  las  mayores  crueldades  en  clérigos  y 
legos , lo  que  obligó  á muchas  personas  de  todos  esta- 
dos mal  arraigados  en  la  fe  á que  se  hiciesen  mahometanos. 
Durante  esta  tempestad , la  iglesia  del  santo  Sepulcro,  ob- 
jeto de  veneración  y de  piedad  para  todas  las  naciones 
christianas  , fue  demolida  y profanada : suceso  mas  sensi- 
ble para  los  fieles  de  Jesu-christo  , que  quantas  ignomi- 
nias tenian  continuamente  que  sufrir  de  los  infieles. 

Por  lo  demas  ninguna  nueva  heregía  turbó  á la  iglesia 
griega.  El  único  suceso  que  la  agitó  fué  su  rompimiento 
con  la  iglesia  latina  , causado  por  la  ambición  é intrepi- 
dez del  patriarca  Miguel  Cerulario  ; pero  de  este  asunto 
daremos  noticia  con  la  atención  que  merece  en  un  artícu- 
lo en  que  expresaremos  sus  principales  circunstancias. 

A pesar  de  los  alborotos  civiles  que  hacia  á toda  la 
Francia  un  dilatado  teatro  de  guerras  y de  disensiones, 
estaba  allí  mas  floreciente , y se  conservaba  mas  pura  la  re- 
ligión que  en  ninguna  otra  parte  del  Occidente.  El  rey 
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Roberto,  que  mereció  el  sobrenombre  de  Pío,  fué  tan 
liberal  con  las  iglesias  , como  exemplar  en  su  conducta 
particular.  Su  caridad  con  los  pobres  casi  no  tenia  límites, 
manteniendo  cada  dia  300  lo  menos  , y algunas  veces  has- 
ta 1000.  Creese  que  la  costumbre  de  lavar  los  reyes  los 
pies  á 12  pobres  el  jueves  santo  , y de  servirles  á la  mesa, 
viene  desde  este  príncipe , tan  bienhechor  con  los  miem- 
bros pacientes  de  Jesu  christo.  Ayudó  con  todo  su  poder 
á los  obispos  y abades  que  emprendieron  la  reforma  del 
clero  y de  los  monges.  Sus  buenas  obras  en  todo  género 
eran  innumerables  , y es  difícil  comprehender  cómo  pu- 
diese satisfacer  á tantos  gastos  , motivados  únicamente  de 
la  piedad , con  una  renta  tan  escasa  como  la  que  tenia  ; por- 
que los  reyes  de  Francia  estaban  entonces  ceñidos  á lo  que 
Sacaban  de  sus  fondos  hereditarios. 

En  tiempo  de  este  príncipe  sucedió  una  cosa  que  cau- 
só mucho  estrépito  en  Francia  y en  algunos  otros  paises 
de  la  Europa.  Una  muger  artificiosa  y corrompida  había 
venido  á Orleans  , y con  su  hipocresía  encontró  modo  de 
reducir  un  crecido  número  de  gentes.  La  doctrina  que  en- 
señaba era  en  lo  principal  la  de  los  antiguos  maniqueos, 
modificada  con  algunos  desvarios  sin  invención.  La  secta 
que  empezaba  á formar  , se  iba  haciendo  cada  dia  mas  nu- 
merosa , y entre  los  principales  de  sus  prosélitos  había  dos 
eclesiásticos , que  hasta  entonces  habian  gozado  de  mucha 
reputación  de  sabiduría  y de  virtud  ; el  uno  se  llamaba 
Esteban  , que  habla  sido  confesor  de  la  reyna  Constanza  , y 
el  otro  Lisoyo  , canónigo  de  la  iglesia  de  Orleans.  Rober- 
to y Constanza  , con  un  crecido  número  de  obispos  , pa- 
saron á Orleans  para  dar  fin  á este  error  con  el  concurso 
de  ambas  potestades.  Estos  hereges , obstinados  en  sus  opi- 
niones, convencidos  por  las  blasfemias  que  profirieron  en 
presencia  de  los  prelados  y de  la  corte  contra  los  misterios 
mas  respetables  de  la  fe  , y contra  el  mismo  Jesu-christo, 
y acusados  ademas  de  cometer  las  mas  enormes  abomina- 
ciones en  sus  conventículos  nocturnos , fueron  condenados 
al  fuego  Algunos  de  sus  seqüaces  habian  penetrado  hasta 
la  capital  del  condado  de  Artois , en  donde  trabajaban  en 
reparar,  adquiriendo  nuevos  discípulos,  la  pérdida  que  aca- 
baban de  tener  con  el  castigo  de  sus  hermanos.  Gerardo, 
obispo  de  Cambray  , prefirió  los  medios  de  afabilidad  y de 
persuasión  á las  amenazas  y al  aparato  de  los  tormentos, 
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y tuvo  la  fortuna  de  que  le  surtiesen  bien  estos  medios  tan 
conformes  al  espíritu  del  Evangelio;  y después  de  haberlos 
instruido  en  la  verdadera  doctrina  de  la  Iglesia  , acerca  de 
los  puntos  en  que  no  estaban  de  acuerdo  , los  ob  igó  á 
hacer  una  abjuración  pública  de  sus  errores.  Desde  el 
año  1025  hasta  el  tiempo  de  los  valdenses  no  se  oyó  ha- 
blar mas  de  esta  secta  impura  y sacrilega  En  España  las 
discordias  de  los  moros , y lo  que  los  príncipes  christianos 
les  conquistaban  , redundaban  en  acrecentamiento  del  chris- 
tianismo.  Ocupábanse  en  reparar  los  males  que  estos  infieles 
habian  causado  á la  religión  , y en  reprimir  los  abusos  que 
se  habian  introducido  á la  sombra  de  las  turbaciones  que 
una  guerra  casi  continua  habia  mantenido.  Unos  príncipes 
instruidos  y virtuosos , tales  como  Sancho  el  Mayor  , Fer- 
nando I.  y Alfonso  VI.  , se  aplicaron  á reedificar  las  igle- 
sias arruinadas , y los  monasterios  destruidos , á restable- 
cer el  culto  divino  en  su  antiguo  esplendor  , á reformar  las 
casas  religiosas  en  donde  se  había  introducido  la  relaxa- 
cion  , y á hacer  florecer  de  nuevo  la  ciencia  y la  piedad. 
Este  fue  el  objeto  que  tuvieron  las  juntas  de  obispos  y se- 
ñores , y de  los  reglamentos  que  se  hicieron  en  ellas. 
Quando  Alfonso  VI-  tomó  la  ciudad  de  Toledo  álos  sar- 
racenos que  la  habian  poseido  368  años , su  primera  dili- 
gencia fue  levantar  esta  antigua  iglesia  de  sus  ruinas , y 
darle  un  pastor  capaz  de  afirmar  á los  christianos  en  la  fe, 
y de  reducir  á ella  á los  mahometanos.  Sacólo  de  la  abadía 
de  Cluni , que  era  entonces  la  escuela  mas  famosa  del  mun- 
do christiano  (a).  Este- nuevo  arzobispo,  llamado  Bernardo, 
se  llevó  consigo  un  crecido  número  de  súbditos  de  singular 
mérito , que  le  ayudaron  en  sus  trabajos , y qué  fueron 
después  ensalzados  á las  principales  sillas  de  España.  Eran 
franceses , y la  instrucción  que  habian  adquirido  en  los 
varios  monasterios  de  donde  se  les  sacó , contribuyó  á la 
renovación  que  se  hizo  hácia  la  mitad  del  siglo  XI.  en  esta 
p^rte  del  Occidente.  Entonces  fue  (dicen  los  eruditos  AA. 
de  la  historia  literaria  de  Francia  tom.  7.  pág.  ) quan- 

( a ) No  le  sacó  de  Cluai , sino  del  monasterio  célebre  de  Sahagun, 
de  que  era  abad  desde  el  Mayo  de  1080 , y su  venida  á España  fué  par?, 
introducir  la  observancia  cluniacense,  á solicitud  de  Don  Sancho  el  Ma- 
yor, en  los  monasterios  benedictinos  de  León  , Navarra.,  Rioja  y Castilla, 
san  Jíuan  de  la  Peña  , Cayre  , Hirache  , Alvelda  , Oña  , Cardeña  y Sa- 
hagun , y de  este  fué  sacado  , después  de  seis  años  de  abad,  para  arzo- 
bispo de  Toledo.  ' _ 
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do  se  estableció  allí  el  oficio  de  la  iglesia  galicana  , que 
eTa  el  romano,  en  lugar,  del  muzárabe,  y las  letras  ó ca-> 
ractéres  franceses  en  vez  délas  góticas  (a). 

La  iglesia  de  Inglaterra  tuvo  mucho  que  padecer  con 
1-os  dinamarqueses  en  las  diferentes  irrupciones  que  hicie- 
ron en  esta  ida  ; pero  luego  que  concluyeron  su  conquis- 
ta , no  usó  Canuto  el  Grande  de  su  poder  mas  que  para  ha- 
cer olvidar  los  males  de  que  en  parte  era  él  autor.  San  El- 
noth  , arzobispo  de  Cantorberi  , que  era  su  confidente  , le; 
dió  sabios  consejos  , y le  enseñó  á reparar  con  sus  buenas 
obras , sobre  todo  con  su  liberalidad  con  los  pobres , con 
las  iglesias  y con  los  monasterios , los  daños  que  les  habia 
hecho  su  nación  durante  la  guerra.  En  el  reynado  justo  y 
moderado  de  san  Eduardo  el  Confesor  fue  la  religión  chris- 
tiana  protegida  todavía  mas  á cara  descubierta.  El  exemplo 
del  soberano  era  una  exhortación  poderosa  á la  práctica 
de  todas  las  virtudes  christianas  ; pero  hasta  después  del 
establecimiento  de  Guillermo  el  Conquistador  no  se  vio 
renacer  el  buen  orden  , ni  recobrar  el  christianismo  su  anti- 
guo esplendor.  Con  el  fin  de  extirpar  los  abusos  y de  resu- 
citar la  piedad  .en  el  corazón  de  sus  nuevos  vasallos  , traxo 
á su  lado  muchos  varones  célebres  de  sus  estados  del  con- 
tinente y de  las  otras  comarcas  de  iá  Francia.  Ayudado 
de  su  zelo  y de  su  capacidad  puso  la  religión  en  estado 
floreciente. 

El  clero  mudó  de  conducta  , y se  instruyó  en  sus  obli- 
gaciones ; los  vasallos  poco  aptos  ó escandalosos  fueron 
despojados  de  sus  dignidades  ; puestas  en  su  antiguo  vigor 
las  leyes  eclesiásticas  que* se  recopilaron  de  nuevo;  y vien- 
do en  él  señales  continuas  de  confianza  los  varones  virtuo- 
sos que  lo  habian  ayudado  , entre  otros  el  piadoso  y docto 
Lanfranco  , arzobispo  de  Cantorberi , lo  encontraron  siem- 
pre dispuesto  á aprovecharse  de  sus  avisos  para  mayor  bien 
de  la  Iglesia. 

El  christianismo  continuaba  haciendo  progresos  en  Di- 
namarca , Noruega  , Suecia  y en  los  otros  paites  del  Norte. 
Príncipes  religiosos  y podidos  de  zelo  contribuyeron  á ex- 
tenderlo , protegiendo  á los  varones  apostólicos  que  traba- 
ra) La  mudanza  del  rezo  fue  empeño  de  los  papas,  y habia  empe- 
gado por  Trapon  , y tal  vez  el  origen  de  la  decadencia  de  nuestra  lite- 
ratura , por  haber  llegado  á hacerse  desconocido  el  carácter  de  los  có- 
dices en  que  se  hallaban  los  tesoros  de  las  letras. 
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jaban  en  la  conversión  de  los  gentiles , y dando  á sus  va- 
sallos exemplo  de  piedad  sólida.  Tales  fueron  en  Dinamar- 
ca san  Canuto , que  si  hizo  guerra  á los  pueblos  inmedia- 
tos, fué  para  reducirlos  á la  fe,  y que  después  de  un  rey- 
nado  lleno  de  justicia  y de  gloria  fué  asesinado  por  unos 
sediciosos,  y mereció  ser  venerado  como  mártir ; en  No- 
ruega, Solaf,  príncipe  que  no  tuvo  otro  deseo  que  hacer 
reynar  á Dios  en  sus  estados , á quien  los  mígicos , especie 
de  seductores  demasiado  común  en  estos  tiempos  de  igno- 
rancia , de  los  quales  habia  emprendido  limpiar  el  pais , hi- 
cieron perecer  en  secreto  ; y entre  los  esclavones , pueblo 
que  habitaba  de  la  otra  parte  del  Elba  , san  Gotescalco, 
que  con  las  virtudes  de  un  christiano  lleno  de  fervor  jun- 
taba el  zelo  de  un  apóstol  por  la  propagación  de  la  fe , fué 
muerto  por  los  infieles  con  muchos  sacerdotes  y muchos 
legos  en  odio  de  la  religión  que  anunciaban. 

Ya  hemos  visto  á san  Esteban  , rey  de  Hungría  , en- 
tregado á todo  lo  mas  penoso  y heroico  que  pueden  dar 
de  sí  los  trabajos  del  apostolado  , por  destruir  las  reliquias 
del  gentilismo  en  sus  estados , y establecer  en  ellos  el  rey- 
no  de  Jesu-christo.  Después  de  su  muerte  cayó  la  Hun- 
gría en  una  horrible  confusión  por  causa  de  las  guerras  ci- 
viles suscitadas  por  la  ambición  de  los  grandes  y el  disgus- 
to del  pueblo.  Los  señores,  cuyo  fin  era  aprovecharse  de 
estos  alborotos  para  aumentar  su  poder  , y eximirse  de  la 
autoridad  real  , permitieron  al  pueblo  volver  al  culto  de 
los  ídolos  , y vivir  según  las  antiguas  costumbres  que  á pe- 
sar suyo  habían  dexado.  Los  húngaros  , cuya  ferocidad 
natural  no  habian  tenido  aun  tiempo  de  amansarse  con  las 
máximas  del  christianismo  , se  aprovecharon  de  esta  liber- 
tad para  entregarse  al  mayor  desenfreno  que  puede  dar  de 
sí  la  licencia  , y á la  barbaridad  mas  atroz.  Asesinaron  im- 
piamente  á todos  los  christianos , tanto  clérigos  como  le- 
gos , abrasaron  las  iglesias , y descargaron  su  furia  sobre 
todo  lo  que  tenia  la  señal  del  christianismo.  Estos  estragos  ' 
■duraron  hasta  el  reynado  de  Andrés , que  fué  coronado  el 
año  1047  Por  tres  obispos  que  habian  podido  escapar  de 
la  matanza  hecha  en  los  christianos.  Este  príncipe  renovó 
las  leyes  de  san  Esteban  contra  la  idolatría  , y tomó  las 
mas  prudentes  providencias  para  el  restablecimiento  del 
christianismo  en  sus  estados.  Su  constancia  pudo  conseguir 
el  vencer  todos  los  obstáculos  que  encontró  de  parte  de 
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tos  graneles  indóciles  y del  pueblo  supersticiosa  Desde  es- 
te tiempo  ha  profesado  siempre  la  Hungría  la  religión 
"¿hristiana. 

La  Bohemia,  en  donde  la  luz  del  Evangelio  habia  pene- 
trado hacia  algún  tiempo  , como  ya  lo  hemos  referido  , no 
supo  conservar  este  precioso  beneficio.  Poco  á poco  fué 
asomando  otra  vtz  la  idolatría , y los  pueblos  abandona- 
fon  los  altares  del  verdadero  Dios.  El  hábito  y la  su- 
perstición les  hacían  preferir  las  fiestas  gentílicas,  siem- 
pre acompañadas  de  bayles  y de  desórdenes,  á la  sencillez 
del  nuevo  culto  que  tenia  ménos  imperio  sobre  sus  senti- 
dos. La  escasez  de  ministros  instruidos  y zelosos' contri- 
buyó también  mucho  á esta  mudanza ; pero  nunca  se  co- 
noció mas  que  en  el  reynado  de  Bretislao  II. , que  subió  ál 
trono  el  año  1093.  Este  príncipe  , para  contener  los  pro- 
gresos de  una  deserción  que  la  falta  de  castigo  hacia  casi 
general , expidió  un  edicto  severo  contra  la  idolatría. 

Permaneció  constante  en  la  execucion  de  esta  ley,  é 
•hizo  castigar  con  rigor  á todos  los  que.  se  atrevieron  á 
quebrantarla.  Por  otra  parte  templó  esta  extremada  seve- 
ridad con  un  genio  afable,  y un  gobierno  popular  y be- 
néfico. De  este  modo , conteniendo  á unos  con  él  temor, 
y ganando  á otros  con  el  agasajo  , consiguió  que  dominar- 
se el  christianismo  en  sus  estados.-  • 

Después  de  la  muerte  de  MisceSlao  II.,  rey  de ‘Polonia, 
acaecida  el  año  1034  , se  habia  hecho  esta  patte  de  la  Eu- 
ropa una  anarquía  que  no  fué  ménos  perjudicial  á la  re- 
ligión que  á la  sociedad  civil.  Una  turba  de  tiranos  de 
poco  poder  talaron  lo  interior  del  estado , que  estuvo  ex- 
puesto por  todas  partes  á las  correrías  de  sus  vecinos. 
■MiSceslao  no  habia  dexado  mas  que  un  hijo  demasiadb 
joven  para  tomar  las  riendas  del  gobierno.  Su  madre, 
llamada  Riehsa , biznieta  del  emperador  Otón  el  Grandé, 
fué  declarada  gobernadora  y tutora  del  príncipe ; pero  su 
dureza  , su  avaricia  y sus  cohechos  enagenaron  de  ella  á 
todos  los  polacos.  Hubo  un  alboroto  genera!,  y la  gober- 
nadora se  vió  obligada  á acogerse  al  emperador  Conrado 
•su  pariente.  A Casimiro,  heredero  del  trono,  se  le  envió 
ú Francia  á que  se  le  educase  como  correspondía  á su  na*- 
cimiento,  esperando  coyunturas  mas  favorables.  Sin  em- 
bargo , la  tiranía  de  los  grandes  y los  desórdenes  que  eraa 
resulta  de  ella  , crecían  cada  día  mas,  llegando  á un  ex- 
Tomo  III . Vr 
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ceso  que  ya  no  se  podía  aguantar.  Las  leyes  carecían  de 
¡vigor  y porque  no  había  en  el  estado  una  cabeza  que  las 
hiciese  executar.  El  freno  de  la  religión  no  contenia  á naj- 
4je»  y aun  los  principales  de  la  nación  se  volvían  pública- 
mente al  gentilismo,  que  jamas  habían  dexado  de  corazoq. 
JEn  esta  situación  deplorable  resolvieron  los  polacos  tq- 
jnar  un  rey  capaz  de  remediar  los  males  que  Ies  afligían. 
J>íp  encontraban  otro  que  al  joven  príncipe  Casimiro,  que 
pudiese  libertarlos  de  la  opresión  , y hacer  revivir  el  chrisr 
tonismo  casi  abandonado  ¿ pero  este  príncipe  había  abra- 
cado la  vida  monástica  en  la  abadía  de  Cluni , y aun  esta-- 
Jba  ordenado  de  diácono.  Los  diputados  de  la  nación  fue- 
$pn  á basca^P  » suplicándole  viniese  á tomar  posesión  de 
una  corona  que  le  pertenecía  por  el  derecho  del  nací*- 
nfiento  y por  el  voto  general  de  la  patria.  El  joven  prín-r 
cipe  respondió  que  ya  qo  consistia  en  él , y que  los  dos 
vínculos  cop  que  se  habia  ligado  no  podían  disolverse  de 
pt  ro  modo  que  con  la  autoridad  pontificia.  En  fuerza  d¡e 
esta  respuesta  acudieron  los  diputados,  ai  papa,  que  era 
Benedicto  IX.  $u  súplica  pareció  tan  nueva  y tan  extrae- 
ña  , que  dudó  el  pontífice  si  su-s  facultades  se  extendían 
á tantq  j pero  los,  polacos  avivaron  tanto  sus  instancias , y 
representaron  con  tant^  fuerza  las  necesidades  urgentes 
del  estado  y las  de  la-  religión,  que  el  papa  , después 
de  hgber  consultado  muy  bien  sobre  el  partido  que  de- 
bía tornan  en  este  asunto  , se  rindió  á sus^ruegos.  Casi*» 
miro  quedó  libre  de  sus  votos  , y aun  se  le  permitió  ca*- 
sarse  con  la  condición  de  que  cada  caballero  polaco  pa- 
gase todos  los  años  á la  santá  Sede  un  dinero  de  censo; 
y-  á e^ta  especie  de  tributo  se  di  ó el  nombre  de  dinero  dé 
san  Pedro.  Este  suceso  corresponde  al  ano  1041.  El  rey- 
nado  de  Casimiro  duró  18  ; pero  no  pudo  afirmarse  en 
el  trono-  sino  á fuerza  de  armas.  El  duque  de  Bohemia  hat- 
bia  invadido  una  parte  del  reynado  , y los  grandes  usur- 
pado, durante  la  anarquía  , los  derechos  de  la  soberanía. 
Como  la  causa  de  Casimiro  era  justa  , la  favoreció  el 
cielos  Ay  udado  de  la  mayor  parte  de  la  nación  y de  aliar 
dos  fieles,  reduxo  á su  deber  á.  los  grandes.  Este  prím* 
cipe  llevó  al  trono-  los  afectos  de  piedad  que  había,  apren- 
dido en  el  monasterio.  Hizo  reynar  la  justicia  y la  reliT 
gion  , protegió  á los  prelados,  alentó  sus  trabajos, y,  apor 
y ó con  , su  autoridad  la  de  los_  pastores  para  hacer  desr 


GENERA  E.  '■  "M 

Canecer  en  quanto  fuese  posible  los  efectos  de  la  discor- 
dia , y reparar  las  desgracias  que  habían,  afligido  á la 
Iglesia.  _í 

AR  TI  CU  LO  VI.  • 

Consideraciones  sobre  la  iglesia  de  Roma  y sobre  el  ca ■* 
racter  de  alguno  de  sus  pontífices  en  el  siglo  XI» 


.Ahora  volveremos  á tomar  el  hilo  de  las  reflexione* 


que  comenzamos  éft  el  articulo  Vi.  del  siglo  X. , que  tie- 
fce  el  mismo  objeto  y y -que  prometimos  continuar  aquí. 
Nuestro  fin  en  nuestras  consideraciones  particulares  sobre 
ht  iglesia  de  Roma  y sobre  el¡  carácter  de  algunos  de  sut 
pontífices  , es  siempre  apreciar  con  equidad  , y reducir  á 
la  verdad  lo  que  algunos  críticos-  mal  intencionados  <f 
Henos  de  preocupación  han  esCritcf  StíbrC  unos  Suceso^ 
euyos  motivos  agrava  la  malignidad , después  qué  la  pat5- 
«ialidad  ha- desfigurado  st  féfecioU.  - r’  - 

A las  violentasagitaciones  , cuyos  Vay^nes  ftabiá  eX?- 
perimentado  Roma  casi  mcfesamemente  e» el  siglo' X-. , ha1* 
bian  sucedido  al  fin  la  paz  y la  seguridad  en  el  pontificsfu 
do  del  célebre  Silvestre  II.  No  añadiremos  nada  á!  Ib  que 
hemos  dicho  tocante ’á?  laS  bellas  prendas  y á la  -conducta 
prudente comedida , y en  úna  palabra  , verdaderamente 
apostólica  de  este  grande  ’hombré.  Los  tré$:  papas  que  Ifc 
Sucedieron  no  ocuparon  la  cátedra  de  sari  Pedro  mis  que 
el  espacio  de  seis  años.  EbtercerO  , que  habiá  tomado  éí 
nombre  de  Sergio  IV.  filé  recomendable  pór  sus  virttl*- 
des  , y sobre  todo  por  su  'liberalidad  con  lós  pobres. 
El  fué  , según  dicen  , quien  estableció  Uftáley  obligando  í 
los  papas  á mudar  dé  flómbre  ahedtftfr  á-oeupar  losilla  dfe 
Roma.  1 r 


Juan  Teofilito  , obispó  dfe  Porto  , hijo  de  Gregorio, 
«onde  de  Túsculo,  fué  trasladado  á la  silla  apostólica-po* 
4a  mas  numerosa  y mas  sana  poreioíi  dé  los-  tómanos.  Sifi 
embargo  , el  espiritó  de  fadcién  qUe  contínuabafermetr- 
Tando  sordamente  en  la  ciudad,  té1  dio  por 'Competidor' 4 
un  tal  Gregorio',  que  llegó  áhacéfse%astantie  poderoso  pai- 
ra obligarlo  á salir  de  Ronia:  el  papa  imploró  fel  auxilio  dél 
piadoso  emperador  Henrique  II.,  quien  lo  volvió  á la  óá*- 
pital  del  mundo  christiano  : disipó- la  par oialídad  de  so 
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competidor1,  y recibió  desús  manos  la  corona  imperial, 
Este  papa,  que  gobernó  la.  santa-  Sede  doce,  años , supo 
Unir  con  las  virtudes  pastorales  los  talentos  de  político  y 
guerrero.  A la  Repte  dd  los ; obispos  ry*  de  los  defensores 
de  la  Iglesia,  congregados  baxo  sus  órdenes,  con  los  sol- 
dadas qué  pudo  juntar  ,.des*ráyó  á los  sarracenos  que  ha* 
bian  hecho  una  entrada  en  Tosgana,  Vencedor  de  los  infie- 
les, quiso  libertar  ademas  la  Italia  de  la  dominación  délos 
griegos  , á cuyo  fin  se  valió  primero  de  un  señor  nor- 
mando j llamado  Rbaldo  ,-  á quieft  las  tram’a6  de  la'  corte 
habían  obligado  á abandonar  su  patria  ; pero  fundaba  so- 
bre todo  la  esperanza  de  la  victoria  en  los  socorros  que 
¡hacia  cuenta  de  conseguir  del  emperador  de  Occidente, 

, lo  que  dió-  motivo  á un  viage  que  hizo  el  papa  á Ale- 
mania. Si  no  inclinó  á Henrique  lL  á patrocinar  esta  em- 
presa , logró  á lo  ménos-cosa  mas  útil  para  su  Iglesia  , que 
^ué  la. confirmación  y ampliación  de  los  magníficos  do- 
nes ya  hechos  á la  santa  Sede  por  tantos  príncipes.  Se  de- 
be observar  que  en  el  instrumento  de  esta  confirmación 
reservan  expresamente  los  derechos  del  imperio  so- 
bre las  ciudades  dadas  áJos  pontífices,  y sobre  la. mis- 
ma Roma. 

; Habiendo  vacado  1¿  cátedra,  pontificia  en  el  año  1024 
.por  muerte  de  Benedicto  VIII. , su  hermano  ,'  que  se  lla- 
maba: Romano,  .y  que  tomó  el- nombre  de  Juan  XIX. 
•(algunos  dicen  Juan  XX. ),  se  hizo  elegirá  fuerza  de 
dinero.  No  era  aun  sino  lego  , y tenia  los  dos  títulos  de 
cónsul  y.  duque  de  Roma.  TJryv  entrada  . tan  poco  canóni- 
ca no  podía  agradar  á todos;,  no  porque  el  zelo  de 
los  romanos,  fuese  tan  puro  y tan  desinteresado  que^  se 
ofendiese  de  . que  se  usase  de  estos  medios  irregulares  pa*- 
ra  ensalzarse  á la  primera  silla  de  la  Iglesia  .,  sino  que 
rara  vez  sucede  que  el  que  compra  los  supremos  ho- 
nores, sea. tan  liberal  ó tan  rico  que  á todos  dexe  conten- 
tos; siendo  mas  raro  todavía  el  que  se  merezcan  quando'  se 
¿ogran.  de  este  modo.  Algunos  de  los  principales  de  Rom? 
conspiraron  , pues.,  - contra  Juan  XIX. ; y á.  no  haberle 
auxiliado  el  emperador  Conrado  el  Sálico  , le  hubiera  eos- 
tado  trabajo  dexár  de  ser  víctima  de  los  rebeldes.  Sobre-1 
vivió  poco  á este  suceso  , habiendo  muerto. enel  año  103.3, 
después  de  9 de  pontificado. 

j I-a  muerte  de  este  papa  fü4  la  ¿poca  de  un  nuevo’  es- : 
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cándalo  en- la  Iglesia.-Teofilacto  , sobrino  de  los  dos  últi- 
mos pontífices  , apénas  de  1 2 años  de  edad  , fue  ensalzado 
áia  santa  Sede  por  el  crédito  de  su' familia  , y por  el  dinero 
que- so-distribuyó  con  profusión  para  ganar  gente. 

Este  joven,  que  tomó  el  nombre  de  Benedicto  IX.  , 
jnas  desarreglado  en  sus  costumbres  que  ninguno  de  los  que 
habían  deshonrado  basta  entonces  la  silla  apostólica  , se 
manchó  con  mil  infamias.  Vendia- públicamente  las  cosas 
sagradas  , robaba  las  iglesias  , molestaba  , oprimía  y mata- 
ba sin  vergüenza  á todos  aquellos  cuya  riqueza  excitaba 
íu  codicia.  Los  romanos , que  velan  renacer  en  su  pontifi- 
cado los  funestos-  tiempos  de  sus  .antiguos  tíranos , lo  echa- 
ron fuera  de  sus  murallas , y pusieron  en  su  lugar  á Juan, 
obispo  de  Sabina  , que  se  nombró  Silvestre  III.  Benedicto, 
ayudado  de-  sus  parientes,  que  eran  ricos  y poderosos, 
consiguió  volver  á entrar  en  Roma  ; pero  su  vida  licencio- 
sa , que  ni  siquiera  sabia  encubrir  con  las  apariencias  de  la 
prudencia  , irritando  cada  vez  mas  al  pueblo  y á los  gran- 
des , tomó  el  partido  de  retirarse  , para  entregarse- con  to- 
da libertad  á los  vergonzosos  excesos,  cuyo  hábito  habia 
contraido.  Cedió  el  pontificado  mediante  una  gruesa  can-1 
tidad  de  dinero  á Juan  Graciano  , arcipreste  de  Roma, 
que  se  hizo  nombrar  Gregorio  V L-Los  historiadores  con- 
temporáneos dan  á este  pontífice  mérito  y virtudes';  pe- 
io  si  las  tuvo  , el  ajuste  simonía#^  que  hizo  para  abrirse  el 
camino  á la  silla-  pontificia  las  ha  manchado  mucho.  No 
gozó  en  paz  del  fruto  de  sus  convenios  indignos  ; porque 
Benedicto  IX.  halló  todavía  medio  de  subir  por  tercera  vez 
á-  la  silla  del  príncipe  de  los  apóstoles  , .y  de  mantenerse 
en  ella  como  un  año.  Por  último , habiendo  venido  á Ita- 
lia para  hacer  'cesar  tantos  escándalos  , el  emperador  Hen- 
ifique III.  congregó  un  concilio  en  Sutri  , cerca  de  Roma, 
en  que  el  infante  Benedicto  con  sus  dos  competidores  el 
intruso  Silvestre  III.  , y el  siraoniaco  Gregorio  VI.  fue- 
ron unánimemente  depuestos.  Roma  y toda  la  Italia  esta* 
ban  entonces  tan  desproveídas  de  sugetos  que  fuesen  capa- 
ces de  ser  cabezas  de  la  Iglesia  , que  los  mismos  romanos, 
tan  zelosos  como  eran  de  no  ver  extrangeros  en  este  pues- 
to eminente  , pidieron  al  emperador  un  aleman  par-a  ocu- 
parlo. Con  efecto  , les  dio  á Suidgero  , saxon  de  naeimiera- 
t©.,  y obispo  de  Bamberg.  Tomó  el  nombre  de  Clemen- 
te II.  s y no  rigió  la -silla  apostólica  mas  que¡  nueve  meses. 
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Su  sucesor  , llamado  Damaso  II. , la  ocupó  tari  Solamen- 
te 23  días. 

Sin  embargo  , Benedicto  IX. , que  no  habia  cesado  de 
aspirar  al  sumo  pontificado , no  obstante  la  cesión  que  él 
habia  hecho  , fué  al  fin  llamado  de  Dios  .;  y por  consejo  de 
san  Bartolomé , abad  de  la  Gruta  Berrea , á quien  hizd 
una  confesión  sincera  de  toda  su  vida  pasada  , renunció  k 
buenas  la  ambición  y . el  pecado  para  dedicarse  á los  tra- 
bajos de  la  penitencia  , y reparar  los  escándalos  que  había 
dado  al  mundo  christianoi  -exemplo  raro  de  misericordia  y 
de  gracia  , que  debe  alentar-  á los  pecadores  sencillamenté 
arrepentidos , sin  inducir  por  eso  á presunción  á los  pre-¿ 
lados  que  deshonran  la  santidad  de  su  estado  con  costüm* 
bres  disolutas.  ' 

La  iglesia  romana,  gobernada,  ó-por  mejor  decir  , des-* 
truida  en  cerca  de  15  años  por  un  pontífice  como  Benedic* 
to  IXi , habia  venido  á parar  en  el  estado  mas  deplorable. 
El  vicióse  dexába  ver  con  abundancia  por  todas  partes:  íi 
ciudad  estaba  llena  de  ladrones  y de  asesinos quitábanse 
por  fuerza  las  ofrendas  encima  del  sepulcro  de  los  apósto- 
les, y aun  de  sobre  el  altar.  En  toda  lá  Italia  estaban  loi 
caminos  tan  llenos  de  salteadores,  que  aun  caminando  ert 
tropas  los  peregrinos.,  no  se  libertaban  de  qüe  los  robasen. 
Por  último,  lo  temporal  de  la  Iglesia  , parte «nagenado-, 
parte  usurpado  , batblatjútedado  ¿educido  á-  ran  poco  , qíié 
á no  ser  por  las  ofrendas  dedos  fieles , el  clero  y aun  el 
papa  , no  hubieran  teñido  con  que  poder  subsistir. 

En  este  triste  estado  de  las  qosas  se  necesitaba  de  un 
pontífice  en  quien  estuviese  unida  la  prudencia  con  el  zelo> 
el  buen  exemplo  con  la  constancia  cdritra  el  -vicio  , y la 
elección  de  los  medios  mas  convenientes  á las  circunstan- 
cias y á la  disposición  de  los  ánimos  con  el  conocimiento 
de  los  cánones  y el  deseo  deshacerlos  cxecutar.  La  í-glesíát 
encontró,  no  sin  admiración,  todas  estas  qualidades  en 
Bruno  , obispo  de  Toül , elegido  en  Vormes  ponina  jün- 
ta  de  prelados  y señores.  A los  principios  se  negó  ú los 
deseos  unánimes  de  los  que  le  honraban  cdri  la  dignidad 
pontificia;  y si  cedió,  filé  por  las  vivas  instancias  del  em- 
perador , que  lo  juzgaba  mas  á propósito  que  ningún  otro 
para  remediar  los  males  que  afligían  á la  Iglesia.  Bruno  tor 
mó  al  entrar  en  el  pontificado  el  nombre  de  León  IX. , to* 
«a ando  á san  León  e<l  Grande  potmodelo^  y proponte!** 


GENER  A L,  *$43 

jío^e  honrad  como  él  la  silla  apostólica  con  su  z eló  , man- 
sedumbre y piedad.  Ya  había  llegado  á edad  madura  , y la 
experiencia  que  había. adquirido  en  22  años  que  fué  obis- 
po en  la  silla  de  Toul-,  fué  su  norte  en  el  gobierno  de  í¿ 
Iglesia  universal.  Aplicóse  sin  intermisión  á restablecer  la 
disciplina,  y á reprimir  Tos  desórdenes,  deque  su  corazón, 
propenso  aí  intere?  de  la  religión  , estaba  íntimamente  afli- 
gido. Este  fué  eí  objeto  de  los  concilios  que  congregó  , de 
Jos  reglamentos  que  dispuso  , y de  los  viages  que  empren- 
dió , ya  á Alemania  , ya  á Francia  , sin  reparar  en  obstá- 
culos ni  riesgos.  Si  alguna  falta  hay  de  que  culparle , es 
de  haber  tomado  las  armas  contra  los  normandos,,  señores 
de  la  Pulla  y de  la  Calabria  , que  le  ofrecían  hacerse  vasa- 
llos de  la  santa  Sede  , y en  los  quales  era  mas  conveniente 
á los  intereses  de  la  Iglesia  adquirir  un  apoyo ,, que' tratar- 
los como  enemigos. 

Esta-  empresa:  maT  concertada  no  tuvo  buen  éxito.  Los 
normandos,  acostumbrados  á vencer  , derrotaron  las  trom- 
pas del  pontífice  , y se  hicieron’  dueños  de  su  persona  ; pe- 
ro no  tuvo  que  quejarse  de  ningún  mal  tratamiento  , antes 
bien  llenos  de  veneración  al  padre  común  dé  los  fieles,  lo 
trataron  con  respeto  , é hicieron  quanto  quiso.  León  íoS 
edificaba  con  su  modestia,  con.  fa  austeridad  de  su  vida,  y 
«oír  su> apÜracioó  caísí;  continua:  á la  oración:  Quando  estu-* 
vo  cerca  de  su  fin  , pidió  quer se  le  llevase  á Roma' , y att¿ 
mentando  su  fervorar  acercársela  muerto,  dio  los  últimos 
suspiros  en  la  iglesia  de  san  Pedro  adonde  se  habia  hecho 
llevar  , con  afectos  dignos^de-  la  piedad  que  habia  anima- 
do todas  sus  acciones.  Roma:  y la  Iglesia  perdieron  en  él  eí 
mas  prudente  y mas  virtuoso  pontífice  que  desde  mas  dé 
un  siglo  habia  subido  á la  .cátedra  apostólica. 

Su  pontificadorhabia  durado- 5 años) y algunos  meses , y 
su  muerte  acaeció  el  de:  1054.  La-Iglesia  lo  ha  colocado 
entre  los  santos  , cuya  protección  implora  cerca  de  Dios. 

Los  pontificados  demasiado  cortos  y poco  memorables 
de  Vieron  II.  y Esteban  IX.  no  nos  presentan  nada  que 
merezca  fíxar  nuestra  atención.  Estos  dos  -papas  tuvierorf 
mérito  y virtudes?. pero  les  faltó  tiempo  pára  usar  de  ellas, J 
continuando  la.  grande  empresa  de  la  reforma  de  I»s<oós-J 
tumbres  tan  felizmente  comenzada  por  León  IX.  Nico- 
lao II.  , que  se  siguió , hizo  revivir  las.  esperanzas  de  los 
bien  intencionados  por  las;  virtudes  que  se  habian  admirad 
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do  en  él  en  la  silla  de  Florencia  , que  regia  al  tiempo  dé 
su  exaltación;  pero  no  ocupo  la  cátedra  de  los  apos— 
toles  mas  que  unos  2 años  y medio  , lo  bastante  px- 
ra  darse  á conocer  y sentirse  su  pérdida  ; pero  muy 
poco  para  acabar  de  reparar  las  desgracias  pasadas  , y 
restituir  á las  leyes  eclesiásticas  *u  antiguo  vigor.  La 
acción  mas  notable  de  su  pontificado  fue  el  ajuste  que 
concluyo  con  los  normandos  de  Italia.  Reconciliólos  so- 
lamente con  la  santa  Sede  , los  confirmó  en  la  pose- 
sión de  sus  conquistas , y consiguió  de  ellos  la  restituí 
¿cían  de  todas  las  tierras  .del  patrimonio  de  la  Iglesia  de 
que  se  habían  apoderado.' Por  este  medio  adquirió  Nícoj- 
lao  II.  por  defensores  y amigos  de  la  santa  Sede  á aquél 
Roberto  Guiscardo,  héroe  de  su  siglo  , y los  otros  cam- 
peones que  habían  ganado  con  su  valor  unos  estados  flo- 
recientes en  el  centro  de  la  Italia  , a pesar  de  las  armas  dé 
los  griegos , de  las  excomuniones  de  los  papas , y de  los  es- 
fuerzos de  los  pequeños  señores.de  estos  distritos , cuyos 
ardides  no  tenían  ninguna  fuerza  contra  la  constancia  y la 

intrepidez.  / 

En  medio  de  estas  pérdidas  que  afligían  a la  Iglesia, 
porque  retardaban  la  obra  tan  necesaria  y tan  deseada  de 
la  reforma  , un  sugeto  de  mérito  poco  vulgar  , que  habia 
de  llenar  muy  pronto  la  Europa  con  la  fama  de  su  nom- 
bfe  , se  iba  haciendo  ádos  negocios -y  .llamaba  a si  las 
atenciones  de  todos.  Este  era  HLldebtando  , nacido  en  . la 
obscuridad  que  primero  fué  monge  de  Cluni  (a)  , y des- 
pués arcediano  de  la  iglesia  rondana  , en  tiempo  de  Nico- 
lao II.  Su  talento  Lo  había  dado  á conocer  ya  quando  An- 
selmo Vadage  , obispo  de 'Lúea  , fué  ensalzado  al  pontifi-r 
cado  en  el  año  1061.  Este  papa., que  tomó  el  nombre  de 
Alexandro  II. , se  entregó  -enteramente  á él  ; verdad  es 
que  se  necesitaban  todos  los  consejos  y habilidad  de  Hilde- 
brando  para  sacar  á Alexandro  de  los  apuros  en  que  le  pu- 
,so  á los  principios  el  competidor  que  le  dió  la  corte  de 
Alemania  , ofendida  de.  que  no  había  esperado  el  consen- 
timiento del  joven  Henrique  para  tomar  posesión.  Este 
competidor  era  Cadaloux  , obispo  de  Parma  , hombre  muy 
corrompido  .,  que  tomó  el  nombre  de  Honorio  II.  Coma 

(a)  El  papa  Gregorio  Vil.  tomó  el- hábito  de  sao  Benita efl  í»nt*  WU- 
tU  del  Monte  , en  Rom» :.  después  fué  prior  de  Cluni. 
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tenía  en  su  partido  á los  obispos  de  Lombardía  , casi  to- 
dos simoniacos  y concubinarios , interesados  por  consi- 
guiente en  tomar  una  cabeza  que  se  les  semejase,  inten- 
tó defender  su  derecho  valiéndose  de  la  fuerza,  y se  pre- 
sentó deiante  de  Roma  á la  frente  de  una  especie  de 
exército.  Condenado  por  todos  los  obispos  de  Alemania 
y de  Italia , en  el  concilio-dé  Osbor  , en  el  año  1062  , río 
dexó  de  tenerse  por  papa,  y de  causar  grandes  turba- 
ciones hasta  su  muerte  , que  acaeció  al  cabo  de  3 años, 
y que  restituyó  la  quietud  á la  iglesia  de  Roma. 

Entonces , ayudado  el  papa  Alexandro  del  cardenal 
Pedro  Damiano,  y sobre  todo  del  arcediano  Hildebran- 
do,  se  aplicó  como  León  IX.  y Nicolás  II.  al  restablecí- > 
miento  del  buen  orden  y de  la  disciplina  regular.  Hiíde- 
brando  era  quien  dirigía  todos  los  negocios  en  que  se  ne- 
cesitaba destreza  y constancia.  El  poder  pontificio  que 
extendió  tanto  en  adelante,  estaba  en  sus  manos.  Ale- 
xandro, mas  virtuoso  que  docto,  que  se  retiraba  freqii en-, 
temente  al  monte  Casino  por  inclinación  á la  soledad, 
se  descargaba  en  él  de  los  cuidados  del  gobierno  , y con 
el  nombre  del  sumo  pontífice  , que  lo  ponia  á cubierto  de 
todo,  preparaba  su  genio  intrépido  las  grandes  empresas 
que  prosiguió  con  tanta  actividad  luego  que  fué  ensalza- 
zado  á la  silla  apostólica. 

Después  de  la  muerte  de  Alexandro  II.  que  dexó  va- 
cante la  santa  Sede  en  el  año  1073  , habiéndola  ocupado 
poco  mas  de  1 1 años  y medio  , llegó  Hildebrando  á esta 
eminente  dignidad , de  la  que  habia  ya  dispuesto  dos  veces 
á favor  de  otros.  No  se  hibia  dado  todavía  sepultura  á 
Alexandro  II. , quando  se  juntó  el  pueblo  tumultuaria- 
mente al  tiempo  mismo  de  sus  exequias,  y pasando  de  bo- 
ca en  boca  el  nombre  de  Hildebrando  , fué  elegido  por 
esta  aclamación  general  , sin  esperar  la  votación  de  los 
cardenales  y del  clero.  Esta  elección  precipitada  que  se 
sospechó  haber  sido  él  el  que  la  habia  procurado  por  me- 
dio de  emisarios  secretos , sirvió  de  fundamento  para  lo 
que  en  adelante  se  le  acusó  de  haberse  apoderado  de  la 
silla  apostólica  por  medios  ilegítimos ; pero  no  necesitaba 
recurrir  al  artificio,  ni  amotinar  el  populacho,  puesto 
que  su  poder  estaba  muy  bien  establecido  , y el  clero  ro- 
mano bastante  acostumbrado  á depender  de  él.  Sea  como 
fuere  , para  ordenarse  aguardó  á que  el  emperador  Hen- 
Z orno  III.  Xx 
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rique  VI. » consintiese  en  su  elección.  Este  príncipe  podia 
temer  qualquier  cosa  de  un  papa  que  se  Labia  declarado 
ya  contrario  suyo  , y hecho  citarlo  á Roma  en  el  ultimo- 
pontificado  , para  dar  cuenta  de  sus  costumbres  y de 
administración  en  las  cosas  eclesiásticas.  Por  otro  lado» 
las  circunstancias  en  que  ¡se  hallaba  no  le  permllian  anula® 
una  elección  que  se  había  de  llevar  á efecto  á pesar  suyo* 
lo  que  hubiera  sido  comprometer  en  vano  su  autoridad* 
y hacer  un  enemigo  irreconciliable  de  aquel  con  quien  te- 
nia mis  Ínteres  en  contemporizar.  Unos  han  escrito  que 
al  informar  al  emperador  de  Su  elección  le  suplicó,  no 
consintiese  en  ella  porque  si  era-papa,  no  podría  dexar  $ií£ 
castigo  los  vicios  y desórdenes  á que  se  abandonaba.. 
Otros  han  pretendido  que  acarició  al  joven  monarca,  y- 
le  prometió  quanto  pudiese  dar  de  sí  su  amistad  si  quería 
unirse  con  él  y -seguir  sus  consejos.  Unos  y otros  han  es- 
crito quizá  verdad , porque  Hildebrando  sabia  juntar*) 
quando  lo  necesitaba  , la  maña  y el  agasajo  con  las  ame- 
nazas y la  fiereza.  ¿ • » ' > ..  ,i 

Tomó  el  nombre  de  Gregorio  VIL  ¿ y luego  que  es- 
tovo en  posesión  de  la  santa  Sede  , manifestó  el  sistema 
que  se  había  formado  sobre  el  poder  pontificio.  Dos  cosas 
fueron  las  que  se  propuso  ; la  primera  hacer  todas  las  na- 
ciones tributarias  de  la  silla  apostólica  ; y la  segunda  ex- 
tender indistintamente  sn  autoridad  á todas  las  clames  que 
componen  la  sociedad  christiana,  sin  excepción  de  reyes 
ni  soberanos.  Representábase  el  poder  de  la  Iglesia  como 
el  único  que  se  derivaba  de  Dios , el  único  cuyo  uso  era 
legítimo,  y que  los  hombres- debían  reconocer  en  este 
mundo;  y el  sumo  pontífice  , como  el  depositario  de  este 
poder  único  y sin  límites , y el  vicario  de  Dios  en  la  tier- 
ra ^independíente  j¡  absoluto,  superior  á todo.  Estas  falsas 
ideas  de  que  estaba  lleno  sobre  la  naturaleza  de  su  poder, 
se  hallaban  juntas  en  él  con  un  espíritu  ansioso  de  la  do- 
minación, un  genio  intrépido  , y una  índole  inflexible.  A 
esto  unia  unas  pretensiones  que  no  tenían  límites , una 
aplicación  al  trabajo  que  no  podía  igualarse  sino  con  su 
extremada  actividad,  un  valor  qué  con  los  -mayores  tra- 
bajosse  aumentaba,  elarte  de  aprovecharse  de  todas  las 
circunstancias,. y de  nó  depender  jamas  de  ellas,  unas  ideas 
seguidas  de  que  nada  lo  desviaha , una  austeridad  de  cos- 
tumbres que  el  odio  mismo  y la  malignidad  se  velan  obli- 
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gadas  á ün  amor  y zelo  infinito  por  lo  bueno  , ún  grande 
conocimiento  del  derecho  canónico,  de  que  había  hecho 
estudio  particular  , y una  erudición  muy  vasta-,  respectó 
del  siglo  en  que  vivió.  Siempre  se  -Ie  ' vió  igüá¡l  $in  ^qufc 
ningún  acontecimiento  lo  desviase  del-  plan  ^d$se  había 
propuesto,  dando  movimiento  á toda  lá  Europa,  diri- 
giendo todos  los  esfuerzos  que  hacían  mover  á su  arbitrio 
las  cortes  y consejos  de  los  príncipes , las  dietas  del  im- 
perio, y las  juntas  de  los  obispos;  escribiendo  conti-*- 
nuamente  á los  reyes,  prelados  y grandes  de  toda  íá 
christiandad  ; excomulgando  y deponiendo  álós  pastores, 
celebrando  concilios,  llamando  a sí  todos  los  negocios,  y 
haciendo  todo  esto  sin  interrupción  j y casi  á ün  tiempo, 
como  si  solamente  lo  ocupase  un  objeto  no  mas.  Tal  fué 
Gregorio  VII.  en  todo  el  discurso  de  un  pontificado  bor- 
rascoso y célebre,  que  duró  mas  de  12  años.  • 0 • 

Este  pontífice,  á quien  no  se  püeden  negar  grandes 
prendas  é intenciones  rectas , tuvo  altercaciones  con  casi 
todos  los  soberanos  de  la  Europa  christiana  ; pero  sóbre 
todo  contra  quien  quiso  manifestar  sus  mas  audaces  pre- 
tensiones, fué  Henrique  IV.  Esta  guerra  que  puso  en 
armas  á la  Alemania  y á la  Italia  , que  hizo  vacilar  á 
Henrique  en  el  trono , y le  dió  por  competidor  á su 
hijo , que  sublevó  una  ■ parte-  de  los  obispos  contra 
Gregorio  , al  mismo  siempo  que  la  otra  permanecia  fiel 
á sus  intereses , y que  no  causó  ménos  males  á la  re- 
ligión que  al  estado , tuvo  por  causa  ó por  pretexto  las 
investiduras.  Esta  era  una  ceremonia  puramente  civil  en 
su  origen  , que  consistía  'en  presentar  á los  obispos  y 
abades  el  báculo  pastoral  , y el  anillo  para  ponerlos  en 
posesión  de  las  tierras  que  se  habían  dado  á sus  iglesias 
y monasterios  á título  de  feudo  , como  también  de  los 
honores  y derechos  temporales  anexos  á ellas.  Los  em- 
peradores de  Occidente  se  habian  mostrado  mas  zelosos 
que  todos  los  demas  monarcas  de  conservar  este  uso, 
que  miraban  como  una  de  las  prerogatiyas  esenciales  de 
la  soberanía.  El  papa  León  VIII.  lo  habia  reconocido 
y consagrado  con  un  decreto  solemne  en  el  concilio 
de  Letran  , el  año  965  , en  favor  del  emperador  Otón 
el  Grande,  y de  todos  sus  sucesores;  pero  como  mu- 
chos de  estos  príncipes  , y mas  que  ninguno  Henri- 
que IV. , habian  abusado  del  derecho  de  investidura  pa- 
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ra  conferir  la$  prelacias  á sugetos  indignos , y aun  mu- 
chas vece.s  para  venderlas , resolvió  Gregorio  VII.  pri- 
marlos d,e  ellas ; á cuyo  fin  hizo  un  decreto  , por  el 
<paal  se  proscribe  el  uso  de  las  investiduras  como  un 
abuso  tanto  tijas  vicioso,  quanto  .sujeta  las  cosas  espi- 
rituales á las  potestades  de  la  tierra.  Este  decreto  que 
se  refiere  al  concilio  celebrado  en  Roma  el  año  1074, 
se  notificó  jurídicamente  á Hemique  por  los  legados 
de  Gregorio , con  1.a  amenaza  de  excomunión  si  no 
obedecía. 

Este  príncipe  , igualmente  irritado  con  una  sentencia 
pronunciada  sin  haberle  oido,  aunque  se  le  despojaba  de 
un  derecho  hereditario  , cuya  posesión  habia  encontra- 
do establecida  , y todavía  mas  con  el  modo  ultrajoso 
con  que  se  le  habia  intimado , creyó  que  era  honor 
suyo  contraponer  la  mas  vigorosa  resistencia  á las  ten- 
tativas del  pontífice.  Uno  y otro  se  desazonaron  y se 
ofendieron  mútuamente.  Gregorio  disparó  los  rayos  del 
Vaticano,  tan  formidables  entonces;  trató  al  príncipe 
como  rebelde  al  poder  divino ; dió  por  libres  á sus 
Vasallos  del  juramento  de  fidelidad  ; sublevó  el  imperio, 
y su  disputa  la  hizo  causa  de  todos  los  estados  chris- 
tianos.  ííenrique  por  su  parte  tomó  las  armas  para 
vengarse  del  pontífice  , que  ajaba  en  su  persona  la  ma- 
gestad  de  los  reyes ; sublevó  contra  él  una  parte  de 
los  obispos  ; lo  hizo  deponer  en  una  congregación  de 
prelados,  mal  contentos  , y elegir  otro  papa  en  su  lu- 
gar [a).  Sitiólo  en  el  castillo  de  santo  Angelo  , le  obligó 
á huir  d,e  Roma  , y á morU  en  una  especie  de  des- 
tierro. Estos  fueron  los  principios  de  una  guerra  tan 
larga  y tan  funesta  , que  se  encendió  en  este  siglo  en- 
tre el  sacerdocio  y el  imperio.  Su  fuego  lo  veremos 
encenderse  mas  de  una  vez , y causar  horribles  estragos 
en  la  Europa 

(a)  La  relación  de  estos  hechos  está  invertida.  El  emperador  privó 
al  papa  en  el-coDciliábulo  de  Vormes  , á 13  de  Enero  de  1073  , y el 
concilio  de  Roma  contra  el  emperador  fue  ea  la  quaresma  siguiente. 

(b) .  SanGregorip  VII.,  natural  de  Toscana,  y monge  el  u mácense  , 4 
pesar  efe  aígunos  defectos  que  no  pueden  justificarse,  aunque  demasia- 
damente exagerados  por  sus  émulos,  nacidos  de  las  circunstancias  del 
tiempo  , y de  su  genio  rígido  y sumamente  zeloso  contra  los  vicios  y 
desórdenes  , tan  freqüentes  en  aquel  siglo  , fué  uno  de  los  papas  mas 

" -grandes  y famosos  que  ocuparon  la  silla  pontificia.  Determinó  el  nú- 
•_4nej:q  dg  salmos  y lecciones  de  que.  consta  el  oficio  eclesiástico.  Jun- 
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Al  morir  Gregorio  VII.  estaba  en  posesión  ele  Roma, 
con  el  nombre  de  Clemente  III.  , el  competidor  que  los 
obispos  del  partido  de  Henrique  IV.  le  habían  dado.  Es- 
te antipapa , que  se  llamaba  Guiberto  , era  arzobispo  de 
Ravena  quando  lo  hizo  elegir  el  emperador  para  contra- 
ponerlo á Gregorio.  En  semejantes  coyunturas  era  la  silla 
pontificia  un  puesto  difícil  de  ocupar.  Por  esta  razón  , ei 
cardenal  Desiderio  , abad  del  monte  Casino  , rehusó  por 
mucho  tiempo  una  dignidad  , que  la  situación  actual  de 
la  sociedad  christiana  hacia  tan  arriesgada  , quanto  ella  es 
sublime.  Este  papa  , que  se  llamó  Víctor  III. después  de 
consagrarlo  , apenas  estuvo  4 meses  en  la  silla  apostólica. 
Urbano  II.  , obhpo  de  Hostia  , á quien  habia  dexado  re- 
comendado á los  cardenales  , como  al  mas  capaz  de  gober- 
nar la  Iglesia  en  las  críticas  circunstancias  que  concurrían, 
fue  elegido  para  reemplazarlo.  Este  nuevo  pontífice  , que 
ocupó  la  santa  Sede  mas  de.  1 1 años  , siguió  las  huellas  de 
Gregorio  Vil.  , á quien  se  habia  propuesto  tener  por  mo- 
delo en  todo  ,.  adoptando  los  mismos  principios  , y defen- 
diendo las  mismas  pretensiones  ; pero  no  era  este  el  medio 
de  pacificar  la  Iglesia  y el  imperio  , cuyos  alborotos  se  au- 
mentaban mas  y mas  con  los  nuevos  pasos  que  unos  y otros 
daban.  Concluirémos  en  este-  papa  Urbano  II.  , que  murió 
en  el  año  1C99,  lo  que  nos  habíamos  propuesto  decir  acer- 
ca de  los  sumos  pontífices  del  siglo  XI. 

Los  designios  de  Gregorio  VIL  ,que  tenían  por  fin 
sujetar  todo  el  universo  á la  potestad  pontificia  , fueron 
quizá  mas  perjudiciales  en  realidad  que  útiles  al  poder  legí- 
timo de  la  santa  Sede.  »Entre  los  papas  que  le  sucedieron, 
muchos  , que  no  tenian  ni  su  talento  , ni  su  espíritu  , ni 
sus  grandes  miras,  ni  su  valor,  arrastrados  de  su  exemplo, 
quisieron  hacer  lo  que  éj  habia  hecho , sin  examinar  si  las 

t<5  once  concilios  para  restaurar  la  antigua  disciplina  , y contra  Beren- 
gario,  contra  la  simonía  y concubinato  de  los  clérigos  ; por  cuya  razón 
sufrió  muchas  persecuciones,  así  de  esto;-,  como  de  los  príncipes,  y en 
especial  de  Henrique  IV.  de  Alemania  , que  no  cesó  de  perseguirle  y de 
maltratarle,  encarcelándole,  y aun  poniendo  en  su  lugar  al  antipapa 
Gerberto  , que  se  llamó  Clemente  III.  , cuyo  cisma  costó  a Roma  mucha 
sangre,  y á la  Iglesia  no  pocas  lágrimas,  mas  su  constancia  v grande- 
za de  alma  fueron  superiores  á tantas  persecuciones  y trabajos,  mere- 
ciendo por  sus  heroicas-virtudes  y apostodco  zelo  el  favor  del  cielo  con 
repetidos  milagros  , > que  >a  Iglesia  le  colocase  en  el  número  de  sus 
santos , que  es  el  mejor  y mas  graude  elogio  c^ue  se  puede  hacer  á la  me- 
moria de  un  papa  tan  célebre. 
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circunstancias  eran  unas  mismas.  No  tuvieron  reparo  en 
comprometer  su  autoridad  con  acciones  ruidosas  , escan- 
dalizaron á los  fieles , irritaron  á los  príncipes , y atraxe- 
ron  sobre  la  Iglesia  ciertas  tempestades  , cuyos  vayvenes 
la  pusieron  mas  de  una  vez  muy  cerca  de  su  precipicio.  El 
edificio  levantado  por  Gregorio  VII.  , sentado  sobre  ci- 
mientos ruinosos,  se  había  elevado  con  demasiada  rapidez 
para  sostenerse  contra  el  choque  de  las  tempestades  , que 
continuamente  lo  combatieron.  Por  esta  razón  no  pudo  to- 
mar una  consistencia  duradera  , hasta  que  manos  diestras 
trabajaron  en  afirmarlo  dándole  una  base  mas  sólida , y lo 
reduxeion  á medida  mas  justa  y mas  proporcionada.  Pero 
lo  que  este  pontífice  , muy  alabado  y aplaudido  , hizo  ver- 
daderamente útil  para  la  silla  apostólica  , son  los  derechos 
que  le  adquirió  sobre  muchas  plazas  y feudos  del  conti- 
nente de  la  Italia  , y lo  que  la  acrecentó  en  lo  temporal 
con  las  donaciones  y herencia  de  la  condesa  Matilde.  Esl- 
ías riquezas  permanecieron  , el  tiempo  las  aumentó  , é hi- 
zo mas  segura  su  propiedad.  En  quanto  á los  derechos 
útiles  ó de  señorío  , se  hicieron  valer  en  las  circunstancias 
favorables , se  abandonaron  los  mas  difíciles  de  defender 
para  lograr  los  mas  efectivos  ; y los  que  los  combatieron 
con  títulos  mas  auténticos , tuvieron  muchas  veces  que  re- 
conocerlos en  parte  para  asegurar  sus  propias  posesiones. 
Este  es  el  verdadero  fundamento  de  la  grandeza  actual  de 
los  pontífices  romanos,  y de  su  soberanía  temporal ; gran- 
deza arraigada  con  el  tiempo  , y soberanía  de  tal  modo 
consolidada  por  el  concurso  de  todos  los  príncipes  chris- 
tianos , que  no  puede  ya  variar  si  vio  varía  todo  el  sistema 
de  la  Europa. 

Confesemos  que  los  principios  de  Gregorio  VII.  , y 
de  los  papas  que  siguieron  sus  pasos , no  son  ménos  ar- 
riesgados que  quiméricos.  Ni  este  pontífice  ni  sus  imita- 
dores se  habían  instruido  en  la  escuela  de  la  antigüedad  , la 
qual  siempre  desconoció  las  pretensiones  que  ellos  suscita- 
ron , y los  violentos  procederes  de  que  se  dexaron  llevar. 
Es  verdad  que  las  decretales  falsas  no  contribuyeron  po- 
co á extraviarlos ; pero  también  es  cierto  que  extendieron 
mucho  mas  allá  de  todas  las  ¡deas  recibidas  ántes  de  ellos 
las  erradas  máximas  que  tomaron  de  ellas.  No  obstante  la 
confusión  en  que  habian  puesto  las  antiguas  nociones  , era 
todavía  posible  reconocer  los  límites  señalados  por  la  na- 
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turaleza  misma  , y por  la  razón  entre  el  sacerdocio  y el 
imperio;  límites.' consagrados  por  Jesu-christo  , afirmados 
por  la  religión  , y siempre  respetados  en  los  siglos  flore- 
cientes de  la  Iglesiá.  No  habia'jftas-'que  leer  el  Evangelio, 
consultar  la  historia  , y reflexionar  la  conducta  que  habian 
tenido' hasta  entonces  losipaStotes  ¡de, -todas  las  'sillas  gran- 
des , con  particularidad  los  papas , en  los  tiempos  mas  tur- 
bulentos, y respecto  de  los  príncipes  mas  opuestos  á los 
intereses  de  la  fe.  Después  de  este,  examen  , y de  las  re- 
flexiones naturales  que  deiélse  pueden  deducir  , no  hubie-, 
ra  sido  posible  imaginar  qüe  el  papa  , como  sucesor  de 
san  Pedro,  y cabeza  del  cuerpo  religioso,  formado  por  Je- 
su-christo,  hubiese  tenido  la  menor  autoridad  en  el  orden 
civil  y político  ; y mucho  menos  aun  derecho  para  depo- 
ner á los  reyes , eximir  á los  vasallos  del  juramento  invio- 
lable que  los  une  con  sus  soberanos  , para  disponer  de  las 
coronas , y pasarlas  de  una  cabeza  á otra  á su  arbitrio.  To- 
das estas  pretensiones  que  ha  tomado  la  corte  de  Roma- 
con  tanto  empeño  , y defendido  con  tantos  esfuerzos  des- 
graciados , están  absolutamente  destituidas  de  todo  funda- 
mento racional ; sin  que  se  pueda  atribuirles  otra  causa 
que  la  ignorancia  de  los  verdaderos  principios , la  confu- 
sión en  que  habian  venido  á parar  todos  los  gobiernos  , y 
la  persuasión  en  que  vivian  de  que  la  cabeza  de  la  Iglesia, 
honrada  por  todos  los  soberanos  y todas  las  naciones  , era 
el  único  que  podía  ser  árbitro  de  todos  los  intereses , y el 
centro  común  de  donde  habian  de  dimanar  el  orden  y la 
armonía. 

Coutinuanlo  es* as  reflexiones  podríamos  considerar  aquí 
la  potestad  temporal  de  los  paoas  en  su  influencia  sobre 
el  estado  exterior  del  cuerpo  christiano  , y las  revolucio- 
nes de  la  Europa ; pero  dexamos  este  objeto  para  el  siglo 
siguiente  , donde  creemos  que  ocupará  mejor  lugar  , por- 
que siempre  los  hechos  deben  preceder  al  exámen  que 
Sos  supone. 
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ARTICULO  vil. 

Cisma  de  Miguel  Cerní  ario, 

N"o  se  habrá  borrado  de  la  memoria  quanto  hizo  en 
el  siglo  IX.  el  famoso  Focio  para  romper  la  unidad  en» 
tre  la  iglesia  griega  y la  latina.  El  fuego  que  habia  encen- 
dido , no  se  habia  apagado  del  todo  , sino  que  cubierto 
con  ceniza  esperaba  el  soplo  de  un  hombre  atrevido  , po- 
deroso y acreditado  para  revivir  con  mas  fueza  que  an- 
tes , si  las  circunstancias  fuesen  favorables  á su  explosión. 
Las  preocupaciones  que  habian  ayudado  los  intentos  de 
Focio  , subsistían  todavía  ; y hallándose  el  ánimo  de  los 
griegos  en  la  misma  disposición  respecto  de  los  latinos  , no 
se  necesitaba  mas  que  excitarlos,  y darles  nuevo  fomento 
parg  que  volviesen  á tener  aquel  ímpetu  que  habian  mos- 
trado en  tiempo  de  este  patriarca.  En  el  siglo  X.  se  vio  lo 
que  pensaban  los  orientales,  y lo  que  decían  sin  rebozo 
de  los  occidentales.  Encaprichados  con  su  vano  saber  , con 
su  magnificencia , y con  su  cultura , miraban  los  griegos  á 
las  naciones  del  Occidente  como  bárbaros,  sin  cultivo  , sin 
instrucción  , sin  finura  de  entendimiento  , sin  gusto  y sin 
delicadeza  en  las  costumbres.  La  ambición , que  habia  si- 
do la  primera  causa  del  cisma  , vino  á juntarse  con  las  an- 
tiguas preocupaciones.  Dioles  cuerpo  renovando  oportu- 
namente las  acusaciones  que  se  habian  intentado  en  otro 
tiempo  contra  la  iglesia  de  Roma  , y otras  de  las  comarcas 
occidentales.  Focio  , con  el  fin  de°  ensalzar  su  silla  sobre 
todos  los  patriarcados,  y de  adjudicarse  un  imperio  abso- 
luto sobre  todos  los  obispos  de  Oriente , no  habia  discur- 
rido medio  mas  eficaz  que  separarse  de  los  papas , y po- 
ner una  barrera  eterna  entre  las  dos  porciones  de  la  Iglesia. 
Miguel  Cerulario,  poseído  del  mismo  espíritu  de  domina- 
ción , se  valió  de  los  mismos  medios  para  consumar  uu 
proyecto  , cuya  execucion  habia  quedado  imperfecta. 

Este  Miguel  Cerulario  que  subió  á la  silla  patriarcal  de 
Constantinopla  el  año  toq'í  por  la  protección  de  Cons- 
tantino Monomaco  , no  tenia  ni  ingenio  sublime  , ni  la 
vasta  erudición  de  Focio  ; pero  no  era  menos  ambicioso 
que  él,  ménos  emprendedor  , ménos  diestro  para  comuni- 
car sus  afectos  á los  demas , ni  ménos  lleno  de  odio  contra 
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la  iglesia  romana.  Habia  prevenido  sin  duda  desde  lejos  el 
ataque  que  meditaba  contra  el  pontífice  de  Roma  , y to- 
do el  cuerpo  ehristiano  de  Occidente,  á cuyo  fin  había 
traído  á su  partido  dos  hombres  muy  propios  para  ayu- 
darle, León,  obispo  de  Acrida  , metropolitano  de  Bulga- 
ria , con  su  audacia,  y Nicetas , monge  del  monasterio  de 
Studa  , con  su  erudición.  El  primer  acto  de  hostilidad 
de  parte  del  patriarca  fué  una  carta  escrita  en  su  nom- 
bre y el  de  León,  á Juan,  obispo  de  Frani  , en  la 
Pulla.  Iba  dirigida  , como  se  ve  por  el  exordio  , al  papa, 
á los  prelados  y á todo  el  clero  de  Occidente.  Miguel  y 
León  repetían  en  ella  las  quejas  que  Focio  habia  dado 
á los  latinos , y que  estos  habian  refutado  tan  comple- 
tamente, á saber:  i.°  que  usasen  en  el  sacrificio  del  pan 
ácimo:  2.0  que  ayunasen  el  Sábado  en  quaresma  : 3.0  que 
comiesen  sangre  y los  animales  sofocados : 4.0  que  no 
cantasen  aleluya  en  quaresma.  Estas  quejas  no  eran  de 
tanta  entidad  que  diesert  motivo  á un  cisma  ; ademas  que 
se  habian  justificado  estos  usos  en  tiempo  de  Focio  por  su 
antigüedad , por  tradición  que  los  habia  establecido  y 
consagrado  ; y se  habia  quedado  de  acuerdo  en  que  cada 
iglesia  tenia  libertad  de  conservar  sus  costumbres  sin  que 
se  pudiese  tomar  de  ahí  pretexto  ninguno  para  romper 
la  unidad.  El  monge  Nicetas , que  prestó  su  pluma  al 
patriarca  Miguel  , añadió  otras  dos  quejas  á las  otras: 
i.°  que  celebrasen  misa  todos  los  dias  de  ayuno  , aun  du- 
rante la  quaresma  : 2.0  que  obligasen  á los  sacerdotes  á 
guardar  el  celibato  ; y por  yltimo  , en  el  progreso  de  esta 
disputa  contaron  los  griegos  el  dogma  de  la  procesión  del 
Espíritu  santo  , tanto  del  Hijo  como  del  Padre  entre  los 
capítulos  que  tenian  que  alegar  contra  los  latinos.  Por 
aquí  se  ve  que  Miguel  y sus  aliados  tomaban  todas  sus  ar- 
mas de  Focio  , y que  sus  acusaciones  no  eran  mas  que 
una  repetición. 

El  cardenal  Humberto  , obispo  de  Blanche-Selve  , pu- 
do haber  á las  manos  esta  carta  escrita  en  griego,  y ha- 
biéndola traducido  en  latir»  , la  manifestó  al  papa  León  IX. 
Qué  fin  se  proponían  los  que  la  habian  enviado  , no  es  di- 
fícil de  conocer  ; y el  sumo  pontífice  penetró  muy  bien 
las  fine  tas  resultas  que  infaliblemente  habia  de  tener  si 
no  se  prevenían  á toda  priesa  de  este  ataque  involuntario 
6 imprevisto.  Escribid  , pues , sin  diLcion  al  patriarca  ha- 
Tomo  III.  Y y 
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ciéndole  ver  la  injusticia  y lo  sutil  de  sus  acusaciones.  Su 
carta  es  fuerte  , bien  razonada  , llena  de  dignidad,  tal, 
en  una  'palabra  , como  en  ocasión  semejante  debia  es- 
cribirla la  cabeza  de  la  Iglesia  , acusado  por  un  inferior 
en  las  prácticas  autorizadas  por  sus  procederes , y consa- 
gradas por  el  tiempo.  Respondía  á cada  artículo  ; mostra- 
ba quán  extraña  era  la  conducta  de  los  griegos  en  venir 
al  cabo  de  1000  años  y mas  á enseñar  á la  iglesia  romana 
el  modo  de  celebrar  la  memoria  del  sacrificio  de  Jesu- 
christo  , y lo  que  habia  de  observar  tocante  á los  ayunos, 
á las  ceremonias  del  culto  divino  , y á los  otros  exercicios 
de  piedad  ; y concluia  representando  á Miguel  que  la 
iglesia  romana  tenia  mas  indulgencia  y moderación  que  la 
de  Constantinopla , puesto  que  consentía  en  la  ciudad  pon- 
tificia Roma  muchos  monasterios  é iglesias  de  griegos  con 
la  libertad  de  seguir  los  usos  de  Oriente. 

No  habia  encendido  el  patriarca  el  fuego  de  la  guerra 
para  quedarse  en  el  primer  acometimiento;  y así  pasó 
muy  pronto  del  escrito  á la  obra.  De  orden  suya  se 
cerraron  todas  las  iglesias  que  tenian  los  latinos  en  Cons- 
tantinopla , y se  quitó  á los  monges  que  no  quisieron  de- 
xar  las  ceremonias  de  la  iglesia  romana  los  monasterios 
que  poseían  muchos  tiempos  ántes  de  él  en  la  ciudad  y 
en  las  inmediaciones.  Esto  era  comenzar  la  disputa  con- 
sumando , el  cisma  y declarar  que  estaba  resuelto  á lle- 
var las  cosas  hasta  el  extremo  , puesto  que  en  los  princi- 
pios no  se  usaba  de  comedimiento  alguno.  Sin  embargo, 
conociendo  el  emperador  Constantino  Monomaco  (quien 
necesitaba  del  socorro  de  los*  latinos  para  conservar  las 
posesiones  que  le  quedaban  en  Italia)  la  autoridad  del 
papa  sobre  los  príncipes  de  Occidente,  manifestó  gran 
deseo  de  ver  restablecidas  la  unión  y la  concordia  entre 
las  dos  iglesias  á quien  la  diversidad  de  intereses  tenia  di- 
vididas hacia  muchos  tiempos.  Conforme  á estas  inten- 
ciones escribió  al  papa  León  IX.,  y obligó  al  patriarca 
Miguel  á que  le  escribiese  también  en  el  mismo  tono. 
Habiendo  recibido  el  papa  estas  cartas , respondió  á ellas 
separadamente.  Su  respuesta  al  emperador  era  respetuo- 
sa y moderada , alabándole  su  zelo  por  la  paz  de  la  Igle—  j 
sia,  y exhortándole  á que  contribuyese  á ella.  La  que  diri- 
gía al  patriarca  era  de  estilo  mas  fuerte  y ménos  comedí-  -i 
do.  Reprehendíale  quatro  cosas : i.°  haber  sido  ensalzado 
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repentinamente  á la  dignidad  de  patriarca  siendo  aún  neó- 
fito: 2.0  querer  sujetar  los  patriarcas  de  Alexandría  y de 
Antioquía  á su  jurisdicción  : 3.0  tomar  el  título  de  pa- 
triarca ecuménico  : 4.0  haberse  atrevido  á calumniar  á la 
iglesia  romana  , y perseguir  á los  que  seguían  sus  usos. 
Estas  cartas  las  llevaron  á Constantinopla  , y presentaron 
al  emperadoror  tres  legados  que  habia  enviado  el  papa 
para  que  trabajasen  en  la  reunión  de  las  dos  iglesias.  El 
cardenal  Humberto,  cabeza  de  esta  legacía,  entregó  al 
mismo  tiempo  al  príncipe  las  dos  refutaciones  que  habia 
hecho  , tanto  de  la  carta  de  Miguel  Cerulario  á Juan  de 
Frani , como  del  escrito  polémico  del  monge  Nicetas.  En 
esta  refutación,  que  era  docta  y bien  razonada  , seguia 
Humberto  paso  por  paso  á sus  contrarios , distribuyendo 
las  pruebas  de  hecho  , y las  autoridades  de  tal  modo  que 
se  corroboraban  mutuamente  ; y en  una  palabra  , to- 
das las  prácticas  tan  imprudentemente  reprehendidas  á la 
iglesia  romana , se  vindicaban  de  las  calumnias  y de  las 
malignas  intenciones  con  que  se  procuraba  hacerlas 
odiosas. 

Si  los  espíritus  ciegos  con  las  preocupaciones  y con  el 
orgullo  hubieran  sido  capaces  de  rendirse  á la  verdad, 
no  se  necesitaba  mas  para  hacer  abrir  los  ojos  al  patriarca, 
y reducirlo  á pensamientos  pacíficos ; pero  quanto  mas  se 
evidenciaban  sus  agravios  , mas  se  obstinaba  y enfurecia. 
Se  negó  á tratar  con  los  legados  , y á ilustrar  con  ellos  en 
espíritu  de  paz  los  puntos  que  se  disputaban  , ni  quiso  aun 
verlos  por  mas  instancias  cjue  le  hizo  el  emperador.  Ni- 
cetas manifestó  mas  mansedumbre  y equidad.  Conven- 
cido de  las  razones  y de  los  testimonios  alegados  por  el 
cardenal  Humberto  , se  retractó  de  buena  fe  , y aun  con- 
sintió que  su  escrito  contra  la  santa  Sede  se  quemase  en 
presencia  de  todos  de  orden  del  emperador. 

Obstinándose  siempre  el  patriarca  en  estar  separado  de 
los  legados,  "sin  hablarles  ni  verlos,  y queriendo  estos 
concluir  de  un  modo  ó de  otro  , se  determinaron  á ha- 
cer uso  de  la  autoridad  que  les  habia  conferido  el  sumo 
pontífice.  Fueron  , pues,  el  dia  19  de  Julio  del  año  1054, 
que  era  sábado , á la  hora  de  tercia  á la  iglesia  de  santa 
Sofia  , en  donde  estaba  congregado  el  clero  para  la  cele- 
bración del  santo  sacrificio  , y el  cardenal  Humberto,  des- 
pués de  haber  expuesto  todo  lo  que  habia  pasado  en  este 
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negocio  , puso'  encima  del  altar  una  sentencia  de  excomu- 
nión concebida  en  los  términos  mas  patéticos,  contra  Mi- 
guel Cerulario , León  de  Acrida  y sus  aliados.  Por  ellaf 
eran  anatematizados  y separados  de  la  comunión  de  la 
silla  apostólica  como  simoniacos,  hereges  y cismáticos, 
con  los  valecianos , arríanos,  donatistas  , nicolaitas,  se- 
vcrianos , pneorpatomacos-,  nuniqueos  , nazarenos  y otros 
heterodoxos  , cuyos  principios  se  les  acusaba  de  haber 
adaptado  y renovado  sus  errores. 

Publicada  esta  sentencia  pusieron  en  orden  los  legado* 
los  negocios  de  las  iglesias  latinas  de  estos  distritos , y des- 
pués de  haber  prohibido  á los  fieles  con  pena  de  anateipa 
comunicar  con  ningún  sacerdote  g iego  que  condenase  el 
sacrificio  de  los  latinos,  se  prepararon  para  volverse  á 
Roma;  y con  efecto  habían  ya  salido  de  Constantinopla 
quando  los  mandó  llamar  el  emperador  á instancia  del 
patriarca  , que  prometía  por  último  verlos  , y entrar  en 
conferencia  con  ellos ; pero  esto  no  era  mas  que  un  ardid 
de  Miguel  Cerulario porque  su  verdadera  intención  era 
atraer  al  cardenal  Humberto  y sus  compañeros  á la  iglesia 
de  santa  Sofia  , y hacerlos  matar  á palos  por  el  pueblo , á 
quien  se  promeíia  sublevar  contra  ellos  leyendo  su  de- 
creto que  había  alteado  y falsificado  en  la  traducción 
griega  que  hizo  de  él.  El  emperador , que  sospechaba 
.de  sus  indas  intenciones  , declaró  que  no  permitirla  que 
los  legados  asistiesen  á ninguna  junta  á que  no  estuviese  él 
presente.  Viendo  Miguel  desbaratado  su  proyecto  , se 
negó  á tener  ninguna  conferencia  delante  de  Constantino 
Monomaco,  y se  vengó  de  los  legados  contraponiendo  una 
sentencia  de  excomunión  á la  que  ellos  habian  fulminado 
contra  é. , y del  emperador  excitando  una  sedición.  En 
adelante  adquirió  tanta  autoridad  por  sus  enredos  y ma- 
nejos ocuitos , que  llegó  á poder  favorecer  la  exaltación  de 
Alexis  Con  neno  al  imperio;  pero  no  tardó  en  tratar  con 
tanta  audacia  a este  príncipe  , y poner  los  servicios  que 
le  hibia  hecho  á tan  a to  precio,  que  queria  hacerse  due- 
ño de  todas  las  gracias  , y que  se  enfurecia  á la  menor 
repulsa  , hasta  amenazarle  con  que  derribaría  el  edificio 
;que  había  levantado.  Este  proceder  irritó  de  tal  modo  á 
AIcnÍ  C unneno , -que  hizo  prender  y ilevar  á destierro 
a-  ambicioso  patriarca,  e tre  lauto  que  pudiese  congregar 
un  concilio  para  deponerlo  ; pero  la  muerte  de  Miguel 
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Cerulario  , acaecida  algún  tiempo  después , le  excusó  la 
afrenta  de  que  estaba  amenazado. 

La  conducta  del  cardenal  Humberto  y de  los  otros 
legados  se  ha  censurado  , y aun  se  les  ha  acusado  de  pre- 
cipitación en  sus  procedimientos , y de  dureza  respecto  de 
los  griegos  , y se  ha  atribuido  la  culpa  al  santo  papa 
León  IX.,  cu)  as  instrucciones  es  de  presumir  que  segui- 
rían ; pero  los  que  censuran  los  procederes  de  un  hombre 
tan  instruido  como  el  cardenal  Humberto  , y di  igido  por 
los  avisos  de  un  pontífice  tan  prudente  , y de  zelo  tan  mo- 
derado como  León  IX.  , no  quieren  ver  que  Miguel  Ce- 
rulario estaba  resuelto  á qualquier  cosa  , y que  habia  de 
consumar  el  cisma  á qualquier  precio  que  fuese.  ¿ La  hor- 
rible conjuración  que  tramó  para  hacer  perecer  á ios  lega- 
dos no  es  una  prueba  evidente  de  éste? ¿Puede  acaso  enga- 
ñar en, el  carácter  de  un  hombre  capaz  de  llegar  á seme- 
jantes excesos  por  salirse  con  sus  ideas  ambiciosas?  El  mo- 
do cómo  se  gobernó  respecto  de  Constantino  Monomaco, 
contra  el  qual  sublevó  al  populacho  de  Constantincplaj 
y de  Alexis  Comneno  , á quien  se  atrevió  á amenazar  que 
Jo  precipiraria  dél  trono, ; ¡no  acaban  de  dar  una  idea  com- 
pleta de  él?  ¿Qué  hubiera  sucedido  , pues  si  usando  dé 
condescendencia  los  legados  del  papa  , y disimulando  por 
cortesía  los  ultrajes  hechos  á la  santa  Sede  por  los  gdegos, 
hubiesen  ido  con  mas  lentitud  en  dar  el  golpe?  Quizá  Mi- 
guel Cerulario  habria  usado  de  mayores  artificios  ó de 
ira)  or  violencia  , discurriendo  nuevos  pretextos  , y,  for- 
mado nuevos  argumentos;  fortalecido  su  partido  mezclan- 
do en  sus  intereses  á la  Corte  y á los  grandes  ; pero  creer 
que  habria  desistido  sencillamente  de  sus  pretensiones 
aquel  que  después  se  vió  igualarse  con  el  soberano  , y usar 
de  ca  zado  de  púrpura  , dist  ncion  reservada  á solo  los  em- 
peradi  re*  , eso  es  no  conocer  los  hombres.  Cerulario  que- 
na ensalzar  su  silla  al  primer  grado  de  la  gerarquía  , y po- 
ner á todo  e!  Oriente  baxo  su  dependencia  : este  era  su 
fin  , y en  su  genio  cabia  el  atreverse  á qualesquier  cosa 
para  conseguirlo.  El  modo  como  se  manejó  á los  princi- 
pios para  empezar  el  negocio  ; lo  que  hizo  después  para 
apoyar  su  empresa  . su  porte  con  los  larinos  establecidos 
en  Constantinopia  , con  los  legados  y con  ei  mismo  empe- 
rador, todo  prueba  cArcmente  que  no  habia  cusa  que  lo 
contuviese  , y que  ei  cisma  consumado  en  su  corazón  y en 
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el  de  los  mas  de  los  griegos , era  inevitable  , por  ser  el  úni- 
co medio  que  pudiese  conducirlo  al  término  adonde  queifia 
llegar  su  ambición. 

Así  quedó  la  iglesia  de  Constantinopla  separada  de  to- 
do punto  de  la  de  Roma  , y estas  dos  comuniones  que  has- 
ta entonces  se  habían  tratado  siempre  con  honor  , aunque 
rivales  y atentas  á observarse  , no  han  cesado  desde  mitad 
del  siglo  XL  de  mirarse  como  enemigas.  En  la  serie  de  los 
tiempos  veremos  las  varias  tentativas  que  han  hecho  los 
papas  y soberanos  para  reunirlas  que  algunas  veces  ha 
parecido  desearse  sinceramente,  pero  estas  tentativas  siem- 
pre serán  infructuosas ; y agravado  el  mal  con  los  remedios 
empleados  para  curarlo  , se  hará  tan  grande  , que  ya  no 
quedará  esperanza  de  cerrar  una  llaga  , de  la  qual  se  la- 
mentará la  Iglesia  quizá  todavía  por  muchos  siglos. 

ARTICULO  VIII. 

Trímera  cruzada. 

^^uando  el  papa  Urbano  II.  presidia  á un  concilio  nu- 
meroso , congregado  por  él  en  Plasencia  el  año  1095  , re- 
cibió una  embaxada  de  parte  de  Alexis  Comneno  , empe- 
rador de  los  griegos.  Este  príncipe  suplicaba  al  papa  que 
le  facilitase  socorros  contra  los  turcos  , cuyas  empresas  y 
victorias  hacian  temer  la  entera  destrucción  del  christianis- 
mo  en  Oriente.  Suplicaba  á Urbano  interesan  á los  prín- 
cipes christianos  en  su  favor  , y les  hiciese  abrazar  su  cau- 
sa, que  era  la  de  la  religión.  Prometióse  á los  enviados 
de  Alexis  facilitar  á su  señor  los  medios  de  oponerse  á los 
progresos  de  los  infieles,  y desde  entonces  hubo  un  creci- 
do número  de  personas  que  se  alistaron  para  pasar  á Asia 
en  defensa  de  los  christianos  establecidos  en  aquellas  co- 
marcas. Empezábase  á tomar  interes  en  sus  trabajos , de  los 
que  no  cesaban  de  hablar  á sus  compatriotas  los  peregrinos 
que  volvian  de  tierra  santa  ; pero  lo  que  contribuyó  mas 
á enardecer  los  ánimos  por  la  pintura  viva  de  las  vexa- 
ciones , ultrajes  y crueldades  que  los  mahometanos  hacian 
padecer  á los  discípulos  de  Jesu-christo  , fué  un  gentil- 
hombre de  Picardía,  conocido  con  el  nombre  de  Pedro  el 
Ermitaño  , personage  extraordinario  , que  dió  de  repente 
al  Occidente  un  impulso  que  los  mas  poderosos  rao- 
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narcas  y mas  diestros  políticos  en  vano  hubieran  inten- 
tado producir. 

Este  habia  salido  de  las  inmediaciones  de  Amiens  en  el 
año  1093  , como  también  una  infinidad  de  otros  peregri- 
nos , que  llevados  de  devoción  pasaban  á Jerusalen  de  to- 
das las  comarcas  del  Occidente.  Habiendo  llegado  al  tér- 
mino de  su  peregrinación  , fué  testigo  de  lo  que  habia  oido 
contar  á tantos  tocante  al  estado  deplorable  á que  estaban 
reducidos  los  christianos  baxo  el  yugo  tiránico  de  los  mu- 
sulmanes. Su  corazón  , naturalmente  compasivo  , y á quien 
la  devoción  disponia  á enternecerse  todavía  mas , fué  pene- 
trado de  dolor  quando  vio  los  santos  lugares  profanados 
ó destruidos  por  los  infieles.  Afligido  con  este  triste  espec- 
táculo , dio  cuenta  de  su  sentimiento  á Simeón  , patriarca 
de  Jerusalen  , que  participaba  de  las  desdichas  de  su  reba- 
ño sin  poderlas  remediar.  Pedro  le  aeonsejó  escribiese  al 
papa  y á todos  los  príncipes  christianos  de  Occidente  , im- 
plorando el  socorro  de  sus  armas  contra  los  enemigos  de  la 
religión.  El  patriarca  siguió  este  consejo  con  tanto  mas 
gusto  , quanto  no  tenia  que  esperar  nada  de  los  griegos, 
demasiado  ocupados  en  defenderse  ellos  mismos  contra  los 
turcos  que  los  atacaban  por  todas  partes , y amenazaban  á 
la  capital  del  imperio.  Pedro,  armado  con  estas  cartas  , pa- 
só á Rema , y al  entregarlas  al  papa,  hizo  una  pintura  tan 
viva  de  la  desolación  de  los  christianos  y de  lo  afligida  que 
estaba  la  religión  en  Oriente  , que  resolvió  Urbano  formar 
una  liga  santa  de  todos  los  príncipes  de  Occidente , paria 
quitar  á Jerusalen  y la  Palestina  á los  infieles.  Antes  de 
proponer  esta  grande  empresa , era  preciso  disponer  para 
ella  los  ánimos  ; y nadie  era  mas  á propósito  que  Pedro  el 
Ermitaño  para  conmoverlos  fuertemente  , y para  comuni- 
carles aquel  calor  y aquel  entusiasmo  que  arrastran  á la 
muchedumbre.  Su  presencia  no  era  de  las  mas  aventajadas, 
ni  de  las  que  podian  contribuir  á mover  los  ánimos ; pero 
tenia  una  imaginación  viva  , una  eloqiiencia  fuerte  , persua- 
siva , llena  de  fuego  , un  ánimo  que  nada  hallaba  difícil  ni 
escabroso  , una  viveza  que  no  le  permitía  estar  ocioso.  Fi- 
nalmente , era  uno  de  aquellos  genios  ejecutivos  é impe- 
tuosos , que  nada  ven  con  indiferencia  , y que  comunican 
sus  afectos  y deseos  á todo  un  pueblo  quando  ha  empeza- 
do á dar  oidos  El  papa  conoció  desde  luego  quán  útil  le 
podía  ser  en  esta  ocasión ; y para  aprovecharse  de  su  ta- 
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lento  le  mandó  que  fuese  á todas  las  cortes  de  la  Europa, 
6 inspirase  á los  príncipes  , á los  prebdos  y á los  líeles  por' 
inedio  de  sus  exhortaciones  el  fuego  que  lo  abrasaba.  En 
poco  tiempo  recorrió  este  nuevo  predicador  la  Italia , la 
Alemania  y la  Francia  , excitando  y acalorando  á todos 
con  sus  discursos  patéticos  , y encendiendo  en  todos  los 
corazones  el  deseo  de  acudir  á la  conquista  de  una  tierra 
santificada  con  los  misterios  del  Salvador. 

Noticioso  el  papa  de  los  progresos  de  su  misionero, 
pensó  que  ya  era  tiempo  de  trabaja?, por  sí  en  la  execucion 
de  su  gran  proyecto.  Aprovechóse  del  concilio  que  habia 
convocado  para  Clennont  en  Auvernia  , para  proponérse- 
lo á los  obispos  y á los  abades  que  habian  concurrido  á él 
en  el  año  1095  en  número  de  200,  sin  contar  señores  y 
grandes.  Hizo  un  razonamiento  lleno  de  energía  sobre  las 
persecuciones  que  los  christianos  de  Oriente  padecían  de 
parte  de  los  infieles  , y sobre  el  estado  deplorable  en  que 
se  hallaba  la  religión  en  el  lugar  de  su  cuna  ; habló  de  un 
modo  tan  patético  , se  mostró  tan  compadecido  , que  to- 
dos los  circunstantes  bañados  en  lágrimas  , gritaron  como 
por  inspiración  : Dios  lo  quiere  , Dios  lo  quiere.  Estas  pa- 
labras, que  se  miraron  como  declaración  de  la  voluntad 
divina  , fueron  la  seña  de  guerra  de  los  combatientes  en 
esta  -piadosa  expedición.  Establecióse  que  todos  los  que 
quisiesen  tener  parte  en  ella  llevasen  una  cruz  de  tela  en- 
carnada en  el  hombro  izquierdo  , lo  que  les  hizo  dar  el 
nombre  de  cruzados.  El  papa  mandó  ademas  , que  todos 
los  que  tomasen  la  cruz  serian  dispensados  de  qualquier 
pena  canónica  en  que  hubiesen  incurrido  , y que  la  guerra 
santa  supliría  en  lugar  de  penitencia. 

Después  de  disuelto  el  concilio,  los  obispos  de  vuelta  á 
sus  diócesis  tomaron  por  empeño  ayudar  el  zelo  de  la  ca- 
beza de  la  Iglesia  , y cada  uno  de  ellos  predicó  la  cruza- 
da con  tan  buen  éxito  , que  todos  se  apresuraban  á tomar 
las  insignias  de  esta  santa  empresa.  Los  mayores  príncipes, 
los  señores  de  clase  mas  distinguida  quisieron  participar  del 
mérito  y gloria  de  tan  noble  empresa.  En  poco  tiem,  o se 
contaron  entre  los  cruzados  á Hugo  , hermano  del  rey  de 
Francia,  Roberto,  duque  de  Normandu  , Reymundo, 
conde  de  Tolosa  , Godofre  de  Bullón  , duque  de  la  baxa 
Lorena  , sus  dos  hermanos  Eustaquio  y Baldovino  , un 
crecido  numero  de  otros  señores  de  clase  inferior  , y una 


GENERAL.”  ^ '3151 

multitud  de  nobles.  HI  entusiasmo  piadoso  y guerrero;  í 
un  mismo  tiempo  de  las  primeras  cruzadas  se  extendió 
prontamente  de  un  cabo  á otro  de  la  Europa , y se  comu- 
nicó sin  distinción  á todas  las  clases  de  los  ciudadanos  ; de 
tal  modo  , que  prelados , abades , monges-,  labradores , ar- 
tesanos , todos  se  encendieron  en  el  deseo  dé  contribuir  á 
la  recuperación  de  los  santos  lugares.  Los  señores  ven- 
dían ó empeñaban  sus  dominios  para  proveer  á los  gastos 
del  viage , y por  todas  partes  no  había  otra  ocupación, 
que  en  los  preparativos  de  una  expedición  en  que  se  es- 
peraba ganar  el  laurel  de  los  héroes , ó la  palma  de  los 
mártires. 

Muchas  compañías  de  cruzados,  mas  ó menos  nume- 
rosas, se  pusieron  en  marcha  desde  el  año  1096  , buxo  él 
mando  de  diferentes  gefes  , tan  incapaces  de  dirigirlos  co- 
mo de  contenerlos.  Sin  orden  y sin  disciplina,  cometieron 
toda  especie  de  excesos  en  los  lugares  que  se  hallaban  al 
paso.  Los  mas  fueron  destruidos  por  los  húngaros,  los 
búlgaros  y los  otros  pueblos  que  no  podían  defenderse  de 
sus  robos  sino  rechazándolos  con  las  armas  en  la  mano. 
Tal  fué  la  suerte  de  casi  todos  los  que  habían  seguido  al 
ermitaño  Pedro  , al  presbítero  Gotescalco  , y á Gauthier 
Sans-avoir ; de  suerte  que  habiendo  llegado  á las  mura- 
llas de  Constantinopla  estas  tropas  de  30  , de  40  , y aun 
de  100000  hombres , estaban  reducidas  casi  á nada.  Los 
que  tenían  príncipes  y señores  á su  frente , se  portaron 
•con  menos  licencia,  y no  experimentaron  tanta  pérdida 
en  el  camigo.  * 

Los  exércitos  que  para  s Jbsistir  con  mas  facilidad  habian 
tomado  diferentes  caminos , habian  de  reunirse  en  Cons- 
tantinopla. El  papa  había  escrito  al  emperador  Alexis  Com- 
neno  dándole  cuenta  de  la  idea  y de  la  salida  de  los 
cruzados.  Rogábale  que  se  juntase  con  estos  generosos 
guerreros  que  no  tenían  otro  objeto  en  su  empresa  que  la 
gloria  de  religión.  Exhortábale  á que  se  aliase  con  el'os, 
y favoreciese  su  empresa  con  todo  su  poder.  Este  prínci- 
pe , sospechoso  por  naturaleza  , no  vio  sin  inquietud  acer- 
carse á su  capital  estos  exércitos  innumerables  de  occiden- 
tales. Temió  que  los  cruzados  , en  vez  de  acometer  á los 
enemigos  del  christianismo  , volviesen  sus  armas  contra  él, 
y lo  despojasen  de  su  propio  imperio  ; pero  su  pérfida  po- 
lítica le  hizo  disimular  estas  desconfianzas , y ocultó  sus 
Tom.  III.  Zz 
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sobresaltos  baxo  las  apariencias  mas  .capaces  de  engañar. 
Ajustó  con  los  cruzados  un  tratado  , por  el  qual  se  obligó 
con  juramento  á favorecer  sus  empresas  , y á abastecerles 
de  los  víveres , forrages  y municiones  que  necesitasen.  Los 
gefes  de  la  cruzada  se  obligaron  por  su  parte  á entregarle 
las  plazas,  dependientes  en  otro  tiempo  del  imperio  , que 
tomasen  á los  musulmanes , ó á recibirlas  dé  él  á título  de 
vasallos  suyos.  La  intención  de  Alexis  no  era  observar  su 
promesa  y porque  muy  lejos  de  favorecer  el  zelo  de  los 
cruz  dos , los  trastornó  por  todos  medios  hasta  juntarse 
con.  los  infieles  para  destruir  su  exército  y malograr  su 
expedición.  Este  modo  de  proceder  hizo  tomar  á.  los  prín- 
cipes y á los  señores  latinos  la  resolución  de  conservar  pa- 
ra sí  las  conquistas  que  fuesen  fruto  de  su  valor  , juzgán- 
dose libres  de  su  obligación , respecto  de  un  príncipe  que 
habia  violado  el  primero  los  juramentos  de  un  modo  tan 
indigno. 

El  exército  de  los  cruzados , después  de  la  unión  de 
los  diferentes  cuerpos  que  lo  componían,  se  halló  de  <500000 
combatientes , á saber : cien  mil  hombres  de  caballería  y 
quatrocientos  mil  de  infantería,,  sin  contar  las  mugeres  y 
las  personas  que  no  habían  nacido  para  manejar  las  ar- 
mas , y que  todavía  valúan  los  historiadores  en  cerca  de 
iooooo.  La  toma  de  Nieea  en  Bithinia  , dudad  célebre 
por  dos  concilios  ecuménicos  , fué  la  primera  hazaña  con 
que  los  cruzados  señalaron  su.  valor  en  el  continente  del 
Asia.  Estaba  baxo  el  dominio  de  Solimán  , sultán  de  Ico- 
nio;  pero  este  príncipe  que  se  había  adelantado  para  de- 
fenderla con  un  exército  de  *400000  hombres no  pudo 
impedir  que  cayese  en  poder  de  los  christianos  y que 
volviese  á entrar  baxo  las  leyes  del  emperador  griego; 
porque  no  habiéndose  manifestado  todavía  la  perfidia  de 
Alexis  Comneno  , como  sucedió  poco  después  le  entre- 
garon los  príncipes  christianos  fielmente  su  primera  cont- 
quista  , según  las  condiciones  del  tratado  , aunque  no  es- 
tuviesen ya  muy  satisfechos  de  su  proceder  Una  victoria 
ganada  de  allí  á poco  al  inmenso  exército  de  Solimán  aca- 
bó de  esparcir  el  terror  entre  los  musulmanes.  Los  cru- 
zados .avanzaban  siempre  ; pero  el  sultán  , que  se  !e  ade- 
lantaba con  un  cuerpo  de  tropas , habia  asolado  de  tal  mo- 
do el  país,  que  al  cabo  de  algunos  dias  experimentó  el 
exército  christiano  lo  mas  horrible  del  hambre  y de  la  sed. 


GÉNER  AL  363 

Esta  úl'ima  urgencia,  la  mas  terrible  de  todas  en  estos 
climas  abrasados , junta  con  el  cansancio  y desfallecimien- 
to , arrebató  una  infinidad  de  hombres,  y hizo  perécer  la 
mayor  parte  de  los  caballos.  Hasta  después  de  haberse 
sujetado  las  ciudades  de  Pisidia,  de  Lycaonia  , y las  co- 
marcas vecinas  que  abrieron  sus  puertas  á los  cruzados, 
y les  proveyeron  de  todos  los  refrescos  que  necesitaban, 
no  se  encontró  alivio  ninguno.  Estas  ciudades,  habitadas 
por  christianos , que  gemian  baxo  el  yugo  de  los  turcos 
miraron  á los  campeones  de  Occidente  como  libertadores 
que  les  enviaba  el  cielo  , y los  recibieron  con  aquellos  exp- 
iremos de  alegría  que  inspira  á los  oprimidos  la  Imágerf'de 
la  libertad. 

Sin  embargo  de  las  pérdidas  ocasionadas  por  la  esca- 
sez y las  enfermedades  que  habian  disminuido  notablemen- 
te las  fuerzas  de  los  cruzados , se  resolvió  sitiar  á Antio- 
quía  para  abrir  el  camino  de  la  Palestina.  Esta  ciudad, 
rica  y poderosa  , estaba  abastecida  de  todo  quanto  se  ne- 
cesitaba para  una  larga  resistencia  ; y los  turcos  , segu- 
ros de  que  el  exéreito  christiano  se  consumiria  con  los 
trabajos  de  este  sitio  , se  mantenían  á tiro  para  acabar  de 
destruirlo  quando  llegase  á retirarse.  El  efecto  hubiera 
confirmado  sus  esperanzas,  á no  haber  sobrevenido  por 
fortuna  una  casualidad  que  hizo  caer  en  manos  de  Boe- 
mondo  , príncipe  cruzado  , al  hijo  de  uno  de  los  mas  prin- 
cipales habitantes  de  la  ciudad:  llamábase  Phintoux,  ha- 
bía abjurado  el  christianismo  por  conservar  sus  bienes  y stt 
puesto  ; pero  todavía  tenia  jpucha  afición  á su  antigua  re- 
ligión , y deseos  de  volver  á ella.  Amaba  tiernamente  á su 
hijo  , é hizo  tanto  efecto  en  él  la  generosidad  de  Boemon- 
do , que  lo  despachó  sin  pedir  nada  por  su  rescate •:  que 
después  de  algunas  inteligencias  secretas  resolvió  entregar  á 
este  príncipe  un  puesto  importante  que  mandaba  , que  eran 
3 torres , que  formaban  una  de  las  principales  defensas  de 
la  ciudad.  Dueños  de  ellas  los  cruzados  entraron  en  la 
plaza  , y dieron  sobre  todos  los  infieles  que  se  atrevieron 
á salir  al  encuentro , en  los  quales  hicieron  una  horrible 
carnicería.  Aun  faltaba  tomar  la  ciudadela  que  estaba  de- 
fendida con  una  guarnición  niímerosa  y bien  abastecida. 
Los  turcos  que  ocupaban  la  campaña,  se  acercaron  á la 
ciudad  con  todas  sus  fuerzas  , y sitiados  también  los 
christianos , habiendo  consumido  sus  víveres , se  vieron 
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muy  pronto  reducidos  á la  mayor  necesidad.  En  esta 
horrible  situación  no  teuian  otro  recurso  que  el  feliz 
éxito  de  una  salida , la  qual  arriesgaron.  Gefes  y solda- 
dos , acosados  de  unas  mismas  necesidades , combatieron 
con  aqueL  valor  que  inspira  la  desesperación.  Los'  infieles* 
atacados  por  unas  gentes  que  no  tenian  otro  camino  que 
la  victoria  solamente  , no  pudieron  resistir  al  ímpetu  de 
un  valor  convertido  en  furia.  Retrocedieron  después  de 
haber  resistido  por  mucho  tiempo  , y huyeron  desordena- 
damente. . Los  .christianos,  cansados  de  derramar  san- 
gre , entraron -en  el  campo  enemigo  que  hallaron  abando-  ■ 
n&dQ  > y que  estaba  lleno  de  provisiones  y de  un  rico  bo-: 
tin  que  fueron  la  presa  de  los  vencedores.  La  destrucción 
del  exército  turco  decidió  totalmente  de  la  suerte  de  An- 
tioquía.  Dióse  á Boemondo,  que  había  tenido  mas  parte 
que  ninguno  en  la  gloria  de  esta  conquista.  Era  hijo  de 
aquel  Roberto  Guiscardo  * héroe  de  la  Italia , que  hemos 
visto  triunfar  sucesivamente  del  poder  de  los  griegos  y de 
la.  política  de  los  papas.  La  fortuna  de  su  padre  lo  siguió 
de  la  otra  parte  de  los  mares , en  donde  habia  exercitado 
su  valor. 

Baldovino  * hermano  de  Godofre  de  Bullón  , habia  ad- 
quirido también  un  principado  considerable  en  las  dos  ori- 
llas del  Eufrates  , y penetrado  en  la  Mesopotamia  con  una 
porción  del  exército.  En  estos  distritos  habia  una  infinidad 
de  christianos  de  diferentes  sectas  que  los  sarracenos  ha- 
bían favorecido  á los  principios  de  sus  conquistas , y ¿ 
quien  el  odio  de  los  emperadqíes  griegos  habia  obligado 
á|  unirse  con  los  infieles.  Pero  después  que  los  califas  de- 
ataron  invadir  su  autoridad  por  los  emires  que  mandaban 
por  ellos  en  las  provincias,  y todavía  mas,  después  que 
los  turcos  formaron  nuevos  estados  en  el  centro  del  im- 
perio musulmán,  estos  christianos,  á quien  ya  no  habia 
ínteres  en  contemplar,  experimentaron  los  efectos  mas 
crueles  de  la  tiranía  y de  la  ferocidad.  A la'  llegada  de  los 
cruzados  se  excitó  en  su  corazón  el  deseo  de  la  libertad; 
y,  así  salieron  corriendo  al  encuentre  á estos  guerreros  que 
acudian  de  los  fines  dé  la  tierra  á romper  sus  cadenas.  la 
diferencia  de  opiniones  no  se  estimó  ya  en  nada:  gemían 
en  la  opresión,  eran  christianos , y christianos  los  que  ve- 
nían á libertarlos.  En  estos  primeros  instantes  no  se  tras- 
cendió otra  cosa  , y se  trataron  como  hermanos.  Baldo- 
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Tino  recibió  su  homenage  ; y habiéndolo  reconocido  por 
soberano  la  ciudad  de  Edesa , casi  toda  poblada  de  estos 
christianos,  la  hizo  capital  de  su  principado  : el  terror  de 
las  armas  christianas  era  tan'  grande  , que  los  mas  de  los 
•mires  ofrecieron  á los  príncipes  latinos  pagarles  tributo 
y franquearles  paso  para  ir  á Jerusalen  ; como  éste  era 
el  fin  de  la  cruzada , se  admitieron  tales  ofertas  con  rego- 
cijo. El  califa  de  Egipto  , no  ménos  sobresaltado  que  los 
©tros  musulmanes,  solicitó  como  ellos  la  alianza  de  los 
christianos , esperando  con  su  auxilio  volver  á entrar  en 
posesión  de  las  plazas  que  le  habian  tomado  los  turcos  su- 
jetos al  califa  de  Bagdad.  Mustali  era  quien  ocupaba  enton- 
ces el  trono  de  los  fatímitas  en  Egipto.  Habíase  obligado 
por  un  tratado  formal  á unirse  con  los  príncipes  cruzados 
para  la  conquista  de  Jerusalen  ; pero  entre  tanto  que  estos, 
no  dudando  de  su  perfidia  , descansaban  en  la  fe  de  sus 
juramentos , se  adelantó  hácia  la  ciudad  sin  saberlo  ellos,  y 
la  tomó.  Los  christianos  le  intimaron  que  la  restituyese  á 
su  poder  según  los  convenios  jurados  de  una  parte  y otra; 
pero  el  califa  , ó por  mejor  decir  Afdhal  su  visir  , lo  re- 
husó, y fue  preciso  determinarse  á sitiarla. 

El  exército  de  los  christianos  se  había  disminuido  tan 
considerablemente  con  las  deserciones,  enfermedades , com- 
bates y guarniciones  de  las  ciudades  conquistadas , que 
apenas  quedaban  60000  hombres  de  los  500000  que  se  ha- 
bian contado  baxo  las  murallas  de  Constantinopla  ; y aun 
de  esos  no  habia  mas  que  20000  de  infantería  , y 2ogo  de 
caballería  que  pudiesen^ servir , porque  los  demas  estaban 
rendidos  con  el  cansancio,  ó padecian  varias  enfermedades. 
Mustali  y su  visir  nada  habian  omitido  para  poner  á Je- 
rusalen en  estado  de  defensa.  La  guarnición  era  numerosa, 
y se  hallaba  abastecida  para  mucho  tiempo  de  víveres  y 
municiones  ; pero  los  gefes  y soldados  del  exérciro  chris- 
tiano  estaban  resueltos  á tomarla,  ó á perecer  gloriosamen- 
te al  pie  de  sus  murallas.  Hicieron  prodigios  increibles  de 
valor  , y en  5 semanas  que  duró  el  sitio  manifestaron  quán- 
to-  es  lo  que  puede  la  intrepidez  , la  constancia  y el  deseo 
de  vencer.  Por  último  , la  victoria  coronó  sus  fuerzas  , y 
el  viérnes  1 5 de  Julio  del  año  1099  » á las  3 de  la  tarde 
( dia  de  la  semana  y hora  del  dia  en  que  Jesu-christo  ha- 
bia espirado  en  la  cruz)  forzaron  la. ciudad.  Los  historia- 
dores no  han  dexado  de  advertir  esta  circunstancia  singu- 
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lar.  Pasáronse  á cuchillo  quantos  infieles  había  en  la  ciudad; 
y la  furia  del  soldado  , irritada  con  los  trabajos  que  habia 
padecido  , no  se  contuvo  hasta  que  se  cansó  de  matar.  Ar- 
royos de  sangre  corrían  por  las  calles  , y luego  que  se  pa- 
só este  primer  rebato  , los  mismos  vencedores  se  horrori- 
zaron de  haberse  dexado  llevar  de  él  ; pero  pasando  de 
repente  á afectos  mas  pacíficos  y mas  christianos  , se  en- 
tregaron á la  alegría  de  poseer  por  fin  aquella  ciudad  san- 
ta , objeto  de  tantas  promesas  , la  qual  había  regado  el 
Salvador  del  mundo  con  su  preciosa  sangre.  Visitaron, 
derramando  lágrimas  de  ternura  , todos  los  lugares  santifi- 
cados con  los  trabajos  y milagros  del  hombre  Dios.  El 
corto  número  de  clérigos  que  habian  quedado  en  la  ciu- 
dad durante  el  sitio  los  conducian  á todos  los  lugares  sa- 
grados , cantando  himnos  de  alegría.  Seiia  difícil  de  pintar 
los  afectos  de  piedad  , de  penitencia  y de  gozo  que  mani- 
festaban estos  valerosos  campeones , que  sobreviviendo  á 
tantos  otros  que  habian  muerto  peleando  por  la  mis- 
ma causa  , se  veian  al  fin  en  el  término  de  sus  trabajos. 

Reducida  Jerusalen  , no  faltaba  mas  que  darle  un  rey 
que  fuese  capaz  de  conservar  esta  piadosa  conquista  , y de 
proteger  el  christianismo  , tan  gloriosamente  restablecido 
en  el  lugar  de  su  nacimiento.  La  elección  de  los  príncipes 
cruzados  recayó  en  Godofre  de  Bullón  , el  héroe  mas  va- 
liente y el  christiano  mas  virtuoso  que  habia  en  todo  el 
exército. 

Quando  se  hacia  la  ceremonia  de  su  inauguración  so- 
lemne en  la  iglesia  del  santo  Sepulcro  en  presencia  de  los 
caballeros , de  los  soldados  y del  pueblo  , se  le  iba  á poner 
en  la  cabeza  una  corona  de  oro  en  señal  de  su  dignidad; 
pero  el  piadoso  héroe  no  quiso  admitirla  diciendo  : No 
quiera  Dios  que  yo  lleve  lina  corona  tan  brillante  en  el 
parage  donde  el  rey  de  los  reyes  fué  coronado  de  espinas. 
Todo  su  cuidado  lo  aplicó  al  restablecimiento  de  la  reli- 
gión y del  buen  orden  en  su  pequeño  estado  ; pero  no 
bien  empezaba  á gozar  del  fruto  de  sus  trabajos  , quando 
se  acercó  Mustali  para  sitiar  la  ciudad  santa  con  un  exér- 
cito de  300000  hombres.  Godofre , que  casi  no  tenia  mas 
que  20000  , le  salió  al  encuentro  sin  titubear  , y lo  alcan- 
zó en  las  llanuras  de  Ascalon.  Presentóle  la  batalla  , y al 
primer  choque  puso  en  desorden  aquel  exercito  innumera- 
ble que  cubría  las  orillas  del  inar.  Consternado  el  califa, 
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y teniéndolo  todo^ior  perdido  , entró  en  sns  «avíes,  y 
huyó  con  todos  los  que  pudieron  seguirlo.  Los  otros  , es- 
parcidos con  el  espanto  , escaparon  con  dificultad  de  la 
espada  de  los  christianos.  En  el  campo  de  los  infieles  se 
encontraron  riquezas  inmensas ; pero  el  rey  Godofre  hizo 
de  ellas  un  uso  muy  conforme  con  los  afectos  de  su  su- 
blime piedad.  Reparó  las  iglesias  , fundó  dos  cabildos , eí 
uno  en  la  iglesia  del  santo  Sepulcro  , y el  otro  en  la  del 
templo  , que  era  la  mezquita  que  el  calila  Ornar  habia  he- 
cho levantar  sobre  las  ruinas  del  templo  de  Salomen  , y 
edificó  un  monasterio  en  el  valle  de  Josafat  para  mon- 
ges  latinos  que  habian  seguido  el  exército , y que  cele- 
braban el  oficio  divino  en  el  campo  , como  si  fuese  en  las 
casas  religiosas  mas  bien  arregladas. 

Después  de  la  conquista  de  Jerusaíen  y de  la  memora- 
ble victoria  de  que  se  acaba  de  hablar  , habiendo  cumplido 
su  voto  los  príncipes  cruzados  , se  volvieron  á su  patria. 
No  dexaban  á Godofre  para  defender  y engrandecer  su 
-reyno  mas  que  .300  caballos  y dos  mil  soldados  de  infan- 
tería ; pero  de  allí  á poco  recibió  un  refuerzo  traído  por 
el  arzobispo  de  Pisa  , que  enviaba  el  papa  á Asia  con  la 
calidad  de  legado , para  reemplazar  al  obispo  del  Pui.  Este 
primer  legado  de  la  cruzada  habia  muerto  en  una  enfer- 
medad contagiosa  que  habia  hecho  horrible  estrago  en  el 
exército  christiano  después  de  la  toma  de  Antioquía.  Con 
este  nuevo  socorro  , y el  que  los  venecianos  le  traxeron 
algún  tiempo  después  , extendió  Godofre  sus  fronteras, 
tomó  ciudades , y obligó  á los  emires  á pagarle  tributo. 
Después  de  tantas  hazañas  , este  héroe  , coronado  de  glo- 
ria, y digno  de  vivir  en  los  fastos  de  la  religión  , murió  en 
Jerusaíen  el  último  año  de  este  siglo.  Su  hermano  Baldo- 
vino  , príncipe  d,e  Edesa , ya-iiustre  por  sus  hazañas  y por 
su  zelo  por  la  religión  , le  sucedió , y fue  coronado  por  el 
patriarca  de  Jerusaíen. 

Estos  son  los  principales  sucesos  y fas  victorias  de  la 
primera  cruzada.  No  falta  quien  haya  preguntado  si  esta 
empresa  era  justa  , y si  las  leyes  de  la  humanidad  permi- 
tían á los  príncipes  de  Occidente  pasar  á Asia  á acometer 
y despojar  á unos  soberanos  que  no  les  habian  hecho  agra- 
vio ni  injuria  ninguna.  Aunque  sean  filósofos  los  que  han 
hecho  esta  pregunta  , no  por  eso  es  menos  extraña  ; antes 
por  lo.  contrario  podemos  admirarnos  de  que  unos  escrito- 


368  HISTORIA  ECLESIASTICA 

res  acostumbrados  á juzgar  á los  reyes , á los  conquistado- 
res , á los  siglos  , y que  se  precian  de  la  mas  fiel  impar- 
cialidad , hayan  tenido  con  los  caudillos  de  la  cruzada  un 
rigor  de  principios  , que  jamas  han  aplicado  á las  empresas 
militares  de  los  persas  baxo  de  Cyro  , de  los  griegos  ba- 
xo  de  Alexandro,  de  los  romanos , ni  aun  á las  de  Maho- 
ma  y de  sus  primeros  sucesores.  ¿De  qué  derecho  se  ha- 
llaban autorizados  los  sarracenos  para  echarse,  como  lo  ha- 
bían hecho  sobre  las  provincias  orientales  del  imperio  , y 
para  sujetar  á su  yugo  los  pueblos  que  las  habitaban?  Qué 
facultad  tenian  para  obligar  á los  vencidos  á dexar  una 
religión  que  se  creía  divina  , y abrazar  la  ley  mahometa- 
na? Que  autoridad  era  la  suya  para  exterminar  á todos  los 
que  hadan  resistencia  á sus  armas  , ó que  desechaban  su 
culto.?  Y los  turcos  que  quitaron  á los  sarracenos  unas 
conquistas  compradas  con  tanto  trabajo  y tanta  sangre 
derramada  , qué  derecho  habían  adquirido  para  invadir 
las  deliciosas  comarcas  en  donde  se  establecieron  para  des- 
pojar á los  califas  y á los  emires  , para  amenazar  á Cons- 
tantinopla  , y desolar  los  pocos  estados  que  quedaban  to- 
davía á los  sucesores  de  Constantino?  ¿Estos  bárbaros  han 
de  haber  podido  asolar  el  Oriente  , desmembrar  el  impe- 
rio , tragarse  sus  mas  ricas  provincias , y no  pudiendo  los 
príncipes  griegos  rechazarlos , no  ha  de  haber  sido  lícito  á 
los  príncipes  latinos  ir  á hacerles  guerra  , suspender  sus 
progresos , é impedir  á estos  usurpadores  el  invadir  toda 
la  tierra?  A los  que  tratan  de  injustos  agresores  á los  prín- 
cipes cruzados  toca  decirnos , como  han  podido  escapar  de 
su  censura  los  musulmanes  después  de  haber  quitado  casi 
toda  el  Asia  á sus  legítimos  señores  , vedado  el  culto  de 
ios  christianos , degollado  millones  de  hombres  porque 
creian  en  Jesu-christo , y miraban  á Mahoma  como  un 
embustero?  ¿y  cómo  los  cruzados  son  culpables  á sus  ojos 
de  una  injusticia  tan  grande,  porque  vinieron  de  Occiden- 
te á combatir  unos  opresores  crueles,  á vengar  la  sangre 
de  los  christianos , á romper  las  cadenas  de  sus  hermanos, 
y á restablecer  en  el  lugar  de  su  nacimiento  la  religión  que 
profesaban? 

No  extendamos  mas  estas  reflexiones , no  sea  que 
obliguemos  á los  censores  de  la  cruzada  á descubrirnos 
ellos  mismos  el  secreto  de  una  parcialidad  tan  poco  filo- 
sófica. Lo  que  acabamos  de  decir  bastará  sin  duda  á núes- 
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tros  lectores  para  hacerles  penetrar  la  cansa  que  ha  movi- 
do á algunos  escritores  modernos  á condenar  con  tan  po- 
ca justicia  el  proyecto  de  las  piadosas  expediciones  , cu- 
yo principal  objeto  era  la  gloria  del  christianismo.  En  ade- 
lante examinaremos  los  efectos  que  han  producido,  las  mu- 
danzas que  han  acarreado,  la  influencia  que  han  tenido 
sobre  todos  los  estados  de  la  Europa  respecto  de  la  auto- 
ridad de  los  soberanos  , de  los  principios  constitutivos  de 
ia  sociedad  , de  la  libertad  de  los  pueblos  , de  las  costum- 
bres , del  comercio  y de  las  artes. 

ARTICULO  IX. 

H ‘regía  de  Ber  engario.  Su  origen , sus  progresos  , su  con- 
denación y su  fin.  Refie x iones  sobre  este  heresiarcat 
y sobre  los  efectos  de  su  doctrina. 

En  el  siglo  nono  se  habia  movido  entre  los  doctos 
solamente  una  ligera  disputa  sobre  la  Eucaristía,  pero  sin 
perjudicar  al  dogma.  Todos  en  la  Iglesia  , aun  aquellos 
que  disputaban  entre  sí , estaban  de  acuerdo  en  la  doctri- 
na , y reconocían  la  presencia  real  del  cuerpo  y sangre  de 
Jesu-christo  en  el  sacrificio  de  los  christianos.  La  qüestion 
no  era  sino  sobre  algunas  expresiones  que  unos  empleaban 
para  explicar  la  fe  católica,  y que  otros  desechaban  como 
poco  correctas  y capaces  de  abuso.  Pascasio,  monge  , y 
después  abad  de  Corbia , habia  compuesto  una  obra  dog- 
mática sobre  la  Eucaristía  para  la  instrucción  de  algunos 
religiosos  saxoncs , los  m\s  recien  convertidos  , y por 
consiguiente  de  pocas  luces.  Habia  intitulado  esta  obra; 
del  cuerpo  y de  la  sangre  de  Jesu-christo , y en  ella 
enseñaba  que  la  Eucaristía  , considerada  como  sacrificio  ó 
como  sacramento  , contenia  el  mismo  cuerpo  del  Salva- 
dor, que  habia  nacido  de  la  Virgen  María,  que  habia 
padecido  en  la  cruz,  y que  rey  naba  en  el  cielo.  Juan  Sco- 
to , llamado  Erígenes , monge  irlandés  que  tenia  crédi- 
to particular  en  Francia  , en  donde  lo  honraba  el  rey 
Cirios  el  Calvo , no  aprobó  el  modo  de  hablar  de  que  se 
habia  valido  Pascasio.  Escribió  , pues , refutándolo;  y co- 
mo sucede  regularmente  en  las  disputas  que  se  pasa  mas 
allá  de  lo  que  seria  menester  , Scoto  Erígenes  sentó  pro- 
posiciones que  podían  combatir  la  verdad  de  que  estaba 
Tomo  III.  Aaa 


'37®  HISTORIA  ECLESIASTICA 

en  posesión  la  Iglesia.  Echósele  de  París , y habiéndosé 
retirado  á su  patria,  murió  en  ella  hacia  el  año  883.  Co- 
mo no  conservamos  su  escrito  , no  podemos  juzgar  pun- 
tualmente hasta  qué  punto  se  habia  apartado  del  lenguage 
de  la  fe.  Lo  cierto  es  , que  sus  opiniones  no  tuvieron  se- 
quaces,  ni  ocasionaron  ninguna  turbación  en  ¡a  Iglesia, 
sino  que  se  continuó  enseñando  de  palabra  y por  es- 
crito lo  que  siempre  se  habia  creído  sobre  la  identidad  det 
cuerpo  de  Jesu  christo  en  la  Eucaristía  con  aquel  mismo 
cuerpo  nacido  de  María  , sacrificado  en  la  cruz  , y glo-í 
rifio3do  en  el  cielo. 

Esta  enseñanza  subsistía  aun  con  toda  su  pureza  quan- 
do  Berengario  , Arcediano  de  Angers , y Regente  de  la 
célebre  escuela  establecida  en  la  iglesia  de  san  Martin  de 
Tours , de  donde  era  canónigo,  vino  á combatirla-  Este 
heresiarca  , precursor  de  los  nuevos  sacraméntanos , nació 
en  Tours,bijo  de  una  familia  distinguida , á fines  del  si- 
glo X.  Habíase  instruido  en  las  ciencias  y en  la  virtud  al 
lado  del  ilustre  Fuberto,  obispo  de  Chames  , el  varón 
mas  sabio  y mas  conocido  por  la  piedad  de  quantos  ha- 
bia entonces  en  el  Occidente.  Habiendo  descubierto  en 
Berengario  este  docto  y santo  prelado  un  entendimiento 
vivo  y curioso  , un  genio  inquieto  y fogoso  , un  deseo 
violento  de  llegar  á hacerse  célebre , temió  no  hiciese  al-, 
gun  dia  , por  desgracia  de  la  Iglesia  , mal  uso  de  su  saber  y 
de  su  talento.  Para  impedirlo , le  exhortaba  á menuda 
que  moderase  su  curiosidrd  , que  no  se  apartase  un  pun- 
to de  la  tradición  antigua  » conservada  en  las  obras  de 
los  padres,  y desconfiase  de  qtialquier  camino  nuevo,  en 
el  que  no  dexaria  de  extraviarse  él  mismo,  y de  extra- 
viar consigo  á los  que  se  empeñasen  en  seguir  sus  pasos. 
Esto  mismo  le  representaba  Aldemanno,  arzobispo  de 
Bresa  , su  condiscípulo  antiguo,  y uno  de  sus  contrario» 
mas  temibles , trayéndole  á la  memoria  los  sabios  consejos 
de  su  maestro  común  , en  una  obra  llena  de  fuerza  y de 
solidez  , que  publicó  contra  él  luego  que  se  manifestó  su 
heregía.  - 

Berengario  combatió  primero  la  doctrina  de  la  Iglesia 
sobre  el  matrimonio  y el  bautismo  de  los  niños.  En  quan- 
to  al  primero  de  estos  dos  objetos  , no  queria  que  se  obli- 
gase á ios  hombres  á casarse  solo  con  una  nmger  sin  po-* 
dejia  dexar , pretendiendo  que  esto  era  dar  límites  muy 
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estrechos  i la  libertad  natural , y pon  ia  la  indisolubilidad 
del  vínculo  conyugal  en  la  clase  de  las  instituciones  huma- 
nas- En  quanto  al  otro  objeto  , defendía  que  era  profanar 
el  sacramento  de  nuestra  regeneración  , el  administrarlo 
en  una  edad  en  que  no  se  puede  conocer  su  precio , y 
privar  á los  adultos  del  medio  de  conseguir  la  remisión 
de  todos  sus  pecados.  Sin  embargo  , no  se  ve  que  haya 
insistido  mucho  en  estas  opiniones , las  quales  abandonó 
sin  duda  para  dedicarse  á establecer  y divulgar  el  siste- 
ma que  él  se  había  formado  sobre  la  Eucaristía,  como 
mucho  mas  á propósito  para  hacer  lucir  su  saber , y para 
adquirirle  sequaces. 

El  principio  de  sus  ideas  lo  había  tomado  de  Scoto 
Erígenes.  Las  desentrañó , les  dió  un  giro  capaz'  de  se- 
ducir á las  personas  incautas  ó poco  versadas  én  las  ma- 
terias teológicas , y las  apoyó  con  reflexiones , autorida- 
des , y en  una  palabra  , con  todo  lo  que  puede  engañar  á 
aquellos  á quien  la  novedad  halla  siempre  dispuestos  para 
darle  acogida.  Aunque  de  este  novator  tenemos  muchos 
escritos,  se  conocen  mejor  sus  opiniones. por  los  que  se 
han  hecho  para  refutarlo.  En  ellos  se  ve  que  el  estado  de 
la  qiiestion  entre  él  y sus  contrarios  no  era  desechar  ó ad- 
ministrar el  dogma  de  la  presencia  real  del  cuerpo  de  Jesu- 
christo  en  la  Eucaristía , porque  él  profesaba  esta  verdad, 
de  que  nadie  jamas  habia  dudado  desde  el  origen  del  chris- 
tianismo.  El  punto  de  doctrina  en  que  se  desviaba  del  sen- 
tir de  los  católicos , era  el  que  la  Iglesia  ha  explicado  des-; 
pues  con  la  voz  transubstar^ciacion.  Enseñaba  , pues  , que 
el  pan  y el  vino  no  se  destruyen  y convierten  en  la 
substancia  del  cuerpo  y sangre  de  Jesu-christo  por  Ja  efi- 
cacia de  las  palabras  que  el  sacerdote  pronuncia  en  el 
sacrificio  en  nombre  del  Salvador  , sino  que  continuando 
en  existir  todo  lo  que  constituye  la  esencia  física  del  pan  y 
del  vino,  se  unen  á él  el  cuerpo  y sangre  del.  Hijo  de 
Dios  por  medio  de  la  consagración  ;•  que  entonces  se 
puede  decir  que  Jesu  christo  está  presente  en  el  altar, 
y aquí  adorarlo  y ofrecerlo  en  víctima  de  expiación, 
como  verdadero  sacrificio  de  la  nueva  ley. 

No  ha  faltado  quien  escriba  que  la  envidia  de  Beren- 
gario  contra  el  célebre  Lanfranco  , monge  entonces  en 
la  abadía  del  Bec  , y después  arzobispo  de  Cantorberi,. 
habia  sido  el  motivo  secreto  , por  el  qual  se  habia  deter-. 
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minado  á Hacerse  cabeza  de  secta.  Habiéndose  hecho  á 
Lanfranco  presidente  de  la  escuela  establecida  en  el  Mo- 
nasterio del  Bec , su  grande  erudición  , lo  sólido  de  su  ta- 
lento , y lo  claro  de  su  enseñanza  , atraxeron  á sus  lec- 
ciones una  infinidad  de  oyentes , de  suerte , que  los  discí- 
pulos de  Berengario  lo  abandonaron  por  acudir  á la  ins- 
trucción de  este  nuevo  maestro.  Una  disputa  pública  que 
tuvieron  estos  dos  competidores  sobre  los  objetos  que  eran 
entonces  la  ocupación  de  las  escuelas,  y en  la  qual  Be- 
rengario , á pesar  de  la  sutileza  de  su  entendimiento  no 
quedó  vencedor , acabó  de  desacreditarlo  , y aumentó  la 
deserción  entre  sus  discípulos,  de  tal  modo,  que  casi  no 
la  quedaba  uno.  El  maestrescuela  de  Tours  quedó  muy 
agraviado  de  esta  afrenta  ; y buscando  su  vanidad  como 
repararla  , inspiró  la  idea  de  adquirir  nueva  fama  en  el 
mundo  por  medio  de  la  audacia  y singularidad  de  sus  opi-' 
niones.  En  las  obras  de  Juan  Scoto  encontró  materiales 
que  era  fácil  á un  dialéctico  sutil  y sofistico  , como  él  lo 
era,  poner  por  obra  para  formar  un  sistema  aparente  que 
hiciese  ruido  en  el  mundo  , y que  le  restituyese  con  usu- 
ra la  fama  que  había  perdido.  Berengario  se  ocupó  prime- 
ro secretamente  en  ganar  algunos  parciales  entre  el  clero. 
Insinuaba  sus  errores  con  tanta  precaución  y artificio,  los 
presentaba  con  colores  tan  agradables , los  apoyaba  coa 
reflexiones  tan  sutiles  y tan  especiosas , que  era  como  im- 
posible dexar  de  rendírsele.  Por  otra  parte  su  vida  era 
exemplar  , sus  costumbres  irreprehensibles , su  corazón  ge- 
neroso ; tenia  una  grande  exterioridad  de  piedad  , daba 
quantiosas  limosnas ; su  trato  era  afable  , y sus  modales 
afectuosos;  por  esto  no  se  sospechaba  que  un  hombre  tan 
virtuoso  , tan  digno  de  veneración  y respeto  , fuese  ene- 
migo de  la  verdad  , y enseñase  una  doctrina  contraria  á la 
fe.  En  poco  tiempo  , pues,  hubo  un  crecido  número  de 
personas  , prevenidas  ya  en  favor  suyo  por  la  estimación 
de  su  talento  y de  sus  virtudes , que  se  dexaron  persuadir. 
Luego  que  el  novator  vió  ser  bastante  el  número  de  sus 
discípulos  , y estar  sus  opiniones  profundamente  grabadas 
en  los  corazones , de  modo  que  pudiese  contar  con  un  nú- 
mero considerable  de  defensores  zelosos , juzgó  que  era 
ya  tiempo  de  salir  al  público,  y de  anunciar  á cara  des- 
cubierta su  doctrina.  Sus  discursos  y sus  cartas  la  divulga- 
ron tan  prontamente  , que  el  escándalo  se  extendió  muy 
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en  breve  por  toda  la  Fracia,  y hasta  en  Alemania. 

- Todos  se  levantaron  contra  la  novedad  : obispos  y sa- 
bios tomaron  la  pluma.  Cotejáronse  las  opinones  de  Be- 
rengario  con  las  de  Scoto  Erígenes,  se  reconoció  su  seme- 
janza , se  descubrió  su  error  y se  demostró  su  falsedad.  No 
se  contentaron  con  refutar  la  heregía , que  ya  era  bastan- 
te manifiesta  , sino  que  se  desentrañó  el  dogma  católico  , se 
estableció  de  un  modo  invencible  , y se  desvanecieron  las 
falsas  sutilezas  con  que  se  podia  obscurecer.  Berengario 
usaba  de  tres  géneros  de  pruebas  en  sus  escritos  y en  sus 
discursos  para  apoyar  su  sistema  erróneo  , á saber : textos 
de  la  escritura , pasages  de  los  padres  y raciocinios  filosófi- 
cos. Los  contrarios,  entre  otros,  Hugo,  obispo  de  Lan- 
gres,  Asselino  , monge  del  Bec , Adelmanno  y Lanfranco 
lo  siguieron  en  todos  los  pasos  de  su  defensa.  Restablecie- 
ron el  verdadero  sentido  de  los  textos  sagrados  , siguiendo 
la  interpretación  de  los  comentadores  mas  respetados  en  la 
antigüedad  christiana.  Hicieron  ver  que  los  pasages  saca- 
dos de  los  santos  padres  estaban  ó truncados  ó alterados, 
ó apartados  de  su  verdadera  significación  ; desenredaron  al 
fin  el  artificio  de  sus  raciocinios,  y probaron,  que  en  los 
objetos  de  la  fe  , la  revelación,  la  autoridad  de  la  Iglesia, 
y su  doctrina  universal , son  las  que  se  han  de  tomar  por 
norte  , y no  los  vanos  sofismas  de  la  filosofía  humana,  ni 
las  falsas  luces  de  la  razón. 

Los  errores  de  Berengario  no  tardaron  en  manifestarse 
en  Roma.  El  santo  padre  León  IX. , á quien  se  habían  de- 
nunciado, conoció  todc^su  veneno  por  una  carta  del  no- 
vator , escrita  á Lanfranco  , que  se  la  dió  original  , y se 
leyó  en  un  concilio  que  celebró  en  Roma  este  pontífice 
el  año  1C50.  Hallándose  su  doctrina  totalmente  opuesta  á 
la  de  la  Iglesia  se  condenó  á su  autor , y se  le  privó  oe  la 
comunión  eclesiástica  á Lanfrancó  , á quien  esta  caita  ha- 
bía hecho  sospechoso  porque  se  le  escribía  á él : se  justifi- 
có no  con  raciocinios  y explicaciones,  sirio  con  una  de- 
claración pura  y concisa  de  la  fe  sobre  la  Eucaristía. 
León  IX.  había  señalado  otro  concilio  xnas  numeroso  to- 
conte  al  mismo  negocio  , para  impedir  que  la  heregía  se 
fuese  fortaleciendo  con  el  tiempo.  Con  efecto , se  celebró 
en  V ercel  el  mismo  año.  Berengario  , aunque  se  le  citó, 
no  quiso  comparecer  ; pero  envió  dos  clérigos  encargados 
de  su  defensa.  EUos  quisieron  hablar  en  favor  de  su  tuaes- 
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tro  y de  su  doctrina  , mas  no  fué  difícil  confundir  los  y 
reducirlos  al  silencio.  Los  errores  y persona  del  heresiarca 
fueron  de  nuevo  condenados  , y echados  al  fuego  los  es- 
critos de  Juan  Scoto,  en  donde  había  bebido  el  veneno. 

Sin  embargo  de  esto , el  zelo  de  los  obispos  de  Fran- 
cia no  estaba  ocioso.  Habíanse  juntado  en  París  el  año 
de  1050  por  diligencias  del  rey  Henrique  , que  estuvo 
presente  con  un  crecido  número  de  señores.  Berengario 
no  se  atrevió  ~á  comparecer  en  este  concilio  , no  obstante; 
habérselo  mandado  el  rey.  En  él  se  leyeron  sus  escritos, 
y en  particular  su  carta  al  primicerio  de  Metz  , porque 
éste  era  el  fruto  mas  reciente  de  su  pluma.  Aunque  los 
obispos  escuchasen  esta  lectura  con  suma  atención , no  pu- 
dieron ménos  de  interrumpirla  muchas  veces  , porque  les 
horrorizabm  tantos  errores  como  contenia.  Todos  los  es- 
critos de  Berengario  fueron  condenados  con  los  de  Scoto, 
á quien  habia  tomado  por  maestro.  Los  prelados  no  creye- 
ron haber  hecho  todavía  bastante  en  defensa  de  la  verdad, 
mientras  que  Berengario  no  hubiese  sido  convencido  por 
su  propia  confesión  , y obligado  á dar  una  retractación 
auténtica  de  su  heregía.  Esto  es  lo  que  se  hizo  en  el  conci- 
lio de  Tours  el  año  105  5 en  presencia  de  los  legados  de  la 
santa  Sede,  uno  de  los  quales  era  el  famoso  Hildebrando, 
en  adelante  Gregorio  VIL  Permitióse  á Berengario  expo- 
ner y defender  sus  opiniones ; pero  él  tomó  el  medio  mas 
seguro,  que  fué  condenar  los  errores  que  habia  enseñado, 
y confesar  la  fe  común  de  la  Iglesia  , acerca  del  modo  co- 
mo ésta  cree  presentes  en  la  Eucaristía  el  cuerpo  y sangre 
de  Jesu-christo.  Esta  retractacioiY  la  firmó  , y creyendo 
los  legados  ser  sincero  su  proceder , lo  restituyeron  á la 
comunión  de  la  Iglesia. 

Pero  estaba  muy  distante  de  dexar  de  buena  fe  unas 
opiniones  en  las  quales  habia  fundado  sus  pretensiones  á la 
fama.  Apenas, salió  del  concilio  dogmatizó  con  mayor  au- 
dacia que  ántes , valiéndose  de  insinuaciones , de  astucias, 
y aun  de  regalos  para  aqujetar  á sus  parciales  en  punto  del  , 
efecto  de  los  anatemas  que  contra,  él  se  habian  fulminado. 
Las  retractaciones  y perjurios  no  le  costaban  nada.  Vióse- 
leotra  vez  condenarse  á sí  mismo  en  Roma  en  el  año  1059, 
en  un  concilio  de  1x3  obispos , al  qual  presidió  el  papa  Ni- 
colao II. , firmar  la  profesión  de  fe  hecha  contra  sus  er- 
rojes  por  el  cardenal  Humberto , arrojar  al  fuego  su«  ,e$cri-> 
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tos  y los  de  Scoto  E r i-genes , y peco- tiempo  después  es-» 
tribir  contra  el  papa  ultraja-r  al  cardenal,  y calumniar  a 
toda  la  Iglesia.  Estas  misfnas  escenas  repitió  sin  vergüenza 
en  los  concilios  de  Rúan  el  año  1063  , de  Poúiers  en  el 
de  1075  , y de  Roma  en  tiempo  de  Gregorio  VII.  en  el 
¿e  1078. 

Este  perjudicial  sectario,  siempre  pronto  á hacer  se-¿ 
guir  las  abjuraciones  á las  recaidás  , y las  recaídas  á las  ab- 
juraciones , viendo  á toda  la  Iglesia  contra  él",  dio  otro'pa* 
so  nuevo  eñ  el  camino  extraviado  en  que  se  habia  metido. 
Acusó  á la  misma  Iglesia  de  haber  incurrido  en  error  , y 
pretendió  que  la  verdad  predicada  por  los  apóstoles , en- 
señada por  los  santos  padres , la  doctrina  de  los  primeros 
siglos  , en  una  palabra  , la  Verdadera  fe  tocante  á la  Etica-* 
ristía  , no  la  hablan  conocido  en  los  últimos  tiempos  sino 
Juan  Scoto  y él.  Habiendo  llegado  á éste  extremo  de  au-< 
dacia  y de  extravagancia  ,-  ya  no  habia  autoridad  en  la) 
religión  que  pudiese  intimidarlo  y reducirlo  á la  creencia 
Ortodoxa.  Sin  embargo,  la  misericordia  de  Dios  le  fran- 
queó todavía  uñ  recurso  en  el  tiempo  en  que  su  conversión 
parecía tiras  desesperada-.  El  escrito  que  acaba  de  publicar 
contra  tu1' última  ret'ract&cion'habi’a  acabado  de  sublevar  y¡ 
de  indignar  á todos  aquellos  que  sus  errores  y perjurios  l'e 
hábia'n  indispuesto' contri  él.  En  -ésta'cbra , hija  del  furor) 
añadía  la  indecencia  de  las  reprehensiones  y de  las  imputa- 
ciones1 á los  malos  raciocinios,  en  que  tan  á menudo  se  ha- 
bia envuelto.  Fatal  procedan  contra  este  último  atentado  de 
ttfiP  hombre  ta^tes' vét^s^íoscripíoq  se  junraron  los  obis- 
pos en  contíllio  cnlflúrdeos  el  afio  po&o  baxo  la  autoridad 
¡de  dos  legados  de  ¿Gregorio  VII. -A  Berengario  le  condu- 
Kó  Raoul , arfeóbisptr  de  Tjotfspy  sea  que  ya  hubiese 
vuelto  algo  éfl  sí!,  1 sea  que!  conociese  el  .peso  de  aquella 
multitud  de  sentencias  pronunciadas  en  30  años  contra  su 
doctrifla '^ÓJ^ea-p'otaúóihíóiqoiei  su  edad  avanzada  y la 
inmediación  de  la  muerte  excitasen  en  su  corazón  el  te+- 
"mor  y ‘los  remocdioHemps , 'parece  abjunó  de  tueDa  fe  el 
terror , y dió  grandes  'maestras  de  arrepentimiento-  Desde 
este  tiempo  no  se  desmintió  mas ; y habiéndose  retiradó 
á la  isla  de  san  Cosme  á alguna  distancia  de  Tcurs,  pasó 
allí  en  exercicios  de  penitencia  los  7 últimos  años  de  su 
vida  , la  que  concluyó  en  el  de  1088  , de  unos  90  años 
de  edad.  Ño  se  puede  dudar  que  muriese  en  la  paz  de  la 
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Iglesia  , gracia  que  Dios  concede  rara  vez  á los  autores 
de  nuevas  heregías.  Este  hecho  se  confirma  con  un  estilo 
del  cabildo  de  san  Martin  de  Tours  , que  iba  todos  I09 
años  en  la  semana  de  Pascuas  á cantar  un  De  profundit 
sobre  el  sepulcro  de  Berengario  ántes  que  el  priorato  de 
san  Cosme  se  hubiese  reunido  á este  cabildo  en  el 
año  1742. 

El  carácter  de  Berengario  es  uno  de  los  mas  singulares 
que  se  encuentran  en  la  historia.  Primero  se  le  ve  aplicado 
á las  ciencias  divinas  y humanas  , dedicar  su  talento  á la 
utilida  1 pública  , ganar  la  estimación  de  las  gentes  honra- 
das con  una  vida  pura  y quantiosas  limosnas , atraer  una 
juventud  lucida  y numerosa  á la  escuela  de  Tours  por  sil 
reputación,  y abrirse  camino  para  las  dignidades  y hono- 
res que  no  hubieran  daxado  de  ser  la  recompensa  de  un 
mérito  tan  grande.  Después  se  le  ve  alimentarse  de  una  vil 
envidia  contra  un  competidor , cuya  gloria  le  parece  que 
se  va  estableciendo  á costa  de  la  suya  , concebir  por  este 
motivo,  tan  indigno  de  un  alma  generosa,  el  designio  de 
turbar  la  Iglesia  coa  una  heregía  nueva , retractar  sus  opi- 
niones, y volver  á ellas  mil  veces , burlarse  de  la  religión, 
del  juramento  ; insultar  á los  prelados  con  escritos  Henos 
de  acrimonia  y de  indecencia}  ocupar  los  concilios  por 
cerca  de  medio  siglo , eximirse  continuamente  de  su  au- 
toridad por  medio  del  fingimiento  y de  la  astucia;  y á pe- 
sar de  la  indignación  que  inspira  una  conducta  tan  poco 
consiguiente  y tan  poco  conforme  con  las  reglas  de  la  pro- 
bidad , conservar  la  estimación  que  se  habia  grangeado  coa 
la  regularidad  de  sus  costumbres  : vísele  por  último  , des- 
pués de  tantas  agitaciones  y contrariedades,  sosegarse  de 
repente  , llenarse  de  los-  afectos  mas  humildes , y del  mag 
vivo  arrepentimiento  , complacerse  en  la  soledad  , y con 
un  género  de  vida  que  ya  no  parecía  correspondiente  á su 
edad , expiar  unos  extravíos  que  no  cesa  de  llorar  sino  ce- 
sando de  vivir.  a > t . 

Sin  embargo,  por  singular  que  sea  este  carácter  , hay* 
en  él  unos  rasgos  generales  que  le  son  eomunés  con  todo* 
los  heresiarcas.  Así  llamamos  aquella  curiosidad  ingrata 
que  pretende  tener  derecho  para  sondear  los  misterios  de 
la  fe , y reducirlos  á las  nociones  del  orden  natural ; aquel 
deseo  insaciable  de  ser  famoso  en  este  mundo,  y de  tener 
ocupados  ¿ los  hombres  sobre  sus  cosas ; aquel  abuso  del 
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Raciocinio  , y aquella  afectación  de  aplicar  las  ideas  de  la' 
filosofía  humana  á los  objetos  de  la  fe  ; aquella  mira  de 
simplificar  la  religión  , y de  apartar  de  ella  todo  lo  que 
cuesta  trabajo  á la  razón  para  hacerla  mas  creible  ; aquel 
atrevimiento  de  alterar  los  textos , de  citarlos  sin  fidelidad, 
y de  violentarlos  para  aplicarles  nuevo  sentido  ; por  últi- 
mo aquel  extremado  exceso  de  orgullo  y de  temeridad, 
que  llega  hasta  declararse  contra  el  cuerpo  entero  de  la 
Iglesia,  defender  que  hace  muchos  siglos  que  incurrió  en 
el  error,  y atribuirse  exclusivamente  el  privilegio  de  con- 
servar y de  enseñar  la  verdad.  Es  preciso  confesar  que  en 
iodos  estos  puntos  han  seguido  los  nuevos  discípulos  de 
Berengario  con  mucha  fidelidad  sus  huellas.  Esta  semejan-' 
za  de  fines,  de  conducta  y de  procederes  entre  el  primer^ 
novator  que  se  atrevió  á contradecir  la  fe  de  la  Iglesia  so- 
bre la  Eucaristía , y los  que  han  venido  después , habrir 
debido  3 á lo  que  parece  , establecer  un  juicio  antici- 
pado muy  fuerte  contra  estos  últimos  quando  comenzaron 
á parecer. 

Berengario  habia  seguido  los  pasos  de  todos  los  hete-- 
siarcas  que  se  habian  levantado  áutes  que  él.  Así  como 
ellos  halló  el  misterio  de  la  Eucaristía  impenetrable  á ios1 
alcances  del  entendimiento  humano  ; como  ellos  intentó 
hacerlo  mas  perceptible  á la  razón , menos  apartado  del 
orden  común  de  la  naturaleza  por  medio  de  un  sistema  que 
le  pareció  sencillo  , fácil  de  comprehender  , y desembara- 
zado de  las  grandes  dificultades  que  presenta  el  dogma  se-* 
gun  la  fe  nos  lo  propone  ; «jor  último  , como  ellos  no  hizo1 
mas  que  substituir  un  misterio  nuevo  inventado  por  ély 
di  que  la  Iglesia  habia  creído  siempre  hasta  entonces  , fun* 
dada  en  la  Escritura  y en  la  tradición  , un  misterio  sujeta 
á las  mismas  dificultades , y tan  poco  comprehensible  co- 
iho  el  que  se  atrevia  á desechar.  Con  efecto  , la  unión  del 
cuerpo  y sangre  de  Jesu-christo  con  el  pan  y vino  con- 
sagrados ¿no  es  por  ventura  resulta  de  un  prodigio  tan  di- 
fícil de  comprehender  como  la  mudanza  de  estas  substan- 
cias , segundos  católicos  lo  admiten?  ¿No  se  debe  reunir 
igualmente  á la  omnipotencia  divina  para  obrar  esta  unión, 
como  para  efectuar  esta  mudanza?  ¿No  se  multiplican  aca- 
so tanto  los  milagros  en  la  opinión  de  Berengario  , como 
eín  la  de  los  ortodoxós?  Milagro  en  la  unión  del  cuerpo  y 
sangre  de  Tesus-christo  con  la  substancia  siempre  existente 
Tom.  III.  ' Bbb 
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del  pan  y del  vino  ; milagro  en  la  mudanza  de  forma  , de 
proporción  , de  extensión  , que  debe  padecer  el  cuerpo  de 
Jesu-christo  para  producir  esta  unión  ; milagro  en  la  re- 
producción de  este  cuerpo  adorable  en  tantos  lugares  , y 
baxo  tantas  especies  consagradas  ; milagro  en  la  duración 
de  la  unión  , en  su  naturaleza  , que  no  se  puede  difinir,  en 
el  término  en  donde  empieza  y en  donde  acaba,  que  no  se 
puede  fixar  .,  &c.  ¿y  todos  estos  milagros  no  son  otros  tan- 
tos escollos  adonde  la  razón  va  á estrellarse?  ¿No  valia  mas 
atenerse  á la  fe  recibida  , y creer  humildemente  lo  que  siem- 
pre se  habia  creído  en  la  Iglesia  , que  no  atormentar  el  en- 
tendimiento para  no  ofrecer  á la  razón  mas  que  dificulta- 
des tan  insuperables  y tan  inherentes  á la  naturaleza  de 
los  objetos  , como  aquellas  de  que  se  le  quería  libertar? 

Este  nuevo  exemplo  confirma  lo  que  ya  hemos  obser- 
vado muchas  veces  sobre  la  ineficacia  é inutilidad  de  los  es- 
fuerzos del  entendimiento  humano  quando  intenta  sujetar 
á su  exámeu  los  dogmas  de  la  religión.  Por  eso  todos  los- 
que  escribieron  en  este  siglo  contra  Berengario  se  reduxe- 
ron  á das  puntos , en  los  quales  consistía  toda  la  contro- 
versia que  habia  suscitado.  Primeramente  establecían  la 
verdad  de  fe  opuesta  á sus  errores ; y en  segundo  lugar, 
declaraban  que  el  modo  como  Jesu-christo  subsiste  en  la 
Eucaristía  después  de  la  destrucción  del  pan  y del  vino  es: 
un  misterio  superior  á todas  las  luces  de  la  razón,,  que 
debemos  creer  por  la  palabra  de  Dios  y por  la  autoridad 
de  la  Iglesia.  Allí  se  detuvieron  , y los  concilios  que  con- 
denaron la  heregía  no  han  he$ho  mas.  Qualquiera  , pues,; 
que  intente  traspasar  estos  límites  inmutables , y abrir  nue- 
vos caminos  , no  puede  menos  de  venir  á parar  en  el. 
error. 

Observemos  antes  de  concluir , que  si  entre  los  con- 
trarios de  Berengario  ha  habido  quien  lo  haya  acusado  de 
negar  el  dogma  de  la  presencia  real , generalmente  recono- 
cido en  su  tiempo  , y que  él  mismo  admitía  , es  porque 
la  fe  de  la  Iglesia  , tocante  á la  mudanza  de  substancia  en 
la  Eucaristía,  por  virtud  de  las  palabras  divinas  , era  tan 
auténtica  y tan  cierta  , que  no  se  pensaba  que  fuese  posi- 
ble proponer  nuevas  ideas  sobre  este  objeto  sin  trastornar 
de  todo  punto  la  doctrina  católica. 

«No  se  tuvo  por  necesario  convocar  concilio  general; 
«contra  Berengario  , como  ni  tampoco  se  convocó  contra’ 
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«Pelagio  , porque  habiéndose  recibido  unánimemente  en 
»»t<>dii  las  ig  ¿das  las  decisiones  de  la  santa  Sede  , y de  los 
«con  ilios  particulares  , se  halló  de  tal  modo  destruida  la 
«heregía  de  Berengario  , que  solo  encontró  abrigo  entre 
«los  mmiqueos.”  Esta  es  la  reflexión  dél  erudito  autor  db 
la  historia  general  de  los  autores  sagrados  y eclesiásti- 
cos. ( tom.  20.  pág.  294. ) Reflexión  juiciosa  que  merecí* 
ocupar  aquí  lugar. 

ARTICULO  X. 

Personas  ilustres  en  santidad* 

Entre  los  personages  santos , que  se  hicieron  célebre® 
por  sus  virtudes  en  el  siglo  XI.  no  'escogeremos  mas  que 
tres  , porque  han  fundado  órdenes  famosas  , que  subsisten 
todavía  con  edificación  en  la  Iglesia. 

San  Romualdo  es  el  primero  en  el  orden  dé  los  tiem*- 
pos.  Nació  en  Ravena  á mitad  del  siglo  X. , de  una  fami- 
lia ilustre  , que  poseia  inmensas  riquezas.  Educósele  según 
las  máximas  del  siglo , llevando  en  él  sus  parientes  unas 
ideas  puramente  mundanas.  Luego  que  salió  déla  ¡infancia, 
se  conformó  en  su  modo  de  vivir  con  los  jóvenes  de  su 
edad  y de  su  esfera.  La  caza  le  ocupaba  una  parte. dél  tiem- 
po ; y los  placeres  sucedían  á este  penoso  exercicio  , del 
qual  descansaba  en  el  seno  del  deleyte.  Sin  embargo,  en  me- 
dio de  esta  vida  disipada  no  dexaba  de  sentir  algunos  im- 
pulsos que  le  movían  háci^  Dios.  La  soledad  era  para  él 
un  encanto  , y quando  cazando  encontraba  algún  parage 
apartado  , con  aspecto  risueño  y agradable  se  detenta  en  él, 
y decía  suspirando  : ¡Ay!  qudn  dulce  seria- vivir  aquí,  l&~ 
jos  del  mundo  y de  su  esclavitud. 

Estos  piadosos  afectos  adquirieron  nueva  fuerza  por  un 
suceso  que  la  providencia  había  dispuesto  para  decidir  su 
vocación.  Su  padre  , hombre  violento  y soberbio  , había 
reñido  con  otro  señor;  y desafiando  á su  enemigo  , quiso 
que  Romualdo  fuese  testigo  del  duelo.  Viendo  esta  bar- 
baridad , se  horrorizó  de  ella  , y resolvió  dexa r un  mundo, 
que  ponía  la  gloria  y la  reputación  en  la  crueldad.  Un  mo- 
nasterio inmediato  á Ravena  fue  su  primer  asilo.  En  él  to- 
mó el  hábito  de  religioso  á la  edad  como  de  20  años.  Los 
tnonges  que  habitaban  este  desierto  no  vivían  conforme  á 
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las  reglas  de  su  instituto.  Después  de  estar  Romualdo  fres 
años  con  ellos  , no  obstante  la  poca  autoridad  que  le  daba 
;su  corta  edad  , se  atrevió  á reprehenderlos  , y hacerles 
conocer  el  riesgo  en  que  estaban  de  perderse  si  continua- 
ban viviendo  en  la  relaxacion.  Indignados  de  esta  libertad 
en  un  joven  tan  temerario  , que  quería  dar  lecciones  á sus 
maestros  , convinieron  los  monges  entre  sí  en  quitar  de  en 
medio  á este  imprudente  censor.  Noticioso  Romualdo  <¿e 
sus  intentos , y temiendo  que  llegasen  á ponerlos  en  exe- 
cucion  , pidió  permiso  para  retirarse  , el  qual  consiguió. 
De  allí  fué  á sujetarse  á la  dirección  de  un  santo  ermita- 
ño , llamado  Marino , que  vivia  á alguna  distancia  de  Ve- 
necia.  Mas  piadoso  que  instruido  el  ermitaño  Marino,,  exer- 
eitó  la  paciencia  de  su  discípulo  de  un  modo  bastante  nue- 
vo , y que  no  habría  aprobado  por  cierto  la  discreción  de 
los  solitarios  antiguos.  Enseñándole  á leer,  lo  que  apenas 
sabia  , le  daba  en  la  cabeza  con  una  varilla  por  el  lado  iz- 
quierdo , de  suerte  que  Romualdo  llegó  á decirle  un  dia 
que  le  diese  en  la  oreja  derecha. , porque  casi  había  perdi- 
do el  uso  de  la  otra. 

Después  de  haberse  exercitado  por  algún  tiempo  en  las 
virtudes. religiosas  , baxo  la  dirección  del  buen  ermitaño, 
■siguió  Romualdo  en  Cataluña  á un  célebre  abad  llamado 
Güarin  , que  habia  convertido  á Urseolo  dux  de  Venecia, 
y á un  senador  llamado  Juan  Gradénico.  En  este  nuevo 
retiro  se  hizo  en  breve  tan  famoso  por  su  eminente  piedad» 
y por  el  talento  que  Dios  le  habia  concedido  para  dirigir 
á los  otros  , que  una  multitud,  de  discípulos  de  todos  es- 
tados vino  á sujetarse  á su  disciplina.  Tuvo  por  discípulos 
personas  de  la  mayor  gerarquía  , entre  otros  un  hijo  del 
rey  de  Polonia  , y un  pariente  del  emperador  , que  pre- 
dicó en  adelante  el  Evangelio  en  Rusia , y alcanzó  la  coro- 
na del  martirio.  Romualdo  , que  se  hallaba  inflamado  de 
un  fervoroso  zelo  por  la  conversión  de  los  idólatras , se  pu- 
so en  camino  en  compañía  de  otros  muchos  con  el  fin  de 
trabajar  en  ella;  pero  Dios , que  tenia  otras  ideas  con  él,  lo 
detuvo  en  el-,  camino  dándole  una  debilidad  de  piernas  que 
le  cogia  siempre  que  quería  andar.  Apartóse  de  sus  compa- 
ñeros después  de  haberles  dado  prudentes  consejos  para  go- 
bernarse en  la  santa  empresa  , de  la  qual  sentía  no  poder 
participar  con  ellos.  En  adelante  se  consoló  con  saber  las 
abundantes  bendiciones  que  Diost  habia  derramado  soht£ 
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sns  trabajos , y los  efectos  maravillosos  de  su  misión  en 
Polonia  y en  las  otras  comarcas  del  Norte.  No  pudiendo 
estar  ocioso  el  zeio  de  Romualdo  , se  dedicó  á combatir  la 
simonía  tan  común  entónqes  entre  los  eclesiásticos  , y á 
inspirar  el  desprendimiento  del  mundo  á los  legos.  El  nú- 
niero  de  los  que  se  convertían  con  sus  exhortaciones  era 
tan  grande  , que  apenas  hahia  formado  una  comunidad, 
quando  tenia  que  confiarla  á.  un  superior  para  ir  á echar 
los  cimientos  de  otra,  Todos  estos  religiosos , los  mas  de 
los  q 11  ates  eran  de  nacimiento  distinguido,  criados  con  de- 
licadeza ,.y  alimentados  con  abundancia  , vivian  en  la  aus- 
teridad mas  rigurosa  , practicando  á la  letra  la  regla  de  san 
Benito  que  habia.  adoptado  su  maestro,  y no  teniendo  otra 
emulación  entresaque  la  de  servir  á Dios  con  mayor 
fervor.  Sin. embargo,  el  santo  fundador  era  enemigo  de  to- 
do exceso  y de  qualquier  sigularidad.  No  permitía  ni  las 
inaceraciones  extraordinarias  , ni  las  largas  vigilias  , ni 
.nada  qué  excediese  de  las  observancias  comunes  que  la  re- 
gla prescribía,  á todos. 

De  este  santo  hombre  se  cuenta  una  de  aquellas  accio- 
nes extraordinarias  que  se  hallan  algunas  veces  en  la  vida 
• de  los  que  el  espíritu  de.  Dios  suscita,  para  ser  un  gran,- 
de  espectáculo  en  laJglesia  ,.y  que  no  se  deben  imitar  en 
todo.  Su  padre  , tocado  de  Dios ,.  se.  habia  retirado  á un 
monasterio  cerca  de  Ravena.  Al  cabo  de  algún  tiempo 
concibió  el  deseo  de  volver  al  siglo  ; de  lo  que.  noticioso 
Romualdo  por  los  religiosos  del  monasterio  , se  partió  de 
3a  Cataluña  , y pasó  á Ravena..  Habiendo  encontrado  á su 
.padre  en  la  misma  resolución  .,.  lo  hizo  cargar  de  prisiones?, 
y castigar  duramente  hasta  que  la  tentación  de.  dexar  la  so- 
ledad hubiese  cedido  á esta,  corrección.  El  suceso  justificó 
un  procedimiento  tan  extraño.  El  padre  de  Romualdo  no 
pensó  mas  en  dexar  la  vida  religiosa  , y algún  tiempo  desr 
pues  murió  santamente  , dexando  edificados  á los  her- 
.manos  con  grandes  exemplos  de  paciencia  y de  resigr 
nación. 

El  establecimiento  mas  célebre  de  san  Romualdo  fue 
el  monasterio  que  fundó  el  año  1012.  en  una  soledad  de 
Apenino  , en  la  diócesis  de  Arezzo  , llamado  Camaldoli. 
En  él  pasó  los  15  últimos  años  de  su  vida  en  exercicios 
de  penitencia  , y el  recogimiento  mas  estrecho  , orando 
sin  cesar  hablando  pocq^Muriuel  año  1027,  No  obstan- 
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te  sus  dilatados  trabajos  , y la  austeridad  de  sn  vida  , había 
extendido  su  carrera  hasta  la  edad  de  90  años.  En  su  se- 
pulcro obró  tan  crecido  número  de  milagros  , que  el  papa 
Juan  XIX.  concedió  á los  religiosos  del  monasterio  de 
CamaMoli  el  permiso  de  erigir  un  altar  en  el  lugar  de  su 
sepultura  , cinco  años  después  de  su  muerte.  San  Pedro 
Damiano  , que  ha  escrito  su  vida  , refiere  que  sus  virtu- 
des le  habían  adquirido  tal  autoridad  , que  sola  su  presen- 
cia intimidaba  á los  pecadores  mas  obstinados , é inspira^ 
ba  respeto  á las  personas  mas  ensalzadas  en  dignidad.  Ha1- 
biasele  honrado  con  el  orden  sacerdotal  ; pero  no  se  sabe 
en  qué  año.  Del  monasterio  de  Camaldoli  es  de  donde  han 
tomado  los  religiosos  de  san  Romualdo  el  nombre  de  Ca- 
mandulenses , con  el  qual  se  les  conoce  desde  fines  del 
siglo  XI.  Hasta  entonces  se  habían  llamado  Romualdinos» 
del  nombre  de  su  santo  fundador. 

San  Juan  Gualberto  , uno  de  los  personages  mas  ilus- 
tre* de  este  siglo  , á principio  del  qual  nació  , era  hijo  de 
un  caballero  florentino  , llamado  Gualberto  como  él.  Su 
padre  lo  destinaba  para  la  profesión  de  las  armas , que  era 
la  suya  ; y como  su  educación  y principios  , que  se  le 
dieron  en  la  juventud  no  tuvieron  otro  objeto  , se  llenó  de 
todas  aquellas  preocupaciones  en  que  las  ideas  del  tiempo 
fundaban  esta  profesión.  Luego  que  hubo  concluido  los 
exercicios  á que  se  aplicaba  entonces  á los  jóvenes  de  dis- 
tinción , le  mandó  su  padre  que  tomase  venganza  de  la 
muerte  de  uno  de  sus  parientes  , asesinado  por  otro  caba- 
llero.  En  conseqiiencia  de  esta  orden  , fundada  en  los  usos 
bárbaros  , que  tenían  fuerza  de  ley  entre  la  nobleza,  de»» 
bia  buscar  por  todas  partes  al  homicida  , hasta  haber  lava- 
do en  su  sangre  el  ultraje  hecho  á la  familia.  Gualberto  sft 
lamentaba  de  hallarse  en  la  cruel  necesidad  de  meter  sa 
espada  en  el  seno  del  homicida  para  satisfacer  á las  leyes 
del  mundo.  Un  dia  encontró  á este  enemigo  en  un  caminó 
tan  estrecho  , que  les  era  imposible  huir  uno  de  otro.  Yá 
tenia  Gualberto  levantado  el  brazo  para  descargar  el  golpe, 
qUando  habiéndose  echado  al  suelo  el  culpado  , le  pidió 
por  Jesu-christo  que  le  concediese  la  vida  , lo  que  no  pu¿- 
do  negarle  Gualberto  movido  de  compasión.  Después  de 
esta  acción  se  entró  en  una  iglesia  inmediata , en  donde 
dió  gracias  á Dios  por  el  favor  que  acababa  de  hacerle  , y 
por  los  afectos  de  misericordia  que  le  habla  inspirado/  Eft 
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el  fervor  de  su  oración  formó  la  idea  de  apartarse  del  mun- 
do , y dedicarse  enteramente  á la  virtud  Su  padre  com-, 
batió  mucho  tiempo  es'a  piadosa  resolución;  pero  viéndo- 
lo inflexible  , le  permitió  seguir  la  inclinación  que  el  espí- 
ritu de  Diosle  habia  sugerido.  Gualberto  se  retiró  prime- 
ro al  monasterio  de  san  Minuto  de  Florencia  , en  donde 
hizo  tan  grandes  adelantamientos  en  la  piedad  , que  ha- 
biendo perdido  los  monges  al  abad  que  los  gobernaba  , lo 
eligieron  unánimemente  para  reemplazarlo  ; pero  el  humil- 
de religioso  se  negó  con  constancia  á admitir  este  cargo;  y 
porque  no  se  le  violentase  , y con  el  anhelo  de  llevar  una 
vida  mas  perfecta,  dexó  el  monasterio,  y fue  á ocultarse  en 
la  soledad  de  Camaldoli.  Allí  permaneció  algún  tiempo  en 
medio  de  los  santos  anacoretas  que  se  habian  formado  ba- 
Xo  la  dirección  de  Romualdo  , con  cuyos  exemplos  se  ex- 
citaba á la  virtud  , y se  penetraba  del  espíritu  del  santo 
fundador  que  respiraba  todavía  en  sus  discípulos.  Dios,, 
que  lo  destinaba  también  para  ser  padre  de  una  numerosa 
posteridad  de  religiosos , le  inspiró  el  deseo  de  establecerse 
en  otra  soledad  del  Apenino , menos  apartada  de  Floren- 
cia que  la  de  Camaldoli. 

Este  sitio  se  llamaba  Valle-umbrosa  , nombre  que  ha 
conservado  hasta  ahora  , por  los  altos  pinos  que  hacían 
sombra  á esta  parte  de  la  montaña.  Habiéndose  detenido 
allí  Juan  Gualberto  , echó  los  cimientos  de  la  célebre  con- 
gregación de  Valle- umbrosa  , de  que  fué  fundador.  Suje- 
tó á los  monges  , que  se  congregaron  allí  dé  todas  partes 
baxo  su  disciplina , á la  rqgla  de  san  Benito  , que  Ies  hacia.' 
practicar  en  todo  su  rigor.  Dios  le  habia  dado  el  discerni- 
miento de  espíritus  en  tal  grado  , que  entre  los  hombres 
de  todos  estados  que  venian  á pedirle  el  hábito  religioso, 
distinguía  á la  primer  mirada  los  que  habian  de  perseverar, 
de  aquellos  á quien  no  animaba  mas  que  un  deseo  pasage- 
rp  de  conversión.  En  la  elección  de  los  sugetos  que  se  le 
presentaban  , preferia  los  pobres  á los  ricos  , y nunca  ad- 
mitía las  donaciones  que  estos  querian  hacer  de  su  hacien- 
da al  monasterio.  Habiendo  sabido  que  el  superior  de  una 
casa  de  su  congregación  se  habia  relaxado  en  este  punto  , y 
que  un  hombre  rico  al  profesar  se  habia  desposeído  ce  to- 
do en  favpr  del  monasterio  y en  perjuicio  de  su  familia.,  se 
enfureció  el  santo  hombre,  y pidiendo  la  escritura  , la  ras- 
gó, y restituyó  todo  á los  parientes  del  donante.  La  econo- 
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mía  y amor  de  la  pobreza  que  ¡untaba  con  el  desinterés, 
le  'proporcionaba  hacer  quantiosas  limosnas.  Queria  que 
todos  sus  religiosos  , y principalmente  los  superiores  tu- 
viesen las  mismas  máximas  que  él  en  el  uso  de  lo  temporal. 
Para  acostumbrarles  con  mas  eficacia , hacia  muchas  veces 
distribuir  á los  pobres  en  sus  visitas  todas  las  provisiones 
de  una  casa  , sobre  todo  quando  veia  que  se  habían  junta- 
do con  solicitud  puramente  humana.  El  autor  de  su  vida 
refiere  que  habiendo  ido  á visitar  un  monasterio  de  su  ju- 
risdicción , halló  sus  edificios  de  una  extensión  , y de  una 
hermosura  poco  correspondiente  á la  simplicidad  religiosa, 
por  lo  qual  reprehendió  muy  agriamente  al  superior  di- 
ciéndole,  que  mas  bien  hubiera  hecho  en  emplear  el  dinero 
de  la  comunidad  en  alimentar  á los  pobres  que  no  en  cons- 
truir un  palacio ; y volviéndose  después  hacia  un  arro- 
yuelo  que  corría  allí  cerca  , dixo : oxald  que  este  escaso 
arroyado  llegue  d hacerse  un  torrente  que  destruya  un 
edificio  demasiado  suntuoso  para  servir  de  habitación  d 
unos  pobres  monges  como  nosotros.  Apenas  acabó  de  hablar, 
continua  el  historiador  , quando  habiéndose  hinchado  el' 
arroyuelo  arrastró  tan  grande  porción  de  peñascos , que* 
arruinaron  todos  los  edificios.  Atemorizado  el  superior  con 
este  suceso  , queria  trasladar  á otra  parte  el  monasterio;’' 
pero  el  santo  hombre  lo  impidió  , asegurándole  que  el  ar- 
royuelo no  saldria  mas  de  su  madre,  lo  qne  puntualmen-’ 
te  sucedió  como  lo  habia  vaticinado.  La  santa  y penitente, 
vida  que  llevaba  Juan  Gualberto  -en  medio  dé  los  afanes 
que  acarreaba  el  gobierno  de  sq-  congregación  , su  zeío1' 
por  conservar  la  disciplina  monástica  , y el  don  de  mila- 
gros que  le  habia  concedido  Dios  , extendieron  su  fama' 
por  toda  Italia.  'Reyes , príncipes  y sumos  pontífices  ve-* 
nian  á buscarlo  en  su  soledad  para  instruirse  con  sus  con-v 
sejos.  Enemigo  de  toda  vanidad  , no  se  dexaba  llevar  de1 
aquellos  aparatos  de  los  grandes  de  la  tierra  que  á tantos* 
habrían  lisonjeado  , sino  quando  podía  resultar  de  ello  al- 
gún bien.  Después  de  haber  fundado  un  crecido  número’ 
de  casas  religiosas,  y reformado  otras  muchas  , cayó  en-’ 
ferino  en  el  monasterio  de  Pasiguano , cerca  de  Florencia.  * 
Luego  que  conoció  que  se  iba  acercando  su  fin  , juntó  to-’ 
dos  los  abades  y superiores  de  su  congregación  para  ex-’ 
hortarlos  á conservar  el  fervor  y regularidad  en  las  cosas1 
que  les  estaban  confiadas ; y habiendo  recibido.despues  .los  i 
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sacramentos  de  la  Iglesia,  murió  de  edad  de  73  años  el 
de  107 3.  El  papa  Celestino  III.  lo  puso  entre  los  santos 
que  celebra  la  Iglesia  en  el  año  1173*  La  orden  de  Valle- 
umbrosa  es  la  primera  en  que  se  han  admitido  dos  clases 
de  religiosos  distinguidos  hermanos  de  coro  y hermanos 
conversos  ó legos.  Estando  encargados  estos  de  las  obras 
mas  penosas  , no  eran  obligados  á un  silencio  tan  fi- 
guroso como  los  otros.  En  lo  demas  seguian  la  misma 
observancia. 

La  orden  de  los  cartujos  , tan  célebre  y mas  extendi- 
da que  la  de  Valle-umbrosa  , tuvo  también  su  origen  en 
este  siglo,  gloriándose  la  Francia  de  haber  sido  su  cuna. 
San  Bruno  , que  dio  esta  nueva  familia  á la  Iglesia  , nació 
en  Colonia  hacia  el  año  1040.  Sus  parientesA^nian  un  em- 
pleo distinguido  en  la  ciudad,  y su  piedad  los  hacia  toda- 
vía mas  recomendables  que  no  su  nobleza  y opulencia. 
Bruno  habia  recibido  del  cielo  las  mejores  disposiciones 
para  la  ciencia  y la  virtud  , las  quales  se  cultivaron  con  la 
mas  buena  educación  que  se  pudiese  dar  entonces , tanto  en 
la  colegial  de  san  Cuniberto  de  Colonia  , como  en  la  escue- 
la de  Reims , adonde  vino  á perfeccionarlas.  Sin  olvidar 
las  artes  agradables , se  aplicó  sobre  todo  á las  ciencias 
profundas  y sólidas,  en  las  que  hizo  rápidos  adelantamien- 
tos representándonoslo  los  escritores  de  su  siglo  como  un 
filósofo  hábil  y un  teólogo  docto.  La  fama  que  adquirió  lo 
hizo  elegir  para  ocupar  el  empleo  de  escolástico  ó regente 
de  la  escuela  establecida  en  la  catedral  de  Reims,  de  que 
ya  era  canónigo  , y de  que  en  adelante  llegó  á ser  can- 
ciller. Supo  mantener  la  fama  de  esta  escuela  , y los  discí- 
pulos que  tuvo  desempeñaron  con  distinción  las  mas  altas 
dignidades  de  la  Iglesia , hasta  ver  á uno  de  ellos , que  fué 
Urbano  II. , en  la  cátedra  de  san  Pedro.  Pero  no  nos  he- 
mos propuesto  considerarlo  aquí  por  el  lado  del  talento  y 
del  mérito  literario  : sus  virtudes  le  han  dado  derecho 
mas  seguro  y mas  apreciable  á los  elogios  de  la  pos- 
teridad. 

Desde  muy  niño  habia  manifestado  Bruno  un  gran  fon- 
do de  piedad  ; y lejos  de  debilitar  estas  felices  inclinacio- 
nes la  edad  y la  experiencia  , solo  sirvieron  para  confirmar- 
las. Reflexionaba  muy  á menudo  sobre  los  peligros  del 
siglo  , sobre  el  descanso  de  la  soledad  , y sobre  la-felicidad 
de  los  que  se  entregan  enteramente  á Dios.  E*ras  reñexío- 
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nes  adquirieron  nueva  fuerza,  y obra-ron  poderosamente 
en  su  corazón  quando  fué  testigo  de  los  alborotos  que  se 
movieron  en  la  Iglesia  de  Reims , siendo  obispo  Manasés, 
prelado  escandaloso  y violento  , que  tiranizaba  á todos  los 
que  reprehendían  sus  desórdenes  , ó que  no  los  aprobaban. 
Algunos  amigos  , que  eran  de  su  mismo  sentir  , formaron 
cog  él  la  resolución  de  dexar  las  cosas  perecederas  para 
conseguir  los  bienes  eternos.  De  este  modo  se  explicaba  él 
misino  en  una  carta  escrita  mucho  tiempo  después  de  su 
retirada  á uno  de  sus  amigos  antiguos.  Estos  fueron  los 
motivos  que  lo  determinaron  á dexar  el  mundo,  y no  la 
pretendida  resurrección  de  un  doctor  de  París , reputado 
por  bueno  , que  levantando  la  cabeza  fuera  del  ataúd 
miéntras  lo  iban  á enterrar  , dixo  que  era  acusado  , juzga- 
do y condenado  : suceso  de  que  Bruno  ni  ninguno  de  sus 
contemporáneos  ha  hecho  mención. 

Aunque  los  escándalos  de  la  iglesia  de  Reims  hubiesen 
cecado  con  la  expulsión  de  Manasés,  y la  elección  de  Ray- 
naldo  , que  le  sucedió,  no  perdía  Bruno  de  vista  el  piado- 
so designio  que  habia  formado.  Para  executarlo  buscó  seis 
compañeros  de  gran  fervor.  Todavía  deliberaban  sobre  el 
género  de  vida  que  habían  de  abrazar  , y sobre  el  sitio  que 
escogerían  para  retirarse , quando  se  les  encaminó  al  santo 
obispo  Hugo  de  Grenoble  , como  el  mas  capaz  de  dirigir- 
los en  su  empresa  , y así  se  partieron  para  irlo  á buscar. 
La  noche  antecedente  habia  visto  el  santo  prelado  siete 
estrellas  brillantes , que  despedian  la  luz  muy  léjos.  Lue- 
go que  Bruno  y sus  seis  compañeros  llegaron  , no  dudo 
que  el  cielo  los  hubiese  querido  dignificar  con  los  siete  as- 
tros , cuyo  resplandor  habia  herido  sus  ojos  en  medio  de 
la  obscuridad.  Recibiólos  con  alegría  y los  conduxo  á 
una  soledad  horrorosa  y casi  inaccesible  entre  montañas  y 
peñascos.  Este  lugar  se  llamaba  la  Cartuxa  ; y allí  es  don- 
de Bruno  echó  los  cimientos  de  su  orden.  Sus  compañeros 
y él  edificaron  desde  luego  un  oratorio  dedicado  á la  Vir- 
gen santísima,  al  rededor  del  qual  hicieron  unas  celdillas 
separadas  unas  de  otras,  en  donde  vivian  en  silencio,  ora- 
ción y trabajo  de  manos.  Mas  bien  parecían  ángeles  que 
hombres : tan  unidos  estaban  con  Dios  y desapegados  de 
la  tierra.  Luego  que  el  número  de  los  discípulos  de  Bruno 
se  a umentó  hasta  12  , se  edificó  una  iglesia  mayor  y mas 
cómoda  j pero  el  santo  fundador  desterró  de  ella  todo 
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aquello  que  solo  pudiese  servir  para  agradar  á la  vista. 
No  se  veia  oro  ni  plata  , ni  ricos  adornos  , ni  pinturas 
primorosas  , ni  nada  precioso.  El  cáliz  para  decir  misa  era 
la  única  pieza  de  plata  que  poseía  el  monasterio.  En  las 
celdas,  que  estaban  distribuidas  al  rededor  de  un  claustro, 
se  advertía  la  misma  simplicidad.  Cada  solitario  tenia  la  su- 
ya , y permanecía  en  ella  todo  el  dia  aun  para  comer  , y 
no  se  juntaban  mas  que  en  la  iglesia  á cantar  el  oficio  di- 
vino. Todos  los  domingos* Ies  distribuía  el  ecónomo  pan  y 
legumbres  para  toda  la  semana.  No  tenian  otro  alimento, 
ni  comian  jamas  carne  , aun  en  las  enfermedades  mas  gra- 
ves. Ayunaban  todo  el  año  , no  haciendo  mas  que  una  co- 
mida , excepto  los  domingos  , las  fiestas  solemnes  , y las 
octavas  de  pascua  de  Pentecostés  y de  Navidad.  No  ha- 
blaban casi  nada  , y llevaban  cilicio  en  todo  tiempo  aun  de 
noche.  Por  todas  estas  circunstancias  se  ve  , que  á pesar  del 
transcurso  de  los  siglos , y de1  los  progresos  de  la  relaxa- 
cion,  que  nada  ha  perdonado  el  orden  exemplar  de  los  car- 
tuxos,  es  el  que  se  ha  apartado  menos  de  su  primer  instituto. 

El  santo  obispo  de  Grenoble  no  tenia  mayor  consuelo 
que  ir  á menudo  ála  Cartuxa  á participar  de  ios  exercicios 
de  estos  piadosos  solitarios.  Vivia  como  ellos,  se  sujetaba 
á todas  sus  observancias  , y se  excitaba  con  su  exemplo  á 
la  práctica  de  las  virtudes  que  mas  repugnan  á la  naturale- 
za. A veces  era  preciso  que  Bruno  lo  despachase  á su  re- 
baño ; pero  luego  que  los  negocios  de  su  diócesis  se  lo 
permitían  , venia  á juntarse  con  los  siervos  de  Dios.  La  vi- 
da celestial  que  llevaban  h^bia  hecho  su  soledad  objeto  de 
veneración , viniéndose  á ella  en  romería  , como  á una  tier- 
ra de  bendición  , y á un  lugar  consagrado  con  la  presencia 
de  los  santos.  El  conde  de  Nevers  fué  llevado  alií  de  una 
piadosa  curiosidad  como  otros  muchos.  Admiró  un  recogi- 
miento , una  penitencia  y una  pobreza  que  no  habia  llega- 
do hasta  este  grado  en  ningún  orden  religioso.  De  vuelta 
á su  casa  les  envió  mucha  vaxilla  de  plata.  Bruno  , á quien 
se  llevó  este  regalo,  no  quiso  recibirlo  , diciendo  que  to- 
do esto  no  era  de  ninguna  utilidad  para  él  ni  para  los  su- 
yos. Mas  edificado  el  conde  que  nunca  , les  envió  pie'es 
y cueros  para  copiar  libros.  San  Bruno  las  admitió,  por- 
que sus  religiosos  empleaban  parte  del  tiempo  en  co- 
piar manuscritos , y la  biblioteca  era  la  única  riqueza  de 
esta  soledad. 
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Ya  hacia  cerca  de  6 años  que  gobernaba  Bruno  la  car- 
tuxa en  calidad  de  prior  Amaestro  (que  es  el  título  que  le 
dan  los  autores  contemporáneos , como  tambn  n á sus  pri- 
meros sucesores)  quando  Urbano  II. , que  habia  sido  dis- 
cípulo suyo.,  lo  hizo  venir  á Roma  para  que  lo  ayudase 
con  sus  consejos  en  el  gobierno  de  la  Iglesia  , y con  efecto 
hizo  este  viage  hacia  el  año  1089.  Sus  religiosos  quedaron 
tan  sentidos  con  su  marcha  , que  abandonaron  una  soledad 
que  ya  no  tenia  ningún  atractivo  para  ellos.  Sin  embargo, 
volvieron  á ella  al  cabo  de  algún  tiempo  , y empezaron  de 
nuevo  su  primer  género  de  vida  , baxo  la  dirección  de  Lan- 
duino , que  el  santo  fundador  les  habia  dexado  para  gober- 
narlos. Bruno  fué  recibido  del  papa  con  la  distinción  de- 
bida á su  mérito.  El  pontífice  , que  conocía  su  prudencia, 
lo  consultaba  en  los  negocios  mas  arduos  ; pero  la  corte 
de  Roma , adonde  se  llevaban  todas  las  causas  del  mundo 
christiano  , no  era  residencia  que  pudiese  contentar  á un 
santo  que  habia  gustado  las  dulzuras  de  la  soledad  , y que 
suspiraba  por  ella.  Solicitaba  con  ansia  la  licencia  de  vol- 
verse á la  cartuxa;  pero  no  queriendo  Urbano  consentir  en 
ello  , le  instó  que  aceptase  el  arzobispado  de  Reggio.  Bru- 
no rehusó  con  constancia  una  honra  de  que  se  juzgaba  in- 
digno. Al  fin  , vencido  el  papa  por  sus  instancias  , tuvo  2 
á bien  que  se  retirase  á una  soledad  de  la  Calabria  con  al- 
gunos compañeros  que  habia  ganado  para  Dios  durante  su 
residencia  en  Roma.  Allí  llevaron  la  misma  vida  que  se 
practicaba  en  la  cartuxa  de  Grenoble.  Este  nuevo  retiro  de 
Bruno  era  muy  diferente  del  primero  , lleno  de  peñascos, 
rodeado  de  precipicios  , y estrechado  por  altas  montañas. 
Este  , según  la  descripción  que  él  mismo  ha  hecho  , era  un 
valle  espacioso  y agradable , en  que  se  respiraba  un  a}7re 
puro.  Fuentes  y arroyuelos  lo  regaban , y en  él  se  admi- 
raban árboles  de  toda  especie  , cargados  de  las  mas  delica- 
das Frutas  , con  prados  siempre  cubiertos  de  verdura  y de 
ñores.  Allí  fué  donde  Bruno  fundó  la  segunda  casa  de  su 
orden  , en  una  tierra  dada  por  Rugefo  , conde  de  la  Cala- 
bria. Este  nuevo  monasterio  , cuya  fundación  se  pone  en 
el  año  1094  , se  llamó  la  Torre.  Bruno  pasó  en  él  los  7 úl- 
timos años  de  su  vida  , y murió  santamente  el  de  1 101 , des- 
pués de  haber  hecho  en  presencia  de  sus  religiosos  una 
confesión  general  de  toda  su  vida  , y una  profesión  de  fe, 
en  que  insiste  sobre  el  dogma  de  la  presencia  real  de  Jesu- 
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christo  en  la  Eucaristía  , á causa  de  los  errores  de  Beren- 
gario  , de  quien  habia  sido  discípulo  y amigo. 

San  Bruno  no  habia  dexado  regla  particular  á sus  dis- 
cípulos ; y así  sus  estatutos  los  hizo  el  venerable  Guignes, 
quinto  general  de  la  orden.  Formólos  con  arreglo  á lo  que 
habia  visto  practicar  á los  primeros  compañeros  del  santo 
fundador  , y por  esta  razón  los  intituló  Costumbres  de  leí 
gran  Cartuxa.  Comunicólos  á las  otras  casas  de  la  orden, 
que  no  eran  todavía  mas  que  tres.  Tales  fueron  los  princi- 
pios de  este  instituto  célebre,  que  se  ha  extendido  con  el 
tiempo  á todas  las  partes  del  mundo  christiano.  A los  mo- 
nasterios de  esta  orden  se  da  el  nombre  de  Cartuxa  , y á 
los  piadosos  solitarios  que  los  habitan  el  de  cartuxos,  toma* 
dos  uno  y otro  del  que  tenia  el  primer  desierto  adonde  se 
retiró  san  Bruno  , que  siempre  ha  sido  después  la  ca- 
sa principal  de  esta  orden  , y la  residencia  del  superior  ge« 
neral  que  la  gobierna. 

ARTICULO  XI. 

Escritores  eclesiásticos. 

Entresacaremos  , como  lo  tenemos  de  costumbre  , los 
autores  mas  célebres  y que  merecen  mas  ser  conocidos, 
tanto  entre  los  griegos  como  entre  los  latinos  , porque  la 
naturaleza  de  esta  obra  no  permite  presentar  al  lector  sino 
lo  mas  útil  que  hay  que  saber , y mas  importante  sobre 
cada  objeto.  Miguel  Pselio,  de  quien  ya  hemos  hablado  al- 
go , fué  sin  contradicción  el  mas  docto  de  los  griegos  que 
cultiváronlas  letras  en  este  siglo.  Era  defendiente  de  una 
familia  ilustre  de  Const2ntinopla.  Llegó  á la  clase  de  se- 
nador, y su  mérito  le  hizo  ser  muy  estimado  de  los  em- 
peradores, hasta  la  caída  de  Miguel  Duoas , que  habia  sido 
su  discípulo.  Después  de  este  suceso  , que  se  refiere  al 
año  1078  , se  retiró  Pselio  á un  monasterio  , en  donde 
murió  al  cabo  de  algún  tiempo.  Los  AA.  griegos  que  le 
han  sucedido  han  hecho  grandes  elogios  de’su  erudición.  Ha- 
bíase exercitado  con  acierto  en  casi  todas  las  especies  de  lite- 
ratura sagrada  y profana.  Sin  embargo  , los  varios  escritos 
que  ha  producido  su  pluma  no  se  han  reunido  en  un  cuer- 
po sino  que  se  hallan,  ó impresos  separadamente  ó esparcidos 
en  varias  colecciones.  León  Allatio,  uno  de  los  mas  eruditos 


390  HISTORIA  ECLESIASTICA 

y juiciosos  críticos  del  siglo  XVII  , que  bahía  hecho  parti- 
cular estudio  eu  la  literatura  griega  de  la  edad  media  , pone 
las  obras  de  Psello  en  grado  superior  á todo  lo  que  se  es- 
cribió en  su  lengua  en  su  tiempo  y después  de  él.  Alaba  so- 
bre todo  el  buen  orden  que  reyna  en  sus  escritos  de  todo 
género  ; admira  su  estilo  noble  , puro  y cloqiiente  , y ase- 
gura que  nadie  ha  tratado  mas  á fondo  que  él  las  materias 
á que  se  ha  dedicado.  Otros  críticos  no  han  juzgado  t n 
favorablemente.  Mr.  Dupin  , entre  otros , en  el  siglo  X. 
de  su  biblioteca  eclesiástica  , dice  que  á pesar  de  la  alta  es- 
timación que  de  este  escritor  hace  Allatio  , no  halla  sus 
obras  ni  muy  útiles  ni  muy  eruditas  en  las  materias  ecle- 
siásticas , ni  muy  eloqiientes.  Para  conciliar  dos  opiniones 
tan  opuestas  sobre  el  mérito  de  un  mismo  autor  , seria 
necesario  entrar  en  prolixos  exámenes  y análisis  que  no 
son  de  nuestro  plan. 

En  este  siglo  pondremos  á Teofano  el  Cerameo , ar- 
zobispo de  Tauromina  en  Sicilia  , aunque  ha  habido  críti- 
cos que  lo  han  referido  al  IX.  Dos  son  las  razones  que  nos 
determinan  á esto  ; la  primera  , que  cita  á Simeón  Meta- 
fraste , autor  del  siglo  X. ; y la  segunda  , que  habla  del 
rey  Rugero , que  no  puede  ser  otro  que  el  conde  de  Sici- 
lia de  este  nombre  , calificado  con  el  título  de  rey  según 
la  costumbre  de  los  griegos.  Este  autor  ha  dexado  72  ho- 
milías escritas  en  estilo  simple  , sin  adorno  ni  sublimidad, 
pero  muy  instructivas  y proporcionadas  á los  fieles  para 
quienes  se  hicieron  estos  discursos.  Explica  en  ellas  prime- 
ro el  sentido  literal  de  los  evangelios , y después  se  extien- 
de sobre  el  sentido  alegórico  y rrioral  /sacando  induccio- 
nes para  la  práctica  de  las  obligaciones  y la  dirección  de 
las  costumbres.  Todo  está  muy  bien  expuesto  , claro  é in- 
teligible ; y las  verdades  prácticas  , en  que  el  pueblo  de 
todos  tiempos  necesita  que  se  insista  mas  que  en  todo  lo 
restante,  se -aclaran  como  corresponden.  Los  contemporá- 
neos de  este  obispo  estimaban  mucho  sus  homilías  , sobre 
todo  por  la  solidez  de  su  moral  , y por  el  método  simple 
que  ha  seguido  en  la  explicación  de  los  preceptos  evangé- 
licos. Lo  cierto  es  que  este  linage  de  instrucciones  popula- 
res es  por  lo  común  mas  útil  que  no  los  discursos  de  estilo 
mas  limado  y eloqiienre, 

Teofilacto  , arzobispo  de  Acrida  , metrópoli  de  toda 
la  Bulgaria  , es  conocido  con  razón  entre  los  hombres  ilus- 
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tres , y los  buenos  AA.  que  ha  producido  la  iglesia  grie- 
ga en  este  siglo.  Era  de  Constantinopla  , y florecía  en 
tiempo  de  los  emperadores  romanos , Diógenes  , Miguel 
Dueas  y Nicéforo  Botoniato.  Instruyóse  muy  de  antema- 
no en  las  ciencias  eclesiásticas.  Por  su  talento  natural  , y 
su  aplicación  hizo  tan  grandes  progresos  , y llegó  á una  re- 
putación de  sabiduría  tan  bien  establecida  , que  podia  as- 
pirar á las  primeras  dignidades  de  la  Iglesia.  Luego  que  fué 
ensalzado  al  obispado  , trabajó  sin  intermisión  en  exten- 
der el  christianismo  en  aquellas  partes  de  su  metrópoli, 
donde  habia  aun  crecido  número  de  gentiles  , y en  forta- 
lecer á los  nuevos  christianos  en  los  principios  de  la  fe.  A 
pesar  de  estos  trabajos , que  lo  ocupaban  incesantemente 
por  fuera  , y que  le  consumían  gran  parte  del  tiempo,  su- 
po aprovecharlo  también  , que  aun  le  quedó  bastante  pa- 
ra componer  muchas  obras.  Entre  las  que  se  conservan  su- 
yas , las  mas  importantes  son  unos  comentarios  sobre  los 
quatro  evangelios  , los  hechos  de  los  apóstoles  , las  epís- 
tolas de  san  Pablo  , y los  profetas  Abacuc  , Joñas,  Nahum 
y Oseas  ; una  colección  de  75  cartas  sobre  varios  puntos 
de  moral  y de  disciplina  , y algunas  obrillas  de  menos  im- 
portancia , esparcidas  en  varias  íecopilaciones.  En  sus  co- 
mentarios se  ha  dedicado  á desentrañar  el  sentido  literal, 
para  lo  qual  le  han  dado  casi  toda  la  materia  los  de  san 
Juan  Chrisóstomo.  Ha  penetrado  muy  bien  el  pensamien- 
to del  santo  doctor  , y este  es  el  principal  mérito  de  sus 
interpretaciones  , que  ademas  son  claras , naturales , y 
muy  á proposito  para  facilitar  la  inteligencia  del  texto. 
Pónese  la  muerte  de  este  escritor  hacia  el  año  1071. 

S’meon  , apellidado  el  Joven  ó Xilecerces , abad  del 
monasterio  de  san  Mamas  , en  Constantinopla  , era  tam- 
bién uno  de  los  adornos  de  la  iglesia  griega  á mitad  de 
este  siglo.  De  él  tenemos  33  discursos  sobre  la  fe  , la  mo- 
ral christiana  y las  obligaciones  monásticas  ; un  tratado 
afectuoso  en  prosa  medida  , intitulado  Himnos  del  amor 
divino  , y algunos  otros  escritos.  Todas  estas  obras  están 
escritas  de  un  modo  expresivo  , afectuoso  , propio  para 
alimentar  la  piedad  , y para  encender  ios  corazones  en  los 
afectos  mas  tiernos  del  amor  divino.  Están  llenas  de  exce- 
lentes máximas  st  bre  los  exercicios  de  la  vida  contemplati- 
va , y sobre  los  medios  de  ensalzarse  á la  oración  mas  su- 
blime. bin  embargo  , no  dexan  de  tener  algún  peligro  , á- 
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causa  de  muchos  principios  sobre  la  unión  del  alma  con 
Dios , y sobre  la  oración  pasiva  , cuyo  abuso  llegó  á tan- 
to entre  los  falsos  espíritus  que  produxo  la  secta  de  los 
hesicastes  ó antiguos  quietistas.  Simeón  el  Joven  se  ha  te- 
nido  por  uno  de  los  gefes  de  esta  secta  de  pretendidos  mís- 
ticos , de  que  hablaremos  mas  por  extenso  en  la  historia 
del  siglo  XIV.  , tiempo  en  que  hizo  mas  ruido  entre  los 
griegos.  Lo  que  ha  dado  pie  para  ponerlo  entre  los  escrito- 
res favorables  al  quietismo  , son  los  términos  de  unión 
esencial , de  luz  increada  , de  transformación  del  hombre 
en  Jesu-christo  , de  estado  impasible  , en  que  todas  las  fa- 
cultades del  alma  están  inmobles  y sin  acción,  y otros 
muchos  de  que  se  han  valido  , y de  que  los  antiguos 
quietistas , como  también  los  modernos , han  abusado  tan- 
to ; pero  si  en  sus  escritos  hay  cosas  que  puedan  hacerlo 
sospechoso  en  este  punto  , hay  todavía  muchas  mas  que 
lo  pueden  justificar.  Proponer  á los  que  quisieron  adelan- 
tar en  la  vida  espiritual  el  exemplo  de  los  solitarios  mas 
santos , de  los  Arsenios,  de  los  Eutimios,  de  los  Sabas , es- 
tablecer la  humildad  por  fundamento  de  todas  las  virtudes, 
insistir  á cada  paso  sobre  la  necesidad  de  combatir  las  pa- 
siones , de  tomar  á Jesu-christo  por  modelo,  de  juntar 
las  obras  con  la  fe  , recordar  freqüentemente  la  obligación 
de  hacer  penitencia  , de  llorar  los  pecados , de  excitarse 
al  dolor  y al  arrepentimiento  , recomendar  á los  religiosos 
el  cántico  de  los  salmos  , la  lectura  y el  trabajo.de  ma- 
nos , &c.  Esto  es  positivamente  enseñar  una  doctrina  muy 
opuesta  á los  errores  de  los  quietistas  antiguos  y moder- 
nos : ademas  que  esta  doctrina  se'nalla  establecida  y repe- 
tida en  todas  la^¡  obras  de  Simeón  que  han  llegado  á no- 
sotros. De  donde  parece  que  se  puede  concluir  , que  si 
en  adelante  se  han  apoyado  los  hesicastes  en  la  autoridad 
de  este  piadoso  autor  , no  han  hecho  en  esto  mas  que 
imitar  á otros  sectarios  , cuyo  uso  ha  sido  siempre  cubrir- 
se con  los  nombres  mas  respetables  para  eximirse  por  este 
medio  de  las  justas  censuras  de  la  Iglesia. 

San  Fulberto  , obispo  de  Chames  que  fue  en  su 
tiempo  la  mayor  lumbrera  de  la  iglesia  galicana  , es  desco- 
nocido todavía  por  lo  tocante  al  lugar  de  su  nacimiento  y 
al  estado  de  su  familia.  El  mismo  nos  dice  que  no  era  vi- 
sible en  el  mundo  , ni  por  su  origen  ni  por  su  fortuna. 
Algunos  han  pensado  que  era  romano  , otros  lo  tienen 
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por  natural  del  Poitou  ó en  general  del  ducado  de  Aquí- 
tañía  , á causa  de  su  amistad  con  el  duque  Guillermo  V., 
á quien  llama  su  señor.  Sea  como  fuere  , Fulberto  , á pe- 
sar de  la  pobreza  de  su  familia  , halló  medio  de  estudiar 
con  los  mayores  maestros  de  su  tiempo , entre  otros  con 
el  célebre  Gerberto  que  regentaba  entonces  la  escuela  de 
Rheims.  Quando  fue  á Chartres , y abrió  allí  una  escuela, 
cuya  fama  se  acreditó  en  poco  tiempo  , y se  esparció  tan 
generalmente , que  se  venia  á ella  de  todas  partes  , era 
todavía  joven.  A las  funciones  de  maestrescuela  juntó 
también  Fulberto  las  de  cancelario  de  la  iglesia  de  Ghar- 
tres ; y el  equívoco  de  este  título  ha  hecho  decir  á algu- 
nos que  había  sido  canciller  del  rey  Roberto  que  siempre 
mostró  hacer  grande  estimación  de  él.  Enseñó  mucho 
tiempo  ; y como  no  se  contentaba  con  desterrar  las  tinie- 
blas de  la  ignorancia  por  medio  del  estudio  de  las  ciencias 
divinas  y humanas  , sino  que  se  aplicaba  todavía  mas  á 
formar  los  corazones , sembrando  en  ellos  la  semilla  de 
todas  las  virtudes  , contribuyó  á un  mismo  tiempo  al  res- 
tablecimiento de  las  buenas  costumbres  , y al  progreso  de 
las  letras  en  Occidente.  Todos  los  sugetos  recomendables 
por  sus  luces  y por  su  zelo  en  las  iglesias  de  Francia  y 
de  Alemania  , se  gloriaban  de  haber  sido  discípulos  suyos. 
Los  mas  fueron  ensalzados  á las  dignidades  eclesiásticas,  y 
todos  se  acordaban  , no  sin  enternecerse , de  las  lecciones 
de  piedad  que  habian  recibido  de  él.  Habiendo  vacado  el 
obispado  de  Chartres  en  el  año  1007  , Fulberto  , que  á 
un  tiempo  era  estimado  de  los  príncipes  , de  los  obispos 
y del  pueblo  , fué  elegido  para  ocupar  esta  silla.  A esta 
sublime  dignidad  llevó  todas  las  prendas  que  son  necesa- 
rias para  desempeñar  bien  sus  obligaciones.  Sobre  las  ac- 
ciones de  su  vida  episcopal  tenemos  pocas  noticias  ; pero 
se  sabe  por  todos  los  monumentos  de  este  siglo,  que  in- 
tervino en  los  negocios  mas  arduos  de  la  Iglesia  , y que 
fué  en  particular  el  oráculo  de  los  obispos  de  Francia  que 
no  hacían  nada  sin  consultarlo.  Reducida  á cenizas  su 
iglesia  catedral  en  un  incendio  que  habia  consumido 
casi  toda  la  ciudad  de  Chartres  en  el  año  1020,  em- 
prendió reedificarla  con  una  magnificencia  digna  de  su 
piedad  y de  su  zelo  por  la  gloria  de  Dios.  Estaba  de- 
dicada á la  Virgen  Santísima;  y la  singular  devoción 
que  le  tenia  le  movió  á establecer  en  ella  la  fiesta  de  la 
Tomo  III.  Ddd 
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Natividad , cuya  institución  era  todavía  muy  moderna 
en  la  Iglesia.  También  hizo  por  el  mismo  motivo  himnos 
y prosas  en  honra  de  la  Madre  de  Dios.  Per  último  , es- 
te piadoso  y docto  prelado  murió  de  edad  avanzada  el 
año  de  10^9  á los  21  y algunos  meses  de  haber  gobernado 
la  iglesia  de  Chartres.  Una  cosa  digna  de  observación  , y 
bastante  singular  es  que  su  culto  no  se  halla  establecido 
Qn  la  ig'esia  de  Chartres  , aunque  todos  los  autores  que 
han  hablado  de  él  después  de  su  muerte  lo  califiquen  de 
santo  ó de  beato. 

Entre  las  obras  que  nos  quedan  de  Fulberto  las  mas 
conocidas  y mas  estimadas  son  sus  cartas , cuya  colección 
se  ha  impreso  muchas  veces  con  varios  aumentos,  y sus 
sermones  en  número  de  10.  Sus  cartas  son  por  la  mayor 
parte  muy'-  cortas,  aunque  por  lo  regular  tratan  de  puntos 
de  disciplina  , de  moral , ó de  asuntos  eclesiásticos.  En  al- 
gunos de  sus  sermones  se  dedica  á dar  á conocer  el  espíri- 
tu de  la  religión  en  la  institución  de  las  solemnidades  , pa- 
ra las  quales  se  han  hecho  ; y en  los  otros  combate  los  er- 
rores de  su  tiempo,  y se  propone  establecer  las  verdades 
contra  que  iban  , no  tanto  con  pruebas  eruditas , quanto 
con  explicaciones  proporcionadas  á los  alcances  del  pue- 
blo. tc  En  quanto  á su  modo  de  escribir  dicen  los  eruditos 
«autores  de  la  historia  literaria  de  Francia  ( tom.  VII. 
«pág.  278)  convienen  los  críticos  en  que  es  superior  al 
«de  los  otros  escritores  de  su  tiempo.  El  estilo  de  sus  car- 
«tas  en  particular  está  mas  limado;  en  él  se  halla  travesu- 
«ra  , y una  frase  y'  delicadeza  digna  de  los  mejores  si- 
«glos.  ” Duplin  juzga  cf  que  no  ha  tenido  tanto  acierto  en 
«las  otras  obras ; pero  sin  embargo  añade , que  este  au- 
«tor  habla  muy  doctamente,  tanto  sobre  el  dogma,  co- 
«mo  sobre  la  disciplina  de  la  Iglesia  , que  da  unas  deci- 
«siones  muy  justas  sobre  los  casos  que  se  le  proponen  , y 
«que  muestra  entereza  en  las  ocasiones,  sin  faltar,  no  obs- 
tante, al  respeto  de  las  potestades.”  (Biblioth.  Ecle- 
siást.  sig.  XI.  pág.  18.) 

San  Pedro  Damiano  nació  en  Ravena  á fines  del  si- 
glo X.  Sus  padres  eran  honrados , pero  pobres  y llenos  de 
hijos.  A poco  de  haber  nacido  estuvo  para  abandonarlo 
su  madre,  á quien  el  mayor  de  los  hermanos  echaba  en 
cara  el  crecido  número  de  hijos  que  daba  á luz , lo  que 
raduciria  á nada  para  cada  uno  de  ellos  la  poca  hacienda 
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que  había  en  la  familia.  Quedó  sin  padres  muy  temprano, 
y lo  recogió  uno  de  sus  hermanos,  que  lo  trató  muy 
cruelmente  ; otro , mas  blando  y mas  humano  , lo  recibió 
en  su  casa,  y le  acudió  con  todo  lo  que  necesitaba.  Llamá- 
base Damiauo , y se  cree  que  por  agradecimiento  á sus 
buenos  procederes  tomójPedroeste  apellido.  Pasada  la  niñez, 
fue  á estudiar  á Fayenza  y á Parma,  y se  aplicó  á las  cien- 
cias con  tanto  empeño,  é hizo  enellas  progresos  tan  rápidos, 
que  á poco  tiempo  pudo  enseñar  á los  otros  lo  que  había 
aprendido.  Tuvo  un  crecido  número  de  discípulos,  lo  que 
hacia  el  producto  de  sus  lecciones  bastante  considerable; 
pero  como  su  vida  era  muy  penitente  gastaba  poco  para 
sí  , y distribuía  todo  lo  demas  entre  los  pobres , á quien  te- 
nia un  entrañable  afecto.  Las  reflexiones  que  hacia  mu- 
chas veces  sobre  la  vanidad  de  las  cosas  humanas  , y sobre 
la  locura  de  aquellos  que  por  adquirir  una  ciencia  en- 
gañosa desprecian  la  verdadera  sabiduría  , le  inspiraron  el 
deseo  de  apartarse  del  mundo.  No  tardó  en  ponerlo  en 
execucion  , y aunque  su  talento  le  pudo  prometer  gran- 
des ventajas  en  el  siglo , se  retiró  á una  soledad  de  la 
Umbría,  llamada  Fontea-vella  , en  donde  muchos  santos 
ermitaños  pasaban  una  vida  muy  perfecta  baxo  la  dirección 
de  un  abad,sugeto  de  grande  mérito  y de  eminente  virtud. 
En  este  santo  lugar  encontró  Pedro  Damiano  lo  que  desea- 
ba hacia  mucho  tiempo  , que  era  el  descanso  del  espíritu  y 
del  corazón  , tiempo  de  orar  y meditar  las  santas  escrituras 
con  grandes  exemplos  de  fervor  y de  mortificación  que 
imitar.  Todo  el  tiempo  que  po  ocupaba  con  los  exercicios 
de  la  regla  lo  empleaba  en  el  estudio  de  ios  libros  divinos 
y de  los  padres , de  suevte  que  llegó  á ser  muy  presto  tan 
hábil  en  las  ciencias  eclesiásticas,  como  lo  habia  sido  hasta 
entonces  en  las  letras  profanas. 

Dios  no  lo  habia  destinado  tan  solamente  para  edificar 
la  Iglesia  con  la  penitencia  y las  otras  virtudes  que  se  per- 
feccionan en  el  retiro  , sino  que  queria  que  trabajare  por 
ella  de  un  modo  todavía  mas  útil,  instruyendo  á los  pue- 
blos, combatiendo  los  vicios  y los  abusos , y animando  el 
zelo  de  los  pastores  con  vivas  exhortaciones.  Esto  fue  con 
efecto  lo  que  no  cesó  de  hacer  Pedro  Damiano  con  tanto 
empeño  como  prudencia  desde  que  lo  puso  Esteban  IX. 
en  la  silla  de  Hostia  , y Lo  condecoró  con  la  dignidad  de 
cardenal.  Casi  todos  los  asuntos  arduos  de  la  Iglesia  se  le 
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confiaron,  porque  sabia  mauejarlos  con  tal  prudencia  y ti- 
no , que  siempre  los  llevaba  á un  éxito  feliz.  Todos  los  pa- 
pas que  se  valieron  de  él  desde  Esteban  IX.  hasta  Ale- 
xandro  II. , tuvieron  siempre  ocasión  de  aplaudir  su  zelo 
por  la  honra  de  la  santa  Sede , y el  arte  que  tenia  para 
manejar  los  ánimos.  Sin  embargo,  en  medio  de  estas  ocu- 
paciones multiplicadas  no  olvidaba  las  funciones  de  la  dig- 
nidad episcopal ; pero  conocía  todo  su  peso  , y deseaba 
con  ansia  que  se  le  descargase  de  él  para  volver  á su  ama- 
da soledad  que  nunca  habia  cesado  de  echar  de  ménos.  El 
papa  Alexandro  II.  no  pudo  resistirse  á sus  vivas  instan- 
cias , y Pedro  dexó  por  segunda  vez  el  mundo  y sus  gran- 
dezas. Eué  á juntarse  con  sus  hermanos  al  desierto  de 
Fonrea  vella,  y como  era  su  abad,  aplicó  todo  su  cui- 
dado á mantener  el  espíritu  de  penitencia  y de  regulari- 
dad en  este  monasterio  y en  los  que  dependían  de  él.  Sin 
embargo  , no  dexó  de  emplearlo  todavía  el  sumo  pontífi- 
ce en  varias  legacías  , ya  á Francia  , ya  á Alemania,  ya 
á Italia.  Bastaba  que  un  asunto  fuese  delicado  , piadoso, 
que  pidiese  manejarse  con  moderación  y destreza,  para 
que  se  encargase  de  él  al  piadoso  y docto  cardenal.  Su 
paciencia  lograba  vencer  todos  los  obstáculos , y su  afa- 
bilidad conseguía  siempre  vencer  las  dificultades  que  se 
originan  de  la  contrariedad  de  genios.  Pasó  de  8o  años 
sin  disminuir  su  austeridad  y sus  trabajos.  Ponen  su  muer- 
te á 22  de  Febrero  del  año  1072. 

Sus  obras  se  han  recogido  en  un  tomo , dividido  en 
quatro  tratados  ó partes,  qm  encierran:  1.0  158  cartas 
distribuidas  en  ocho  libros , según  el  número  de  personas 
á quien  se  dirigen:  2.075  sermones  colocados  según  el 
orden  de  las  fiestas  del  año:  3.0  60  opúsculos  sobre  varias 
qiiestiones  de  moral  y de  disciplina : 4.0  5 vidas  de  san- 
tos , á saber:  la  de  san  Odilon , abad  de  Cluni  , la  de  san 
Mauro,  obispo  de  Cesena,  la  de  san  Romualdo,  funda- 
dor de  los  camaldulenses , la  de  san  Rodulfo  , obispo  de 
Engubio  , y una  relación  del  martirio  de  santa  Flora  y 
de  santa  Lucilla:  j.opor  último,  oraciones,  himnos  y 
prosas , y algunos  otros  tratadillos  , muchos  de  los  qua- 
les  no  son  suyos.  tf  Pedro  Damiano  ( dice  Dupin  , Bi- 
«blioth.  Eclesiást.  sig.  XI.  pág.  335.)  escribía  con  mu- 
jicha  facilidad  y pureza;  su  estilo  es  limado,  elegante, 
j>Ueno  de  figuras  y de  amenidad ; piensa  bien  , y da  un 
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«giro  fino  y delicado  á lo  que  escribe.  Hay  cartas  su- 
«yas  compuestas  con  todo  el  arte  y destreza  posible. 
«Tenia  talento  á propósito  para  las  negociaciones  , y sa- 
«bia  manejar  también  las  cosas  , que  aquellos  mismos  á 
«quien  condenaba  ó repiehendia  , reconocían  que  lo  hacia 
«con  razón.  Hablaba  con  libertad  á los  papas  y á las  de- 
«mas  personas  constituidas  en  dignidad  , sin  faltar  no  obs- 
«tante  al  respeto  que  les  debia.  Hizo  todo  lo  posible  para 
«que  reviviese  á lo  menos  una  sombra  de  la  disciplina  an- 
«tigua  en  este  siglo  corrompido  y para  poner  freno  á 
«los  desórdenes  del  clero  y de  los  monges  de  su  tiempo. 
«Era  muy  docto  en  materias  eclesiásticas  , y estaba  tam- 
«bien  muy  lleno  de  la  sagrada  Escritura ; pero  se  detenia 
«mas  en  las  alegorías , que  en  el  sentido  místico.  Habia 
«leido  los  padres  latinos , particularmente  san  Agustin  y 
#«san  Gregorio  , cuj  a doctrina  y máximas  habia  tomado 
«muy  bien.  Raciocinaba  con  sutileza  sobre  las  qiiestiones 
«de  teología  y de  controversia.  Era  muy  devoto  de  la 
«Virgen  santísima  , y observaba  puntualmente  los  ritos 
«de  la  Iglesia  y las  prácticas  monásticas.”  A este  juicio  se 
podria  añadir , que  le  faltó  críiica  muchas  veces  á este 
escritor  , por  otra  parte  tan  digno  de  estimación  , de  que 
no  estaba  bastante  alerta  contra  lo  maravilloso  ; de  que 
admitía  con  extremada  credulidad  todas  las  historias  de 
milagros  y de  apariciones  , y de  que  las  mas  veces  sus 
pruebas , aun  tratando  de  las  materias  de  la  mayor  impor- 
tancia , se  reducen  á unas  explicaciones  arbitrarias  de  la 
Escritura  ; pero  contra  estos  débiles  defectos  que  se  ad- 
vierten en  sus  escritos  las  ideas  de  su  siglo  , y su  gran 
zelo  por  la  honra  de  la  Iglesia  deben  servirle  de  excusa. 
Los  desórdenes  contra  los  quales  clamó  mientras  vivió 
con  un  valor  admirable,  eran  la  simonía  y la  deshonestidad 
de  los  clérigos  ; la  vida  profana  y la  irregularidad  de  los 
monges  , y los  abusos  que  reynaban  en  la  corte  de  Roma; 
abusos  que  los  mismos  papas  no  podian  reprimir  , porque 
eran  una  conseqiiencia  necesaria  del  nuevo  sistema  de 
gobierno  eclesiástico  introducido  por  las  falsas  decre- 
tales. 

Lanfranco  nació  en  Pavía  , á principios  de  este  siglo, 
de  una  familia  ilustre.  Su  padre  era  senador  y íustodio  de 
los  archivos  , empleo  honorífico  , que  pedia  tanto  talento 
como  probidad.  Lanfranco  era  todavía  muy  joven  quando 
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lo  perdió;  pero  corno  no  se  halaba  aun  en  edad  de  poder 
exercer  los  cargos  vacantes  por  su  muerte  , dexó  su  patria 
para  ir  á estudiar  á Bolonia.  Todo  el  tiempo  y toda  la 
aplicación  la  dedicó  á las  ciencias  humanas , sin  pensar  ca- 
si en  la  de  la  salvación.  A.1  cabo  de  algún  tiempo  pasó  á 
Francia  con  el  anhelo  de  perfeccionar  lo  que  habia  estu- 
diado , y de  adquirir  nombre.  Pasando  por  una  selva  le 
cogieron  ladrones , lo  desnudaron,  y lo  ataron  á un  ár- 
bol. En  esta  triste  situación  , de  donde  su  talento  y saber 
no  podian  sacarlo  , expuesto  á morir  de  hamb  e , ó ser  pre- 
sa de  las  fieras  , quiso  encomendarse  á Dios,  y recitar  al- 
gunas oraciones  vocales  , pero  no  sabia  ninguna.  Confun- 
dido con  una  ignorancia  tan  á propósito  para  humillar  á 
un  sabio  , exclamó  con  un  eficaz  afecto  de  compunción: 
¡ay  señor!  tantos  años  he  empleado  en  estudiar  ciencias 
humanas  , y no  he  aprendido  todavía  d orar  d vos.  Li-  # 
bertadme  del  peligro  en  que  estoy  , y os  prometo  consa- 
grarme d vuestro  servicio.  Apenas  habia  pronunciado  es- 
tas palabras  quando  oyó  algún  ruido  á lo  lejos;  y eran 
unos  viajantes  que  venian  hacia  él-  Imploró  su  socorro  ; y 
luego  que  lo  desataron  , Ies  preguntó  si  habia  por  allí  cer- 
ca algún  monasterio.  Habiéndole  respondido  los  viajantes 
que  la  abadía  del  Bec  recien  fundada  no  estaba  distante, 
y mostrándole  el  camino  , fue  allá  inmediatamente  , y así 
que  llegó  suplicó  al  abad  que  lo  recibiese.  No  pasó  mu- 
cho tiempo  sin  que  se  conociese  el  mérito  del  nuevo  reli- 
gioso , que  no  procuraba  distinguirse  de  los  otros  mas  que 
en  el  fervor  , obediencia  y humedad.  No  queriendo  el 
abad  tener  escondido  el  tesoro  que  poseía,  encargó  á Lan- 
franco  que  enseñase  en  su  monasterio  , cuya  escuela  era 
todavía  endeble,  y estaba  poco  acreditada.  Baxo  la  direc- 
ción de  este  excelente  maestro  , se  hizo  en  poco  tiempo  la 
mas  célebre  que  habia  en  aquellas  comarcas.  Desampara- 
ban ¡as  demas  academias  para  acudir  á ella  , y el  núme- 
ro de  los  discípulos  fué  muy  en  breve  tan  grande  , que 
los  otros  profesores  llegaron  á tener  envidia  , entre  otros 
el  famoso  Berengario  , como  lo  hemos  dicho  hablando  de 
este  heresiarca  en  el  artículo  IX. 

Ya  era  prior  del  Bec  Lanfranco  quando  Guillermo  I., 
duque  de  Normandia,  lo  sacó  de  este  monasterio  para  ha- 
cerlo abad  del  que  acababa  de  fundar  en  Caen.  Este  prín- 
cipe hacia  de  él  tanta  estimación  , que  después  de  la  con- 
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quista  del  reyno  de  Inglaterra  , lo  eligió  para  ir  á Roma 
á conferenciar  con  el  papa  Alexandro  II.  sobre  los  medios 
de  reformar  las  iglesias  de  esta  isla  , donde  la  simonía  y 
corrupción  de  costumbres  habian  introducido  toda  espe- 
cie de  vicios.  Dado  á conocer  mas  y mas  el  ingenio  y 
habilidad  de  Lanfranco  con  su  buen  éxito  en  esta  comi- 
sión , resolvió  Guillermo  ensalzarlo  á la  dignidad  episco- 
pal , para  que  su  talento  pudiese  ser  mas  útil  á la  Iglesia; 
pero  el  piadoso  abad  contento  en  su  retiro  , y lleno  de 
repugnancia  á las  dignidades , cuya  obligación  y riesgos  no 
se  le  ocultaban  , rehusó  tenazmente  el  arzobispado  de 
Rúan  , que  se  le  instaba  admitiese.  Algún  tiempo  después, 
Guillermo  , que  necesitaba  de  un  sugeto  instruido  , en- 
tero y virtuoso  para  ocupar  la  silla  de  Cantorberi  , puso 
los  ojos  en  Lanfranco  , y le  obligó  á tomar  el  gobierno 
de  esta  iglesia  el  año  1070.  La  elección  del  príncipe  fué 
aplaudida  por  todos  , y confirmada  por  un  concilio.  El 
papa  Alexandro  II. , que  habia  sido  discípulo  de  Lanfran- 
co , le  envió  por  distinción  dos  palios , dando  á entender 
de  este  modo  quán  lejos  estaba  de  consentir  en  las  vivas 
instancias  que  le  hacia  para  descargarse  de  la  pesada  car- 
ga del  obispado.  Lanfranco  gobernó  la  iglesia  de  Cantor- 
beri el  espacio  de  19  años  con  mucha  prudencia  y autori- 
dad. Siempre  conservó  su  crédito  con  el  rey  Guillermo, 
quien  obligado  á pasar  al  continente  para  poner  en  orden 
los  negocios  de  su  ducado  de  Normandía  , lo  habia  nom- 
brado regente  del  reyno  de  Inglaterra  en  su  ausencia. 
Murió  poco  tiempo  después  que  este  gran  príncipe  , á 
principio  del  año  1089. 

Sus  escritos  los  ha  recogido  y publicado  Don  Lucas 
de  Achery.  Los  principales  son  : i.°  un  tratado  de!  cuer- 
po y sangre  de  Jesu-christo  contra  Berengario  , del  que 
hemos  hablado  en  el  artículo  de  este  novator  : 2.0  comen- 
tarios sobre  las  epístolas  de  san  Pablo  : 3.0  notas  á las 
obras  de  Casiano  : 4.0  cartas  breves  y en  corto  número, 
pero  muy  m tables  y á propósito  para  dar  á conocer  el 
estado  de  la  iglesia  de  Inglaterra  en  este  siglo.  El  estilo  de 
Lanfranco  no  es  ni  florido  ni  sublime,  sino  sencillo,  na- 
tural , claro  y fácil  , así  , en  una  palabra,  como  debe  ser 
en  las  obras  dogmáticas , cuyo  fin  es  probar  las  verdades, 
y refutar  los  errores  Sus  raciocinios  son  exactos  y llenos 
de  fuerza;  y sus  pruebas  limpias  de  todo  objeto  extraño. 
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eficaces  y dispuestas  en  el  mejor  orden.  Había  estudiado 
bien  los  antiguos  padres  latinos  , y los  cánones  de  la  Igle- 
sia , sobre  los  quales  apoya  su  doctrina  y sus  argumentos. 
Pocos  autores  eclesiásticos  hay  de  aquel  tiempo  que  ha- 
yan escrito  sobre  la  filosofía  con  tanto  método  y precisión, 
y cuyas  decisiones  sean  tan  juiciosas. 

San  Anselmo  , sucesor  del  beato  Lanfranco  en  la  si- 
lla de  Cantorberi  , nació  en  la  villa  de  Aosta  , al  pie  de 
los  Alpes , el  año  1033.  Su  padre  , llamado  Gondulfo  , era 
uno  de  los  caballeros  mas  principales  de  esta  comarca  de 
Lombardía.  Su  madre  , nombrada  Hermemberga  , que 
era  de  gran  piedad  , le  inspiró  muy  con  tiempo  el  gus- 
to de  la  virtud.  Todavía  era  joven  quando  le  faltó  ; y 
privado  de  sus  lecciones  , abandonó  muy  pronto  el  fer- 
vor y piadosos  afectos  que  habia  recibido  de  ella  , y se 
entregó  á las  vanidades  del  mundo  , y á las  ideas  de  for- 
tuna que  su  nacimiento  , junto  con  sus  buenas  prendas, 
no  hubiera  dexado  de  hacer  efectivas  si  se  hubiese  que- 
dado en  el  siglo;  pero  Dios  , que  queria  hacerlo  una  de 
las  columnas  mas  firmes  de  la  Iglesia  , lo  llamó  muy  pron- 
to á sí.  Los  primeros  estudios  los  habia  tenido  en  su  pa- 
tria ; pero  una  disputa  que  le  ocurrió  con  su  padre  , le 
hizo  tomar  la  resolución  de  pasará  Borgoña  y á Francia 
á perfeccionarse  en  las  ciencias.  La  reputación  de  Lan- 
franco lo  atraxo  ai  monasterio  de  Bec  , para  tomar  en  él 
las  lecciones  de  este  hábil  profesor.  De  discípulo  le  hizo 
muy  pronto  amigo  , descubriéndole  el  fondo  de  su  cora- 
zón , y no  teniendo  nada  oculto  para  él  Habiendo  revi- 
vido la  semilla  de  piedad  sembrada  en  otro  tiempo  en  el 
corazón  de  Anselmo  con  los  santos  exemplos  que  conti- 
nuamente se  le  presentaban  , y con  las  piadosas  conversa- 
ciones que  á menudo  tenia  con  su  maestro  , sintió  nacer 
en  sí  un  grande  deseo  de  dedicarse  á Dios  ; pero  ántes  de 
executarlo  , sujetó  su  vocación  al  exámen  de  su  maestro 
y de  algunos  otros  varones  virtuosos  á quien  consultó. 
Guiado  de  sus  sabios  consejos  , abrazó  la  vida  religiosa 
en  el  monasterio  de  Bec  , siendo  de  edad  de  27  años ; y 3 
después  de  haber  profesado  , se  le  hizo  prior  de  él , lo 
que  manifiesta  los  grandes  y acelerados  progresos  que 
habia  hecho  en  la  virtud.  Muerto  Herluino  , primer  abad 
de  este  monasterio.,  el  año  1078  , fue  elegido  Anselmo 
para  sucederle. 
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Como  esta  abadía  poseia  grandes  haciendas  sn  Ingla- 
terra , tenia  que  pasar  el  abad  muchas  veces  á aquella  isla 
para  informarse  y arreglar  los  negocios  que  sobrevenían 
con  este  motivo.  Anselmo  dilató  en  quanto  pudo  hacer 
este  viage  , por  miedo  de  que  no  pusiesen  la  mira  en  él 
para  darle  la  silla  de  Cantorberi , ó que  creyesen  que  as- 
piraba á ella.  Sin  embargo  , no  pudo  negarse  á las  instan- 
cias de  Hugo  , conde  de  C’nester  , su  amigo  , que  es- 
tando para  morir  queria  consultarle  en  asuntos  de  su  con- 
ciencia Lo  mismo  que  Anselmo  habia  temido  tanto  , eso 
mismo  sucedió  Guillermo  II. , llamado  el  Roxo,  prínci- 
pe codicioso  y zeloso  de  su  autoridad  , que  dexaba  las 
iglesias  sin  pastores  por  gozar  de  sus  rentas  , dilataba  ha- 
cia quatro  años  ocupar  la  silla  de  Cantorberi,  á la  que  es- 
taba anexa  la  primacía  de  Inglaterra  ; pero  habiendo  en- 
fermado , y temiendo  el  juicio  de  Dios,  se  determinó  , á 
instancia  de  todos  los  que  estaban  á su  lado , á dar  obis- 
pos á las  iglesias  vacantes , y sobre  todo  á la  de  Cantor- 
beri.  San  Anselmo  fue  escogido  para  gobernarla  , y á pe- 
sar de  su  obstinada  resistencia  , se  vio  obligado  á admi- 
tir esta  dignidad.  Guillermo  sanó  de  su  enfermedad,  y olvi- 
dándose de  todo  lo  que  habia  prometido  , empezó  de  nue- 
vo sus  vexaciones  y violencias.  Anselmo,  sin  faltar  á lo 
que  le  debía  como  soberano  , se  juzgó  obligado  á resistir 
á sus  intentonas , y á oponerse  con  todo  el  vigor  episco- 
pal á la  tiranía  que  continuaba  exerciendo  contra  los  mo- 
nasterios é iglesias.  Su  entereza  le  acarreó  el  aborreci- 
miento del  príncipe  ; y para  eximirse  de  él  , tuvo  que 
dexar  furtivamente  la  Inglaterra , y refugiarse  ya  en 
Roma  y ya  en  León.  Esta  persecución  no  cesó  hasta 
la  muerte  de  Guillermo ; pero  empezó  de  nuevo  muy 
pronto  en  el  reynado  de  Henrique  I.  su  hijo  , que  cria- 
do según  sus  principios  , adoptó  su  política  , y siguió  sus 
huellas.  Anselmo  , el  único  de  los  obispos  que  se  atrevió 
á hacerle  resistencia  , entre  tanto  que  el  temor  hacia  ce- 
der á todos  los  demas  á su  voluntad,  cayó  en  su  desgra- 
cia , y tuvo  otra  vez  que  abandonar  su  iglesia  , á la  que 
no  volvió  hasta  tres  años  ántes  de  su  muerte.  Henrique  lo 
habia  restituido  á su  estimación  y confianza.  El  santo 
obispo  se  aprovechó  de  este  tiempo  de  quietud  para  re- 
parar las  brechas  que  las  turbaciones  antecedentes  habian 
hecho  en  la  disciplina.  Murió  lleno  de  dias  y de  mérito  el 
Tomo  111.  Eee 
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año  1109  , á los  16  años  de  obispado  y 76  de  edad. 

San  Anselmo  no  es  menos  recomendable  por  su  sabidu- 
ría y escritos,  que  por  su  conducta  valerosa  y zelo  por 
los  inteie'es  de  la  Iglesia.  Sus  < bras  itunidas  en  un  mis- 
mo cuerpo  se  reducen  á tres  clases:  la  primera  compre- 
hende  sus  tratados  dogmáticos  : la  segunda  sus  homilías  y 
opúsculos  sobre  varios  asuntos  de  pied  d;  y la  tercera  sus 
cartas  en  número  de  mas  de  400,  distribuidas  en  quatro 
libros , según  los  varios  tiernj  os  de  su  vida  en  que  las 
e'cibió  : la  primera  de  estas  tres  c'a  es  es  la  mas  impor- 
tante . y los  tratados  que  se  han  recogido  en  ella  , abra- 
zan con  corta  diferencia  toda  la  teología  dogmática.  An- 
tes de  este  ilustre  doctor  no  se  hal  a autor  eclesiástico 
que  h ya  escrito  sobre  el  dogma  con  tanto  orden  , pre- 
cisión y claridad.  Es  el  primero  que  ha  unido  el  método 
dialéctico  , y el  arte  del  raciocinio  con  las  discusiones  de 
la  teología.  De  esta  unión  es  de  donde  se  ha  visto  nacer 
la  teología  escolástica  , de  que  san  Anselmo  es  mirado 
como  padre  ; ciencia  útil  quando  sabe  contenerse  en  jus- 
tos limites,  que  da  fuerza  á Es  pruebas  de  la  verdad  , y 
que  desarma  el  error  de  cubriendo  sus  sofismas.  Parece 
que  san  Anselmo  no  estaba  muy  versado  en  la  teología 
expositiva  , de  la  que  hace  poco  uso  en  sus  escritos.  Sin 
embargo,  habia  hecho  estudio  particular  en  san  Agustin, 
y se  advierten  en  sus  obras  muchos  principios  tonudos  de 
este  padre  , después  del  qual  fué  san  Anselmo  el  metafi- 
sico  ma->  profundo  que  se  habia  conocido  [a). 

(a)  Sampiro,  obispo  de  Astorga,debf  también  ser  colocado  éntrelos 
escritores  de  este  siglo;  así  por  ser  autor  de  una  historia  de  mucha  nota 
y buen  concepto  entre  los  eruditos,  por  haber  vivido  en  los  mismos 
tiempos  en  que  escribió;  como  porque  se  encuentran  en  ella  muchos 
sucesos  pertenecientes  á disciplina  eclesiástica,  concilios,  &c.  que  hu- 
bieran quedado  sepultados  en  el  olvido  si  no  debiéramos  su  n.  ticia  á es- 
te laborioso  prelado  y sabio  escritor.  Y asimismo  Salomen  , arcipreste 
de  Toledo  , que  escribjó  uo  libro  ¡ntitu  ado  , de  Virginhatc  Sancta  Ma- 
ri te , el  qual  se  conserva  en  un  códice  MS.  de  letra  gótica  en  la  librería 
del  convento  de  religiosos  de  la  santísima  Trinidad  de  Toledo.  Catiro 
Jtibüot. 
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ARTICULO  XII. 

Costumbres  generales  , usos  , disciplina. 

Si  el  siglo  XI.  fue  mas  ilustrado  que  el  antecedente; 
si  revivió  en  él  el  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas  ; sí 
excitados  los  entendimientos  con  los  sucesos  políticos, 
tomaron  nueva  elevación  , se  puede  asegurar  que  no  por 
eso  fue  menor  la  corrupción.  Las  columbres  públicas 
se  depravaron  mas  y mas  , y unos  vicios  desconocidos  á 
las  edades  que  habían  pasado,  tuvieron  origen  en  medio 
de  las  turbaciones  que  agitaban  á toda  la  Europa.  Los 
odios  hereditarios  que  se  encendian  entre  e^tos  peque- 
ños tiranos , que  tomaban  el  nombre  de  príncipes  , de 
señores  y de  castellanos,  habían  puesto  á la  Francia  y 
á los  otros  reynos  en  un  estado  de  guerra  habitual.  El  sa- 
queo , los  homicidios  , los  robos  , las  venganzas  atroces 
eran  conseqüencia  inevitable  de  aquella  independencia  au- 
daz y desenfrenada  , que  se  miraba  como  propiedad  y ca- 
rácter de  la  soberanía  en  aquellos  que  se  habian  propuesto 
no  reconocer  superior  ni  leyes.  Sin  embargo  , la  caballe- 
ría , que  era  una  mezcla  extravagante  de  honra  , de  liber- 
tad , de  heroísmo,  de  humanidad,  de  galantería  y de 
devoción,  habría  debido  moderar  las  costumbres,  dar 
ideas  de  las  virtudes  sociables  , y hacer  menos  comunes 
las  injusticias  : pero  este  instituto  acababa  de  nacer  , y no 
tenia  aun  código  ni  máximas;  y así  es  , que  hasta  des- 
pués de  perfe  donado,  no  produxo  los  buenos  efectos 
que  se  vieron  resultar  de  él  en  adelante.  La  sociedad  era 
infeliz  porque  las  pasiones  no  tenían  freno  , la  fuerza  se 
atrevía  á todo  , y el  delito  cometido  , mandado  ó prote- 
gido por  los  grandes  , quedaba  sin  castigo.  Estando»  la  ven- 
ganza en  poder  de  los  particulares,  y no  teniendo  otro 
objeto  que  el  de  rechazar  la  injuria  ó reprimir  el  ultr  aje 
y la  violencia  contra  violencia  mas  perjudicial  , y con  ul- 
trajes mas  sangrientos , no  podia  hacer  otra  cosa  que  mul- 
tiplicar los  desórdenes. 

La  religión  , último  apoyo  de  la  virtud,  y último  re- 
curso de  la  humanidad  , acudia  al  socorro  de  los  infelices 
oprimidos;  pero  por  lo  regular  era  sofocada  su  voz  , y 
su  autoridad  ineficaz.  Sus  ministros  no  hacian  respetables 
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sus  leyes,  porque  re  atrevían  á quebrantarlas,  ni  eficaces 
sus  amenazas  , porque  daban  exemplo  á los  dcm.is  para 
despreciarlas.  La  corrupción  se  habia  introducido  por 
todas  partes;  y los  eclesiásticos,  ademas  de  los  vicios 
comunes  á los  demas , tet  ian  otros  que  les  eran  propios. 
A las  costumbres  guerreras  y profanas  , al  luxo  y á b di- 
sipación se  juntaban  la  simonía  , el  concubinato,  la  des- 
honestidad , el  amor  y el  abuso  de  las  riquezas  , que  acar- 
reaban el  olvido  , la  infracción  , y aun  el  menosprecio  de 
las  cosas  mas  ‘adradas  Los  obispos  arreglados  se  lamenta- 
ban de  esto , los  príncipes  y los  señores  instruidos  y vir- 
tuosos » aunque  en  corto  número  , excitaban  y protegían 
la  actividad  de  su  zelo.  Congo  gábanse  tn  concilios,  ha- 
cían reglamentos  prudentes  , los  renovaban  muchas  veces 
para  dar  mayor  peso  á su  autoridad;,  los  modificaban  según 
la  n iturabza  y extensión  de  los  males  que  querían  reme- 
diar ; mezclaban  los  anatemas  con  las  exhorta  iones , y 
buscaban  en  el  uso  del  poder  sagrado  , de  que  estaban  ar- 
mados , medios  aplicables  á los  tiempos  , lugares,  conta- 
gio de  los  vicios  y abusos , á la  qualidad  misma  , y al  nu- 
mero de  los  culpidos.  Si  no  destruyeren  todos  los  es- 
cándalos , contuvieron  á lo  menos  sus  progresos ; y si  no 
reduxeron  á rodos  á regla  y buen  orden  , excusaron  al- 
gunos extravíos  mas  funestos  , y ab-ieron  á muchos  el 
camino  del  arrepentimiento  y de  la  virtud.  De  este  modo 
tuvo  la  religión  en  e-te  siglo  , como  en  todcs  los  demas, 
la  gloria  de  pelear  sola  contra  las  pasiones,  de  contrapo- 
ner un  dique  á la  inundación  del  vicio  , de  producir  y de 
fomentar  todo  lo  bueno  que  se  hacia  aun  en  el  mundo. 

A pesar  de  este  zelo  generoso  de  los  pastores , y del 
cúmulo  de  reglamentos  útiles  á la  saciedad  , por  los  qua- 
les  se  distinguió  , hacían  casi  en  todas  partes  gemir  á los 
débi  es  la  opresión  y el  abuso  del  poder  usurpado.  La 
licencia  armada  y cubierta  de  hierro  corria  los  campos, 
talando  las  mieses  , hurtando  ó degoll  ndo  los  ganados, 
y pegando  fuego  á las  cabañas  de  los  col  nos  , quando 
no  podía  alcanzat  á su  enemigo  que  la  insultaba  desde  las 
torres  de  'U  casti  lo.  (Vitar  á los  señores  que  se  h hian 
afirmado  en  la  independencia  el  derecho  de  atacar  , de 
destruir  y de  rechazar  la  fuerza  con  la  fuerza  . hubiera 
sido  conspirar  contra  los  privilegios  mas  estimados  y mas 
preciosos.  Por  otra  parte  , ¿ qué  potestad  hubiera  empren- 
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di  Jo  desarmarlos  , siendo  así  que  no  ex  istia  otro  poder 
que  el  suyo  , y que  el  mismo  soberano  se  veia  obliga- 
do á tomar  parte  en  sus  desavenencias  ? La  religión  fué 
también  la  que  vino  á oponerse  á estos  estragos  con  el 
establecimiento,  de  lo  que  se  llamó  la  tregua  c!e  Dios.  I>e 
antemano  se  habia  mandado  que  todos  sin  distinción  se- 
ñores , hombres  ilustres  , siervos  y'  colonos  observasen  la 
paz  jurada  sobre  las  reliquias  de  los  santos  , y que  los 
grandes  sobre  todo  , y los  nobles  se  abstuviesen  de  to- 
marse la  justicia  por  sí  mismos  ; pero  estas  ordenanzas 
110  habían  servido  mas  que  para  hacer  perjuros  , y para 
aumentar  el  desprecio  de  las  censuras  fulminadas  contra 
los  que  las  violaban.  Los  obispos  no  tardaron  en  conocer 
que  según  la  confusión  general  era  imposible  la  observan- 
cia de  esta  paz  , no  obstante  haberse  nombrado  la  paz  de 
Dios  para  hacerla  mas  respetable  ; y así , se  acordó  con- 
vertir en  una  tregua  ó suspensión  de  armas  esta  paz  tan 
mal  ob'ervada.  Mandóse  , pues  , que  desde  el  miércoles 
por  la  ta'de  de  cada  semana  , hasta  el  lunes  por  la  mañana 
nadie  acome'itse  á su  enemigo , ni  exerciese  ninguna  vio- 
lencia , ni  hiciese  ningún  acto  de  hostilidad.  Establecióse 
ademas  que  reputándose  á los  transgre.ores  de  este  regla- 
mento como  si  hubiesen  incurrido  en  pena  de  muerte  , pa- 
garían una  multa  para  rescatarse , ó serian  excomulgados 
y deserrados.  Semejante  reglamento  , que  dexaba  el  pa- 
so libre  á las  violencias  y á las  vexaciones  tres  dias  de  la 
semana  , da  á conocer  lo  grave  del  mal  mejor  que  quantas 
pinturas  se  pudieran  ha  er ; y aun  fue  necesaria  la  ham- 
bre , la  mortandad  y otibs  azotes  para  que  los  señores  par- 
ticulares concurriesen  á él  , y jurasen  sujetarse. 

El  mo  de  llevar  las  reliquias  de  los  santos  mas  cé'e- 
bres  de  una  provincia  á los  concilios  que  se  congregaban 
en  eda  , <e  introduxoá  m:tad  de  este  siglo/Por  este  medio 
se  esperaba  hacer  mas  augustos  estos  congrios  , y conci- 
liar mayor  respeto  á los  cánones  que  se  hicieren  en  elfos, 
como  si  los  mismos  santos  tuvieren  pane  , y los  autoriza- 
sen con  su  presencia  Este  transporte  de  reliquias  del  lugar 
en  donde  se  guardaban  á aquel  en  que  se  celebraba  el  conci- 
lio , se  hacia  regularmente  ion  mucha  pompa.  Cantábanse 
salmos  , himnos  y letanía'  ; acudía  e!  pueblo  en  tropas , y 
lo'  milagros  que  por  lo  común  se  obraban  , excitaban  la 
devoción  á lo  ménos  por  algún  tiempo  , y disponían  a los 
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fie! ví  A reservar  io  que  ios  obispos  tenian  por  convenien- 
te disponer  para  la  reforma  de  las  costumbres  , y el  res- 
tablecimiento de  la  disciplina.  Algunas  veces  también  oca- 
sionaba la  misma  costumbre  disputas  muy  reñida*-  , que 
llegaban  hasta  hacer  derramar  sangre.  Unas  veces  el  clero 
de  las  iglesias  adonde  se  llevaban  estas  reliquias  no  que- 
ría restituirlas ; otra*-  se  esperaban  en  los  caminos  á su  vuel- 
ta , para  robarlas  á los  que  las  conducian  ; se  daba  sobre 
los  clérigos  y los  monges  que  las  acompañaban  ; y si  no 
se  podían  tomar  por  fuerza  , se  convei  ian  en  partirlas. 
De  esto  ha  dimanado  que  muchas  ig'e  ias  , á veces  muy 
distantes  unas  de  otras  , han  pretendido  y pretenden  toda- 
vía poseer  unas  mismas  reliquias. 

La  devoción  de  las  romerías  , tan  común  ya  en  los 
siglos  antecedentes  , se  hizo  todavía  mas  en  este.  Habia 
hombres  de  todos  estados  que  pasaban  su  vida  vaguean- 
do del  sepulcro  de  un  santo  famoso  á otro.  Las  cruzadas 
presentaron  nuevo  objeto  á esta  piedad  curiosa  é inquieta. 
El  deseo  de  conseguir  el  perdón  de  los  pecados  , ó la  cu- 
ración de  las  enfermedades  corporales  , haba  sido  el  pri- 
mer motivo  de  estos  viages.  La  curiosidad  , la  holgazane- 
ría , y la  ventaja  de  eximirse  de  las  persecuciones  de  sus 
acreedores  fueron  el  segundo  ; á lo  que  se  juntó  el  en- 
tusiasmo , sobre  todo  quando  el  camino  de  la  tierra  san- 
ta lo  hubieron  abierto  las  expediciones  de  los  primeros 
cruzados.  Por  último  , la  licencia  y la  impunidad  convir- 
tieron en  un  manantial  de  vicios  y de  corrupción  lo  que 
habia  comenzado  por  un  afecto  laudable , á lo  menos  en 
su  principio  , si  no  habia  sido  ‘bien  arreglado  en  sus 
efectos. 

El  concubinato  de  los  clérigos  se  habia  hecho  tan  ge- 
neral , que  se  admiraban  de  los  reglamentos  hechos  en  los 
concilios  para  remediar  este  desorden  , y se  indignaban  de 
las  penas  establecidas  por  estos  cánones  contra  los  que  re- 
husaban dexarlo.  Estos  reglamentos  y penas  los  miraban 
como  una  vexacion  enorme,  y I3  ley  de  la  continencia  co- 
mo yugo  insoportable.  Quejábanse  de  ello  altamente  ; y 
aun  muchas  veces  llegaban  á sublevarse  y rebelarse  á car* 
descubierta  contra  los  obispos : tomaban  las  armas  , y ha- 
dan cierta  especie  de  liga  entre  *í  , declarando  que  no  de- 
je mian  las  mugeres  con  quien  vivian  , ni  los  hijos  que  de 
ellus  habían  tenido  , y que  antes  perecerían  que  despachar- 
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las,  ó permitir  que  se  les  quitasen.  La  naturaleza  y la 
humanidad  servían  de  pretexto  al  desorden  que  el  exem- 
plo  y la  costumbre  parecia  que  autorizaban.  Los  obispos 
en  cierta  diócesis  , en  donde  era  mayor  el  mal,  tenían  por 
conveniente  , entre  tanto  que  llegaban  tiempos  mas  felices, 
contentarse  con  exhortaciones  mas  bien  que  usar  del  rigor, 
á riesgo  de  hacer  la  llaga  todavía  mas  profunda  y mas 
difícil  de  curar. 

Aunque  la  relaxacion  se  hubiese  introducido  en  un 
crecido  número  de  casas  religiosas  , era  sin  embargo  el  or- 
den monástico  la  parte  mas  sana  y mas  floreciente  de  la 
Iglesia.  Reformáronse  muchos  monasterios  , y se  fundaron 
otros  nuevos  , en  los  quales  se  estableció  una  rigurosa  dis- 
ciplina. San  Romualdo,  san  Juan  Gualberto  y san  Bruno 
fueron  padres  de  tres  familias  numerosas  , que  se  multi- 
plicaron y extendieron  en  poco  tiempo  , y que  renovaron 
los  prodigios  que  en  otro  tiempo  se  habian  admirado  en 
los  desiertos  de  Egipto  , de  Siria  y de  Palestina.  Los  dis- 
cípulos de  estos  ilustres  penitentes  , y sobre  todo  los  de 
san  Bruno  , eran  mas  bien  ángeles  que  hombres.  Parecia 
que  la  verdadera  piedad  combatida  y debi  itada  en  el  san- 
tuario mismo  por  los  vicios  y abusos  que  se  habian  intro- 
ducido en  él  , y que  hacian  los  mayores  esfuerzos  para 
mantenerse  , se  hubiese  refugiado  al  centro  de  los  decenos, 
en  que  habitaban  estos  nuevos  Antonios  y estos  nuevos 
Pacomios.  En  estos  exemplares  varones  se  veia  quanto 
imperio  tenia  la  gracia  sebre  las  pasiones , y el  alto  grado 
de  perfección  á que  puede  ensalzar  la  naturaleza.  La  con- 
gregación de  Cluni  , léjo*s  de  perder  su  fervor  y fama  , las 
iba  aumentando  cada  dia  , saliendo  hombres  insignes  en 
todos  géneros.  La  instrucción  y la  virtud  brillaban  en  ella 
como  en  su  centro  , y del  fondo  de  este  asilo  , tan  apre- 
ciable á las  ciencias  como  de  piedad  , se  esparcían  a to- 
da la  Iglesia. 

Aun  en  lo  temporal  fueron  útiles  los  monges  á la  Fran- 
cia , á la  Italia,  á la  Alemania  y á toda  la  Europa  con 
el  trabajo  de  sus  manos.  Derribaron  dilatadas  selvas  que 
cubrian  estos  plises  , desmontaron  tierras  incultas  , y las 
hicieron  fecundas.  Fomentaron  el  cultivo  por  sí  mi-mos 
y por  sus  colonos.  Las  provisiones  necesarias  á la  vida, 
el  trigo  sobre  todo  , la  mas  preciosa  de  todas  , anduvieron 
xnénos  escasas , y de  ellos  dependió  que  las  hambres , cu- 
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vos  horrores  se  experimentaban  con  tanta  freqiiencia  , ce- 
sasen de  afligir  á las  provincias  en  donde  estaban  estableci- 
dos. Quántas  ciudades  no  <e  han  formado  al  lado  de  estas 
abadías  célebres , que  no  fueron  en  su  origen  sino  unos  de- 
siertos habitados  por  pobres  monges  , que  huian  del  co- 
mercio del  mundo  , y que  escogían  lugares  desconocidos 
y abandonados  pgra  vivir  en  ellos  en  paz?  Quántas  ricas 
comarcas  , donde  el  dia  de  hoy  reynan  la  abundancia  y el 
comercio , no  han  sido  fertilizadas  con  los  sudores  de  los 
piadosos  solitarios  que  las  han  usurpado  á las  fieras  y í 
los  reptiles?  Tal  vez  estas  casas  consagradas  por  mucho 
tiempo  á la  penitencia  , á la  oración  , y á la  pobreza  , es- 
tan  al  presente  muy  distantes  de  lo  que  fueron  en  el  tiem- 
po de  que  hablamos  ; pero  eso  consiste  en  que  todo  de- 
genera con  los  años  , y que  los  siglos  traen  consigo  ideas, 
usos  y costumbres  nuevas ; pero  no  admitiendo  mudanza 
la  religión  , que  fue  el  motivo  y base  de  estos  estableci- 
mientos respetables  , por  ella  se  debe  juzgar  de  lo  bueno 
que  se  encuentra  todavía  en  ellos  , y quán  conveniente 
seria  hacerlo  revivir. 

Hechas  estas  reflexiones  generales , pasamos  á exponer 
del  modo  mas  claro  los  usos  y disciplina  del  siglo  XI. 

1 Los  papas  se  aprovecharon  de  las  alteraciones  que 
se  habian  suscitado  entre  ellos , y los  emperadores  de  Oc- 
cidente , para  establecer  su  soberanía  temporal  en  liorna. 
Gregorio  Vil. , el  mas  hábil  y mas  intrépido  de  estos  pon- 
tífices , extendió  tan  Iéjos  la  autoridad  espiritual  déla  san- 
ta Sede  á la  sombra  de  estas  turbaciones  , que  aniquiló 
casi  del  todo  la  de  los  obispos  , y despojó  á las  iglesias  de 
sus  antiguas  libertades. 

2 El  crecido  número  de  legados  de  la  santa  Sede,  en- 
viados á todas  las  partes  de  la  Europa  christiana  , y el  po- 
der que  se  atributan  , no  contribuyeron  poco  á arruinar  la 
autoridad  de  los  ordinarios.  Fueron  en  extremo  gravosos 
á las  iglesias , por  los  gastos  que  sus  viages  y deten- 
ción ocasionaban,  y por’la  comitiva  numerosa  que  lleva- 
ban consigo. 

3 La  dignidad  de  los  cardenales  se  acrecentó  también 
á costa  de  la  de  los  obispos.  Empezaron  á atribuirse  de- 
rechos y prerogativas  no  conocidas  hasta  entonces.  Te- 
dian el  mayor  influxo  en  la  elección  de  los  pontífices , y 
todos  los  negocios  de  la  Iglesia  se  manejaban  por  ellos. 
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Valíanse  de  su  talento  y de  su  destreza  para  extender  la 
potestad  pontificia  , que  miraban  como  suya.  Iban  á todos 
los  estados  católicos  en  calidad  de  legados.  A veces  favo- 
reciendo mas  los  intereses  de  la  ranta  Sede  , que  no  el  bien 
tfectivo  del  cuerpo  christiano  , ponían  en  execucion  los 
decretos  de  los  papas  por  unos  medios  que  en  adelante 
íervian  de  título  á sus  pretensiones. 

4 La  simonía  se  reprimió  con  tantos  decretos  , y los 
que  habían  incurrido  en  ella  fueron  castigados  con  penas 
tan  severas,,  y pronunciadas  tan  freqüentemente  contra  ellos 
en  los  concilios,  que  al  fin  fue  á menos  este  mal  poco  á 
poco.  La  codicia  habia  discurrido  un  medio  de  palear  la 
simonía  , que  era  distinguir  la  renta  de  los  beneficios , ob- 
jeto puramente  temporal,  de  sus  funciones  y obligacio- 
nes, que  eran  el  espiritual  , y pretender  que  se  podia  com- 
prar la  renta  , puesto  que  era  una  cosa  temporal , sin  con- 
travenir á las  leyes  canónicas , que  prohibían  la  simonía; 
pero  este  recurso  se  quitó  á la  codicia,  decidiendo  que  las 
rentas  anexas  á los  beneficios  no  podían  ser  materia  de 
ningún  pacto  , y que  qualquier  convenio  relativo  á este 
objeto  era  simonía. 

5 En  conseqiiencia  de  las  penas  establecidas  en  los 
concilios  contra  los  usurpadores  de  lo  temporal  de  las 
iglesias , muchos  legos  que  habian  usurpado  diezmos , se 
juntaron  á restituirlos  ; pero  creyeron  salvar  su  concien- 
cia dándolos  á los  monasterios.  Los  obispos  se  opusieron 
á estas  donaciones  ; pero  los  monges  acaso  no  dexaron  de 
quedarse  con  las  que  se  les  habian  hecho  , y de  recibir 
otras  quando  podían  adquirirlas.  Esto  fue  ocasión  freqiien- 
te  de  pretensiones  y disputas  entre  obispos  y abades.  Estas 
altercaciones  se  llevaban  á Roma  como  todas  las  demas 
causas  eclesiásticas , y Roma  decidía  por  lo  regular  en  fa- 
vor de  los  monasterios.  Los  diezmos  excitaron  todavía 
mayores  turbiciones  en  varios  parages  , y sobre  todo  en 
Turingia,  Polonia  y Dinamarca  , donde  ocasionaron  al- 
borotos , que  pusieron  en  riesgo  el  christianismo. 

6  Los  monasterios  se  habian  multiplicado  de  tal  modo, 
que  en  el  pontificado  de  Juan  XVI.,  á principio  de  este 
siglo  , se  contaban  en  el  recinto  de  Roma  60  de  canónigos, 
40  de  monges  y 20  de  religiosas , sin  comprehender  los 
que  habia  fuera  de  la  ciudad.  No  obstante  esto,  se  fun- 
daban cada  dia  otros  nuevos  , que  se  hacían  iicos  y po- 
jo»*. III.  Fff 
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derosos  con  el  trabajo  continuo  de  los  monges , y con  laf' 
donaciones  de  los  señores. 

. 7 La  vida  común  y regular  de  los  canónigos  , estable- 
cida en  el  siglo  IX. , se  había  abolido  casi  generalmente 
en  éste.  Algunos  obispos  la  renovaron  en  sus  iglesias ; pe- 
ro estos  nuevos  canónigos  eran  muy  diferentes  de  los  del 
siglo  IX.  , que  propiamente  eran  unos  religiosos  súbditos 
de  un  superior,  ligados  con  votos  irrevocables,  y suje- 
tos á todas  las  observancias  claustrales.  Solo  una  cosa  lo* 
distinguía  de  los  monges  , y es  que  se  les  podia  sacar  de 
sus  casas  para  emplearlos  en  ministerios  eclesiásticos,  y aun 
darles  curatos  que  gobernar.  Tiénese  á Ibes  de  Chames, 
de  quien  hablaremos  en  el  siglo  siguiente,  por  fundador 
de  esta  nueva  orden  de  canónigos,  que  se  llamaron  Regu- 
lares , para  distinguirlos  de  los  que  formaban  el  clero  ti- 
tular de  las  catedrales  y colegiatas.  El  monasterio  de  san 
Quintin  , en  donde  estableció  esta  reforma  el  año  1078, 
fue  después  el  manantial  de  todos  los  establecimientos  del 
mismo  género  que  se  hicieron  entonces , y de  allí  á poco 
tiempo. 

8 Las  elecciones  de  los  obispos  estaban  todavía  en 
uso  ; pero  muchas  veces  en  la  vacante  de  la  silla  se  atri- 
bulan los  príncipes  el  derecho  de  ocuparlas  , ó hadan  ele- 
gir personas  de  su  gusto.  Algunas  veces  concurrian  ¡os 
papas  con  su  autoridad  , y ordenaban  á los  que  habian 
nombrado  , quando  los  metropolitanos  á quien  pertenecia 
este  derecho  rehusaban  hacerlo.  En  este  siglo  se  encuen- 
tran muchos  monges  ensalzados  á la  dignidad  episcopal  , y 
también  muchos  obispos  que  rerfüncian  sus  sillas  para  re- 
tirarse á los  monasterios ; devoción  de  que  ya  nos  han  da- 
do algunos  exemplos  los  dos  siglos  anteriores. 

9 Erigiéronse  muchos  nuevos  obispados  , no  tan  solo 
en  los  países  en  donde  habia  penetrado  la  religión  chris- 
tiana  , y donde  se  habian  formado  iglesias  , sino  también 
en  otras  partes,  porque  las  diócesis  antiguas  tenian  dema- 
siada extensión  , y no  podia  gobernarlas  un  solo  pastor. 
También  se  erigieron  en  metrópolis  sillas  episcopales  ; y 
el  papa  Gregorio  VII-  concedió  los  derechos  de  primacía 
á la  iglesia  de  León  , con  jurisdicción  inmediata  sobre  las 
quatro  grandes  provincias  eclesiásticas  de  Francia , que 
eran  León,  Rúan  , Tours  y Sens. 

10  En  toda  la  Iglesia  se  trabajó  «n  destruir  el  concu- 
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binato  de  los  clérigos  ; y uno  de  los  medios  que  se  em- 
plearon para  desarraigar  tan  grande  escándalo,  fué  de- 
clarar á los  hijos  de  los  eclesiásticos  por  incapaces  de  los 
órdenes  sacros.  Pero  esta  ley  , por  prudente  que  fuese, 
experimentó  oposiciones  , no  obstante  tener  en  eiia  doble 
interes  la  honra  de  la  Iglesia.  En  algunos  parages  la  entra- 
da en  el  estado  monástico  o en  el  orden  de  ¡os  canónigos 
reglares , purgaba  , ó á lo  menos  cubria  este  defecto  del 
nacimiento. 

11  La  disciplina  de  la  Iglesia  acerca  de  la  penitencia 
que  hemos  visto  degenerar  y debilitarse  mas  en  cada  si- 
glo , perdió  todavía  de  su  rigor  y de  su  puntualidad, 
tanto  por  la  naturaleza  de  las  penas  canónicas  , como  por 
su  duración.  Las  romerías  , las  redenciones  , las  absolu- 
ciones que  se  iban  á buscar  á Roma  , las  indulgencias  con- 
cedidas á la  cruzada  , las  flagelaciones  que  se  hicieron  co- 
munes , y el  uso  que  se  introduxo  de  hacer  penitencia  por 
otro  , fueron  otras  tantas  causas  , cuya  reunión  concur- 
rió á hacer  perder  de  vista  las  penas  canónicas  , y las 
leyes  establecidas  en  aquellos  tiempos  ilustrados  sobre  esta 
parte  importante  de  la  disciplina. 

12  En  cotiseqüencia  de  la  ignorancia  que  había  hecho 
tanto  progreso  en  los  siglos  pasados,  y que  tanto  trabajo 
costaba  destruir  , se  hallaba  crecido  número  de  pastores 
del  segundo  orden  , que  no  conocian  las  primeras  reglas 
del  ministerio  que  se  les  confiaba.  Los  concilios  pusieron 
toda  su  atención  en  reproducirlas , y este  fué  uno  de  los 
principales  objetos  de  su*solicitud.  En  ellos  se  decidieron 
muchas  qüestiones  sobre  la  administración  de  los  sacra- 
mentos, sobre  el  rezo  del  oficio  divino  , la  celebración  de 
la  Misa , &c.  Encargóse  mas  estrechamente  que  nunca  el 
sigilo  de  la  confesión ; se  prohibió  á los  sacerdotes  cele- 
brar m2S  de  una  Misa  al  dia , á ménos  que  no  fuese  me- 
nester decirla  por  algún  difunto  , porque  en  tal  caso  se 
permitió  decir  una  de  difuntos  ademas  de  la  del  dia  ; se 
impusieron  penitencias  á los  sacerdotes  que  por  negligen- 
cia dexaban  caer  una  hostia  consagrada  ; y se  mandó  á los 
eclesiásticos  encargados  del  cuidado  de  las  almas  , que 
estudiasen  los  cánones  , para  arreglarse  á ellos  , tinto  en 
su  conducta  particular,  como  en  el  exercicio  de  su  mi- 
nisterio. 

13  A este  siglo  se  refiere  la  institución  de  algunas 
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fiestas  y el  origen  de  varios  exercicios  de  piedad.  T_a  con- 
memoración de  todos  los  difuntos  que  hubiesen  rrueitoen 
la  comunión  de  la  Iglesia  , al  otro  dia  de  todos  Santos , se 
estableció  en  Francia,  y se  adoptó  en  te  do  el  Occidente. 
Esta  era  una  extensión  de  lo  que  en  los  principios  había 
instituido  san  Odilon,  abad  de  Cluni , tan  solo  para  los  di- 
funtos de  su  congregación.  El  oficio  Parvo  de  la  Virgen 
estaba  ya  en  uso  en  algunas  comunidades  , y se  rezaba 
con  las  otras  partes  del  oficio  mayor  de  cada  dia.  En  el 
concilio  de  Clermont  se  dispuso  que  este  oficio  se  rezase 
todos  los  sábados. 

14  El  ayuno  de  quaresma  y de  las  quatro  témporas  se 
observaba  con  la  mayor  puntualidad  ; pero  había  habido 
muchas  variaciones  en  la  iglesia  en  punto  del  ayuno  y de 
la  abstinencia  que  se  habia  señalado  en  los  miércoles,  vier- 
nes y sábados  de  cada  semana  desde  los  primeros  tiem- 
pos. Las  calamidades  que  experimentó  la  Francia  en  este 
siglo,  movieron  á los  obispos  á hacer  una  ley  para  el 
ayuno  del  viernes  , y la  abstinencia  del  sábado. 

15  Se  enviaban  á Roma  los  que  eran  reos  de  delitos 
enormes  para  que  recibiesen  del  papa  la  penitencia  ; pero 
árites  teñían  que  presentarse  á sus  obispos , quienes  les  da- 
ban cartas  para  el  sumo  pontífice.  En  los  casos  arduos, 
perplexos  los  obispos  en  lo  que  convenia  hacer  , y no  s a-* 
hiendo  qué  penitencia  habian  de  imponer  , enviaban  los 
penitentes  á los  papas , que  moderaban  ó aumentaban  la 
pena.  En  esta  práctica  parece  que  se  descubre  el  origen 
de  los  casos  reservados  al  sumo  pontífice. 

16  El  canto  de  la  Iglesia  se  perfeccionó  por  invención 
de  Guido  , monge  de  Arezzo,  en  Toscana,  que  halló  há- 
cia  el  año  1026  el  método  de  las  líneas,  ó escalas  musi- 
cales, las  claves  oposiciones,  y las  seis  notas,///,  ret 
mi  , fa  , sol , la , que  se  llama  la  Gamma.  Estas  sílabas 
las  tomó  del  primer  verso  del  himno  de  san  Juan.  Ut 
■queant  laxis  , &c.  valiéndose  de  ellas  para  explicar  la 
gradación  de  los  sonidos , su  mezcla  y sus  diversas  rela-i 
dones.  Admiróse  esta  invención  como  una  cosa  prodigio-* 
sa  , y no  se  cansaban  de  hacer  elogios  al  que  lo  habia> 
discurrido.  Lo  cierto  es  , que  facilitaba  infinitamente  el 
estudio  del  canto,  y que  un  niño  adelantaba  mas  en  un 
año  por  este  método  , que  los  hombres  mas  perspicaces 
podían  hacer  ántes  en  10.  Este  fue  nuevo  atractivo  pa- 
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-rá’ cultivar  el  canto  eclesiástico  , y los  que  se  dedicaron 
á él , tanto  de  los  clérigos,  como  de  los  monges  , pusie- 
ron notas  musicales  á muchos  oficios  ó partes  de  ellos, 
á gloria  de  Dios  y honra  de  los  santos.  La  música  se 
unia  algunas  veces  con  el  canto  llano  en  la  composir 
cion  de  estas  obras  , y eso  era  una  de  las  principales 
riquezas  de  la  liturgia. 

17  Las  pruebas  , de  que  ya  hemos  hablado  , se  man- 
tenían por  las  mismas  causas  cVie  hs  habían  acreditado; 
á saber  , la  ignorancia  y la  superstición.  En  este  siglo 
se  ven  muchos  exemplos  memorables  de  ellas  , como 
los  de  Emma  , madre  de  san  Eduardo  , rey  de  Ingla- 
terra , de  santa  Cunegundis  , muger  del  emperador  Heti- 
rique  II.  , y de  Pedro  Igneo  , monge  de  Florencia, 
Siendo  este  último  hecho  el  mas  extraordinario  por  to- 
das sus  circunstancias , merece  referirse  aquí  con  al- 
guna particularidad. 

redro , que  ocupaba  la  silla  de  -Florencia  , había 
conseguido  el  obispado  mediante  una  suma  quantiosa 
de  dinero.  Los  monges  de  la  ciudad  episcopal  y de  las 
inmediaciones  , siendo  su  caudillo  san  Juan  Gualberto., 
defeñdian  que  siendo  notoriamente  simoniaco , no  se 
podia  ni  reconocerlo  , ni  comunicar  con  él.  Pedro  qui- 
so sujetar  á les  monges  por  medio  de  la  fuerza , y sus 
violencias  no  sirvieron  mas  que  para  hacer  el  cisma 
mas  general.  Los  monges  propusieron  la  prueba  del 
fuego  para  mostrar  la  justicia  de  su  causa;  y al  dia.- 
señalado  se  halló  un  concurso  inmenso  de  gente  á la 
puerta  del  monasterio  , en  donde  se  habian  puesto  dos 
hogueras  de  10  pies  de  largo  , de  5 de  ancho  , y 
otro  tanto  de  alto  , separadas  por  una  senda  muy  es- 
trecha , llena  de  leña  seca.  El  monge  Pedro  , elegido 
por  el  abad  del  monasterio  de  Séptima  para  padecer 
la  prueba  , celebró  la  Misa , que  cantaron  todos  los  re- 
ligiosos unidos  en  la  misma  causa.  Al  A^nus  Dei , 
quatro  monges  , uno  de  los  quales  llevaba  el  crucifixo, 
el  segundo  agua  bendita , el  tercero  doce  velas , y el 
quarto  incienso  , pegaron  fuego  á las  dos  hogueras. 
Concluida  la  Misa , habiéndose  quitado  la  casulla  el 
monge  Pedro , y guardado  los  otros  ornamentos , se 
adelantó  hacia  las  hogueras , cuyo  fuego  era  muv  fuer- 
te j é hizo  en  alta  voz  esta  oración : Señor  Jesús  ¡ si 
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es  cierto  que  Pedro  de  Pavía  ha  usurpado  la  silla 
de  Florencia  por  simonía  , os  ruego  me  socorráis  en 
este  terrible  juicio  del  fuego , así  como  conservasteis 
en  otro  tiempo  los  tres  mozos  israelitas  en  el  horno. 
Habiendo  respondido  el  pueblo  Amen , entró  Pedro  en 
el  fuego  con  paso  grave  y rostro  sereno.  La  llama  le 
levantaba  sobre  los  cabellos  y los  vestidos  ; y luego 
que  hubo  andado  toda  la  senda  , se  le  vio  salir  al  otro 
extremo  sin  que  el  fueqo  hubiese  hecho  la  menor  im- 
presión en  él.  Queria  yolver  á entrar,  pero  se  le  es- 
torbó. Los  circunstantes  que  se  habian  quedado  en  un 
profundo  silencio  mientras  que  atravesaba  la  hoguera, 
manifestaron  su  alegría  con  aclamaciones  y lágrimas  lue- 
go que  lo  vieron  salir  sano  y salvo.  El  clero  de  Flo- 
rencia , testigo  de  este  suceso  , dio  parte  de  él  al  pa- 
pa Alexandro  II.  por  una  carta  , de  la  qual  hemos  ex- 
tractado esta  relación.  El  pontífice  depuso  á Pedro  de 
Pavía  , que  habiéndose  condenado  á sí  mismo  , y re- 
conciliado con  los  monges  , se  retiró  al  monasterio  de 
Séptima  á hacer  allí  penitencia.  El  monge  Pedro  , á 
quien  se  apellidó  Pedro  Igneo  , llegó  á ser  cardenal  y 
obispo  de  Albano.  De  esta  suerte  el  cielo , no  obstante 
la  irregularidad  del  medio  , hacia  algunas  veces  mila- 
gros para  justificar  la  inocencia,  y hacer  triunfar  la 
buena  causa ; y la  credulidad  se  autorizaba  con  sus 
prodigios , para  conservar  una  práctica  que  se  miraba 
como  el  medio  por  donde  Dios  se  dignaba  manifestar 
su  voluntad.  t 
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CRONOLOGÍA 

DE  LOS  CONCILIOS. 


SIGLO  UNDÉCIMO. 


ty^omanum  : el  día  6 de  Erjero , baxo  Gerberto  ó Años  de 
Silvestre  II.  , compuesto  de  17  obispos  de  Italia  y de  3 de  J.  C. 
Alemania,  en  presencia  del  emperador  san  Bernuardo,  iooia 
obispo  de  Hildesheim  , fué  confirmado  en  él  en  la  pose- 
sión del  monasterio  de  Gandecsheim , que  Vilügiso  de  Ma- 
guncia le  disputaba.’ 

Róldense  : de  Polden  , cerca  de  Brandeburgo  , el  dia  22  icol, 
de  Julio.  Exhortóse  en  él  al  arzobispo  de  Maguncia  á que 
diese  satisfacción  á Bernuardo  de  Hildesheim  , lo  que  no 
habiendo  executado  , se  le  suspendió  por  el  legado  de  to- 
da función  episcopal. 

Francofurten.se  : de  Francfort,  pasada  la  Asunción,  ioot. 
En  él  se  estableció  , que  ni  Villigiso  de  Maguncia  , ni 
Bernuardo  de  Hildesheim  tendiian  ningún  derecho  á la 
abadía  de  Gandersheim  hasta  la  octava  de  Pentecostés 
de!  año  siguiente  , en  que  se  juntarían  los  obispos  en 
Frissar.  ; 

Romanitm  : el  dia  3 de  Diciembre  , con  motivo  de  la  1002. 
abadía  de  Perusa  , que  íuvo  el  obispo  Conon  que  ceder  al 
papa  para  vivir  en  paz  con  el  abad. 

Theodonis  VilL-e  : de  Tinovilla  , á presencia  del  rey  de  1003'. 
Alemania  Henrique  II.  En  el  que  se  condena  el  casamien- 
to de  Conrado  , duque  de  Carintia  , y de  Matilde  , hi- 
ja de  Conrado  , rey  de  Borgoña  , por  razón  de  pa7 
rentesco. 

Constantiense : de  Constanza,  en  que  se  condenan  unas  1005. 
cartas  que  se  daban  por  venidas  del  cielo  , con  motivo  de 
unhambre  que  desolaba  á la  Alemania. 

Arneborchiense  : de  Arneberg.  , en  Brandeburgo,  en  iooj. 
presencia  del  rey  Henrique  II.  En  que  se  prohíbe  contraer 
nupcias  opuestas  á la  honestidad,  vender  christianos  á los 
gentiles , y violar  las  leyes  de  la  Justicia. 
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Años  de  Fremomense : de  Dortm  ■ • . , en  Westphalla  , el  día  7 
J C.  de  Julio  , en  presencia  del  ref  7Henriqtie'M.  y de  la  rey  na 
IOO).  Cunegunda  , por  14  obispos.  El  rey  dio  en  él  agrias  re- 
prehensiones á los  prelados  sob^e  los  casamientos'  ilícitos, 
y otrbs  abusos  que  toleraban.  1/os  cáriotiés'  dle  es*t¿  conci- 
lio se  han  perdido  , y solo  queda  de  él  un  instrumento, 
por  el  qual  se  convienen  e^-.tos  obispos  en  ciertos  ayunos, 
y otros  sufragios  espíritu/ ¿s  unos  por  otros  después  de  su 
muerte.  1 

X007.  Romanum  : 
una  bula  para 
Bamberga. 

1007.  Franco  furtense  : de  Francfort,  el  día  1 de  Septiem- 

bre , por  Villigiso  , arzobispo  de  Maguncia  y 36  obispos, 
en  que  se  admite  y confirma  la  bula  de  la  elección  del  obis- 
pado de  Bamberga. 

I009.  FEnhamense:  de  Enham,  en  Inglaterra  , el  día  de  Pen- 
tecostés, en  que  se  hacen  32  cánones  para  la  reforma  de  las 
costumbres  y de  la  disciplina. 

E012.  Conjhcentinum : de  Cob'ente,  en  que  el  rey  Henrique  II. 

hace  poner  entredicho  á todos  los  obispos  que  se  habían 
• rebelado  contra  él,  y particularmente  á Tierl  de  Metz. 
I012.  Legioncnse  : de  León  , en  España,  el  día  25  de  Julio, 
de  orden  del  rey  Alfonso  V-  En  él  se  hacen  48  cá- 
nones , 7 de  ellos  sobre  la  disciplina  eclesiástica  , y los 
demas  sobre  el  gobierno  civil. 

lo  14.  Ravennense  : el  dia  30  de  Abril  y los  dos  siguientes, 

en  que  el  emperador  Henrique  II.  hace  poner  á Arnoul 
su  pariente  en  la  silla  de  Ravena  , y echar  á Adalberto, 
que  se  habia  apoderado  de  ella. 

I©IJ.  Mediolanense  : por  Arnoul,  arzobispo  de  Milán  , con- 
tra Alrico,  tio  de  Arduino  rey  de  Italia , á quien  este 
príncipe  habia  nombrado  obispo  de  Asti , y consagrádolo 
después  el  papa  Benedicto  VIII.  Arnoul  , acérrimo  par- 
cial del  emperador  Henrique  II. , y por  consiguiente  ene- 
. migo  de  Arduino  su  competidor  , hace  anatematizar  á.  Ai- 

rico  como  intruso,  no  obstante  la  aprobación  del  papa, 
por  haber  subido  á la  silla  de  Asti  sin  consemimiento  de  su 
metropolitano. 

roí  6.  R ave.mense  : por  Arnoul , arzobispo  de  Ravena  , en 
que  se  suspende  á los  clérigos  ordenados  por  el  usurpador 
Adalberto  hasta  mas  maduro  examen. 


en  que 
confiru/ 


el  papa  Juan  XVIII.  expide 
■ la  execucion  del  obispado  de 
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Noviomagense  : de  Nimt'  m , el  día  16  de  Marzo  , en  Años  de 
que  se  ordena  que  el  cuerp'tf  de  Jesu-christo  Se  ponga  á J.  C. 
la  izquierda  del  sacerdote  , y el  cáliz  á su  derecha  en  el  1018. 
•altar  durante  la  misa.  \ 

Gostariense : de  Gossar , ¿Vi  la  quaresma  , en  que  se  1018. 
decide  , después  de  haber  apartido  á dos  casados  por  cau- 
sa de  parentesco,  que  los  hijos\de  un  siervo  casado  con 
muger  libre  , están  sujetos  á la  servidumbre  con  su  madre. 

Bambergense : por  el  papa  '^Benedicto  VIII.  en  las  1023. 
fiestas  de  Pascua.  En  este  concilitV  confirmó  el  pontífice 
en  presencia  de  72  obispos  los  privilegios  de  la  iglesia  de 
Bamberga. 

Ticinense  6 P apiense : de  Pavía,  el  dia  2 de  Agosto  102». 
Benedicto  VIII.  , que  presidió  en  este  concilio  , se  quejó 
en  él  de  la  vida  licenciosa  del  clero  , é hizo  un  decreto 
en^7  artículos  para  reformarlo.  El  emperador  lo  confir- 
mo , y añadió  penas  temporales  contra  los  que  no  lo 
guardasen. 

Salegunstadiense : de  Selingostad  , abadía  junto  al  1022^ 
Mein  , en  la  diócesis  de  Maguncia  , por  el  arzobispo  Ari- 
bon  y 5 de  sus  sufragáneos , el  dia  it  de  Agosto.  En  él 
se  hicieron  20  cánones , el  5.0  de  los  quales  prohíbe  á los 
sacerdotes  decir  mas  de  tres  misas  cada  dia. 

Germanicutn:  al  qual  asistió  el  emperador  Henriquell.  xo22. 
Este  concilio  , cuyo  parage  y objeto  no  se  sabe  , se  com- 
ponía de  un  grande  número  de  obispos , según  lo  asegu- 
ran el  analista  y cronógrafo  saxonés. 

Aurelianense  V1I.  \ de  Orleans  , por  Leoterio  , arzo-  1022. 
bispo  de  Sens , y sus  sufragáneos , en  presencia  del  rey 
Roberto  y de  la  reyna  Constanza.  En  él  se  condenan  á 
ser  quemados  13  maniqueos  , que  se  acababan  de  descu- 
brir , cuyas  cabezas  eran  Esteban  ó Heriberto  y Lisoyo, 
eclesiástico  de  Orleans. 

Arriacense\  de  Airy  , en  la  diócesis  de  Auxerra  , por  1022. 
Leoterio  arzobispo  de  Sens , á presencia  del  rey  Roberto,  ó 1023. 
tocante  á la  paz  de  este  monarca  con  el  duque  de  Borgoña. 

En  este  concilio  fué  donde  tavo  principio  , según  Mr  Le- 
Boeuf,  la  costumbre  que  se  estableció  en  el  siglo  XI.  de 
llevar  á los  concilios  las  caxas  de  los  santos. 

Pictavense  : de  Poitiers , con  motivo  del  apostolado  1023. 
de  san  Marcial  de  Limoges , acerca  de  lo  qual  no  se  deci- 


dió nada. 
Tomo  III. 


Años  de 
J.C. 
1023. 

1023. 

1624. 
102  5. 

I02J. 

IO27. 

X027. 

I&27. 

1027. 

Ó 1028. 

1028. 

IO29. 
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Moguntinum  : en  las  fi  sj27s  de  Pentecostés.  Aribon  , de 
Maguncia,  celebró  allí  este  'concilio  nacional  de  Alemania, 
en  donde  corrigió  muchos  desórdenes  ; pero  no  pudo  se- 
parar á Orón  , conde  de  H/.merstin  , de  lrmengarda  , aun- 
que este  príncipe  habia  oí  ecido  dexarla. 

Pdmpelonen.se  : de  Pa^  nplona  ( otros  intitulan  de  Lei- 
re  , monasterio  benedictino  , en  presencia  del  rey  Don 
Sancho  , en  que  se  restableció  en  esta  ciudad  la  silla  epis- 
copal , que  se  habia  trasladado  al  monasterio  de  Leire, 
después  de  la  invasion/de  los  sarracenos.  En  ét  se  manda 
que  el  obispo  de  Pamplona  se  saque  de  los  monges  de  Lei- 
re  , y se  elija  por  los  obispos  de  la  provincia. 

Parisiense  XII.  : en  que  se  da  el  título  de  apóstol  á 
san  Marcial  de  Limoges. 

Atrebatense  : de  Arras  , contra  ciertos  hereges  que 
despreciaban  los  sacramentos.  En  él  se  estableció  d^un 
modo  muy  claro  la  fe  de  la  Iglesia  tocante  á la  Eu- 
caristía. 

Alísense : de  Ansa  , 4 leguas  mas  arriba  de  León.  Bu- 
chardo  de  Viena  da  satisfacción  á Gaussin  de  Macón  , por 
haber  ordenado  en  Cluni  monges  en  contravención  de  los 
cánones  , pero  según  el  privilegio  del  papa  , que  no  mira- 
ron los  obispos  como  superior  á los  cánones  : san  Odilon 
se  halló  presente  á este  concilio. 

Const antinopolit anum  : por  el  patriarca  Alexis  en  el 
mes  de  Enero.  En  él  se  hicieron  muchos  reglamentos  acer- 
ca de  la  disciplina. 

Romanum  : por  el  papa  Ju&i  XIX. , en  presencia  del 
emperador  Conrado  , y al  frente  de  un  crecido  número 
de  prelados  , el  dia  6 de  Abril.  La  altercación  , que  hacia 
tanto  tiempo  que  habia  entre  el  patriarca  de  Aquileya 
y el  de  Grado  , se  finalizó  en  este  concilio  en  favor  del 
primero. 

C onst  antinopolit  anum : en  el  mes  de  Noviembre,  por 
el  patriarca  Alexis , acerca  de  los  charisticarios  ó donata- 
rios de  los  monasterios. 

Carrafense : de  Charroux  , en  Poitou  , contra  mani- 
queos. 

Geitzletense  : cerca  de  Maguncia  , en  que  un  hombre 
acusado  del  ase- inato  del  conde  Ligefredo  , se  purgó  por 
■medio  de  la  prueba  del  hierro  ardiendo. 

Constantinopolitanum  ; en  que  se  condena  á Juan  Ab- 


GEN  ilR  A t.  419 

don  , patriarca  jacobita  de  A'^iochía  , á quien  el  empera-  Años  de 
dor  romano  Argiro  habia  mandado  traer  á 'esta  ciudad  J.  C. 
con  4 obispos  y tres  monges.V 

P alií hense  : de  Palith  , cerce  de  Maguncia , en  que  el  1029. 
arzobispo  de  esta  iglesia  desiste  fin  de  sus  pretensiones  al 
monasterio  de  Gandesheim  , y a\andona  su  jurisdicción  al 
obispo  de  Hildesheim.  \ 

Lemovicense : en  que  se  deciYió  que  san  Marcial  de  1029. 
Limoges  era  apóstol.  \ 

Bituricense  : de  Burges , el  diaYprimero  de  Septiem-  1031. 
bre.  De  este  tenemos  25  cánones , de  los  quales  el  pri- 
mero manda  poner  el  nombre  de  san  Marcial  entre  los 
de  los  apóstoles. 

Lemovicense : el  dra  18  de  Septiembre.  El  apostolado  1031. 
de  san  Marcial  se  confirmó  en  este  concilio  , y se  fulminó 
una  excomunión  terrible  contra  los  que  no  mirasen  por 
la  paz  de  la  justicia  , como  lo  prescribía  el  concilio. 

En  este  año  se  celebraron  diferentes  concilios  en  Aquí-  1034* 
tania  , en  la  provincia  de  Arles  y en  la  de  León  , para  el 
restablecimiento  de  la  paz , en  favor  de  la  fe , para 
encaminar  los  pueblos  á reconocer  la  bondad  de  Dios, 
y apartarlos  de  los  vicios , trayéndolos  á la  memoria  los 
males  pasados. 

Triburiense  : de  Tribur  ó Truver , cerca  de  Maguncia,  1036. 
poco  después  de  pascuas.  En  él  se  renovaron  cánones  an- 
tiguos , á los  quales  se  añadieron  otros  nuevos. 

Trevirense  : de  Tréyeris , el  dia  20  de  Octubre,  1037. 
para  la  translación  de  las  reliquias  de  san  Materno. 

Italicum : quizá  de  Roma  , en  que  el  papa  depone  á 1038. 
Aribon  , arzobispo  de  Milán  , por  haberse  negado  á dar 
satisfacción  al  emperador  Conrado  , á quien  habia  ultra- 
jado en  el  congreso  de  Salona , y que  por  esta  razón 
lo  habia  puesto  baxo  la  custodia  del  patriarca  de  Aqui- 
leya. 

Romanum : en  que  el  papa  Benedicto  IX.  condena  á 1039. 
B-retislao , duque  de  Bohemia  , á construir  un  monasterio  ó 1040. 
á sus  expensas , por  haber  quitado  de  Gnesne  , en  el  sa- 
queo de  esta  ciudad  , las  reliquias  de  san  Adalberto  , y pa- 
sádolas  á Praga. 

Venetum : de  Venecia,  á presencia  del  duque  Fia-  104c. 
banico  , en  que  se  establece  la  tregua  de  Dios  , y se  ha- 
cen muchos  cánones , de  los  quales  no  nos  quedan  mas 
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Años  de  que  los  sumarios.  Uno  de  e[  os  cánones  señalaba  26  años 
J.  C.  de  edad  para  ser  diácono  , 'y  30  para  sacerdote. 

1041.  En  este  año  se  tuvieron  en  Francia  muchos  concilios, 
eo  que  se  estableció  la  tregria  de  Dios , que  mandaba  que 
desde  el  miércoles  por  la  nrde  , hasta  el  lunes  por  la  ma-, 
ñaña  , nadie  cogiese  nada/por  fuerza  , ni  tomase  venganza 
de  ninguna  injuria  , ni  erigiese  prenda  de  ninguna  fianza. 
Habíase  decretado  , qi/;  qualquiera  que  contraviniese  á 
esto  pagase  la  compo/cion  de  las  leyes  , como  si  hu- 
biese merecido  la  muerte  , ó fuese  excomulgado  y dester- 
rado del  pais. 

1042.  Cesense\  de  Cesena  , en  la  Romanía  , el  dia  2 de  Junio. 
Juan  , obispo  de  esta  ciudad  , hace  aprobar  en  este  conci- 
lio la  intención  que  tenia  de  establecer  la  vida  común  en 
su  catedral. 

1042.  San  ¿Egidii : de  san  Gil  , en  Languedoc  , el  dia  4 de 
Septiembre  : 2 2 obispos  hicieron  en  él  tres  cánones , y con- 
firmaron la  tregua  de  Dios. 

1043.  Narbonensia  duo\  el  uno  el  dia  ij  de  Marzo  j y el  otro 
el  8 de  Agosto  , ambos  por  Guifredo  , arzobispo  de  Nar- 
bona  , que  en  el  segundo  se  desnudó  del  trage  militar  que 
llevaba  , con  juramento  de  no  volvérselo  á poner  jamas. 
En  el  otro  se  excomulgó  á los  usurpadores  de  los  bienes 
eclesiásticos. 

1043.  Constantiense : de  Constanza.  Henrique  III. , rey  de 
Alemania  , perdona  en  él  á todos  sus  enemigos , y estable- 
ce en  Alemania  una  paz  sólida. 

1044.  Romanum  : á fin  del  año  , por  el  papa  Benedicto  IX.  , 
en  que  este  pontífice  revoca  el  decreto  , por  el  que  pocos 
meses  ántes  habia  declarado  la  iglesia  de  Grado  sufragánea 
de  Aquileya  , no  obstante  haberse  dado  por  exenta  en  el 
concilio  de  Roma  el  año  1027.  Poppon  , patriarca  de 
Aquileya  , habia  alcanzado  á fuerza  de  dinero  este  decre- 
to , cuya  execucion  habia  proseguido  de  mano  armada  ; y 
las  quejas  de  Contareno  , duX  de  Venecia  , y de  Orso, 
patriarca  de  Grado  , hicieron  que  se  revocase. 

1046.  Sutrinum  : de  Sutri , cerca  de  Roma  , poco  ántes  de 
Navidad , por  Henrique  III. , rey  de  Alemania.  A él  con- 
vidó Gregorio  VI. , quien  concurrió  , creyendo  ser  reco- 
nocido solo  ¡por  papa  legítimo  ; pero  como|hallase  en  esto 
dificultad  , renunció  el  pontificado,  se  desnudó  de  las  ves- 
tiduras , y entregó  el  báculo  pastoral  después  de  haber 
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ocupado  la  santa  Sede  uno’ 
■vino  á Roma  con  los  obispo 
común  acuerdo  , tanto  de  i 
Hizo  elegir  por  papa  á Suid¡_ 
obispo  de  Bamberga.  El  nuet 
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meses.  El  rey  Henrique 
concilio  de  Sutri  , y de 
anos  , como  de  alemanes, 
, saxon  de  nacimiento,  y 
papa  tomó  el  nombre  de 


Años  de 

J.C. 


Clemente  II.  , y fué  consagrad^  el  dia  de  Navidad.  El  rey 
Henrique  fué  coronado  por  emperador  el  mismo  dia  , y la 
reyna  Ines  por  emperatriz,  \ * 

Romanum  : en  el  mes  de  En\o  , por  el  papa  Clemen- 
te II. , en  presencia  del  emperadoi^dcnrique  III.  La  extir- 
pación de  la  simonía  que  reynaba  libremente  entonces  en 
todo  el  Occidente,  fué  probablemente  el  primer  objeto 
de  este  concilio.  En  él  se  ordenó , ademas  , según  la  me- 
moria que  nos  ha  conservado  san  Pedro  Damiano  , que 
en  adelante  no  tendría  obispo  la  iglesia  de  Roma  sin  pre- 
ceder permiso  del  emperador. 

Tulujense  : de  Tuluja,  en  la  diócesis  de  Elna,  el  dia 
primero  de  Junio.  Este  solo  era  un  sínodo  diocesano  , en 
eLque  se  confirma  la  tregua  de  Dios.  * 

Germanicum : convocado  por  el  emperador  Henri- 
que III.  contra  los  simoniacos. 

Senonense  : de  Sens , en  que  se  confirma  la  fundación 
del  priorato  de  san  Ayoul  de  Provins  , hecha  por  el  con- 
de Tibault. 

Wormatiense : de  Worms,  en  el  mes  de  Diciembre 
en  que  se  eligió  al  papa  Brunon  , obispo  de  Toul  , en 
presencia  y á instancias  del  emperador  Henrique  III.  Este 
papa  tomó  el  nombre  de?  León  IX. 

Romanum:  el  dia  11  de  Abril , en  tiempo  de  León  IX, 
compuesto  de  los  obispos  de  Italia  , yde  las  Galias.  En 
él  se  dan  por  nulas  todas  las  órdenes  conferidas  por  los  si- 
moniacos : «lo  que  causó  ( dice  el  Abate  Fíeury  ) un 
«grande  alboroto.  Después  de  largas  disputas,  añade  , se 
«representó  al  papa  el  decreto  de  Clemente  II.;  á saber, 
«que  los  que  estaban  ordenados  por  los  simoniacos  , po- 
«dian  exercer  sus  funciones  después  de  quarenta  dias  de 
«penitencia  , lo  que  siguió  León  IX.” 

Ticinense  : de  Pavía  , por  el  mismo  papa  , en  la  sema- 
na de  Pentecostés.  Este  es  puramente  una  petición  del  de 
Roma. 

Remense  : el  dia  3 de  Octubre  , á otro  dia  de  la  de- 
dicación de  la  iglesia  de  san  Remigio  por  el  papa  León  IX 
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A él  concurrieron  20  obispe 
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cerca  de  50  abades,  y 
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otros  muchos  eclesiásticos.  Hjiose  causa  en  este  concilio  á 
algunos  obispos  simoniacos  , / y algunos  abades  , y se  ex- 
comulgó á los  obispos , qu$[  habiendo  sido  convidados  al 
concilio,  no  habian  venido / á él  ni  enviado  excusa  por  es- 
crito. Después  se  hicieron’  12  cánones  para  renovar  los 
decretos  de  los  padres  depreciados  hacia  mucho  tiempo; 
y se  condenaría  con  pen \i  de  anatema  muchos  abusos  que 
corrian  en  la  iglesia  Galit/  na  , como  la  simonía  , &c. 

Moguntinum  : en  etf  mes  de  Noviembre  por  León  IX. 
A este  concilio  asistieron  40  obispos , y se  condenó  la  si- 
monía y casamientos  de  los  sacerdotes. 

Rotomagense : de  Rúan,  por  el  arzobispo  de  Mauger. 
En  él  se  hicieron  19  cánones,  los  mas  de  los  quales  son 
contra  la  simonía. 

Sipontimum'.  de  Siponto  , en  la  Pulla  en  la  quaresma. 
El  papa  León  IX.  depuso  en  él  dos  arzobispos  por  delito 
de  simonía. 

Romanum : el  día  2 de  Mayo,  por  León  IX.  y 5 5 obis- 
pos. Berengario  fué  separado  en  él  de  la  comunión  de  la 
Iglesia  por  ciertas  opiniones  heréticas  á causa  de  la  Euca- 
ristía. 

Briotnense  : de  Briona  , en  Normandía  , en  el  mes  de 
Agosto.  Esta  es  mas  bien  conferencia  que  no  concilio  , en 
que  Berengario  fué  reducido  al  silencio,  y después  á la 
confesión  , aunque  forzada  , de  la  fe  católica. 

Vercellense : deVerceil,  el  dia  primero  de  Septiem- 
bre , por  León  IX.  A este  conchio  asistieron  obispos  de 
varios  paises ; pero  no  vino  Berengario  aunque  se  le  lla- 
mó. Condenóse  y se  quemó  el  libro  de  Juan  Scoto  sobre 
la  Eucaristía.  El  error  de  Berengario  se  condenó  tam- 
bién allí. 

Parisiense  XIII:  el  dia  17  de  Octubre  , de  un  cre- 
cido número  de  obispos  en  presencia  del  rey  Henrique. 
En  él  se  leyó  una  carta  de  Berengario  que  escandalizó 
á todo  el  concilio  , el  qual  no  compareció.  Berengario 
fué  condenado  con  todos  sus  cómplices , y al  mismo  tiem- 
po el  libro  de  Juan  Scoto  sobre  la  Eucaristía. 

Coy  acense  : de  Coyanza , hoy  Valencia  , de  Don 
Juan  en  España  , de  9 obispos , en  presencia  del  rey  de 
León  Fernando  II. , y de  la  reyna  Sancha  , que  se  nom- 
bra la  primera  , porque  ella  era  ^propiamente  la  reyna  de 
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León.  Hiciéronse  en  él  x m lnones , el  £.0  de  los  quales  Año  de 
prohíbe  bautizar  fuera  de  lá.lvig-.lias  de  Pascua  y de  Pen-  J.  C. 
tecostés  sin  necesidad.  El  iV>  0 manda  ayunar  todos  los 
viéi nes  como  en  ¡a  QuaresmaY.) 

Apud  S.  AEgidium  : de  síu  Gil,  en  Languedoc  , para  1050. 
establecer  la  tregua  de  Dios,  t 

Augustanum  : de  Augcboute  , en  el  mes  de  Febrero,  1051. 
por  el  papa  León  IX  , en  que  este  pontífice  abiuelve  á 
Iduníredo  , arzobispo  de  Raven\,  á quien  habia  suspen- 
dido en  el  conciiio  de  Verecil  celebrado  el  año  antece- 
dente. ' 

Romanum : después  de  Pascua  por  León  IX.  En  él  105 1. 
excomulgó  por  adúltero  al  obispo  de  Verceil  que  estaba 
ausente.  Habiendo  prometido  después  este  prelado  sa- 
tisfacción , se  le  restableció  en  sus  funciones. 

Sublacense  : de  Sublago  , concilio  supuesto  , en  que  se  10  JI. 
pretende  que  habiendo  hecho  el  papa  León  IX.  que  le  pre- 
sentasen los  títulos  del  monasterio  de  Sublago  , reconoció 
la  falsedad  de  los  mas  de  ellos , y los  condenó  al  fuego.  El 
hecho  es  , que  estando  este  papa  en  este  monasterio  , con- 
vocó á él  los  vecinos  del  pueblo,  los  obligó  á presentar 
sus  títulos  , notó  los  mas  falsos , é hizo  quemar  la  mayor 
parte  de  ellos : después  confirmó  la  jurisdicción  del  mo- 
nasterio sobre  la  ciudad  de  Sublago. 

Bambergense  : por  el  papa  León  IX.  en  presencia  del  1052, 
emperador  Henrique  III.  en  que  este  príncipe  confirma  los 
privilegios  de  la  iglesia  de  Bainberga. 

Mantuanum : de  Maíitua  , por  el  papa  León  IX.  en  10J3. 
la  quinquagésima.  Los  obispos  que  temian  la  severidad 

(a)  Es  notable  este  concilio  particularmente  por  el  cdnon  que  esta- 
blece que  los  mcMges  y las  monjas  esten  sujetas  á los  obispos:  et  ipsi 
abbates  et  abbatisa  cum  suis  congregatiotiibus  et  cenobiis  , sint  obedientes 
et  per  omnia  subditi  suis  Episcopis.  Por  cuya  decisión  se  viene  en  cono- 
cimiento de  que  á mediados  del  siglo  XI.  se  conservaba  todavía  en  Es- 
paña la  antigua  disciplina  de  la  subordinación  de  los  regulares  á los 
obispos.  Presidió  este  concilio  Froylan,  obbpo  de  Oviedo,  de  cuya 
diócesis  era  entónces  Coyanza , hoy  Valencia  de  Don  Juan;  habiendo 
asistido  los  obispos  de  Leou  , Astorga,  Palencia  , Calahorra  , Pamplo- 
na y Lugo  , según  consta  del  mismo  concilio  que  está  en  el  libro  gótico 
de  la  santa  iglesia  de  Oviedo.  Celebráronse  al  mismo  tiempo  eo  este 
concilio  cortes  generales  convocadas  como  él  por  Fernando  1.,  el  Magno; 
y en  el  as  se  confirmaron  los  fueros  de  Castilla  y de  LeoD , dexando  en 
su  vigor  las  l«fyes  godas  del  Fuero  Juzgo  , y la  observancia  de  los 
cáüones  contenidos  en  la  colección  canónica , Hispano-Gótica , arreglada 
por  san  Isidoro  para  el  uso  de  las  iglesias  de  España. 
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Año  de  de  este  pontífice  hicieron  iniKí  este  concilio  por  el  albo- 

J.C.  roto  que  movieron  en  él. 

10^3.  Romanum : después  de.-Pascuas,  por  León  IX.  De 
éste  no  queda  mas  que  laf  carta  á los  obispos  de  Veni- 
da y de  la  Istria,  en  favrár  de  Domingo,  patriarca  de 
Grado , que  manda  que  i sta  iglesia  sea  reconocida  por 
metrópoli  de  estas  des  provincias  conforme  á los  privilegios 
de  los  papas. 

IOJ4.  * ConstantinopolitaÍMm  : en  el  mes  de  Junio,  por 
Miguel  Cerulario  , en/fque  se  anatematizó  á los  legados 
del  papa  , juntamenteveon  el  escrito  que  habian  dexado 
encima  del  altar  de  la  iglesia  mayor  de  Constantinopla 
antes  de  su  partida. 

1054.  Narbonense:  de  10  obispos  , el  dia  25  de  Agosto. 
En  él  se  confirmó  la  tregua  de  Dios , y se  hicieron  29  cá- 

.'  nones. 

1054.  Barcinomnse  : de  Barcelona  , el  dia  20  de  Noviem- 
bre contra  los  usurpadores  de  los  bienes  de  la  Iglesia. 

105  J.  Moguntinum  : en  el  mes  de  Marzo  , en  que  Gebbe- 
hardo  , obispo  deEischat,  es  elegido  papa  con  el  nom- 
bre de  Victor  II. 

1055.  Florentinum  : de  Florencia,  hacia  Pentecostés  , por  el 
papa  Victor  II.  en  presencia  del  emperador  Henrique.  En 
él  se  corrigieron  muchos  abusos , y se  renovaron  las  pro- 
hibiciones de  enagenar  los  bienes  de  las  iglesias. 

1055.  In  Lugdunensi  Gallia  : por  Hildebrando  , legado, 
tocante  á la  simonía.  Se  dice  que  este  legado  hizo  allí  un 
milagro  para  convencer  á un  dbispo  de  este  delito. 

IOJJ.  Turonense  : por  Hildebrando,  y por  Gerardo , car- 
denal. En  él  se  dio  á Berengario  libertad  para  defender  su 
opinión;  pero  no  atreviéndose  á hacerlo,  confesó  públi- 
camente la  fe  común  de  la  Iglesia  , y juró  que  de  allí 
en  adelante  la  creeria  así.  Esta  abjuración  la  firmó  de  su 
mano  , y teniéndolo  por  convertido  los  legados  , lo  ad- 
mitieron á la  comunión. 

lofí*  Lexovieme : de  Lísieux,  en  Normandía,  en  que  Mau- 
gero  de  Rúan  fué  depuesto,  y colocado  en  su  lugar  Mau- 
rillo. 

iojf.  Rotomagcnse  : de  Rúan  , baxo  el  arzobispo  Maurillo. 
En  él  se  trató  de  la  continencia  de  los  clérigos , y de  la 
observancia  de  los  cánones.  Créese  que  en  este  concilio 
es  donde  se  compuso  una  profesión  de  fe,  confesando 
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que  et  pan  y vino  seconvejEn  en  cuerpo  y sangre  de  J.  C.  Ano  de 
por  efecto  de  la  consagracoft  , excomulgando  á qualquie-  j.  C. 
ra  que  fuese  en  contra  de  e va  creencia. 

üarbonense  : el  dia  pri.Vero  de  Octubre  , de  6 obis-  105  J. 
pos,  que  deciar »ron  por  excomulgados  á los  usurpado- 
res de  los  bienes  de  la  iglesiaXle  Ausona. 

Andc’gavgnse  \ contra  Belengario,  sin  que  se  sepa  á to^j. 
punto  íixo  el  año  ni  el  mes.  \ ó cerca 

Compostell.initm ; el  dia  15  roe  Enero,  en  que  se  hi-  1056. 
cieron  exceletves  reglamentos  adlrca  de  la  disciplina. 

Landavense  de  Landaff , t»  ti  pais  de  Gales,  en  el  1056. 
qual  es  excomulgada  la  fami  ia  real  por  un  insulto  hecho 
al  obispo  de  LandaíF. 

Tolos  anum  III:  el  día  13  de  Septiembre,  de  18  obis-  1056. 
pos.  En  él  se  hicieron  13  cánones  para  abolir  la  simonía, y 
mandar  el  celibato  á los  eclesiásticos  para  impedir  la  usur- 
pación de  los  bienes  de  las  iglesias  , y remediar  varios 
abusos. 

Coloniense  : en  que  Baldovlno,  conde  de  Flandes,  se  re-  10  j6. 
Concilia,  por  mediaciondel  papa,  conel  ¡oven  rey  Henrique. 

Romanum  , el  dia  18  de  Abril,  llamado  general  por  1057. 
.Esteban  IX.  , en  el  qne  entre  otras  cosas  excomulgó 
VictorlI.  á Guiferdo  de  Narbona  por  delito  de  simonía. 

Apud  1 ontanetum  , de  Fontaneto  , en  la  diócesis  de  1057. 
Navarra  , por  Guido  de  Veíate  , arzobispo  de  Milán,  al 
frente  de  un  crecido  número  de  prelados  y clérigos  , en 
que  se  excomulga  al  diácono  Arialdo,  y á Landolfo  su  com- 
pañero , aquellos  dos  grandes  contrarios  de  la  incontinen- 
cia de  los  clérigos  y de  la  simonía.  El  papa  Esteban  IX.  dió 
por  nula  esta  excomunión. 

Siennense : de  Siena,  el  dia  28  de  Diciembre  , en  qne  1058. 
Gerardo,  obnpo  de  Florencia  , es  elegido  papa  por  los 
señores  alemanes  y r<  manos.  Este  es  el  papa  Nicolao  II. 

Romanum\  el  dia  1 8 de  Enero,  con  motivo  de  la  co-  1059. 
ronacion  del  papa  Nicolao  II.  El  arcediano  Hildebrando 
fue  quien  hizo  la  ceremonia.  Puso  en  la  cabeza  del  papa, 
dLe  un  autor  contemporáneo  , una  corona  reai  , en  cuyo 
círculo  inferior  se  lela  : Corona  regni  de  manu  Dei ; y en 
el  2.0  Di  ídem  1 Imperii  de  maña  Peiri.  Esto  manifiesta 
caramente,  que  la  doble  corona  que  se  vé  sobre  la  tiara 
pontificia  4%  mas  antigua  de  lo  que  los  eruditos  han  creiio 
basta  ahora. 

Tom.  III. 
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Sutrinum  : de  Sutri  , por 
de  Enero  , en  que  se  depone 
Romanum : el  día  13  d 


jSIASTTCA 
irpapa  Nicolao  II. , á fines 
L,  antipapa  Benedicto  X. 

1 Abril,  por  Nicolao  II.  al 


frente  de  1 1 3 obispos.  Este  Aontífice  publicó  el  primero 
un  decreto,  mandando  que,  vacante  la  santa  Sede,  se  junten 
los  cardenales  obispos  , y i/s  cardenales  presbíteros  y lo 
restante  dcd  clero  para  bacal  elección  de  nuevo  papa  , sal- 
va no  obstante  (añade)  J a honra  y respeto  debido  á 
nuestro  amado  hijo  Henr/jue  , al  presente  rey  , y que 
algún  dia  llegará  á ser  eif,perador  , como  lo  esperamos  de 
la  gracia  de  Dios.  Desj/jíes  de  esto  se  hicieron  ^cáno- 
nes , de  los  quales  el  4 0 manda  á los  clérigos  tener  vida 
común  ; y este  es  el  origen  de  los  canónigos  reglares.  En 
él  se  hizo  una  profesión  de  fe  sobre  la  Eucaristía.  Beren- 
gario  la  firmó  con  juramento;  pero  después  escribió  en 
contra,  llenando  de  injurias  al  cardenal  Humberto  , au- 
tor de  ella. 

Melfitanum  : de  Melfa  , hacia  el  mes  de  Mayo  , por 
Nicolao  II.  , con  quien  se  reconciliaron  los  normandos, 
dexando  á su  libre  disposición  todas  las  tierras  de  san  Pe- 
dro , de  que  se  habían  apoderado  ; y el  papa  por  conse- 
qüencia  los  absolvió  , y los  recibió  en  la  gracia  de  la  santa 
Sede. 

Beneventétnum:  el  dia  i.°  de  Agosto  , por  el  papa  Ni- 
colao , á quien  los  normandos  dieron  mucho  socorro  al 
empezar  á libertar  á Roma  de  los  pequeños  señores  que 
la  tiranizaban  hacia  mucho  tiempo. 

Arelatense : de  Arles,  por  los  logados  del  papa.  Beren- 
gario,  vizconde  de  Narbona  , presenta  en  él  una  repre- 
sentación contra  Guifredo , arzobispo  de  Narbona , que 
lo  habia  excomulgado  injustamente. 

Spalatense  : de  Spalatro  , en  Dalmacia  , por  un  legado 
de  la  santa  Sede  , en  que  se  publicaron  los  decretos  del  úl- 
timo concilio  romano,  y se  eligió  á Lorenzo  por  arzo- 
bispo. 

Viennense  : el  lunes  31  de  Enero,  por  Esteban,  le- 
gado. En  él  se  hicieron  10  cánones  que  miran  principal- 
mente á la  simonía  y á la  incontinencia  de  los  clérigos. 

Turonense  : por  Esteban  , legado  , y 10  obispos.  En 
él  se  repitieron  los  10  cánones  del  concilio  de  Viena. 

Jacetanum  : de  Jaca  , en  Aragón  , en  presencia  del 
rey  Ramiro.  En  él  se  hicieron  muchos  reglamentos  para 
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establecerlas  buenas  costt.^lbres  y la  disciplina  , altera-  Ano  de 
das  por  las  guerras  continu'.w  , y se  abolió  el  rito  gótico  J-C. 
para  seguir  el  romano;  peV>  este  artículo  no  llegó  á 
efecto.  \ 

Tolosmum  IV : por  san  Hugo  , abad  de  Cluni  , en  1060. 
calidad  de  legado.  No  se  sabe  si  objeto  ; pero  este  concilio  ó cerca, 
es  distinto  del  que  se  celebró  t\  la  misma  ciudad  el  año 
10)6.  \ 

Romanum  : contra  los  sim;Viacos , por  Nicolao  II.  1061. 
Aldredo  de  Cantorberi  fue  depuVto  en  él  por  simoniaco; 
pero  habiéndole  robado  en  el  cam\io  y á sus  compañeros, 
se  tuvo  compasión  de  él  en  Roma  viéndolo  en  el  estado 
en  que  le  habían  puesto  los  salteadores.  El  papa  le  restitu- 
yó su  arzobopado  , y le  concedió  el  palio. 

* B.isileense  de  Basilea  , en  el  mes  de  Octubre,  des  io6x» 
pues  de  la  muerte  del  papa  Nicolao  II.  Esta  fué  una1 
dieta  que  se  convirtió  en  concilio.  Noticiosa  la  empera- 
triz  v su  conseja  de  que  Anselmo  de  Lúea  acababa  de  ser 
electo  papa  sin  su  consentimiento  , inducen  á los  obispos1 
de  Lomb'.rdía  , que  se  hallaban  en  la  dieta,  a contrapo- 
nerle a Caialous  , obispo  de  Parma. 

Selvicense  : de  Sleswick  , por  Adalberto  , arzobispo  1061. 
de  Hamburgo  , en  donde  se  trata  de  las  qualidades  que 
deben  tener  los  opispos  que  se  han  de  ordenar  para  las 
sidas  recien  establecidas  en  Dinamarca. 

Arugonense  : de  san  Juan  de  la  Peña,  el  dia  25  de  1062. 
Junio,  en  que  se  decidió  que  los  obispos  de  Aragón  se 
habían  de  elegir  entre  í&s  inooges  de  este  monasterio 

Osboriense  : del  castillo  de  Osbor,  el  dia  27  de  Oc-  1062. 
tubre,  por  Annon,  arzobispo  de  Col  nia,  en  favor  de  Ale- 
jandro II.  , y contra  el  antipapa  Cadalous. 

Lucense:  de  Lúea,  por  e¡  papa  Alexandro  II.  el  día  1062. 
12  de  Diciembre.  En  é se  anatematizó  al  antipapa  Ca- 
dalous ; después  se  absolvió  a Eritta  , abadesa  de  santa 
Justina  de  Lúea  , acusada  falsamente  de  delitos  por  3 de 
sus  religiosas. 

Rom.vium  I *.  de  mas  de  100  obispos,  baxo  de  Ale-  i@6j. 
xandro  II.  el  dia  9 de  .Mavo.  Los  monges  de  Valle-um- 
brosa acusaron  en  él  de  simonía  á Pedro  , obispo  de  Flo- 
renc  ia  , y^e  ofrecieron  á hacer  la  prueba  del  fuego ; pero 
el  papa  nó  quiso  , ni  deponer  al  obispo , ni  conceder  á loí 
monaes  tal  prueba.  Después  se  hicieron  12  cánones  qu# 
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Año  de  son  tomados , casi  al  pie  de  la  r Va  , del  concilio  de  Roma 

J.  C.  delaño  1059.  f 

1063.  Cabilonense:  de  Chalons  sGbre  el  Saona.  El  legado  Pe- 
dro Damsano  corrigió  en  é\l‘  con  los  obispos  , muchos 
abusos  , y confirmó  la  juri/diccion  de  Cluni  , contra  la 
qual  iba  el  obispo  de  Macor/ 

lo5j.  Ramanum  II:  por  el  iw¿pa  Alexandro  II.  en  los  pri- 
meros meses  del  año,  ei / que  se  decide  que  los  grados 
de  consanguinidad  por  lo/espectivo  al  matrimonio  , deben' 
contarse  , no  según  lasréyes  romanas  que  ponen  á los 
hermanos  y hermanas  qrá  primer  grado  , sino  según  los 
cánones  que  los  ponen  en  segundo.  Este  concilio  no  se 
conoce  mas  que  por  un  fragmento  de  cartas  de  Alexan- 
dro II.  á los  obispos  de  Arezzo  , de  Venecia  , de  Basilea, 
y á los  napolitanos  , las  quales  se  hallan  en  el  decreto  de 
Ives  de  Chartres. 

1065.  Londinense  : en  presencia  del  rey  san  Eduardo  , que 
concede  absoluta  inmunidad  al  monasterio  de  Ouestminster, 
cerca  de  Londres.  Esta  patente  está  firmada  por  el  rey  , la 
reyna  , dos  arzobispos  , diez  obispos  , cinco  abades  , el 
dia  28  de  Diciembre  del  año  1066 , empezando  el  año  en 
Navidad. 

1066.  Constantinopolitanum  : por  el  patriarca  Juan  Xiphili-. 
no,  contra  los  casamientos  incestuosos.. 

1067.  Constantinopolitanum  : por  el  mismo  contra  los  que 
después  de  haberse  desposado  con  una  persona , se  casa- 
ban con  otra. 

1067.  Mantuanum : muy  numeroso.' * E1  papa  Alexandro  se 
justificó  en  él  con  juramento  de  la  simonía  de  que  era 
acusado  , y probó  con  tan  eficaces  razones  lo  válido  de  su 
elección  , que  ganó  el  afecto  de  los  obispos  de  Lombar- 
día  que  le  habian  sido  contrarios ; y el  antipapa  Cadalous 
fué  condenado  á una  voz  por  simoniaco. 

1068.  Leirense  : del  monasterio  de  Leira  , en  que  el  rey 
Sancho  Ramiro  hizo  celebrar  un  concilio  por  el  cardenal 
Hugo  el  Blanco  , legado.  En  él  se  confirmaron  los  privi— " 
legios  del  monasterio,,  y se  trató  quizá  de  la  introducion 
del  rito  romano  , en  lugar  del  gótico  ó muzárabe  ; lo  que 
todavía  no  se  pudo  poner  en  execucion. 

I©68.  Gerundense  : de  Gerona  , por  el  mismo  legado.  En 
él  confirmó,  con  autoridad  del  papa,  la  tregua  de  Dios, 
con  pena  de  excomunión  contra  los  infractores.  Hi- 
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ciáronse  asimismo  ,14  ' Jones  contra  los  abusos.  Años  de 

Barcinonense  : por  el  mimo  legado  , según  Pagi , que  J-  C. 
prueba  en  el  año  1064  qu<A  este  concilio  de  Barcelona  1068. 
se  celebró  en  el  de  1068  : i\ie  en  él  se  mandó  la  conti- 
nencia á los  clérigos  , y que  habló  de  quitar  el  rito  gó- 
tico , y substituir  el  romanó*» 

Auscense ; de  Aucb  , de  to  e la  provincia  , por  el  mis-  1068. 
mo  legado.  Mandóse  que  todas qas  iglesias  pagasen  á la  ca- 
tedral la  4.a  parte  de  sus  diezmóY,  exceptuando  la  de  san 
Or  ens , y algunas  otras. 

Tolosanum  V.  : por  el  mismo  Ygado.  En  él  se  extirpó  1068. 
la  simonía  , y se  restableció  el  obispado  de  Lectoure  con- 
vertido en  monasterio. 

Spalatense : de  Spalatro,  en  Dalmacia  , por  Mainardo,  1069. 
legado  de  la  santa  Sede  , en  el  que  se  prohíbe  á los  dal-  ó cere*. 
matas  el  uso  de  la  lengua  esclavona  en  la  celebración  del 
oficio  Divino.  El  clero  de  Dalmacia  apeló  de  esta  prohi- 
bición al  papa  , quien  lejos  de  revocarla  , la  confirmó. 

La  Dalmacia  , no  obstante  esto,  continua  aun  en  nuestros 
dias  siguiendo  el  uso  antiguo  ; pero  es  bueno  observar  que 
el  esclavón  de  la  liturgia  dalmática  es  muy  diferente  del 
esclavón  vulgar.. 

Moguntinum  : de  Maguncia  , en  el  mes  de  Octubre  , en  1069. 
que  Pedro  Damiano  , legado  , prohibió  al  rey  Plenrique 
de  parte  del  papa  repudiar  á Bertha su  muger  , como  lo 
quería. 

Ansanum  : de  Ansa  , diócesis  de  León.  En  este  conct-  1070. 
lio  , cuyo  objeto  se  ignora ó inmediatamente  después, 

Achar  , obispo  de  Chalons  sobre  el  Saona  , dió  una  paten- 
te con  fecha  de  27  de  Enero  el  dia  10  de  la  luna  , indic- 
ción VIII.  Estos  caractéres  prueban  que  en  aquellas  co- 
marcas se  empezaba  entonces  el  año  en  Navidad  ó en  i.°  de 
Enero. 

V mtoniense : de  Winchestre  en  la  octava  de  Pascuas,.  107Q, 
en  que  el  rey  Guillermo  el  Conquistador  hace  deponer  á 
Stigando  , arzobispo  de  Cantorberi  , con  muchos  obispos 
y abades  que  le  eran  sospechosos. 

En  el  mismo^rffb  hubo  otros  dos  concilios , celebrados 
de  orden  del  rey  Guillermo,  uno  en  Inglaterra  y otro  en 
Normandía/  El  legado  Ernenfredo  presidió  á ambos.  En 
eí  i.°  fueron  depuestos  Agelenico  de  Sussex  ) muchos 
abades.  En  el  a.°  se  obligó  á Lanfranco  á pasar  á Inglater- 
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Años  dera  ¿ ocupar  la  silla  de  Cantl'^eri  , para  ia  qual  le  había 

J>C.  nombrado  el  rey  Guillermo.  I 

1070.  Romauum  III.  : baxo  A/>xandro  II.  , de  72  obispos, 
en  que  se  aprueba  la  fundaron  del  monasterio  de  Visse- 
grado  , cerca  de  Praga  , hefjha  por  el  duque  Wratisiao. 

1071.  Moguntinurn  : de  Maguida  , el  dia  15  de  Agosto  con 
motilo  de  Carlos  , á quiemel  clero  de  Constanza  no  que- 
ría admitir  por  obispo.  C/rlos  , después  de  muchas  alter- 
caciones , entregó  el  a/illo  y báculo  pastoral  en  ma- 
nos del  rey  , diciendo  fique  según  los  decretos  del  pa- 
pa Celestino  , no  quer/ii  ser  obispo  de  aquellos  que  no 
querían  recibirlo.  t- 

1072.  Labilonense : de  Chalons  sobre  el  Saona  , sobre  una 
diferencia  del  obispo  de  Valencia  con  los  canos  igos  de 
Rotnans.  Este  concilio  tiene  la  fecha  del  dia  10  de  Mar- 
zo , el  1 8 de  la  luna  , año  107 2 , indicción  X.  , nueva  prue- 
ba de  que  el  año  comenzaba  entonces  en  Navidad  , ó en  el 
dia  i.°  de  Enero  en  este  país. 

1072.  Anglicanum : comenzado  en  Pascuas  , y concluido  en 
Pentecostés  presente  d rey.  La  primacía  se  confirmó  en 
él  á Lanfranco  de  Cantorbcri  , contra  Tomas  de  Yorck 
que  se  la  disputaba. 

1072.  Rotomagcnst’  : de  Rúan,  por  el  arzobispo  Juan  de 
Bayeur,  con  sus  sufragáneos.  En  él  se  hicieron  ¿4  cáno- 
nes , el  5.0  de  los  quales  prohibe  á los  sacerdotes  bauti- 
zar no  estando  en  ayunas  , excepto  el  caso  de  nece- 
sidad ; el  6.°  veda  conservar  la  Eucaristía  y el  agua 
bendita  mas  de  ocho  dias  ; el  1 f.°  es  contra  los  clérigos 
casados. 

1072.  Romanum  IV.  : por  el  papa  Alexandro  II.  , en  que 
Godofre  de  Castillon  , que  habia  comprado  el  arzobis- 
pado de  Milán  , fue  excomulgado. 

£073.  * Erpfordiense  : de  Erford  el  dia  10  de  Marzo,  y 

los  siguientes  para  hacer  en  él  partición  entre  el  rey  Hen- 
ifique y Sigefredo  , arzobispo  de  Maguncia  , dé  los  diez- 
mos de  Thuringa  , de  los  qtiales  los  piiocipales  se  debían  á 
las  abadías  de  buida  y Hert’eid. 

1073.  Rotorrutgense  : en  presencia  del  rerji.  Guillermo  con 
motivo  de  un  tumulto  acaecido  en  la  iglesia  desanOuerel 
dia  24  de  Agosto  del  mismo  año. 

1073.  Cabilonense  : de  Chalons  sobre  el  Saona\  el  19  de 
Octubre  por  Girardo  , obispo  de  Ostia  y legado , en  prc- 
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senc’a  del  qual  se  substituí  In  lugar  de  Lancelin  , obisP0 
de  Die,  depuesto  por  simón  ! , á Hugo  ? camarero  de  la 
iglesia  de  León.  \ 

Pictavense'.  de  Poitiers  el '\ia  13  de  Enero  , en  que  en 
presencia  del  cardenal  GirardA,  legado,  se  controvirtió 
la  materia  de  la  Eucaristía  coí\  tanto  empeño  , que  Be- 
rengario  , que  negaba  la  prese1  icia  real , creyó  que  allí 
le  matarian.  A 

Romanttm : la  primera  semarA  de  Quaresma.  Grego- 
rio VII.  dispuso  en  él,  que  los'\ue  hubiesen  entrado  á 
las  órdenes  sagradas  por  medio  !\e  simonía-,  fuesen  en 
adelante  privados  de  todas  sus  funciones  ; que  los  que 
hubiesen  dado  dinero  para  conseguir  iglesias  , las  perdie- 
sen ; que  los  que  viviesen  en  concubinato  no  pudiesen  ce- 
lebrar misas  , ni  servir  al  altar  en  ministerios  inferiores. 
También  excomulgó  á Roberto  Guiscard  , duque  de  la 
Pulla  , por  haber  tomado  algunas  tierras  de  la  Igle- 
sia , &c. 

Rotomagense  : de  Rúan  por  el  legado  Gregorio.  En  él 
se  hicieron  14  cánones  acerca  de  la  disciplina. 

Ergfordiense  : en  el  mes  de  Octubre  , en  que  el  arzo- 
bispo de  Maguncia  Sigefredo  quiso  sujetar  los  eclesiásti- 
cos á los  decretos  de  Roma  sobre  la  continencia  ; pero 
este  concilio  se  alborotó  particularmente  con  motivo  de 
los  diezmos  de  Thuringa. 

* Parisiense : en  que  san  Gauthier  , abad  de  Pontoisa, 
es  injuriado  , aporreado  y echado  vergonzosamente  por 
haber  tomado  á su  carg!>  la  defensa  del  decreto  de  Gre- 
gorio VII.  que  no  permitía  oir  la  misa  de  los  sacerdotes 
concubinatos. 

Romanttm  II-  : desde  el  24  de  Febrero  hasta  el  últi- 
mo dia  del  mes.  Era  numeroso  , y no  faltaron  amenazas, 
y aun  decretos  de  excomunión  y de  suspensión.  En  él 
se  hizo  un  decreto  contra  las  investiduras  y la  incon- 
tinencia de  los  clérigos.  Gregorio  celebró  en  Roma  , á 
fines  del  mismo  año  , 2.0  concilio , del  qual  no  tenemos 
noticia  por  menor. 

Anglicanum  amérale  \ presidiendo  Lanfranco  , arzo- 
bispo de  Cantoroeri  , tocante  á las  mugeres  y vírgenes 
que  se  habia#  refugiado  en  monasterios,  y tomado  el  ve- 
lo para  libertarse  de  los  insultos  de  los  normandos.  Decí- 
dese en  él  que  podian  volver  al  siglo. 
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Londinense  : de  toda  la  If^laterra  , por  Lanfranco.  Eti 
él  se  repitieron  los  antiguo!  Cánones  tocante  á la  clase  de 
los  obispos  , y se  prohibierJ.1  las  supersticiones  , adivina- 
ciones, sortilegios,  &c. 

Mguntinum  : en  el  me(:'’de  Octubre,  en  el  que  se  pu- 
blicó el  decreto  d:  GregorAa  VIL  contra  los  clérigos  con- 
cubinarios. 

Sp. ilaíense : de  Spal/.ro  en  Daltnacia  , en  el  mes  de 
Noviembre,  por  Girar/»,  obispo  de  Lepanto , y legado 
de  la  santa  Sede.  E11  áT,se  hicieron  muchos  reglamentos 
tocante  á la  disciplina,  que  no  han  llegado  á nosotros. 

* Wormatiense  : de  Worms  , el  dia  28  de  Enero. 
Gregorio  Vil-  fue  depuesto  en  él  por  el  rey  Henrique, 
asistido  del  cardenal  Hugo,  á quien  habia  condenado  Gre- 
gorio por  sus  costumbres  de^arreg'ad  s , y cuino  factor 
de  los  sitnoniacos.  Todos  los  obispos  firmaron  la  deposi- 
ción del  papa  , y el  rey  se  la  participó  á los  obispos 
de  Lombardía , de  la  Marca  de  Ancona , y al  papa 
mismo. 

Romannm  III.:  la  primera  semana  de  Quaresma.  El 
rey  Henrique  fue  excomulg ido  en  él  , y anatematizado, 
p:  i vado  de  su  rey  no  , y sus  vasallos  absueltos  del  júra- 
me ¡to  de  fíde  i Jad.  Esta  es  la  primera  vez  que  semejante 
sen  encía  s:  ha  pronunciado  contra  ningún  soberano.  El 
imperio  se  indignó  tanto  mas  con  esta  novedad  , ( dice 
Othon , obispo  de  Fri  inga  , historiador  muy  católico , y 
muy  adherido  á los  papas  , que  escribia  en  el  siglo  si- 
guiente) quanto  jamas  antes  había  vi  to  semejante  sen- 
tencia pronunciada  contra  ningún  emperador  romano  ; y 
en  otra  parte  dice:  tr  No  halló  err  ninguna  parte  que 
«ninguno  de  ellos  haya  sido  excomulgado  por  ningún 
«papa  , ó privado  del  reyno.”  Muchos  obispos  fueron 
también  , ó suspendidos  de  sus  funciones  , ó excomulga- 
dos por  Gregorio  VII.  en  este  concilio. 

Vintoniense  I. : de  Winchestre  , congregado  por  Lan- 
franco , el  dia  i.°  de  Abril,  acerca  del  concubinato  de  los 
sacerdotes  , y otros  puntos  de  disciplina.  En  él  se  deci- 
de que  los  sacerdotes  del  campo  , qc^  tuvieren  mugeres, 
no  serian  obligados  á despacharlas ; pero  se  prohibió  á los 
que  no  las  tenían  el  tomarlas. 

Vintoniense  II.:  congregado  por  el  misnk'  Lanfranco 
en  Pentecostés,  sobre  ei  misino  asunto. 
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ApudOtfenheim  : en tiV 'Idaguncía  y Worms , cde-Anosde 
brado  á mitad  de  Septiemt"'*.  Congregación  mixta  , en  J-  C. 
que  los  legados  , con'  tnuchcl  «eñoi'es  saxones  y suabos  I076* 
deliberan  elegir  nuevo  rey  deijAlemanía  en  lugar  de  Hen- 
rique.  Pero  queriendo  respect.Yamente  los  suabos  y los 
saxones  un  rey  de  su  nación  , t5y  se  pudo  concluir  nada. 

Sin  embargo  , Henrique  que  estiba  acampado  de  la  otra 
parte  del  Rhin  , consiguió  apilguados  por  medio  de 
sus  embajadores  , prometiendo  iñYarcir  los  daños  que  les 
liabia  hecho  , y hacer  que  lo  absdwiese  ti  papa  en  el  mes 
de  Febrero  inmediato.  ''ti 

Triburiense : de  Tribur  ó Teuv.V  , cerca  de  Magun-  1076. 
cía,  ei  dia  16  de  Octubre  otra  congregación  mixta  , en 
que  los  legados  , con  muchos  señores  y algunos  obispos 
de  Alemania  , quieren  todavía  deponer  al  rey  Henrique; 
lo  que  le  obligó  á pa^ar  á Italia  , donde  recibió  la  absolu- 
ción del  papa  en  el  castillo  de  Canosa  , con  condiciones 
muy  duras  , el  dia  25  ó 28  de  Enero  de  1077.  Los  lom- 
bardo' , enemigos  del  papa  , se  quejaron  tan  altamente  de 
la  reconciliación  del  rey  , que  él  mismo  rompió  el  conve- 
nio unos  15  dias  despt.es  de  hecho. 

Salonitanum  : de  Saiona  , en  Dalmacia  , en  el  mes  de  1076. 
Octubre.  Los  legados  de  la  santa  Sede  coronan  en  él  por 
rey  de  Dalmacia  á Demetrio,  por  otro  nombre  Zouni- 
miro.  En  reconocimiento  de  lo  qual  se  obliga  Deme- 
trio á pagar  anualmente  un  tributo  de  200  besanes  á 
la  santa  Sede. 

Foracheimense : congregación  de  Forcheimon  , en  1077. 
Francia,  el  dia  13  de  Marzo  , y los  quatro  siguientes, 
Rodulfo  , duque  de  Suabia  , fué  elegido  rey  en  ella  en 
lugar  de  Henrique  , el  dia  150  17  del  mismo  mes  , y de 
allí  conducido  á Maguncia  , en  donde  se  le  consagró  el 
día  26.  El  papa  confirmó  esta  elección,  habiendo  pareci- 
do al  principio  que  no  la  aprobaba. 

Divionense:  de  Dijon,  á fines  de  Julio.  En  él  se  depuso  1077. 
á los  clérigos  simoniacos,  y se  nombraron  otros  en  su  lugar. 

Augus t achínense  : de  Auturi  , el  dia  10  de  Agosto  , por  1077. 
el  legado  Hugo  de^Die.  Manasés  de  Reims  , acusado  de 
simonía  , y de  h/fcr  usurpado  este  arzobispado , fué  sus- 
pendido del  ejercicio  de  sus  funciones  en  este  conci- 
lio. En  ébíse  juzgaron  también  algunos  otros  obispos 
de  Francia. 

Tomo  III. 
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Años  de  Bisuldinense  : del  castll!cft7  í Besalú  , en  Cataluña  , el 

J.  C.  dia  6 de  Diciembre  , por  el  t ^ado  Amé  , obispo  de  Ole- 

1077.  ron  , tres  obispos  y muchosLbades.  Guifredo , arzobispo 

de  Narbona  , fue  depuesto /en  él  con  seis  abades , por 
crimen  de  simonía  , y s/  hicieron  13  cánones  acer- 
ca de  disciplina.  Este  cc/cilio  se  habia  empezado  ea 
Gerona.  I 

1078.  Pict atiense : de  PoitiA/s , por  el  legado  Hugo  de  Die, 
el  dia  1 5 de  Enero.  En  Ate  concilio  , al  que  se  atribuyen 
diez  cánones , hubo  alg/b  alboroto. 

1078.  Londinense : de  Loares , presidido  por  Lanfranco.  En 
él  se  dispone  que  qualAsquiera  sillas  episcopales  que  estu- 
viesen en  lugares  y aireas  se  trasladasen  á las  ciudades  , lo 
que  hizo  que  las  ciudades  de  Barth , de  Lincoln  , de  Ex- 
cester  , de  Cester , de  Cicester , tuviesen  la  dignidad  de 
ciudades  episcopales.  En  este  concilio  se  depuso  también 
á Vulstan  , obispo  de  Worchester , porque  era  un  igno- 
rante , aunque  de  costumbres  exemplares. 

1078.  Romanum  IV. : baxo  Gregorio  VII.  , en  la  primera 
semana  de  Quaresma  , compuesto  de  unos  100  obispos. 
En  él  se  fulminaron  todavía  un  crecido  número  de  exco- 
muniones ; y el  mismo  papa  advirtió  que  su  multiplicación 
las  hacia  impracticables ; y así  limitó  el  uso  de  ellas  por  un 
decreto  con  fecha  del  dia  3 de  Marzo.  En  el  mismo  conci- 
lio se  resolvió  enviar  legados  á Alemania  á celebrar  allí 
una  junta  general  que  pudiese  juzgar  qual  de  los  dos  par- 
tidos , el  del  rey  Henrique  , ó el  de  Rodulfo  , tenia  la  jus- 
ticia de  su  parre.  t 

1*78.  Romanum  V. : baxo  Gregorio  VII. , en  el  mes  de  No- 
viembre. Berengario  hizo  en  él  una  corta  profesión  de  fe, 
y alcanzó  espera  hasta  el  concilio  inmediato.  En  éste  se 
excomulgó  al  emperador  de  Constantinopla  y á otros  mu- 
chos. Los  diputados  de  Henrique  y de  Rodulfo  juraron- 
que  sus  señores  no  usarian  de  ningún  fraude  para  impedir 
la  conferencia  que  los  legados  habian  de  tener  en  Alema- 
nia. Por  último  , este  concilio  hizo  reglamentos  en  benefi- 
cio de  la  Iglesia. 

1.079.  Aremoricanum  : celebrado  por  eí  vagado  Amé  , obispo 
de  Oleron  , para  destruir  el  abuso  que  reynaba  en  la  baxa- 
Bretaña  de  absolver  á los  pecadores  públicos  que  perse- 
veraban en  sus  vicios.  \> 

Romanum  VI.  : baxo  Gregorio  VII. , en  el  mes  de 


1079. 


GENUAL.  435  , 

Febrero  , ele  i <o  obispos.  1 1 fcngarío  hace  en  él  profesión  Anos  de 
de  la  fe  de  la  Iglesia  sobre  di  Eucaris  ía  , contra  la  qual  J*C. 
volvió  á escribir  estando  de  Wlta  á Francia.  Los  diputa- 
dos del  rey  Rodulfo  se  queAron  en  este  concilio  de  las 
violencias  que  executaba  en  ^Vlemania  el  rey  Henrique; 
acerca  de  lo  qual  envió  el  pipa  á aquellos  parages  tres 
legados , que  se  volvieron  sin  líber  hecho  nada. 

Tolosanum  VI. : por  Hugo  ■ce  Díe  , legado  del  papa,  l(>79‘ 

«n  el  qual  se  depuso  á Frota rcA,  obispo  de  Albi , por 
causa  de  simonía.  'A 

Lugdunense  : de  León  de  Frailcia  , por  Hugo  de  Die,  i°79* . 
legado  que  depuso  á Mana'és  de  \eims.  Esta  deposición  ó al  prin* 
*e  confirmó  en  el  concilio  siguiente  ; y Manasés  después  cipio  de 
de  excomulgado  y echado  de  Reíros  , se  retiró  al  la-  i©8o. 
do  del  rey  Henrique  , donde  murió  vagabundo  y ex- 
comulgado. 

Romatium  VII.  : baxo  Gregoric^VlI.  , el  día  7 de  1080* 
Marzo  , después  de  la  batalla  ganada  /Henrique  por  Ro- 
dulfo el  27  de  Enero.  Aquel  fue  depiresto  del  rey  no  y ex- 
comulgado , y declarado  Rodulfo  por  verdadero  rey  en 
este  concilio.  En  él  se  reiteró  también  la  prohibición  de 
recibir  ó dar  investiduras,  y se  repitieron  las  excomunio- 
nes contra  Tedaldo  de  Milán,  Guiberto  de  Ravena  , y 
algunos  otros  pbispos  , y contra  los  normandos  , que  sa- 
queaban en  Italia  las  tierras  de  la  Iglesia. 

* Ultrayetense  ; de  Utrecht  que  los  parciales  del  1080. 
emperador  Henrique  IV.  excumulgan  al  papa  Grego- 
rio VIL  » 

Wirtzeburgense ; de  Wirtzborg.  En  este  concilio  se  1080. 
reconcilia  con  la  Iglesia  el  emperador  Henrique  IV* , pe- 
ro no  se  le  restablece  en  el  trono. 

Burgensei  de  Burgos,  en  Castilla  la  Vieja,  por  el  1080. 
•cardenal  Ricardo , abad  de  san  Víctor  de  Marsella  , y Este  le 
legado.  El  rey  Don  Alonso  VI.  Hizo  mandar  en  él  que  el  pone  elP. 
oficio  romano  se  substituyese  al  gótico  en  España.  Ha-  Florez  en 
biendo  causado  este  decreto  muchas  turbaciones  en  el  pais,  1085. 

«e  determinó  dexar  este  negocio  á la  decisión  de  un  desa- eraMcxxiu» 
fio  entre  dos  cab-yíeros , uno  de  los  quales  defendería  el 
'oficio  gótico  jr/otro  el  romano.  La  victoria  estuvo  por  el 
defensor  dej/^ótico  ; pero  el  rey  insistió  en  su  resolución, 
y prevaleó/o  el  oficio  romano. 

Julio  hortense : de  Lillebona  , en  Normandía , en  las  1080. 

Iii  2 
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fiestas  de  Pentecostés  , á prl 
quistador.  En  él  se  hiciron 
y 26  según  otra. 

* Moguntinum  : de  M/^uncia  , en  las  fiestas  de  Pen- 
tecostés , en  que  los  paraales  del  emperador  Henrique 
condenan  al  papa  GregoricyVlI.  con  todos  sus  apasionados, 
y confirman  la  elección  a:  1 antipapa  Guiberto. 

Avenionense  , de  AwAon  , por  el  cardenal  Hugo  de 
Die  , legado.  Achard  , t/urpador  de  la  silla  de  Arles  , fué 
depuesto  en  él  , y elesTílo  Gibelino  en  su  lugar.  Asimis- 
mo se  eligió  á Santelm/zpor  arzobispo  de  Embrun  , á Hu- 
go por  obispo  de  Goenoble  , y á Didier  por  obispo  de 
Cavaiilon.  El  legado  (<< os  llevó  á Roma  adonde  los  consa- 
gró el  papa. 

* Brixinense  : de  Brixen  , en  el  Tirol  , el  dia  23  de 

Junio.  Hugo  el  Blanco  , cardenal  , 30  obispos  y muchos 
señores  de  Italia  ; «.Alemania  depusieron  en  él  á Grego- 
rio VIL  , y eligieico  en  su  lugar  á Guiberto  de  P-avena, 
que  se  hizo  llamar  demente  III.  La  fecha  de  esta  elección 
es  del  juéves  25  de  Junio.  * 

Burdigalense  : congregado  por  Amé  , obispo  de 
Oleron  , y legado  de  la  santa  Sede  , el  dia  6 de  Oc- 
tubre , en  que  Berengario  , vuelto  á su  error  , da  cuenta 
de  su  fe. 

* Ticinense  : de  Pavía  , como  á mitad  de  Marzo  , en 
presencia  del  emperador  } en  que  se  confirma  la  elección 
del  antipapa  Guiberto. 

Romanum  VIII.  : el  dia  4 «le  Mayo  , baxo  Grego- 
rio VIL  , en  que  excomulgó  de  nuevo  á Henrique  y á 
-todos  los  de  su  bando,  y confirmó  la  deposición  pronun- 
ciada por  sus  legados  contra  los  arzobispos  de  Arlés  y de 
Navarra. 

r . Exolidunense : de  Issudum  , el  dia  18  de  Mayo  , pre- 
sidiéndolo los  legados  Hugo  de  Die  y Amé  de  Oleron.  En 
él  se  excomulgó  á los  clérigos. d&  Issudum  por  no  haber 
recibido  procesionalmente  al  «egundo  de  estos  dos  legados; 
pero  se  les  relevó  de  las  censuras  por  Urbano  II.  , sin  set 
obligados  á dar  .ninguna  satisfacción; 

1083.  Romanum  lJf.:haxo  Gregorio  V i iv .En  él  habló  tan 
, eficazmente  de  la  fe  de  la  .moral  christiana  , 'y  de  la  cons<- 
tanua  necesaria  en  la  persecución  presente  , quYhizo  llorar 
á todos  los  circunstantes.  No  repitió  la. excomunión  con- 
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tra  Henrique;  pero  la  lninó  contra  qualquiera  que  le  Años  de 
hubiese  impedido  venir  á'plama.  J-  C. 

Henrique  pasó  á esta  capital  el  21  de  Marzo  de  1084,  1084* 
é hizo  entronizar  al  antipAa  Guiberto  , con.  el  nombre 
de  Clemente  III.  , el  domií  po  siguiente  , dia  de  Ramos. 

De  sus  manos  recibió  la  coíVna  imperial  el  dia  de  Pas- 
cuas , entre  tanto  que  Grego;V>  VII.  estaba  retirado  en  el 
castillo  de  Sant  Angelo.  \ 

Romanum  X.  *.  baxo  Greg\lo  VII.  , sacado  deleas-  1084» 
tillo  de  Sant  Angelo  por  Robel  Guiscardo.  El  papa  .reG 
tero  en  este  concilio  la  excorr.inion  contra  el  antipapa 
Guiberto,  el  emperador  Henriqi\  y sus  parciales. 

* Romanum\  por  el  antipapa’uGuiberto  , en  el  mes  de  lo8j. 
Enero  , en  que  se  declara  por  nijla  la  excomunión  pro- 
nunciada por  Gregorio  VII.  contía  el  emperador.  El  P. 

Mansi  pretende  que  Guiberto  habia  celebrado  el  año  an- 
terior otro  concilio  en  Roma  sobr<%el  mismo,  asunto  en 
presencia  de  Henrique  IV.  ' F 

Quintilih  urgen  se : de  Quedeliñjburgo  , en  la  semana  1087. 
de  Pascuas  , por  el  legddo  Otón.  En  él  se  declaran  por 
nulas  todas  las  órdenes  conferidas  por  excomulgados  , y 
se  anatematizó  al  antipapa  Guiberto  , con  otros  11  obis- 
pos ó cardenales : se  prohibió  el  uso.  de  huevos  y queso 
- en  quaresma  , y se  mandó  guardar  continencia  á los  cié-  , 

. rigos  constituidos  en  órdenes  sagradas. 

* Moguntinum : de  Maguncia  , el  dia  29  de  Abril,  por  iotfj. 
.los  cismáticos  , en  presencia  del  emperador  Henrique  y de 

los  legados  del  antipapa  Guiberto.  En  él  se  reconoció  á 
Guiberto  por  papa  legítimo  , y se  confirmó  la  deposi- 
ción de  Gregorio  VIL,  quey  fué  excomulgado,  junta- 
mente con  los  que  lo  reconocían  por  papa. 

Compendíense  : de  san  Cornelio  de  Compiegne  , por  10  1085. 
obispos  y 19  abades..  Everardo  , abad  de  Corbia  , fué  de- 
puesto en  él,  y se  confirmaron  los  privilegios  de  la  igle- 
sia de  san  Cornelio. 

Laptianum  : de  Capua  , el  dia  21  de  Marzo.  Didier,  1087. 
abad  del  monte  Ca¿i#f£> , admitió  en  él  por  fin  la  tiara. 

Fué  consagrado  Roma  el  domingo  después  de  la  As- 
censión , 9 d^Mayo  , y se  llamó  Víctor  III. 

Bencve'Xanum  por  Víctor  III. , en  el  mes  de  Agos-  1087. 
to.  El  p.-;pa  depuso  en  él  á Guiberto,  y lo  anatematizó. 
Excomulgó  también  á Hugo  de  León  y á Ricardo  , abad 
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de  Marsella,  que  hacían  cisrJ7  (con  él.  Prohibid  por  úl- 
timo las  investiduras  con  perl^  de  excomunión  , consin- 
tiéndolo todo  el  concilio.  I 

Fusílense',  de  Husillos, /cerca  de  Patencia,  en  Es- 
paña, por  Ricardo,  abad /e  san  Víctor  de  Marsella, 
legado  de  Urbano  II.,  11  00 ispos  , muchos  abades  , é in- 
finidad de  señores  legos.  E J;  él  se  señalaron  los  límites  de 
las  diócesis  de  Burgos  y <fs  Osma. 

Romanum  : baxo  UrM,io  II  , de  ti  ^ obispos  , en  que 
este  papa  , dice  Bertold/j  confirma  los  estatutos  de  sus 
predecesores.  Echado  Vuiberto  de  Roma  , se  vuelve  4 
Ravena.  Es  cosa  digna /ae  notar , que  después  del  conci- 
lio de  Brixen  , es  qi/¿  fué  hecho  antipapa , continué 
nombrándose  Guibertd  en  todas  las  patentes  , menos  una, 
en  que  toma  el  nombre  de  Clemente  ; y Lo  que  hay 
todavía  mas  singular  es,  que  aquellas  en  que  se  nombra 
Guiberto  , están  d;  ..adas  en  el  pontificado  de  Clemente, 
como  si  fueran  dos  prietos  distintos. 

Melfitanum:  deAMelfa  , en  la  Pulla  , por  Urbano  II. 
el  dia  10  de  Septiembre  , de  70  obispos  y 12  abades.  El 
duque  Rogero  hace  en  él  hotnenage  de  alianza  al  papa,  y 
se  publican  16  cánones  sobre  la  simonía,  sobre  el  luxo  y 
la  incontinencia  de  los  clérigos 

Tolosanum : VIL  , de  Tolosa  , en  la  primavera,  por 
los  legados , acompañados  de  los  obispos  de  varias  pro- 
vincias , y en  particular  de  Bernardo  , arzobispo  de  To- 
ledo , que  volvía  de  Roma  á España.  En  é¡  se  corrigie- 
ron varios  abusos  , y á instancia  del  rey  de  Castilla  se  en- 
vió una  legacía  á Toledo,  para  restablecer  allí  la  pureza 
de  la  religión.  r 

Na-rbonense : en  favor  de  la  abadía  de  la  Grassa  , y 
contra  la  simonía. 

Beneventannm : por  Urbano  II. , el  dia  28  de  Marzo. 
En  él  se  reiteró  la  anatema  contra  Guiberto  y sus  parcia- 
les , y se  hicieron  4 cánones. 

í egtonense : de  León  , en  España.  En  él  se  resolvió 
que  el  oficio  eclesiástico  se  celebrs'e  en  España  según  la 
regla  de  san  Isidoro , y se  dispuso  ta-mtV^n  que  los  escriba- 
nos usasen  en  adelante  de  la  letra  francés  en  lugar  de  la 
gótica  en  todos  los  instrumentos  eclesiásticos^. 

Siatnpense'.  de  Etampes.  Ricber  , arzobispo  de  Sens, 
quiso  deponer  en  él  á Ibes  de  Chames.,  para  restableces 
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i GeofFroi  en  esta  silla  ; pt , | Ives  apeló  al  papa  , y sus- 
pendió de  este  modo  el  pr.^ldimiento  del  concilio. 

Suesionense : en  que  Rcicelino  fué  convencido  de  er- 
ror , y obligado  á abjurarlos  pero  por  miedo  de  ser  apa- 
leado por  el  pueblo  , como  l\  declaró  después.  Decia  que 
las  tres  personas  divinas  erari\tres  cosas  separadas  , como 
tres  ángeles  ; bien  que  sin  e mbargo  no  tenían  mas  que 
u.na  voluntad  y un  poder  ; poíVue  de  otro  modo  hubiera 
sido  preciso  decir,  según  él  \ que  el  Padre  y el  Es- 
píritu Santo  se  habían  encarná  *>.  Añadía  que  se  podía 
decir  verdaderamente  que  eran  «res  dioses  si  el  uso  lo 
permitiese.  \ 

Remense : por  el  arzobispo  Ravnand  de  Martigné , en 
que  se  obliga  á Roberto  el  Frizon\  conde  de  Flandes  , á 
que  cese  de  apoderarse  de  la  herenci\  de  los  clérigos , des- 
pués de  su  muerte.  En  él  se  recibe  Imbuía  de  Urbano  II. , 
que  permitia  al  clero  de  Arras  tomaglobispo  propio.  Esta 
iglesia  estaba  unida  hacia  mucho  ' Pupo  á Ja  de  Cam- 
bray.  El  P.  Mansi  pretende  que  se  cpebró  en  Reims  en  el 
mismo  año  segundo  concilio  , en  que  se  consagró  á Lam- 
berto electo  obispo  de  Arras. 

Szabolchense  } de  Szabolhes,  en  el  concilio  de  Nyr , en 
Hungría , por  Serafin  , arzobispo  de  Strigonia  , en  presencia 
del  rey  Ladislao.  En  él  se  hizo , de  acuerdo  con  este  prín- 
cipe y la  nobleza  , un  cuerpo  de  leyes  eclesiásticas  y ci- 
viles , dividido  en  tres  libros.  i 

Trojanam  \ de  Troyes,en  la'Pulla.,  el  n de  Marzo, 
por  Urbano  II. , de  ury)S  72  obispos  y 12  abades.  En  él 
se  habló  de  los  matrimonios  entré  parientes , y se  confirmó 
la  tregua  de  Dios.  J 

Cantuariense  : de  Cantorbefi  , el  día  4 de  Diciembre, 
para  la  consagración  de  san  Anselmo  , electo  arzobispo  de 
esta  iglesia.  En  fuerza  de  las  representaciones  de  Tomas, 
arzobispo  de  Yorck,  se  corrigió  en  él  el  decreto  de  elec- 
ción , en  que  la  iglesia  de  Gfintorberi  era  llamada  metrópo- 
li de  toda  la  Inglaterra jrp  en  lugar  de  la  palabra  metró- 
poli se  puso  la  de  prin&t  i al. 

* Rokhingami.yS\  del  castillo  de  Rokhingam  , en  Ingla- 
terra , los  dias  y 12  de  Marzo  , en  que  se  decide  con- 
tra el  dictárn./n  de  san  Anselmo  , arzobispo  de  Cantorberi, 
que  este  'yfelado  no  puede  , sin  consentimiento  del  rey, 
prometer  obediencia,  ni  pedir  el  palio  al  papa  Urba- 
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Años  de  no  II.  , atento  que  este  príncL  \ no  lo  había  reconocido 
J.  C.  todavía.  -ly 

10^4.  Mogwithmm  : de  todos  los  obispos  de  Alemania  , con 
los  príncipes  det  imperio  , á/nitad  de  la  Quaresnn  , sin 
que  sepamos  su  objeto.  No/otros  seguimos  á Cosme  de 
Praga  en  la  fecha  de  este  co/cilio  , que  el  P.  Mansi  pone 
en  el  año  1093.  / » 

1:094.  Constantiense  : en  la  septana  Santa  , por  Gebehardo, 
obispo  de  Constanza  , y lobado  del  papa  en  Alemania.  En: 
él  se  renovó  la  prohibid *1}  de  oir  el  oficio  celebrado  por 
los  sacerdotes  simonia  o/,  ) incontinentes  , y se  señalaron- 
las  quatro  témporas  de/jMarzo  en  la  ptimera  semana  de- 
Quaresma,  y las  de  'Pentecostés  en  la  semana  de  la  octava  \ 
de  la  misma  festividad/ 

1094.  Remense  : el  di  a \y  de  Septiembre.  El  rey  Felipe  es- 
peraba hacer  aprobar', en  él  su  casamiento  con  Bertrada, 
visto  que  Berta  su  nr.aeer  habia  muerto  en  el  mismo  año.» 
Tres  arzobispos  y S^-rtispos  concurrieron  á él  ; pero  Ibes 
de  Chartres  no  quis\ /asistir  , y apeló  de  este  concilio  al 
papa  , porque  no  se  le  hubiera  permitido  , decia  él  , decir 
la  verdad  impunemente  en  este  congreso.  Añadió  después: 
que  hagt  el  rey  contra  mí  todo  lo  que  Dios  le  permita  ha- 
cer , que  me  encierre  , que  me  destierre  , que  me  proscri- 
ba'*, yo  estoy  resuelto  con  la  gracia  de  Dios  á padecer 
qualquier  cosa  por  su  ley: 

1094.  Augustodunense  \ de  \utun  , el  día  16  de  Octubre,' 
por  Hugo  de  León  , legido  , con  3*  obispos  y muchos 
abades.  En  él  se  renovó  I?  excomijpion  contra  el  empera- 
dor Henrique  y el  antipara  Guiberto  , y se  excomulgó 
por  primera  vez  al  rey  Fdipe  , por  haberse  casado  coni 
Bertrada  , en  vida  de  su-rauger  legítima. 

1095.  Placentinum  : de  Plasencia  , en  Lombardía  , comenza- 
do el  dia  i.°  de  Marzo  , y concluido  el  7 d_l  mismo  mes 
por  Urbano  II.  , 200  obispos  concurrieron  á este  concilio,, 
con  cerca  de  4©  eclesiásticos , y mas  de  30®  legos.  La  se- 
sión se  tuvo  en  campo  raso.  L^y  emperatriz  Praxe  le  ó 
Adelaida  vino  á quejarse  en  él  de  su-$sposo  el  emperador 
Henrique  , y lo  acuso  públicamente  '¿a,  las  infamias  que 
le  habia  hecho  padecer  en  su  persona. 1 Felipe  , rey  de 
Francia  , alcanzó  que  se  difiriese  hasta  Pentecostés.  Los 
embaxadores  del  emperador  de  Constantinopla\yinieron  á 
pedir  socorro  contra  los  infieles.  En  él  se  repitió  la  coa- 
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denacion  de  la  heregía  de  Irengario  , y se  estableció  coa  Años  de 
c.aridad  la  fe  de  la  preserva  real  de  Jesu-christo  en  la  J.C. 
Xucai istia.  Los  nicolairas  ,.\os  presbíteros  ó clérigos  de 
órdenes  mayores  , incontiniVite-  , los  simoniacos  , fueron 
condenados  también  , como  aVmismo  las  ordenaciones  he- 
chas por  Guiberto  y por  losAotros  excomulgados  ; y el 
ayuno  de  las  quatro  tempo¡\s  establecido  en  los  mis- 
mos dias  que  nosotros  lo  obse\amos  al  presente. 

* Anglic  anum  : en  la  tero  \ semana  de  Quaresma.  T °95^ 
Xos  obispos  acucan  en  él  á san  \nselmo  de  haber  reco- 
nocido al  papa  Urbano  11.  sin  coi\entimiento  dei  rey.  Pá- 
ranse toes  dias  en  altercados.  S\n  Anselmo  , íirme  en 
jsu  resolución,  pide  un  pasaporttA  para  salir  del  reyno. 

Xos  barones  le  alcanzan  que  se  sob'psea  hasta  Pentecostés. 

h or  tus  anum  ; de  Nortamen  , e'VTuringia  , ¡unto  al 
Zoroger , entre  Erfort  y Halberstat£\  por  Retardo  , ar-  109J- 
gobispo  de  Maguncia  , el  dia  29  dt  «ayo  , en  pt esencia 
del  joven  rey  Henriqué  V-  9 rebela  J contra  su  padre  el 
emperador  Henrique  IV.  En  él  se  uondena  la  simonía  y 
el  casamiento  délos  sacerdotes,  y se.  suspende  á los  obis- 
pos que  habian  recibido  la  investidura  del  emperador,  y á 
los  que  ellos  habian  ordenado. 

.Clnramonta  um.:  de  Clsrmont,  en  Aubernia  , comen-  1096- 
zado  por  Urbano  II.  el  dia  18  de  Noviembre  y concluido 
el  26  del  mismo  mes.  Trece  arzobispos  vinieron  á este 
concilio  , y 250  prelados  mitrad  jfs,  tanto  obispos,  como 
abades  , según  Bertoldo  , aunque  otros  cuentan  400.  En 
él  se  confirmaron  todos-’los  decretos  de  los  con  ilios  que 
el  papa  Urbano  había  ceiebradojbn  Melf*  , en  Benevento, 
en  Troyes  y en  Plasencia  : lyciéronse  muchos  cánones 
nuevos  , de  los  quales  no  nos  quedan  mas  que  los  suma- 
rios por  la  ma;  or  parte  : confirmóse  la  tregua  de  Dios,  y 
se  exeomu  gó  otra  rez  al  rej/Felipe  por  causa  de  su  casa- 
miento con  Bertrada  ; peroíae  todas  las  actas  de  este  con- 
cilio la  mas  famosa  es  la  de  la  publicación  de  la  cruzada 
para  la  recuperación  <k¡4a  tierra  santa.  Sus  conseqikn- ias 
han  sido  importante^ara  toda  la  Europa  , y -en  particular 
para  a Francia. 

Rulumageyée  5 de  Rúan  , en  el  mes  de  Febrero.  Fn  1096. 
él  se  exánii^ron  los  decretos  del  concilio  de  Clennom  ; y 
despee-  dc/haber  confirmado  las  ordenanzas  del  papa,  se 
bicie'on  8 cánones. 

Tom.  111. 
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Años  de  Sltntonense  : de  Saiutes»Éel:dia  2 de  Marzo  , presid;- 

J.  C.  do  por  el  papa.  Urbano  II.  J/in  él  se  marida  ayunar,  todas 

1096.  las  vigilias  de  las  fiestas  de  ps  apóstoles. 

1096.  Turonense  : la  tercera/semana  de  Quaresma  , por  el 
papa  Urbano  II.  En  él  se  /onfirman  los  decretos  del  conci- 
lio de  Clermont  , y el  p/pa  rehúsa  absolver  al  rey  Feli- 
pe , como  en  parte  lo  paf.ian  los  obispos. 

1096..  Nemausense  : de  Nr'ies  , á principio  de  Julio  , por 
el  papa  Urbano  II. , 4fJírdenales  y muchos  obispos.  En 
él  hicieron  16  cánones  í 'ios  mas  de  los  quales  son  los  mis- 
mos de  Clermont , qur, confirmó  el  papa  en  todos  los  con- 
cilios que  celebró  desp  ies..  El  mas  notab’e  de  los  Nimes  e* 
el  que  mantiene  á 1 cf,  monges  en  el  derecho  de  exercer 
las  funciones  sacerdo/ales.  El  rey  Felipe  fué  absueho  en  él 
de  la  excomunión  , ,/(espues  de  haber  prometido  separarse, 
de  Bertrada.  J ^ 

1:097..  Hiberniense  : Guirlanda.  De  él  nos  queda  una  carta 
escrita  en  nombrer'pl  rey  Murchertah  , del  clero  y del 
pueblo  de  esta  isla  V san  Anselmo,  persuad  éndole  á que 
erija  en  obispado  la  iglesia  de  Waterford., 

1097.,  Remense : de  Ré.ms  , por  el  arzobispo  Manas^és  II.  , 

en  que  se  condena  á Roberto,  abad  de  san  Remigio,  á 
continuar  rindiendo  obediencia  al  abad  de  Mavmoutiers, 
de  quien  habia  sido  menge.  Habiendo  apelado  Roberto  de 
esta  sentencia  á Roma,  declaró  el  papa  Urbano  II  que  un 
monee  sacado  de  una  abadía  para  ser  abad  de  otra,  no  per- 
tenecía ya  á la  primera  i y que  se  hacia  nunge  de  aquel 
lugar  de  que  era  superior.  6 

ÍO97..  Gerundense:  de  Gerona,  el  dia  13  de  Diciembrej 
por  el  arzobispo  de  Tarrs  gona  , y t,  obispos.  En  él  se  to- 
man ciertas  medidas  para  mantener  las  libertades  ecle- 
siásticas.. 1( 

1098.  * Romanum por  8 carcañales , 4.  obbpo*  y 4 sacer- 

dotes cismáticos,  en  ausencia..  de.  Guiberro.  Escribieran 
una  carta  con  fecha  de  7 deMgo«to  para  juntar  par- 
ciales ; pero  todos  los  católicos  fi  despreciaron. 

1098.  B.irense  : de  Bari  , el  dia  1 0 deVjp  tubre , por  el  papa 
Urbano,  al  frente  de  138  obispos.  Sao»  .Anselmo  probó 
en  él  en  presencia  de  los  griegos  con  tanta  laridad  , que 
el  Espíritu  Santo  proc.  de  d 1 Padre  y del  , que 
pronunció  anatema  contra  todos  los  que  lo  negasen.  El 
mismo  santo  consiguió  por  sus  súplicas  que  no  se  exco- 
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nudgase  al  rey  de  Tnglatet'  Ique  lo  perseguía.  Lupo  Pro-  Años 
tosp  ta  y el  c ton  (grato  d^/Bari  ponen  este  concilio  en  J.  C. 
el  año  de  1099  , porque  empezaban  el  año  en  i.°  de  Sep- 
tiembre como  los  griegos.  \ 

Romanum  : en  b tercera -Vemana  despees  de  Pascuas»  :IC99. 
el  dia  25  de  Abril,  por  el  p;  p\  Urbano  , presidiendo  á 150 
obispos,  entre  los  quales  estal'A  también  san  Anselmo.  En- 
tre otras  cosas  se  hicieron  en  e ^ concilio  18  cánones  , de 
los  quales  los  1 1 primeros  son  Vm ados  palabra  por  pala- 
bra de  los  de  Plasencia  : desptdl  se  fulminó  excomunión 
contra  todos  los  legos  que  dies  Ti  las  investiduras  de  las 
igle  ias.,  y contra  todos  los  eclesiásticos  que  las  recibiesen. 

■Audamarense  : de  san  Omer , wl  dia  14  de  Julio  , por  1099. 
Manassés  de  Reims , y 4 de  sus  suAagáneos.  En  él  se  pu- 
bhraron  cinco  artículos  tocante  á la\tregua  de  Dios,  con 
orden  de  observarlos  pena  de  excor'\nion. 

Lambethense  : de  Lambeth,  e,e  pglaterra  , por  san  iioq 
Anselmo.  El  rey  Henrique  II.  qui:  tasarse  con  Matilde, 
hija  de  Malcolmo  , rey  de  Escocia  y pero  se,  le  disuadía 
porque  Matilde , educada  desde  sunnfancia  en  un  mo- 
nasterio , habia  sido  dedicada  á Dio/  , según  decian,  por 
sus  padres.  Para  aclarar  este  punto  congregó  el  concilio  de 
Lambeth.  Habiendo  comparecido  e/i  él  Matilde  , protestó 
y se  ofreció  á probar  con  testigos /ue  jamas  se  habia  ofre- 
cido á la  vida  religiosa  , ni  por  / ocacion  suya  , ni  por 
voto  de  sus  padres.  Matilde  gario  su  instancia , y se  caso 
con  Henrique.  I 

Yalenñmm  : de  Valencia  + m el  Delñnado  , el  dia  30  sioo« 
de  Septiembre:  Norgaud,  obijpo  de  Autun,  acusado  de 
simonía,  fue  declarado  en  él  pir  suspenso  de  toda  fun- 
ción episcopal  y sacerdotal  ;^iero  Hugo  de  Flavigny, 
acu  a Jo  del  mismo  delito  , fue  absuelto  y despachado  á su 
abadía.  - j 

Melphitanum : de  MelfY,  en  la  Pulla,  en  el  mes  de  1 xoo« 
Octubre,  en  que  el  papa  ^asqual  II.  excomulgó  á la  ciu- 
dad de  Benevento  por  hASerse  substraído  (no  se  sabe  por 
gué  motivo  ) de  la  obediencia  de  la  santa  Sede. 

Pictaviense : ^"Poítiers , el  dia  1#  de  Noviembre,  por  1 1 00* 
dos  legados  , acompañados  de  un  crecido  numero  de  obis- 
pos y abade  Norgaud  de  Autun  fué  depuesto  en  él,  y se 
hicieron  1 Y cánones , y se  volvió  á excomulgar  al  íey  Fe* 
lipe  y Bertrada. 


Kkkz 


Año  da 
J.C. 

IIOJ. 
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Ansanum  : de  Ansa  , á 
arzobispos,  entre,  los  quides 
obispos.  Hugo  , arzobispo 
para  los  gastos  del  viage  qt 
con  permiso  del  papa. 


Jí^ESTASTICA 

fji.del  año  , co  mpuesto  de  4 
staba  san  Anselmo  , y de  8 
. : León*  pidió  un  subsidio 
babia  de  hacer  á Jerusalea 


CRONOLOGÍA 

DE  L CliS  PAPAS. 


S 1 G L O / U N D E C I M O. 
<!'%  Juan  XVII. 


J uan  XVII.  , fr';ñano  de  nacimiento  , llamado  Sic- 
con  , antes  de  su  elec\  ion  fue  ordenado  papa  el  año  1003, 
y murió  el  7 de  Diciembre  del  mismo  año  , no  habiendo- 
ocupado  la  santa  Sede  mas  que  5 meses  y 25  dias. 

CXLl.  Juan  XVIII. 

Juan  XVIII. , romaido , como  su  antecesor  , cardenal 
dél  título  de  san  Pedro  , ñamado  Fasian  ánres  de  su  pon- 
tificado , fue  ordenado  pipa  el  dia  26  de  Diciembre  de' 
1003.  Abdicó  la  tiara  el;  el  añ<5  1009  para  retirarse 
á la  abadía  de  san  Pabloftde  Roma  , donde  abrazó  la 
▼ida  monástica. 

CXLII.  &r¿io  IV. 

Sergio  IV. , obispo  de  Albt.no  , fué  electo  papa  en- 
tre 17  de  Junio  y 24  de  Ag(\to  del  año  1009.  Ocu- 
pó la  santa  Sede  unos  tres  años*,  habiendo  muerto  ea 
«1  mes  de  Julio  ó Agosto  de  joi2n>v 

CX  Lili.  Benedicto  VI1T.  , 

.V.. 

Benedicto  VIII. , llamado  antes  Teofílito  , hijo  de 
Gregorio,  conde  de  Tusculo  , fue  trasladado  de  la  si- 
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lia  de  Porto  á la  de  Ro^l  el  año  10T2.  Murió  á fines 
de  Julio  del  año  1014  , 'tiespues  de  un  pontificado  de 
12  afios  y algunos  dias.  \ 


Juan  XIX.  , llamado  R\mano  antes  de  su  exalta- 
ción , cónsul  , duque  y sena  Yr  de  Roma  , se  hizo  ele- 
gir á fuerza  de  dinero  para  s Aeder  á Benedicto  VIII-, 
su  hermano.  Su  elección  se  plne  en  el  mes  de  Agos- 
to de  T024.  Algunos  la  atrasaA hasta  el  mes  de  Abril, 
y aun  al  de  Junio  del  año  siguieiVe.  Murió  el  de  1033  , á 
fines  de  Mayo.  Su  pontificado  duY)  unos  9 años. 


Benedicto  IX.  , llamado  antes  «filacto  , hijo  de  AI- 
bericcr  conde  de  Túsculo  , sobrino  ¿Je  Benedicto  V'IH-  y 
de  Juan  XIX.  , consiguió  la  tiara  año  1033.  Su  vida< 
escandalosa  lo  hizo  echar  de  Rom:/  el  año  1044.  En  su 
lugar  se  puso  á Juan  , obispo  de  Yibina  , con  el  nombre 
de  Silvestre  III.  , que  no  ocupó  la  íilla  apostólica  mas  que 
unos  tres  meses  , después  de  los  q’/ales  volvió  á ella  Bene- 
dicto , con  el  auxilio  de  su  familia/  Viéndose  despreciado' 
del  clero  y del  pueblo  , por  sus  /esórdenes  , cedió  el  pon- 
tificado , mediante  una  cantida.Ide  dinero  , al  arcipreste 
Juan  Graciano.  El  añcj  1047  ydvió  á subir  Benedicto  á 
Ja  silla  de  Roma  por  tercera  vej,  y volvió  á renunciarla, 
para  hacer  penitencia.  / 


CXLVI.  Gjegorio  VI. 


Gregorio  VI. , que  es  mismo  Juan  Graciano  , dé 
que  se  acaba  de  hab  ar , sY  puso  en  posesión  de  la  santa 
Sede  después  del  ajuste  Amoniaco  , que  había  hecho  coa 
é\  Benedicto  IX.  : toe  ¿«puesto  en  el  concilio  de  Sutri , en 
las  fiestas  de  Navid^z-.-ael  año  1046.  Este  pana  fue  después 
llevado  á Alemana  , en  donde  acabó  sus  dias. 


CXLVII.  Clemente  IT. 

Clemente  II.  , llamado  antes  Suidgero  , saxon  de  na- 
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cimiento  , obispo  de  Bamberg^,  fué  electo  , de  común 
acuerdo  , para  ocupar  la  sanlu  Sede  , y entronizado  et 
dia  de  Navidad  de  1046.  Murió  el  9 de  Octubre  del  año 
siguiente  , no  habiendo  reyyado  mas  que  9 meses  y 
medio.  / 

CXLVIII.  Dámaso  II. 

Dámaso  II.  , llamado  áaf:s  Poppon  , obispo  de  Bríxen, 
elegido  por  el  emperador  w*,  a suceder  á Clemente  II.  , fué 
recibido  en  Roma  con  ay^uso  ; pero  no  ocupó  la  santa 
Sede  mas  que  23  dias , f murió  en  Palestina  el  dia  8 de 
Agosto  de  1048.  /- 

CXLIW.  San  León  IX. 

León  IX. , llama/  antes  Brunon,  hacia  22  años  que 
era  obispo  de  TouV-v  quando  fué  electo  papa  á fines 
de  1048.  Este  pontífc'/  -era  muy  zeloso  de  la  honra  de  la 
Igle  da  , y de  la  refofyia  de  los  abusos.  Celebró  muchos 
concilios  en  Italia  , Alemania  y Francia  , adonde  hizo 
tres  viages  durante  suhpontificado.  Murió  santamente  el 
año  1054  , el  dia  19  ce  Abril  , en  que  la  Iglesia  celebra 
su  memoria.  Había  ocupudo  la  santa  Sede  5 años,  2 meses 
y algunos  dias.  \ 

CL.  \yictor  II. 

Víctor  II. , llamado  \ntes  Gebehardo  , reemplazó  a 
León  IX.  después  de  uri  vacante  de  un  año.  Su  elec- 
ción se  hizo  en  el  concilio  Ve  Maguncia  , celebrado  en  el 
mes  de  Marzo  de  105  5. Fí.  é entronizado  el  dia  13  de 
Abril  siguiente  , y murió  ai  Toscana  en  18  de  Julio 
de  1057  > habiendo  ocupado,  la  santa  Sede  dos  años 
y tres  meses  y medio.  V 

CLI.  EstebanSLJC. 

S;  - 

Esteban  IX. , llamado  Federico  ántesVTe  su  exaltación, 
hijo  de  Cotelon  , duque  de  la  baxa  Lorena\  cardenal  del 
título  de  san  Crisógono  , y abad  del  Monte  Óydno  , fué 
electo  papa  de  común  consentimiento  el  dia  2 cíe  Agos- 
to de  1057  , y consagrado  al  dia  siguiente.  Murió  en 


Florencia  el  año  1058 
Sede  mas  que  8 meses 
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o habiendo  ocupado  la  santa 


CL1I.  Nicolao  11 ... 

Nicolao  IL  , cuyo  nombre  era  Gerardo  , natural  del 
reyno  de  Borgoña  , obispt\de  Florencia  , fue  elegido 
en  Sienna  en  un  concilio  et  \8  de  Diciembre  de  1058, 
y coronado  en  Roma  el  i.’Ade  Enero  siguiente.  Este 
es  el  primer  papa  , cuya  covJfiacion  señala  la  historia. 
La  ceremonia  se  hizo  ponienuA  en  la  cabeza  del  pon- 
tífice una  corona  formada  de 
murió  en  Florencia  en  el  mes 
después  de  haber  ocupado  la  sa 
de  7 meses..  1 

CLIII.'  Alexanae 


>s  círculos.  Nicolao  II. 
le  Julio  del  año  1061, 
Sede  2.  años  y cerca 


Alexandro  II.  , llamado  Anse  /Jb  de  Badage  , mila- 
nos , obispo  de  Lúea  , fué  corcma/o  papa  el  dia  30  de 
Septiembre  de  toói.  Opmosele  Calalous  , obispo  de  Far- 
iña , con  el  nombre  de  Honoiio  fcste  antipapa  fi  é con- 
denado el  año  siguiente  en  el  concilio-  de  Osbor  por 
todos  los  obispos  de  Alemania  y/de  Italia.  Alexandro  II. 
murió  en  el  mes  de  Abril  de  ’Jp7  5 , habiendo  ocupado 
4a  Silla  apostólica  11  años  y c/rca  de  7 meses. 

CLiy.  Grsjrio  VIL 

Gregorio  Vil.  , sucesor  /e  Alexandro  II.  , llama- 


do Hildcbrando  ámes  de 
la  iglesia  romana  quando 
tad  para  ocupar  la  «aína 
J075.  No  quiso  se  le 
consentimiento  de!  empe 
son  las  reñidas  y iargac/alte 


elección  , era  arcediano  de 
e igió  con  ti  a su  volun- 
de  ei  dia  11  de  Abtil.  de 
>a>e  ha‘ta  haber  obtenido  el 
>r  Henrique  IV.  N<  tenias 
rcaciones  oue  tuvo  c<  n es- 


te príncipe,  en  puim/ue  las  inve  tiduras  : . he.;  cae  i*  nes 
que  causaron  loj^dayores  alborotos  en  la  lg!e  a y en 
el  estado.  Este^  apa  murió  el  día.  25  o*  Majo  de  o 
Habia  regid  ^la  sama  .Sede  12  ¿ños  y nn  n es  ; y l2 
el  primer^/ que  ha  re  errado  el  nombre  de  papa  i a 
ra  los  pontífices  de  Roma  , con  exclusión  ue  todos 
los  demás  obispos. 
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CLV.  vXíor  III. 


Víctor  III. , llamado  arpes  Desiderio  , de  la  ca*a  de 
los  duqu.  s de  Capra,  presbítero  cardenal  , abab  del  Mon- 
te Casino  , y uno  de  los  f res  que  Gregorio  VII.  ha- 
bía designado  como  capa/es  para  sucederle  , fue  e1  gi- 
do  , después  de  una  vacaje  d-e  un  año  , el  dia  2 1 de 
Mayo  del  año  1086.  bwf, rió  en  el  mes  de  Septiembre 
del  año  siguiente  , no  finiendo  ocupado  ia  santa  Sed© 
mas  que  4 meses  y 7 f’t as. 

CLyl.  Urbano  II. 

t 

Urbano  II.  , Ha/ ado  Orón  ú Oddon  antes  de  ser 
electo  papa,  era  oj/  ;o  de  Ostia  , y uno  de  los  tres  su- 
getos  designados  I *•' :Gregorio  VII.  Ascendió  á la  si- 
JLa  apostólica  el  difr^z  de  Marzo  de  U/88.  Sabido  es 
que  la  primera  cruaeda  fue  publicada  por  este  papa  en 
un  concilio  que  cel-Uró  en  Clermont  el  año  lopp.  Ur- 
bano murió  en  Rotny  el  de  1099  , después  de  un  pon- 
tificado de  11  años  A4  meses  y algunos  dias. 

Nota ■ El  sucesor  d*  Urbano  II  tué  Pasqual  II. ele- 
gido papa  el  año  1099  *\y  que  murió  en  el  mes  de  Enero 
de  1118.  Por  ei  artículo  de  e'te  pontífice  daremos  prin» 
gipio  á la  cronología  de  Vos  papas  del  siglo  XII. 


"S 


O*  »ERAI,. 
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CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PATRIARCAS 

DE  ANTIOQUIA. 

SIGLO  UNíIeCIMO. 

LXXXIV.  /A  III. 

/ \ 

Juan  III. , monge  de  la  isla  dt^xía  , en  la  Propónti- 
da  , fué  nombrado  por  sucesor  df¿  ltriarca  Agapio.  No 
te  sabe  el  año  de  su  muerte. 

LXXXV.  Nicolal  II. 

Nicolao  II. , de  quien  tan  solape  sabe  el  nombre  , fué 
el  sucesor  de  Juan  III. 

LXXXVI.  Ej 

Elias  II. , tan  poco  conocido  como  Nicolao , subid 
á la  silla  de  Antioquí#  despue/de  él. 

LXXXVII.  Teodcjo  III.  6 Jorge. 

Teodoro  ó Jorge  fué  e/  sucesor  de  Elias.  Los  bo- 
landos  creen  que  murió  '/año  1051. 

LXXXyiI.  Basilio  II. 

Basilio  II.  fué  v sucesor  del  patriarca  Teodoro  III. 
y murió  el  año  rifó  ja. 

r 


Tom.  111. 


Ll! 
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LXXXIX.  \edro  III. 

Pedro  III-  , varón  docto  y eloqiiente  , sucesor  de  Ba- 
silio , subid  i la  silla  de  Antioquía  hacia  el  año  11752. 
Habiendo  escrito  á Pedro  Miguel  Celulario  el  año  1054 
para  atraerlo  á su  cisma  , Aste  en  su  respuesta  le  mani- 
festó quinto  amaba  la  paafr  sin  aprobar  no  obstante  todos 
los  usos  de  los  latinos.^-, 1 año  de  su  muerte  no  está 
averiguado  ( Boland. ) 

XCA  Teodosio  III. 

Teodosio  ó Teodoro  fué  substituido  al  patriarca  Pedro. 
No  se  habe  quinto  d/jó  su  gobierno. 

Emiliano.  » 

Emiliano  ocupó  y,  silla  de  Antioquía  en  el  imperio  de 
Miguel  Parapinaco.  ybos  bolandos  ponen  su  muerte  hacia 
fines  del  año  1089. 

XCII \Nicéforo  el  moro. 

Nicéforo  el  moro  rV,é  substituido  por  el  emperador 
Alexis  Comneno  al  patn.jrca  Emiliano.  No  está  aun  biea 
averiguado  el  tiempo  deyu  muerte. 

Y * .1  s 

XCIli  Juan  IV. 

Juan  IV.  ocupaba  la  si\i  de  Antioquía  quando  sitia- 
ron los  cruzados  esta  ciu\td  , esto  es , el  año  1098. 
Los  griegos  después  de  su  muyte  continuaron  nombrando 
patriarcas  , que  no  tuvieron  íyas  que  el  título.  Por  tan- 
to , nos  excusaremos  de  poneYsu  serie  , y atenderemos 
tan  solamente  á los  patriarcas  lávaos  de  Antioquía. 


R A L» 


4Si 
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PATRIARCAS  LATANOS  DE  ANTIOQUIA. 


Bernardo , primer  patriarca  latino. 


Bernardo  , natural  de  Valencia  en  el  Delfinado  , fuá 
trasladado  hácia  el  mes  de  Ju  \io  del  año  noo  del  obispa- 
do de  Arshasio  , en  Siria  , ; 
mero  había  sido  capellán  del  o 
papa  en  la  cruzada.  Murió  el  i 
SU  patriarcado. 


silla  de  Antioquía.  Pri- 
del  Puy  , legado  del 
1135  á los  36  años  de 
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CRONOLOGIA 

DE  LOS  PATRIARCAS 

de  alexai  Aria. 

i J iíl  jltli.iJÍ  ... 

SIGLO  UNDECIMO. 

4 9 r ' 

LXVIII.  Jorge  ó Te  olí  o , melquita. 


Jorge  fué  el  sucesor  de  / 
según  los  catálogos  enviados 
Este  sabio  cree  que  es  el  misn- 
año  1019  por  el  emperador 
disputa  que  habia  entre  él  yySerg: 


senio  entre  los  melquitas, 
Cairo  al  P.  Le  Quien, 
que  Teófilo  , elegido  el 
asillo , por  árbitro  de  una 
io  , patriarca  de  Cons- 


fantinopla.  No  está  averigu- Ao  el  tiempo  de  su  muerte. 

LXI/.  Leoncio. 

LXX.  Juan  y melquita. 

Leoncio  est Apuesto  después  del  patriarca  melquita 
Jorge  en  los  pi'íálogos  de  que  hemos  hablado;  y después  de 
él  sigue  Jr  ¿n  , de  quien  no  hay  mayor  conocimiento. 


Lila 
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LXXI.  Sabor,  melquita. 


Sabas  fue  dado  por  sucesor  al  patriarca  Juan  por  los 
melquitas;  y á esto  se  reduce  todo  quanro  se  sabe 
de  él. 

LXXII.  Teoí-osio , melquita. 

i\ 

Teodosio  sigue  despula  de  Sabas  en  el  catálogo  délos 
patriarcas  melquitas  quefj'Vve  de  norte  al  P.  Le  Quien.  El 
nombre  de  este  preladares  lo  único  que  queda  de  su  me- 
moria. 

j LXXIII/  Cirilo  II,  melquita. 

Cirilo  II.  se  har  ', inmediatamente  después  de  Teodo- 
sio en  el  mismo  caí  'go.  Era  docto  , y sobre  todo  ver- 
sado en  la  medicinare?. pero  no  se  tiene  ningún  indicio  pa- 
ra señalar , ni  el  pVucipio  , ni  el  fin  de  su  patriarcado. 
U 

CRONOLOGÍA 

DE  LOS  PATRIARCAS 

DE  JMUSALEN. 


SIGLO  U\J  DECIMO. 

LXXX1 % Teófilo. 

Teófilo  sucedió  inmedíatarm/ite  al  patriarca  Jeremías. 
No  se  sabe  á punto  fixo  quantoVtiró  su  patriarcado. 


LXXXIL  Arsento * 


X 


Arsenio  subió  á la  silla  de  Jerusalen  despides  de  Teo» 
filo  el  año  1010.  Murió,  á lo  mas  , el  año,  1V323. 


G i | E R A L. 

LXXXl/l.  Jordán. 
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Jordán-,  sucesor  del  patriarca  Arsenio , no  es  conocido 
mas  que  por  el  testimonio  de  Raoul  Glaberto  , autor  con- 
temporáneo; ni  se  encuentra  en  ninguna  parte  quanto 
tiempo  ocupó  la  silla. 

LXXXIV.  Xicéforo. 

Nicéforo  , que  pone  alguno  \ inmediatamente  después 
de  Teófilo  , sin  hacer  mención  c\  Arsenio  , ni  de  Jordán, 
acabó  , según  Guillermo  de  TircA  el  año  1048  la  reedi- 
ficación de  la  iglesia  mayor  de  JiAusalen.  Esta  es  la  úni- 
ca época  conocida  en  su  patriarca^.  Murió  lo  mas  tar- 
de el  año  1059.  t 

LXXXV.  Sofrot  n 

Sofronio  II.,  á quien  Alaric»/de  tres  Fuentes  Tra- 
ce sucesor  inmediato  de  Ni.éforp,  ocupaba  (según  él 
mismo  ) la  silla  de  Jerusalen  el  a ñj  1059.  -El  de  su  muer- 
te no  esta  averiguado. 

LXXXVI.  jutimio. 

Eutimio  sucedió  á Sofronio  / según  el  mismo  historia- 
dor que  acabamos  de  Jitar.  Mu  fió  antes  del  año  1094. 

LXXXVII.  ¡Simeón 

Simeón  II.  , que  segm  1 Alberico  sucedió  inmediata- 
mente á Eutimío  , ocupa  fe  la  silla  de  Jerusalen  desde 
el  año  1094.  El  de  109^/  con  la  noticia  del  arribo  de 
los  cruzados,  intimidad/  por  las  amenazas  de  los  mu- 
sulmanes , se  retiró  '/fa  isla  de  Chipre  , donde  murió  el 
año  1099  al  tiem^  ¿ de  la  toma  de  Jerusalen. 

* yje 
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PATRIARCAS  LATINAS  DE  JERUSALEN. 


Arnoul  y primer  patriarca  latino. 

oj,i  año  1099,  después  de  haber  elegido  los  cruzados 
á Godofre  de  Bullan  por /‘ey  de  Jerasalen  , pensaron  en 
nombrar  un  patriarca  lat#  o.  El  obispo  de  Martorane  y 
sus  parciales  hicieron  <mt¡  recayese  la  elección  en  Ar- 
noul  de  Rohas,  capellalj^del  duque  de  Mormandía  , que 
fué  proclama  lo  el  dia  san  Pedro,  ad  Vincula  , prime- 
ro de  Agosto.  El  def/cto  de  su  nacimiento  , junto  con 
el  porte  licencioso  qty  habia  tenido  durante  el  viage  de 
la  cruzada , enagenó  j él  los  ánimos.  Depúsosele  el  mis- 
mo año , pasada  la  fiesta  de  Navidad, 
i 

*.v  'L  Daimberto. 

Daimberto  , obiV'p  de  Pisa  , y legado  de  la  santa  Se- 
de para  la  cruzada»  fué  colocado  en  la  silla  de  Jeru- 
salen  , después  de  de\.  ue'sto  Arnoul , por  consejo  del  mis- 
mo Arnoul.  Su  eleccyan  fué  á fines  del  año  1099.  Re- 
tiróse el  de  1103,  al,  lado  de  Boemondo  , príncipe  de 
Autioquía,  y murió  enyUesina  el  dia  16  de  Junio  de  1107. 

CROUOLOGlA 

DE  LOS  PIA  T R I A R CAS 

DE  CONsllNTINOPLA. 

SIGLO  UnVeCIMO. 

LXXY.  Eustat) 

Eustathio  II. , cabeza  de  los  sacerdd*'*  del  palacio, 
fué  electo  por  sucesor  del  patriarca  Sergio  erfyj  año  1019. 
Ocupó  la  silla  unos  5 años  y medio,  y muricNel  mes  de 
Diciembre  del  año  io¿$. 
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LXXVI.  Alexis. 

Alexis  , superior  del  monasterio  de  Stttda  , sucedió  í 
Eustathio  en  el  año  1025.  Murió  el  de  1043. 

- - ' « o . .jot  ' : / . ó 

LXXVII.  Miguel  I f dicho  Cerulario. 

•v 

Miguel , llamado  Cerular  ascendió  á la  silla  de 
Constantinopla  en  el  año  de  1 172  «5.  El  de  1053  se  declaró 
contra  la  iglesia  romana  por  rr?\iio  de  una  carta  escrita 
en  su  nombre  y en  el  de  León  Arzobispo  de  Acfida  , .e’n 
Bulgaria.  Habiendo  sido  excomulAdo  por  tres  legados  de 
León  IX.  el  año  1054,  por  habei  perseverado  obstinada- 
mente en  su  error  , usó  de  repre  \lias  , y arrastró  á su 
partido  al  clero  y al  pueblo.  Este  ‘f'\el  origen  del  cisma 
deplorable  que  tiene  todavía  di  vis  e len  nuestros  dias  la 
iglesia  griega  de  la  iglesia  latina.  1 fno  1059  1°  desterre 
el  emperador  Isaac  Comneno  á 1 A/sla  de  Proconeso  El 
año  de  su  muerte  no  está  averigua /o. 

( f 

LXXVIII.  Constantino  III.  .1 llamado  Lichudes. 

Constantino  III.,  apellidado /Lichudes  , fue  elegida 
en  el  mes  de  Julio  de  1059,  </ara  suceder  al  patriarca 
Miguel.  Este  era- un  hombre  do-7o,  y muy  versado  en  los 
negocios.  Murió  á fines  del  añ  / 1063  , después  de  haber 
ocupado  la  silla  4 año»  y medí 

LXXIX.  Juan  VIII  I,  llamado  Xifilino .. 

Juan  VIH. , llamado  X /lino  , varón  docto  , pruden- 
te y exerejtado  en  la  vid. /monástica  , fue  elegido  con- 
tra su  voluntad , hacia  el  y de  Ent  ro  de  1064,  para  ocu- 
par la  silla  de  Constanti  «pía.  Túvola  11  años  y 7 meses, 
y murió  en  2 de  Agoyó  de  1075. 

Jd' 

JT  LXXX.  Cosme  I. 

Cosme  1.  , monge  de  Jerusalen  , sucedió  al  patriar- 
ca Xifilino  el  año  1075.  Ei  de  108  x hizo  renuncia  , 3 se 
volvió  á su  soledad. 
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LXXX1.  JEustratwf  dicho  Garidas. 

Eustrato , apellidado  Garidas , fue  puesto  en  la  si- 
lla de  Constaniinopla  el  año  10B1.  Echólo  el  empera- 
dor Alexis  Coinneno  , por  ser  incapaz  el  de  1084. 

LXXXIL  Nicolás  Ule  apellidado  el  Gramático. 

Nicolao  III. , apellitf'Jto  el  Gramático  , fué  substitui- 
do hacia  el  mes  de  Ago f.  o de  1084  al  patriarca  Eustrato. 
Murió  en  el  año  un,: 


\ 


*\  ' 
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